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AL  PÚBLICO. 


Bi  Bxomo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  drden 

circular  de  6  de  Abril  do  este  año,  lia  dispuesto  la 
publicación  de  Memorias  históricas  de  todas  las 
Universidades  españolas  y  el  Sr.  Rector  de  la  de 
Salamanca  D.  Vicente  Lobo,  ha  tenido  á  bien  encar- 
garme de  la  redacción  de  la  de  esta  insigne  escuela 
en  oficio  de  16  del  mismo  mes. 

Falto  de  la  ilustración  y  luces  necesarias  &  la  vez 
que  de  las  dotes  que  se  requieren  para  escribir  la 
Memoria  histórica  de  la  célebre  Universidad  Sal» 
mantina,  que  tantos  dias  de  gloria  proporcionó  &  la 
madre  Pátria,  arro^ncia  se  creerá  sin  duda  el  haber 
tomado  sobre  mi  (¿miafia  empresa;  pero  resuelto 
siempre  ¿  acatar  las  órdenes  de  mis  superiores  y 
hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  por  cumplir  los  deberes 
de  mi  cargo,  he  aceptado  honra  tan  inmerecida, 
sintiendo  tan  solo  no  poder  corresponder  á  ella  dig-, 
ñámente. 
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Si  se  tratara  de  la  historia  do  otra  Uui verdad  que 
la  tuviera  meuos  gloriosa,  y  menos  abundante  por 
lo  mismo  en  hechos  difíciles  de  apreciar  en  toda  su 
trascendencia;  acaso  podría  prometerme  hacer,  sinó 
un  trabajo  aca!)ado,  porque  esto  es  superior  á  mi 
escasa  capacidad,  ai  menos  una  relaciou  verídica  de 
sus  diferentes  vicisitudes;  pero  tratándose  de  la  Ate* 
ñas  española  y  habiéndose  ocupado  de  ella  tantos 
escritores  ilustres,  ¿qué  podré  decir  que  no  sea  ya 
conocido  do  todos,  y  qué  podré  liaoer  para  llenar 
cumplidamente  las  patrióticas  aspiraciones  del  Ex* 
celentísimo  Sr.  Ministro  de  Fomento?  Ante  estas 
consideraciones  he  vacilado  muchas  veces,  porque  si 
lo  que  se  quiere  es  solo  una  Reseña  histérica,  hecha 
est&  ya  y  de  una  manera  inmejorable  por  los  ilustres 
Doctores  de  esta  Universidad  los  Sro^.  Dávila.  Kiaz 
y  Madrazo,  y  si  á,  lo  que  se  aspira  es  á  tener  una 
historia  completa  de  esta  Escuela,  se  necesitarla 
mucho  tiempo  y  espacio  para  hacerla  cual  eor-^ 
responde,  y  otra  [iluma  mejor  cortada  que  la  mía: 
empero,  en  el  compromiso  de  llevar  á  cabo  el  en- 
cargo que  se  me  confiara,  no  he  hallado  otro  medio 
de  cumplirlo  que  condensar  y  ordenar  lo  mucho  que 
sobre  este  punto  se  ha  escrito,  presentándolo  reunido 
en  un  solo  cuerpo,  ya  que  no  con  la  briUantez  y  pul- 
critud de  estilo  que  asunto  tan  importante  exige, 
con  la  claridad  y  exactitud  que  la  verdad  de  los  he- 
chos reclama.  Al  efecto  he  examinado  detenidamente 
no  solo  las  obras  impresas  en  que  por  cualquier  con- 
cepto se  hace  mérito  de  esta  Universidad,  sinó  los 
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archivos  de  la  Catedral  y  del  Munipio  y  sobre  todo 

y  mas  que  todo  el  rico  que  posée  el  Establecimiento; 
también  he  tenido  presentes  los  apreciabies  trabajos 
llevados  á  cabo  el  año  Ultimo  con  análogo  objeto  por 
el  Doctor  y  Oatédratioo  de  esta  Universidad  D.  Ma-  ' 
nnel  Herrero  y  por  mis  queridos  compañeros  el  Doctor 
D.  Juan  Urbina,  Uefe  de  la  Biblioteca  y  D.  Domingo 
Doncel  y  Ordaz. 

Lo  dicho  basta  para  probar  que  poco  ó  nada  nuevo 
habrá  de  encontrarse  en  este  humilde  trabajo,  pri- 
mero de  tal  importancia  que  he  acometido;  y  si,  como 
temo,  no  corresponde  al  objeto  que  está  llamado  á 
llenar,  cúlpese  solamente  á  mi  insuficiencia,  pero 
nunca  a  la  íalta  de  buen  deseo,  que  es  el  único  que 
me  ha  guiado  en  mi  espinosa  tarea. 

Hechas  las  indicaciones  anteriores,  réstame  solo  dar 
una  idea  sucinta  del  plan  que  me  propongo  seguir 
en  esta  Memoria. 

La  división  en  los  diez  puntos,  que  según  la  cir- 
cular del  Ministerio  de  Fomento  ha  de  abrazar, 
presenta  el  inconveniente  de  haber  de  incurrir  en 
muchas  repeticiones  por  la  intima  conexión  que 
tienen  entre  si;  por  consiguiente  he  creído  preferible 
seguir  primero  paso  á  paso,  siglo  por  siglo,  la  historia 
propiamente  dicha  con  presencia  de  los  documentos 
•  mas  importantes,  insertando  copias  de  los  que  en  mi 
humilde  j  uicio  me  lo  parezcan  mas;  y  después  de 
desoribir  las  costumbres  escolares,  bosquejar  rápidar 
mente  los  hombres  ilustres  que  en  la  Universidad 
han  florecido  y  dar  ligeras  noticias  de  las  Universi- 


dades  que  hayan  podido  existir  en  el  actual  Diftríto 

Uüiversitario,  j>on»'r  coiuu  «ip<inílice  los  estit'Jos  Je 
alumnos  matriculados  cada  curso  y  una  relación* 
de  loe  Bectoree,  Decanos  y  Catedratiooe  de  esta  Uní* 
verstdad:  esto  en  euanto  á  la  parte  bísidríca  referente 
¿  hechos  cuncriítoí;.  j»  ir;i  ciíxh.  L  XuctituJ  no  ho  omi- 
tido diii¿^encia  al¿;uur.;  man  por  lu  (|Utí  toca  a  la  parte 
literaria  y  critica,  que  entran  por  mucho  en  e^tta 
clase  de  trabajos,  habré  de  repetir  lo  (¡m  al  prin- 
cipio Jije.  fuuUatio  cu  uú-i  t'scasas  luces  y  dotes  de 
<*?criior,  y  tratáudoso  de  uoa  Diversidad  cuya 
historia  está  tan  intimamente  enlazada  con  el  movi- 
miento  literario  no  solo  de  R^pafia  sino  de  Ruropa*  y 
que  ha  inil uido  uo  poco  hasta  cii  ivs  sucesos  |>oliticos 
de  la  Nación. 

También  tomaré  por  norma  el  apreciabilinimo  tra- 
bajo que  referente  á  la  Tniversidad  de  Valencia  ha 
e«5cnto  V  d«i«io  it  luí  el  ilustra<lo  Archiv»T<>  Sr.  I)  \  i- 
cente  Velasoo  y  :>anto8  y  el  de  no  nit- nr-s  iuiportau* 
cía  publicado  por  el  Sr.  Dr.  D.  Gerónimo  Dorao, 
referente  &  la  de  Z^im^oza,  por  mas  que  tenga  la 
seguridad  d»'  fju»-  el  mió  ha  ¿tí  fcr  Ujuv  inferior  a 
ellos  bajo  todos  cuiu  ept  os. 

Permítaseme  por  último  consignar  aquí  mis  sentí-» 
mientes  de  gratitud  hácia  <*1  distinguido  Ri*ctor  de 
T  Diversidad,  por  i.i  ut  ucada  h  :.ra  íjue  me  ha 
<iispensado,  cncoineudaauonie  la  re<laccion  do  esta 
Memoria  y  facilitándome  los  medios  de  lle%'arU  á 
cabo.  T  mi  no  menos  profundo  agradecimiento  para 
oou  las  persoDas  todas  c^ue  de  uuo  u  otro  modo  il> 
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han  ayudado  y  alentado  en  mi  tarea,  asegurando  que 
8i  9ílgo  bueno  hay  en  ella  de  seguro  se  debe  &  su 

ilustrada  cooperación,  toda  vez  que  queda  consig- 
nada roí  insuüciencia  para  un  trabajo  de  semejante 
importancia. 
Salamanca  22  de  Setiembre  de  1869. 


MEMORIA  HISTÓRICA 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DL  SALAMANCA. 


GAPhliLO  t. 

SUMARíü. — Origen  de  !a  l'ni%erstdaJ.-  Razones  en  que  »e  apov.»  !o  antiguo  efe  stt 
fundaciuD. — lukcripcion  que  U  comprueba.— Carta  de  cuiitirmaciuii  d«  Kcriiando  111 
ti  SiiiJtfo.— Noticwf  que  se  ti«iieii  «cerca  de  los  primeree  eiUtutos.— Privilegio  de 
Alfonso  X  dorando  á  lo»  Maestro*  de  la  Universidad.  —  Pundation  de  la  Biblioteca. 
—(Confirmación  de  este  Estudio  por  el  Papa  Alejandro  IV.  — Protección  de  lus 
Soberanas  y  Je  los  Papa»  y  progresos  consiRuientcs  de  csía  Escuela. — ¡Su  Jei^iJcn- 
ci«  por  faltado  (ondofc  para  el  pago  de  lo»  Maestros.— Concefiiou  de  las  tercia»  de 
diesRios.— Origen  del  cargo  de  Rector.— Ektado  de  la  Universidad  á  fines  del  siglo 
XIII. 

El  siglo  XII,  mirado  siempre  eomo  uno  de  los  mas  atrasados 
por  la  falla  de  civilización  de  la  Edad  media,  en  que  la  Igno- 
rancia era  el  patrimonio  de  !á  humanidad ,  como  qne  solo  se 

cullivaba  el  arle  tle  l«i  ¿^titn  ya  para  oponerse  á  las  invasio- 
iies  extranjeras,  ya  para  combalir.se  los  pnoblos  hermanos,  íué 
sin  duda  alguna  el  eu  que  principió  á  tomar  forma  el  deseo  de 
difundir  la  ilustración,  sacándola  del  estrecho  recinto  de  ios 
claustros,  á  donde  por  efecto  de  las  continuas  luchas  de  aquella 
época  tan  turbulenta,  hubieran  de  refugiarse  los  restos  del 
saber,  cuyos  últimos  destellos  hubieran  sin  eslo,  á  no  dudarlo, 
llegado  á  extinguirse  por  completo. 


El  tino  Air«  Q«o  Vill  4«  CaslUb  teto  la  íiuigiie  glwu  ¿9 
mr  d  príin<*ro  qne  después  de  la  reeooqoUla»  too»  la  lakiaUva 

y  se  ocupó  en  EspaAa  de  lof  nedioi  de  ftivorecer  el  eátiidio  de 
Ui-  ( ¡t'tií  iai.  fundando  en  l'jlt-ti'  ia  d  ¿inaicr  £»ludio  UcMrél 
que  be  couoiió  en  nue?^tra  pütria. 

AlfooM  l\  do  León,  (•mulo  en  e^le  punió  de  so  primo  el  na- 
beraoo  de  CaftIíUa,  foadó  ca^i  al  BüiaM  Üespe  é  de  Sela- 
OMOca,  linrieode  dn  doda  de  baie  les  eeladies  erleiU»ltcos 
que  se  deban  en  M(a  Catedral,  cene  ea  las  deaut  di»  £$|»aAa. 

Por  Uid-  ilolorttio  que  noü  §ea  el  confesarlo,  hdhii  íao4  de 
decir  aquí  que  han  sido  itiulile^  tájaitU;»  dili^'<'ni'i.u  hr(uo4 
practicado  para  bailar  U  carta  de  fundacieo,  que  indadable' 
meiilo  daría  Alíomo  IX  ceo  tal  eliíeto.  Creemos  tio  eaibargo 
que  ae  eiittleodo  oooio  no  eiiste,  eo  el  Archive  de  e»ta  tal- 
Tersidad,  e^  probable  ▼  fatl  i^re  qoe  las  laCerMaate  doca** 
fiifiilo  h.iUarj  cu  el  de  l.i  L'jt-  Jra!;  |M?ro  lo  íiul  útre^likáo 
<^u«»  s*»  «'ní'u«'iilra,  lo  d»»lf»rÍoraLlo       *ii  tndii-e  y  su  mucha  04- 

tenéioo  eiíjctrtao  un  trabaje  muy  prolijo  y  que  cooiaaiina 
moelM  ñas  tiempo  dei  qae  podríamos  deetiaar  a  él,  üo  pra-> 
dadr  BU  resaltado  qae  el  de  poder  lyar  el  aflo  etaclo  de  la 
raadadon  de  eiU  Uolvenidad,  qae  se  sebe  á  ciencia  cierta  fae 

á  fioei  dri  $i^'lo  til. 

Eiik'p<i4»  «iín  embarco  mn-i^nar  e»U  Memoria,  u«>  )a  U 
faadaciuo,  sino  el  or^en  de  ia  l  nívonidad,  y  come  quiera  que 
earamnos  de  doeamealoe  lehacieates,  babiémo*  de  cealea- 
taraos  coa  haoer  eeastar  qae  los  príneros  estadios  de  Sala- 
manca se  faodaroa  eo  bi  iglesia  Catedral,  y  qu(»  en  1171  se 
coooría  ya  la  Dijrnidad  de  Ma'.'ütrcH>«K:ut*!a!i  que  al  princi|jto 
Invoant'jo  v\  tMr_:n  de  «•ii'.i'rur  y  deí»|*ue»  llegó  á  f/rc^iJir  a  I<n 
deoia*»  Maestros.  Es  pues  indudable  que  esU  l'oiier^idad.  conM 
todas  la«  fundadas  por  la  atísau  época,  lavo  aa  ongea  pnra* 
mente  edesiásüco,  j  se  comprende  Ocílmente  por  las  ruane« 


—  la- 
que ligeramente  defames  apuntadas:  en  efecto,  en  aquella 

época  nadicí  se  coidaba  de  cultivar  las  ciencia*,  y  solo  se  pen- 
saba en  las  luctius  lutesliuas,  que  eran  hi  ocupación  constante 
de  nobles  y  plebeyos:  solo  los  estudios  ecksiásticos  se  culti- 
vaban al^un  tanto  por  los  Sacerdotes  destinados  al  servicio  de 
las  Catedrales,  ú  los  regolares  ecaUos  en  el  silencio  del  claus- 
tro; por  manera  que  la  civilización  debe  considerarse  deudora 
de  sus  adelantos  de  hoy  k  la  Iglesia,  que  por  tanto  üeinpo  y  á 
Iravei  de  lautas  eonlrariodudes  guardo  ol  sagrado  depósito  del 
saber  v  sirvió  de  cuna  al  renacimiento  de  ius  ciencias. 

■ 

Hemos  diclio  que  solo  los  esludios  eclesiásticos  eran  los  que 
se  corsaban  en  las  Catedrales  y  creemos  deber  afiadir  qne  si 
en  nuestra  Espafia  no  se  perdieron  por  completo  las  nociones 
de  las  demás  ciencias,  qoe  ten  gran  apogeo  alcanzaron  daranto 

la  dominación  árabe,  se  debió  á  que  en  medio  de  la  dureza  de 
las  costumbres  de  la  edad  media,  los  judíos  españoles  culUvaron 
las  letras  y  se  dedicaron  con  éxito  al  ejercicio  de  la  Medicina  y 
al  estadio  de  la  Astrologia  y  otras  ciencias  naturales,  que  solo 
ellos  en  sn  inmoderado  deseo  de  lucro  y  en  sn  góoio  empren- 
dedor y  avenlorero  lograron  sacar  á  salvo  baste  la  época  en 
quemas  tranquila  Esjiaria  iniJu  principiar  a  ocuparse  en  fun- 
dar esludios  generales  que  andando  el  tiempo  tomaron  el 
nombre  do  Universidades  con  que  boy  son  conocidos. 

Beanudando  las  ideas  qne  se  refieren  al  objeto  que  nos  ocupa 
diremos  qne,  además  de  ester  consignado  por  la  mayor  [)arte 
de  los  escritores  (\\ie  se  han  ocupado  de  este  Universidad,  la 
existencia  úA  cargo  y  dignidad  do  Maestre-escuela,  viene  á 
confirmarla  el  l*.  Florez  que  la  descubrió  en  documento?  de  la 
Catedral  de  Aslorga  del  año  1 154,  razón  por  la  cual  no  debe 
estrafiarse  lo  que  dejamos  dicbo  de  que  existiera  en  la  de  Sala- 
manca en  el  afio  1171:  sus  atribueiones  tenían  por  objeto  un 
siglo  después,  como  dice  Alfonso  el  Sabio,  estar  deímk  cuando 
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se  prambm  emhrtt  m  hs  Ciudades  doñde  són  ¡os  estudios* 
por  manera  que  si  bien  habría  on  España  cátc-dras  do  lalin  ó 
de  otros  ramos  que  hoy  se  consideran  como  preparalorios» 
Estadios  generales  no  existieron  hasta  que  Alfoneo  VIII  de  Cas- 
tilla  fandó  la  Univenidad  de  Patencia,  qne  á  pesar  de  la  mu* 
nifioencla  con  que  Ta  dotó  y  de  los  privilegios  que  mas  farde  la 
concediera  Ij  baño  IV  solo  alcanzó  una  existencia  precaria,  y 
medio  sií?lo  después  de  fundada  ya  habia  desaparecido 

iiO  dicho  prueba  la  inexactitud  en  que  incurren  varios  escri* 
iores  soponfendo  qne  la  Universidad  de  Salamanca  es  oonli- 
nnaolon  de  la  de  Falencia,  toda  toi  qne  Coeron  Bimaltáneas 
ambas  fundaciones.  Ahora  bien,  si  Alfonso  IX  de  León  reiné 
desde  1188  á  1230  ó  1231,  podremos  muy  bien  convenir  con 
los  que  fijan  la  fundación  de  los  Estudios  generales  de  Salamanca 
antes  del  liOO:  así  parece  probarlo  la  inscripción  qne  se  lee  en 
el  Glanstro  de  Escuelas  mayores,  que  no  por  estar  mochas 
veces  publicada  debemos  dejár  de  copiar  aqui,  en  apoyo  de  lo 
que  dejamos *dicho. 

\m\o  Domini  MCC. 
Alfonsus  OctavHs  i  a^iellm  fíejr  Paientur  l'niver sítale m  ererií: 
eujus  cmulatione  Alfonsus  twnus  Leyirnus  Rer  Salmoniicm 
iiidm  Áesuimiam  amsitími.  Uia  defwU,  d^iesUibiu  stijm- 
diii:  ffme  vero  m  dies  fioruüy  fenente  praeipue  Alfotm  Jlle§€ 
deeino,  á  quo,  aceilis  hujns  Academm  tíris  et  Pairím  kges,  et 
Aslronomifp  ialiuUp  demmn  roruUlcü,  (1). 
Si  después  de  leer  la  anterior  inscripción  se  pudiera  abrigar 
alguna  duda  acerca  de  la  anügaedad  de  esta  Universidad,  qne* 
darla  desvanecida  coa  la  caria  de  confirmación  del  Sanio  Rey 

il  e^la  inacripc  on  fiió  occrita  en  el  sigtii  ^vt  por  ortulitn  F^Mtinn  Varci  «fe 
Oliva,  quien  !4n  <iiid«  lijó  «tU  f«)Clia  concreia  y  detonninuda  leoiendo  en  cuenta 
la  optnton  d»  |o»  mucboa  Merilorct  4e  tola,  que  codvIohc»  mi  qna  la  l'nlTer«l- 
dad  M  fniKló  k  Spes  del  siglo  iii^  cerca  d«  I<m  ^^Oaa  ItM- 
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D.  Fernaiulo  que  existe  en  el  Ardtlyo  do  la  mwma  y  que  aun- 
que ya  conocida  y  variaB  Teces  publicada,  reprodocimos  á  con- 
Uouacion. 

«CoDüoscida  cosa  sea  á  todos  quanlos  esta  carta  uiei  en  como 
»jo  doD  Ferrando  por  la  ^  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  e 
«do  Toledo  de  León  e  de  Gallina  e  de  Cordoua  =  Porqne  en- 
•tiendo  que  es  pro  de  myo  regno  e  de  mi  tierra  otorgo  e  mando 
«que  aya  =  escnelas  en  Salamanca  e  mando  que  todos  aque- 
«llos  que  hy  quisieren  iienir  a  leer  que  ven  =>  gan  segura 
•miente  e  jo  recibo  en  mi  comienda  e  en  myo  defeodimiento  á 
•loe  »  maesiros  e  á  los  escolares  qne  hy  oinieren  e  á  sos 
•ornes,  e  á  sns  ooeas  qaantas  qne  hy  troxieren  ei  qnlero 
»e  mando  que  aquellas  coslambres  e  aquellos  fueros  que 
>ouieroDa-  los  escolares  en  Salamanca  en  tiempo  de  myo 
Hpadre  quando  estableció  hy  las  =  escuelas  también  en  casas 
•como  en  las  otras  cosas  que  essas  costumbres  e  essos  ^  faeros 
•ayan  e  nenguno  que  les  fiziesse  tuerto  nín  fuerza  nin  demás  á 
vellos  nln  á  »  sos  homes  nin  i  sns  cosas  anrie  mí  ira  e  pechar 
•míe  en  coto  mili  marfos  e  ^  a  ellos  el  danno  daplado.  Otro 
•6Í  mando  que  los  escolares  binan  en  paz  e  cuerda  =  míenle 
»de  guisa  que  non  fagan  tuerto  nin  demás  á  ios  de  la  Villa  o 
vtoda  cosa  =  que  acaezca  de  contienda  o  de  pelea  entre  los 
•escolares  o  entre  los  de  la  Vil » la  e  los  escolares  que  estos 
•qne  son  nombrados  en  esta  nú  carta  lo  ayan  de  »  aeer  e  de 
•endere^.  El  Obispo  de  Salamanca  e  el  deán  e  el  Prior  de  los 
•  predicadores,  e  el  Guardiano  de  ios  descaíalos  e  don  Ro- 
»dn?o  e  Pedro  Guigelmo  o  Garci  gomez  e  Pedio  uellido  e 
•Ferrand  sebes  de  porto-carrero  =  c  Pedro  munniz  calonigo 
•de  León  e  Miguel  pz  calonigo  de  Lamego  »  e  á  los  escolares 
»e  á  los  de  la  Villa  mando  qne  estén  por  lo  qne  estos  manda 
•ten.  Ffla  carta  ap*d  Valletum.  Reg.  exp.  VI.  díe  Aprílis, 
•Era  M  «  CG  =  Lxxx  »  prima.  •  (1213  de  la  era  cristiana). 
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EbU  carta  prueba  del  modo  mas  lermíDante  que  los  esludioi 
generales  de  Salamanca  fueron  establecidos  y  fundados  por 

Alfonso  IX  do  León,  puesto  que  mal  se  puede  confirmar  iin;i 
cosa  que  no  existe,  y  esto  hubo  Je  ser  por  el  ailo  1200  o  antes 
Ui  vez,  como  lo  acrotlita  la  inscripción  quo  dejamos  copiada; 
y  por  consiguiente  queda  demoslrada  la  ineiactilad  en  que 
incurren  Mr.  A.  Vallet  de  Viriville  suponiéndola  fundada  en 
1S50  (2),  Meiners  en  sn  «Historía  de  las  Unifersidades*  y 
Cavauilk's  en  su  «Historia  dü  L>|íana»  fijando  la  íuiitiacion  de 
la  Universidad  de  Salamanca  en  1210,  y  otros  vanos  escritores 
que  bao  puesto  en  duda  su  antigüedad  incontestable;  y  atenién- 
donos á  lo  que  la  autoridad  de  los  documentos  histéricos  ates- 
tigua i  la  vez  que  coincidimos  con  la  respetable  opinión  de 
muchos  escritores  de  nota  (3),  fijemos  una  vez  mas  la  fecha  de 
la  fundación  de  los  Estudios  generales  en  los  últimos  años  del 
siglo  XII,  ya  que  no  podamos  decir  el  aúo  exacto  por  las  razo- 
nes que  dejamos  indicadas. 

Probado  como  ya  queda  que  Alfonso  IX  fué  el  fundador  de 
la  célebre  Universidad  Salmantina,  la  que  fué  confirmada  por 
su  hijo  D.  Fernando  III  el  Santo,  debe  hacerse  notar  que  ni 
uno  ni  otro  monarca  la  asiíjnaron  reñías  ¡uira  su  í-oslenimiento. 

Todos  los  escritores  que  stí  han  ocupado  de  la  historia  de 
esta  Universidad  hablan  de  los  estatutos  dados  ¿  la  misma  por 

(%)  te  Hoyan  «ge  «1  la  nenabsance  — Tom.  1  "  rdl  Xl,  wallo. 

'?¡  Con rlitucloDOB  apostólicas  y  c»laluios  do  la  muy  insigne  Universidad  d« 
gdlamanoa  *  (SolamúNCa,  IfilS;.— Pedro  Ctiacoo  «Bistoriade  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca.» (Smanartútnimoé»  Voltmbirei,  tom.  ISJ.— Orilcde  ZúAlgi  tAMlM  eole- 
•I4ÍIÍCO* do  Sevilla. ,  pág.  40.  fSeHlía,  16T;..— Historia  li  misma  Uni  M'rsilaa. 
contenida  en  ol  •  Informo  du  la  Universidad  sobre  pian  de  csludloa,  presentado  i 
las  Córies  do  18»4.  >aiaiiuifica,  «KeseBa  bisióricadela  Onlvoraldad-  por 

4otDOv*torosTCat«dréUc<wDávlto,  Buis  y  Madrazo.  íSa/anuinca,  l||i;.>.R.  P.  H . 
Fr.  Pascual  Sanchor  «Memoria  hlsl<írica  de  !.i  Um  vi  r?  da  1  <lo  Salamanca»  'Mbun 
Salnmnfino,  números  Má\9,  I85i.í  — Gil  y  Zárale.  «De  la  Instrucción  publica  en 
Espalln.,  sección  cap.  1  •  füwlrM,  IWt).— Doncel  y  Ordai  (D.  Donfngo).  «U 
Uttivenidtd  de  Salamanca  en  el  Tiibaott  de  la  hision-i  .  sahwuwra.  is.^^i  — 
<  Anetrio  de  le  mlime  Deiveraided*  pare  el  cono  de  1859  á  im,  iSaiamúnca,  im  . 
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so  fuDiladar,  por  II.  Fernando  111  y  muy  itfiacipalaieiite  fior 
D.  Alíoaso  X;  pero  es  io  cierto  que  cnanlas  diligencias  bemoe 
liraeiieadopaiaeQooiaiiirloftbuiflido  inálUee  de  lodo  punto, 
por  to  que  nos  ▼emoe  precisados  á  seguir  en  este  parlicular  lo 
que  por  iradicion  so  consigna  en  varios  documentos.  Por  lo 
que  respecla  a  la  época  desde  su  fundación  hasta  el  reinado  de 
Alfonso  X,  solo  se  sabe  que  la  ünivemdad  era  dirigida  y  gober* 
nada  por  los  Obispos  de  Salamanca  y  por  los  Deanes  de  su  Ca-- 
biiüo;  que  Alfonso  IX  concedió  varios  privilegios,  ya  para  tos 
profesores,  ya  pan  losaitudiantes;  pero  el  doenmento  primero 
que  hemos  visto,  referente  á  privilegios  concedidos  á  esla  üoi- 
vejsidad,  es  el  esi)cdido  por  el  rey  D.  Fernando  ill  en  Sevilla 
á  12  de  Marzo  de  1232,  eximiendo  del  pago  de  portazgo  á  los 
estudiantes,  el  cual  fué  confirmado  y  ampliado  por  D.  Alonso  X 
sn  Sevilla^  i  14  de  Agosto  de  \W  concediendo  á  lotesto- 
dianles  «qae  no  paguen  portasgo  ni  pecho  alguno  por  los  man- 
tenimientos que  trajesen  para  sí  mismos  m  en  Salamanca  ni  en 
otra  parle  alguna:»  Umbien  parece  que  desde  la  fundación  de 
los  estudios  tenian,  profesores  y  estudiantes,  el  derecho  da 
mar  en  arrieodo  las  casas  de  Salamanca  con  preferencia  á  toda 
otra  peraona  y  el  de  no  poder  ser  desalojados  ni  aun  por  los 
Indlvldooe  de  la  Górte  cuando  vinieren  k  esta  Ciudad. 

De  los  estatuios  dados  por  Alfonso  X,  de  que  hablan  lodos 
los  escritores,  solo  ha  llegado  á  nosolros  la  tradición:  dicese 
según  ella,  que  los  esludiantes  de  cada  una  de  las  diferentes  pro-> 
víncias  tenian  el  derecho  de  nombraran  representante  llamado 
Consiliario,  elegible  cada  dosafios,  con  el  cargo  de  asistir  con 
vos  y  TOlo  i  todas  laa  asambleas  de  la  Universidad  y  de  soste- 
ner cuando  necesario  fuese  los  derechos  é  inmunidades  de  los 
^tadiantes  de  su  provincia;  que  el  Maestre-escuela  tenia  la 
obligación  de  auxiliar  al  Obispo  en  lodo  lo  relativo  á  su  juris- 
diociony  y  la  de  vigilar  sobre  los  profesores  y  estudiantes;  qua 
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MiabledaA  el  cargo  de  Conservadores  de  la  Universidad,  al 

que  erau  llamadas  las  personas  mAS  notables  del  Reino,  cons- 
liluyéndose  en  proleclores  y  apoyo  de  la  Escuela  Salmantina 
para  con  el  Trono.  Se  cree,  por  úllimo,  que  en  estos  mismos 
estatutos  D*  Alfonso  X  creó  y  doté  las  cátedras  de  lenguas,  de 
GramAÜca,  Retérica,  ArítméCloa,  Malemáticas»  Canto  llano. 
Música,  Leyes,  Medicina  y  Cí rujia,  á  más  de  confirmar  las 
ensefianzas  eclesiásticas,  proveyéndolas  libremente  según  ve- 
nian  haciéndolu  sus  predecesores,  derecho  t{ue  después  se 
limitó  á  nombrar  el  Profesor  en  cada  vacante  de  entre  los 
tres  que  la  Universidad  le  proponía.  También  se  cree  que 
por  diches  estatutos  el  Maestre>escttela  se  convirtió  en  Can- 
celarlo  (i; 

Alfonso  X  no  a^^ignó  rentas  á  la  Universidad,  pero  fijó  las 
dotaciones  de  los  Caledrühcos  por  Real  cédula  en  Badajoz  á  9 
de  iNuvitmbre  de  1232,  á  espensas  de  su  Tesoro.  Y  como 
quiera  que  esta  dotación  fué  la  primera  que  la  Universidad 
de  Salamanca  tuvo,  nos  ha  parecido  conducente  copiar  aqui  las 
palabras  del  privilegio:  hs  Maeslrot.  Mando,  é  tengo  por 
bien,  que  haya  un  Maestro  en  Leyes  e  yo  le  dé  quinientos  ma- 
ravedís de  salario  por  el  año:  e  que  hava  un  Bachiller  Legisla: 
Otrosí:  mando  que  haya  un  Maestro  en  Decretos,  é  yo  le  dé 
treeeífmtos  maravedís  cada  afio.  Otrosi:  mando  que  haya  dos 
Macaros  en  Decretales,  é  yo  que  lee  dé  quinientos  maravedís 
cada  afio.  Otrosí:  tengo  por  bien  que  haya  dos  Maestros  en 
FÍ8Íca,  é  \o  (]iie  les  dé  doscientos  maia\ciiis  cada  ano.  Otrosí: 
tengo  por  bien  que  haya  dos  Maestros  en  Lógica,  é  yo  que  les 
úé  doscientos  maravedís  cada  afio.  Otrosí:  mando  que  haya 
dos  Maestros  en  Gramática,  é  yo  que  les  dó  doscientos  mara- 
vedís cada  afio.  Otrosi:  mando  é  tengo  por  bien,  que  haya  un 

4;  Se  úahti  v\  n<imbre  út>  CancHario  al  que  tn  IM  IfBiVeraldAdW  UNkta  l«  «Uto- 
rnlAd  poolittciii  y  rcgu  p»ra  lUr  io&  gruido*. 
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EiUcioDario  (5),  é  yo  qoe  le  dé  den  mamedis  cada  alio,  é  el* 
qoe  tenga  lodos  I09  ejemplares  buenos  é  correctos.  Otrosi: 

mando  e  tengo  por  bien,  que  haya  un  Maeslro  do  Orf^ano,  yo 
que  le  dé  cinqüenía  maravedís  cada  año.  Otrosí:  mando  que 
haya  00  Capellán,  é  yo  que  le  dé  cinqUeala  maravedí»  cada 
año.  Otrosí:  tengo  por  bien,  qae  el  Dean  de  Salamanca  é 
Arnal  de  Sanz,  que  yo  fago  Ck>nsenradorM  de  Estudio,  que 
bayan  cada  uno  doscientos  inaravedís  por  su  trabajo,  é  pongo 
otros  doscientos  maravedís  que  tenga  Ama!  é  el  Dean  sobre- 
dicho, para  hacer  dispensas  en  las  cosas,  que  fi/K  1 011  menester 
ai  Estudio,  é  estos  maravedís  sobredichos  son  por  todos  dos  mil 
é  qninientos  maravedís.  £  mando,  que  los  sobredichos  Conser- 
vadores resciban,  é  tengan  estos  maravedís  sobredicboe,  ó  quo 
los  dispendan  en  pro  del  Estudio,  ansi  como  yo  mande,  é  sobre* 
dicbo  es,  é  que  dén  cnenta  de  ellas  cada  afio  á  mi  ó  á  quien 
mandare.»  Acaso  parezca  exigua  la  dotación  concedida  por 
D.  Alonso  para  el  sostenimiento  de  las  cátedras,  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  el  bajo  precio  en  que  entonces  se  eslimaban  todas  las 
mercaderías  y  se  cálenla,  según  dice  un  escritor  (6),  cada  ma- 
ravedí á  veinte  y  seis  reales,  hallarémoa  que  ascendía  annal* 
mente  &  sesenta  y  cinco  mil  reales,  babíendo  de  advertirse  qoe 
según  dicho  autor  no  había  entonces  en  este  Estudio  solo  dicbas 
Cátedras,  sino  que  otros  muchos  Maestros  u leían  por  dineros 
que  les  pagaban  los  estudiantes. »  * 

Fn  la  misma  Cédula  fechada  en  Badajoz  á  9  de  iNoviemhre 
do  1252,  manda  al  Concejo  y  Justicia  de  Salamanca  defienda  á 
les  Maestros  y  escolares  y  les  guarde  Jos  privílegios-qne  tenían 
concedidos  por  su  padre  D.  Femando  III  y  por  su  abuelo  Ooa 

(9)  Ib  te  ley  XI M  lUulo  XXXI  d«  la  partida  II  m  tnU  <le  •Com»  toa  MtadlM 

genérale»  dehon  haber  eslacionarjoí  que  tongnn  ttentl;i9  de  libros  para  enxpm- 
pMrios*  y  con  oate  nonrbre  «o  lia  duaignado  ha»U  éprca  muy  reclooM  á  los  de- 
P«>ndicnie«  de  li  SiMiotoea  «neaffidiiii  de  servir  «I  pAMIco  IM  Hbrot  de  li  Biisnie. 
\Hí  ClMeoD,  MMorta  de  le  Vnit$nM  d«  Seftmaiira. 


MMiidi  á  k  qm  ayilMt  á«tte  8éMe  RerWiiilMlfet 

fe!»ores  do  ella  Jacabo  Huiz  Im  Partida^,  v  Rolilan  \  Marlinei 
pti  ia.-*  l  abias  Alfoniina-».  lor  esU  r^M>ia  ürliH'foii  i*  ht  t  |irinri- 
pío iot ÜintaríÚOá pruuiof ian  I«k  e-^ludianlts.  t<Hla  \vi  que 

•Ogn  at  vé  por  m  ckáwh  de  AHésto  X,  feck»  lOdi  >íq>%mik 
Im  d«l  Mpimdo  lUS,  «I  bImm  ávf,  ^  oom  «  té 
la»l»  prolugía  i  Im  MuíIwí  y  uoáum  de  !•  l^ívtfwlid, 

firohibia  á  Ion  vpriooji  da  Manaaet  «qne  sumloUtrni  amiA 

III  (!i  ri  a\uil.i  III  lauir  a  I«n  p«íHmIi.i!iíc«í  tnquioloji  >  pn'liadorw 
por  Qo  ctw^uur  e«k»  •  ié  quuíiiid  y  liieiieiUr  de  dicbo»  e«co- 
lant.9 

U Eiyíolm de atia  Wvf f«Mad  iwlricttMie  m  eri^á 
O.  Altalo  el  Sildo»  y  i  la  vei  m  qieriwide  deicakter  aada  qw 

impt'lrt»  V  obtuvo  «I»'  Su  Sanlnlad  Alejandro  IV  Rula  d«»  eí*filír- 
inaiioii  (ío  esto  K»litdio  y  (  [ii^i't>>iiU(t  Sülamanra.  ei^UiU*! 
m  Mépoiei  ea  X¿  de  Mar/o  ck  1  i54  (1/  de  ta  l'otiUlicide}.  tm 
li  «Mi  m  m^nm  qM  fué  («Mleda  per  Ataio  IX  eea  tmmñ 
tiMtale  det  Hm.  Sf.  Ofalape  y  CMIdo  de  «  SeMlgMa, 
y  la  declara  aaa  de  lee  eaatre  Esladloe  geactalei  dd  Orbe, 
fqiiífHirándoie  coq  Um  d#  Pan«i,  Otfnrd  v  Bokmíe. 

Otra  Biiia  del  mÍMih»  l'ajia.  ha  \a|K>ir<i  a  ií  de  Abnl 
de  dicho  afto,  coofiroia  e»k*  Estudio  y  l  oi^er^tdail  [mr  Sa- 
lamaaca  Qoded  abuodanle  y  de  bcaigae  dnaa.  Otra,  (tn^ba  ea 
AtaMala  4 1 1  de  J  alie  del  miMO  ala^  eeaeede  á  eüa  l  ai « 
eidad  taer  y  wm  Sella  cenaa:  y  ilailiale,  d  aüiaia  Pepa 
«a  AlHaeait  co  les  Kalesdae  de  Cldabre  de  1tS4,  eeaoMe  y 

liiai;<Ki  <¡ue  (  xaUiiüado.H  \  aproUi<li>7>  üi  uuá  íai  ultad  por 
esta  ImverMdad,  ^oan  tenitlos  fK)r  hahilfíí  pn  roaleíqoiera  oIta 

para  lei?r  ea  CAtedru  «ia  aeevoeiáiKa,  etcepio  ea  Uide  f^t» 
y  iolaaia. 
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Protección  Um  decidida  j>oi  j)arle  de  Pontífices  y  Reyes,  y  la 
decadencia  primero,  y  d('sai)ar¡cion  despnes  di'  los  LsUidioá  de 
Patencia,  no  podían  dar  otro  reiultado  que  tiacer  de  la  Iniver* 
flidiii  de  Salamanca  desde  aoa  prímem  alioa  oo  Estadio  ini'- 
portante  y  an  gran  centro  dentiíioo  á  donde  aendia  ansiosa  de 
«onoctmíentos  la  juventud  mas  distinguida  no  solo  de  España  y 
Portugal,  sino  de  Cerdefia,  Alemania  y  otros  países:  de  aquí 
que  desde  los  priaieros  años  de  la  exislcncia  de  la  Universidad 
bayan  principiado  á  distinguirse  sus  alumnos  en  todos  los 
ramos  del  saber  dando  días  de  gloria  á  la  patria,  y  estendiendo 
sus  conocimientos  en  las  ¿ulas,  en  el  foro  y  en  todas  las  ciencias. 
Acaso  fuera  conveniente  mencionar  aquí  algunos  de  los  hijos 
ilustres  de  esta  Universidad  que  por  esa  época  florecieron,  pero 
este  punto  habremos  de  Iralarle  por  separaíloy  porconsiguienle 
ahora  conlimiaremos  reseñando  los  privilegios  que  en  el  siglo 
XIII  la  fueron  concedidos  sobre  los  muchos  que  ya  quedan  indi- 
cados. Alfonso  X  por  Real  Cédula  dada  en  Cuenca  á  90  de  No- 
viembre de  1271,  concede  &  esta  Universidad  «que  todos  tos 
escolares  que  viniesen  á  ella  y  quisiesen  traer  pan,  vino  y  otras 
\uindas  de  fuera  parte  á  Salamanca,  lo  pudiesen  liacei  sin  que 
nadie  los  embarazase.»  El  mismo  Rey  en  Alcalá  á  l.°de Enero 
de  1276,  otorgó  un  privilegio  para  que  los  Jueces  conservado- 
res de  la  Universidad  «la  guarden  y  defiendan  los  privilegios 
concedidos  por  S.  M.» 

Con  lales  privilegios  y  con  los  salarios  quo  el  Rey  D.  Alfonso 
tenia  asi^' nados  á  los  lectores  de  las  cátedras  florecia  cslo  Es- 
tudio y  aumeiilaba  mas  y  mas  la  concurrencia  á  ellas;  pero  los 
grandes  dispendios  que  ocasionó  á  este  Uey  la  pretensipn  del 
Imperto  de  Roma,  en  la  que  se  poso  en  su  contra  su  hijo  Don 
Stoclio,  llamado  después  el  Mah,  atrayendo  á  su  obediencia 
todo  el  reino  de  León  y  parte  del  de  Castilla,  Impidió  que  se 
siguiesen  pagando  tos  salarios  señalados,  y  de  aquí  (tue  mu- 


chos  de  lob  Maestros  dejasen  de  leer  y  se  teini'íse  por  entonces 
que  desapareciese  esle  Estudio  á  tanta  costa  fundado  y  con 
tanto  entasiasmo  y  abnegacioo  hasta  entonces  sosteDido.  £1 
Infanta  D.  Sancho  sin  embargo,  deseoso  de  continuar  ia  gran 
obra  de  sus  predecesores,  por  Cédula  espedida  en  ValladoHd 
á  24  de  Abril  de  1282,  confirmó  todos  los  privilegios  concc- 
didos  á  esta  Universidad  por  su  bisabucio  Alonso  IX,  por  su 
abuelo  el  Sanio  lley  I).  bernaiido  y  por  su  padre  Alonso  X. 

Apesar  de  estas  alternativas,  la  fama  del  Estudio  de  Sala- 
manca iba  en  aumento  y  el  Papa  Bonifacio  Vlíf ,  en  Reato  á  9 
de  las  Kaiendas  de  Octubre  del  afio  1298  (4/  de  su  Pontifi' 
cadoj,  espidió  una  Bula  declarando  á  esta  Universidad  sujeta  á 
su  jurisdicción,  y  mandándola  pura  que  se  leyese  en  ella  el 
Seslo  libro  de  las  Dccrelales  que  él  habia  compuesto,  y  á  la 
vez  una  caria  en  que  se  demuestra  el  gran  aprecio  en  que  la 
tenia.  £1  mismo  Bonifacio  VIH  concedió  á  la  Reina  Dofia  María, 
madre  de  D.  Femando,  según  se  lee  en  la  crónica  del  mismo, 
«que  las  tercias  de  las  Iglesias  que  tomára  el  Rey  D.  Alonso, 
é  D.  Sancho  o  el  Rey  D.  Fernando  su  hijo,  sin  mandado  de  la 
Iglesia  de  Roma,  hasla  entonces,  que  gelas  quitaba  todas  (se 
las  perdonaba)  e  de  mas  que  gelas  daba  por  tres  anos  de  allí 
adelante.»  Usando  de  esta  concesión  el  citado  Rey  D.  Fernando 
IV  dió  facultad  i  la  Universidad  de  Salamanca  para  qno  dis- 
pnsieso  arrendar  la  parte  de  las  tercias  que  le  habían  sido 
libradas,  ordenando  que  lodo  el  dinero  que  de  ellas  se  confiese 
se  pusiese  en  el  arca  de  que  tuviesen  llave  el  Rector  del  Es- 
tudio y  el  Obispo  de  Salamanca  y  los  Conservadores,  y  que  de 
este  fondo  se  pagase  el  salario  á  los  lectores,  no  selialándoles 
cantidad  fija  sino  disponiendo  que  los  Rectores  y  Conservado- 
res estipulasen  cada  alio  los  salarios  que  aquellos  hubiesen  de 
percibir. 

iSómbrase  aquí  ya  el  car^^o  do  Héctor  sin  haber  dicho  antes 
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cuando  se  instituyó,  cosa  que  no  es  posible  averiguar  con  cer- 
teza por  mas  que  parece  fué  establecido  por  el  Rey  D.  Alfonso 
él  Sábio,  toda  w  que  en  la  ky  6.*,  título  31  de  la  partida  2.' 

se  lee  lo  siguiente:  «Otrosí  l  uiden  establescer  de  si  mesinos  un 
mayoral  sobre  lodos  a  que  llaman  en  lalin  rector,  qne  quier 
tanto  decir  como  regidor  del  estudio,  á  que  obedescan  en  las 
cosas  que  fueren  convenibles,  et  guisadas  et  derechas.  £t  el 
rector  debe  castigar  et  apremiar  á  los  escolares  que  non  levan- 
ten bandos  nin  peleas  con  los  bornes  de  los  locares  do  ficleren 
los  estudios  nin  entre  si  mismos,  et  que  se  guarden  en  todas 
guisas  que  non  fagan  deshonra  uin  tuerto  á  ninguno,  el  defen- 
derles que  uon  anden  de  noche,  mas  que  finquen  asosegados  en 
sus  posadas,  et  pufien  de  estudiar,  et  de  facer  vida  honesta  et 
buena:  ca  los  esludios  para  eso  fueron  establescidos,  et  non 
para  andar  de  noche  nin  de  dia  armados,  trabajándose  de  pe- 
lear ó  de  facer  otras  locuras  ó  maldades  á  daño  de  si  et  á 
estorbo  de  los  logares  (io  \  i  ven:  et  si  conUa  esto  \iniesen  en- 
tonce el  nuestro  juez  ios  debe  castigar  el  eadereszar  de  manera 
qne  se  quiten  de  mal  et  fagan  bien. » 

Resellada  queda,  muy  á  la  ligera  en  verdad,  la  histeria  de  la 
célebre  Escuela  Salmantma  por  lo  que  respecta  á  su  origen, 
fundación  y  vicisitudes  porque  pasó  en  el  espacio  de  los  pri- 
meros cien  años  de  au  txisleiicid,  y  como  se  vé,  a!  finalizar  el 
siglo  XIII,  por  masque  su  fama  fuese  ya  universal,  ealaba  ame- 
nazada de  muerte  por  falla  de  recursos  para  pagar  los  salarios 
de  los  lectores;  pero  £spaña  principiaba  á  sacudir  su  indife- 
rencia hácia  los  estudios  cientiGcos  y  literarios,  habia  ya  tocado 
de  cerca  los  benefldosos  resultados  de  estos  centros  científicos, 
se  babian  creado  intereses  cuantiosos  y  respetables  á  la  sombra 
de  ellos  y  no  podía  llegar  el  caso  de  que  desapareciesen  por 
completo:  podrían  si  decaer  y  sufrir  contrariedades  á  que  está 
sujeto  todo  establecimiento,  toda  idea  nueva;  pero^  lo  repe- 
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timos,  era  imposible  de  todo  panto  que  liegoM  caso  tan  des- 

g]  al  iado,  y  asi  fué  que  csic  período  de  decadencia  fué  de  poca 

i!n ración  como  esperamos  consignar  y  probar  en  el  curso  de 
nueslro  trabajo. 

CAiimo  II. 


SUMAaiO.^El  Papa  Clemenie  V  retirm  It  eonoetioii  d«  1j«  uním  poniendo  entre- 

dichO.—Escritura  entre  la  Ciudad  y  el  Cabildo  para  sufragar  los  gastos  del  Estudio. 
—Levanta  el  Papa  el  entredicho.— Gestiones  del  0^iftpo  D.  Fr.  Pedro  V  en  favor 
de  U  Universidad  y  satisfaclorío  resultado  de  ellas,  obunieodo  las  tercias  de  dici- 
mos  de  todo  el  Obispado  de  Salamancft.— Ertncto  de  vario*  privilegio*  del  Papa 
Juan  XXll.— Aumento  de  atribocionet  al  Hacetre-eacnela — Venida  á  Satamanea 
del  Cardenal  Luna  j  pvotecciou  decidida  que  dispensó  i  la  l7nlimiIdad.<->AumeDto 
de  sus  rentas  concedido  por  el  Rey.— Nuevos  privilegios  y  exenciones  concedidos  á 
la  Universidad  por  D.  Juan  1  v  n.  Enrique  III.— Breve  ojeada  retrospectiva  sobre 
lo  que  queda  e»;r¡to  acerca  de  ia  Universidad  en  los  siglos  XIII  y  XIV. 


continuar  nuesira  tarea  nos  hallamos  con  que  h  principio.s 
del  siglo  xiv,  terminada  ia  concesión  de  la  gracia  que  gozaba 
la  Universidad  por  meroed  aposlélica  del  Papa  Bonifacio  Yillr 
arriba  mencionada,  é  Pontifico  Clemente  V  quiso  que  no  con- 
tinuase go/aiido  de  ella  y  aiandu  que  dichas  tercias  se  aplicasen 
de  alli  adelante  á  las  fábricas  de  las  Iglesias  y  á  ios  demás  ob- 
jetos para  que  solian  servir  antes  de  que  los  Reyes  cebasen 
mano  de  ellas.  Semejante  determinación  no  podía  menos  de 
afectar  grandmente,  no  ya  á  la  eiislencia  de  la  Universidad, 
sino  a  lodos  los  vecinos  de  Salamanca,  que  velan  en  la  desapa- 
rición de  aquella  la  ruina  de  sus  intereses.  En  tal  conflicto  y 
viendo  que  pocos  afios  antes  habían  estado  á  punto  de  cesar  los 
estudios  generales  por  falta  de  salarios  para  los  Doctores  y 
Maestros,  la  Ciudad  snplicó  á  la  IgMa  que  acudiese  i  contri- 
buir con  ella  á  los  gastos  Indispensables  pare  el  soslenimienti» 
de  los  estudios  en  tanto  que  el  Sumo  Pontífice  y  el  Rey  llega- 
ban á  un  acuerdo  en  este  asunto.  Una  vez  mas  por  consiguiente 
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debe  m  vida  esta  Universidad  á  la  Iglesia  que  la  sirTÍd  de 

cuna,  y  [)ara  que  se  vea  la  parUí  que  luvo  en  ello  cofúamos  á 
continuación  una  esc!  ilm  u  que  existe  en  el  Archivo  de  la  Ca- 
tedral, eo  que  se  dá  cueoU  del  convenio  que  eoteoces  se  ce- 
lebró: 

•  +  Sepan  quanlos  esta  carta  vieren  como  nos  Gil  Perei  é 
Bomingo  Martin  é  Bartolomé  Joannes  Notarios  públicos  del  Rei 

en  Salamanca,  fuimos  presentes  en  la  Claustra  de  santa  María 
del  Ase,  Domingo  nueve  dias  de  Henero,  l^ra  1314  años,  es- 
tando ajunlados  el  Cabildo,  é  Gómez  Payz  juez  et  Ornes  buenos 
del  Concejo.  £  vimos  en  como  dijeron  que  en  razón  de  las  ter- 
cias^  que  el  Pápa  aaia  tirado  al  Rei,  onde  se  soliao  pagar  los 
Maestros  del  Estadio  de  Salamanca,  é  que  por  esta  razón  el 
Estadio  perecía,  si  algon  reeaudo  non  oniesse  de  pagar  los 
Maestros,  á  cslo  que  st^ria  muy  grande  daño  del  Rei  e  de  lodo 
el  í'u  ino,  e  señaladamente  de  la  Iglesia,  é  de  la  Villa  do  Sala- 
manca,  do  se  perecía  tan  nobre  cosa,  e  Un  honrada  como  ei 
Estodio  £  los  Ornes  buenos  del  Concejo  dixeron,  que  ellos 
sobre  esto  embiarán  al  Rei  á  mostrallo,  é  que  le  embíarian  k 
pedir  por  merced,  que  les mandasse  ecbar  algunos  dineros  entre 
si  para  pagar  á  los  Maestros  por  este  año;  porque  el  Estadio 
non  pereciesse.  E  que  el  Rei  Umo  \niv  bien  de  les  embiar  man- 
dar por  su  caria,  que  ectiaseu  poi  la  tiei  la  ilozeniil  marauedis 
para  el  Estudio,  quanto  por  este  afio,^[>ara  pagai*  á  los  Maestros. 
£  porqne  el  Estadio  era  tan  buena  cosa  et  tan  honrada  para 
lodos,  et  tan  comunal,  assi  para  Clérigos,  como  para  Legos,  é 
porqne  se  cogiessen  los  marauedis  á  menos  coeta  de  la  tierra, 
que  pcdian  y  rogauan  al  Cabildo  que  les  proguiesse  de  les  ayu- 
dar á  pagar  en  ello.  El  Cabildo  dixeron,  que  si  ellos  por  man- 
dado del  Rei,  ó  por  autoridad  del  Concejo  ecbassen  dineros 
entre  ú  para  esto,  ni  para  al,  que  caerían  en  caso  de  excomu- 
sioo,  é  podrían  perder  los  Beneficios  por  ello,  é  por  esta  razón 
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que  non  consenlian,  nin  consintirian  á  dar  ninguna  eosa  por 

caria  del  Rei,  ni  ordcnainiento  del  Concojo.  Mas  quaulo  ellos 
f|no  avudaiian  en  ello,  qiianlo  por  e^te  añu.  porque  el  Estudio 
fiOD  pereciesse.  £  que  íariau  á  los  Clérigos  é  a  los  sus  Abaden- 
gos de  la  tierra  de  Salamanca,  que  ayudassen  en  ello  á  pagar 
so  esta  condición,  que  si  el  Rei,  6  su  mandado  se  quisiesse 
trabajar  á  tomar  ende  alguna  cosa,  en  qoanto  en  lo  suyo  dellos, 
que  ellos  non  ílauan  aljama  cosa,  ni  sus  Aba(lí^[ii;os,  ni  sus 
Clérigos,  temiendo  la  excomunión,  é  de  perder  los  beneficios. 
E  protcslaado  esto  el  Cabildo,  dixeroo,  que  los  Ornes  buenos 
de  la  Tilla  con  ellos,  que  lo  ordenassen  entre  si,  é  que  á  ellos 
ptaiía  de  los  ayudar  según  dicho  auian,  E  los  Ornes  buenos  dei 
Concejo  luego,  dixeron,  que  por  razón  que  fuesse  menos  costa 
de  la  tierra,  que  seria  bien  que  ninguno  non  se  escusasse  de 
pechar  en  ello,  ni  Clérigo,  ni  Le^o  quantum  ouissen  \a!ia  de 
sesenta  marauedis,  por  carta  ni  priMlegio  que  touiesse,  saluo 
los  jugucros  de  los  Clérigos,  e  de  ios  Caoalleros,  e  de  los  fijos 
de  los  Canalleros,  e  de  las  Doefias  mugeres  de  los  Gaaalleros: 
e  los  Omes  que  andassen  con  estos  sobredichos,  aunque  sean 
casados,  e  los  que  moraren  en  el  Caslielo  de  Monleon.  E  roga- 
ron al  Cabildo  que  les  proguiesse  (}ue  pagassen  assi.  E  el  Ca- 
bildo dixeron  que  les  prazia,  protestando  que  si  el  Rei,  ó  su 
mandado  se  trabajassen  quanto  en  lo  suyo  dellos,  que  ellos  non 
darían  ninguna  cosa,  según  de  soso  auian  dicho.  £  desto  comO' 
passó  nos  el  Cabildo,  e  Concejo  pusimos  en  esta  carta  nuestros 
sellos  colgados,  en  testimonio  de  verdad.  E  rogamos  á  Domingo 
Marlin,  é  á  Gil  Pérez,  é  ü  Bartolomé  Joannes  Nolaiios  sobredi- 
chos, que  ponga  en  ella  sus  signos  Fecha  día,  mes,  Era  sobre- 
dicha. £  yo  Gil  Pérez  Notario  sobredicho  fui  presente  y  puse 
en  esta  carta  mió  signo  ¿  ruego  del  Cabildo  y  del  Concejo. 
E  yo  Bartolomé  ioannes  sobredicho  ful  presente  á  este  Mío,  é 
puse  en  esta  caria  meo  si^uo  á  ruego  del  Concejo.  • 
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Al  quitar  las  tercias  el  Ponlificc  puso  eolredicbo  y  cesacíoa 
•o  los  divíDos  oficios  si  se  distraía  alguna  parle  de  dichas  ren- 
tas; pero  ea  el  afio  1310  los  Obispos  de  Burgos  y  Salamanca 
llegaron  h  la  villa  de  Carríon  con  cartas  del  Papa  en  que  le- 

vanlabii  el  eiiln-dicho  que  lialiia  pue¿ilo  por  haber  loni.ido  las 
lemas  áiíi  mi  niandato.  Vista  la  penuria  en  que  estos  Esludios 
se  hallaban,  el  Obispo  í).  Fr.  Pedro^  quinto  de  este  nombre^ 
leligioso  del  Orden  de  Santo  Domingo,  ilustre  por  sus  méritos 
y  por  loa  grandes  y  sefialados  servicios  que  prestó  no  solo  en 
Espafla  sino  en  Roma,  como  Embajador  qne  fué  de  D.  Per- 
Bando  IV,  acudió  al  Papa  Clemente  V,  siiplicándole  que  en 
atención  al  gran  daño  que  resultaba  á  toda  España  de  la  desa- 
parición de  los  ya  entonces  renombrados  estudios  Saiman tinos, 
■Andase  aplicar  para  su  restauración  alguna  parte  de  las  ter- 
cias como  antes  las  había  disfrutado,  por  ser  cosa  de  tanta  ne- 
eesidad  é  importancia.  Asi  se  desprende  de  una  Bula  que  eilsle 
en  el  Archivo  de  la  Universidad  y  que  empieza:  ¡•Dudmn  fr<H 
tris  Peln  Llpi^cupi  Sülüiniuttini  exhibiía  petitio  continebat, 
quod  licet  ab  olini  de  Tcrlus  Uecimarum  Ciritatis,  ei  Diócesis 
SaiamantiiiCB  Magistrú,  el  Docloribus,  qui  in  diveiM  Facui^ 
ln/t6M  m  CMaU  ipta  ubi  tum  vigtbat  Studim  gmenh^  ri^e- 
ktni  ceria,  mmUtrorentur  galatia  ad  hoe  m  iftcuiHUr  defm- 
Inln:  I^mumi  tamm  quia  fuerat  ab  hujusmodi  salari  ialuUUiane 
cesalum,  ñeque  aliqui  kabeantur  redUus  alimde,  ex  quibus 
Maqislris  dichs  ¡ntjusmodi  posaml  MÍuria  .7íí;<íi//  an,  pncjalum 
Sludium  tn  modtcum  paincB  detrimentum  etc. » 

Dicho  Fontifíce,  amante  como  era  de  las  letras,  no  podía  oír 
eon  indüíBrencia  la  súplica  de  tan  digno  Prelado,  y  deseoso  de 
Imreeer  á  la  Universidad  cuya  fama  habla  llegado  hasta  él, 
encomendó  al  Anobispo  de  Santiago  la  comisión  de  informarse 
partícula  míenle  de  lo  que  ordüiuriaraenle  rentaba  ( ada  año  el 
noveno  de  diezmos  del  Obispado  de  Salamanca,  de  cuánto  se 
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loiia  aplicar  de  ellos  á  las  fábrieas  de  las  Iglesias  y  cuánto  se 
necesílaría  para  conservarlas;  además  mandé  averigoar  los 
los  Maestros  qne  de  ordinario  había  en  el  Estadio,  qué  Facul- 
tades ieian  y  qué  salarios  disfrutaban.  El  Arzobispo  desempeñó 
8U  cometiflo  enviando  una  minuciosa  relación  de  lodo  lo  refe- 
rido, y  dicho  PoDtíÜce  le  mandó  que  juntando  Concilio  Provin- 
cial aplicase  por  la  Aalorídad  Apostólica  el  noveno  de  todos  los 
diesmos  del  Obispado  de  Salamanca  para  el  salarlo  de  los 
Ifoestros  de  didio  Estudio,  consultando  con  sus  sufragáneos, 
y  que  en  unión  de  ellos  él  y  sus  sucesores  eligiesen  quien  co~ 
brárs  dicha  renta  y  la  distribuyesen  anualmenle  entre  los  Doc- 
tores del  modo  que  mejor  viesen  conveoia  al  bien  de  la  Uoiver' 
sidad,  dando  cuenta  al*  fin  del  atio  de  lo  qoe  asi  hubiesen  cobrado 
á  loe  Doctores  y  Maestros.  Copiarémos  ¡as  palabras  de  la  Bula 
que  se  dirigen  al  Arzobispo,  ya  para  justificar  lo  que  dicho 
dejamos,  ya  para  que  se  tenga  idea  de  las  enseñanzas  (juc  en 
esta  Universidad  se  daban  á  principios  del  siglo  \iv:  •Fraler- 
nilali  tu(B,  per  Apostólica  scripta  mandamus,  quaíemu  iuqw 
bei  MeiropoUtanut  esnstii,  qmqua  ekta  assignaiionem  iertim 
partíi  tertim  deemanm  kn^umadi  per  iokuiis  Magüirarum 
€Í  Ihcionm  ipswrmi  factendam  polm't  vacare  commodius  m 
tuo  Concilio  J'f  ni'innali,  de  Concilio  Su/fray aneorum  qvi  tfi 
Concilio  1/jso  conveneritU,  reí  majoris  parlis  eotim  kvtiam 
partem  de  hujusmodi  tertia  pnvdictarum  deemanm  CmkUii 
9t  JHetmii  SalmaiUinm  m  salaria  Magisirorim,  et  Docíorum 
qwt  m  Deeretit,  Deer^taUbui,  UgiXmt,  Medkmm,  LogkaUlm, 
Gramtdicalibus,  el  Munea  regere,  vel  doeere  pro  tempore  m 
dieta  Civiíaíe  condyerit  convertendam  siiper  quo  contiendan 
tuam  oneramtis  auclwiíafe  nosira  depules  el  assigucs  etc. 
Tuvo  en  efecto  lugar  el  Concilio  dispuesto  por  el  Pontífice 
Clemente  Y  por  los  afios  1312,  y  con  esto  y  la  Bula  espedida 
por  el  mismo  léchada  en  el  Priorato  de  Gran  Sello  de  Bayona 
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de  Francia  á  2  de  1m  KalendM  de  Octubre  del  afio  1313 
(8.*  de  en  Ponlificado),  por  la  qve  coneede  k  la  Universidad  le 
pagven  tas  tercias  de  los  diezmos  de  lodo  el  Obispado  de  Sala- 
manca a  pe  lición  del  citado  Obispo  Fr.  Pedro,  por  haber  fallado 
ios  Kstiitlios  á  cansa  de  no  dar  eislipendio  á  los  Maestros,  diciia 
Uaiversidad  recobró  6u  primer  estado,  gracias  al  interés  del 
meBcionado  Obispo,  que  bien  merece  se  le  consagre  on  re- 
cuerdo de  gratitud  porque  acaso  do  su  celo  hubiera  desaparer 
cido  por  completo  esta  célebre  Universidad  y  no  serla  hoy  una 
gloria  nacional  el  recuerdo  de  su  pasado  esplendor. 

Asegurada  ya  la  existencia  de  la  Universidad  por  medio  de 
e«ta  concesión  Pontificia,  todos  los  que  ocuparon  la  silla  de  San 
Pedro  la  miraron  con  predilección  colmándola  de  mercedes  y 
gracias,  en  lo  que  se  esmeraban  también  á  porfia  los  Beyes  de 
Castilla  otorgándola  privilegios  de  que  no  ha  goiado  ninguna 
otra  Universidad:  por  pesada  que  sea  esta  tarea  no  debemos 
oHiilir  la  mención  do  todos  ellos,  siquiera  procuremos  hacerla 
lo  mas  sucintamente  posible. 

El  Papa  Juan  XXil  en  Avifion  á  4  de  las  nonas  de  Setiembre 
de  1333  (décimo  de  su  Pontificado),  concede  al  Maestre-escuela 
Cancelario  pueda  dar  grados  en  cualquier  Facultad  á  los  que 
esl^n  aptos  é  idóneos  para  ello,  confirmando  aderois  el  privi- 
legio de  Alejaiidi  o  IV  para  que  el  grado  recibido  en  esla  Uni- 
versidad valga  L'ii  loilas  las  otras. 

Por  este  tiempo  ó  tal  vez  algunos  años  antes,  los  graduados 
de  I>octores  y  Maestros  por  Salamanca  han  gozado  ellos  y  sus 
descendientes  el  privilegio  de  los  hijos-dalgo  en  cuanto  á  ser 
Ubres  de  pechos,  pedidos  y  monedas  y  otras  cosas  semejanles 
que  fueron  aumentando  de  año  en  año,  como  tendremos  ocasión 
de  hacer  notar  en  el  corso  de  esta  Reseña. 

Por  ios  años  1334  el  Papa  Juan  XXli  á  pedimento  del  Rey 
D.  Alonso  XI  y  del  Rector  y  Universidad  de  Salamanca  con- 
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cedid  que  el  Maestre-woela  de  la  Iglesia»  que  moehos  afioe 
ante»  era  Jaez  ordinario  de  dieiio  Estadio,  foéee  tambiea  en  lo 

sucesivo  Canciller,  y  confiriese  los  grados  de  Licenciados,  Doc- 
tores y  Maestros  en  todas  las  facultades;  por  manera  que  el 
Maestre-escuela  es  Canciller  desde  dicho  año  1334,  pero  no  se 
sabe  de  cierto  cuaado  comenzó  á  ser  Juez  del  Estadio,  poesto 
qae  el  Rey  D.  Femando  el  Saatoe»  su  carta  de  coaimaciOQ 
sefiald  por  Jueces  de  él  al  Obispo  y  Dean  de  Salamaiiea,  al 
Prior  de  los  Predicadoies,  al  Guardian  de  los  Descalzos  y  á 
otros.  Sin  embargo,  [larece  que  el  Maeslre-esciipra  comenzó  á 
ser  Juez  solo,  sin  el  Obispo,  por  el  año  1309  en  que  sut>ió  al 
trono  B.  Áloase  XI,  pues  los  escolares  alegaban  tener  costana 
bre  desde  dicho  Rey  de  ser  juigados  y  librados  por  el  Maestre- 
escuela, según  consta  en  on  privilegio  de  eonflmiaoion  del  Rey 
l)  Enrique  dado  en  cl  año  13G7,  pues  aunque  dicho  Papa 
Juan  XXII  dice  en  la  Bula  que  vamos  refiriendo  •Cum  pradicta 
Unmrsiku  jurisdictiwi  Scolasiici  Eclesm  SalmmUmm,  qm  ett 
pro  (mpore  ab  antiguo  subjecta  fmm,  9t  eu9  namAir,» 
mediando  del  1309  al  1331  veinticinco  afios,  bien  puede  consi<* 
derarse  este  espacio  de  tiempo  como  antigüedad  bastante  en  que 
apoyar  dicha  opinión. 

El  citado  Rey  D.  Alorho  y  la  Heina  Dofla  Maria,  su  mujer, 
cenürmaron  todos  los  privile^MOs  concedidos  á  la  Iniversídad 
por  Alonso  X  y  Femando  lii  de  que  dejamos  hecho  mérito, 
segan  consta  de  ona  carta  fechada  en  Bórgos  á  S2  de  Abril  del 
affodelaera  1383(1345). 

Varios  autores  y  entie  ellos  Pedro  Cliacon  en  su  historia  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  dicen:  «que  se  pagaron  los  sa- 
larios á  los  locares  por  la  órdea  que  en  el  Concilio  ProTincial 
se  daba  desde  el  afio  1312  que  lo  mandó  Clemente  Y  hasta  el 
alio  1380  que  Benedicto  Xllf  siendo  Cardenal  Legado  hiiolas 
primeras  ConstitucioDes;»  pero  es  lo  cierto  que  á  pesar  de  esta 
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aflrmadoD  no  hemos  liallado  dichas  Constitacíones,  sucodién- 
dimos  con  ellas  lo  qne  oon  los  Estatutos  qne  se  dicen  dados  por 

Alfonso  X,  menciODándolo  solamenle  como  meros  cronistas  y 
teniendo  en  cuenta  lo  que  otros  mas  conipeleutes  y  acaso  mejor 
ioformados  que  nosotros  han  consignado  en  sus  obras  y  dejéa- 
dotes  por  completo  la  responsabilidad  de  sns  asertos. 

No  es  faera  del  caso  apnatar  aqai  que  por  esta  época  coa 
múU\o  del  cisma  entre  los  Papas  Urbano  VI  y  Clemente  Vil 
vino  á  Castilla  de  porte  del  Papa  Clemente  D.  Pedro  de  Luna, 
b'>nibre  eminenLo  m  solo  en  Deiecho  Civil  y  Canónico,  sinó 
en  otras  ciencias,  que  llegó  á  ser  Papa  bajo  el  nombre  de 
Benedicto  XIU,  para  informar  al  Rey  ü.  Juan  I  de  la  Ca- 
Bénioat  elección  y  conocido  derecho  de  Clemente,  y  en  su  con- 
seeueooia  después  de  consultar  eft*  Medina  del  Campo  con 
machos  Prelados  y  hombres  sibios  qoe  alli  renntó,  se  dirigió  el 
Roy  á  Salamanca  y  se  determinó  en  20  de  Mayo  de  1381  obe~ 
decer  á  Clemente  VII.  Dicho  Cardenal  de  Aragón  quedó  en 
fiapafia  como  Legado  del  Papa  y  por  comisión  que  este  le  did^ 
y  á  raegode  D.  Jnan  1  visité  y  reformó  esto  Estudio,  aumentó 
loa  salarlos  de  las  cilodras  é  instituyo  además  de  otras  muchas 
de  todas  Facultades,  tres  de  Teología,  ordenando  qne  unas 
fuesen  á  hora  de  Prima,  otras  de  Tercia  y  otras  de  Víspiias. 
Además  puso  un  Administrador  que  cuidase  de  cobrar  las 
rentas  de  la  Universidad  y  de  pagar  oporluoamcale  á  los  Cate- 
dráticos y  dependientes  de  ella. 

Mo  bastaba  para  tantos  aumentos  la  renta  del  noveno  de  los 
diezmos,  Anlcn  con  qne  hasta  entonoes  contaba,  y  menos  aun  si 
se  atiende  á  la  carestía  que  por  aquel  entonces  se  dejaba  sentir, 
de  forma  que  hacia  necesario  aumenlar  los  sueldos  de  los 
Maestros:  la  Universidad  y  el  Cardenal,  pues,  suplicaron  al  Rey 
les  hiciese  alguna  merced  para  ayuda  de  pago  de  sus  gastos,  y 
estele  libró  veintemil  maravedis  en  cada  afio,  cantidad  de  im- 
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poiiancía  para  a(|iie1los  tiempos,  librándolos  señaladamente 
suLre  las  tercias  del  Obispado  de  Salaiiumca  que  leoia  por 
concesión  del  Papa  para  la  guerra  de  ios  moros. 

Lo  que  precede  esplica  el  gran  interés  que  el  citado  Cardenal 
de  AnigOD  demostró  hácia  esta  Uoíveraidad  cuando  fué  elevado 
á  la  dignidad  Pontificia  y  de  que  tendrémos  ocasión  de  ocapar- 
nos  al  resefiar  lo  concerniente  á  esta  Universidad  en  el  siglo  xt 
inmediato. 

Llegamos  al  fin  del  siglo  xiv  debiendo  consi^^nar  que  Don 
Juan  I  por  caria  en  Valladolid  á  t\  de  Octubre  de  1385  con- 
cede á  esta  Universidad  qne  coando  los  Reyes  vinieren  i  Sala- 
manca no  se  echen  huéspedes  á  persona  alguna  de  sn  gremio, 
ni  se  saque  de  sus  casas  ropas  para  dicho  efecto.  En  18  de 
Mayo  de  1387  el  mismo  Rey  concedió  á  los  Rectores,  Ií<k  loros, 
Conservadores,  Bacbilleres,  Maestros  y  estudiantes  que  las 
casas  donde  moraren  fue^^en  libres  de  hospedajes  y  alojamientos. 
En  TordeaiHas  á  II  de  Octubre  de  138S  el  mismo  D.  Joan  I 
concede  á  los  individoos  de  la  Universidad  traer  vino  y  otras 
cosas  para  su  manutención  aun  sin  licencia  de  la  Justicia  de  la 
Ciudad,  sin  incurrir  en  pena  alguna.  En  Tordesillas  á  16  de 
Octubre  de  1388  D.  Juan  I  eonrede  á  la  Universidad  el  privi- 
legio de  no  pagar  impuesto  algono  sobre  comestibles,  y  en  el 
mismo  mes  y  afio  en  Medina  del  Campo  maoda  á  los  Reidores 
no  impongan  sisas  ni  tributo  algono  á  los  comestibles  de  la 
Ciudad. 

El  día  18  de  Agoslo  de  139!  espide  en  Vadadolid  D.  En- 
rique 111  un  privilegio  ])ara  que  la  justicia  secular  no  pueda 
conocer  en  las  cansas  de  los  escolares  aforados  ni  de  sos  fami- 
liares, y  qoe  este  conocimiento  se  reaerre  ai  Maestre-escuela 
Cancelario  según  ya  estaba  concedido  por  so  bisaboelo  Don 
Alonso  y  su  ahucio  I).  Enrique:  este  privilegio  fué  confirmado 
per  el  mimo  Monarca  por  Real  cédula  espedida  en  YallaUoiid 
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á  20  de  Agoslo  de  mi.  £1  mismo  D.  Eoríque  IJI  en  Vallado- 
Hd  á  20  de  Agosto  de  1^91  concede  á  los  iodividoos  de  la 

Universidad  que  puedan  introdooir  vino  j)ura  si  y  sus  familias 
sin  pa^irar  derecho  ó  iinpueslo  aljfuno.  En  4  de  Selienibre  del 
luisuio  aúu  dispensa  á  tüdas  las  persüiias  de  la  rniversidad  de 
hacer  rondas,  centinelas  y  guardai*  las  puorUs  de  la  Ciudad. 
Pinalmenle  eo  Segovia  á  6  de  Octubre  de  1892  y  en  Tordesillas 
á  27  de  Mayo  de  1397  concede  el  citado  Monarca  que  en  la 
venida  de  Reyes  &  esta  Ciudad  no  se  repartan  huéspedes  á 
persona  alfjuna  de  esla  l'niversidad  ni  se  saquen  ropas  de  sus 
casas,  privilegio  que  ya  gozaban  aulcriormeule  según  dejamos 
indicado. 

Venimos  siguiendo  paso  &  paso  las  diferentes  vicisiludes 
porque  desde  su  fundacioD  pasara  la  Universidad  de  Salamanca; 
acaso  se  nos  tache  de  minuciosos  al  ver  que  dlamos  todos  tos 

privilegios  (|ue  le  han  sido  concedidos,  pero  creemos  de  nueslro 
deber  el  iiacerlu  así  para  cunipiir  debidamente  nuestro  com- 
promiso. 

Antes  de  terminar  este  capitulo  permítasenos  resumir  lo  que 
hasla  ahora  llevamos  eacrito.  Nótase  desde  luego  que  la  Univer- 
sidad de  Salamanca»  fondada  por  el  Rey  de  León  Alfonso  i\, 

fué  producto  de  la  noble  emulación  que  en  él  guscilaia  la  con- 
duela  de  Alfonso  Mil  de  Castilla,  que  ])oco^  años  antes  habia 
establecido  en  raleucia  una  Academia  ¿general  de  esludios,  para 
la  que  buscó  los  hombres  mas  ilustrados  de  sus  dominios  otor- 
gándoles grandes  recompensas.  Apesar  de  lo  azaroso  de  la 
época,  el  Rey  de  Castilla  disponía  de  mayores  elementos  que  el 
de  León,  y  de  aquí  que  este  no  pudiese  conceder  á  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  reuLas  lijas  con  que  él  mismo  uu  luiiUba; 
pero  en  cambio  fué  pródiiroen  dispensarla  ludo  irónorode  honores 
y  dislincioucs,  y  por  esic  medio  consiguió  darla  una  importan- 
cia y  antorídad  proporcionadas  al  elevado  fin  de  su  institución. 
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Su  hijo  Fernando  III  conünuó  favoreciéndola  con  la  mas 

marcada  proleccion  y  Riiuidas  on  sii  cabc/.a  las  dos  coronas  dtí 
Lcoü  y  Castilla,  la  Tniversidad  de  l'alencia  decayó  rápida- 
mente, no  porque  se  sepa  que  este  Monarca  decretase  su  extin- 
ción ó  reunión  á  la  de  Salamanca^  sino  porque  la  giluacion  do 
esta  Ciudad,  su  salubridad  y  abundancia  en  comesUbles,  y 
sobre  todo  el  gran  renombre  que  habían  conquistado  sus  Maes- 
tros, atrajeron  á  ella  ^l  aii  coucurrencia  de  estudianlcs,  no  solo 
de  las  demás  provincias  de  España,  sino  de  varias  naciones  ex- 
tranjeras. Acaso  también  contribuyera  á  la  desaparición  de  los 
Estudios  de  Paleocia  el  que  consistiendo  su  dotación  en  asigna- 
dones  sobre  el  Tesoro  público  faltarían  estas,  ya  por  cansas 
generales^  ya  por  la  preferencia  que  siempre  concedió  á  la  de 
Salamanca  el  Sanio  Rey  D.  Femando. 

D.  Alí)ii>(>  \  el  Sáliio  no  solo  couürmo  todas  las  gracias  y 
privilegios  que  le  iiabian  sido  concedidos  por  sus  predecesores, 
sinó  que  las  aumentó  de  un  modo  notable,  estableciendo  nuevas 
cátedras  y  concediendo  asignaciones  cuantiosas  sobre  su  erario 
para  el  sustento  y  decoro  de  los  Maestros. 

Se  vé  pues  que  si  bien  sirvieron  de  base  á  la  Universidad  de 
Salamanca  los  estudios  religiosos  que  en  la  Catedral  exislian, 
debe  su  vida  á  la  iniciati?a  del  Rey  de  León  y  sus  progresos 
posteriores  á  la  protección  de  tos  que  le  sucedieron.  Sin  em<- 
bargo,  en  aquellos  tiempos  en  que  el  sentimiento  general  no  se 
veia  satisfecho  sinó  tenia  intervención  directa  en  todos  los  actos 
de  alííuna  iiiiporlancia  la  Iglesia,  que  eslendiasu  influencia  por 
üeíjuiera,  uo  pedia  sustraerse  á  ella  el  Sabio  Rey,  y  de  aquí  sin 
duda  que  implorase  de  la  Silla  Apostólica  la  confirmación  de  la 
Universidad,  que  como  queda  dicbo  realizó  el  Papa  Alejandro  IV 
poi'  medio  de  un  Breve  que  al  efecto  espidió;  asi  se  creería  sin 
duda  mejor  constituida  y  mas  segura  la  fundación;  asi  lue^'o 
todos  ioá  Sumos  PonÜüces  conlinuarou  dispcnsáudula  sus  gra- 
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eiM  y  hasta  íoraando  Re^tamenCos  y  GonsUtnciones,  como  ya 

se  Ija  vislo  y  se  vera  vü  lo  sua^sivo;  i>ero  ia  Miidadora  relación 
de  la  Universidad  con  los  Sumos  I'onlilices  fué  la  coücesion  de 
las  tercias  de  diezmos,  hecha  como  queda  dicho  por  Cío- 
méate  Y  y  confirmada  por  Beoodkto  XIU  que  dempre  deino»- 
irá  gran  predilección  por  este  Estadio  á  causa  de  haber  sido 
sn  Vifiitador  cuando  era  Cardenal. 

Las  anlerioros  indicaciones  unidas  á  que  el  Papa  Alejan- 
dro IV  concedió  á  la  Tnivt  i  sidad  el  uso  de  Sello,  esplican  el 
que  haya  usado  el  titulo  de  i^utificía  y  ñjado  en  sus  armas  el 
escodo  de  la  Iglesia,  pues  no  hay  otros  fundamentos  ni  se  en-- 
coentra  disposición  positi? a  que  lo  acredite.  Acaso  ha  sido  esto 
mía  moestra  de  gratitud  respetada  por  los  Reyes,  que  por  lo 
demás  se  lian  considerado  siempre  como  únicos  y  verdaderos 
ratroiios  (le  la  llnivci  ^i(ia(l  de  Salamanca,  cuaí  rtirresponde  al 
órdcn  político  del  EéMo  y  á  la  dignidad  é  independencia  de 
£spafia. 

CAFÍTin.o  in. 

SUM AMO.— Enrique  III  conifaiAa  protegiendo  ta  Unitcnidad  y  ta  concede  pan 
ikmpn  las  tcreiMde  diezmo*  de  Annnfia,  Baftoi  y  Pclíe  del  Rey.— D.  Juan  II  la 
otorga  nuevos  privilegios.— Benedicto  XIII  espide  varias  Buhis,  cncaminaJaa  toda» 

i  .iiimeiitar  los  privilegios  del  Estudio  y  entre  ellas  Jos  aplicando  perpetuamente  á 
su  conservación  las  tercias  de  todo  el  Obispado. ^El  mismo  Papa  establece  el  oficio 
Je  Primicerio  y  crea  26  cátedras  de  propiedad.— D.  Juan  II  concede  á  la  Univcr2)i- 
dad  entre  otroa,  el  prÍTÍl^io  de  poder  traaladarae  i  cualquier  ponto  de  Bspafla  y 
volver  deapaei  á  Salamanca.— Merlino  V  dcrogi  todas  las  Constituciones  anterio- 
rcs  y  ordena  otras  nuevas.-- Ivstrncto  de  I;is Constituciones  de  Martino  V,  — Nuevos 
privifcgicjs  de  D.  Juan  II.  —  FundnLion  Je  !a  (].ipills.  —  \'■a^i.i'^  conccsioiKs  de  l-'u- 
genioiV. — Concesión  de  las  tercias  del  partido  d«  Alba. — Los  Reyes  Catuiicos  y 
el  Pipn  Inoeencio  VUI  confimaa  todoa  loa  privilegios  dele  Univeraidad.— Inflnen* 
cía  de  esta  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y.epoyo  que  prestó  A  Colon. 


Bajo  mejores  auspicios  comenzó  para  la  Universidad  el  siglo 
XV  que  el  XIV,  pues  que  se  vcia  favorecida  por  la  protección 
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de)  Monarca  D.  Enrique  III,  que  en  Valladolid  á  Ití  do  Seliem- 
biH!  de  1401  confírmó  el  privilegio  que  sus  estudiantes  loniiin 
de  no  estar  obligados  á  alojamientos  y  hospedajes  en  la  venida 
de  personas  Reales  En  el  mismo  afío  á  consecuencia  de  solici- 
tud de  esta  Universidad  esponieodo  las  dificultades  que  tenia 
para  la  cobranza  de  los  f 0.000  marayedises  que  segon  d^amos 
dicho  libró  D.  Juan  I  sobre  las  tercias  de  esto  Obispado,  y  que 
al  fin  aplicó  á  dicho  Estudio  D  Enrique  111  para  siempre  jamás, 
obtuvo  del  mismo  D.  Enrique  que  en  compensación  de  los 
20.000  maravedises  le  hiciese  merced  de  las  tercias  que  S.  A. 
tenia  en  los  lugares  de  Armufla,  Batios  y  Pefia  del  Rey,  que  en 
aquella  época  ascendían  á  una  cantidad  respetable.  He  aqui  las 
palabras  que  se  leen  en  dicho  privilegio:  •E  yo  el  sobredicho 
Iley  J).  Ktinqiic  por  facer  bien  é  merced  á  vos  la  ilii  ha  Univer- 
sidad del  dicho  mi  Estudio  de  Salamanca,  e  en  reconocimiento 
de  los  muchos,  é  buenos,  é  muy  leales  servicios  que  fldstets,  ó 
facedes  á  mi  cada  día,  é  por  vos  dar  el  galardón  de  ello,  con- 
firmamos  el  dicho  Airaiá,  é  la  merced,  é  limosna  en  él  conte- 
nida, é  es  mi  merced,  qnc  vos  el  dicho  Estudio  ayudes,  é  tcn- 
gadesde  nu  de  aquí  adelante  por  juro  de  heredad  [>ara  siempre 
jamás  las  dichas  tercias  de  ios  dichos  lugares  de  Al  mu  ña. 
Baños,  é  Ma  de  Rey,  según  en  la  manera  que  yo  las  habla, 
é  debia  haber  en  cada  un  afio,  é  que  para  que  las  podados 
arrendar,  é  coger  según  que  tos  quisieredes,  para  refaci miento 
del  dicho  l^>Uid¡o,  épara  cumplimiento  a  pagar  las  Cátedras, 
({ue  el  Hey  1)  Juan  mi  (>aüre,  é  mi  beuor,  á  quieoi  Dios  üé  Santo 
Paraiso,  ordenó.» 

No  cesó  esta  protección  marcada  al  ocupar  el  trono  D.  Juan 
11,  quien  en  el  afio  1109  en  Valladolid  áíO  de  Marzo  y  en  Tor- 
desíllas  &  de  Abril,  manda  á  los  Regidores  de  la  Ciudad  no 
ponf^an  embarazo  alguno  á  la  l'niversídad  en  el  uso  de  sus 
taruiceiias. 
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Benediclo  XIUeB  Pefiiscolael  afio  1411  (17  de  su  Pontífí** 
eado)'  mandó  no  pudiese  obtener  el  empico  de  la  Maestre-eflcolía 

y  Cancolai  ía  quien  no  estuviese  líiadiiado  en  Doctor  ó  I.km  ri- 
elado en  Teología  óen  Derecho  Caiiunico,  y  concedió  al  Mcu  s- 
iro-escttda  facuKad  de  absolver  á  todos  sus  subditos  de  lodaa 
las  censuras  reservadas  sinó  lo  fuesen  á  Su  Santidad. 

En  4  de  Noviombre  del  mismo  afio  D.  Juan  11  ordena  que  los 
Jueces  Conservadores  se  nombren  por  S.  M .  y  que  estos  ams* 
paren  y  defiendan  el  Estudio  y  Universidad,  á  la  cual  pide 
informe  sobre  mi  allnin  Id  acaecido  en  la  elección  de  Rector. 
En  Yalíadolul  a  l  i  de  Febrero  de  1413  concedo  D.  Juan  11  al 
Maestre-escuela  el  auxilio  del  brazo  secular  siempre  que  lo 
pidiese  para  castigar  los  delitos  y  escesos  de  los  estudiantes,  y 
en  Toro  á  24  de  Octubre  dol  mismo  afio  confirma  el  privilegio 
ooneedido  á  los  individuos  de  la  Universidad  para  íntrodadr 
\  no  cuando  quisieren. 

ikíiciliclo  XIII  en  Peñiscola  el  año  1  íH  (19  de  su  Ponliíi- 
cado),  manda  que  el  Administrador  del  Estudio  encargado  de 
la  cobranza  de  las  tercias  y  demás  rentas  de  esta  Uoiversidadt 
después  de  pagar  los  salarios  de  los  Catedráticos  y  Leyentes 
poufs^a  lo  que  de  ellas  sobre  en  el  arca  oomon.  Manda  asimismo 
que  los  estudiantes  y  Icclons  (jue  ¡nn-  justas  causas  no  pudie- 
ren cumplir  el  curso  y  iecUira  de  los  ocho  meses  en  un  año, 
lo  puedan  cumplir  en  el  siguiente.  Dispone  a  la  vez  que  no 
obligue  á  los  estudiantes  la  excomunión  de  pasar  por  la  tasa 
beoba  do  los  alqnUercs  de  las  caaast  dummodoaeeedat  eotuemus 
daminarum  Establece  igualmente  que  á  los  Catedráticos  de 
Vísperas,  de  Leyes  y  Cánones  se  les  aumenten  ciento  cuarenta 
florines  am-i  aroffoni.  Y  por  úllirao  concede  al  Maestre-escuela 
pueda  elegir  couiesor  que  le  absuelva  de  los  mismos  casos  y 
censuras  reservadas  deque  él  puede  absolver  á  los  estudiantes 
por  virtud  de  la  Bula  que  á  este  fin  espidió  el  afio  1411  y  de 
que  queda  becho  mérito. 


El  iiiiM  talifin  CQ  Vilcacii  d  «Íd  té13  (It  dr  «u  Pte- 
lificMl»).  espide  mt  Ma  por  la  qoe  ur»r  pcqiétuamfDk*  a  la 

Mac9(rc-aicr>lia  un  Canonicato  di'  l.t  Sania  Iglesia  Catedral  dt* 

Por  olra  By  ta  lUda  M  ValefK*ia  á  1 5  de  lat  Kalrodas  de  Juiki 
M  diada  ato,  ca  qae  ae  liaUa  iamia  á  la  letra  la  dH  Fh» 
OiMila V ooBocdida á palickia de Fr  Fedra,  OfaUpodecata 
Qadad,  VMada  qaa  ae  ptgM  á  la  Tai^'erddad  laa  lernaa  de 

toiio  L'l  ()t)i>|>^o.  noiiihranilu  por  Juez  rjcculnr  di'  la  <  ^i^n^vida 
Uula  a  ik'ieo^'ario,  A^/<>hi^po  de  >an(iak'<s  t|UN*n  m>  ctiUMcnla 
^  ei  U»f  ai  oirá  pertoaa  lo^  ct>bn*,  mú  ct  aqaeila  qut  laa 
leaga  por  caooeaioa  y  aalandad  apoiUMka. 

Bb  MI«Mda¿  C  de  laa  Kakadaa da  AMI  da  ÍM  (tldeea 
Natileado),  aplica  perpétaaneela  y  la  eaacade  á  fula  t  aíverw 
»idad  lai  do^  parlmi  dv  la»  tercias  de  (odo  el  Obi^|)a(!<)  <]•  SaU- 
mam  a  lii  iv>  Ikm'Wnos  de  los  ciiarlua  dtí  ArmuÍM,  ikflo<  r 
IMa  del  licy,  para  c|uc  aírtaa  como  salario  de  las  cátedra»: 
y  aa  al  mimo  aflo  pieacribe  que  en  la  Facoitad  de  Tealafría  ae 
cama  caalroeftiedras,  que  la  da  PHm  y  Vtuperai  ae  kmm  ea 
la  Uaivenldad  y  laaairaa  daa  ea  loa  Goa^oalaa  de  Sia  Fraa* 
clocó  y  Santo  Domingo  por  frailes  de  dirlian  Ordeneü  nenkra- 
doi  por  rapitiiios  fr^ju  ralei,  %  lijo  iduií/H'n  n'  jui'iitiH 
do  títtídttj4  tÍ€  o^eniei  ly  iegiuiUM  tféte  habia  de  tener  el  ifktt  mu 
Ufado  wmd\catíl9  ae  oricre  dr  gmdw,  K^ta!)trr  ió  que  todos 
loa  aioa  el  dia  qae  le  el^rteia  Reclor  ca  la  Uaivenidad  km 
Haelareo  y  MacalmelMieaen  laaiblea  de  aa  Colefno  aa  Priai- 
«fia  pata  qaa  tfalaae  de  laa  eoMa  qae  á  aa  Golefrio  lacaaea  y 
creó  t6  cátedra^  dr  urofiicdail  ad<  n»a«  de  la^^  de  reKCOcu- 
Por  mas  (]u<>  vu«iuioé  « lUdd.»  por  la.'*  Cooriittunonps  que 

se  fropoocn  dadas  a  eala  laiveraídad  por  Benedicio  \lll,  ao 
laa  iHaMo  hallado  á  peaar  de  qaa  el  Maratro  Mía  UuKoa 
diee  i|ie  eolia  ea  el  Arehlva  de  aalp  Efladio. 
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En  Valladoliil  á  14  de  Febrero  de  1120  D.  Juan  11  manda 
que  ol  Corregidor,  Justicia  seenVar  de  esla  Ciudad  désn  auiilio 

ai  Maeslre-escuela  para  casliiííu  ¡i  los  eslutl ¡antes  delincuentes, 
y  siempre  que  sea  requerido  ios  vaya  á  prender  con  su*  niims- 
tros  pagándoles  sus  salarios.  En  el  mÍAmo  año  á  Tó  de  Mayo 
confirmé  varios  privilegios  de  qae  ya  gozaba  la  Universidad: 
y  en  Agailar  de  Campo  k  16  de  Mayo,  de  1421  concede  á  la 
misma  la  facultad  de  trasladarse  á  cnalqníera  Villa  6  Cindad 
de  España  cuando  quisiere  y  después  volver  á  la  Ciudad:  y  en 
21  del  mismo  mes  y  aüo,  además  de  recibir  bajo  su  protección 
á  loa  Doctores,  Liceociados,  Bachilleres  y  es  ludíanles  de  la 
Universidad,  sus  familias,  criados,  •comensales  etc.,  y  conceder 
seguro  real  y  tregua  á  los  estudiantes  citó  k  la  Ciudad  deSala- 
*  manca  para  que  por  si  ó  por  Procurador  compareciese  anie 
S.  M.  li  la  confirmación  de  lodos  los  privilegios  concedidos  á  la 
Universidad;  y  concede  al  Maestre-escuela  pueda  nombrar 
cuali'o  ministros  comensales  con  armas  para  ejercer  su  juris- 
dicción. 

Martíno  V  espide  en  Roma  á  10  de  las  Kalendas  de  Mayo  de 
1412  (alio  4/ de  su  Pontificado),  una  Bula  por  la  cual  deroga 

todas  las  Constituciones  antiguas  y  ordena  en  su  lugar  otras 
cuyo  exlraclu  haremos  ligeramente. 

ConslitocioD  I.  Ordena  que  haya  en  el  Estudio  Salmaatiuo  un 
Rector  y  ocho  Consiliarios:  que  el  Rector  sea  elegido  un  aHo 
de  Castilla  y  otro  de  León»  y  que  los  Consiliarios  sean  elegidos 
de  diforenles  Diócesis  7  que  sean  clérigos  no  casados:  que  ter- 
minado el  año  para  que  fueron  elegidos  el  Rector  y  los  Consi- 
liarios no  puedan  ser  reeleg!(iü^  en  los  dos  años  sifíuieiUes:  que 
no  se  elija  Hedor  ó  Consiliario  (jiie  sea  vecino  y  tenido  por  tal 
de  Salamanca,  ni  tampoco  Catedrático  asalaiiado:  que  uno  y 
otros  sean  elegidos  en  el  día  de  Marüu;  que  no  se  nombre 
Rector  á  ningún  ausente:  que  el  escrutinio  del  Rector  y  Con- 
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biliarios  que  han  de  ser  ele^ridog  debe  principiar  seis  días 

anles  de  la  fiesla  de  dicho  Sanio:  que  si  al  (íli^u  el  Redor 
y  Consiliarios  üblmiesen  varios  i^Mial  núnioro  do  volos  decida 
el  Redor  con  el  suyo:  que  si  hubiese  discordia  eo  la  elec- 
ción ó  sasüiucion  del  Rector  ó  de  ios  Consiliarios  se  dirima 
á  juicio  del  Maestre-escuela  (arbilrio  sdiolasttci)  requerido  al 
efecto  y  prévio  el  competente  juramento;  que  si  el  Maestre- 
escuela fuese  sospechoso  para  resolver  la  discordia  ocun  i^la,  se 
o  mían  el  i'ninicerio  con  otros  dos  Doctores:  que  mieulras  el 
Hedor  y  los  Consiliarios  fuesen  elegidos  sea  secreto  el  escruti- 
nio iNijo  juramento:  qae  elegido  el  Rector  ó  Gonsiliario  está 
obligado  á  aceptar  el  cargo  bajo  pena  de  excomunión  á  no  ser 
ábsuello  por  los  electores  por  causa  verdadera  y  legiiinui:  que 
si  el  Rector  ó  Consiliario  elegido  fuese  eximido  de  deseiii|tenar 
el  cargo  sea  elegido  otro  en  el  término  de  Iros  dias  y  por  ultimo 
establece  el  modo  de  proceder  contra  el  que  no  quisiera  admitir 
el  cargo  para  que  hubiese  sido  elegido. 

II.  Ordena  que  el  Rector  y  Consiliario  presten  su  jurft- 
mento  en  el  mismo  dia  de  la  elección  y  establece  la  forma  en 
que  deben  hacerlo. 

III.  Dispone  que  antes  que  ei  iieclor  se  ausente,  él  con  los 
Consiliarios  nombre  quien  le  sustituya:  que  solo  puede  ausen- 
tarse por  dos  meses  á  no  obtener  dispensa  por  causa  legitima: 
4)ue  si  el  Rectorado  vacare  por  muerte,  ausencia  i)er|)éloa  ó 
por  no  volver  al  U  i  inurarsc  su  licencia,  haijan  los  Consiliarios 
las  veces  de  aquel:  que  una  vez  vacante  el  Ueclorado,  los  Con- 
siliarios tengan  obligación  de  elegir  otro  Rector  en  ei  término 
de  ocho  dias,  y  que  el  Consiliario  nombre  un  sustituto  antes  de 
ausentarse  de  acuerdo  con  el  Rector. 

IV.  Manda  que  el  Rector  cite  públicamente  á  los  escolares 
¡)aí  a  que  le  piolen  jiii ámenlo  denlro  de  los  seih  dias  si^uienles 

á    elección,  y  si  se  negaren  á  ello  sean  privados  del  consorcio 
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eon la  Universidad:  que  ]m  Bocterea  y  Maestros  deban  aer 
«Üadaa  por  d  Bedel  para  jurar  al  Beclory  y  al  w  negaron  deben 
aer  privados  del  salario:  establece  la  forma  de  jaramenlo  qoe 

han  de  prestar  los  graduados  y  escolares:  que  los  nombres  de 
estos  deben  ser  escritos  eo  la  malricuia,  y  que  esta  del)e  existir 
en  poder  del  Rector. 

Y .  Dispone  qoe  lea  escolares  que  f  inieseo  después  de  elegí- 
do  el  Reelor,  si  no  prestasen  d  jniamento en  el  lémínodeoclio 
diasy  senn  esclnidoa  del  consordo  de  la  Universidad  y  que  loe 
qoe  á  ello  se  negaren  sean  eicomulgados  por  el  Ibeslre^esooela 
ti  ptíliciou  del  Rector. 

\L  Ordena  ifuo  el  Maeslre-escuoia,  que  es  Juez  ordinario  del 
Estudio  y  ejecutor  de  estas  mismas  Constituciones,  y  los  demás 
Oieiales  joren  anta  el  Notario  del  Estadio  y  este  anin  otro  Iilo- 
lario  pWieo  y  testigos  en  término  de  diex  diaa,  estableciendo  la 
formn  del  jaramenlo:  que  el  Maestra-eecnela  está  obligado  á 
jurar  que  no  aceptará  regalos  y  en  cuanto  esté  de  ¿>u  parle  que 
los  suyos  no  los  aceptaran:  y  finalmente  dispone  la  forma  en 
<pie  han  de  jurar  los  Legados  y  ios  Conservadores  del  tisludio. 

YII.  Establece  qae  á  la  vea  qne  sea  elegido  el  Rector,  se 
nombre  por  los  Doctorea  y  Maestros  nno  de  entre  elles  pan  el 
cai^o  de  Ftrlmioerio,  qoe  precediéndoles  en  los  aelos  y  rea- 
niones tenga  coidado  de  lo  concerniente  al  Colegio  y  haga  que 
sean  convocados  á  los  actos  comunes  y  que  el  que  no  a(  udiese 
llamado  por  el  Primicerio  por  conducto  del  Bedel  sea  multado 
en  tres  reales:  que  los  Bedeles  esléa  obligados  á  obedecer  al 
PrioBoeno  y  los  itoctores  y  Maestros  no  sean  admitidos  para 
eonCarir  grados  ni  desempeñar  cátedras  sin  sn  trago  corres- 
pondiente. 

VIH.  ürdcua  que  haya  un  solo  Administrador  y  este  sea 
clérigo  y  que  el  Arzobispo  do  Santiago  le  nombre  á  petición  del 
Redor,  Coosiliarii»  y  iiectoras  perpétuos  á  &a  mayoría,  y  si  no 
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k»  hicieren  dentro  de  diei  dina  sen  nombrado  por  el  Reetor 

y  que  el  Administrador  esté  obligado  á  prestar  la  fianza  sufi- 
ciente. 

IX.  Dispone  que  diclio  Administrador  pre$te  todos  ios  afios 
jnramenlo  en  manos  del  nneYO  Aector:  que  es  obligación  saya 
retener  las  multas  que  se  impasieren  á  ios  Doctores  y  demib 
dependientes  de  la  Universidad  y  rendir  cnenta  de  sn  admi- 
nistración al  Redor  y  Consiliarios,  y  que  no  pueda  arrendar 
por  sí  solo  la^  rentas  de  la  Universidad  sino  en  presencia  de 
uno  de  ios  lectores  y  otro  de  la  Universidad,  nombrado  aquel 
por  la  mayoría  de  ellos  y  este  por  ei  Rector  y  Gonsiliaríos. 

X.  Dispone  qne  el  Administrador  pneda  compeler  á  los 
desdores  de  rentas  bajo  eensora  eclesiástica. 

XI.  Dispone  que  las  lecciones  principien  el  dia  de  S.  Lucas 
y  terminen  el  dia  de  la  Virgen  de  Setiembre,  y  fija  las  causas 
por  las  cuales  pueden  cesar  en  la  lectura  los  asalariados  ó  íaltar 
de  la  Universidad  sin  incarrir  en  multa:  que  (Saltando  un  Cate- 
drático debe  ser  sustituido  por  elecdon  de  los  oyentes:  qne  si  la 
ansenda  fuese  Toluntaria  no  perciban  nada  de  salario:  m  falta- 
ren seis  meses  sean  pinados  de  las  CiiledraSy  y  si  durante  el 
tiempo  de  lectura  so  ausentaren  ó  cesaren  en  ella  sean  privados 
de  los  estipendios  no  computando  el  tiempo  de  vacación  en 
dichos  términos:  establece  el  modo  de  multar  y  por  fin  dispono 
que  el  Administrador  reserve  en  el  arca  la  mitad  del  salario 
del  ausente  y  entregue  al  sustituto  la  otra  mitad. 

XII.  Manda  que  el  Rectoi-  con  los  Cou.«5Íliarios  debe  desig- 
nar las  lecturas  á  los  Catedráticos:  que  la  controversia  que 
nazca  sobro  las  lecturas  se  dirima  por  el  Rector  sin  ruido  ni 
forma  de  juicio:  que  todos  los  escolares  concurran  k  los  fune- 
rales y  sermones:  qne  el  Rector  ordene  las  sesiones:  que  nadie 
sea  oído  sino  hablando  en  latín:  y  que  el  Redor  está  obligado  á 
dai'  cuenta  en  el  término  de  un  mes  del  desempeño  de  su  oficio 
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y  4  poner  en  el  arca  del  Esladio  deotro  de  irea  dias  k>  que 
restare. 

Xni.  EelaUece  qoe  cada  Catedrático  está  obligado  á  liacer 
«Da  repetidon  en  cada  afio  antes  de  la  feptiTídad  de  San  Juan 
Baotista:  el  Rector  debe  señalar  los  días  de  repelir  y  la  repeU- 
doQ  no  ha  de  tener  lu^^^ar  en  las  fiestas  sülemnes. 

XIV.  Pi?pone  que  los  Catedráticos  estén  obligados  á  prestar 
jmmento  ei  día  1/  de  Mayo  de  cada  afio  de  leer  las  lecciones 
que  les  ailgne  el  Rector,  y  el  qoe  do  prestase  jaramento  pierda 
ea  salario  á  prorala  basta  qoe  lo  verífiqoe. 

XV.  Ordena  que  nin¿,uno  sea  gradnado  de  Bachiller  sino 
estuviere  bien  instruido  en  Gramática:  que  el  que  se  haya  de  . 
graduar  de  Bachiller  en  Derecho  debe  cursar  seis  anos  y  leer 
diei  leodODOs  en  otros  tantos  dias,  y  el  qae  io  haya  de  ser  en  * 
Dereelio  Canónico  oiga  de  dichos  seis  os  dos  de  Decreto:  el 
que  faere  heelio  Bachiller  sin  cnrsar  dichos  aflos  debe  ser  pri- 
vado  del  grado  y  honor  y  el  Hedor  que  le  admita  al  Bachille- 
rato castigado  en  diez  francos. 

XVI.  Establece  que  do  sea  admitido  al  Bachillerato  en 
Artes  el  que  no  esté  instroido  en  Gramática  y  el  que  no  oyere 
iin  alio  de  Ldgica  antigaa  y  moderna,  otro  de  Lógica  y  Filo- 
sofía nataral  y  otro  de  Filosofía  natnral  y  moral,  habiendo  de 
leer  tres  lecciones  de  Lógica,  cuatro  de  Filosofía  natural  y  tres 
do  moral:  que  el  título  do  Licenciado  en  Artes  no  se  pueda  con- 
ferir mas  que  al  que  leyere  tres  afíos  uno  de  Lógica,  otro  de 
Filosofía  natural  y  otro  de  moral,  hacieudo  una  repetición  de 
los  mismos  en  qne  responda  á  los  qoe  le  qnimn  aiigair:  para 
obtener  el  titolo  de  BachiHer  en  Medicina,  además  del  grado 
de  Bacluller  en  Artes  se  exige  oír  cnatro  aflos  de  dicha  Pacnl- 
tad  y  leer  públicamente  diez  leccioacs  de  ella;  y  para  ublencr 
la  Licenciatura  leer  cuatro  años  de  dicha  Facultad  y  practi- 
carla caairo  mcscs^  pero  si  fuese  Maestro  en  Arles  basten  tres 
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alit  <■  fit  4t  Ittenlr»  Mm:  «  el  «láMB  da  ÜMilmi 

M  Arlet  ó  IMidM  Mm  tettrairir  c«tii« 

de  ellos  Liceoi  í«íí1os 

XYll.  ()n?**n;i  que  o\  Bachiller  \nmití  rWir  el  Doclor  o 
Maestro  que  aUmila  ai  grado:  <|iie  acrodile  ai  Heclor  nuá 
y  •!  Bedoril  DodaréMieiiniporcMdiicto  dei  Bedel:  ^«1 
DtciJf  óMitilroaetaleddi»|iiimitcihtr<t|nradt  de  Bacltt- 
ller  y  que  el  gndMtde  pidt  el  grado  ea  «a  dierafie  y  al 
Maestro  «e  le  dé  tío  aren^:  qae  el  frraduando  iuba  á  la  eále* 
dra  y  de  tT^riaí.  que  ninfiin  BarhHItT  ^:d>W  en  d  tynMir  tli? 
lof  amígOi  auA  decioco  Harinea  a  oo  ser  con  iicxucía  del  Héctor: 
el  qaa  ee  baya  de  gradaar  de  Bacbiller  pague  aaa  delila  ca»le- 
Haaa  para  el  alta  y  wm  Mú  k  cada  Bedel  att^  lacibael 
fiada  ea  aira  parta:  lea  dérl§oa  beaeHriidei  qae  aa  wmm  lall* 
gkMM  ó  SaMfdotei  piiedfa  dedicane  á  las  L^ea  per  Iree  aftea 
y  el  Hachiller  pucd»*  Iuht  «uü  rur-w)';  Ir\i'n<lo  on  *u  «  a*». 

XVlil.  Ordena  que  v\  que  no  liava  de  Ijc^  nciar  m  Ikrt^ho 
ba  de  e«Ur  obligado  á  leer  claco  aAos  y  hacer  uoa  repela  ico  é 
attéA  BÉIdlea:  na  deba  eer  aiaaBaiado  al  Maertia^eacaela  aer 
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el  Meealigoade  lae  Dedeiai;  qaa  el  Miailia  eicaeh  deba 
eaidar  qae  el  irradaaado  aa  eemaipa  aaa  dldivae  á  loa  cía» 

minadores:  que  el  qnc  se  ha  de  lii  «^nridr  oi^a  1.)  Miia  del  Espi- 
nlu-Sanlíi  y  despuc»  i»^  ie  sí^ñalen  ponto»  d  ci^auieii  >4» 
debe  bacrr  en  el  logar  di^ftigoado  par  el  itoehlre-^tcacla:  que  ta 
el  «Uaaea  deboi  ialenraair  per  k»  aieaee  irea  Dedoree  á  ana 
del  qaa  la  pnMita:  arta  Cnwlilacloa  eelahieca  el  aMda  da 
apiabar  d  reprobar;  awe  ú  rt  Maeitia  eacarte  ee  aeiaaa  á  ad^ 
ttMr  á  exároen  ¿  un  Bacbiller  digno  6  k  darle  re*po«aa  mjbn 
iu  aproliacion  o  n-probAcinn.  tiene  den'i  ho  aattuiir  al  Ar/ubi<>|iO 
de  SaoU^o  o  ül  UlMá)J0  de  Saiamaoca.  üja  la  (leoa  m  que  lo- 
forre  taala  el  gradaiade  qae  sotkila  ti  grada  por  dioero  «hbo 
el  iecler  qaa  b  laaba:  el  iMbillar  paada  ler  adaMUda  par 
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nfieModa  á  la  Lieeadatnn  después  de  cuatro  ciirm  y  el 
DoUe  después  de  tras:  que  el  BadiÜIer  eo  eoalquier  FaevIUid 

antes  de  entrar  á  cxámen  pague  al  Redor  ilus  doblas  para  el 
Estudio,  olías  dos  al  Maestre-escuela  y  otras  dos  por  cada 
DociDr  que  iDlerveoga  eo  dicho  exámeu,  y  además  ua  áiia 
paim  el  Beclor,  des  paim  el  Maeslr^-eieiiela,  eüros  laatoe  para 
elJDoGlorpreeeiitanle  y  mío  per  eada  Doder  que  interveasa 
ea  el  eiáiaen  probado,  cuyos  cúries  bao  de  ser  del  peso  de  seis 
libras;  y  asimismo  pague  dos  floriucs  al  Notario  y  otro  lanío  á 
los  liedeles. 

XIX.  DispoQC  que  los  cursos  hechos  eo  oUas  Uoivcrsidades 
seaa  admitidos  eo  esla:  que  al  grado  de  Bachiller  eo  Aries,  se 
admita  á  todo  el  que  fuera  hallado  suOcleote;  y  por  fin  eeli^ 
bifloe  los  corsos  que  han  de  estadhir  sepin  loe  Éstatutois  de  ene 
Órdenes  los  religiosos  mendicantes. 

XX.  Ordena  que  el  Licenciado  en  Dcrcclio  Canónico  ó  Civil, 
Teología  ó  Medicina,  cuando  quisiere  recibir  el  Doctorado 
pagve  préviamente  por  la  investidura  cincuenta  florines  y  oíros 
cincaanta  al  Doctor  é  Maestro  de  qniea  balnera  da  reoibir  las 
inaignias  y  al  lector  para  el  arca  de  Estadio  dos  doblas,  y 
otras  dos  á  eada  Doctor  de  su  Facoltad  que  intervinfera  en  d 
acto,  cien  reales  al  iNolario  y  otro  lAvik)  a  los  Bedeles,  ademas 
de  lo  cual  dará  al  Rector  y  íx  lodos  io&  lioclores  y  Maestros 
guantes  y  hirreles.  £1  Licenciado  en  Arles  que  se  hubiese  do 
graduar  do  Maestro  habrá  de  pagar  quúice  florines  ai  Maestrfr- 
aacuday  olrae  quince  al  Maestro  de  quien  bubíere  de  redbúr 
las  iaBignias  y  tamtúen  dos  doUas  al  Rector  para  e(  Bstndío, 
dos  para  el  Notario  y  dos  para  los  Bedeles.  Los  Doctores  y 
5faeslrüs  de  otro  Estudio  que  se  mcoiporen  á  este  están  obliga- 
dos á  pagar  los  derechos  establecidos.  Los  que  con  dádivas  ó 
dinero  intenten  conseguir  el  Doctorado,  además  de  estar  oUh* 
gados  á  pagar  y  restituir  al  Rector  para  la  Universidad,  en  el 
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tirmlno  de  qd  mefl,  lo  que  quisierai  dar  á  lo  qae  redbiefleDf 

incurrirán  en  la  pena  de  excomunión. 

XXf .  Prohibe  llevar  armas  á  las  Escuela»  y  el  que  no  las 
entregase  al  Héctor  queda  exconmigado:  también  proiúbe  á> 
todoe  los  de  la  UníTeraidad  tener  coicobina  iMjo  penas  mny 
severas,  siendo  aun  mayores  las  en  qne  incurren  el  Beelor  ó 
Haestre-escnela  qoe  las  permitan.  Ningnn  escolar  tendrá  en  sa 
casa  mujer  sospechosa,  y  si  alguno  después  de  amoaesla(io  por 
el  Maestre-escuela  no  la  di's[)iilieáé  ó  alegase  causa  racional, 
incurra  en  la  pena  de  excouuinion. 

XXII.  Ordena  qne  al  Maestre-escnela  pertenezca  oir,  «xa- 
minar,  decidir  y  determinar  todas  las  causas  civiles  y  crími- 
nales  de  los  Doctores,  Maestros,  licenciados.  Bachilleres,  estu- 
dian les,  empleados  y  dependientes  lodos  de  la  Universidad: 
que  pueda  obligar  a  los  Conservadores  del  tl¿ludio  á  cumplir 
todas  las  obligaciones  de  su  cargo:  que  le  pertenece  admiür  á 
los  Bachilleres  para  la  Licenclattra  y  á  los  Licenciados  para 
d  Doctorado:  qne  no  se  derogue  la  jurisdioion  del  Obispa  de 
Salamanca  en  cuanto  á  los  clérigos  de  la  Ciudad  y  su  Diócesis: 
que  en  las  reuniones  de  la  Universidad  ocupe  el  primer  lugar 
después  del  Redor;  j)ero  que  cuando  el  Maestre-e&cuela  con- 
ceda grados  de  Licenciado  ó  Doctor  preceda  al  Bector  y  4  otro 
cualesquiera  escepto  á  ios  Obispos  y  sus  superiores. 

UOII*  Prohibe  que  ninguno  del  gremio  de  la  Universidad 
intente  dar  consejo  6  auxilio  contra  ella  bajo  la  pena  de  cin- 
cuenta florines  que  se  han  de  aplicar  para  los  usos  de  la  Uni- 
versidad: que  tampoco  pueda  comparecer  sinó  ante  el  Maestre- 
escuela: qne  si  alguno  usurpase  la  jurisdicción  de  los  escolares 
pague  veinte  florines  que  se  han  de  aplicar  al  Hospital  del 
Estudio:  que  el  Rector  y  Administrador  ausentes  deben  com- 
parecer ante  el  Maestre-escuela  para  ser  obligados  á  entregar 
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cMBift.  Los  eseolares  qne  eaen  en  fraode  pueden  ter  Bepsnulmi 

del  Aí^cmio  de  la  Inivcrsidac]  })or  el  Maestre-escuela. 

XXIV.  Manda  (\m  nin^^uno  á  esceprion  do  los  nobles  ó 
coDstíUiidoa  en  digoidad,  ase  vestidos  adoroadot}  con  seda  ó 
fiieles  predoeas,  ni  tengan  eabalgadnras:  y  los  qae  contradi» 
meaoi  esta  Gonstitacion  incurran  en  la  pena  de  diez  florines 
qne  se  han  de  aplicar  á  la  Universidad. 

XXV.  Ordena  que  ninguno  alquile  ó  lome  en  renta  casa  sinó 
con  jasla  tasación:  qne  los  tasadores  sean  cuatro;  dos  de  la 
Universidad  mayores  de  Ío  aúos^  uno  eclesiástico  y  otro  urba« 
no,  los  cades  presten  joramento  de  desempeñar  fielmeDla  sn 
oemision:  qne  en  la  tasación  se  esté  ai  aonerdo  de  la  mayoría  y 
si  discordasen  por  ignales  partes  se  les  miirá  nn  alio  el  Prior  de 
los  Predicadores  y  otro  el  Guardian  de  los  Menores:  que  se  esté 
á  la  tasación  no  obstante  el  pacto  ó  coDTenío  anterior:  los  que 
impidan  á  los  escolares  habitar  las  casas  conforme  á  tasación 
mm  excomnlgados.  Los  que  alquilan  por  diez  afios  no  están 
oblígidos  por  la  ley  de  tasación.  Los  tasadores  recibirán  de  la 
Uaiversidad  solo  veinte  florines  cada  afio  sin  admitir  nada  del 
propietario  ni  del  inqnilino. 

XXVI.  Ordena  quo  nadie  pueda  ser  desalojado  de  la  casa 
que  alqnüe  sino  j  or  falUi  de  pago  ó  por  haber  transcurrido  diez 
anos.  Que  ninguno  pueda  ser  despojado  de  la  Cátedra  que  una 
Tez  obtenga  aunque  se  baile  otro  mas  docto;  pero  el  BaeliiUer 
está  obligado  á  entregar  la  Cátedra  al  Maestro  ó  Licenciado  si 
en  «1  fénnino  de  un  afio  no  recibiese  el  grado:  qne  el  Rector 
está  obligado  á  anunciar  por  edicto  toda  vacante  en  el  término 
de  dos  días  y  de  no  hacerlo  incurre  en  la  pena  de  veinte  florines 
para  la  Universidad.  La  vacante  de  Cátedra  debe  durar 
un  mes  y  debe  anunciarse  por  un  Bedel  una  vez  al  menos 
su  cada  semana.  Debe  profeerse  á  la  Cátedra  de  oii  lector 
idóneo  en  el  iérmino  de  ocho  dias;  si  el  Rector  fnese  negligente 
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ó  Consiliario  Síipinm  k  la  CÁt^Ira  (|ued«  al  punto  \acant«* 
fareo.  V.\\\rv  \o<  o\Hj»iUiít^  ^lu  pnelendod  «openorrn  prado  ▼ 
ticntro  üeel  el  mas  anUfnio.  El  Licamiado  opneato  al  Iii)ctor  á 
IhütmBaatCMiiitrá  áU  Cátedra  teila^ae  hagaMaaiiroé 
IMor  f  «ili fe  H  lánuliio  ito  mhmmmitk  BmMtímmuá 
ctiUi^o  á  Iuma0  Uccociado  €■  «I  tároüM  di  ira  MM  áiiit 
Ia  ohU*iicioii  de  ta  CátMra  y  Doctor  dnitro  de  tot  tm  meiei  fi« 
f^im  ule>  Oue  d  gradnaiHlo  lO  SaUm;inra  -^«a  prefinido  al  que 
lo  Bdü  eo  otro  eMiidio.  ijm  \oi  qiie  no  rtf»tdau  ^alaiuaAca  do 
MI  üllillidot  á  la  oposición  únó  ^ersoDalmentc  y  jir»» 
MDl»  delMr  ialoM  <to  raidir  «i  alia  y  ai  Mleymi  kitiete 
fu  liwi  lifttftf  WB^idat  if  MI  f  irtifidM  fi  lili  iariMaypé^ 
éMa  de  la  cátedra. 

TTHf .  F«tah)frp  (*1  salario  que  te  debe  pagar  al  Recitar  por 
lo6  I»M' ;  <re^,  Maoiitroti  y  ofroü. 

XXVUl.  Dlipoiie  qoa  la  l^versídad  mande  hacer  un  arta 
coma  eao  cineo  Uataa  ea  la  cual  te  haa  da  deposHar  al  aaia, 
loa  prif  Ileftioa,  Caulitiiciottai,  dapHeadaa  da  loa  BachUaialaa, 
lifanehlares  y  Doetoradoo,  ani  eoaio  tanMeo  loa  fondaada  la 
I  niversidad:  «jut'  el  Ucclor  <l»be  colocar  eu  el  aroa  lo  i\w  p4»r- 
ciba  vw  v\  liTiniiió  d<»  tre^  diü»:  qn»'  la*  Har#«  d<*hí»fl  r^lir.  mm. 
en  poder  del  Hc<  l  >r  ó  sustituto,  otra  en  poder  «1  '  M.tt*»lre- 
aaetiala,o(raeaeld6  QA  Dipalado  por  la  tnlTenldad  y  olrasdaa 
aaaldaloadaaDaclaraBaiaatlgtioa^«arii|Mlaa  dtadraa  y 
r«ildaBcaalEMadio:4{iieelafcaiidaapMdaabriraii  praawi- 
eiadetodoKlosquc  tengan  lasllavpió  »uf  sQ»tita1o«  y^  el 
arra  sí-  rí»lo<jU(^  en  casa  del  F-"iUciuri.in<>  «i  i-n  nin>  <\Uu  sefcuroai 
jai*'i»>  del  R»Mn  »r  y  df  \o<  dornas  que  íit-neti  la?t  liavf!i. 

XXIX.  .Handa  qur  el  Rertor  y  ron.<lliario<  no  elijan  d^^ 
filira  alloi  mitiiioa  d  Tandor,  SHidko,  Mel,  Ealatlraria  d 
flalarío  da  Catndlo:  que  oa  ae  iiaadea  leftadoa  riiá  aaaaral- 


dad  urgente  y  que  no  sea  elegido  para  este  cargo  cl  iíccloi  y 
Consiliario  sinó  se  creyese  de  una  evideote  utilidad:  que  todos 
k>s  oficiales  qae  reciban  paga  por  razón  de  sus  oficios  por  cada 
tet  qoefaltaBenen  ellos  ó  no  obedeciesen  al  Rector  sean  mulUn 
éMfln  dos  realas  de  plata  para  la  Universidad  y  ai  rsincidieisn 
sak  mitad  del  salario  de  cada  tflieio^  yeaúUímoeasosellegae 
teste  ta  separación  del  cargo,  esoepto  el  Sindico,  qae  puede  ser 
destituido  y  nombrado  todas  las  veces  que  convenga:  que  si  los 
GonsiTv adores  faltasen  á  su  obligación  deben  ser  depuestos  por 
el  Príiici|>e  y  sustituidos  por  oiro«:  que  el  Síndico  esté  obligado 
icsuervar  el  dinero  de  las  multasen  él  arca  dala  Universidad 
7  delie  ser  adjttdícada  al  mismo  la  caarta  parte  de  ellas:  los 
sstadiaates  que  promuevan  escándalo  eo  las  eleodones  Inoar- 
rirán  en  la  pena  de  excomunión:  que  el  Maestre-escuda  está 
obligado  a  jui  di  que  no  procede  ni  quiere  proceder  por  malicia 
en  so  denuncia:  que  la  absolución  del  que  no  satisface  la  pena 
deatrode  un  mes  es  reservada  al  Sumo  Ponlífíce;  y  que  si  los 
qae  promueven  escándalo  son  del  cuerpo  de  la  Universidad 
qaedenialmlúUtaides  por  na  qoinquenio  para  consegair  grados, 
cátedras  y  oficio  de  diclio  Estadio,  y  si  los  disfmlaren  sean 
privados  de  ellos,  y  si  fueren  Doctores  queden  suspensos  por 
un  quinquenio  de  lodos  ios  actos  y  honores  de  tales. 

XXX.  Manda  que  si  las  rentas  de  las  tercias  de  diezmos 
listaren,  se  paguen  por  completo  todos  los  salarios,  y  sínd 
aieamtse  se  pague  por  completo  á  los  antigaos  y  el  resto  so 
leparla  á  prorata  entre  los  regentes  de  Cátedras  y  empleados 
aoevamente  creados.  Los  fondos  sobrantes  se  depositarán  en  el 
arca  |)ara  edificar  ó  reparar  las  Escuelas  y  redimii-  las  pen- 
siones: que  se  han  de  consumir  dos  mil  florines  en  la  compra 
de  libros  para  todas  las  Facultades  ly  que  estos  se  coloquen 
arreglados  dentro  del  Estudio  en  lagar  apropósito;  que  el 
Eelaeionario  tenga  la  pensión  anual  de  veinte  florines  y  esté 


»0  — 

oMígado  á  caslodíar  los  libros  en  la  BibHoleea  preslando  rafi- 

siente  tianza  que  los  libros  no  puedan  ser  ^^acados  para  ningún 
punto  bajo  ¡,tüá  de  excomunión:  que  e!  Administrador  reque- 
rido está  obligado  á  pagar  el  residuo  dentro  de  un  mes:  qae 
.este  fesidao  se  ha  de  dividir  en  dos  parles,  mía  de  las  cuales 
ba  de  ser  aplicada  al  arca  y  otra  dislribnida  entre  los  antignos 
asalariados:  qne  el  Administrador  debe  ser  excomulgado  en 
cuatro  casos  sino  pacíase  los  salarios  y  el  residuo  segnn  lo 
prescrito:  que  eslá  obliira  lo  a  lemñs  h  indemnizar  el  perjuicio 
qoe  sufran  los  asalariados  cuando  no  los  pague  con  puntaa- 
lidad:  fija  el  modo  de  ser  excomulgado  el  Administrador  por  el 
MaestroH^scoela  y  qne  si  permaneciere  excomulgado  por  vn 
mes  después  de  la  denuncia  no  pneda  ser  absoello  slnó  por  el 
Sumo  Pontífice,  y  por  úllirao  que  pueda  conservar  algunos  sa- 
larios en  término  de  un  año  para  que  tenga  de  dün«le  cobrar  las 
multas  en  que  incurrieren  por  cesación  ó  falla  de  lectura. 

XXXI.  Establece  que  loe  Bachilleres  en  Teologia  pueden 
ascender  k  la  LIcenciatora  ó  Magisterio  en  el  último  alio  de  la 
carrera:  qne  los  Maestros  Teólogos  qoe  desempefien  C&tedrat 
son  lU'geutes  de  los  Bachilleres:  que  haya  una  Cívtedra  de 
Teolosría  en  cualquier  casa  de  Regulares  de  mendicantes  y  en 
cualquier  Colegio  donde  baya  Teólogos  y  en  la  Iglesia  Catedral: 
fija  el  curso  para  el  Bachillerato  y  Licenciatura  en  Teologia  y 
establece  reglas  para  los  corsos  de  los  Religiosos.  ' 

XXXIf.  Ordena  qne  los  Beligíosos  puedan  estudiar  libre- 
mente en  Salamanca  y  que  los  Priores  y  (luardianes  reciium 
Religiosos  enviados  con  la  gracia  del  Kstudio:  quedan  derogados 
los  Estatutos  de  los  Capítulos  genei-aies  y  provinciales  que 
prohibían  á  los  Religiosos  venir  á  estudiar  al  Estudio  de  Sala- 
manea. 

XXXIII.  Ordena  que  el  Decano  de  Teologia  sea  el  Maestro 

ma&  antiguo  en  la  misma  Facultad:  que  la  Universidad  debe 
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ler  ooDgregada  por  Men  del  Rector:  que  sean  elegidos  veinte 
Definidores  en  la  Octava  de  Resurrección,  diez  Catedráticos  y 

otro.s  diez  nobles  ó  constituidos  en  Digoiddd:  que  la  elección  da 
los  Deíinidores  sea  revocada  en  discordia  pop  e!  Rector,  el 
Maestre-escuela  y  ci  Primicerio:  que  los  uegocios  de  la  üoi- 
Tersidad  deben  ser  dirigidos  por  decreto  de  los  DeGnidores, 
qoe  deben  ser  citados  por  el  Bedel  de  érden  del  Rector:  que 
los  Definidores  nombrados  están  obligados  á  aceptar  sos  cargos 
en  término  de  ocho  días  y  reunirse  dos  veces  al  mes  por  lo 
menos:  que  si  los  Defioidore-í  fallaren  á  los  deberes  de  su  cai  go 
pueda  el  Maestre-escuela  proceder  coutra  ellos  como  contra  el 
fiioctor  y  AdminÍ6lrador:  que  en  los  negocios  comunes  baste  el 
acuerdo  de  la  mayoría  de  los  Definidores,  pero  si  en  los  árdaos 
no  estuvieren  acordes  las  dos  terceras  partes,  se  convoque  en 
claustro  á  la  Universidad:  que  el  Definidor  que  se  ausente  deje 
un  suslilulo  de  acuerdo  con  el  Rector  y  Maestre-escuela: 
revoca  cualesquier  juiameiUos  que  puedan  impedir  á  los  Ofi- 
ciales y  personas  de  la  Universidad  el  cumplimiento  de  los  exi- 
gidos por  estas  Constituciones.  Constituye  al  Maestre-escuela 
qjecotor  de  las  Gonstituoiones  con  ayuda  del  brazo  seenlar. 
El  Maestre-escuela,  varón  honrado  y  prudente  y  Doctor  en 
Derecho  ó  Maestro  en  Teología  debe  ser  elegido  por  los  Defini* 
düi  es  y  [iresenlado  j»or  el  Arzobispo  de  Toledo  para  ser  confir- 
mááo  por  el  mismo,  el  cual  no  tendrá  jurisdicción  sobre  el 
Maestre-escuela.  Vacante  la  Maestre-escolia  se  ha  de  encargar 
el  gobierno  de  la  Universidad  á  otro  Doctor  ó  Maestro  en  tanto 
que  es  elegido  y  confirmado  otro  Maestre-escuela.  Encarga  al 
Rector  y  á  los  demás  observar  cuidadosamente  estas  CoasUtu* . 
clones.  Deroga  todas  las  Constituciones  antiguas.  Cualquier 
decreto  para  citar  á  juicio  fuera  de  sti  Diócesis  no  perjudica  la 
jurisdicción  del  Maestre-escueiaj  y  por  ultimo  ei  Rector  está 
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obligado  á  léer  las  Cofisüluciones  anies  de  U  flesia  de  iNavtdad 
y  fmblícarlasenla  ÜDiverúdad. 
Como  se  vé  por  el  extracto  qoe  dejamos  hecho,  estas  Gons- 

üluciones  dabaa  ¿il  Ksludiü  «lo  SalamuiuM  vida  jjropia.  puo> 
nada  so  olvida  on  ellas  de  lo  que  cuinenir  |Hidicra  para  su 
eograodfidmieAlo  y  prosperidad,  teoieado  por  otiyeto  destarar 
abasos  y  reunir  ea  no  coerpo  las  muchas.dispostctones  por  qué 
hasta  entonces  se  regia,  deslindando  los  limites  de  las  Digni- 
dades, amparándola  contra  las  invasiones  de)  feudalismo  y 
fealisfaciendü  por  úllimo  las  necesidades  que  la  c^puiiencia 
había  deiuoslrado.  El  Rector  queda  eri¿Mdo  en  gefe  de  la  Uni- 
versidad, pero  su  gobierno  queda  cometido  á  un  Concejo  del 
qoe  forman  parte  el  Maestre-escuela  y  el  Rector  acompaliados 
de  cierto  número  de  Catedráticos  y  estudiantes. 
'  También  es  de  notar  que  el  nombramiento  de  Catedrático* 
había  de  hacerle  ^c^^un  oslas  Con^lil liciones  por  el  Rector  y  los 
represen lau les  de  los  escolares,  los  cuales  recogiau  los  volos 
por  Facultades;  y  que  la  adiniuislracion  de  las  rentas  estaba  á 
cargo  de  varios  Profesores,  á  los  que  se  agregaban  trece  Dipu- 
tados escogidos  entre  los  graduados,  imponiendo  á  los  Cance- 
larios, Rectores,  Primicerios,  Maestros  y  estudiantes  la  obliga- 
don  de  preciar  juramento  de  íidelidad  y  obediencia  al  Papa 
reinante  y  sus  sucesores. 

Pruébase  finalmente  que  antes  de  estas  existieron  otras  Coa6- 
litnciones  como  ya  dejamos  indicado,  siendo  tanto  mas  da 
sentir  el  no  habérnoslas  podido  procurar  cuanto  que  esto  noa 
impide  compararlas  y  apreciar  las  diferencias  que  entre  estas 
y  aquellas  exislieran. 

Decididos  a  no  interrumpir  el  orden  e^lriclamcnle  cronológico 
como  el  mas  conveniente  para  seguir  paso  á  paso  las  diferentes 
vicisitudes  porqueta  Universidad  ha  pasado,  habrémos  de  con» 
signar  aquí  que  D.  Juan  11  espidió  en  Toro  á  21  de  Febrero  de 
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lii^  UD  privilegio  por  d  cual  recibía  bajo  su  amparo  al  Maesr* 
Ire-eacaela  y  á  un  Maestro  en  Teologia  y  á  m  ramlliares  qoo 
nombrareo,  declaram  y  desliiiarBa  ante  las  justieias  de 
Salamanca,  Zamora  y  Gíudad-Kodrígo,  y  de  todas  las  Villas  y 

lii^'ares  de  sus  Señoríos,  recibiendo  también  bajo  su  protección 
su>  bienes;  y  en  lo  do  Abril  del  mismo  año  manda  que  nioguDa 
persona  de  esta  Ciudad  de  Salamanca  ni  de  fuera  de  ella  entre 
é  lome  por  fuerza  d  con  armas  las  Escuelas  de  esta  Universidad 
ni  Impida  los  actos  esooUsUoos  que  en  la  misma  sé  celebren. 

Hoy  de  notar  es  el  celo  que  este  Monarca  demostró  por  la 
Universidad  de  Salamanca  si  se  tiene  en  cuenta  la  poca  paz 
qnc  disfrutó  durante  todo  el  tiempo  de  su  reinado  por  la  des- 
lealtad  de  muchos  caballeros:  pero  este  Estudio  en  medio  da 
las  torbulencias  que  agitaban  continuamente  á  £spalSa  crecía 
bajo  la  protección  decidida  de  los  Pontífices  y  de  los  Reyes^ 
teniendo  efecto  en  el  reinado  de  este  Monarca  la  fundación  del 
Ho>pital  del  Estudio,  merced  al  celoso  empeño  de  óu  confesor 
el  femoso  Frav  Lope  de  Barrientos. 

En  U  de  Abril  de  im  otorgó  el  Obispo  D.  Sancho  de  Cas- 
lilla  licencia  para  construir  una  Capilla  en  la  Universidad. 

Eugenio  IX  en  Roma  á  6  de  las  Kalendas  de  Marzo  de  1131 
(1.*  de  sn  Pontificado),  espidió  la  Bula  conocida  con  el  nombre 
de  Eugeniana,  por  la  cual  ordena  que  todos  los  que  obtengan 
Cátedra  m  propiedad  están  obligados  á  recibir  dentro  de  cierto 
tiempo  las  insignias  del  Magisterio,  del  Doctorado  ó  la  Licen- 
cíalo ra;  y  que  los  Regentes  de  Cátedra  en  propiedad  por  espa- 
cio de  veinte  afios  están  exentos  de  léer  siempre  qne  nombren 
on  flostituto  idóneo. 

En  la  misma  fecba  espidió  ana  Bola  Comerwttoria  y  conce- 
dió al  Rector,  Doctores,  Licein.Mados  y  estudiantes  que  pudieran 
ganar  ios  frutos  de  cualesquiera  beneíicios  eclesiásticos  estando 
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ausentes  de  ellog  y  aanqtie  estos  eligieran  personal  residencia, 
nombrando  á  la  vez  los  ejecutores  de  esta  dispoeicioo. 
En  17  de  Noviembre  de  1439  se  ordenó  que  la  Villa  de  Alba 

de  Tórmes  pagase  á  la  Universidad  las  tercias  de  su  partido. 

£1  antedic  ho  Papa  Eugenio  lY  en  Florencia  el  día  anterior 
á  las  Kalendasde  Enero  de  1140  (10  de  su  Pontificado),  insli- 
tnye  las  Cátedras  de  Sexto,  Decretales  y  Glementinaa,  y  desde 
esta  feclia  continuó  la  Universidad  acrecentando  su  fama,  pero 
sin  obtener  nuevos  privilegios  hasta  1484  en  que  la  Reina 
Isabel  en  Coi  Juba  a  31  de  Mayo  manda  á  las  Justicias  seculares 
dejen  el  libre  uso  de  su  jurisdicción  al  Maestre-escuela  y  sus 
Notarios  notifiquen  sus  mandamientos  recibiéndolos  bajo  sa 
real  protección 

Inocencio  VIII  confirma  todos  los  privilegios  que  sus  antece- 
sores concedieron  á  esta  Universidad  por  su  Bola  Cantenatona 

espedida  en  Roma  á  3  de  los  Idus  de  Diciembre  de  148á 
(!.•  de  su  l*ünlifieado]:  y  en  1.'  de  Octubre  de  1489  (año  6/). 
concede  á  los  no  graduados  se  puedan  oponer  á  varias  Cá- 
tedras. 

Los  Reyes  Católicos  no  podian  tampoco  permanecer  indils- 
rentes  á  este  Estudio  y  dejar  de  prestarle  como  sus  antecesores 

su  mas  decidida  protección,  la  que  iniciaron  renovando  por 
Real  Cédula  de  31  de  Marzo  de  148')  f^us  piivilegios,  que  ha- 
bian  sufrido  algún  meno&cabo,  y  mandando  en.  Medina  del 
Campo  á  27  de  Octubre  de  1486  que  en  su  venida  á  Salamanaa 
no  se  ei*luisen  huéspedes  á  persona  alguna  ¡de  esta  Universi- 
dad; exención  que  como  ya  se  ha  visto,  tenían  concedida  di  re- 
rentes  Monarcas.  En  28  de  Octubre  de  1496  espidieron  en 
Burgos  una  Cédula  en  que  mandan,  que  en  las  Universidades 
de  Salamanca  y  YaliadoUd  no  se-Ueven  propinas  á  los  gra- 
duandos pobres. 
Antes  de  terminar  lo  que  al  siglo  yt  se  refiera,  debemos 
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baoer  coostar  ^ne  en*  10  de  Febrero  de  1497  el  Doctor  Don 
Atonto  OrtíE,  Canónigo  de  Toledo,  regald  á  la  Universidad 

seiscieuloá  volúmenes  y  ocho  mauusci  iio:s  üe  que  se  compoDia 
SQ  librería. 

Hemos  seguido  paso  á  paso  j  con  presencia  de  los  docamen- 
tos  históricos  las  vicisitudes  por  qué,  dorante  el  siglo  xv,  pasó 
k  UaiTorsidad,  qne  si  durante  el  m  prosperó  grandemente, 
gracias  al  faTor  qne  la  dispensaran  los  Pooliflces  por  conside' 
firla  nn  gran  cmitro  de  virtud  y  apoyo  robusto  del  Catolicismo 
y  los  Monarcas  por  considerarla  como  un  Eslablecimienlo  cu- 
yas glorias  mas  que  Espailolas  podían  considerarse  Europeas, 
dnranle  el  que  nos  ocopa  tuvieron  lugar  multitud  de  hechos 
memorables  y  florecieron  en  ella  infinidad  de  hombres  eml- 
nenlea  en  todos  los  ramos  del  saber  como  tendremos  ocasión  de 
^probar  cuando  nos  ocupemos  de  los  hijos  célebres  de  esta 
Escuela.  Orasion  es  esta,  y  no  la  desaprovecharemos  por 
cierto,  de  consignar  que  la  Iniversidad  de  Salamanca  contri- 
boyó  cou  su  ilustración  al  gran  suceso  que  dió  á  Espaila  un 
nuevo  mnndo,  prestando  su  decidido  apoyo  á  Colon  en  su  gi- 
gantesca  empresa  después  de  haber  sido  tratado  como  loco  ú 
oido  con  indiferencia  en  Génova,  Portugal  y  Lóndres.  Por  mas 
qoe  antes  que  nosotros  baya  habido  varios  escritores  que  han 
revindicado  para  esta  Escuela  gloria  tan  inmarcesible  no  po- 
demos, no  debemos,  no  queremos  nosotros  pasar  en  silencio 
esta  circunstancia,  antes  por  el  contrario,  estamos  en  la  inelu- 
dible obligación  de  hacer  constar  una  vez  mis,  como  dicen  es- 
crilores  de  nota,  qne  sin  la  aprobación  de  los  filósofos  y  oosmó» 
grafos  de  Salamanca  á  la  idea  de  Colon,  sin  el  apoyo  caballe- 
resco del  Guardian  de  Palos  Pérez  de  Marchena,  sin  la  nobleza 
de  Isabel  I,  sin  la  generosidad  del  Convento  de  Dominicos  de 
San  Esteban  de  Salamanca  y  el  tesón  del  Maestro  Deza,  Cate- 
drático de  Prima  de  la  Universidadj  no  se  hubiera  llevado  á 
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ob])o  la  etfiedicioii  ñas  glerloia  qne  el  nmoda  ha  preBcnciado, 
Di  el  deseabrínieiito  de  ona  lina  ignorada  qae  recibió  de  Es- 
palia cosí  umbres,  lenfi:iia  y  religión,  dándola  en  cambio  lesoros 
inmensos  6  iraporlancia  polfUra  que  la  puso  en  oslado  de  colo- 
carse á  la  cabeza  de  las  naciones  mas  poderosas.  Ahora  bien; 
al  el  Gonveolo  de  Domioiooe  formaba  parte  de  la  Universidad 
por  eeftar  incorporado  á  ella,  ai  el  Maestro  Deza  que  como  Di- 
rector de  la  edoeacioD  del  principe  D.  Joan  contribayó  tanto  á 
la  realización  de  la  empresa,  era  además  Catedrático  de  I'rima 
de  la  Escuela  Satmanlina  ¿se  nos  podrá  tachar  de  presuntuosos 
atribuyendo  esta  gloria  más  sobre  las  muchas  qne  ostentar 
puede  á  esta  célebre  Universidad?  Para  hacerlo  nos  fundamos 
no  solo  en  las  razones  expuestas,  sinó  en  nuestra  convicción 
profunda,  opuesta  en  un  lodo  á  la  de  los  que  se  atrevieron  á 
asegurar  que  los  Doctores  de  Sdlaniaiica  no  ponían  dificultades 
en  que  pudiera  verificarse  la  ida  al  Nuevo  Mundo,  pero  si  á  la 
vuelta,  que  creían  imposible;  y  mientras  los  que  tal  dicen  no 
prueban  su  aserto  con  documento  alguno  histórico,  nosotros 
apoyamos  d  nuestro  en  muchas  autoridades  de  escritores  anll* 
guos  y  contemporáneos  (7). 

Conste  pues  y  quede  sentado  que  la  rniversidad  de  Sala- 
manca lio  solo  no  pnso  obstáculos  al  gi^ran leseo  proyecto  de 
Colon,  siaó  que  por  el  contrario  le  favoreció  con  su  protección 
decidida,  oon  sus  favorables  y  luminosos  informes  y  con  la 
ínflueocia  de  que  sus  eselarecidos  hijos  goiaban,  no  desmin- 
tiendo tampoco  en  esta  ocaston  la  luna  que  tenia  de  ser  un 


(1)  fr.  Antonio  Gonuloz  en  la  cuenia  que  dá  al  Guneral  Harini  del  esUdo 
su  Convento  do  Santo  Domingo  dol  Poró,  fól.  tS.<-Rcmonzul,  Bisiotia  de  rftíapa, 
IU>.  I.*',  cap.  1,  n.**  ISA^D.  Fernaodo  Pizarro,  Varonet  tiutlru  dtí  Xwco  MunáOt 
Ttíta  <b  eo(M,  cap.  t.«~<aarloN>mé  Leonardo  de  Arvaasola,  inatetib  i  rape*.  1.* 

parle,  lib.  10,  cap.  10. — Dávita,  Ruiz  y  Uadrazo,  Rtieña  hisfórica  dk  la  ünirtrsid&d  áe 
SalamaHCtt,  pág  *  30  y  «iguientos.— Doncel,  La  UniWiiáad  ic  Salamanta  ante  el  Irfm 
^nol  d*  la  hitloria,  pég.*  9  y  aiguienies. 
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gran  ooitro  donde  se  midia  caito  A  las  diforeot^a  manifeslacio* 
Msde  la  ciencia,  nquiera  toviese  que  haoer  frente  &  las  amiga*- 

das  preocupaciones  de  la  época  que  siempre  bajo  preteslee 

religiosos  tratabaii  da  cerrar  el  paso  á  toda  idea  nueva  euca- 
liiioaUa  a  destruirlas. 

ciHmo  ir. 

SVMAaiO.-^CvAcMr  «apocial  dtl  tiglo  XVI.'-lniMiaet  evaemilM  por  1«  Uaiver- 
lidad» — GonAnnackMXle  privilegio»  por  Julio  II,  Dofia  Juma  y  D.  Juan  IJ.— 
T)í$minoye  la  inTcnrencíon  de  lob  P.ip.is  en  b  Universidad.  — Protección  que  la 
prestó  D.  Cárlos  i  y  tuniacion  del  Colegio  Trilingüe.  — La  Uaiversidad  compra  ¿ 
Cirios  i  el  titulo  de  su  Secretaría. —Traducción  de  la  Biblia,  hecha  por  la  UDÍTer> 
•tdad.— Billa  de  Clemente  Vn  i  favor  de  1«  Unlvertídad  para  el  caso  de  que  te 
pailere  «Btradlcli»  é  Itt  demás  iglesias. —Varíai  disposiciones  encaminadas  á  res- 
tabkoerla  disciplina  escL>!iístrc;i.— EstracTo  de  los  Estatutos  de  i538. — Estracto  de 
ta  instrucción  acordada  cii  el  mismo  año  para  los  Bachillere*?  cíe  pupilos. —FnciilTaJ 
concedida  i  la  Universidad  por  Paulo  III  para  alterar  las  Cunstitucioues. — Creación 
la  Albóndigaa^NoticIa  de  varioe  Estatntoe  cspecialea  refeieate»  al  exámen  de 
Bachilleres,  al  órden  que  se  ha  de  guardar  od  las  Cátedras,  á  los  curaos  de  Gramsi- 
tica  de  menores  y  A  las  honras  de  los  Doctores  y  Macítros.  — I'>Tnttno'!  de  i56i.— 
Diferentes  provisiones  Reales  y  boleto*  relativos  A  la  L  riivtrsidad.— Informe  de  la 
fnífna  sobre  la  corrección  del  Calendario. — Fundación  del  Colegio  de  Nobles 
Iriandcaea.— 'Bitatatot  da  1594.— Consideraciones  generales  sobre  la  importancia 
^  aknnaA  este  EMndlo  dnranie  el  a^o  XVI. 

Helatados  como  (juedan  todo»  [u>  iiochos  conrornionles  á  la 
Universidad  de  Salamanca,  que  luvieron  luirar  duiaiUe  los  tres 
primeros  sigios  de  su  existencia,  y  prosiguiendo  nuestra  tarea 
sobordioada  al  pUa  que  nos  hemos  propoeslo,  emprendemos  la 
narradoa  de  los  que  se  verificaron  durante  el  siglo  ivi,  que 
bien  se  puede  llamar  el  siglo  de  oro  de  la  Escuela  Salmantina. 

Demuestra  la  historia  que  cada  si^lo  llene  un  carácter  ([la-  le 
e.s  poculiar,  y  asi  hemoá  \ibloque  durante  el  sitrlo  xiii  se  inició 
un  movimiento  favorable  á  las  ciencias  y  se  emprendiu  la  crea- 
don  de  Estadios  generales:  en  el  xiv  parece  como  que  ei  género 

t 
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bomano  reeoncestró  todas  sos  fuerzas  y  se  dedicó  en  el  siloido 
y  el  retiro  á  la  medifacion  y  al  estudio;  y  el  xv  fué  abundante 

en  hechos  y  en  descubrimienlos  sorprendentes,  pues  sabido  es 
que  el  grabado  en  cobre,  la  a[»!ir;u  ion  de  la  pólvora,  la  inven- 
ción de  la  brújula  y  de  laimp/euta,  y  ei  doscubrimieoto  del 
Nuevo  ftiundo,  cambiaron  por  completo  la  faz  de  Europa  y  mas 
aun  la  de  Espalia,  baciendo  que  la  autoridad  que  basta  entonces 
babia  sido  absoluta,  se  estremeciese  en  sus  cimientos  á  pesar 
de  las  hondas  raices  que  lenia  y  buscase  el  apoyo  de  la  ciencia 
y  protegiese  decididamenlr  las  Lniversidades,  verdadero  núcleo 
de  la  civilización  moderna  y  eo  el  que  habiao  de  lomaren  ade- 
lante su  fuerza  los  poderes  que  l^asta  entonces  la  babian  basado 
en  las  armas  y  en  los  ejércitos. 

Be  lofi  siglos  %\y  y  xv  parte  á  nuestro  ver  la  verdadera  y 
frucluosa  revolución  pacífica,  que  si  por  dcsiíiacia  aun  no  lia 
producido  los  fi  ulos  apetecidos,  no  puede  menos  de  acabar  por 
obtener  uu  triunfo  completo  sustituyendo  las  discusiones  tran- 
quilas y  elevadas,  las  lucbas  cienlificas  en  el  terreno  de  la 
razón  y  la  justicia,  al  poderío  de  los  ejércitos  y  al  estruendoso 
fragor  de  las  batallas,  razón  suprema  ú  (lue  apelan  todos  los 
poderes  tiránicos;  asi  (jue  los  sii^los  \iv  y  \v  que  pueden  con- 
Nidernrse  como  los  mas  notables  en  la  hisloiia  del  mundo,  no 
pudieron  menos  de  producir  el  célebre  siglo  x\i  tan  abundante 
en  becbos  de  importancia,  tan  pródigo  en  nombres  ilustres  en 
todas  las  ciencias,  y  en  el  que  por  todas  estas  razones  llegó  á 
m  apogeo  la  Universidad  de  Salamanca,  guardando  relación 
con  el  ¿;ran  papel  (jue  España  rcjiresenlaba  entre  las  naciones 
Europeas,  la  nombradla  de  sus  escritores  y  nia<stros,  la  gloria 
de  sus  bombres  y  ensefianzas  y  la  fama  de  que  por  doquiera 
gozaba. 

Volviendo  pues  &  nuestro  objeto  dirémos  que  la  Universidad 
que  ya  antes  babia  sido  consultada  en  negocios  gravislmos  y  de 
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í?ran  imf)ortancia  (8),  lo  fu<'í  lambion  e  iulonnu  en  varios  es- 
critos que  stí  coDservan  en  el  archivo  firmados  del  Ueclor, 
Escolástico,  Doctores  y  Maestros,  y  refrendados  por  el  Notario 
García  de  llalla  en  el  negocio  del  malrimomo  del  Rey  de  Id- 
glalerra  Enrique  YIII  y  la  Infanta  Dolía  Catalina  de  Aragón» 
liija  de  los  Reyes  Católicos. 

Julio  lí,  ^raii  jiroleclor  de  eslc  L^UlcJi(»;  espidió  en  Uoina  el 
dia  antes  de  las  Kalendas  (Je  Febrero  del  año  1505  (3.*  de  su 
Pontilicado},  su  Cotuei  valoria  confirmando  las  de  sus  antece- 
sores. 

£n  los  afios  13(^8, 14  y  19  se  registran  varias  Bulas  rete* 
rentes  á  los  grados,  como  también  concordias  entre  la  Univer- 
sidad y  el  Coleji;io  de  San  Bartolomé  sobre  el  mismo  asunto, 
pero  que  no  eslraclamos  en  obsequio  á  la  brevedad. 

Doña  Juana,  hija  de  los  Ucyes  Catolicón,  espidió  una  ¡leal 
Cédula  en  1ü09  para  deslniir  la  oposición  de  algunos  que  no 
querían  respetar  el  mandato  de  sus  ilustres  progenitores,  que 
habian  renovado  como  se  ha  dicho  en  el  capitulo  anterior  todos 
los  privilegios  de  esta  Escuela.  No  siéndole  posible  á  Julio  H 
enviar  persona  que  visitase  este  Estudio,  romo  habian  acos- 
tumbrado sus  pii'decesores.  la  citada  liona  Juana  en  concepto 
de  proleclora  y  única  palrona  de  esla  Universidad  envió  de 
Visitailor  de  la  misma  á  D.  Die^o  Ramírez  de  llaro  de  Villaes- 
cusa,  Obispo  á  la  sazón  de  Málaga  y  posteriormente  de  Cuenca, 
fundador  del  Colegio  mayor  de  este  nombre,  varón  insigne  por 
su  virtod  y  saber,  que  estudiando  en  esta  Universidad  obtuvo 
una  Cakdra  a  los  10  .w'm  y  a  los  21  c>plicaba  la  de  Durando: 
csle  Señor  liuo  su  Msila  el  año  11)12  y  de  acuerdo  con  los 
Comisarios  nombrados  por  el  Claustro  hizo  los  Estatutos  que 


(18;  En  c!  Chinn  cairo  'o«  P.1p^l^  I'rh.uvT  VI  y  íllemoole  vnifnir^  >liir^"i  IC  t;Tr»^  y  cu 
ci  cual  dió  su  p.iiccer  la  Ciúvcr^idad  ^20  de  Mayu  üu  \^%y,  y  eu  el  juicio  pruuiin- 
•ia4o  M  lili  en  Alcalá  aobre  el  aMgraciado  Pedro  do  Oimn. 
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creyé  oecesarios,  eoDiultando  á  la  Santa  Sede  en  ios  oaiog  d« 
doda. 

Después  de  las  Constituciones  lie  Mai  liiiu  V  parece  ser  tjiie 
se  hicieron  olrn-  niiovj^  por  D.  Pedro,  Obispo  de  Osma  y  Don 
Francisco  de  Campo,  Arcediano  de  Zamora,  pero  no  se  tieno 
noUcia  de  ellas  y  solo  se  sabe  qae  la  Universidad  comisionó  al 
Doctor  Antón  Ruiz  de  Segovía  su  MaestreHSscoela  para  qoe 
pasase  á  Roma  á  tratar  sobre  este  asunto  con  Eugenio  IV,  el 
cual  reslubleció  las  de  Martino  V  ya  eslractadas  y  que  rigieron 
hasta  los  indicados  Estatutos  de  D.  Dieí?o  Ramirez  deilaro,  de 
que  lampoco  podemos  dar  uolicia  alguna. 

£n  Madrid  á  13  de  Enero  de  1511  manda  D.  Joan  II  ai  Cor- 
regidor de  j»ta  Ciudad  no  impida  á  los  Alguaciles  del  Tribunal 
escolástico  traer  vara  como  los  Alguaciles  reales. 

En  este  s¡í:Io  los  Pu]  i>  no  ejcrcian  ya  una  iiiit^r\encion  lan 
direcla  como  eo  los  anteriores;  pero  en  cambio  los  lieyes  trata- 
bfkü  de  aumentar  su  importancia  y  miraban  como  cosa  propia 
suya  eselttsivamente  esta  célebre  Academia;  sin  embargo^ 
como  bemos  visto,  Julio  11  aun  la  espidió  una  Rula  Comerva- 
ioria,  y  ahora  un  iilircmos  que  León  X  espidió  otra  en  Roma 
el  o  de  los  Idus  {le  Junio  de  lol6  (4."  de  su  Pontificado),  y  en 
24  Abril  de  1521  (año  d.*)  dispuso  que  el  Maestre-escuela 
no  so  entrometiese  en  la  provisión  de  las  Cátedras,  la  cual 
compete  esclusivamenle  al  Rector,  tocándole  á  él  fulminar  cen- 
suras y  proceder  contra  los  sobornos  é  injurias  que  en  esta 
razón  se  concediesen.  Taulo  esle  Pontífice  como  sus  sucesores 
sif^uieron  la  co?luiiibrc  establecida  por  los  que  les  precedieran 
de  participar  á  la  Universidad  su  elevación  al  Solio  PodUücío 
en  cartas  que  labonran  grandemente  y  que  se  conservan  en  el 
Archivo  como  una  prueba  Irrecusable  del  aprecio  y  considera- 
ción que  llegó  á  conquistar. 

£n  los  años  1523  al  20  dio  taiiibiin  pruebas  de  su  interés 
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por  este  Estudio  si  Bey  D.  C&rlos  I,  ya  disponlendoqas  en  nuú 
caosa  qoe  se  se^ia  á  os  Catedrático  entregase  el  Jnez  pesqai- 

sidor  los  aolos  al  Macsl re-escuela  Cancelario  p  u  a  que  por  sí 
administrase  juslicia;  ya  roncediendo  á  los  írradnriílos  do  usta 
Universidad  no  se  les  pueda  pedir  ni  demandar  por  razón  do 
alcabalas  y  Iríbatos  ante  Juez  algono  secular,  sino  solo  ante 
el  Maestra-escuela;  ya  haciendo  que  los  Oidores  y  Presidente 
de  Valladolid  y  Granada  respeten  sos  Gonslituciones  y  privi- 
legios; ya  por  fin  encargando  á  la  Universidad  que  inlc¡  vcii-a 
con  personas  parllciilares  para  dar  seguridad  a  los  que  de  su 
órden  impriniieroa  las  obras  del  Tostado,  aumenlando  algunas 
Cátedras  bien  dotadas,  además  de  debérsete  la  fundación  del  . 
Colegio  Trílingfle,  oomo  aficionado  qoe  era  al  estadio  de  las 
leDgaas  para  la  eosefianzadel  lallo,  griego  y  hebreo. 

La  Reina  4jobemadora  dispone  asimismo  tn  80  de  Ionio  do 
1528  que  los  procesos  y  causas  de  los  csludianles  y  f)ersonas 
de  esta  Iniversidad  no  sean  llevadas  á  la  Chancillería  hasta 
qae  sea  dada  sentencia  en  primera  instancia  por  el  Maeslre- 
escuela  Cancelario  ó  por  su  Vice-escolástico. 

El  Rey  Gários  I  y  Y  de  Alemania  se  esmerd  tanto  en  la  ooik 
servaoion  y  aumento  de  esta  Universidad ,  teniendo  sin  doda 
presente  el  dicho  de  D  Enrique  (9)  «que  los  Reyes  deben  con- 
«servar  los  Estudios  generales  y  ser  amadores  de  la  ciencia, 
«porque  faltando  esta,  falta  la  tranquilidad  y  bien  de  la  n  [ni- 
til  ica  ,  que  ni  los  cuidados  de  las  guerras,  ni  las  múltiples 
ateociones  que  le  rodeaban  bastaron  á  impedir  qne  se  ocnpase 
de  sa  gobierno  y  acrecentamiento.  Además  de  las  ?aria8  dis^ 
posiciones  que  tomó  y  dejamos  indicadas  arriba,  encaminadas 
todas  al  bien  de  la  Escuela,  envió  como  Visiladores  el  año  1529 
á  Pedro  Paclieco^  Dean  de  Santiago  y  al  Licenciado  Alonso 


I»;  tey  V,  til.  10,  lib.  1  del  Onleotmlento. 
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Mexía,  CanóDígo  de  Toledo,  los  cuales  do  acuerdo  con  los  Doc- 
tores sefialados  por  la  UnÍTersidad  formaron  noevos  Enlaialos, 

que  aunque  no  hemos  podido  hallar  parece  que  aumentaban  los 
salarios  de  alíifunas  Cátedra!?  creadas  por  la  l'nivojsiüad;  orde- 
naron las  Conclusiones  publicas,  disponiendo  que  ios  presi- 
dieran los  Doctores  y  Maestros  de  cada  Facallad  y  oirás  coeas 
á  cual  mas  importantes. 

La  Universidad  que  tantos  servicios  prestaba  á  la  patria, 
difundiendo  las  luces,  daba  constanlcs  pruebas  de  su  adhesión 
y  reconocimiento  a  los  soberanos  que  lanío  la  engrandecían,  y 
así  vemos  que  en  1529  compró  á  Carlos  I  el  título  y  privilegio 
real  de  su  Secretaria  en  la  cantidad  de  8000  ducados  de  oro, 
con  que  sirvió  á  S.  M.  para  defender  k  Pamplona. 

No  eran  solo  servicios  de  la  dase  que  hemos  indicado  los 
que  prestaba  esta  insigne  Escuela,  sinó  que  también  se  ocupaba 
tu  larcas  literarias  do  importancia,  como  lo  prueba  el  que  bajo 
la  dirección  y  poi*  órden  de  la  Universidad  se  hizo  una  tra- 
ducción caldáica  con  interpretación  latina  de  todos  los  libros 
históricos  del  Antiguo  Testamento,  de  la  cual  se  conservan  en  la 
sección  de  MSS.  de  su  Biblioteca  tres  volúmenes,  muy  esti- 
mados por  todas  las  personas  ilustradas,  que  solo  echan  Je  ver 
honda  pena  la  falta  de  un  volúnien  que  debia  contener  la 
priuieia  parte;  por  lo  demás  dichos  tres  volúmenes  ca  fóUo 
encuadernados  en  pergamino  están  escritos  en  vitela  con  ca- 
ractéreshebráicos  espafioles  bien  cuadrados  en  la  1/  columna  y 
la  interpretación  latina  en  la  2.'  (10). 

Clemente  VII  el  día  10  de  Octubre  de  año  1532  (0.'  de  su 
Pontiücado),  espidió  una  Bula  al  Kcctor,  Cancelario  y  á  la 


(If )  Según  BoUi  qtM  w  halla  al  flnal,  ae  conetuyó  esla  «bra  en  el  mes  de  Agos- 
to do  1832  por  la  mano  del  cóicbro  Alfonso  de  Zamora  on  Alcalá  de  llvnnrpit.  ;  £»■ 
i.intc  1  t»h.  1.*,  Rúmoros  1  al  Sdi-  la  Sección  do  MSS  de  laSlbiiolcca  pubiiCA 
de  Salamaucao 
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L'iivertldad  Salmantina  en  la  4|ae  coneede  el  privilegio  de  que 
si  ocurriese  poner enirodieho  para  la  celebración  de  los  divinos 
oficios  pnedan  celebrarse  en  su  Capilla,  á  pucrlas  abiertas  y  con 
solemnitlad  en  las  cuatro  fiestas  de  los  Doctores  de  la  íi^^lesla  y 
en  las  de  S.  Mcolás,  Sla.  Catalina  y  Sto.  Tomás  de  Aqníno,  y  en 
otros  doce  días  distribuidos  en  tos  doce  meses,  y  si  alguno  de 
la  Universidad  muriese  en  dicho  tiempo  pueda  darse  á  sn  cadá- 
ver sepaltora  eclesiástíca  haciendo  U  Amérales  ordinanos  y 
qne  puedan  Igualmente,  si  fueren  Presbíteros,  decir  y  recitar  las 
horas  canónicas  y  demás  oficios  divinos  según  el  uso  y  costum- 
bre de  la  Curia  Romana.  El  mismo  Pontítice  el  día  17  de  las 
Kuleodas  de  Junio  de  1533  espidió  una  Bala  Conservaioria  en 
ta  forina  que  sus  predecesores  lo  habían  hecho* 

Desde  1535  á  1513  se  registran  varías  Cédulas  de  S.  M  (|iie 
annqoe  de  poca  importancia  pmeban  la  en  que  se  tenia  este 
Estudio,  puesto  que  habiendo  intentado  el  Corregidor  de  Sala- 
manca impedir  las  rondas  de  las  calles  y  casas  de  los  Ministros 
del  Tribunal  escolástico,  se  le  mandó  por  Real  provisión  que 
dejase  de  mezclarse  en  ello  y  pasteríormente  fué  otorgado  á  la 
misma  autoridad  diese  auxilio  el  Maestre-escuela  ó  su  Juez  de 
Estadio  para  sujetar  y  castigar  &  los  estudiantes;  lo  cual  unido 
á  otras  disposiciones  mandando  que  los  mercaderes  de  la  Ciu- 
dad uo  den  mercancías  liadas  á  los  estudiantes;  que  los  iMinis- 
Iros  y  Notarios  del  Tribunal  eclesiástico  no  lleven  mas  derechos 
que  los  que  el  Arancel  seúaia  y  que  cesen  derlas  diferencias 
entre  el  Rector  y  Maestre-escuela,  con  cuyo  objeto  fué  enviado 
un  Capellán  de  honor  á  averiguar  lo  acaecido,  prueba  que  por 
esta  época  no  existía  toda  la  armonía  ni  toda  la  disciplina  que 
se  necesitaban  cuando  un  Monarca  que  laiii  i  celo  habiademos^ 
Irado  ¡)or  este  Kstudio  se  veia  obligado  á  toaiar  tales  medidas. 

Carlos  1  nombro  en  1538  Visitador  de  esta  Universidad  á 
1).  Juan  de  Córdova,  Dean  de  Córdoba  y  Abad  de  Villanneva 
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«le  Rale,  el  cnal  con  los  Gomíflaríos  del  Claoslro  revisó  los  Es- 

laluloá  que  había  y  despucs  do  disculirlos  deteiiidaineDte  pre- 
sentaron en  Claustro  plenu  de  li  de  Octubre  otros  nuevos  que 
fueron  aprobados  y  de  los  cuales  por  ser  los  primeros  que  be-* 
mos  encontrado  copiamos  á  continnacíon  el  eneabceamienlo: 

«Por  quanlo  en  esta  Vniuersídad  y  estudio  ay  macha  dlaer^ 
Bsidad  de  estatutos  y  confationes  en  el  entendimiento  dellos  y 
uparcre  auer  vaos  contrai  lo?;  á  olru^;  para  la  buena  gonerna- 
•cion  du  la  dicha  Vniuei>.idad  ay  necesidad  de  ordenar  y  üazer 
•alganos  estalutos:  y  los  que  eslau  hechos  enmendalios  y  acia* 
•rallos  y  reduzíilos  en  tu  volumen  por  los  qnaics  se  gonieme  y 
«rija  la  dicha  Vniuersidad,  por  lo  qual  mandamos  y  ordenamos 
uque  de  aquí  adelante  se  guarden  y  executen  los  eslatotos  si- 
«¿juicnles: 

»Que  estos  estatotos  no  se  puedan  alterar  siuo  fuere  por  la 
•Vniuersídad. 

•Primeramente  eslatoimos  y  ordenamos  que  los  estalutos 
•contenidos  en  este  volumen  no  se  puedan  declarar  afiadir  n 
•enmendar  y  enlerpretar  ni  haier  otro  estatuto  de  nueuo  sino 
•fuere  por  toda  la  Vnluersidad  en  claustro  pleno;  y  si  de  olra 
•manera  se  híziere  sea  en  si  niní^nno. 

•Que  sobre  negocio  pendiente  la  Vnioersidad  no  haga  es- 
•tatuto. 

•Item  estatuimos  y  ordenamos  que  sobre  negocio  ó  cansa 

»que  este  pendiente  la  Vniuersídad  avn  que  sea  en  claustro 
«pleno  no  haga  estatuto  luiiguno:  y  lo  que  en  contrario  se  bí- 
•ziere  sea  en  sí  ipso  iure  inualido.» 

Después  de  este  encabezamiento  siguen  los  sesenta  y  cinco 
titules  de  que  dichos  Estatutos  constan,  qae  si  se  hubieran  de 
copiar  ocuparían  grande  espado  y  barian  esta  obra  por  demis 
voluminosa;  sin  embargo  y  por  mas  que  haya  algún  ejemplar 
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nii|ireso,  creemos  deher  íi  u  i  r  nn  librero  eslraclo  de  ellos,  des- 
pués de  copiar  en  (odos  su  eptf^^afe  respecfivo. 

•Titulo  primo,  de  la  elecioo  del  retor  y  de  las  personas  que 
nosepaedenser.* 

EslaUeoe  este  titulo  qneen  el  Bombnuniento  del  Rector  so 
iniarde  lo  mandado  en  la  Gonstitncíon  eorrespondienfe  y  que 
no  put  lie  serlo  ninguna  persona  del  Cabildo  de  la  Iglesia  ma- 
yor de  Salamanca,  ni  de  la  Clereoia  menor,  ni  religiosos  en 
Convento  de  esta  Ciudad,  ni  Canónigo  seglar,  ni  Capellán  do 
ninguna  Iglesia,  ni  Catedrático  de  propiedad,  ni  sasiitoto  ni 
Oficial  de  la  Universidad  á  escepcion  de  los  IKpotados,  ni  Cole- 
gial de  nin;?uno  de  los  Colegios,  ni  Capellán  de  ellos:  acerca 
del  tiempo  de  la  elección  manihi  que  ¿juarilc  la  í!onslilucion 
correspondiente,  y  si  alguno  siendo  Redor  fuere  elegido  por 
Colegial  sea  privado  de  la  Rectoría  al  tomar  el  hábito  y  se 
nombre  otro  conforme  á  la  Constitacion. 

«TIt.  n.  de  la  eledon  de  los  consiliarios  y  que  personas  lo 
puedan  ser.» 

Se  dispone  en  este  titulo  que  teniendo  presento  lo  que  manda 
la  Conslitin  ion  primera  se  reúnan  el  Uector  y  Consiliarios  la 
noche  antes  de  San  Martin  y  después  de  haber  elegido  Héctor, 
los  dos  Consiliarios  qoe  fueren  de  los  Obispados  de  León, 
Oviedo,  Salamanca,  Zamora,  Coria,  Badajoz  y  Ciodad-Ro- 
drigo,  nombre  cada  nno  dos;  que  después  hagan  lo  mismo  los 
(los  de  los  Obispados  de  Santiago,  Asiorga,  Orense,  Mondo- 
íiedo,  Tuy  y  del  Reino  de  Portugal;  asi  romo  los  dos  de  las 
diócesis  de  Toledo,  Sevilla,  Cartagena,  Córdoba,  Jaén,  Cádiz, 
Piaseocia  y  Cuenca;  y  los  dos  de  las  de  Burgos,  Calahorra, 
Osma,  Slgüenza,  Patencia,  Avila,  Segovia,  Aragón  Navarra  y 
de  otra  cualquiera  nadon  estrafia;  y  puestos  los  diez  y  seis 
nombrados  en  otras  Cantas  cédulas  y  cada  cédula  en' una  bola 
de  cera  se  pongan  en  un  eáuiuro  y  eu  la  mafiana  de  San  Martin 
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se  diga  una  Misa  en  la  Capilla,  lerniinada  ta  cual  el  sacerdote 
saque  ocho  bolas,  siendo  nombrados  Consiliai  ios  los  ocho  pri- 
meros que  salieren;  pero  como  pudiera  suceder  que  ¿alieren 
los  cuatro  de  uo  mismo  Obispado,  solo  se  tendrán  por  Consilia- 
rios los  dos  primeros  eo  cada  ano  de  ellos.  Qaedan  esduidos 
de  entrar  en  esta  suerte  los  que  hubieseo  sido  Coosiliaríoa 
dentro  do  los  cuatro  afios  anteriores  á  su  elección:  tampoco 
podrá  nadie  nombrar  para  Consiliario  al  que  estuviere  en  su 
compañía  aquel  afio  óuuo  aolcs,  ni  el  que  fuere  Colegial. 

«TU.  111.  del  jarameDto  que  el  retor  consiliarios  j  escriuano 
an  de  hazer.» 

Manda  este  tUolo  que  se  cumpla  lo  que  la  Constítocion  cor- 
respondiente manda  y  si  se  faltare  á  este  jm  auiento,  además  de 
la  pona  del  perjuro,  sea  multado  el  Ueclor  en  veinte  ducados 
para  el  Hospital  por  cada  vez  que  fallare  á  estos  i^sUUutos,  y 
cada  Consiliario  en  díes  ducados^  y  si  se  padiese  probar  la 
falta,  sea  pri?ado  dei  oGdo,  sin  que  pueda  entrar  á  ejercerie 
basta  no  bacer  este  juramento  ante  Escribano  y  testigos. 

oTit.  IIII.  porque  orden  se  ande  asseotar  los  consiliarios 
en  claustro.» 

Para  esto  fija  la  anligttedad  de  BaohilleramIentes,  y  á  falta 
de  esto  requisito  por  el  órden  de  las  Ditosís  segon  la  Goosli- 
tncion. 

■  Til.  V.  dü  la  au:>encia  del  relor  y  consiliarios:  y  de  lo  que 
so  deiie  hazer  duraule  ella. » 

Ordena  que  en  las  auscudas  del  Héctor  se  guarde  la  Consti* 
iecion  que  de  ellas  babla  y  solo  cuando  no  pudiese  gmer  su 
oficto  se  nombre  Vlce^-Rector,  el  cual  ha  de  ser  dei  Reino. 
Hespecto  á  los  Consiliarios  (\m  no  estuvieren  ausentes  para 
asuntos  de  la  Universidad  manda  ijue  no  se  les  dispense  mas 
de  tres  meses,  durante  los  cuales  se  ha  de  nombrar  otro  eo  la 
forma  establecida,  nombrándose  por  el  Héctor  y  Consiliarios 
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QD  snsUliilo  doranlo  sn  ausencia.  El  Vioe-Rector  io  ha  do 
nombrar  cada  vez  que  se  ausentare  el  Héctor. 

«Til.  VI.  que  clnranle  el  tiempo  que  m  lomaren  volos  IO0 
cousiliarios  no  pongan  so^lilulos.» 

Solo  aemlilando  estar  cnrermoft  pueden  los  Consiliarios 
poner  soslilutos  durante  el  líempo  que  se  loman  votos  y  so 
provéen  Cátedras. 

«Til.  VII.  quel  relor  para  la  clecion  del  nueuo  relor  no  con- 
gregue clauslro  sino  en  el  luirar  dipulado.» 

De  fallar  á  lo  que  eslü  iilulo  previene  queda  nulo  el  nombra* 
míenlo  del  Reclor. 

«Til.  YIU.  quel  retor  y  maestra  escuela  no  puedan  combidar 
k  IO0  eonsilarios  ni  unos  consiliarios  á  otros.» 

El  Reclor  ó  Maeslre-esouela  qne  falu?  á  lo  (fue  csle  título 
dispone  incurre  cada  vez  en  la  pena  de  diez  ducados  pura  ei 
fiospilai  del  Estudio. 

«Til.  IX.  de  la  elecíon  de  los  diputados.» 

Dicha  eleooíoo  debe  faacerse  conforme  á  la  Constitución  el 
Domingo  de  Cuasimodo  después  de  medio  día;  y  respooto  i  la 
de  los  diez  Diputados,  Nobles,  Licenciados  y  Bachilleres  ó  Doc- 
tores no  Calcih  i lieos  de  j)rop¡edad,  que  el  Rector,  el  Maestre- 
escuela y  los  Doctores  y  Maestros  de  Cátedras  ea  propiedad 
nombren  cada  uno  dos  personas  y  escritos  los  veinte  nombres 
en  otras  tantas  cédoias,  y  puesta  cada  una  en  una  bola  de  cera 
se  saquen  por  el  Reclor  á  la  suerte  diez  de  ellas:  no  pudiendo 
ser  iioíiibrado  ni  entrar  en  suerte  ningún  pariente  ó  atin  dentro 
del  cuarto  grado  de  alguno  de  los  Catedráticos  que  han  de  ser 
nombrados  Diputados  para  el  año  siguiente.  Eu  ausencia  do 
algin  Diputada  se  ba  de  nombrar  sustituto  oonforme  manda  la 
CMistiludon.  Ningún  Colegio  ni  Compaffla  poede  nombrar  mas 
de  ano  para  este  ca  r¿;o . 
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«Til.  X.  de  los ckostros  qae  sean  de  hazer  y  como  se  an  de 

llamar  á  ellus:  y  lo  que  en  dios  a  de  hazor  el  escriuaoo  y  el 
sindico.» 

Los  claofttros  orüioarios  liau  de  tener  lugar  cadaquioce 
días  y  han  de  concarrir  á  éi  los  Dipalados  bajo  pena  de  un  real 
para  el  área,  y  si  el  Rector  no  le  con^^regase  6  después  no  vi- 
niese, el  Doctor  ó  Maestro  mas  antiguo  puede  congregarle, 

siendo  válido  cuanto  en  él  se  acordase.  Eii  eslos  claustros  solo 
se  han  de  tratar  lus  negocios  ordinarios  de  la  Universidad. 

Cuando  el  Claustro  no  fuese  ordinario,  el  Hedor  deberá  dar 
al  Bedel  una  cédula  que  espíese  loat  asuntos  que  se  han  de 
tratar;  y  si  meidentalmente  se  promoviere  otra  cuestión  que  no 
estuviese  espresa  en  la  cédula  se  dejará  su  resolución  hasta  el 
Claustro  siguiente,  á  no  ser  que  la  uiuvoriu  de  los  asistentes 
fuese  de  opinión  de  que  se  debia  tomar  acuerdo.  El  Bedel  bajo 
pena  de  dos  reales  ha  de  entregar  la  cédula  de  llamamiento  al 
Escribano,  y  este  b^p  la  misma  pena  la  ha  de  leer  y  sentar  en 
el  libro  por  cabeza  del  Claustro.  Dichas  ponas  han  de  ser  para 
d  Hospital. 

El  Escribano  ha  de  abrir  un  libro  cada  año  para  escribir  en 
él  los  acuerdos  de  los  Claustros,  el  cual  lia  de  pasür  al  archivo 
público  destinado  por  la  Universidad:  además  ha  de  lle?ar, 
bajo  pena  de  dos  reales,  un  libro  menor  para  apuntar  las  comí* 
sioncs,  y  saber  en  el  Claustro  siguiente  si  han  sido  cumplidas. 

El  Síiulii  u  lia  de  entrar  a  dar  cutiil¡i  del  estado  de  los  plei lo» 
y  causas  de  la  Universidad,  bajo  la  multa  de  dos  reales,  pu~ 
diendo  pedir  al  Héctor  coagregue  Claustro  siempre  que  los  ne- 
gocios lo  exijan. 

Los  que  fallaren  á  Claustro  pleno,  aunque  sea  con  justo  mo- 
tivo, no  pueden  enviar  su  voto;  pero  si  estando  en  Claustro  tu- 
viere que  salir  alguno,  puede  dcjai*  su  voto  a  quicu  quisiea' 
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aiile  el  Eacribayo,  pero  sólo  en  lo  que  ae  hubiese  prepuesto  en 

su  presencia. 

Nininin  Claustro  pueda  tener  lugar  sin  la  asisteiida  de  nueve 
personas,  cuatro  de  las  cuales  bao  de  ser  Catedráticos  de  pro- 
piedad: para  Claustro  pleno  han  de  asistir  veinte  personas  con 
Roelor  y  Maestre-escuela,  y  en  Claustro  de  Consiliarios  no 
puede  haber  menos  de  cinco. 

Lo  (¡lio  una  vez  se  determine  en  Claustro  no  se  puede  revocar 
sin  la  Yüluutaii  de  las  tres  cuartas  parles  de  los  concurrentes. 

Las  votaciones  han  de  ser  por  el  orden  de  los  lugares;  y  si  se 
bttbiese  de  volar  algo  que  interesase  á  alguno  de  los  asistentes, 
■e  lia  de  retirar  el  interesado.  Escrílos  en  el  libro  los  acuerdos 
del  Claustro  lo  firmarin  el  Rector  y  el  Escribano. 

(Cuando  se  hava  de  dar  testimonio  de  los  acuerdos  del  Claus- 
tro  solo  se  espresara  que  la  Universidad  lo  acni do  por  mayoría, 
pero  en  el  libro  se  espresarán  los  volos  parlicuiares,  dándose 
testimonio  de  elios  al  votante  que  lo  pidiere. 

•Tit.  XJ.  como  an  de  leer  los  lectores  y  en  que  días  y  que 
lidoDes  y  que  boras  y  letoras  y  como  an  deslar  y  oyr  los 
oyentes. » 

Los  Lectores  luui  de  leer  en  lulin  v  no  hablaran  en  roiiiaiice 
ú  no  referir  alguna  ley  del  Rey,  c:MXiplo  io&  de  Gramática  de 
MeooreSf  Astrología  y  Música. 

En  los  días  do  Pascuas,  Domingos  y  fiestas  de  Nuestra  Se* 
iora  y  Apóstoles  no  se  leerá  lección  en  las  Escuelas  ni  fuera  de 
ellas;  y  en  las  demés  fiestas  de  guardar  tampoco  antes  del  me- 
dio día,  bajü  lii  [M  ihi  di'  (res  reales  que  se  lian  de  repartir  entre 
el  Bedel  y  el  ilospital»  escoptuándosc  de  esta  disposición  los 
gramáticos  y  artistas. 

Ningún  Catedrático  ba  de  leer  mas  de  dos  lecciones,  una  de 
su  Cátedra  y  otra  de  fuera,  y  el  que  contraviniere  sea  multado 
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en  el  sueldo  de  un  dia,  quedando  lambía  esoeptaadoa  de  esta 
disposíeion  los  graniálicos  y  arlisías. 

Los  Catedráticos  de  Prima  han  tle  leer  hora  y  media  y  los 
demás  um  hora  cumplida,  atetüéadose  lodos  á  lo  eslabiecidoen 
la  Constitución  ooireepondiente. 

£i  estudiante  que  voiviere  la  espalda  al  Lector  sufrirá  dos 
dias  de  cárcel,  y  si  el  Lector  lo  permitiese  ó  no  lo  reprendiese 
pagará  la  multa  de  tres  lecciones,  aplicables  por  terceras  partes 
alUospilal,  al  íuez  y  al  acusador. 

Ningún  Caledrático  ha  de  leer  cédula  que  se  le  enviare  estan- 
do en  Cátedra  hijo  la  multa  de  diez  dias  de  nulliu  iegiL  de  cuya 
malta  se  han  de  aplicar  dos  partes  al  Hospital  y  otra  al  Juez  y 
al  acusador;  y  el  estudiante  ó  mozo  que  llevase  la  cédula  ( >ió 
diez  dias  en  la  cárcel;  pero  si  alguno  tuviese  necesidad  de  pu- 
blicar alguna  cosa  lícita  la  dará  al  Escribano  ó  Bedel,  ios  cua^ 
les  la  publicarán. 

Los  estudiantes  y  oyentes  que  tuviesen  mozos  están  obligados 
áoir  por  libros  y  hacerlos  llevar,  bajo  pena  de  tres  reales  que 
se  rcpai  liraii  cuUe  el  Hospital,  el  Juez  y  el  acusador:  los  Bachi- 
lleres ({UG  tengan  pupilos  les  obliguen  á  llevar  libros  conforme 
al  estatuto  y  esto  do  se  entienda  con  los  oyentes  en  Teología. 

£n  las  Cátedras  de  propiedad  de  Cánones  y  Leyes  el  Rector 
asignará  el  titulo  que  hayan  de  leer  bajo  pena  de  multa. 

El  Caledrático  de  Decreto  lea  doce  hojas  ó  más  continuadas  ó 
interpoladas. 

Los  Catedráticos  de  Prima  de  propiedad  leerán  de  las  que  les 
marease  el  Rector  lo  que  les  pareciere. 
Los  Catedráticos  de  Vísperas  de  Leyes  y  Cánones  leerán  en  la 

forma  arriba  dicha. 

Ningiiao  let  ra  InslUata  ú  no  sor  los  Catedráticos,  los  cuales 
la  acabaran  en  uu  aüo  leyendo  cada  uuo  dos  libros,  l)ajo  la  muí* 
ta  de  ocho  ducados  para  el  Hospital. 
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Sf  alguoo  qaisiera  leer  leocioo  estraordinaria  pedirá  el  ge- 
neral al  Rector  dando  fianza  de  acabar  la  lectura  que  el  Reclor 
le  sefialare,  do  pudicndo  quitar  el  f^cncral  ninguno  mas  aoli- 
gno,  pasados  quince  días  de  haber  comenzado  !a  lectnra,  y 
pudiéndomela  negar  el  Reclor  al  que  conociere  la  pedia  por 

Ningimo  saldrá  á  leer  Leyes  ó  Cánones  sin  participárselo  al 
Héctor  bajo  la  pena  de  ocho  ducados  para  el  Hospital. 

«Til.  Xlí.  lo  qiie  aii  dc  leer  los  qualro  calredalicos  de  cale- 
üras  menoreá  de  cañones.» 

£n  el  primer  afio  un  Caled rálico  hade  leer  desde  el  título  de 
eonstiiuUoniinu  hasta  el  de  a/]S.  de  ieg.  esclasivei.el  otro  desde 
el  titalo  de  off.  de  kg,  hasta  el  fin  del  primer  libro.  Los  otros 
dos  Catedráticos  en  el  dicho  afio  primero  leerán,  el  uno  el  se- 
guudo  libi  o  desde  el  principio  hasta  el  título  de  fid,  inslru.  y  el 
otro  desde  este  hasta  el  fin. 

£1  segundo  año  han  de  leer  un  Catedrático  el  tercer  libro 
hasta  el  titalo  de  iepuLf  y  el  otro  desde  este  (itolo  basta  el  fin; 
otro  Catedrático  leerá  en  el  cuarto  libro  el  titulo  de  ieni. 
eomu,  y  úeverb.  fiy.  y  de  reg.  iun's,  y  el  otro  desdeel  principio 
del  libro  quint  i  hasla  el  titulo  dc  seni.  exco. 

olit.  XIll.  como  au  de  leer  los  cali'edalicos  de  Código.» 
Se  leerá  en  tres  años  en  la  forma  sigaienle:  en  el  primer  afio 
un  Catedrático  leerá  los  libros  primero  y  segundo,  y  otro  tercero 
y  noveno:  en  el  segundo  uno  leerá  el  cuarto,  y  otro  el  seslo, . 
y  en  el  tercer  afio  uno  leerá  el  quinto  y  el  séptimo  hasta  el 
título  de  appell.  y  olio  desde  este  lílulo  hasla  el  üa  del  oclavo 
libro. 

•Til.  Xliii.  de  lo  que  an  de  leer  ios  cathedraticos  de  los» 
titula.» 

La  han  de  leer  en  un  afio,  un  Catedrático  el  libro  primero  y 
segundo  y  otro  el  tercero  y  cuarto. 
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«Til.  XV.  üe  lo  que  a  de  Uter  el  calhedratico  dr  dígeslo 

vicgo.» 

50  leerá  en  cuatro  años:  El  primero  de  itixUlia  rf  ture  (íe. 
U,  de  offi.  eius  ioúo  el  seguudo  de  procur,  de  ueg.  gestis  de  eo 
qmd  melus  causa,  de  dolo  ex  quibus  causis  maiores,  £1  segundo 
afio  de  ittdi,  m  offi,  ietia,  de  peii.  ker,  si  pan  ker,  peL  de  m. 
ven,  de  ptidtUei  de  uwfr.  de  tr«/i  eí  habiL  El  tercero  las  serví* 
iUimhres  familie  her,  comnni  diuid.  ad  exhibendtim.  el  düodé- 
cirao  libro.  El  cuarto  Comodaíi  pifjnor.  neli.  pro  solio,  ¡nand. 
vonir,  emp,  presci\  ver.  locaíi,  ture,  doL  donaii,  Ínter  vit  um 
el  vxorem. 

«TiU  XYI.  de  las  licioDes  exlraordinai'ias.» 

Los  que  no  siendo  Catedráticos  quieran  leer  lecciones  eslraor- 

(liiiai  ias  se  lian  de  ajuslai'  a  lo  r-uililrriih». 

51  ios  dü  Caledrillas  de  Cañones  leyeren  el  libro  primero  y 
•  segundo  de  Decrclales,  los  Lectores  cstraordinarios  leerán  los 

oíros  tres  libros;  y  si  de  Cátedra  se  leyeren  estos,  losestraor- 
diñarlos  lean  el  primero  y  segundo,  guardándose  el  mismo 
orden  en  las  lecturas  de  Código. 

Ninguno  leerá  los  libros  de  Decretales,  Código  é  Inslilula 
que  cslán  asignados  á  los  Lectores  ordinarios;  y  ú  alguno  lo 
hiciere  quede  inhabilitado  para  la  primera  oposición  á  Cátedra» 
pagando  cnalro  ducados  para  el  Hospital  y  sino  hace  oposición 
pague  ocho  ducados,  y  el  Catedrático  que  lo  consintiere  sea 
Uiulladuen  diez  lecciones. 

•Til.  XVil.  de  la  visilacion  quel  reclor  a  de  liazer  á  los 
lectores. • 

£1  Rector  con  el  Catedrático  mas  antiguo  de  la  Facultad  ha 
de  visitar  do  dos  en  dos  meses  á  los  Catedráticos  de  Caledrillas 
para  ver  si  han  cumplido  lo  dispuesto  en  estos  Estalnlof^,  mul- 
tando á  los  (|ue  hubieren  Tallado  en  lo  (¡ue  luviorcn  á  liit  ii,  lo 
cual  será  para  dicho  Rector  y  Catedrático,  habiendo  de  pagar 


Digitized  by 


esios  oiro  lanío  cuu  ei  duplo  para  el  arca  si  perdonaren  esta 
mulla. 

iios  Leelores  de  Galedríllas  que  wm  moltados  tres  visitas, 
muUiplicando  á  cada  visita  la  molla,  sean  multados  k  la 
cuarta  en  lodo  el  salario  y  se  proceda  á  la  privación  de  la 

Cátedra. 

Los  Canonistas,  bajo  la  pena  de  perder  curso,  no  han  de  oír  en 
los  dos  primeros  años  mas  qae  Decreto  y  Decretales;  el  tercero 
Sexto  y  Ctementioas,  y  el  cuarto  Instituía;  y  del  mismo  modo 
los  Legistas  solo  oirán  el  primer  alio  Institota»  el  segundo  Gó« 
digo  y  el  tercero  Código  y  Digestos. 

"Til  XVHI.  de  loque  ande  leerlos  catredalicos  de  teología 
y  medicina  y  filosofia  natural  y  moral  y  como  han  de  oyr  en 
estas  facultades.» 

Los  Catedráticos  de  Teología  de  Prima  y  Vísperas  leerán  los 
cuatro  libros  de  las  sentencias;  el  de  Biblia  leerá  un  alio  del 
uacvo  Testamento  y  olro  del  viejo,  y  el  de  parles  de  Sanio 
Tomás,  asi  como  el  de  Escolo  solo  de  dichos  autores. 

£1  Catedrático  de  Prima  de  Medicina  leerá  la  parte  de  A  vice- 
na  que  la  mayoría  de  ios  oyentes  le  pidiere. 

Cada  estudiante  médico  después  de  Bachiller  en  Arles  oirá, 
tos  dos  primeros  afios  de  Medicina,  una  leceioo  de  Filosofía  na- 
tural, sin  lo  que  no  será  admilido  al  Bachillerato  en  Medicina. 
Después  que  hubiere  oído  tres  cursos  de  Medicina  practique 
medio  año  cursando  con  alguno  de  los  Doctores  ó  Licenciados 
de  la  Universidad  y  sin  probar  este  tiempo  de  práctica  no  se  le 
dé  el  grado. 

El  Catedrático  de  Filosofía  natural  leerá  este  tratado  y  el  de 

Melafisica  de  Arisl(3leles;  y  el  de  .Moral,  ia  KLiui,  Polilica  y 
Canónica  del  mismo  aulor. 

■Tit.  XIX.  de  los  regentes  en  artes.» 

Los  estudiantes  de  iumuloi^  lógica  y  filmfii  pueden  escoger 
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el  ragenle  dequien  han  de  oiren  el  término  do  un  íücs,  pasado 
el  cual  perderán  curso.  Loá  rcgcQles  de  esias  mismas  Cátedras 

00  pueden  sobofnar  á  ninf^un  oyente  para  que  les  oiga  ni  pro- 
meter lectura  alguna  bajo  la  pena  de  coalro  ducados  por  la 
primera  vez»  ocho  por  la  segunda  y  privadonde  Cátedra  por  la 
tercera.  Los  regentes  de  Súmulas  no  harán  reparacionen  por  la 
larde  a  la  una  sino  de  dos  á  tres,  leyendo  de  tres  a  cualro  y 
cspl ¡cando  de  cuatro  á  cinco.  Los  de  Lógica  magna  y  Filosofía 
leerán  á  las  tres  y  esplicarán  hasta  las  cinco. 

Después  de  estenderse  este  titulo  en  la  distribución  de  lectu- 
ras, en  la  manera  de  sustituir  las  Cátedras  de  regencia,  en  el 
modo  de  hacoi  las  reparaciones  genci  alL'>  de  los  sábados  y  en 
la  forma  en  que  el  Kector  ha  de  visitar  á  los  recientes,  dispone 
para  la  Cátedra  de  Súmulas  el  testo  de  Pedro  Hispano  y  para 
la  de  Lógica  el  de  ÁritíóteUs.  EX  Catedrático  de  Matemáticas 
leerá  Aritmética,  Geometría,  Astrologta  y  Cosmografía  según 
pidiesen  los  oyentes.  El  Catedrático  de  Múdca  esplicará  parte 
de  sn  hora  y  otra  parte  ejercitará  á  los  oyentes  en  cantar,  hasta 
el  mes  de  Marzo  canto  llano;  desde  este  mes  á  San  Juan  canto 
de  órgano  y  desde  allí  á  vacaciones  Contrapunto.  £1  Catedráti- 
co de  Hebreo  ensefiará  á  leer,  escribir  y  gramática.  Finalmente 
por  lo  qne  tiene  de  estrello  que  en  unos  estatuios  se  especifique 
el  nombre  de  los  Caledráticos,  copiamos  el  último  pai  ruíu  de 
este  titulo. 

«Los  dos  catredáticos  de  griego  lean  en  la  forma  siguiente: 
•que  el  comendador  lea  de  construcion  toda  su  ora  un  autor  á 
•elecion  de  los  oyentes:  y  león  lea  una  ora  de  gramática  y  la 

«otra  media  de  couslrucion  preguntando  los  preceplos  de  gra- 
•matica  El  catredialco  (sir)  de  retorica  lea  lo  que  los  oyentes 
«pidieren:  y  leoo  lea  lo  que!  Claustro  le  mando  (11). » 

(U;    Do  lo»  dos  Catedmiicoa  inencloiiadot  eo  el  pári«ía  transcrito  es  el 

1  no  el  o6lcbr«  comendador  griego  fwma  NaSex  do  CasniM,  conocido  por  el 
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«Til.  \X.  de  la$  disputas  que  an  de  auer  en  tas  escuelas  en 
cañones  y  leyes  y  oirás  taculUdes.» 

EsUiiileco  que  duraulc  el  curso  baya  cada  mes  dos  dispulas 
pábUoas  en  Teología,  dos  en  Medidna  y  doce  eo  Cánones  y  Le- 
yes, haMeodo  do  veri  tone  los  actos  y  condastoBes  en  los  días 
asaetos  ó  de  fiestas  no  solemnes  que  hubiese  llisa  y  Sermón  en 
las  Rscuelas  y  por  la  tarde  después  de  la  una,  esceplo  los  aclos 
mayores  de  leolo^ia. 

Determina  después  los  que  han  de  sosten tar  dichos  aclos, 
quiénes  han  de  argoir  y  qnién  ha  de  presidir,  y  todo  lo  demás 
relativo  á  su  ejecndon,  sin  qne  las  disputas  qne  se  hideren 
eonforme  á  esta  Gonstitndon  valgan  por  aelos  de  los  que  se 
exigen  para  el  grado  de  Lioendado. 

«Til.  XXf.  de  los  bedeles  de  las  disputas.» 

Los  Doctores  y  Maestros  do  cada  Facultad  ban.de  elegir  to- 
dos los  años  on  Bedel  que  procare  las  disputas  y  que  tenga 
lista  de  lodos  los  estudiantes  aptos  para  argüir  ó  responder, 
cuidando  del  tumo  que  sé  ha  de  s^ir  ea  la  presidencia  y  con 
el  cargo  de  avisar  iin  mes  antes  al  que  ha  de  presidir  y  hacerlo 
saber  la  víspera  a  lodos  los  Doctores  de  la  Facultad. 

Delemina  todas  las  obligación  de  los  itedeies  y  las  forma- 
lidades que  han  de  observar  y  hacer  guardar  en  las  disputas, 
asi  como  la  manera  de  percibir  y  distribuir  los  fondos  destina- 
dos para  ellas. 

•  Til.  XXII.  de  las  di^pulas  en  leologia.» 

Manda  que  cada  aíío  haya  diez  disputas  mayores  y  doce  me- 
nores, designando  quiénes  las  han  de  sustentar  y  argüir  y  el 


Pincíano,  lan  notable  por  tu  vasla  eracilclon,  como  por  ío  Hustre  de  »ii  aTeuniia  y 
ai  CU4I  en  et  acta  do  aprobación  do  estos  B^iatuios  se  designa  ba^o  el  nombro 
d«  Bañan  N«Bm  4«  ToMo,  y  «1  otro  topoMmoa  lia  da  lar  al  oonoeUto  liaoa 
•le  Castro,  p«ea  amliot  axisiian  en  la  <ipaca  on  qu9  ruaren  aprobadoa  eaioa 
EaUtBloa. 
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salario  (\{ie  el  Prcsideule,  el  Sustenlanle  y  el  Arguycutu  hau 
percibí  i'. 

«Til.  XKIII.  de  las  disputas  eD  medicloa.» 
EstaUeoe  los  que  han  de  lomar  parle  en  ellas  á  la  vei  que 
io»  salarios  que  han  de  percibir. 

«Tit.  XXIIII  del  csamen  que  sea  de  bazcr  de  los  que  pau- 
san de  ^Tamaüca  á  otra  facultad.* 

Dispone  que  QÍaguQ  gramáüco  pase  á  olra  Facullad  sin  ser 
examinado  por  el  comendador  Beman  Nofiez,  mientras  la 
Universidad  no  acuerde  nombrar  otro  examinador,  llevando  un 
libro,  costeado  por  la  Escuela,  en  que  consten  los  exaniinados  y 
el  dia,  mes  y  año  del  examen,  por  el  cual  p*»rcibirá  medio  real, 
escepto  si  fuese  pobre,  y  espidiendo  una  Cédula  en  que  le  dé 
por  examinado. 

•Tit.  XXV.  de  las  proven^  que  se  an  de  hazer  para  los 
grados  de  Itocbilleres  » 

l*aia  oblener  el  grado  de  Bachiller  se  ba  de  probar  con  doé 
testigos  que  ba  cursado  en  Salamanca  ó  en  otra  tiaversidad  lo 
que  las  Cansiituciones  previenen;  que  ha  leído  diez  lecciones 
de  mas  de  media  hora  f  que  fué  examinado  en  gramática  ai 
pasar  á  la  Facultad  en  que  pide  el  grado  de  Bachiller. 

»TH.  XXVI.  que  los  bachilleres  de  csla  Vuiuersidad  so  pre- 
íieiau  á  los  de  otras  vniuersidades  • 

Establece  dicha  preferencia  para  lodo  aunque  ambos  tengan 
igual  número  de  cursos  y  aunque  el  Bachiller  de  fuera  sea  mas 
antiguo  en  el  grado,  esceplo  si  se  incorporase  á  esta  Universi- 
dad oonfomie  á  la  Conslilaclon  XVII.  Pija  aitem&s  les  requisitos 
que  han  de  reuim  ios  tjue  aspiren  al  Bachillerato  en  Arles, 
Teología,  Medicina  ó  i.eyes:  y  por  fío  dispone  que  el  Eseribano 
que  reciba  pruebas  sin  érden  del  Rector  sea  suspenso  de  su 
oficio  por  medio  afio,  y  que  una  vei  hechas  las  pruebas  y  cum- 
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piídos  oíros  reíjuisilos.  eslé  présenle  al  acto  tlel  Bacbillera- 
uiieulo  un  Bedel,  hajo  pena  tie  perder  ¿Ub  derci  hos. 

«Til.  XX Vil.  (lelamaotíra  de  dar  el  grade  de  bactiiUera- 
míeiilo.* 

Ordena  que  ningoo  Doctor  haga  areoga  al  cooferir  dicho 
grado.  Además  previene  que  el  que  traiga  dispensa  del  Pontí- 
fice no  reciba  el  grado  hasla  informar  á  Su  Santidad,  teniendo 
el  Escribano  la  obtií^acion  de  nolificarlo  al  Claustro  bajo  la 
peoade  uo  ducado  para  ei  Hospital.  Finalmente  dispone  que 
no  Talgao  para  el  cursillo  los  40  días  de  vacaciones,  y  que  si 
con  el  tiempo  de  cursillo  y  lo  que  oyese  en  el  afio  siguiente  se 
conplelaren  seis  meses  y  un  dia,  se  le  cuente  un  curso  y  otro 
si  Cü  el  rosto  del  afio  oyese  olios  ¿eis  iiicm  s  y  un  tiia,  esoeplo 
en  la  Facullad  de  Medicina  en  que  no  vale  el  cursillo. 

•Til.  XXVül.  de  las  repelicionos.» 

Contiene  las  disposiciones  referentes  al  acto  de  repelicion  que 
ha  de  preceder  al  grado  de  Licenciado,  la  cual  no  puede  (ener 
logaren  días  lectivos  y  en  caso  que  se  faltase  á  esta  condición 
se  ban  de  veriücar  las  repeticiones  despucs  de  las  l^ccioues 
de  Puma. 

Por  dictio  acto  soto  hade  pagar  al  Bedel  tres  reales  y  al  arca 
de  loe  grados  un  ducado  por  derechos  del  adorno  del  Salón, 
proliibiendo  que  se  emplée  en  esto  otra  cosa  que  los  enseres  de 
la  Universidad  bajo  la  mulla  de  diez  ducados  para  el  arca, 

prohibiéndose  lambion  lle\ar  sacabuches  ni  chirimias  y  si  solo 
seis  lroíii])elas  y  li  es  pares  de  atabales,  á  los  que  no  se  les  ha  de 
dar  mas  de  lo  tasado  por  el  Maestre-escuela;  al  padrino  solo 
dará  el  graduando  un  castellano  y  no  podrá  convidar  el  dia  de 
la  repetición  á  ningún  Doctor  ó  Maesiro  de  los  que  hubieren  de 
entrar  en  el  exámen  ni  hacerles  regalo  alguno  y  solo  podrá 
convidar  á  comer  al  padrino  pero  sin  hacerle  obsequio. 
Dispone  por  último  este  tUuio  que  las  dispulas  ordinarias  de 


Teología  y  Medicina  no  valgan  por  repetición  para  hacerse  Li- 
cenciado, y  que  el  que  después  de  haber  repelido  pida  examen 
para  Licenciado,  acredito  baber  llenado  todas  las  formalidades 
qae  las  Goostituciones  exigen. 

«nt.  KXIX.  de  las  liciones  qne  an  de  baxer  los  bachilleres 
para  cursar  para  recebir  el  grado  de  licenciamienlo  y  do  las 
dispensaciones  que  traen  sobre  los  cursos  * 

ConGrma  lo  prevenido  sobre  este  punto  en  las  Constituciones, 
soplicando  de  las  dispensas  que  vinierao  relatifamenle  á  tíempo 
yafios. 

Estable  la  forma  y  horas  de  los  exámenes  y  las  formalida- 
des que  se  han  de  observar  en  las  incorporaciones  de  otros 
estudios.  Y  por  ultimo  fíja  los  derecbos  que  el  graduando  ba 

de  salisfacer. 

Por  io  carioso,  y  además  por  lo  conducente  qne  es  para  co- 
nocer las  oostnmbres  Mcolares  de  esla  época,  nos  parece  opor- 
tuno copiar  aqui  el  párrafo  referente  á  dicho  particalar: 

«El  que  se  vuiere  de  exauiiuar  sea  obligado  a  dai  ¡i  cada 
>UD0  de  los  examinadores  doctores»  o  maestros  que  presentes 
•fueren  de  su  facultad  dos  doblas  decabec.a  o  castellanos  y  una 
«hacha  y  una  caxa  de  diacitron  y  una  libra  de  confiles  y  tres 
•pares  de  gallinas:  y  por  quel  tíempo  es  largo  del  examen  quel 
•dicho  licenciado  la  noche  del  examen  sea  obligado  a  dar  una 
«cena  coa  tanlo  que  no  sea  obli¿;ado  a  dar  mas  de  una  perdiz 
»o  pollo  o  dos  tórtolas  y  una  escudilla  de  manjar  blanco  y  una 
•fruta  anies:  y  otra  después  y  su  vino  y  pan.  La  qoal  cena 
•sede  en  el  mismo  lugar  del  examen  al  tiempo  qal  maestre 
i»escuela  y  dotores  pareciere:  y  de  mas  desto  no  se  pueda  dar 
•otra  cosa  alguna  de  comer  ni  beuer  assi  en  el  dicho  lugar 
•como  fuera  del  por  si  ni  por  interposita  persona  ni  por  nin- 
»guna  via:  y  si  lo  contrario  se  hiciere  ai  que  io  diere  no  le  sea 
•dada  la  carta  por  un  afio  y  de  mas  pague  diea  ducados  para 
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•el  hospital :  y  el  maeslre  escuela  y  doctores  y  maestros  que  lo 

•recibieren  pierdan  los  dereeliui  de  lUjiiel  ^^ado;  en  los  quales 
j»si  el  dicho  maesliü  escuela  no  lo  csecularo  pierda  los  derechos; 
•las  gallioas  y  diacilioo  y  confites  los  cmbiaran  antes  de  entrar 
»eo  eiamen,  loscasleUaDOsdespaes  de  acabado  el  eiamen  antes 
•de  la  aprooacioDf  las  hachas  al  tiempo  qoe  entraren  en  el 
•examen:  y  al  escrloano  y  bedeles  no  les  den  cosa  níngnna 
•mas  de  lo  contenido  en  la  constitución:  y  no  se  les  de  hachas 
•ni  otra  cosa  que  en  costumbre  estuuíere:  raas  por  quanto  los 
•bedeles  hazen  algunos  seruicios  mas  de  los  (]ue  la  conslitacioa 
•manda  qoe  se  les  de  a  cada  uno  de  los  bedeles  dos  pares  de 
•gallinas:  y  si  algono  diere  mas  de  lo  aqni  contenido  no  1^  den 
•en  aquel  afío  la  carta  del  grado:  y  si  en  el  reoebir  de  los  dere- 
■  chos  alguno  excediere  no  enli  c  en  los  dos  años  siguientes  en 
•otro  examen  ali:uno  v  no  lleuc  los  dcrcciios  del:  v  si  fuere  el 
•escribano  o  bedel  sean  priuados  de  qlesquier  rentas  o  derechos 
•qne  del  estudio  Ies  pertenescalos  tres  meses  sigoienles.» 

«Tit.  XXX.  que  los  licenciados  hechos  en  esta  Vnluersidad 
se  prefieran  &  los  graduados  en  otras. » 

E^labicce  dicha  preferencia  tanto  ea  los  asientos  como  en  las 
demás  cosas. 

«Tit.  XXXI.  de  lo  que  sea  de  guardar  en  el  hazer  de  los  bar- 
chiileces  y  de  los  derechos  qoe an  de  pagar.» 

£1  Doctor  6  Maestro  que  confiera  el  grado  solo  percibirá 
cinco  reales;  los  Bedeles  un  florín;  y  el  graduando  pagará  un 

caslellauü  al  arca:  el  Escribano  no  percibirá  cosa  alguna 

Además  manda  que  el  graduando  pague  dos  ducados^  que 
se  han  de  depositar  en  el  arca  antes  de  conferido  el  grado,  de- 
biendo anotarlo  en  el  libro  y  prestando  el  juramento  prevenido. 

«Tit.  XXXU.  de  la  pronission  de  las  catredasy  de  lo  que  an 
de  guardar  los  opositores  y  los  doctores  y  estudiantes.» 
Impone  la  pena  de  diez  mil  maravedís  para  el  Hospital  por 


—  sa- 
la primera  vez,  veinte  pui  la  segunda,  treinta  por  la  tercera,  y 
así  sucesivamente,  á  los  Dorlores  ó  Maestros  que  de  cualquier 
modo  favoreciesen  á  un  opositor,  encargando  la  mas  estrecha 
responsabilidad  sobre  este  punto  al  Rector  y  Maeslre-escnela. 

Prohibe  que  los  opositores  salgan  de  casa,  á  no  ser  á  Ifisa  6 
á  leer  en  las  Escuelas,  desde  el  momento  que  esté  publicada 
una  Cátedra  por  vacante,  no  podiendo  tampoco  admitir  en  casa 
voto  alguno  ni  aun  hablar  con  éi  con  ningún  protesto,  bajo  ta 
pena  de  qnedar  inhabililado  para  la  oposición. 

Hace  estensives  estas  prevenetones  á  tos  Colegiales  de  todos 
los  Colegios  que  se  opusieren  á  Cátedras. 

Establece  que  ningún  opositor  se  val^a  de  recomendaciones 
y  que  no  pueda  coneerlarse  cdu  ulro  para  desistir  de  ia  oposi- 
ción; todo  bajo  la  pena  de  no  sar  admitido  á  ella. 

Inhabilito  asimismo  para  la  oposición  al  qne  diere  6  prestare 
dinero  6  hiciere  cualquier  convite  ú  obsequio  á  algún  voto,  ó  á 
personas  que  le  puedan  favorecer. 

Mientras  la  Cátedra  esté  vacante  podrá  cualquier  opositor 
leer  las  lecciones  que  quisiere  como  prueba  de  su  aptitud. 

Estoblece  después  la  forma  en  que  se  han  de  hacer  los  ejer- 
cicios do  oposidon:  declara  inhábil  para  votor  en  cualquier 
Cátedra  al  que  fuere  menor  de  catorce  aSos,  al  que  no  estuviere 
matriculado  en  a(|nella  Facultad  en  (|iie  ha  de  votar  inles  de 
baber  vacado  la  Cátedra,  á  no  ser  (pie  vacare  enlre  San  Martin 
y  Navidad,  y  el  que  entrare  en  casa  de  algún  opositor  ó  hu- 
biera hablado  con  éi:  también  inhabilito  para  votor  al  que  ha-» 
biese  ettlrado  en  algún  Colegio  donde  haya  opositor  aunque  no 
hubiei^  hablado  con  él,  al  qne  hnbiere  recibido  promesa  de 
fiestas  u  otra  cualquier  cosa  ú<  1  ojjosilor,  al  que  hnbiere  acep- 
tado muía  ó  caballo  prestado,  al  que  hubiere  recibido  comida 
ú  oira  cosa  cualquiera  que  se  crea  procede  de  un  opositor  é  de 
sas  amigos  ó  parientes,  al  qne  hubiera  jugado  en  alguna  rea- 
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BioQ  por  fayoreeer  á  alfOB  opositor,  al  qae  hubiere  réoomen- 
dodo  algmi  opoúlor,  al  que  aea  Beneficiado  en  la  IgMa  de 
Salamanca  d  déla  Clereda 6 Capellán  perpétno  6  Beneficiado 
curado  ó  simple,  y  después  de  otra??  mochas  escepcíones  y  do 
establecer  un  interrogatorio  con  forme  á  los  Estatuto»,  fija  la 
Corma  y  modo  de  hacer  ia  volacion. 

«Xit«  SJLXIII.  del  valor  de  los  votos.i 

Se  gradúa  por  loe  corsos  qoe  cada  ano  tuf  iere  ganados  en 
la  Facallad  á  que  perteneciere  la  Cátedra  que  se  hubiere  de 
proveer,  concediendo  á  cada  uno  uü  curso  mas  pui  su  persona 
y  otro  por  su  calidad  de  Bachiller,  Licenciado  ó  Presbítero. 
Esplica  miDUciosameote  ios  cursos  que  se  han  de  conceder  i 
cada  TOlo  y  fija  quiénes  son  los>  llamados  á  votar  en  cada  Fa- 
coltad. 

>Tit  XXXnil.  del  modo  de  regular  de  los  votos.  > 

Manda  que.  después  de  lomar  lus  volos,  el  Redor  con  los 
Consiliarios  y  Vicc-Consiliarios  y  Escribano  se  reúnan,  lean 
el  proceso  y  i*esueivan  acerca  de  las  esenciones  de  los  votos  y 
y  sobre  inbabililacion  de  los  opositores,  y  después  abran  el 
arca  donde  está  el  cántaro  de  los  votos  y  ensarten  en  tantos  hi*- 
les  como  opositores  haya,  loe  votos  que  cada  uno  haya  obtenido; 
hecho  eslo  el  Escribano  dará  testimonio  de  estar  cerrado  el 
cántaro  y  lo  abriríi,  y  el  Rector  sacara  pufu)  a  ¡niño  los  volos 
de  tai  ¡noMra  que  hasta  que  un  puño  sea  enhilado  m  se  saque 
9iro,  después  contará  el  Escribano  dos  veces  las  cédulas  que 
haya  en  cada  hilo  confrontando  el  nombre  del  opositor  y  for-  ' 
mando  asiento  del  número  de  las  cédalas,  reducirán  las  peiv 
sonas,  calidades  y  votos  á  cursos,  dando  la  Cátedra  al  que 
reuniere  mayor  número  de  estos:  si  hubiere  igualdad  se  obser- 
vará lo  mandado  en  la  Constitución. 

•TiU  XXXY.  por  que  tiempo  an  de  ser  proueydas  las  catre- 
dae  que  no  fueren  de  propiedad.» 

u 
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Establece  qae  se  promn  solo  por  cuatro  afíos;  que  el  tiempo 

de  las  suslitucioues  de  jubilado  lo  marque  el  jubilado  mismo 
y  que  los  cursos  de  Artes  y  (iraináticos  se  proveao  coofonue  á 
los  Estatutos  que  hay  para  ello. 

«üt.  XXXVL  que  los  qae  Ueaaren  catredas  ñolas  paedan 
regozíjar  de  noche  ni  dar  colaciones  ni  las  den  los  que  sesperan 
oponer  á  los  qne  dellos  sesperan  vacar.» 

Ordena  (|iic  iiiii^íuno  que  obtenga  Cátedra  la  pueda  regocijar 
ik  mdie  con  hachas,  bajo  pena  de  cuatro  uiil  niaras  eüises  para 
el  Hospital,  quinientos  para  el  Juez  y  otros  quinientos  para  el 
acusador;  y  el  Rector  y  Consiliarios  que  proveyeren  Cátedras 
después  de  anochecido  pierdan  las  propinas,  qoe  se  aplicarán 
para  el  Hospital. 

Príihilíe  al  que  obtuviere  CMedra  dar  colación  ú  no  ser  que 
la  Cátedra  fuere  de  Prima,  en  cuyo  caso  puedo  darla  aquel  día 
solo,  imponiendo  al  que  faltare  la  pena  de  seis  mil  maravedi- 
ses para  el  Hospital,  dos  mil  para  el  Jaex  y  dos  mil  para  el 
acusador.  Si  la  Cátedra  no  fuera  de  propiedad  será  privado  de 
ella  y  el  Rector  la  declarará  vacante  y  la  proveerá  bajo  pena  de 
veinte  líiicad^K,  imponiendo  otros  veinte  al  Maestre-escuela 
que  DO  ejecutare  dichas  penas.  Tampoco  pernote  dar  colacio- 
nes á  los  opositores  que  perdieren  las  Cátedras,  biyo  la  pena 
de  cinco  mil  maravedises  distriboidos  como  queda  dicho. 

«Til.  XXXYIÍ.  de  los  derechos  qne  an  de  llenar  retor  y  con- 
siliarios l^edeles  y  escriuano  délas prouisiones  do  las  catredas.  • 

El  que  íuere  agraciado  con  alíJjuna  Cátedra  por  oposición  y 
volos  abonará  los  dei'echos  siguientes:  en  las  cátedras  de  Prima 
de  Cánones,  Leyes  y  Booreto,  dos  ducados  á  cada  Consiliario; 
en  las  de  Vísperas,  docado  y  medio;  en  la  de  Sexto  y  Prima  de 
Teología  y  Medieina  y  en  las  demás  Cátedras  tasadas  en  cien 
llorínes  que  no  fueren  de  propiedad,  nn  ducado  á  cada  Consi- 
iiario.  En  la  provi:»iOQ  de  cursor,  sustiíucioues  y  Catciinilas, 
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MIS  reales  á  cada  Cootlliarío  y  en  todos  los  casos  dichos  abo- 
nará al  Rector  el  duplo  de  lo  estabteddo;  mas  si  fa  Cátedra  no 

se  |M oveyese  por  oposición,  el  Redor  y  los  Consiliarios  solo 
percibirán  la  mitad  de  las  propinas  caprosadas.  El  Escribano  y 
el  Bedel  percibirán  cu  airo  reales  cada  uno  en  la  toma  de  pose- 
sión de  Gáledra  de  propiedad  y  doe  en  la  de  las  oirás. 

«Tit.  XXXVIII.'  de  los  derechos  que  an  de  pagar  al  arca 
los  que  fueren  prooeydos  de  las  calredas  proueyendosc  por 

\olos.  • 

En  este  caso  antes  de  lomar  posesión  de  la  Cátedra  ha  do 
eaUegar  el  agraciado  ai  Rector  los  maravedises  siguíenles: 
el  que  obtuviere  Cátedra  de  Prima  de  Cánones  ó  Leyes,  doce 
*  ducados  que  son  cuatro  mil  quinientos  maraTedises;  en  Cátedra 
da  Deerelo,  diez  ducados;  en  las  de  Teología  6  'Medicina  de 
Prima,  de  Leyes  ó  Cánones  de  Vísperas,  de  Sexto  y  Clementi- 
naá,  ucUü  ducados;  de  Teolo^jia  ó  Medicina  de  Vísperas,  siete 
ducados;  en  las  de  propiedad  dotadas  en  cien  üorines,  seis  du- 
cados; en  las  dotadas  con  sesenta  florines  y  en  la«  medias  mul- 
tas de  Prima  de  Medicina,  Teología,  de  Vísperas  de  Cánones  6 
Leyes  y  de  Sexto  y  Glemcntinas,  cuatro  ducados:  en  las  demás 
medias  multas  y  sustituciones  de  Cátedras  de  cien  florines,  tres 
ducados:  en  las  media^  imilíiísdc  las  de  sesenta  llorínes.,  dos 
ducados:  en  los  cursos  de  Artc¿  y  Gramútíca  dolados  con 
treinta  mil  maravedises,  cuatro  ducados:  en  los  de  veioUcinco 
mil,  tres  ducados:  en  los  de  veinte  mil,  dos  ducados  y  medio:  en 
los  de  quince  mil»  dos:  en  cualquiera  de  las  sustituciones  de 
Cánones,  Leyes  ó  CaiedríUas,  cuatro  ducados  y  en  las  Catedrí- 
lias  de  Teoloííía  ó  de  Físicos,  tres  ducados. 

«Til.  XXXÍX.  de  lo  rjue  an  de  pagar  no  lomando  votos.» 

Las  Cátedras  de  Prima,  de  Leyes,  de  Cánones  y  Decreto,  tres 
duendos:  las  de  Vísperas  de  Cánones,  Leyes,  Sexto  y  Ciernen* 
Unas,  y  de  Prima  de  Teología  y  Medicina,  dos:  en  las  demás 
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CálAdm  da  proptodad,  qm:  e«  la»  rcilanlaaCálaiIraa  y  talaría» 
da  cmat,  laif  realea. 
«nt  JLL.  daada  onandoae  aa  da  enlarlaa  cmaia  laarala* 

diante^.* 

Se  coiiUra  do^do  el  (lia  rjijo  íuei^  Uialrjculado,  (rto  ^mll 
se  matricuiftáe  ha^U  habor  |i«iMdo  U  tieiU  dtí  6aa  Maitio,  «o 
cootarñ  d(»sde  d  día  que  \ído. 

«Til.  lU.  da  laadafachoaqttaaadapaprlaa^aaM* 
tríe«bm.> 

Laa  f üiiroaoi  eaoilitaildai  m  INgaídad  pa^aiia  nadie  real; 

lo»  iLii  liiüercs,  siete  iuara\cdÍR'>;  los  licnia'»  ii«tudiAíiU-,  c»- 
oeplo  lo>  htju»  tle  i>ocloní2i  u  ^ac«^lr(>"  qtit*  M'ráo  iiialrictiiail«»i 
gralb,  cinco  maravedim»,  y  lo»  (¿raina(icü>!í,  tnr»;  cotleándwa  • 
000  loa  íoiMloa  de  laaMihcttU  laa  IMaada  Saa  Ki^ 
CalaUaa. 

«Til.  ILIl.  da  laafwiao  qiia  tteai  loo  oatiadalteoa  ei  las 

^CDcrale»  y  ora^>  de  lai  catrDdas  (pío  \aran.* 

KsUbloK'  |roi  |i(ititi>  K^'ooral.  i{ue  al  vamr  uoa  Cátedra  pueda 

OiOQgar  aquaUa  liora  d  CaladraUoo  bmí  aaligvo  li  la  ooa%i- 
aiaia. 

«Til.  3UJI1.  da  b  qw  M  a  da  pagar  a  loa  aaalllotaada  laa 

oatredalieo»  jaMlado9.  • 

Destk»  el  día  de  >dii  Lucas  de  1538  ha>U  (|ue  la  I  finor:»idad 
diÁpouga  olra  ca^a.  pairaran  Caiedralitu?>  jutjiíad"-  a  los 
lOilitolo»  loa  «alario»  iigaiaoles:  lo»  de  l'nma  d»  i^aiiooc», 
Loyaa  y  Docrelo,  docotola  doctdo»;  la»  da  Viaparaa  da  CAoo^ 
oa»,  Laye»  y  Sallo»  y  da  Mm  de  Tealaolay  Madidoa,  tm- 
renla>  lo»  de  Viftperai  de  Teelegia  y  Medldoa,  de  Kblla,  de 
Filosoíia  oalural  y  moral  y  de  r<»^'ica.  Irrinla  los  do  (iram^- 
Uca,  veinlc  \  lui  dü  iWiórica,  liu»ira  y  .\-lrulogia.  diei  y  m^, 

«TiL  UIIU.  da  Alario  qia  ao  de  aoor  la*  calndolleo»  de 
la»  eatiadaa  cQMlarlaa. » 
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Las  cuatro  Cátedras  de  Decretales,  dos  de  Código,  dos  de 
Institota,  una  de  Santo  Tomás,  otra  de  Escoto  y  otra  de  Pilo- 

soffa  natural,  doladas  hasta  aqui  con  seis  mil  maravedises, 
valdt  an  desde  el  día  citado  iiusla  que  la  Uüivei'sidad  tenga  por 
bien  cuarenta  ducados. 

•Tit.  XLV.  porqoe  tiempo  dexando  de  leer  (os  eatredaticos 
de  catredas  qae  no  foeren  de  projnedad  seris  príoados  dellas. » 

SI  Catedrático  qúe  follare,  no  estando  enfermo  ó  ausente,  por 
treinta  días  seguidos  ó  alternados,  contándose  los  lectivos  y  do 
lectivos,  pero  no  la  Pascua  florida  ni  de  Navidad,  perderá  la 
Cátedra:  permite  sin  embargo  quo  el  Claustro  de  Diputados 
mnme  discrepante  pueda  dar  licencia  solo  por  otros  treinta 
•  días,  halnendo  de  pedir  Ucencia  ai  Claustro  de  Dípolados  y 
estar  á  lo  qoe  la  mayoría  de  ellos  acaerde  en  los  casos  que  es- 
presa la  Coostitacion  XI. 

«Til.  XLVI.  en  que  tiempo  el  adminislradür  a  de  pagar  al 
arca  y  del  recaudo  que  lia  de  auer  en  el  arca  de  la  Vniuer- 
sidad.» 

Fenecidas  las  caentas  se  depositará  en  el  arca  el  resto  con- 
forme  preyieoe  la  Constítncion. 
EMáece  qoe  sobre  el  agujero  por  donde  se  echa  el  dinero 

de  los  grados  haya  un  libro  resguardado  con  una  de 
hierro,  donde  se  anote  el  dia  y  la  cantidad  que  aiii  se  deposita 
para  hacer  el  cotejo  del  dinero  que  debe  existir. 

fin  el  arca  donde  se  guardan  las  rentas  de  la  Universidad 
habrá  otro  übro  donde  se  anote  lo  que  se  perciba  y  lo  que  se 
pague,  para  lleTar  cuenta  eiaeta. 

«Tit.  XLVII.  de  lo  que  a  de  hazer  el  sindico  para  cobrar  las 
penas  que  se  aplicaran  al  arca  ó  al  hospital  del  estudio.» 

El  Sindico  llevará  anotadas  en  un  libro  las  penas  que  se  apli- 
can  ni  Hospital,  al  arca  y  á  las  obras  del  Estudio,  y  el  Alguacil 
no  sacará  de  la  cárcel  á  ninguno  que  tenga  impuesta  alguna 


—  se- 
de dichas  penas  sin  quo  acredite  haberlas  salisfecho  con  recibo 
deilicho  Síndico,  el  cual  reclamará  de  quince  en  quince  dias 
los  procesos  del  Escribano  del  iMaeslre-escuela,  para  ver  las 
condenas  que  se  han  hecho,  y  á  algaoo  do  ta  ha  pagado:  á  el 
Síndico  no  depositare  lo  que  por  esle  coacepCo  recibiere  en  el 
término  de  tres  días,  habrá  de  echar  el  duplo  de  la  cantidad 
que  fuere. 

«Tit.  \LYIII.  quien  han  de  estar  presentes  ai  tomar  de  las 
cuentas  de  la  Vniuersidad  y  de  lo  que  an  de  repartir  entre  si  » 

Presenciarán  la  entrega  de  cnenlas  un  Doctor  asalariado,  un 
Diputado,  el  Rector  y  todos  los  Consiliarios  conforme  á  la 

Conálilucion  IX.,  sin  que  ninguno  pueda  percibir  pi  o()ina  á  no 
estar  presente  todos  los  dias  que  durase  dicha  operac  i díi.  y  en 
este  caso  el  salario  será  veinte  ducados,  que  se  repartirán  por 
partes  iguales  entre  los  asistentes,  esceptoei  Rector  que  Hoyará 
dos  parles. 

•Tit.  XUX.  del  prestar  de  los  dineros  del  arca  de  la  Vni- 
uersidad . » 

Solo  se  prestará  dinero  del  arca  al  Doctor  ó  Maestro  ó  á  otra 
personado  la  Universidad,  bajo  juramento  de  que  ha  de  ser 
para  graduarse  de  Licenciado,  Doctor  ó  Maestro,  6  de  qoe  es 
para  si  y  sus  propias  necesidades,  con  la  obligación  de  dejar 

en  el  arca  prendas  de  plata  ú  oro  que  pesen  la  cuarta  parte  roas 
de  lo  que  se  prestare,  no  pudiendo  exceder  el  préstamo  de 
doscientos  ducados  y  por  leruiino  de  un  ano. 

«Tit.  L.  de  la  capilla  del  estudio  y  de  las  misias  y  fiestas 
qae  se  an  de  celebrar  en  ella:  y  de  las  onrras  de  los  defuntos  y 
do  los  ornamentos  de  la  capilla.» 

Manda  quo  hava  cuali  o  Capellanes  habiendo  de  celebrar  dos 
Misas  cada  dia,  una  antes  de  la  lecciou  de  Prima  y  otra  á  las 
diei  en  verano  y  á  las  once  en  inviemo»  percibiendo  por  cada 
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Misa  d  salario  de  cnsreDla  maraTedtses,  pero  trayendo  á  sos 
espeosas  el  vino  y  las  hostias. 
El  Bedel  moltador  cuidará  de  los  ornamentos  y  llevará  coenta 

de  las  Misas  que  cada  Capellán  celebre. 

Establece  que  cada  año  se  celebren  en  la  Iglesia  siete  fieslas 
princi líales,  que  son  las  de  San  Nicolás  y  Santa  Catalina,  la  de 
la  Traslación  de  San  Agostio,  las  dos  de  San  Gerónimo,  otra 
de  San  Anabrosio  y  otra  do  San  Gregorio. 

Ordena  que  cuando  falleciese  algon  Catedrático  de  propiedad 
$e  hagan  en  el  termino  de  un  mes  exequias  solemnes,  delermí- 
ii.milo  á  la  Tez  la  forma  en  que  se  han  de  celebrar. 

l'rohibe  que  se  presten  los  ornamentos  y  enseres  de  la  Ca- 
pilla y  bace  varias  prevenciones  acercado  la  conservación  de 
dicbooobjelosr 

Manda  por  fln  que  el  Rector  visito  cada  afio  los  ornamentos. 
«Tlt.  LI.  del  hospital  áá  estodio  y  de  los  pobres  que  a  de 

auer  en  el .  ■ 

Mancia  que  solo  se  admitan  en  el  Hospital  trece  estudiantes- 
pobres  qoo  no  padezcan  enfermedades  contagiosas  ni  incur- 
fibkt,  no  podiendo  ser  recibido,  sin  dispensa  del  Rector  y  dos 
0ipoiados,  lüngon  fraile:  liabrá  en  el  Hospital  doce  camas  de 
nogal  con  dos  colchones  cada  una,  una  oofoha  frrucsa  y  dos 
fra%adas  con  las  sábanas  que  fuesen  menester,  y  .il  lado  de 
cada  cuma  una  mesa  y  una  silla  y  todas  las  vasijas  que  se  nece- 
sitaren de  estafio  y  cobre. 

Encarga  qoo  los  pobres  sean  loen  atendidos  en  lo  qne  el 
Médico  mandare,  y  qne  sa  servicio  y  limpiexa  esté  i  cargo  de 
vna  mnjer  hospitalera  con  dos  ó  tres  sirvientes,  con  el  salario 
que  la  Universidad  determinare. 

Se  dirá  3!isa  en  el  Hospital  todos  los  dias,  para  lo  cual  habrá 
dos  Capellanes  que  alternarán  por  dias  ó  semanas,  y  percibirán 
veinticinco  maravedises  por  cada  Misa 
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Al  Cura  de  Ja  pamqoia  donde  estuviere  el  floepítd  le  le 
daiÍD  dos  doeados  al  afio  en  eoosideracioii  al  cargo  de  admí- 
nislrar  les  Sacramenlos,  y  oiro  ducado  para  la  cera  del  Santo 

Saci  amt'iilo  iiiitíih  as  la  Universidad  no  acuerde  otra  cosa. 

También  queda  á  voluntad  del  ClausUx)  el  salaria  que  ha  de 
percibir  el  Médico  ó  Cirujano  qne  asistiere  en  el  Hospital. 

Establece  qoe  cada  afio  en  el  primer  Clanstro  deepnes  de 
San  Lucas  ¿e  elija  para  Visiladoi-  drl  Ilospital  del  Estudio  un 
Catedrático,  que  vigilará  todo  lo  (¡uo  á  él  concierna  y  espedirá 
los  libramieatos  de  gastos  que  no  escedan  de  quince  ducados, 
tomando  la  caenta  cada  sábado  y  vintando  el  Hospital  de  ocho 
en  ocho  días.  Este  Visllador  tomari  caenta  de  la  ropa  y  efectos 
del  Hospital  por  el  inventario  que  de  ellas  existe  al  principiar 
$\\  año,  añadiendo  la>  ijue  dui-anle  él  se  iidí|iiineren  y  teniendo 
por  dicho  trabajo  doce  pares  de  gallinas  por  Navidad. 

«Tit.  Lll.  del  visitador  de  las  obrase  y  de  los  materiales  qae 
para  ellas  yaiere.» 

Los  Doctores  y  Maestros  de  esta  Universidad  que  fueren  Ca- 
tedráticos de  propiedad,  principiainlo  por  el  ma»  anligno,  ten- 
drán ei  cargo  de  visitar  todas  las  obras  durante  un  mes  cada 
ano  por  lo  menos  una  vez  al  dia»  llevando  nota  de  los  obreros 
y  de  todo  lo  demás,  y  tomando  caenta  cada  sábado  al  Mayor- 
domo de  lo  gastado  en  la  semana,  por  cuyo  trabajo  percibirá 
el  mes  que  visitare  quinientos  maravedises  que  entregará  el 
Mayordomo  cada  ve¿  qae  lo  necesitare. 

Previene  qae  no  se  den  materiales  prestados  á  nadie  sin  pe- 
dirlos al  Claustro  y  d^ar  prendas  de  plata  ú  oro  que  valgan  la 
tercera  parlé  mas  del  préstamo. 
«Tit.  LUI.  (ici  liarrer  de  las  escuelas  mayores  y  menores.» 
Establece  que  se  haga  la  limpieza  de  todas  las  dependencias 
de  la  Universidad  cada  quince  días  desde  San  Locas  á  Pascua 
Florida,  cada  ocho  desde  dicha  Pascua  hasta  vacaciones  y  dos 
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veeos  dorante  esla»,  dando  anuabnente  al  que  taviere  esto  cargo 
cinoo  mil  maravedises  de  partido  ad  nuíum  mnwnüatii,  con  la 
obligación  de  visitar  y  limpiar  las  Cátedras  cuando  estén  sudas 

siempre  que  lo  exigieren  los  Lee  lores. 

Nombra  para  este  cargo  hasla  que  la  Uníversidail  acuerde 
otra  cosa  á  Francisco  Abarca,  Alguacil  de  las  Escuelas. 

•Tit.  LIIII.  del  residuo  que  an  de  ganar  los  catredaticos  de 
¡NTopiedad  muriendo*» 

Los  Catedráticos  de  propiedad  que  murieren  ganen  residuo 
por  rala  de  las  lecciones  que  hubieren  leído  aquel  año,  aunque 
QO  hubieren  cunijiliiio  los  ocho  meses  que  la  Constitución 
manda;  con  (al  que  lo  ganen  los  que  ti  biuos  fueran  pudieran 
ganar  aquel  aíto  retiduo  leyendo. 

De  igual  beneficio  gocan  los  Catedráticos  jubilados,  y  el 
Doctor  Antonio  Benavente  si  muriera  en  alguno  de  los  alíos  que 
no  leyere  con  licencia  y  mandato  de  la  Universidad,  escluyendo 
de  esle  beneficio  á  los  que  actualmente  uo  leyeren. 

«Tit.  LY.  de  las  repeticiones  que  au  de  liazcr  los  doctores 
catredaticos  de  propiedad.» 

Manda  que  los  Catedráticos  de  propiedad  repitan  precisa- 
mente antes  de  San  Joan  conforme  á  ta  Constitución  para  ganar 
los  diez  florines,  y  no  después;  y  además  que  los  Bedeles  acom- 
pañen á  los  Doctores  que  lepihcien  a  Id  itld  y  u  iu  venida,  bajo 
la  multa  de  medio  ducado  cada  uno. 

«Tit.  LYI.  de  los  bedeles  y  en  que  tiempo  se  a  de  tener 
abierta  la  librería  y  de  la  visitación  della.» 

Establece  incompatibilidad  entra  el  cargo  de  Bedel  y  la  dig- 
nidad de  Doctor  y  Maestro  graduado  en  Salamanca,  y  el  que 
aspirare  á  ella  siendo  Bedel  pierda  ipso  fado  la  Bedelía. 

Proliibe  que  nin^jun  Bedel  sirva  por  soslitulo  en  el  llevar  de 

las  mazas  ú  otra  obligación  cualquiera  de  su  oficio  bajo  la  pena 

de  pérdida  de  los  derechos  que  le  correspondieren,  escepto  los 

11 
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CMOS  en  que  tuviese  justo  ínpedimento,  pero  permile  que  el 

Bedel  qne  liiviere  el  cargo  de  giiai  dar  la  lihi  oría  pueda  nom- 
brar quien  le  siniiiuva  cuando  estí^  impediiio,  sieiulo  de  cuenta 
de  los  Estacionarios  las  íallas  que  en  la  libi'eria  hubiese. 

Manda  que  la  libi-ería  tsié  atuerta  desde  que  salíereu  de 
lección  de  Prima  hasta  concluir  las  lecciones  de  la  maflana,  y 
desdólas  dos  hasta  que  terminen  las  lecciones  de  la  tarde. 

Finalmente  establece  que  lodos  los  aííos  el  Rector,  acompa- 
fliado  (le  un  Teólogo,  un  Jurista  y  un  Catedrático  de  lU  toriea  ó 
Gramática  visiten  la  librería  por  su  inventario  y  vean  si  faltan 
libroO)  6  si  en  lugar  de  ellos  han  puesto  otros  ó  faltan  algunas 
hojas»  percihiendo  por  este  concepto  el  Rector  dos  ducados,  j 
uno  cada  uno  de  los  otros  Visitadores  que  han  de  ser  nombrar 
dos  el  nusiiii)  día  que  el  del  Ilospilal. 

«Tit.  LVTl.  del  cscriuaoo  del  claastro  y  deio  ([ue  a  de  hazer 
y  derechos  que  a  de  Ueuar  y  de  la  guarda  de  sus  registros . » 

£1  Secretario  ó  Escribano  del  Claustro  ha  de  ser  nombrado 
en  Claustro  pleno  y  puede  ser  separado  siempre  que  la  Üníver- 
hidad  tuviere  á  bien. 

IM'obibe  Ijajü  pena  de  suspensión  de  salario  por  uu  mes  quo 
$ine  caria  de  bachilleramimto  iuminada,  nombrando  otro  Escri- 
bano la  Universidad  mientras  estuviere  suspenso:  prohibe  asi- 
mismo que  exija  de  persona  alguna  mas  que  el  salario  que  se 
le  señalare,  permitiéndolo  únicamente  que  como  Oficial  del 
Estudio  participe  de  las  cenas  ó  comidas  que  muí  de  costumbre 
en  los  gi'ados  de  Licenciado  ó  Doctor:  por  cada  día  que  euipléo 
en  la  cobranza  de  las  rentas  de  la  Universidad  en  Alba  y  Lo- 
desma  percibirá  cuatro  reales  y  además  recibirá  como  parte  del 
salario  los  trece  florines  y  medio  que  tiene  de  salarlo  la  Escri^ 
banía.  Por  cada  recudimiento  (12)  que  diere  y  por  cada  una  do 
las  rentas  percibirá  cuarenta  maravedises  para  el  arca. 

(Mi  Podur  que  se  al  fiel  ó  arrendador  paro  cobrar  lai  renUs  que  ü»>IJiq  »  »u 
cargo. 


Digitized  by  Google 


—  «1  — 

El  Secrelario  taidró  Ja  oblígaeion  do  dar  m  derecho  alguno 

al  hacedor  (Admiiiis(Fador)  del  Estudio  tin  traslado  firniaclo  del 
Hbro  de  la^  rentas  para  que  las  pueda  cobrai . 

Percibirá  de  cada  Bachiller  por  firmar  la  carta  diuz  marave- 
dises; úe  cada  Licenciado  velóle  y  de  cada  Doctor  ó  Maesiro  un 
real,  habieBdo  de  dar  las  cartas  firmadas  dentro  del  torcer  día, 
biyo  la  penada  dos  reales. 

Ordena  que  el  Escribano  lleve  nn  registro  de  los  grados  de 
Bachiller,  que  se  anotarán  on  el  acto  mismo  en  vi  libro  y  uo  en 
oli  o  papel,  bajo  ¡a  pena  de  cuatro  reales  para  el  Ilospilal. 

Manda  que  los  libros  de  Claustros,  grados  y  dcinás  escriluraa 
se  cuatodien  en  cajones  en  el  Claustro  alto  y  que  cada  afio  se 
haga  va  libro  de  Claustro  que  enpeiara  con  la  elección  del 
Rector. 

Debe  llevar  asiento  de  los  corsos  y  lecciones  en  el  registro 
de  los  grados  ({lie  cualquier  cstudi  into  quisiere  probar,  pero 
no  dará  fé  ni  testimonio  de  ello  á  ningún  esludianlo,  sinó  que 
quede  anotado  para  cuando  io  necesitare  para  graduarse  eu  esta 
Universidad  y  no  en  otra,  entendiéndose  lo  mismo  respecto  k 
k»  coraos  de  lectnra  para  graduarse  de  Licenciado. 

Por  las  cartas  de  receptoría  para  probar  corsos  fuera  de  esta 
tüivei  .sidail  reciba  el  Escribano  medio  real  para  el  arca. 

Impíiiic  ia  obligación  de  espedir  la  carta  escrita  en  per^^a- 
ouQO  de  uu  grado  cualquiei'a  en  término  úa  tres  dias,  sin  cxi¿;ir 
derecbo  alguno;  pero  sí  después  de  espedida  dicba  carta  le  pi* 
diera  alguno  otra,  habrá  de  abonar  dos  reales  por  cada  vet, 
que  serán  para  dicho  Escribano. 

Manda  que  por  las  licencias  que  se  dan  para  cursar  de  lec- 
tura en  sus  casas  no  lleve  derecho  alguno,  [>ero  el  que  se  hu- 
biere de  hacer  Licenciado  abone  lo»  dos  llorines  y  dos  caslella- 
noe  que  marca  la  Constitución  y  que  el  Rector  habrá  de  echar 
en  el  arca.  En  loe  grados  de  Doctor  y  Maestro  no  habrá  de 
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eiMir  el  EicríbiM  Mi  que  la  que  la  CoatttlMriiie  carrenm- 

dícDtc  marca. 

Por  uliimf'  i'i<l>  [ia  (|ur  ai  iiijar  de  ser  Escribano  |^>r  nmerte, 
scparacíou  u  olra  cualquier  causa,  habrá  de  entregar  a  U  lii* 

laniilad  todMlotpipelMqiepor  riMdeiikteoieiolMvim 
«D  in  poder. 

•Til.  L\lll.  M  ilgiacil  de  las  eicielai  y  de  lo  qta  a  da 
aaer  deealarlo.» 

I^s  oblifíacioue-^  wtt»  <-3r^'o  >o\\  con<^;rvar  el  ónlon  en  La 
V.>cuiAds.  guardar  las  jHiiTlas  \  liatíT olro^  ^  rxirno  2^«aH.'jaa- 
tes,  |jor  lo  que  le  le  leAalao  dte¿  luil  niara «edises  anuaks,  ha- 
b&eMtodepenaaaeeereael  locailadoe  lea  diaa  lecllvoa  deede 
lu  ocIm»  halla  laa  OMO  en  iovkrtta,  deade  laa  ilela  baala  laa 
dktenveraaoy  per  lalardededMáelaea.  Eila  efide  ee  pra- 
Teerá  y  removerá  cnaido  y  eooM  la  tní^ersidad  tenga  por 
convenienle. 

■Tit.  UX.  que  omguoo  pueda  tener  doé  oficio*  en  ia 
ueriidad.B 

Diepeoe  liia  y  llanaoMala  lo  qaa  al  epignie  iadka. 
«Til.  LX*  daloaeolegloaqaa  le  aa  de  lanr:  y  de  laa  rege»- 
Icedearleey  de  loqoeaade  gaardar.» 

F>Ublo<  o  qui'  del  dinero  del  arca  se  e<lirn|ut'n  cualn)  v'raiídci 
ca>as  para  (pie  i  n  una  haya  un  Kp^rtiU*  de  FitoMÍÍa,  oln»  de 
Lógica  y  olro  de  ¿cumulas  eun  loe  oyealee  qae  aiü  qaUierea 
habitar  ceaMpvpfloí  ó  de  otra  manera* 

En  otra  caía ealcD  loa deaUa  Begeaka  de  Arlaa;  yeacada 
ma  da  laa  oiraa  doi  m  ^[lala  da  Graaiálíea  da  aMiyereSf 
otro  de  medianos  y  otro  de  meaorei:  vaa  m  herhai  dtrhei 
ca^  el  Claustro  act/rdaru  l*jm  KsUluloi  necetano;»  para  ei 
Ardea  de.sus  moradores. 

Establece  después  ia  aaaera  áe^  proveer  estas  Re^eocias  y 
lea  día»  de  lerdeo,  y  Inego  Baadaqoe  d  OaailfO  de  Dípal»- 
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dos  designe  m  Bedel  para  viñtar  á  los  Regentes,  sefialándole 
diez  y  seis  ducados  de  salario. 

Séllala  á  cada  Regencia  el  salario  do  treinta  mil  maravedises 
y  maDíia  que  se  provean  por  votos  de  estudiantes,  debiendo 
hacerse  la  provisión  qoinoe  días  antes  de  San  Juao,  sin  qoo 
goce  del  estipendio  el  agradado  hasta  el  dia  de  San  Lucas 

Establece  por  fin  minuciosamente  la  forma  y  modo  de  dar 
sus  lecciones  y  de  verificar  conclusiones  y  repeticiones,  y  des- 
pués de  prohibir  á  los  Regentes  qne  profieran  palabras  inju- 
riosas y  destioQcstas,  bajo  la  pena  de  uu  florio  de  oro  para  los 
pobres  del  Hospital  y  de  rogar  á  ios  Catedráticos  Maestros  de 
la  Facollad  de  Teología  y  Artes  qne  inspeccionen  lo  mas  que 
puedan  á  dlcbos  Regentes»  ordena  que  el  Bedel  suyo  les  lea  dos 
é  tres  veces  cada  afio  cuando  estén  reunidos  en  conclodones 
y  reparaciones  esto»  Estatutos  para  que  ningano  pueda  alegar 
ignorancia. 

«Tit.  LXI.  de  los  colegios  de  gramática  y  de  lo  que  en  ellos 
sea  de  guardar.» 

Encarga  á  los  Directores  de  dichos  Colegios  el  cuidado  de 
ineulcar  en  los  estudiantes  buenas  y  cristianas  ideas,  haciendo 

que  asistan  á  Mís;í  y  á  los  divinos  oficios  en  los  dias  festivos 
y  que  frecuenten  los  Sacramentos  cu  cinco  lies  tas  del  año, 
que  serán  San  incas,  Navidad,  Resurrección,  Pentecostés  y 
Asnudon. 

Dispone  que  durante  la  comida  y  cena  se  lea  alguna  obra 
religiosa,  literaria  ó  histórica. 

Encarga  no  permitan  á  los  estudiantes  hablar  sino  en  latin  ó 
griego.  Divide  á  los  estudiantes  en  tres  clases:  mayores,  me- 
dianos y  menores.  Fija  las  horas  de  las  lecciones  y  su  distri- 
bucion.  Recomienda  á  los  Regentes  que  impongan  á  sus  discí- 
pulos  en  el  modo  de  declamar  y  escribir  en  laün,  escitindoles  á 
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qoe  entre  ú  y  con  los  de  otro  Colegio  se  carléen  en  dicho 
idioma. 

Establece  ejercicios  qne  se  han  de  venlicar  cada  lercer  sá- 
baiio,  un  los  que  se  dará  al  que  mejor  lo  hiciere,  por  vía. de 
premio,  un  real  y  otro  á  cada  Begeole  de  los  Colegios  que  alli 
se  bailare. 

«La  pascoa  do  Navidad,  carnes  tolicBdas,  pascaa  de  Resa- 

«a'ccciüii  y  IVnlocosles  <Je  vn  añu  halürau  esliidiaiiU's  de  eada 
»vno  de  luá  Colegios  a  orar  y  liazer  declamalioncs  piiblica- 
•meote.  Item  de  cada  Colegio  cada  aúo  se  represeolara  una 
«comedia  de  Planto  o  lerendo  o  tragicomedia  la  primera  el 
«primero  domingo  de  las  oclauas  de  Corpns  spi  y  las  otras  en 
»los  domingos  siguientes:  y  el  regente  que  mejor  biziere  y  re- 
•prcscnlare  las  dichas  comedias  o  tragedias  se  le  den  seis  du- 
»cados  del  arca  del  estudio  y  sean  juezes  para  dar  este  premio 
•el  rotor  y  maestre  escuela.» 

Finalmente  fija  el  término  de  treinta  dias  para  qie  ios  estu- 
diantes elijan  el  Regente  cuyas  lecciones  quieran  oir,  no  pn-* 
dlendo  después  pasarse  á  otru  bajo  la  pena  do  quince  dias  de 
cárcel  y  dos  ducados  para  el  Hospital  del  Estudio. 

«Tit.  LXÜ.  de  la  onestidad  y  trago  de  ios  estudiantes.»  (13) 

«Los  estudiantes  anden  onestos  en  la  barba  y  cabello  y  qual 
«sea  barba  desonesta  lo  dexa  en  arbitrio  del  juez. 

»Item  que  ningún  estudiante  Uay^a  luba  [solana)  y  manteo 
•sino  sola  loba  y  solo  manteo. 

•  Item  que  todos  Iraygan  bonetes  y  no  gorras  ni  caperuzas  (U) 
•saluo  los  que  siroieren  a  otro  6  los  que  traieren  lulo  que 
«puedan  traer  lobas  ó  capu^-es  (lo). 

Va  p'«r  1<)  qufl  tiene  do  ctirio'*ri.  ya  por  lo  "pie  fin<«  !o  servir  pnrn  d  ir  .i  cn- 
nocor  las  cu^iuinbrea  escolaros  do  la  ópuca  que  vatuos  doscrlbíendo  hornos 
croido,  akaó  necesario,  por  lo  m«Mt  eonvoQlmN»  irtieribir  imfgro  «ite Ututo. 

(li)  Ktpocto  d«  boueie  qno  remata  en  punta  iaciloada  bácia  «iréa. 

(ÍT,)  Vestidura  larga  á  raoJo  do  cMjia  cerrada  rt  abierta  por  delanle  quo  lonia 
cjpucba  ¥  cola,  ta  cual  so  ponia  CDCima  de  la  úcmis  ropa  y  sorviaen  los  lutos. 
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«Item  que  los  sayos  (16)  no  sean  de  color  ni  de  chamelote  ni 
«oingan  genero  de  seda. 

»llem  que  no  puedan  Iraer  jubones  de  seda  ni  cuera  (17)  de 
«seda  ni  fuirdan  iraer  ningún  genero  de  sctia  ni  sirgo  ni  pa^^sa- 
»manos  ni  botones  de  seda  exceto  sino  íucren  aquellas  personas 
•que  ecetoa  la  conslilucion  que  lo  puedan  traer  en  la  manera  y 
•forma  qae  la  dicha  constitución  manda:  mas  permitimos  que 
»1o6  collarejos  deles  sayos  que  los  puedan  traer  aforrados  en 
•lafolano  raso. 

»Itf  in  que  no  puedan  Iraer  cueras  de  cuem  acuchilladas. 

»Uem  que  nin^run  estudiante  de  qual  quier  genero  y  condi» 
•cion  ni  dolor  ni  maestro  ni  licenciado  pueda  ofrecer  en  bodas 
«so  pena  de  mas  de  las  censuras  qnel  maestre  escuela  tiene 
•puestas  de  mil  mrs.  por  cada  vez  que  ofreciere  qaalqnier  di- 
•ñero  otra  cosa  los  quinientos  mrs.  pera  el  hospital:  y  la  otra 
•milad  para  el  juez  y  el  acusador.  Mas  permitimos  que  en 
vmissas  nuevas  pncdan  ofrecer  en  quantidad  de  medio  real  y 
wno  mas  so  la  üicha  pena. 

»Ilem  que  no  puedan  traer  camisas  labradas  de  color  ni 
«blancas  con  goijales  (IH)  altos  ni  con  lechuguilla  (19)  ni  po- 
slainas  ni  mas  altas  que  los  vestidos  que  truxercn. 

«Item  que  no  puedan  traer  muslos  de  paño  ni  do  seda  ni  re- 
»baiado^  ni  acucliilladiKs  ni  iii!i;:un  ribete  en  las  calf.as  sino 
«que  las  cai^^as  sean  llanas  y  que  no  sean  do  color  excepto  si 
•troxeren  borceguics  que  en  tal  caso  las  puedan  iraer  de  la 
•color  que  quisieren  eoefo  los  mocos  que  simen  a  otros  los 
•qoales  puedan  traer  de  la  color  que  quisieren. 


(ic;  Casaca  baeca  laigá  y  sin  botoacs. 

( 1 1)  Eipeeto  do  otaaquela  corta  qve  •»  uuba  anllgvamonto  sobre  el  J  obon. 

(18  AlzacQcllos. 

(19;  cierta  especie  de  püHos  muy  grandes  y  almiifonados  dispuestos  con  mol- 
dos  en  formo  de  lioja  de  lechug»;  moda  muy  en  boga  dospuos  en  tiempo  Uo  Yo- 
itpe  n. 
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«Item  qne  niogoii  eftiudianle  de  qualquier  eslado  o  condición 
nqne  sea  pueda  traer  guantes  adobados  ni  dada  níngana  color 
>ni  traigan  olores. 

«Ilcm  que  no  Iraygau  (alauarles  n¡  cinchos. 

»llem  que  niogun  page  aunque  sea  de  generoso  (20)  ni  es- 
•codero  ni  ctíado  destadiante  pueda  traer  seda  ninguna  en 
•ropa  ni  en  gorra  ni  en  bonete  ni  anden  vestidos  de  libreas. 

«Item  que  ningún  generoso  ni  colegial  ni  ninguna  persona 
•del  esiudio  aunque  sea  Irayendo  lulo  pueda  traer  manto  ni 
■loba  con  mas  falda  de  dos  dedos  ni  ninguno  pueda  traer  aforro 
•precioso;  y  si  alguno  iruxcrc  alguna  cosa  de  las  arriba  proi- 
•bidas  por  la  primera  yez  lo  ileuen  a  la  caree!  y  este  tu  día  en 
«ella:  y  por  la  segunda  vez  esto  quatro  días:  y  por  la  tercera 
•yet  este  quinze  días:  y  pierda  esta  vez  lo  qne  anst  truxere:  lo 
«qual  se  apüca  la  vna  parte  para  el  hospital:  y  la  otra  pat  a  el 
i>juez  que  lo  sentenciare:  y  la  otra  para  el  quelo  anisare  o  de- 
•nunciare:  y  si  fueren  generosos  tales  quaies  tiene  la  constitu- 
•cion  por  generosos  que  por  cada  vez  que  incurrieren  en  al* 
•gunacosa  délas  susoproibidas  paguen  por  la  primera  vez  dos 
«ducados  y  por  la  segunda  quairo  iJucaiios  y  por  la  tercera 
«doze  ducados  y  pierdan  lo  que  ansí  truxoren  contra  este  es- 
•taluto.  Las  qualcs  penas  aplicamos  la  vna  parte  para  el  acu- 
•sador  ó  denunciador:  y  esto  mismo  coalas  mismas  penas  qne 
use  pone  a  los  generosos  se  entiende  con  los  cologiales  que  fue* 
»ren  contra  lo  suso  proibido. 

>»Ilem  permitimos  que  los  clérigos  in  sacris  constituidos 
upu^aa  traer  becas  de  lo  que  ellos  quisieren  o  traer  capiro- 
•tes  (21]  mas  no  puedan  traer  manto  sobre  la  loba:  pero  puedan 
•lo  traer  sobre  opa  o  sotana  cefiida.^ 

en)  Se  dosifnaba  con  astanombre  á  los  o  ludiaotea  noh)e<:  y  d<>  íiu.Mra  proM* 
pi»,  A IM  cuales  en  atenoion  ain  duda  ó  lo  oievado  de  au  gorarquia  »e  les  inscribía 
«ptrte  en  la  raatrfonte  ile  !•  raeiiltad  ^aocanataa. 

(il)  Cub ieria  de  !■  útb&u  Í9  qvm  m  umImi  tu  lo  «Mtigao:  et*  alge  levaaladi  r 
iennioada  eo  pnnu. 
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«Til.  LXIII.  (le  las  penas  en  qoc  incurren  los  que  hizieren 
libellí)^  diíiamalorios.» 

Al  que  ÍDCorriere  en  esta  falta  le  impone  treinta  dias  de 
cárcel  cod  prisiones  y  diez  mil  maravedises  de  mulla,  que  se 
han  de  repartir  por  terceras  parles  enire  el  Fiscal,  el  Juez  y  el 
acusador,  siendo  desterrado  pcrpétoamente  de  la  Universidad 
el  ijue  careciere  de  medios  para  pagar  dicha  multa. 

•Til.  LXIII.  de  la  modelación  délas  penas  en  que  encur- 
rieren  ios  transgressores  destos  cslatulos. » 

Después  de  obligar  m  foro  cómeme  al  Rector  y  Maeslre- 
escaela  á  que  no  perdonen  las  penas  que  se  impongan  á  los 
transgresores  de  estos  EstalalOB,  deja  al  arbitrio  del  Maeslre- 
escui'ía,  el  que  con  consentimiento  de  tros  Catedráticos  perpe- 
tuos de  dicho  Estudio,  pueda  perdonarlos  si  hubiere  justas 
cauí^as  que  á  ello  le  movieren. 

•Til.  LXY.  en  que  lugares  sean  de  poner  estos  estatutos  y 
para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  lo  enellos  contenido  en  que 
casos  sea  de  platicar. » 

Manda  que  para  que  todos  tengan  conocimiento  de  lo  dis- 
puesto en  estos  Estatutos  y  en  las  Constituciones,  se  ponga  un 
ejemplar  de  cada  cosa  en  la  Capilla  de  las  Escuelas  con  unas 
cadenast  otro  en  el  Claustro  alto  y  otro  en  la  Librería;  man- 
dando por  fin  que  lo  contenido  en  estos  Estatutos  se  entienda 
solo  respecto  á  las  cosas  y  casos  venideros,  pero  no  á  los  pa- 
sados. 

Con  anlerioridad  á  los  Estatutos  que  quedan  eslrai  (aiíos 
(en  5  de  JuUo  de  1538)  se  había  acordado  el  órdon  que  deberían 
goardar  en  adelanto  loa  fiachilleres  de  pupilos,  previniendo 
qne  ninguno  pudiera  tener  pupilos  sin  que  antes  sea  exami- 
nado por  el  Maestre-escuela  y  dos  Doctores  mas  antiguos  en  la 
Facultad  de  aquellos,  debiendo  ser  dicho  exámen  de  morihui  et 
vita  y  de  suGciencia,  y  el  que  no  llenare  este  requisito  sea 
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dMkrfido  ile  SaliBMca  y  dift  Itgm  en  cMtorto  imr  m  aftu 

y  |m;:iif*  ^ fióte  florines,  (iin*    has  Je  repartir  rtlre  el  mM- 

ilor,  «  I  lili';  y  el  IIo%pilal. 

Si  rilados  lo»  IKjh  lüre¿  ó  Ma*N|r4*»,  «olo  cuticiirTHTe  um»  « 
(alUrm  \m  doíi,  aaloriza  al  Alaei4re-e«f  nota  para  naMiaar  al 
^oe  Milirilare  tener  popiloa  y  nandar  darle  la  Ikewia  rme«- 
poodienle* 

Pre^iirne  (foe  el  Maeiitre*eM*iiela  y  Dorli»re»  jorra  eo  maD«H 

lid  K^M-lor  \.\  N  isfMi>ni  de  Sdiil.i  r.tlalina  qnc  on  U  elivi-iaii 
h**U»       iiti«  f  iiii  «t  1<»^  méritos  \  «litii  i<  hi  la  del  UinIuíiío 

El  Mai^lrtw^iciiela  y  loé  ivamioadori  ^  f  t  n  ihinia  cada  ano 
daa  lealei)  del  arta  por  cada  eiámen  y  el  K»eniiano  nn  iT<al. 
qoe  habrá  de  abonar  el  Badiiller. 

Ftnalmcnle  manda  qne  loíi  i\w  (|nienui  lener  ¡MipíkH  H  aftci 

pr<S\¡mo  xeiiidcro \<»nt.'3n  :i  <"\aiiiinam'  d**Hi|»»  San  Ju  iii  UaAd 
fin  de  A^'osln,  no  putiiindo  admitir  piipilo!i  >tn  h*ib«'r  oU<.>iiifli 
la  licencia  dicha  a  la  qae  ba  de  acocapafiar  la  iaslreocioa  de 
qne  vamoa  k  dar  una  ligera  mella. 

Fija  príneraaMnle  la  edad  de  veínlilre«  aAoa  eum^tUm  y 
las  condiciones  »lc  ser  csliidianics  ciicrdíH  r  hfi«i«*  rmlmu- 
bre*  y  am  l.i  ilrl.i.Li  instrucción  [Mra  dmi^ir  y  dar  cjeai|ilo  a 
los  pupilos  (pie  han  de  leocr. 

Obliga  al  Bachilkr  á  qne  a^lM*  al  padra  ¿  enrar^rado  drl  pii- 
|dlo  de  haberla  admitido  eo  m  ra»  ton  criado  ó  »io  y  el 
pnH-io  <|ne  ha  de  pamn  y  ni  paiaren  cuatro  mesiea  ain  recibir 
t  onlesUi  inn  lo  d  -^piíla  de  su  casia. 

TVndr;in  la  ohliv^rum  d*'  c*  rr  .n  la  |i« cria  con  llav  válís 
*K»ie  do  ta  noi  he  de-^lo  1.*  de  (N  lulire  biAla  l  .'de  War/o,  jf 
«le^de  e»lo  día  hasta  fin  de  Setiembre  á  laK  díet  de  la  nocho. 

Del  pnpíto  qne  »e  qoedarc  fhera  de  ctM  treti  vece»,  habrft  el 
Bachiller  <ie  dar  parle  al  Mae«lre-e«niela.  quien  enterado  de 
M  fué  Ó  no  ju^la  l.i  rniM  le  ra-lijíará  «  alMolmi.  pero  *¡  r\ 
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Baebilier  no  Uiera  €sle  parle  pagará  por  la  primera  vei  dmt 
reales,  que  se  reparliiio  enlre  el  HospiCál,  el  acoeador  y  el 
Juei,  y  por  la  segoada  además  de  pagar  igoal  cantidad  será 

privatlo  del  oOcio. 

El  Bachiller  cuidará  de  que  a&islan  los  pupiiü¿  puiitualiuetile 
á  las  lecciones  y  á  Misa  los  dias  festivos,  y  de  que  estudien  y 
DO  íalteo  de  casa  las  horas  marcadas,  dando  parle  al  31ae$ire- 
escuela,  bajo  la  mulla  de  un  florín  para  el  liospilal,  do  los  que 
después  de  amonestados  tres  veces  no  estudiaren  •  las  horas  quo 
deben. 

Encarga  al  Bacluller  quo  cuide  de  inculcar  á  sus  pupiic.^  la 
coQYüQiuncia  de  que  asistan  á  Cátedra,  y  aprovechen  las  lec- 
ciones, no  consinlieodo  que  los  pupilos  que  tuvieren  amos 
oigan  sin  libros,  y  si  lo  hieieren  lo  participe  al  Maeslre-eseuela 
bajo  la  pena  de  un  florín  para  el  Hospital*  Eeoomíenda  á  la  vez 
que  en  invierno  especialmente  tengan  algunos  ejercicios  litera* 
ríos  y  practiquen  después  de  cena  en  las  lecciones  del  diu. 

El  Bachiller  ^que  consintiere  juego  de  naipes  ó  dados  en  su 
casa  será  privado  del  pupilaje  ó  inhabilitado  para  teacrio  en 
adelante,  pagando  además  el  duplo  de  lo  que  so  jugase  para  el 
Hos|rital.  También  averiguará  si  juegan  fuera  de  su  casa,  avi- 
sándolo al  Maeslre*escuela,  y  sino  lo  hiciere  pagará  por  la  |)ri- 
mera  vez  un  ílorin  y  por  la  siviiii^l<i  lodo  lo  que  el  |in()ilu  liii- 
biere  perdido,  quedando  privadu  de  tener  pupilos;  pero  estos  * 
podrán  jugar  hasta  dos  reales  á  la  pelota  ú  otro  juego  de  ejer- 
cicio, á  no  ser  en  horas  de  Cátedra. 

£1  BaohtUer  ha  de  cuidar  de  que  sus  pupilos  reciban  educa- 
ción religiosa  y  frecnraten  los  Sacramentos,  prohibiendo  las 
palabras  deshoncslas  y  no  consintiendo  (jiie  entre  en  casa  iiuijei 
sospechosa,  debiendo  castigar  al  pupilo  por  la  primera  vez,  y 
la  segunda  dar  parte  al  Maestre- escuela  bajo  pena  de  iuhabi- 
litación.  Además  vigilará  á  los  pupilos  en  osle  punto  fuera  de 
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casa  y  los  corregirá,  pero  si  no  se  eomendasen  avisará  al  Haes* 
tre-escuda,  bajo  la  pena  de  inbabilitacton  y  nn  ducado  de 

multa,  que  se  reparluu  cuUo  el  £scribauo,  el  Juez  y  el  acu- 
sador. 

No  consentirá  el  Bachiller  que  se  blasfeme  en  su  casa  y  á  no 
lo  castigare  faertemente  6  lo  hiciere  saber  al  Maeslre-escoela, 
pagará  por  cada  vez  veinte  reales  distríbaldos  en  la  forma 

aiiledidia. 

El  Bachiller  nü  leaiirá  por  ama  mujer  soijpeciioaa,  couforme 
á  la  CoQstiluciou. 

Tendrá  obligación  de  dar  á  cada  pupilo  media  libra  de  carne 
á  ia  comida  y  media  á  la  cena,  y  los  dias  de  Viernes  siete  ma- 
ravedises  de  ración,  y  á  los  mosos  de  los  pupilos  tres  marave- 
dises de  ración  en  carne  y  en  diaero  en  dia  de  YíeToes,  dán- 
doles el  pan  sazonado, 

«Item  que  les  den  su  ante  y  pos:  y  el  vino  que  les  suelen  dar: 
»y  que  les  den  á  cada  vno  vna  vela  que  alómenos  duro  tras 
>oras:  y  extraordinarios  y  otras  cosas  que  suelen  y  acostumbran 
>á  dar  les. » 

Que  DO  su  lié  en  dinero  ú  no  estar  enfermo  nada  de  lo  ordi- 
naiio  y  que  si  no  ayunaren,  nada  de  la  noche  sedó  por  la  ma- 
flana  y  que  si  lo  diere  ó  consintiere  tres  veces  pague  un  florín 
para  el  Hospital. 

Al  pupilo  que  se  ausentare  dejando  en  la  tasa  sus  efectos  se 
le  dcscoaUra  por  un  mes  medio  real  diario,  y  pasado  ese  plazo 
pagará  solo  la  casa. 

£1  pupilo  no  podrá  salir  de  ana  casa  sin  licenda  del  Maes- 
tre-escuela, y  el  Bachiller  que  no  avisare  dentro  del  dia  pagará 
seis  florines  para  el  Ilospital. 

El  B  icliillei*  cuidará  si  sus  pupilos  venden  lo  que  tienen  6 
compran  iu  que  no  necesitan,  y  no  consentirá  que  saquen  nada 
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liado  sin  iiccncia  del  Ma«»ln»-esciiela,  oi  cpte  Iraigaa  ropa 
eootra  los  Ealatalop. 

El  BaohUlor  no  podrá  esperar  mas  de  echo  meees  por  el  sa«- 
larío,  y  si  lo  hiciere  lo  perderá. 

El  que  quisiere  dejar  los  pupilos  habrá  do  avisarlo  al  Maes- 
lre-os(  ii(  la  ron  un  mes  de  anticipación^  y  niogoao  podra  esUr 
aaseatc  mas  de  dos  meses. 

Podrá  prestarse  del  arca  del  Estadio  á  los  Eachilleres  de  po- 
pik»  en  la  forma  que  el  EslalnU»  prevísiie  hasta  hi  soma  de 
treinta  dacados,  siempre  que  bajo  juramento  declaren  que  lo 
quieren  para  hacer  provisiones. 

El  Bachiller  no  podrá  prestar  á  sus  pupilos  sino  en  euícrme- 
dad  ó  para  calzado,  papel  y  tinta. 

£1  Bachiller  no  ha  de  nianifestar  predilección  á  ningiino  de 
sns  pupilos,  ni  consentirá  que  estos  se  apasionen  en  las  oposi- 
cimies,  bajo  la  pena  si  no  avisare  al  Naestre-escnela,  de  tres- 
cientos maravedises  dislribu idos  en  la  forma  repelida. 

Ningún  eslütlidiiíc  pudra  c»lar  en  casa  de  casado  iii  de  per- 
sona que  no  sea  estudiante,  bajo  la  pena  el  que  los  tuviere  sí  so 
fuere  pariente  dentro  del  cuarto  grado,  de  los  dies  mil  marave- 
dises del  Eslatulo  y  destierro,  y  el  estudiante  por  la  primera 
vez  esté  treinla  días  en  la  cárcel  y  por  la  segunda  na  dester- 
rado de  Salamanca. 

No  pueden  vivir  juiUos  pu[)ilos  de  diferentes  Facultades,  per- 
mitiéndose tan  solo  la  reunión  de  Legistas  coa  Canoiiistas,  de 
Teólogos  con  Artistas  y  de  Médicos  con  Artistas,  pagando  el 
Bachiller  que  tuviere  puplles  de  diversas  Facultades  dos  mil 
maravedises  de  pena;  pero  esto  no  tendrá  lugar  en  las  personas 
que  fuea'Q  sostenidas  por  un  padre  á  otra  persona  6  fueren  her- 
manos^ que  podrán  estar  juntos  aunque  fueren  de  diversas  Fa- 
cultades. 

Manda  que  los  Bachilleres  lean  esta  Instrucción  á  los  pupilos 
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cuatro  veces  al  ailo  en  la  mesa,  el  día  de  San  Lucas,  la  visfien 

de  Navidad,  el  ihímu  r  dia  de  cuaresma  y  el  dia  de  Saaliago. 
bajo  la  pena  de  un  üoriii  [>ara  el  Hospital. 

Previene  que  cada  año  visite  el  Maestre -escuela  loe  pupilajes, 
una  vez  deade  Santa  Calafina  hasta  fin  de  Enero  y  otra  desde 
d  primer  dia  de  Mayo  hasta  San  loan,  percibiendo  del  arca  del 
Estudio  cuatro  castellanos  por  cada  visita,  y  si  la  hiciere  el 
Vice-escoláslico  solo  percibiia  do.s  castellanos,  pero  si  uno  ú 
oU'ü  dujoreu  de  li acería  tiabrán  de  pagar  al  arca  doce  castella* 
nos  cada  voz.  £i  Maestre-eseaeia  llevará  un  libro  de  las  visitas 
donde  consten  los  nombres  de  los  Bachilleres  y  poptlos. 

Estos  Estatntos  han  de  ponme  en  la  Ubrería  do  las  Es- 
cuelas. 

El  Maestro-cscuela  con  los  Examinadores  podrán  moderar  el 
precio  de  los  pupilajes  que  encontraren  escesivo. 
Para  los  castí^  que  previene  asta  Inslmcclon  no  se  formará 

proceso  ni  se  exigirá  derecho  alguno. 

Eu  dicha  s  is'úd  acompañai  aii  al  Maestre-escuela  los  Exaaii- 
nadoi'cs,  y  si  no  vinieren  sin  justa  causa  paj^^arán  (res  i-cales, 
percibiendo  en  cambio  dos  reales  de  premio  por  cada  casa  que 
visitaren. 

Finalmente  manda  que  se  avise  á  la  Faeultad  en  que  d  Ba* 

chiller  estudia  de  quiénes  son  los  autorizados  para  desempeñar 
el  cargo  de  Bachilleres  de  pupilos. 

Llegó  el  año  de  la 43  y  cu  él  vemos  nuevas  pruebas  de  lo 
mucho  en  que  se  estimaba  la  Universidad  de  Salamanca,  puesto 
que  en  U  de  Setiembre  D.  Fdipe  II,  entonces  Principe  de  As- 
turias, ruega  ft  esta  Universidad  que  por  aquella  vez  solamente 
y  sin  perjuicio  de  sus  piiwlegios,  tenga  a  bien  que  usen  de  las 
casas  de  >u»  estudiantes  y  matriculados  para  alojamiculos  y 
hospedar  en  dios  á  los  grandes.  No  se  ocidtará  á  nadie  la  im- 
portancia de  esta  pelidon  a  se  tiene  en  cuenta  que  d  poder  de 
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los  Reyes  en  aquella  époea  era  todaTia  tan  absolBlo  qae  no  co- 
nocía Hmiiiu  ion  al^nina. 

No  !>  meiius  uolablcla  concesión  (jue  Paulo \\\  \mo  al  riaii— 
iro  con  focba  eu  Homa  á  7  de  las  Kalcndas  de  ^íoviembro  del 
mismo  aflfo,  por  la  que  le  dá  faeollad  de  alterar,  restringtr, 
mudar  y  anolar  las  Cooslilodoiies  aposlóllcafi,  aprobando 
desde  luego  las  que  haga  de  nuevo  mientras  no  se  opongan  á  los 
Cánones;  pues  como  se  ?é  los  Pontífices  que  hasta  esta  época 
hablan  k  uido  una  intervení  ion  Uin  directa  en  el  modo  de  ser  de 
k  Universidad,  la  dejaban  por  esie  hecho  indepcndieolo  sin 
privarla  de  ninguno  de  los  privilegios  de  que  antes  la  colmaran. 

Ta  liemos  víalo  por  les  Estaintos  que  dejamos  eslracladoa 
qne  la  Univeraidad  anticipándose  á  esta  concesión  se  dictó  re- 
glas  qtio  hiciesen  desaparecer  las  dudas  que  por  falta  de  ellas 
ocurj'itUi  a  cada  [la^o. 

£1  n  de  Agosto  de  1S46  Invo  cíeclo  iu  creación  de  la  Albón- 
diga de  esta  Universidad,  que  por  creerla  de  poca  iroportancia 
solo  mencionamos,  sin  estendemos  á  relatar  las  vicisitudes  por 
que  pasé. 

El  dia  9  de  Noviembre  de  f  reunida  la  Universidad  en 
Clauslro  pleno  poi  llaiiiuiuicnlo  del  mny  magnífico  Sr.  1).  Oc- 
ronimo  de  Silva,  Redor  de  la  misma,  este  hizo  présenle  al 
Giaustro  que  á  consecuencia  de  lo  tratado  en  varios  Claustros 
anteares  acerca  del  eiámen  que  se  detna  bacer  de  los  Bacbi«- 
tleros  Artistas  que  quisiesen  pasar  á  las  Facultades  de  Teologta 
ó  Medicina,  se  babía  comisionado  por  la  Universidad  á  Maes- 
tros de  dichas  1  acuUaücs  para  que  ordenaren  la  forma  de  di- 
chos exámenes:  evacuada  esta  comisión  fueron  aprobados  los 
Estatutos  redactados  sobro  este  punto  y  se  mandó  que  en  ade- 
lante se  cumpliesen  todos  les  capitules  qne  contienen  y  que  no 
catraetamos  por  no  creerlo  necesario. 

En  13  de  Octubre  de  1518  también  en  Claustro  pleno  citado 
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por  el  muy  nswmñéo  j  magnifico  Sr.  Martin  de  Pigaeroa» 

Hedor  de  la  Laivcrsidad,  y  aiUc  Aiulrés  de  Guadalajara,  Es- 
cribano y  Notario  público  apostólico  y  Liigartenienle  del  Secre- 
tario do  dicho  Claustro  fueran  aprobados  loa  Estatutos  «sobre 
»la  orden  qne  se  ha  de  tener  en  las  lectaraa  que  han  de  leer 
»lo8  cathedraUcoa,  aaaí  de  propiedad  como  de  eathedríllaa.» 

El  13  de  Febrero  de  1849  foeron  aprobados  los  EMatQtos 
hechos  por  la  Universidad  de  Salamanca  «de  lo  que  aii  de 
•gaardar  los  cursos  de  Gramaüca  de  moDores  qae  nueTameote 
use  histroyeron,»  en  Giansiro  pleno  citado  por  el  miy  magni- 
fico  Sr.  D.  IKego  Ramírez  de  Faenreal,  Rector  de  dicho  E»> 
ludio.  En  ellos  se  manda  qoe  se  bagan  dos  corsos  de  menores 
y  que  á  cada  uno  ¿c  dén  de  salario  dos  mil  tnaj  avedÍHCs  anua- 
les, vacando  estos  cursos  de  cuatro  en  cuatro  años  y  prove- 
yéndose por  los  Setteres  del  Claustro. 

Ordenan  qoe  los  Regentes  de  menores  lean  públicamente 
trayendo  pahnaiüHñt  y  males  en  las  Escuelas  menores  en 
competencia  el  uno  del  otro,  hasta  (¡ue  según  está  mandado 
en  los  Estatuios  se  hagan  dos  Colegios  ó  casas  donde  estén  los 
estudiantes  recogidos. 

Después  se  establecen  las  horas  diarias  de  ensefianza,  la  forma 
en  que  la  han  de  dar,  lo  qoe  se  ha  de  hac«r  durante  las  Taca* 
clones  á  asuetos,  la  forma  en  que  se  ha  de  hacer  la  matricula 
y  las  visitas  que  se  les  han  de  hacer. 

A  continuación  de  estos  Estatutos  se  encuentra  el  acuerdo 
tomado  en  el  mismo  Claustro,  comisionando  á  ios  Sres.  Rector 
y  Maestre-escuela,  al  Doctor  Antonio  de  Renavente  y  al  Mae»* 
lio  Anlonio  de  Aííuilar  para  que  lleven  á  cabo  la  construcción 
délos  dos  Cük'irics  do  (iramática  que  se  han  do  edificar  eu  las 
casas  que  la  Universidad  poséc  en  San  Juan  del  Alcázar,  auto- 
riz&nddes  para  qoe  lo  lleren  á  efecto  del  modo  que  mejor  vieren 
convenir  i  los  intereses  de  la  Universidad. 
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En  Claustro  pleno  celobruüo  en  31  de  Agosto  del  cíiadoaKo 
iU9i  por  UaiDamientotlel  mí»mo  Sr.  Redor  D<  Diego  Ranirei 
de  Fuenreal,  fneroD  aprobadoB  loe  Estatatos  referentes  á  las 

honras  y  entierros  de  los  Doclores  y  Maestros  que  fallecieren 
en  la  Universidad.  Por  ellos  se  haco  eslensivo  lo  mandado  en  el 
Estatuto  vigente  respecto  á  lionras  por  los  Doctores  y  Maestros 
qae  fuesen  Catedráticos  de  propiedad,  á  los  Doctores  y  Maestros 
no  Catedráticos^  debiendo  hacerse  honras  por  todos.  Dispone 
despoes  que  estén  obligados  á  ir  al  entierro  todos  los  Doclores 
y  Maestros  de  la  Unitersidad,  y  que  los  mas  antiguos  de  la  Fa- 
cultad dt'l  difunto  saquen  las  audas  con  el  cuerpo  basla  fuera 
de  la  puerta  de  la  calle  y  desde  allí  le  acompañen  lodos  con 
velas  hasta  donde  se  hubiere  de  enterrar,  habiendo  de  asistir 
también  el  día  que  se  hideren  las  honras  á  la  iglesia  ó  Monas^ 
lerío  donde  estoviere  enterrado. 

Si  algan  Doctor  6  Maestro,  Catedrático  ó  no,  falleciere  es- 
lando  ausente  de  Salamanca,  se  le  harón  las  honras  en  la  Ca- 
pilla de  la  Universidad.  Cuando  las  honras  se  hagan  en  dicha 
Capilla  se  tocará  el  reloj  y  campanillas  la  noche  antes  por  es- 
pacio de  una  hora  y  por  espacio  de  media  al  amanecer,  y  por 
áltimo  al  responso:  á  mas  de  la  Vigilia  y  Misa  mayor  se  cele- 
brarán otras  veinte  y  enatro,  para  lo  cnal  manda  se  hagan 
dos  altares  en  dicha  Capilla,  encaramando  al  Primicerio  que  el 
importe  de  las  mullas  de  lo»  Ihiclores  y  Maestros  que  no  asis- 
tieren ai  entierro  sin  causa  iegilinia  so  emplée  en  Misas  el  dia 
de  las  honras  á  mas  de  las  veinte  y  cuatro  dichas.  TambiOB 
manda  que  se  celebren  exequias  por  el  Rector  y  Maestre- 
escuela, si  fallecieren  durante  el  tiempo  de  su  cargo,  sacando 
el  i  uerpo  los  Catedrálicos  de  Prima  con  los  Doctores  mas  an« 

Ü|$U0S. 

El  Primicerio  tendrá  cuidado  Ue  tomar  un  real  de  cada  Doc- 
tor 6  Maestro,  con  cuyo  importe  se  celebren  Misas  durante  el 
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li  Capilla  ú%  :séB  iieronimo. 

EaUbleoeqiie<ldUid«  lu  booru  b»)»  ienm,  queie^ 
carpiii  4  iM  MaeilfOi  il«  Tcoioiua  por  im  itttigoedad,  dándolM 

ta  HnxHna  de  ccMlembrt^,  y  no  hobíerc  en  la  l  nnerüdad 
f|ui<  I)  i'>  prtilic«iri*,  »e  io  ctKuuui'utiü  cl  rrimiceriu  a  qiu^o 
quUíere. 

FinaliBMie  €iirarga  al  Prtiuircrio  haj?!  ob  irca  donde  tcogi 
iMeku  peqiieAu  de  Ubra  y  Media  de  ceti  blanca,  fl  ct  p»- 
•íMe,  eoaleidas  per  la  lu>f nidad.  Etla  afta  teodii  dea  Ua- 

ves,  una  en  Poder  del  Prímicfrío  y  olra  eo  el  dt'l  Bolcl  tui^ii  - 

Kmancipiida  la  l'ni lenidad  üe  la  lu(eia  df  Um  Papü  en 
baala  §qm  babia  >eaido,  pnDc¡t>ió  a  bacer  mo  de  la  coBoeaioa 
9«r  le  bkiera  el  PiMlilice  l'aolo  III  fo  el  alo  15i3;  |  el  Do- 
ntliigo  26  de  <K*tabre  de  IMl  i  fofumieacla  de  la  %iúu  ^m 

liuo  á  c^l.i  l  (ÚMTiíiidad  el  Dicolor  D.  Difgo  (^obairryiiiaft  de 
l>pÍNa,  Ol)i^|Hi  ik  i  juüdd-Rodrif;o,  por  mandado  y  coidímoo 
del  Hey  I).  Ft'lifH*  II.  onlvnó  K^talalo^»  re^Mniando,  afia- 
dieodo  y  qoltando  lo  que  ie«  pareció  coareoieale  para  la  bvfiia 
gobemarlAik  de  la  ImTmidad. 

ReoDlda  at  efedo  en  Claaalro  pleoo^  al  qae  aiialíeton  rl 
ííu4n^  Sr.  ÍK  Juan  de  Rraramonle,  Reclor;  cl  muy  iDaj:nirico  v 
muv  re^rfinil"  Mar^tro  Vt  (lé-^iNii  «i*-  líim*>.  rriiviiii,.ii  de 
la  Orden  de  la  Merced  y  Caledráliro  en  propudad  de  ArUa, 
¥ire-eeeoUu»ti€0  por  el  iloalrr  Sr.  D.  6rv(tori#  Gallo,  MaMlro 
en  Santa  THdogia  y  CaU^ráiko  de  Biblia  jnbilado,  Xaeiln^ 
enruela  de  Salananca;  y  toe  earlarfddoa  Doctoreo  IVro  $aa- 
u*7  Fraiu  i^Tü  de  (laMro,  Juan  Mufioi,  (¡eritnimo  de  Púa,  (¡o- 
lierte  l>ta¿  íí^ndoi;^!  df  \t*#ím-fi>l,  i)u>:u  IVfr/,  Juan  I.opef . 
IV.  Mfedf  Sfitoroayor«  Ikictor  Aria^i.  P»  ro  Kamir^i  de  Ar- 
irtlelW«  Franrimde  Kivas.  Díepode  Sen,  tlriuoval  Gotierrct 
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de  Moya,  Juao  ftaulúla  Gómez,  Juan'  de  Beceml,  Antonio 
González,  Ptedro  del  Espinar  de  Al  vendía  ^  Maestro  León  de 

Castro.  Maestro  Alüusü  Mulaiio.  Doctor  Iiim  de  Aiulrada,  An- 
tonio de  Sülis,  Francisco  deOrellana,  Diego  tiiriqnoz,  Cristo- 
val  Beroal,  Antonio  Guerrero.  Diego  Espino,  Maestro  Fr.  Juan 
de  Guevara,  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  Maestro  Gaspar  de 
Grajal,  Maestro  Pr.  Jaan  de  la  Pefia,  Doctor  Lorenzo  Pérez» 
Joan  Tafiez,  Maestros  Enrique  Hernández,  Diego  Cuadrado, 
Francisco  Navarro,  Francisco  Sánchez,  Hernando  de  A^'uilera, 
todo.",  como  Catedráticos  y  Maestros  de  la  linivcr>iil.i(i,  y  como 
Consiliarios  Mosen  Lázaio  (iomez,  Felipe  de  Losa  en  presencia 
y  por  ante  Andrés  de  Guadalajara,  aproliaron  los  citados  Es- 
tatutos. 

Tarea  prolija,  y  sobre  prolija  de  poca  utilidad,  serta  á  nuestro 

juicio  ol  hacer  un  estracto  detenido  de  estos  Eslatulos  compa- 
rándolos cou  loa  aprobados  por  la  Universiü.ul  en  1i  de  Octu- 
bre de  1538,  de  que  dejamos  tiecha  una  reseña  bastante 
eslensa. 

Creemos  que  basta  al  objeto  de  esta  Memoria  el  haber  dado 
una  idea  de  las  Constituciones  y  Estatutos  mas  antiguos  que 

hemos  enconiiadoj  a?í  que,  respecto  á  estos  solo  diremos,  que 
son  en  su  mayor  part<'  una  reproducción  de  los  de  1538:  esto 
se  comprendo  fácilmente  en  una  época,  como  la  que  vamos  re- 
latando, en  que  por  mas  que  se  marcase  un  gran  movimiento 
literario,  no  se  hacia  sentir  la  necesidad  de-reformas  radicales 
en  ofei  espacio  de  tiempo  tao  corto  como  el  quo  media  desde 
]rúH  á  1561:  haremos  notar,  sin  embargo,  que  en  la  distribu- 
ción Je  .■isi-nalura>  se  introducen  algunas  variaciones,  y  que 
tn  el  titulo  XXXIi  que  trata  de  los  grados  de  Liceucialura  y 
doctorado,  además  de  establecer  la  forma  en  que  estos  acloá 
se  han  de  verificar  y  los  derechos  que  han  de  satisfacer,  se 
habla  del  paseo  de  la  tarde  en  qne  el  graduando  habla  de  ser 
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acompañado  do  los  Doolores  y  Macslros  con  sus  iiisiííuiaá,  laDto 
el  (lia  de  la  cercoioaia  por  la  tarde  desde  casa  del  xMaestre- 
«scueia  á  la  de  su  morada,  como  á  la  Iglesia  el  día  sigoieata 
por  la  mafiaaa,  y  á  la  ida  y  venida  de  los  toros  por  la  larde. 
Habla  también  de  los  aparadores  del  Maestre-escnela,  Rector, 
Doclores  y  .Maestros,  y  de  ¡os  manjares  y  frutas  que  en  las  co- 
midas y  colaciones  se  habían  de  poner;  lodo  lo  cual  prueba  tjue 
la  costumbre  habia  infringido  lo  dispuesto  anteriormente  acerca 
de  los  gastos  que  habia.de  hacer  el  graduando  y  que,  segon  re-* 
sulta  de  los  Estatutos  que  nos  ocupan,  habían  aumentado  oon*  - 
sidcrablemcnle  los  dispendiüá  que  estas  ceremonias  ocasiona- 
ban: el  lujoj  pues,  invadía  ya  las  Escuelas  en  que  siempre 
habían  prevalecido  las  eos  lumbres  mus  sencillas,  que  tan  bien 
sentaban  en  estos  centros  literarios,  donde  se  confundían  sin 
distinguirse  personas  de  todas  las  clases  sociales.  A  hacer 
desaparecer  estas  diferencias  que  necesariamente  hablan  de 
morlificar  á  los  estudiantes  menos  acomodados,  tendían  prin- 
cipalmente las  prescripciones  de  estos  Estatutos,  pero  nunca 
producían  el  efecto  que  sus  autores  se  propuáerao,  porque  la 
humanidad  siempre  tuvo  propensión  invencible  á  marcar  las 
diferencias  de  clases,  á  pesar  de  todas  las  bellas  teoHas  de 
iguaUlatl  (jiie  Untos  génios  ilustres  proclamaron,  siendo  acaso 
los  primeros  que  faltan  á  ellas,  tratando  de  sobreponerse  á  los 
ménos  afortunados. 

En  estos  Estatutos  se  halia  lambió  un  título  (el  LX)  Ijue 
habla  de  los  tasadores  de  casas,  de  que  no  se  hace  mérito  en 
los  anteriores,  y  dispone  que  comiencen  á  hacerlas  tasas  íjiunce 
dias  anles  de  Navidad  por  calles,  anunciando  la  calle  que  han 
de  tasar  la  vispera  de  verificarlo,  obligando  á  los  estudiantes  é 
abonar  ios  desperfectos  que  en  las  casas  hubieren  causado. 

Por  último  el  título  LXII  habla  del  Maestro  de  Ceremonias  v 
de  lo  que  ha  de  hacer  y  guardar:  en  el  iiiulo  LXlü  que  se 
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ocupa  de  los  Gateólos  de  Gramática,  establece  las  obligaciones 

de  los  Primarios:  en  el  LXÜIÍ  se  ocupa  estensamente  del  Co- 
legio Trilinííiie  y  de  su  gobiernu  líiUi  ior,  y  á  ronlinuacion  del 
Ululo  LX VI,  último  de  e^los  Esíaliilos;,  lopnKlucü  la  Instruc- 
ción |Nira  los  Bacbiüeres  de  pupilos  que  ya  hemos  dado 
nooer  en  estracio. 

En  21  de  Octubre  de  U63  se  estableció  por  Real  Provisión 
espedida  en  Madrid,  que  los  grados  de  Bachiller  no  se  concedan 
sin  hi  aprobación  cu  (¡ramálica  y  sin  los  cursos  suíícícuIourmiIí; 
lírobadüó;  y  en  13  de  Octubre  de  1567  so  pide  informe  a  la 
Lmversidad  sobiti  sí  convendrá  que  para  graduaiüc  de  Baclii- 
ller  en  la  Facultad  de  Leyes  se.  haya  de  asistir  un  curso  tj  la 
Cátedra  de  Volumen.  £n  el  trascurso  de  este  afio  hemos  viste 
otras  wias  Provisiones  entre  las  que  citaremos,  una  en  que  se 
manda  al  Maeslre-escuela  que  no  pueda  ser  Juez  do  Esludios 
aquel  que  no  íuese  Coleírial:  otra  uiiponiendo  mu  i  la»  á  lü.s  que 
no  babian  esplicado  por  cartapacio  y  habiau  permitido  se  vo- 
tase dos  veces  en  el  exámen  de  Licenciado;  y  otra  en  que  Fe- 
lipe li  eetabieoe  que  los  estudiantes  de  la  Universidad  no  pue- 
dan ser  demandados  anie  ningún  Juez  secular  ppr  deudas  con* 
traídas  por  libros,  vestidos,  etc.,  siempre  que  lo  hayan  com- 
prado con  licencia  del  Juez  de  Esludio. 

En  el  año  I'iOS  solo  se  rc¿astra  una  Ueal  Provisión  confir- 
mando ta  Cofradía  fundada  en  la  Universidad  para  pobres  es- 
tudiantes presos  y  aprobando  sus  Constitucioness 

Durante  el  1S69  solo  leñemos  conocimiento  de  una  Real 
Provisión  mandando  ó  la  Universidad  incorpore  en  la  Facultad 
de  Arles  al  Maestre-escuela  Salina»,  del  cual  nos  ocuparemos 
al  hablar  de  los  hombres  célebres  que  produje  ta  Escuela  de 
Salamanca. 

£n  27  de  Octubre  de  lo70  se  húBo  una  Concordia  eulre  la 
Universidad  y  el  Cabildo  Catedral  reforenle  á  los  grados;  y  en 


-  lié  - 

15  (!e  Ne\iembre  (le  1571  se  lu.üula  (jue  cuando  el  Maestre- 
escuela, vaya  ñ  los  Clausiros  no  le  aooinpanen  mas  criados  que 
los  que  acostumbra  á  iraer  diariamente;  que  no  impida  al 
Rector  coDvoear  á  Claustro  ooaodo  le  pareciere  convenienle  y 
que  guai^e  las  Constituciones. 

El  dia  3  de  AííosIo  de  1574  pidieron  loá  V.  V.  iMínimos  á  la 
^Diversidad  ¿er  inroi  poiados  en  su  premio,  peliciou  que  les 
fué  concedida  según  partee  en  el  mismo  año. 

Por  Real  cédula  en  Madrid  á  18  de  Octubre  de  U16  se  pre- 
Tíene  que  en  los  grados  de  pompa  se  corran  loros  y  estos  ten- 
gan lugar  el  sábado,  después  del  paseo  que  se  hace  para  dichos 
grados. 

Por  Real  Provisión  lecha  en  Madrid  á  20  de  lebrero  de  lo7U 
se  manda  que  el  Juez  Metropolitano  no  poeda  desempefiar  so 
empleo  siendo  Colegial  ni  opositor  á  Cátedras. 

Por  esta  ópoca,  á  principios  de  Noviembre  de  1578,  evacué 
csla  Lniversidad  un  iutormc  muy  luminoso  acerca  de  la  cor- 
rección del  Calendario,  en  la  (\ua  fué  tonsullada  por  Su  San- 
tidad el  Papa  Gregorio  Xlll  y  por  el  Rey  D.  Felipe  11.  Fueron 
Comisarios  en  este  trabajo  el  Sr.  Doctor  Diego  de  Vera,  Cate- 
drático de  Decreto,  el  Maestro  Fr.  Luis  de  Leen,  Caledráticé 
depropiediui  do  riloáofía  moral,  el  i'.  1 1  .  .\.  Alcocer,  i'iancis- 
cano,  y  el  Licenciado  ííabriel  Gome?,  Mt^dico.  acltiando  como 
Secretaiio  el  Notario  Andrés  do  Guadaiajara.  Se  conserva  un 
traslado  auténtico  de  este  informe  en  la  Biblioteca  de  Salaman- 
ca (Est.  1.*»  tab.  4,  nám.  21)  y  esto  es  ana  prueba  mas  sobre 
las  muchas  que  xenimos  aduciendo  del  alio  conceplo  quo  alcan- 
zaban los  hombros  eminoiilos  (ino  lloreciau  en  esta  l^niversidad 
en  todos  ios  ramos  del  saber  humano. 

En  23  de  Diciembre  do  1580  se  pidió  asimismo  informe  á  la 
Universidad  por  Real  Provisión  espedida  en  Madrid,  sobre  si 
convendría  que  hubiese  en  ella  un  Corrector  de  obras,  por 
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{uancra  que  stgm  vemos  no  habia  asunto  eu  que  no  se  dejaw 
seolir  la  influencia  de  e»(ecóiebre  Estudio. 

Por  un  Búlelo  del  Auditor  de  la  Rota»  por  Gregorio  XII,  es- 
pedido en  Roma  en  15i2  (afilo  11),  se  manda  que  el  Maestre- 
escuela pueda  conocer  en  las  causas  üiali  imoniales,  benefkia- 
les  y  do  simoniu,  mu  quo  el  Obispo  ó  su  Provisor  se  lo  puedaa 
impedir;  pero  fué  revocado  este  Meto  á  instancia  del  Obispo 
por  el  Auditor  de  la  Rota,  por  otro  espedido  en  Roma  á  21  da 
Febrero  de  1IÍ83. 

El  Ministro  General  de  la  Orden  do  San  Francisco  concéde  al 
Rector  do  la  l'niversidad  caria  de  sirulicalo  y  Mayü  Jornia  or- 
dinaria, con  fecha  en  París  i\  23  de  Junio  de  l  'iSí. 

A  instancia  de  la  Universidad,  Felipe  II  en  Aranjuez  á  2  de 
Hayo  de  lo87  revoca  el  Estatuto  que  prohibe  á  los  estudiantes 
que  no  sean  Clérigos  gastar  sotana,  y  manda  que  todos  indis* 
tintamente  la  gasten. 

Sixto  V  por  un  Breve  espedido  en  liorna  a  20  de  Junio  de 
15^*7  (3.°  de  su  rontificado),  manda  á  la  Universidad  que 
forme  un  Índice  de  los  libros  prohibidos  y  le  remita  á  Roma. 

Por  Beal  Cédula  espedida  por  Felipe  II  en  San  Loreiuo  á  4 
de  Noviembre  del  mismo  afio  de  1587,  aprobó  loa  Estatutos 
presentados  por  la  Universidad  que  tenían  por  objeto  remediar 
ei  ¿íiaa  desorden  que  se  observaba  eu  las  votaciones  de  Cále- 
dras  vacantes. 

Gregorio  XiV  deseoso  de  no  ceder  á  sus  antecessores  en  el 
iniftiés  que  mostraran  por  el  aumento  de  este  célebre  Estudio, 
con  fecba»  de  18  de  Marzo  y  2  de  Agosto  de  (1/  de  su 
Pontifieado),  manda  que  los  Monasterios^  Colegios,  Iglesias, 
Cofradías,  Hospitales,  Órdenes  militares  y  demás  personas 
eientas  de  die¿uto^,  jiaguen  á  la  liuiversidad  las  tercias  que  les 
correspondan  en  todo  el  Obispado. 

Esta  Universidad,  tan  protegida  por  los  Monarcas  eapafioles 


desde  ra  fundaeion,  no  podía  permanecer  indiferente  siempre 

que  sus  pairónos  necesitaban  arbitrar  recurso»  para  las  aten- 
cionos  írcni  I  I h's  (Id  listado;  así  pues (J^^dp  i:í¡,;í  a  l.jlli  se  re- 
gistran vanos  empréstitos  de  importaucm  iiccbos  á  Felipe  11; 
no  nos  detendremos  á  enamorarlos,  pero  si  es  deber  nnealro 
indicarlo,  para  que  siempre  conste  que  esto  Eetodío  estuvo 
siempre  aoimado  de  los  sentimientos  mas  patrióticos,  ya  para 
difundir  la  luz  brillante  de  sii  profundo  salxT,  ya  para  ocurrir 
á  las  nccosiciade^  percDLonas  del  Erario  publico. 

Por  esta  misma  época  debió  establecerse  en  esta  Ciudad  el 
Colegio  de  Nobles  Irlandeses  para  Sacerdotes,  puesto  que  por 
Heat  Cédula  en  Valladolid  á  3  de  Agosto  de  1592  Felipe  II 
recomienda  á  la  Universidad  los  NoblL^  li  lamieses  que  de  \  a- 
lladolid  vienen  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  lo>  P.  V.  Jesuítas. 

A  pesar  de  que  los  Estatutos  de  iotil  eran  y  a  bastante  com- 
pletos, se  hizo  sentir  la  necesidad  de  una  nueva  reforma  y  el 
mismo  D.  Felipe  II  comisionó  para  llevarla  á  cabo  al  Licen- 
ciado D.  Juan  de  Zúñiga,  del  Consejo  Real  de  la  Inquisición  y 
.  püileriüiinenlo  lMqui>i(l<jr  í.'L'iiLM'al  y  (Mjis[)o  de  Cartagena,  el 
cual,  de  acuerdo  con  los  Comisarios  de  la  Universidad,  bizo 
nuevos  Estatuios,  aumentando  varias  disposiciones  refereoles 
al  modo  de  proceder  en  los  grados  y  exámenes  de  todas  las 
Facultades,  y  arreglando  4  la  vez  los  derechos  de  la  Audien- 
cia del  Maestre-escuela  y  las  provisiones  de  Cátedras.  Apro- 
liados  y  promulgados  estos  Estatutos  por  la  Universidad,  los 
conGrmó  D.  Felipe  11  por  fieai  Cédula  en  el  Pardo  á  29  de 
Octubre  de  UH. 

No  eslraclamos  estos  Estatuios,  ya  por  la  razón  tantas  veces 
repetida  de  abreviar  este  Irulj.ijo,  va  lauibicn  porque  habién- 
dolos impresos  nos  ha  parecido  supt'ríluo. 

Como  una  prueba  de  que  la  Universidad  era  la  que  influia 
de  un  modo  absoluto  en  el  modo  de  ser  de  Salamanca,  haré- 
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mos  aqol  mendoo  de  ana  ProTisioii  Iteal,.  fecha  en  Madrid 
tS  de  Setiembre  dé        mandando  al  Corregidor  de  la  CIn- 

dad  qno  no  se  representen  comedias  los  diua  que  haya  conclu- 
siones en  Estadio. 

Llegamos  al  año  en  el  que  se  re^slra  una  Aeal  Cédula 
Mada  en  Madrid  á  il  de  Agoelo,  mandando  no  pnedan  ser 
embargadaB  las  rentas  de  la  Universidad  para  saüsTacer  la  pa- 
ga de  subsidio  y  escnsado  que  le  corresponden  portas  tercias 
y  ilenid>  beneficios  que  posée,  y  permilicndo  üüicuaienle  ejecu- 
lar  a)  >layoi  domo. 

Difuso  por  demás  es  el  capítulo  que  dejamos  escrito  y  que 
comprende  lomas  notable qne  bemos  encontrado,  referente  á  la 
historia  de  la  Universidad  durante  todo  el  siglo  xir,  pero  to* 
•  davia  podríamos  estendemos  mneho  roas  si  hubiésemos  de  dar 
cucíiia  (le  todos  los  dociinionlos  que  hemos  registrado  refentes 
á  dicho  úí;\o:  beinos  creído  sin  einI)ariro,  innecesario  pI  ostrac- 
tarlos,  ya  por  no  ser  de  gran  importancia,  ya  por  rclcrirse  á 
pleiios  y  ejecatorias  ganadas  por  la  Unirersidad  contra  dife- 
rentes Ckilegios  y  Corporaciones,  ya,  en  ftn,  por  abreviar  algo 
este  trabajo  qne  acaso  se  tache  de  prolijo. 

No  terminaremos  sin  enibar^ío  este  capilulo  sin  consi¿;aar  una 
vez  mas  la  f^rande  altura  á  (|ue  lloíraron,  en  el  que  ya  hemos 
llamado  siglo  de  oro  de  la  Universidad  Salmaulina,  las  ciencias 
todas  que  en  ella  se  cultivaban. 

SI  nos  fijamos  en  las  Matemáticas,  observarémos  que  los 
Maestros  de  Salamanca  poseían  en  aquella  época  los  conoci- 
mientos mas  sublimes  en  la  materia,  sosteniendo  con  valcnlia 
su  enseilanza,  couíorme  á  los  principios  fdosóficos  y  críticos 
mas  adelantados  que  aquella  edad  permitía.  También  es  de  no- 
tar, qne  á  la  vei  qne  GaÜieo  era  objeto  de  crueles  persecncio- 
nes  por  defender  tas  ideas  de  Copemico,  cuyo  sistema  era  mira- 
do en  aquel  entonces  como  contrarío  &  los  dogmas  religioscrs, 
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apTffiidM  «ot  fOBoeiMNiiliN.  que  Msr^tnH  eran  hoitradcH 
l>.ii  a  tiMUa  p<árka  cüiao  lo»  primero»  cu  U  n^pubiica  lie 

Si  de  la*  Maleiuálicai  pa.<aiDOá  á  la  Teologiat  no  mulUri 
«MeofliiiiractaMidcaveol^ioai.  La  aaiiiM  ddMitMa  dcdr 
rvpaeto  á  la  IMíciia,  y  taret  iaólil  im  qiiiá  d  dctesenMia 
á  probar  etla  opliiiiifi.  Coa>lo  poea  para  cooclair  qac  la  I  ni- 

vtT>ulatl  di' Salaíiiarií a  ic  con^ervu  <lijr.inlc  el  üido  \\i  a  lu- 
M'\  iW  la  graUiJe¿«i  que  España  ak«iu/ar  a.  luicátitlé  bajo  el  man- 
do de  loa  fteyes  CaléÜco*  y  do  ioterrumpida  ba^^U  Felipe  II, 
qie  en  raí  loelioa  gíijanleaooa  de  dominación  j  dealonbndo 
porci  innenao  podcHo  qne  Ik^  á  qemr»  ai  bien  legré  ver«n 
an  apogeo  la  grandcta  y  prpponderanein  «Oitar,  poliliea,  nn- 
val,  ronier«  lal  y  liUTana  <Ie  l>paAa.  iiiau^'uro  iioa  v\>*h  ,\ 
rrjiifisKiH  y  fanaU^uo  «jue  hiz»  de^-apari-^T  m  Litm*  v  iiiutiluo 
para  en  adelante  los  giganleiícosi  ej^íuorzoü  út  aquella  generaciei 
qne  Uend  lea  laaloede  becboaberóiooaéiBpnUó  laacienciaiáM 
nM|or  nllnn;  pero  á  In  par  ^neln  prapoiidenneía  polilicn  de 
ancolra  pátria  principió  ■  decaer,  ■■eslra  Univmidad  fué  per- 
dienflo  en  ifn|K  rlam  ia.  y  aiinquo  rn  t  j^oca-»  |»<i^leriope*  ba  ha- 
bicto  niMai«  iil(><*  oii  que  ba  pínJido  f  rtvrM»  que  c»l»'  rrl*»hre  Ks- 
liidio  recobraría  «a  aaortignado  bnllo,  mAo  bao  sido  deilcHoa 
efi»eroa  «pie  ae  han  deavnnccido  caai  inilanIÉncnnwlf. 

Menee  fnln  qne  beata  nqnl  ea  la  taran  4|ne  noe  qnedn 
ipM  llenar,  pnealo  qne  en  adelanta  aelo  babrteee  de  Ir  conaif. 
nanUo  cMno  se  desmorona  Me  graadíoiio  templo  de  la  ciencia 
identiñcado  con  (a  ^uorW  «lo  la  lua  lre  pálna.  (mh-*- 
to  <|oe  floreció  á  la  vei  qu«í  e!>U  pn)i>' rebaba  y  derayO  ruan- 
do fncrma  ínlanitaa  f  Incbaa  inMlnaa  dealroanbnn  m  eenmi 
y  enaanfnntabnn  an  ando. 


CAYÍmo  V 


SUMAUO.— RectUtcacion  lobfe  mu*  CuiMtitticbiMft  «vibuidas  á  D.  Pedro  de  L«« 
iuu->Notícl«t  acerca  de  la  tritita  hedía  á  b  Vnítretsijlad  poc  Felipe  III.— Eiuta* 

tos  aprobados  en  1604.— Noticia  de  varia»  Cédulas  realce.— Declaración  eipH« 
cita  de  ser  los  Reyes  patronos  de  la  Universidad.  — E"ítaf uto  para  dcfcndor  el 
Mbterto  de  la  Concepctoa  y  notiqias  referentes  á  esto  asunto  —  Pcforma  Je  Uj> 
Estatutos  aprobada  ea  l6l8.-^AQtorizacion  para  que  los  Catedráticos  puedan 
imprimir  ene  espilcacionee.<-]tefleatoi)es  aolrre  loe  Ettatatoe  que  ran  mea* 
donado».— IndicacioQ  de  algunia  carnea  d«  la  decadencia  de  la  UhlTereidad.— 
Cátedras  que  h:tbia  en  t.l|a  d  I.i  sazón.— El  )uratneuto  del  Misterio  de  la  Con- 
cepción no  obliga  A  los  Dominicos.  — Ptticion  de  la  Ciud.id  para  I.1  fabri- 
cación de  pápele  impresión  de  obras.— Dos  informes  de  la  Universidad.— Apti- 
cacioa  de  Bcaeliciot  al  Coiegio  Trílingoe  por  Urbano  VUI.— &talatoe  recopt- 
ladoe  en  i635.— Gran  avenida  del  Tórmes.— Venida  de  Janaenio  y  opoelclon  de 
la  Universidad  á  la  fundación  de  Ii  que  proyectaban  establecer  en  Madrid  los 
Jesuítas. — Noticia  de  vacias  Cddulas  reales  entre  las  que  hay  una  de  Felipe  IV 
devolviendo  á  los  estudiantes  el  derecho  de  votar  en  la  provisión  de  Cátedras. — 
Se  iimiu  la  autorlaadon  concedida  á  loe  Gatedrtfticoe  para  imprimir  eoe  lec- 
donee.— Relajación  de  la  dieciplina  escolástica,  fdeeórdenca  en  ta  Gndad.— Vnriai 
noticias  relallTai  4  la  Universidad  y  Biblioteca.— 'Gónsidencioncs  generales. 

Antes  de  continuar  la  narración  de  los  hechos  que  codü- 
tiioyen  la  historia  de  la  Uoiversidad,  faerza  será  que  recüfi- 
qnemos  noa  ¡dea  errónea,  i  Doisslro  modo  de  vec,  y  que  ba 
corrido  sin  correctivo  ea  miapa&íicacioQ  oficial  (22).  Según 
ella,  se  encuentran  entre  ios  manuscriios  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  de  la  liuversidad  unas  Coiisiiluciüues  dadas  á  la 
misma  por  D.  Pedro  de  Luna,  Cardenal  de  Aragón  en  13y3,  y 
omisión  grave  de  nuestra  parte  hubiera  sido  si  en  tiempo  y 
logar  oportuno  na  hubiéramos  hecho  mérito  de  ellas;  pero 
hasta  la  simple  inspección  de  dicho  manuscrito  para  conven- 
cerse de  la  ligereza  con  qne  procedieron  al  atribuir  á  estas 
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Conslítucíones  anÜgQedad  y  origen  tao  respetable.  Presera- 

damos  de  que  el  carácler  de  lelra  de  este  manuscrito  [km  lene- 
ce  sin  ííéneio  de  duda  á  los  fines  del  siglo  xvi  ó  principios  del 
xrii,  porque  se  nos  podría  oiiyelar  que  eran  uua  copia  sacada 
en  esta  épeca:  pero  nadie  nes  podrá  conlestar  si  hacemos  ta 
observación  de  que  en  estas  Constilaciooes  se  babta  de  ta 
Capiltade  ta  Universidad,  del  Hospital  del  Estadio  y  de  la 
creación  de  la  Alhóndiga,  cosas  lodas  que  luvieron  lugar  en 
épocas  muy  posieriores  como  dejamos  consignado;  mal  podría 
por  consiguiente  el  Cardenal  de  Aragón  iefistar  sobre  cosas 
qae  no  eiislian;  y  lo  dicho  basta  para  probar  la  raion  coa  qne 
negamos  que  dichas  Constituciones  sean  de  ta  época  que  se  les 
atribuye. 

Réstanos  sin  embargo,  ai  combatir  dicho  oiTor,  emitir  uucs- 
Ira  opinión  acerca  de  la  época  k  que  pertaneoen  las  refe- 
ridas Gonstitadones.  A  nuestro  juicio  son  una  copia  eo  es* 
tracto  de  los  Estatnios  qae  dejamos  resefiados,  toda  vez  que 
no  concncrdan  literalmente  con  niní^uno  de  ellos  y  carecen 
de  numeración  todos  sus  títulos,  pero  están  contestes  con  aque- 
llos eo  el  fondo.  Además  ta  íorma  de  su  encuaderoacion  y  el 
tener  una  anilla  de  hierro,  nos  afirman  en  nuestra  creencta  al 
recordar  que  á  ta  condosion  de  loe  Estatutos  de  1988  sedia- 
ponía  fijar  con  unas  ciidcnas.  un  ejemplar  de  ellos  y  otro  do 
Constituciones  en  diferentes  silios  de  la  Uni\crsidad. 

Formulada  de  este  modo  nuestra  opinión,  habrémos  de  afia- 
dir  que  dicho  manuscrita  consta  de  cuarenta  y  una  iq|as,  oa- 
reetoMlo  de  encabeaaniento  y  de  fln,  por  lo  que  no  tiene  fecha 
alguna,  estando  oscrila  la  de  393  con  tinta  diíei-ente  dil  resto. 

No  nos  anana,  al  hacer  estas  aclaracionps,  un  vano  deseo  de 
hacer  paleóte  ol  error  en  que  otros  han  incurrido,  pero  si . 
nos  proponemos  prevenir  las  objecdones  que  fundadas  en  d¡- 
dia  cita,  se  nos  podrían  hacer  at  asegurar  una  vez  y  otra  no 
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haber  encontrado  Con^líluoiones  y  fistaUttos  ciiados  por  fanUü 
eaorilores  de  nota. 
Velvamoa  ahora  &  reaiMdar  nnoBtra  taroa. 

A  pesar  tie  la.  visible  dccadenria  do  c^lc  coloíjre  Estudio  a 
principios  del  si^do  xvii,  ocasionada  |>or  la  creación  de  oirás 
varias  Uaiversidadcs  laa  imporlanles  algunas  como  la  renom- 
brada de  Alcalá,  que  por  su  proiioiidad  á  Madrid,  donde  por 
esta  época  se  había  fijado  defiaítivanenie  la  Córte,  había  de 
perjudicar  notablemente  á  la  de  Salamanca,  comervaba  esta 
auD  hablante  imporlancia,  y  el  Monarca  D.  Felipe  11!,  qae 
á  su  adveniniienío  al  IroQo  había  conlirinado  todos  los  privüe- 
gios  y  exeociones  que  la  habiao  concedido  8U8  predecesores,  la 
visitó  en  el  aQo  1600  en  compafiia  de  sii  esposa  D.*  Margarita. 

Varios  faeroD  loBobaeqnioa  qae  la  Ueiversídad  y  los  coairo 
Colegios  mayores  hideroe  á  los  Reyes,  siendo  uno  de  ellos  ki 
celebración  de  algunos  grados  de  Doctores  y  Maestros,  con  toda 
la  pompa  (jiie  en  aquella  época  se  acostumbraba.  Los  Monarcas 
que  asistieron  á  esta  cereuiúnia  acompañados  de  su  Corte,  to- 
ouuroa  asieolo  eu  lugar  preferente  y  después  de  mostrarse 
muy  eoimplacidos  de  oír  las  disputas  y  argumentaooues  de  los 
Doctores,  recibieron  al  terminar  el  acto  los  guantes  y  propina 
qne  había  costumbre  de  distribuir  á  los  coacurreotes  á  los 
ijrados. 

En  el  año  ItíOl  ea  Valladolid  á  3  de  iNoviembre,  por  medio 
de  uoaBeal  Cédula,  pide  Felipe  III  informe  4  la  Universidad  so- 
bre la  conveniencia  del  Arle  de  Nebrija,  informe  que  ya  se  ha- 
bía pedido  60  el  siglo  anterior  por  Felipe  II  y  que  sin  dada  no 
evacuó  oportunamente  la  Universidad  á  pesar  del  plazo  peren- 
torio de  dos  meses  que  para  cUo  se  la  fijara. 

Dicho  Monarca,  celoso  como  sus  antecesores  del  esplendor  de 
la  Universidad,  nombró  por  Visitador  de  ella  al  Doctor  D.  Juan 
Alvares  de  Caldas,  del  Consejo  fieal  de  la  inquisición,  que 
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después  fué  Obispo  de  Oviedo  y  de  Avila,  el  cual,  como  Cole- 
gial que  habla  sido  del  Mayor  del  Anobispo,  estaba  entera- 
do de  las  necesidades  de  esta  Escuela  y  desempefió  su  comi- 
sión con  notable  acierlo  ordenando  nuevos  Estatutos,  que  apro- 
bados por  la  Uoiversidad  en  la  forma  acostumbrada,  fueron  con- 
firmados por  Real  Cédula  dada  por  Felipe  lU  en  Villar  del 
Homo  &  28  de  Febrero  de  1604* 

ISada  notable  encontramos  hasta  el  afio  1608,  en  que  á  con- 
secuencia sin  (liiiia  (It )  lujo  que  se  iba  desarrol lando  eiilre  los 
estudiantes,  se  les  prohibe  por  una  Heal  Provisión  fecha  en 
Valladolid  á  30  de  Agosto^  andar  en  coches  y  á  caballo,  asar 
colgaduras  de  seda  y  vestir  lujosamente,  gastar  manteo  y 
sotana,  y  manda  usen  herreruelos  (13)  y  sotanílla  corta,  dis- 
poniendo ú  la  vez  qucsua  criados  sean  también  estudiantes. 

La  Universidad  ganó  en  16  de  Octubre  de  1660  una  Real 
Provisión  contra  D.  Sebastian  Carvajal,  Alcalde  del  Crimen 
de  la  Gbancillería  de  Valladolid,  nombrado  Juez  en  comisión 
para  castigar  los  culpados  en  las  muertes  de  D.  Martin  de  Paa 
y  Miguel  Espinal*  ocurridas  en  esta  Ciudad.  El  Consejo  man- 
dó por  auto  de  dicba  fecha  poner  en  libcj  tad  y  sm  <  o>las  al 
Doctor  León  y  á  los  demás  Doctores  de  la  Lniversidad  y  bajo 
fianza  al  Alguacil  y  Notarios  de  la  Audiencia  del  Maestre  «es- 
cuela, que  no  hablan  beeho  otra  cosa  que  ejercer  sus  oficios  en 
ocasión  que  la  Chancilleríu  habia  remitido  la  causa  ú  dicbo 
Maestre-escuela  como  Juez  coüi(>elente:  h  la  vez  dispuso  que 
informasen  la  causa  y  razón  que  le  asistió  para  prender  á  los 
dem&s  y  para  tomar  las  medidas  que  tomó,  habiendo  de  tras- 
ladar todos  los  autos  al  Consejo  para  provéerenjustida. 

Ya  hemos  indicado  en  el  capitulo  anterior  que  principiaba  á 
ser  menos  sensible  la  mü  acucia  de  los  Papas  en  el  gobierno 
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de  la  Universidad  y  viene  á  corroborar  nueslro  a>  i  lo  una 
Real  Cédula  espedida  en  Aranjuez  ú  15  de  Mayo  de  1615,  eu 
que  el  Rey  manda  á  la  Universidad  no  admita  ni  dé  posesión 
de  la  Maestre^scolia  á  quien  presente  Bulas  que  no  estén  des- 
paicbadas  en  virtud  de  nombramiento  de  S.  M.  por  pertenecer 
esto  á  su  real  patronato.  Ya  antes  de  abora  bemos  becho  notar 
que  ios  I\eyes  todos  se  han  titulado  Patronos  de  la  Universi- 
dad, pero  por  mas  que  asi  se  lea  eu  muchas  Carlas  y  Cédulas 
Reales  que  se  conservan  en  su  Archivo,  esta  que  dejamos  ci- 
tada es  la  primera  que  lo  dice  de  una  manera  mas  esplicila  y 
que  mas  abiertamente  se  opone  á  la  Iniciativa  que  conservaron 
los  Sumos  Pontifiocs,  por  aquiesciencia  sin  duda  de  nuestros 
Monarcas. 

En  4616  se  reprislran  dos  Pro\  ilíones  Reales,  una  de  ¿7  de 
Abril,  por  la  ({ue  se  manda  que  la  l  uiversidad  satisfaga  ála 
Catedral  de  Yalladolid  y  no  á  la  de  Salamanca  la  paga  de  sub- 
sidio y  escnsado  por  las  tercias  que  posée  en  la  Abadia  de  Me- 
dina del  Campo;  y  otra  en  Yalladolid  á  20  de  Diciembre,  con- 
cediendo á  la  Universidad  que  pueda  tener  Cifnbalillo. 

Por  Real  Cédula  espedida  en  San  Loren/o  á  19  de  Julio  de 
1611,  S.  M.  dá  parte  á  ía  Universidad  de  lo  ejecutado  en  lio- 
rna con  el  Gn  de  promover  la  declaración  del  Misterio  de  la 
Concepción. 

Como  quiera  que  este  suceso  ba  venido  k  realizarse  en  la 
época  présenle,  justo  será  que  nos  ocupemos  de  él  con  alguna 
detención,  por  la  iniciativa  quede  tanto  tiempo  tomara  en  él  la 
Universidad. 

Al  visitarla  Felipe  lii  cou  su  esposa  D."  Margarita ^  la  colmó 
de  distinciones  y  entra  ellas  se  cuenta  la  confirmación  del  pri- 
vilegio que  de  antiguo  gozaban  sus  Doctores  de  cubrirse  y  sen- 
tarse delante  de  los  Monarcas  de  Castilla:  convencido  en  esta 

visita  de  que  el  Estudio  Salmantino  era  el  único  centro  del  sa- 


ber,  cuando  regrosu  á  hi  Corle  tin  igió  dos  cartas  á  la  líü\er- 
5idad  consulláudüla  actTca  de  la  Concepción  de  la  Virgen  María  • 
y  pidiéndola  cod  inslaocia  su  diclámea  en  puolo  Uq  grave  y 
delicado. 

Ed  17  do  Abril  de        después  de  informar  en  favor  de  la 

pureza  lie  María,  acordó  osla  Ilustre  Kscuela  en  votación  so- 
lemne hacer  un  Eslatulo  para  que  todos  los  quo  se  graduaren 
de  Doctor»  Licenciado,  Maeslro  ó  Bachiller,  jurasen  enseilar, 
defender  y  predicar  que  María  fué  preservada  de  toda  mancha 
original,  encargando  su  redacción  á  los  P.  P*  Maestros  Fray 
AgoBlin  Antolinez,  Agustino,  Catedrático  de  Prima  de  Teología 
y  Fr.  Pedro  de  Herrero,  del  Orden  de  Predicadores  y  al  Doctor 
Antonio  Picliardo,  Catodrálico  de  Prima  de  Leyes. 

£n  Claustro  pleno  celebrado  el  2  de  Mayo  de  dicho  alio,  so 
acordó  por  unanimidad  pedir  al  Rey  la  conOrmacíon  de  dicho 
Eslatulo,  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«l'urísima  Virgen  de  las  vírgenes  ¿aiUisima  Madre  de  Dios, 
Lmperatriz  y  iieiua  de  los  Cielos.  £1  parecer  y  sentencia  de  es- 
ta insigne  Universidad,  vuestra  muy  devota  y  aficionada,  tíeoe 
mucho  tiempo  ha  de  vuestra  Santísima  y  limpísima  Goncepeloa 
y  que  siempre  ha  guardado  en  el  archivo  de  su  devotísimo  pe- 
cho, según  se  j)uede  cicu  ,  no  >in  inspiración  divina,  y  que  ha 
profesado  en  sus  disputas  publicas  en  razón  de  laescelencia  de 
vuestros  merecimientos  y  dignidad,  deseando  manifestar  y  dar 
á  entender  en  algún  tiempo  el  afecto  y  devoción  que  os  tiene, 
y  haciendo  una  vez  mas  solemne  ceremonia  para  mayor  gloria 

de  vuestra  pureza,  lo  muestra  por  la  obra  de  esle  día  feliz  de 
vuestra  íusln.  movida  de  la  gran  piedad  \  ( t'lo  de  nuestro  tan- 
tísimo Padre  Paulo  Papa  V  y  de  Felipe  111,  Uey  de  las  Espaftas, 
y  de  la  devoción  de  lodo  el  pueblo  cristiano.  Nosotros  pues,  en 
nombre  y  vox  de  toda  esta  insigne  Universidad,  votamos,  pro- 
metemos y  juramos  firmemente  á  Dios  Todopoderoso  y  á  vos 
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>aii lí sima  y  gloriosísima  Vi rp<Mi  Mana  su  Matlr»',  que  vasdo 
qiiiea  todos  á  una  voz  y  de  coaiua  acuerdo,  publicamos  y  sen- 
timos que  sois  siempre  BíeDaventurada,  Bendita,  inmaculada 
y  Santa  desde  el  primer  instante  de  vuestra  Concepción  y  que 
por  los  méritos  de  Jesucristo  previstos  y  conocidos,  faisieís  !!• 
bre  de  pecado  orí j^inal,  preservándoos  así  la  Divina  Gracia;  y 
que  nosolros  constanlemenlc  lo  afirmaremos  y  predicaremos,  y 
que  en  niii^cun  lieiiipo  nos  apartaremos  de  este  parecer;  y  para 
que  esta  nuestra  voluntad  se  contírme  hacemos  Estatuto  que 
valga  y  tenga  fuerza  para  siempre,  y  queremos  y  es  nuestra 
voluntad  que  en  ningnn  tiempo  se  gradué  de  Doctor,  Maestro, 
Licenciado  6  Bachiller,  ni  se  le  dé  el  tal  liitilo,  sino  el  que 
hiciese  este  mismo  voló,  obligándose  con  jm  aminlü  á  que  lo 
guardará.  Este  voló,  promesa  y  juramento  íiacemos  todos  jun- 
tamente, ansi  Dios  nos  ayude  y  etilos  sus  Sanios  Evan^^eiios  en 
manos  de  su  Sefioria  D.  Francisco  de  Mendoza,  Obispo  de 
esta  Ciudad,  del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Sefior.» 

S.  M.  no  hizo  esperar  la  confirmación  pedida,  pues  que  en  el 
Claustro  del  10  de  Julio  inmediato  >o  dió  leclura  por  el  Secre- 
tario del  Estudio  de  la  sií^^iiienle  caí  t;i  «Icj  Rey: 

•El  Rey.  Venetalilo  Héctor,  Alaeslie-oscuela  y  Claustro;  por 
vuestra  carta  del  5  de  Mayo  pasado  he  visto  el  Estatuto  que 
habéis  hecho  para  que  todos  los  que  en  esa  Uni\'ersidad  se  gra-> 
doaren,  qae  tendrán,  enseñarán  y  defenderán  pública  y  parli- 
cnlaimeulc  que  Nuestra  Seiloi  a  fuó  libre  de  pecado  original, 
on  conformidad  de  lo  que  ¿enlis  y  habéis  representado  á  Su 
Santidad:  y  lie  holgado  mucho  entenderlo,  y  que  tan  plena* 
mente  hayáis  caliticado  esta  opinión  que  siendo  de  tan  grave 
Escuela  espero  ayudará  mucho  á  la  declaración  de  este  divino 
Misterio  que  tanto  deseo  y  procuro:  y  además  del  servicio  que 
en  ello  habéis  hecho  á  la  Virgen,  le  he  recibido  yo  rauv  aízra- 
dable  porque  os  doy  cumplidas  gracias.  V  para  que  et  dicho 


Kslalulo  se  observt'  y  guatile  le  he  mauUadü  coniit  inar  á  mi 
Consejo  de  Justicia  de  Madrid  á  veinte  y  siete  de  Junio  de 
mil  seiscientos  dies  y  ocbo  afios.  ¥ó  W  Rey  ^Por  mandado  del 
Rey  Nuestro  Sefior,  Jorge  de  Tobar. 

Por  Real  Cédula  espedida  por  Felipe  III  en  Madrid  á  t4  do 
Julio  de  1C18,  (lo  que  dio  cuenta  en  Claustro  de  19  del  mismo, 
fué  definitivamenlc  confirmado  dicho  Estatuto;  y  así  es  que 
este  Misterio  que  forma  hoy  parte  del  dogma  católico,  lo  ha  te- 
nido como  tal,  mas  de  dos  siglos  hace,  este  célebre  Estudio 
tan  entusiasta  por  el  cultivo  de  las  letras  y  las  ciencias,  como 
por  el  brillo  y  esplendor  de  la  Religión  Católica,  tK'  rpio  ha 
sido  siempre  el  mas  firme  escudo,  sin  haber,  no  obstante,  iu« 
corrido  en  los  errores  &  que  muchos  han  sido  arrastrados  por 
un  ciego  fanatismo. 

La  prueba  de  que  estamos  en  lo  cierto  al  sentar  la  opinión 
precedente,  se  encuentra  á  cada  paso  en  las  pa^iiiu>  que  lle- 
vamos escritas  de  la  gloriosa  iiisturia  de  esta  Universidad: 
pues  á  la  vez  qne  acepta  todas  las  ideas  nuevas  y  basta  si- 
gue sistemas  qne  son  tenidos  como  contrarios  ai  dogma  calólt^ 
co,  porque  en  su  profundo  saber  se  hace  superior  á  las  preo- 
cupaciones (le  su  época,  revela  su  fé  profunda  y  su  entusiasmo 
religioso,  declarándose  deíensora  del  Misterio  de  la  Concepción 
y  celebrando  oon  regocijos  públicos  el  mandato  que  les  auto- 
riza para  jurarla  y  defenderla. 

Al  panto  quiso  la  Universidad  realizar  lo  (|ue  en  el  Estatuto 
citado  se  pi*evenia  y  al  efecto  dispuso  celebiar  tma  solemne 
función  religiosa  en  el  Convento  de  S.  Francisco  el  Grande 
de  esta  Ciudad  en  que  ofició  de  Pontifical  el  Reverendo  se- 
ñor Obispo  de  esta  Dídcesis  D.  Francisco  de  Mendoza,  y  pro- 
nuncié un  discurso  alusivo  el  P.  M.  Fray  Juan  Márquez,  Ca- 
tedrático de  Vísperas  de  Teología.  Una  vez  terminada  dicha 
íuueiOD  el  Secretario  de  la  Universidad  dió  Icí  hjra  del  Estatu- 
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lo  y  el  Claustro  ^odo,  hizo  solemne  juramento  ile  ilefemler  y 
confesar  la  Pureza  de  la  Concepción  de  María,  poniendo  Ioií 
Doctores  y  Maestros  seglares  la  mano  derecha  sobre  la  €ruc 
y  Joa  Santos  Evangelios  y  los  Sacerdotes  sobre  el  pecho,  ce- 
remonia qoe  desde  entonces  nunca  ha  sido  interrampida. 

Después  tie  lo  didío  >oiu  iiu>  ¡alia  consi^jnai  para  (jne  que- 
de compiciii  Osla  li¿:era  reseña  (¡ue  el  primer  í^natiiiaiidiMiut» 
juro  defender  la  pureza  de  la  Coucepciou  de  Mana  íuc  Don 
Martín  López  de  Iturgoyen,  del  Colegio  de  San  Barlolomó,  al 
recibir  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  el  21  de  Julio  de  16111. 

Don  Baltasar  Gilimon  de  la  Mota,  del  Consejo  supremo  de 
Castilla,  (-aballoro  del  hábilo  de  Santiago  y  hombre  emiuenfe 
ptir  lodos  concepto?,  m>iIo  esla  l'niversidad  do  órden  de  Felipe 
111  y  ordenó  treinta  y  cinco  nuevos  Estatutos  muy  convenientes 
para  el  gobierno  de  este  Estudio,  que,  aprobados  por  la  Uni- 
versidad y  oontinnados  por  el  Rey  en  Guadalupe  á  20  de  Qo- 
lobre  de  1618,  se  aflfadi^i^n  é  los  demás  Estatotos  de  esta  Uni- 
versidad. 

Con  la  misma  fecha  hemos  visto  un  papel  en  queác  menciona 
una  Beal  Provisioo  autorizando  á  los  Catedráticos  para  impri* 
mir  sus  espltcaciones  sin  incorrir  en  pena  alguna,  cosa  que 
hasla  entonces  les  había  estado  completamente  vedada. 

Antes  de  continuar  nuestra  narración  nos  permitírémos  a1- 
fiunas  obsiM  \aciones  referentes  á  los  varios  Kslalulos  (jue  no 
hemos  hecho  mas  <|ue  ctlai . 

Desde  el  año  1591  al  Id  18  hemos  hecho  méiito  de  las  visitas 
giradas  á  la  Universidad  de  orden  de  ios  Reyes  D.  Felipe  11  y 
Don  Felipe  Hl,  por  Cobarmbias,  Zúftíga,  ilvarei  de  Caldas  y 
Gilimon  de  la  Mote;  v  sí  hubiéramos  de  analizar  detenida- 
menle  los  trabajos  de  esto-*  cuatro  Visitadores,  m  i  ia  urca  muy 
prolija  y  acaso  aioiesla.  sin  (jue  cotuUijera  a  producir  ningún- 
resultado  útil,  pero  sin  cmbar^Oj  no  nos  creemos  relevados  de 


-  124  — 

ledeüar  auuque  muy  á  la  ligera  ei  objelu  que  predomino  eu  lat^ 
reformas  inlroducidas  en  los  reglameotos  por  los  repelidos  cua- 
tro Visitadores* 

Cobarrabias  se  ocupó  príncipalmento  de  arref^lar  la  manera 

de  elegir  los  Kt'clores  y  demás  personas  encargadas  del  go- 
bierno de  la  IJniversidatl;  teíormó  los  abusos  ífue  existían  en 
las  elecciones  do  Catedráticos;  perfeccionó  varias  enseñanzas, 
metodÍEÓ  los  exámenes  sefialaodo  premios  y  fijando  los  emolu-- 
mentos  de  los  Catedráticos,  sobre  los  que  estableció  ooaea- 
qutstta  vigilancia  y  los  estimnió  con  i'ccompensas  y  penas 
segnn  su  cotuporlamienlo;  traló  de  asegurar  la  asistencia  de 
tos  estudiantes  pobres  en  sus  eníermedades  y  proveyó  á  lus 
gastos  necesarios  para  la  conservación  de  los  edificios  de  ta 
Universidad  y  Biblioteca;  por  último,  cuidó  de  preservar  de 
lacorropcion  á  los  estudiantes  por  medio  de  la  creación  .da 
los  Bachilleres  de  pupilos,  á  cuya  autoridad  y  dirección  los 
sujetaba. 

Zúfiiga  manifestó  la  tendencia  de  dar  mayor  ostentación  de  la 
que  liasla  entonces  babian  tenido,  al  Rectorado  y  demás  carjgos 
principales  de  la  Universidad;  dtó  reglas  para  los  Claiislras, 

miró  mucho  por  el  bien  de  la  eiiM  ñaiizaen  todas  las  Facultades 
y  cuido  cuu  preíerencia  de  ludo  lo  eoncermeiile  á  la  ^ida  pu- 
l)iica  y  privada  de  los  estudiantes;  aumentó  las  rentas  de  la 
Universidad  4  la  par  que  el  sueldo  de  los  profesores  y  por  úl^ 
timo,  después  de  mejorar  la  Capilla*  el  Ilospilal  y  la  Biblioteca, 
procuró  la  conservación  y  pro.:: rosos  del  Colefrio  Triliii¿;ue, 
organizando  el  Tribunal  del  Cancelario,  donde  su  juzgaban  lo« 
negocios  civiles  y  criminales  de  todos  los  miembros  y  depen- 
dientes de  la  Universidad. 

Caldas  restringió  la  estension  que  el  Rector  y  Cancelario 
daban  &  su  autoridad,  poniendo  Inn  ii  >  á  las  atribuciones  eco- 
nómicas que  &e  abrogaban  y  supi  imió  todas  las  Cátedras  que 
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s4n  pertenecer  a  la  Universidad  se  habían  eslablecido  en  los 
Colegios  y  Conventos.  No  se  estrañará  el  abuso  que  eii  los  di- 
chos establecimientos  se  comelían  y  que  propcndia  á  corlar  h 
dispusicion  ))recilada,  si  se  tiene  en  cuenta  que  por  esla  fecha 
había  en  Salamanca  veintisiete  Colegios,  de  los  cuales  cuatro 
ae  llamaban  Mayorea,  otroa  cuatro  de  las  Órdenes  Militares,  j 
los  restantes  conocidos  con  el  nombre  de  Menores:  agregúense  á 
estos,  veinticinco  Conventos  incorporados  en  su  mayor  parte  á 
esta  rniversidad  y  se  hallará  la  esplicacion  á  la  vez  que  de  los 
abusos  que  a  la  sombra  de  tanto  establecimiento  de  instrucción 
iiabrían  necesariamente  de  cometerse,  del  fabuloso  número  de 
estudiantes  que  se  matriculaban  en  la  Universidad,  puesto  que 
se  aproximaban  á  ocho  mil* 

El  Visitador  Gilimon  de  la  Mota  dié  mayor  intervención  ¿  lo^ 
Claustros  de  Dipu lados  en  lo  relativo  á  la  administración  de  las 
rentas;  obligó  á  lomar  los  grados  correspondientes  á  los  Cate- 
dráticos que  carecían  de  ellos,  autorizándoles  para  imprimir 
sus  cnadmos,  y  por  úlUmo  hizo  abrir  de  nuevo  el  Colegio 
-Trilingüe  que  se  habla  cerrado  por  carecer  de  fondos  para  su 
sostenimiento. 

Laudables  á  no  dudarlo  son  los  esfuerzos  de  los  cuatro  Visi- 
ladon's  citados,  dirigidos  lodos  á  i)erfecc¡onar  los  Estatutos 
y  CoosUtociones  de  este  Estudio;  pero  triste  á  la  par  que  for- 
1060  es  confesar  que  si  algún  resultado  produjeron,  fué  tau  efí- 
mero que  hizo  ineficaces  aquellos. 

Al  paso  que  las  demás  naciones  caminaban  á  la  perfección  de 
su  enseñanza,  esta  célebre  Universidad  (|ue  aiUos  les  sirviera  de 
guia,  principiaba  á  decaer  de  un  modo  visible.  Muchas  y  dile- 
renies  causas  influían  en  esta  decadencia  é  imposible  casi  nos 
es  precisarlas;  pero  obligados  á  emitir  nuestro  juicio  dirémos, 
siguiendo  la  opinión  de  autores  contemporáneos,  que  entre 
muUilud  de  abusos  que  seria  prolijo  enumerar,  descuellan  al- 
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gunos  que  conviene  apuntar  por  la  aplicación  que  para  en  ade- 
lante pudieran  tener:  parece  pues  que  los  estudiantes  nosepre- 
seolaban  en  la  l'uivorsidaii  masque  para  matricularse  y  ^ra- 
duar^f  puerto  que  los  Teólogos  esludiaban  en  los  Convenios, 
los  Legislas  en  las  casas  de  los  Jorísconsullos  y  los  esUidianles 
de  las  demás  Facultades  con  Maestros  particulares;  si  á  esta 
se  agrega  que  la  mayor  parte  de  los  Catedráticos,  á  causa  de 
no  baslarleíi  su  sueldo  para  vivir  con  la  ilccencia  que  su  clase 
exigía,  se  dedicaban  ya  al  ejercicio  de  su  profesión  do  Aboga-* 
dos,  ya  á  dar  lecciones  privadas,  tcndrémos  la  clave  de  la  de- 
cadencia de  la  Unlverádad,  puesto  que  es  indudable  que  de 
este  modo  no  solo  no  «xistla  el  estimulo  de  cuerpo  y  emula- 
ción que  tanto  se  escita  en  las  iides  académicas,  sino  que  tenia 
que  desaparecer  la  unidad  científíca  que  dá  la  enseñanza  bo- 
mogénea  y  que  crea  un  cuerpo  de  doctrina,  suficiente  á  formar 
una  Escuela,,  como  en  tiempos  anteriores  se  había  verificado  en 
esta  Universidad. 

Se  echa  en  cara  á  ta  éf)üca  actual  la  frecuencia  con  que  se 
alteran  ó  modifican  las  disposiciones  relativas  á  la  pública  en» 
sefianza,  pero  lo  que  dejamos  dicho  prueba  que  no  es  achaque 
especial  de  nuestra  generación,  puesto  que  en  el  espacio  de 
veinticuatro  afios  hemos  visto  plantear  cuatro  reformas  en  los 
Estatutos  (le  esta  Universidad,  sin  que  ninguna  produjera  los 
beneliciüsüá  resultados  que  sus  au lores  se  promelian. 

Los  Maestros  Blas  López  y  Baltasar  do  Bustamante,  Catedrá- 
ticos de  Prima  de  Gramática  en  propiedad  acudieron  al  Bey 
para  que  conforme  &  las  Constituciones  fuesen  nombrados  Dt 
pulados  de  su  Facultad,  alternando,  se^nn  se  hacia  con  los  de- 
más Catedráticos  de  las  otras  facultades.  S.  M.  por  Keai  Pro- 
visión dada  en  Madrid  á  20  de  Junio  de  1617,  ordenó  que  en 
término  de  tres  dias  siguientes  al  en  que  fuere  noUficiMla  al 
Claustro  dicha  Provisión,  informase  acerca  de  la  petición  de 
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dichos  Maestros;  asi  lo  verificó  ea  efecto  coa  fecba  i  de  Se- 
tiembre del  mismo  afio»  manifestando  que  solo  cuando  faltaba 
algún  Catedrático  propietario  de  las  Facultades  de  Medicina, 

Derecho,  Teología  y  Arles,  únicos  que  turnaban  para  dicho 
cargo,  ha  acostumbrado  ia  Iniversidad  á  nombrar  dípu lados 
de  ias  Cátedras  cxtranaganies  (24j  en  que  nunca  ha  habido 
alternativa. 

£n  el  citado  informe  consta,  y  por  esanoe  hemos  detenido  en 
eslraclarle,  que  á  la  sazón  había  en  este  Estudio  veinte  y  dnco 
Cátedras  de  propiedad,  k  saber: 

Dos  de  Prinia  de  Cánones  y  dos  de  Leyes;  dos  de  Vi^jici  as 
de  Cánones  y  dos  de  Leyes;  una  de  Sexlo  y  otra  de  Decreto; 
olra  de  Prima  y  otra  de  V i peras  de  Teología;  otra  de  Escri- 
tura Sagrada;  cuatro  de  Filosofía  moral,  ^oatnral.  Súmulas 
y  Ldglca;  otra  de  Prima  y  olra  de  VisfMras  de  Medicina;  otra 
de  Lenguas,  otra  de  Música,  otra  de  Astrologia,  otra  de  Re- 
tórica y  dos  de  Prima  de  Gi  aiualu  a. 

A  dichas  veinte  y  cinco  Cátedras  hay  qae  añadir  una  de  Prima 
de  Teología  fundada  por  Felipe  lli  y  otra  de  Vísperas,  lam- 
bi«i  de  Xeologia»  fundada  por  el  Duque  de  Urma. 

El  Doctor  D.  Alonso  Guillen  determinó  por  medio  de  una 
declaración  fecha  19  de  Julio  de  1619,  que  el  juramento  de 
defender  el  Mislei  io  de  ia  Concepción  noobligal)a  á  los  P.  P.  Do- 
minicos para  recibir  los  grados. 

Durante  todo  el  afio  1621  se  registran  varias  Aeales  Provi- 
sienes  y  alguna  escritura  referente  á  incorporadoneB  de  va- 
rios Colegios  y  Conventos  que  hablan  sido  separados  del  gré- 
mio  de  la  Universidad  por  cuestiones  ocurridas  con  motivo  de 
las  honras  de  Felipe  111.  ^ 


l|j  s«>  desigiuibaii  con  el  nombre  de  txlratagaHle*  \»»  Cátedras  de  Lenguaa, 
Retórica.  AstruU>KÍu,  Músic  a  y  las  dos  de  Prima  de  GrtmátiCii. 
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En  el  año  1G22  elevé  al  Rey  la  Cíadad  de  Saiamanea  oDa 
solíoilud  impresa,  pidiendo  que  el  papel  necesario  para  las  ídh 

presiónense  fabricase  dentro  del  Reino,  para  evitar  los  pcrjiii- 
c'm  que  se  seguían  los  inlereses  peñérales  del  mismo  cm 
leiier  que  «idqiiirir  dicho  arliculo  en  el  Extranjero,  puesto  que 
se  calcalatNi  en  Ires  millones  anuales  io  que  por  este  conceplo 
salla  de  Espafia. 

También  se  pedía  en  dicha  solicitud  el  privilegio  para  la 
impresión  de  libros,  fundándolo  todo  en  razones  lan  podero- 
sas como  patrióticas»  entre  las  que  resaltaba  la  importancia 
que  tenía  esta  Universidad,  á  la  que  calificalMi  de  la  moi  fonda 
qué  D,  FeHpe  IIÍ  ni  oín  Príncipe  tme. 

Mucho  sentimos  que  la  ostensión  de  este  curioso  documento 
nos  impida  repiotUKirle,  pues  hace  honor  .i  los  que  le  firman, 
que  son  i).  Diego  Pareja,  el  Licenciado  Diego  de  Carvajal  y 
Don  Rodrigo  tiomez  Cabeza  de  Baca,  y  demuestra  el  carüoso 
interés  que  todas  las  autoridades  han  tenido  sien^re  por  la 
conservación  y  progreso  de  este  Estudio. 

El  Rey  D.  Felipe  IV,  como  era  natural,  espidió  una  Real 
Provisión  para  que  la  Universidad  informase  sobre  esta  so- 
licitud, Y  cooK)  no  podía  menos  de  suceder,  fué  apoyada  por 
la  misma  oon  un  dictámen  muy  favorable  aprobado  en  U  de 
Setiembre  del  citado  afio  1622. 

En  8  de  Octubre  del  repetido  año  1622  pidió  el  Obispo  de 
Avila  a  la  Iniversidad  su  parecer  acerca  de  las  informaciones 
practicadas  para  la  beatificación  de  la  V.  Doña  María  Vela, 
que  había  fallecido  en  el  afio  1616  en  ei  Convento  de  Santa 
Ana  de  Avila,  del  Órden  de  San  Bernardo.  La  Universidad 
nombró  en  t9  de  Diciembre  del  mismo  alio  por  Comisarios  ad 
r^ferftulnm  á  los  Maestros  D.  Fr.  A^Mislin  Anidlninz.  Obispo 
(>U>(  to  de  Ciudad -Rodrigo  y  Catedrático  jubilado  de  IVima  de 
Teologia,  Fr.  Luis  Remardo,  Catedrático  de  Sagrada  Escritura, 
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Fr.  Angel  Manriquez,  Caledrálico  de  Filosofía  moral  y  Fray 
Fi-aneisco  Araojo,  Catedrático  de  Prima  de  Teologéa,  loe  coalas 
eTacuaron  esta  comisión  ca  II  de  Marzo  de  t6f3. 

Los  dos  hechos  anteriores  demiieslran  (foe  aan  se  tenia  en 

mucho  la  ciencia  de  esla  Universidad  cuando  no  so  proscnlaha 
asunto  de  alguna  importancia  en  que  no  se  consultase  y  se  de- 
*   ja^e  oír  su  autorizada  opinión. 

Tiempo  hacia  que  no  mencionábamos  ningnna  nueva  conce- 
sión hecha  á  esta  Universidad  por  los  Pontífices,  y  es  que  en 
efecto  no  hemos  registrado  ninguna  hasta  la  de  Urbano  VIH, 
dada  en  Roma  el  día  11  de  las  Kalendes  de  Junio  de  1621 
ri/de  su  l'oiiliíicado).  por  lacna!,  y  ápelicion  del  Rey.  concede 
al  Colegio  Triliiiííuc  la  aplicación  de  los  priiuei  os  die¿  HeneU- 
cios  simples  qne  vacaren  en  los  Obispados  de  Salamauca,  Za- 
mora y  Gindad-Rodrígo. 

Por  este  mismo  afio  siguió  la  Untversiiiadante  su  Cancelario 
ciertos  antos  contra  el  Ayuntamiento  para  qne  este  asistiese  á 
los  írrado.s  de  pompa,  según  resulla  de  leslimouio  que  se  con- 
serva en  el  Archivo  de  esle  Ksludio. 

Durante  el  año  16125  se  registra  una  Ueal  Provisión  íccha  en 
Madrid  á  1$  de  Enero,  para  que  en  los  grados  de  Licenciado 
entren  solo  los  Doctores  y  Maestros  qne  habiesen  tenido  Cáte- 
dra 6  partido  firmado  por  el  Consejo. 

Kn  el  mismo  año  Urbano  VIII.  á  instancia  de  Felipe  IV,  con- 
cede á  la  Universidad,  paia  sost^Miiinicnlo  del  Cole^no Ti  iliii,i:iio, 
quince  mil  reales  de  plata  en  ikneücios  simples  que  vacaren  en 
los  Obispados  de  Salamanca,  Zamora  y  Ciudad-Rodrigo. 

Variaa  Teces  hemos  repetido  qoe  á  pesar  de  las  muebas 
Conslitoclones  y  Eslatnlos  antiguos,  citados  por  diferentes  anlo- 
i*es  no  hemos  conseguido  encontrarlos,  y  he  aquí  que  se  nos 
viene  ála  mano  la  prueba  de  que  no  ha  ^ido  por  falla  de  dili- 
gencia sia6  porque  realmente  no  eúslen.  Hú  eíecto,  en  Claustro 

n 
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de  DipDtado8,coi|gregado  el  ti  de  Setiembre  de  1624,  D.  Diego 
de  Aogulo,  Vice-Roctor  por  ausencia  del  Rector  D.  Eorique  de 

Guzman,  «dijo  y  propuso  la  mucha  íalla  que  avia  de  Eslatnlos 
impresos,  y  como  nadie  los  tenia,  ni  se  hallavan;  y  cjue  seria 
oonveaienle  hacer  uoa  recopilacioa  de  todos,  y  que  se  impri- 
mieaeo  para  qae  los  graduados  de  esta  Vniaersidad  los  tavie* 
seo:»  disentida  y  aprobada  dicha  pioposidon  por  el  Claustro* 
eomisionó  para  Itevaria  á  efecio  al  P.  Maestro  Fr.  Antonio  do 
Lcdcsma  y  al  Si*.  Doctor  Martin  López  de  Hontivcros,  los  cuale^ 
dieron  cuenta  del  desempeño  de  su  comisión  al  Claustro  que  se 
congregó  en  31  de  Octubre  de  dicho  afio,  anlorizando  á  los  mis- 
mos Sefiores  para  imprimir  en  on  enerpo  los  Estatutos,  Goostí- 
fnciones  y  Provisiones  que  creyeren  necesarias,  como  en  efecto 
se  hizo  á  inedi.iílíis  del  afio  1(j  2o.  Nada  diremos  acerca  de  estos 
Estatutos,  puesto  que  por  una  parle  no  es  diHcil  hallar  algún 
ejemplar  de  ellos  impreso*  y  por  otra  no  son  masque  una  reco- 
pihicion  de  los  que  ya  dejamos  mencionados  con  notas  margina- 
les que  ospresan  de  donde  está  tomado  su  contenido. 

El  (lia  2 i  de  Enero  de  1G2G  se  desencadó  en  esta  Ciudad  un 
huracán  lan  leí  i  ible  qnc  arrastró  algunas  casas  y  hasta  la  nieve 
de  las  inmediatas  sierras:  á  la  vez  el  agua  caia  á  torrentes  y  ei 
tranquilo  Tórmes  tuvo  tal  crecida,  qne  el  26  sumeigié  las  casas 
y  Conventos  que  babia  á  sus  inmediaciones,  llevándose  mas  de 
ciento  de  aquellas  y  siete  arcos  del  puente.  Acudieron  como  era 
consi^inienle  las  Comunidades  todas,  los  nobles  y  ciudadanos  de 
la  población,  haciendo  heroicos  esfuerzos  y  rivalizando  en  abne« 
gadon  para  librar  á  multitud  de  personas,  qne  sin  este  auxilio 
hubieran  perecido  irremediablemente;  pero  á  pesar  de  todo, 
cuando  bajaron  las  aguas  estrageron  del  rio  ochenta  cadávem, 
que  fueron  sepultados  en  la  Iglesia  de  San  Pablo. 

La  |K)blacion  toda  estaba  consteraada  con  catástrofe  lan  es- 
pantosa, y  las  Corporaciones  á  porfia  trataron  de  aminorar  los 
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efectos  de  tamafia  ties^pacia:  U  l'oivefsidád  pur  lo  tanto,  uu  po> 
dia  permanecer  ifldíf-.TvnU^  v  eo  Claustro  pleno  acontó,  además 
de  kaoor  honras  sokmfie»  eo  Capiüa  como  ^  haboD  verifi- 
cado es  la  Catedral,  socorrer  coa  mano  pródiga  las  Moesidades 
de  tas  iifriiffi  fiMiiiiii  q«e  habita  qaedadoswudasan  la  mi- 
im  por  doobde  este  desgnciada  aceotediiMifo. 

La  ünifmiM,  pM,  ea  esta  ocastOB.  como  en  Ux\a>,  dio 
pruebas  Je  su  {•alrioliC'j  desinlervs,  á  la  par  ijue  de  su  amor  á  la 
pobiad<iO  quit  U  era  deuiJora  de    uombre  y  de  su  tórluna  ^¿3)* 

Eo  el  AíflBO  aSo  1626  liemos  hallado  dos  Reales  ProvMiooes 
€8pedida«  por  Felipe  i  V  tm  liadríd  á  15  de  Selieinbre.  mandan* 
do  ca  la  mnqae  la  Coifefsidad  celebre  Clanslrode  Dípalatlos 
eada  femaaa,  y  ei  b  ofra  qoe  los  ofieios  de  Ministros  del  cuer- 
po de  la  UnÍTersidad  vai|ueii  todoo  los  aúos  y  los  pro\ea  iibre- 
meote  la  misma. 

También  se  Kgistra  '  n  iícho  aoo  ana  Censura  hecha  por  la 
Lnímndad  sobre  mi  libro  titolado  «Verdadera  Iraslacion  déla 
peiiMs  Caldea  del  Vkío  Teslamealo  y  la  Siríaca  del  xNnevo.  » 

Por  leo  aiOB  HH  y  27  lomd  la  Universidad  nna  parle  muy 
iicliva  tZi  '.s  jposicion  qu».'  las  ln¡\ersidadcs  de  Europa  hicio- 
roo  al  [proyecto  que  toóla  la  Gompaüia  de  Jesús  de  fundar  una 
Universidad  eo  Madrid. 

fia  eiKio,  la  Universidad  de  Ma  en  Boi^oóa,  la  de  Lovaína 
ea  Fbades  y  varias  de  EspaSa,  se  dirigieron  k  la  de  Salamanca 
para,  lodas  anidas,  oponerse  á  cierto  privilegio  de  Gregorio 
XIII,  alegado  por  los  iesuilas,  como  contrario  á  la  coaaenacioo 
yrpealia  de  las  l  niv<^r-idaili>  de  Europa. 

Para  informar  á  la  Escuela  Salmantina  de  lo  coücerukole  á 
dicho  asonlo,  del  caal  vcaia  ocapáadoce  ya  desde  7  de  Seliem- 


M  RH^oo  compo*^  por  D.  FaKSto  Pcllicei  r  Arofis  r^iu  Uru**-  ilc  9tHa- 
auiBC».  áot  foiJ»  en  Mío.  ímt^tvaU  4e  AbHmuo  Vu^wez.  f>-id»m*m:s.  ttt^ 
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bn»  do  16i6,  vino  comisioDada  por  la  Universidad  do  Lovaina 
el  Dr<  Comelio  Jansenio,  Teólogo  y  Gatedr&Uoo  do  Prima  de 

hi  inisiiui,  quien  se  présenlo  en  Claustro  pleno  congrcÍ5'ado 
20  de  Febrero  de  1627  y  en  una  oración  lalina  que  existe  en 
los  libros  de  Claustro  y  de  la  quo  damos  uo  ligero  cslraclo,  hi- 
lo relación  del  objeto  de  sa  encargo. 

Pareoe  según  ella  que  la  Compaftia  de  Jesús,  al  juzgarse  con 
fuerzas  para  regir  Estadios  y  Escuelas  públicas,  habta  intentado 
y  consegoido  apoderarse  de  ]a>  l  niversidades  de  Alemania  y 
Lolaringia,  conservando  únicamente  su  antigua  libertad  la  de 
Colonia  Agripina;que  las  Universidades  de  Cracovia  en  Toionia» 
de  Praga  en  Bohemia  y  alguna  en  Flandes,  estaban  también  su- 
jetas á  la  Ck>mpafiia  después  de  sostener  largos  pleitos;  que  la 
Universidad  de  Dola  habla  tenido  que  defenderse  muchas  veces 
de  los  plcilosque  la  Compaiiía  la  hiibia  promovido  y  que  solo  en 
JbVancia,  gracias  á  las  Universidades  de  Paris,  Burdeos,  Tolosa  y 
otras,  no  habian  consoguido  sus  designios,  habiendo  vencido  dos 
veces  i  la  Compaftia  en  el  Senado  y  Parlamento  de  París;  que 
la  Universidad  deLovalnababiasido  objeto  seis  ó  siete  veces,  en 
el  espacio  de  cuarenta  años,  do  la  mas  obstinada  persecución 
por  defender  sus  privilegios  y  oponerse  á  la  introducción  de  las 
lecturas  de  la  Compañía  en  Escuela  abierta  donde  se  ganasen 
grados  y  oursos;  y  como  la  Compaftia  apoyaba  su  derecho  en  el 
ejemplo  de  las  Universidades  vencidas,  el  éxito  de  la  causa  que 
deíoiidia  la  de  Lovaina,  cnvolvia  la  suerte  futura  de  las  demás 
Universidades. 

El  lilulo  en  ({ue  fundaba  su  derecho  la  Compañía  de  Jesús  era 
una  Bula  del  Papa  Pío  V,  dada  en  Roma  ¿  10  de  Mano  de 
1871  (6/  de  su  Pontíficado);  pero  esta  solo  tendia  á  autorizar 

sus  Colegios  en  España,  puesto  que  nombraba  por  sus  ojeculorcs 
al  Ar/.obis|Mi  de  Valencia  y  al  Obispo  de  Segovia.  aunque  con 
alguna  limitación:  fundábase  también  en  otra  Bula  de  Gre^rio 
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XIll  <[iie  lii  aiiíoi izaba par¿i dar  graUos,  nombrando  ejetu lores  de 
ella  al  citado  Arzobispo  de  Valencia  y  al  Obispo  de  Salamanca: 
espresaba  (ambieo  que  á  pesar  de  las  grandes  diligencias  practi- 
cadas para  que  la  Compa&ia  exhibiese  dichas  Bulas,  Buuca  se 
habia  coDsogoldo  y  por  esto  no  se  habían  podido  acosar  de  su- 
brepticias, por  masque  según  laesprcston  de  dicho  Dr.  Janseaío 
lucran  porei  perjuicio  que  infcrian  á  las  demás  Universidades, 
y  si  en  alguna  parlo  j)od¡an  ser  justas  y  ponerse  en  práclica,  era 
únicamente  donde  no  existiesen  Universidades  católicas  para  com- 
batir la  doctrina  de  los  herejes:  concluye  el  citado  0r.  Jansenio 
esponiendo  que  la  Universidad  de  Lovaina  le  envia  con  dos 
objetos,  el  primero  dar  cuenta  de  dicho  pleito  que  aquella  sos- 
tiene y  del  peligro  (juc  amenaza  á  las  de  esla  Corona,  si  no  es 
vencida  la  CompaQia;  el  segundo,  pedir  favor  para  (|ue  Su 
Santidad  ó  la  Serenísima  Infanta  Dona  Isabel,  que  gobierna  los 
Estados  de  Flaodes,  ó  S.  M.,  é  quien  quiera  que  hubiere  de 
sentenciar  esta  causa,  se  compadezca  de  los  trabajos  y  desdi- 
chas que  ha  sufrido  aquella  Universidad  y  mire  por  el  bien 
publico  (jiic  esli  iba  en  la  conservación  de  las  Universidades. 

El  Dr.  Cornelio  Jansenio  acreditó  su  rei)reseiilaciou  con  una 
credencial  de  la  Universidad  de  Lovaina  y  del  Consistorio  de 
dicha  Ciudad  fecha  IG  de  Abril  de  1G26,  y  con  otro  poder  de 
dicha  Universidad  fecha  23  de  dicho  mes  y  afio.  Presentó 
ademüts:  1 un  traslado  de  la  cílada  Bula  de  Pió  V  en  (|uc  per- 
mite oigan  á  puerta  abierta  estudiantes  seglares  en  cualquier 
Colegio  de  la  Compañía,  Cramálica,  Buenas  Leli  as,  Dialéctica, 
Filosofía  y  Teología,  y  (pie  puedan  ganar  cursos  con  que  sean 
admitidos  á  exámenes  en  las  liiiversidades:  2.*^  otra  Bula  de 
Clemente  Ylll  fecha  2i  de  Diciembre  de  1595,  en  que  deter- 
mina que  la  Compafiía  no  lea  en  Escuelas  Lágk»  y  Teología, 
sino  en  sus  casas  con  permiso  de  la  Universidad  de  Lovaina, 
según  antes    acostumbraba:  3."  traslado  de  una  censura  que 
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liizo  L'l  Colegio  de  Ti'ülogo.s  de  París  al  libro  de  la  Siüaa  l  eoló- 
fíica  de  las  verdades  capitales  de  la  lleli^^^lon  Cristiana,  eoin- 
puesio  por  Francisco  Serrano»  P.  de  la  Comj[)aQÍa  ele  Jesús,  m 
la  cual  condena  dicha  Soma  por  contener  muchas  propoúcmes 
heréticas,  erróneas,  escandalosas  y  temerarias;  y  4/ otro  tras- 
lado de  ana  Carta  ejecutoria  sobre  el  modo  de  leer  dichos  P.  P. 
en  Alcalá,  a  consecuencia  del  litigio  seguido  ealre  la  Univcrsiiiad 
y  el  Colegio  de  la  Compañía  de  dicha  YiUa. 

Se  dispaso  que  dichos  papeles  fuesen  revisados  por  cinco 
cimiísíonados,  que  fueitm  el  Dr.  D.  Pedro  de  Vega,  el  Maestro 
Pr.  Basilio  de  León,  D.  Martin  de  Revilla,  el  Dr.  Paulo  de 
Maqueda  y  el  Maestro  Fr.  Félix  de  Guznaan,  los  cuales  resol- 
vieron, según  aparece  en  el  Claustro  de  de  Abril  de  1627, 
que  se  respondiese  á  la  Carta  de  ia  Universidad  de  Ahiaiá  para 
ponerse  de  acuerdo  con  ella;  qne  á  la  vez  se  escribiese  á  los 
Comisarios  que  hay  en  Madrid  y  al  Dr.  D.  AWaro  de  Oca,  para 
que  viesen  lo  que  .<e  puede  y  debe  liticei ,  con  el  fin  de  eoi  Ui  los 
daños  que  á  las  Universidades  amenazan;  y  por  último,  que  se 
dirijan  cartas  á  la  Universidad  de  Valladolid,  recomendando  la 
persona  del  Dr.  Jansenio  y  ¿  su  Santidad,  á  la  Infanta  y  Consejos 
recomendando  este  asunto,  y  manifestándolo  todo  asi  é  la  Uni- 
versidad de  Lo  vaina. 

La  Universidad,  pues,  puso  enjuego  lodas  lis  grandes  in- 
tluencias  que  aun  conservaba  en  las  altas  regiones^  laqucuo 
bastó  á  contrarestar  por  completo  la  cada  dia  mas  preponde- 
rante de  los  Jesuítas,  pues  si  bien  no  con  el  titulo  de  Unifersí- 
dad,  con  el  de  Real  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Madrid, 
se  fundó  un  Estudio  (jue  desde  luego  se  vio  fi-ecucntado  por  los 
jóvenes  de  las  principales  familias  é  influyó  perniciosamente  en 
la  suerte  de  las  demás  Universidades  de  Espafia. 

La  Universidad  do  Alcalá  remitió  á  la  de  Salamanca  en  SO 
do  Abril  del  citado  1627  un  Memorial  atacando  enérgicamente 
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á  Idfi  Jeáiiilas  ó  iiulicando  que  se  publícase  á  nombi'c  de  esla 
úllima.  Accedióse  por  esta  Escuela  á  la  ÍDdícacion  de  la  de 
Alcalá  y  á  nombre  de  ambas  se  pablioó  ud  Memorial  impreso 
en  47  pág.  en  fol.  qoe  dió  logar  á  que  el  Rey  dirigiese  una 

Real  Cédula  fecha  24  de  Mayo  del  mismo  año,  que  tciiemo.^  ú 
la  visla  y  transcribimos  ínlo^M-a. 

«Venerables  Redor,  Mre.  escuela  yClauslrode  Yoiuersidad 
de  Salamanca,  Hanme  dado  en  Yro.  nombre  an  memorial  sobre 
los  Estudios  generales  que  tengo  mandado  instituir  en  esta 
Corte  en  el  Colegio  de  la  Compafiia  de  Jesás  para  que  la  Juben- 
tnd  de  los  muchos  hijos  de  Grandes,  Títulos  y  Caballeroís  que 
aqui  stci  \  iiii  aR  personas  lenean  occasion  y  camino  st'¿iino 
lie  8auer  no  solo  las  letras  huaianaa  y  historia  y  lenguas  sino 
también  otras  artes  necesarias  y  conuenientes  para  mi  seruício 
y  el  bien  destos  Reynos  sin  catbedra  ninguna  de  curso  ni  en 
que  se  pueda  agora  ni  nunca  cursar  por  condición  asentada  y 
Espresa  de  la  misma  insirucion.  Y  por  que  en  el  modo  del 
memorial  se  conoce  bien  que  no  ha  salido  do  una  Vninersidad 
tan  graue  y  docta  y  i\  quien  nii>  l'iofícnitores  y  yo  Emos  lauo- 
recido  tanto  y  en  Juzgado  de  otra  manera  el  mundo  reciuis 
tanta  ofensa  y  agrauio  para  acudir  al  remedio  de  todo  se  tra- 
tara de  lo  que  Gonniolere  baier  con  quien  semejante  testimonio 
os  favuiere  ocasionado:  y  agora  os  Encargo  y  mando  qne  todos 
los  memoriales  asi  de  la  primera,  como  de  la  so^qinda  eslampa 
que  pudieredes  recoger  (haziendo  para  ello  toda  la  ililigencia 
po6Ü>le)  lo  recojáis  de  mano  de  qualcs  quicr  personas  que  los 
tengas  y  los  hagáis  entregar  luego  al  Cardenal  de  Trejo  Presi- 
denle  de  mi  Consejo  adnerttendo  que  se  hará  demostración  con 
cnal  quiera  qne  quedare  porque  no  quede  memoria  de  cosa  que 
tan  mal  os  estarla  se  creyese  ser  Vuestra.  Y  en  lo  demás  cum- 
pliréis io  (jue  el  mismo  (Cardonal  Presidente  os  ordenare  de  mi 
parte  y  para  io  de  adelante  (|uedara  muy  á  mi  cargo  íauai-ecer 
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os  y  mirar  por  Yuoslro  bien,  conaeraacion  y  acreccntamieiilo 
como  siempre  lo  ho  hecho,  de  Madrid  á  24  de  Mayo  de  1627. 

=yo  El  Rey==*por  mandado  del  Rey  nro.  Sor.«P.*  de  Conlre- 

ras.=A  la  Vnibersidad  de  Salamanca  sobre  el  i>apel  loi  ;uUií  á 
los  esludios  Ueale¿>  del  Coliegio  de  la  Compañía  de  Jhs  de 
Madrid.» 

No  ha  sido  vano  deseo  de  copiar  como  documento  curioso  la 
Cédula  precedente:  nos  ha  movido  á  ello  el  probar  de  ana  ma- 

ñora  i i  re(  ii>ahlc  las  consideraciones  que  se  guardaban  á  este 
£¿tudio  de  Salauianca  en  una  época  en  que  el  poder  real  era 
ilimitado  y  sin  embargo  se  dirigía  al  Claastro  en  términos  tan 
comedidos  como  los  que  acabamos  de  ver,  á  pesar  de  tratarse 
de  un  acto  eii  que  se  hacía  rnda  oposición  á  lo  mandado  por 
el  Rey  y  que  on  época>  muy  recientes,  en  que  se  habla  ya  pro- 
clamado la  liixM  tad  de  la  prensa,  hubiera  sido  duramenle  cas- 
tigado. Ho  parece  que  obedeció  la  Universidad  este  mandato, 
puesto  que  en  4  de  Agosto  del  mismo  afio  el  citado  Cardenal 
Trejo,  Presidente  del  Consejo,  dirigió  al  Claastro  otra  carta  con- 
cebida en  estos  lór minos: 

•Todos  los  sngelosde  esa  Vniuersidad  oiimo  como  es  justo 
y  partícolarmente  al  Doctor  Balboa  que  es  departes  tan  aben- 
tajadas  espero  al  Padre  Basilio  de  León  y  en  llegando  procura- 
ve  so  despachen  ambos  con  toda  brevedad  pero  admirarone 
mucho  que  el  memorial  que  se  á\6  diga  V.  m.  qne  es  loyo 
hauiendo  tenido  carta  de  su  .Maü:eslad  en  que  di/e  que  no  cree 
que  lo  fuese  ni  yo  me  lo  puedo  persudir  sino  que  lo  hace  V.  m. 
por  defender  á  sus  autores  y  me  á  hecho  mucha  nouedad  no 
ayan  respondido  V.  mds.  á  la  carta  de  su  Mageslad  y  bolgiría 
qne  la  respuesta  fuese  tan  acertada  que  remediase  le  qne  se 
a  hcrnido  en  csla  porque  deseo  sumamente  se  encaminen  tedas 
las  cosas  con  mucho  acierto  y  como  coubiene  y  temo  mucho  que 
algunas  acciones  que  pudieran  escusarse  no  lo  ealornen  y  me 


Digitized  by  Google 


—  137  — 

parece  que  io  que  le  puede  estar  a  V.  m.  mejor  es  no  ge  crea 
que  son  suyas  ui  hechas  coa  su  auUioridad.  Guarde  Dios  a 
V.  a.  nachos  afio»  Madrid  etc.» 

Se  Téy  poeBt  por  lodo  lo  didio,  qoo  la  UniTorsidad  de  Sala- 
nsM  defendió  valienteineDle  sos  faeros  f  los  de  las  demás 
rniversidades  de  España  y  que  si  bien  no  logró  impedir  la  fun- 
dación del  Colegio  Ueal  de  los  Josiiilas  de  Madrid,  obtuvo  que 
los  corsos  gaaados  en  él  no  produjeran  efectos  académicos,  y 
liieB  se  Té  qoe  sin  esla  oposición  y  la  estredia  hermandad  de 
qoe  lodas  las  Universidades  dieron  pruebas,  la  Compallía  de 
Jesús  habiera  logrado  sos  intentos  y  en  on  plazo  no  muy  largo 
habrían  desaparecido  aíjucllas,  porque  habría  a[)sorvido  la  ju- 
ventud estudiosa»  quedando  desiertas  las  áulas  de  los  Estudios 
gnenles* 

Nes  bemas detenido  tanto  en  este  punto  por  no  haberle  visto 
eHado  por  ninguno  de  los  qoe  han  escrito  acerca  de  esta  Uní- 
Tersidad,  pero  mas  aun  porque  creemos  que  este  ha  sido  uno 
de  bs  mayores  servicios  que  la  misma  ha  prestado,  sin  que 
creamos  qoe  después  de  lo  dicho  necesitemos  detenemos  á 
pnibur  MMstro  aserto. 

Gomo  era  natami,  hemos  procurado  w  un  ejemplar  del  Me- 
morial de  que  arriba  dejamos  hecho  im  rilo  y  que  al  pronto  no 
encontramos  en  el  archivo  de  esla  Universidad;  pero  cuando  ya 
nos  le  había  facilitado  un  amigo  y  habíamos  hecho  un  estracto 
hkstatadetniido  de  los  puntos  mas  notables  que  abraza,  con 
el  kámo  de  Insertarle,  hemos  hallado  otro  en  el  citado  archivo 
(caj.  .1.  kii.  i.  nuni.  6o),  lo  cual  nos  ha  hecho  desistir  de 
nuestra  priuicra  idea»  contentándonos  ya  con  solo  indicar  que 
es  un  documento»  á  la  vez  que  curioso,  notable  por  su  erudición 
y  por  la  energía  OM  que  se  combaten  los  proyectos  de  los  Je- 
añilas,  en  defensa  de  los  derechos  amenazados  de  toda^  las  Uni- 
versidades del  Reino. 

18 
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Nada  <l¡gno  de  mención  se  regUtra  en  loa  afíos  posteríoret  al 

impoii.üílo  hecho  que  dejamos  reseñado,  hasla  el  de  1630  en 
que  por  varias  Reales  Provisiooes,  fechas  21  y  de  Eoero,  se 
manda  que  el  Joez  de  £«liidios,  con  los  Minislros  de  su  Tiibu-i> 
nal,  ronde  por  la  noche  y  cuide  de  que  loa  estudiante?  guarden 
el  debido  recogimiento  en  sus  casas  y  posadas,  y  que  el  Corre- 
gidor, el  Hedor  y  el  Maeslre-escuela  CaQceku  iü  Mibresean  en 
iü5  proceaiuiieulos  que  seguían  contra  varios  caballeros  de  la 
Ciudad. 

£1  Real  Consejo  previene  ai  Cabildo  con  feclia  3  de  Abril  de 
1631,  que  no  se  entrometa  en  lo  que  el  Ibestré-escuela  pro- 
veyese como  Cancelario  y  manda  que  devuelva  á  este  una  mulla 
de  cien  florines  que  parece  le  habla  impuesto  . 

En  13  de  Agosto  del  mismo  año  consultó  el  Consejo  de  indias 
á  la  Universidad  sobre  si  los  P.  P.  Dominicos  de  Lima  están 
obligados  al  jnramenlo  de  defender  el  misteilo  de  la  Gonoep* 
Clon,  y  aunque  no  hemos  visto  como  fué  evacuada  dicha  con-* 
sulla,  FU[jonemos  sería  en  sentido  de  no  csfar  oblií^a  ios  ;i  ello, 
pueblo  (jue  yahabia  declarado,  como  dejamos  dicho,  no  obliga- 
ba á  ios  P.  P.  Dominicos  que  hubieran  de  tomar  grados  en  esta 
Universidad. 

For  Real  Cédula,  espedida  por  Felipe  IV  en  Balsain  4  3  de 

Noviembre  de  lü32,  dií?pu?o  que  los  esludianles  tuviesen  voto 
como  en  épocas  aiUoi  iuics  cu  ludas  las  Caledras,  escepto  en  las 
de  Teología  y  Medicina  que  se  han  de  proveer  por  el  Consejo* 
En  esta  Real  Cédala  se  establece  todo  lo  coneemienle  á  la  ma- 
nera de  verificar  las  oposiciones,  espresaado  además  las  cansas 
que  inieden  iuhabililar  á  los  opositores. 

También  se  registra  en  osle  ano  una  Provisio»  del  Consejo 
lecha  en  Madrid  á  1  i  do  Diciembre,  reíereute  á  la  provisión  de 
Cátedras. 

Los  dos  documentos  anteriores  eiislen  originales  en  el  Ar^ 
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chivo  de  esta  Kscuela,  y  los  moiicionamos  [>oi  no  IkíIhm  Ios  nísIo 
cilados  en  ninguna  do  las  varias  obras  que  hemos  consultado. 

Por  esta  misma  época  tomó  la  Universidad  parte  muy  activa 
ea  U  Beatificaeiott  de  D.  Alonso  de  Madrigal  el  Toitadot  segoa 
docasieatoa^iie  existea  en  el  Arehivo  y  qae  no  creemos  aece- 
aarío  estraolar  y  tf  solo  consignar  el  heoho. 

También  deberemos  hacer  mención  del  leslinionio  de  un 
acuerdo  del  Cabildo  Catedral,  fecha  2  de  Oclubre  de  1633, 
para  que  los  graduados  de  esta  Universidad  seaa  preferidos  ú 
loa  de  otra  cualquiera  ea  los  «sienlos  y  logar,  cuando  se  verifí- 
qnea  oposiciones  á  Prebendas. 

Urbano  VIH  espide  en  Boma  en  las  Nonas  de  Marzo  de  1634 
(8.*  de  su  Pontificado),  una  Bula  en  virlud  de  la  cual  proro;;a 
ei  término  de  la  gracia  concedida  para  la  aplicación  de  las 
realas  del  Colegio  Trilingüe. 

Eo  el  año  1687  se  registra  una  caria  fecha  8  de  Mano,  dírí* 
gídt  á  la  Universidad  por  D.  Femando  de  Yallejo,  en  qaé  de 
órde»  del  Beat  Consejo  previene  á  la  misma  y  al  Maestre-es- 
cuela que  corrijan  los  escesos  que  cometan  los  estudiantes  y  se 
pongan  de  acuerdo  con  ci  Con  egidor  para  conseguir  la  quietud 
pública. 

'  £a  el  mismo  aOo  se  eonsolió  á  la  Universidad  sobre  la  con- 
duela del  Doqoe  de  Parma  y  Plasenela,  invadiendo  los  Estados 
de  su  tUutoy  de  Milán.  Se  vé,  pues,  por  esto,  que  si  bien  este 

Estudio  iba  decaycmlo  al^o  de  su  anterior  importancia,  era  ya, 
mas  bien  que  costumbre,  un  privilegio  que  disfrutaba  de  ser 
consultado  y  oído  en  todos  los  negocios  de  alguna  trascendencia- 

£o  23  de  Noviembre  de  1638  la  Universidad  de  Zaragoza 
pide  fHDleccion  á  la  de  Salamanca  contra  los  lesuitas,  que  pre- 
téndlan  qoilar  á  aquella  la  lectura  de  Gramática. 

Por  Real  Provisión  fecha  en  Madrid  á  (5  de  Mayo  de  16i0, 
de  que  existe  uoa  copia  cu  el  Archivo,  se  restringe  á  la  Univer- 


^  lio 

sidáá  el  dorcrliü  que  anlcs  h?.  la  concediera  y  de  que  ya  hcaios 
hecho  tucucioD,  de  imprimir  las  lecciones  de  los  Catedráticos, 
pnes  qoe  se  la  manda  no  permita  imprimir  Ul»ro8,  ai  ano  con 
titulo  de  leociones,  sin  que  preceda  licencia  del  Consejo  Red. 

En  este  mismo  afio  acudió  Felipe  IV  á  la  Universidad  pidién- 
dola  un  cmpréstilo  para  las  iirírencias  de  su  tesoro,  y  en  esta 
ocasión  como  en  (odas,  la  Universidad  diú  pruebas  de  su  patrio- 
tismo contribuyendo  con  lo  que  se  la  pedía. 

£n  1642  y  43  censuró  esta  Universidad  el  defensorio  de  va- 
rías Proposiciones,  compuesto  por  un  Caledr¿iico  de  Prima  de 
Santo  Tomás  de  la  de  Alcalá. 

En  el  citado  ailo  pretendió  el  Colegio  de  Sanio  Tomas 
de  Sevilla  fuesen  válidos  los  grados  conferidos  en  él.  y  el  Claus* 
tro  de  esta  Universidad  acordó  que  los  Sres.  Dr.  Martin  Lopes 
de  Ontiveros,  Catedrático  de  Decreto,  Francisco  Sánchez  Ban* 
dolí»  Catedrático  do  Vi^^pcras  de  Cánones,  Pedro  de  Villalobos, 
Catedrático  de  Vis()éias  de  Leyes  y  Francisco  liamos  del  3lan- 
zano,  Catedrático  de  Prima  de  Leyes,  revisase  dicha  pelicioo 
y  los  documentos  que  la  a€om|iafiaban  y  diesen  su  díctámen  al 
Claustro:  asi  se  verificó  en  efecto,  y  en  Claustro  pleno  celebrado 
en  15  de  Julio  del  citado  affo  acordó  por  unanimidad  admitir 
los  cursos  y  grados  ganados  en  dicho  CoIo^mo  en  la  Facultad 
de  Artes  y  Teología,  con  la  limitación  de  «por  ahora,  y  en  el 
Interin  que  otra  cosa  no  se  ordenare.» 

Llega  el  afio  1641  y  fuena  nos  es  hacer  notar  que  á  la  vei 
que  la  importancia  de  la  Universidad  decaía,  como  si  su  exis- 
tencia corriera  pari  jiis  con  el  estado  ^'oncial  de  abatimiento  a 
que  se  veía  reducida  la  >Ionar(|uia  española,  se  encontraba  re- 
lajada por  completo  la  disciplina  escolástica.  Prueba  de  esto  es 
una  caria  del  Consejo  y  otra  de  su  Presidente,  fecha  27  de  Fé- 
brero  de  dicho  afio,  en  que  se  reprenden  severamente  los  esce- 
sos  de  los  estudiantes  en  trajes,  costumbres,  \ioleocias  y  des- 
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cortesi;is  on  la  Kscuelu  «(iando  motivo  á  casos  (¡ue  nunca  se  vifi- 
ron  ni  esperaron.»  Al  recordar  en  dicha  caria ci  cumplkoioQlo 
de  las  oMígacúNies  de  los  estadiaDles  y  el  fin  &  que  deben  enca- 
mínane  sos  tareas  dice  muy  gráficameate:  «fnimoe  lo  que  ellos 
son,  y  lo  que  somos  serán,  si  con  hechos  contrarios  no  hicieren 
íuipedimento  á  sus  augmentos.» 

La  coiileslacion  á  esla  carta,  (lespues  do  ofrecerla  observan- 
cia de  las  órdenes  del  Consejo  y  de  declarar  que  ios  Catedrá- 
lioos  han  procurado  siempre  inculcar  en  el  ánimo  de  sus  oyen- 
tea  ideas  de  virtud»  cordura  y  moralidad,  afiade:  «pero  no  son 
loa  tiempos  presentes  como  los  pasados  ni  los  estudiantes  unos 
mismos,  en  los  eslrucndoB  bélicos  de  lodas  parles  que  en  la  paz 
y  tranquilidad  de  eslus  loyiios.  Con  iodo  eso  [loiiinios  ase- 
gurar á  V.  Ex.*  que  no  han  Uegado  á  veinte  los  iu<]uieto8  y 
alborotadores  de  este  curso,  en  tanto  concurso  de  todas  nacio- 
nes: mas  esos  han  bastado  á  alterar  los  demás  nó  tanto  por  su 
oialiela  cuanto  por  su  corta  capacidad,  etc.»  Después  suplica 
que  no  se  inquiete  á  los  estudiantes  pacifícos  que  han  quedado 
en  la  Ciudad,  diciendo  eulrc  otras  cosas:  «y  si  estos  no  cspc- 
rimenlan  la  clemencia  de  V.  Kx.'  y  del  Consejo  en  esta  ocasión 
tememos  se  despoblará  la  UnÍTcrsidad  y  que  la  Ciudad  quedará 
muí  falta  de  caudal  y  fuer^  para  acudir  esto  verano  al  sor- 
vicio  de  su  Md*  en  las  ocasiones  que  se  han  de  oíTrecer  en  estas 
fronteras.» 

Wi  ios  buenos  deseos  y  propósitos  de  los  Catedráticos  de  esta 
Universidad,  ni  las  severas  auioncs-laciones  del  Consejo,  pro- 
dujeroo  á  lo  que  parece  los  resultados  que  se  prometían,  puesto 
que  k  fines  de  este  mismo  afio  tuvieron  lugar  en  la  Ciudad  es» 
^  cms  sangrientas,  cuyarehicion  estraclamos  de  un  documento 
que  tenemos  á  la  vista  y  que  es  una  exposición  á  S.  M.  hecha 
por  el  Clauslio,  tiaado  cuenta  de  lo  acaecido. 

£n  la  noche  del  mar  lea  lü  de  iNoviombrc  de  1644  saiiopor 


la»  callot  <k  c»U  Ciudad  cierto  mmto  de  eáiadiiiilt^  \  ifcténoi 
y  are80MM«iiutf4fttala^iieilcpaMÍaMM*€M  ú^bj/ái^éé 
oelebrar  la  rmndliacion  que  ta  ludila  lleiado  ácabat»l«»lM 

del  Sffforío  da  Vizcaya  y  los  de  la  pro\iada  de  Gnipáicoa.  que 
DO  t4  ii:.i!i  I  ntre  la  mejor  ariuiiiua.  Al  pa»ar  par  la  Fla/a  •  q 
ocasión  (jUi.-  habta  iuutUu^  ciudadanoj»  con  niotiiode  yo  iitceo* 
dio  qneat  liabu  declarado  eo  ella,  principiaroo  eslos  á  mote^ 
larioe  COI  palabna  que  lenlan  por  oleiiii\a«,  «iaicodo  de  re- 
MÜIat  i  las  mam.  pero  la  ialcr^eicíoi  del  Gonvfidor,  de  a(o 
giBoe  eabelleroe  y  de  Tariee  de  ealre  loe  nüMiee  e»l«l¡aale», 
lt>¿^raron  que  o>to  >u<  <'^o  no  tuv  k  -p  |K»r  ••!  \^rmlo  coíj^».iu'ihna«. 

ma*  Urde  de  palabras  coa  \arÍM  caballeroi  y  ciudadanos  que 
estaban  en  U  iMja,  ionio  á  la  caaa  del  Corregidor,  el  coal  1^ 
de  aqoietarloi  didéodolei  que  le  relíraeen»  á  lo  eoal  nepondi^* 
ron  loeeilndiantes  qne  estaban  prooloe  k  bieerlo  siempre  qiin 

laiut>iiii  -I'  rolira^t-ii  lo>  caballeroé:  mío  di-  o.^lüd.jtugaodo  oléo* 
Mva  dicha  rcapiK'aia,  deju  U  capa  v  a(i>iii<r'(«ii  a  (  ik  liiliaüa>i, 
siguiendo  ioigeaplo  los  áemái  <  aluUeroH  y  cindadaoon.  eUé 
primer  momento  sonaion  f  arios  pisloletatoe,  uno  de  los  cnalna 
birid  en  ana  píemn  al  Corregidor,  qoo  sin  embnrgo.deseoeo  da 
no  anmenlar  el  tomnilo,  trató  de  ecnitarlo  por  el  pranlo.  Un 
da  la  Ciudad  fueron  aroModo  a  lo^  catudianle^  ba<»l.i  la  pía- 
áütílé  de  U  Verba  y  dt'»dt  alh  ha.^u  el  Con^nUi^  ti*'  Mailt^  dn 
IHos  )  plaiuela  de  Sao  R<;nilo,  donde  rebacH^odoie  algun  laalo 
los  eslndianic»,  lomaron  UoCensita  y  oayéaiáaime»  atranenén 
de  nna  eslocada  D.  Diego  Snarei  de  Solís,  bijo  del  Adelantado 

un  caUiUero  de  esta  Ciudad  D.  Lope  l'imenb?!.  hinuano  iki 
Marque» 4I4:  Jalara  y  CuJiVrial  di-l  May>r  i)\wAo. 

£stas  de^raciat  bicierOA  qut*  1>>^  <  >.(u< icoles  xa  dii>f^r^<cn« 
«ende  presecnelaclo  nn  cslndiaole  maliorqnln  llamado  bon 
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A|pi«lfii  Perrer,  que  fué  cdndaeklo  á  la  cárcel:  el  Teniente 

C'on  tgidor  le  hizo  dar  en  el  acto  lormenlo,  y  en  él  parece  de- 
claró algunos  de  los  (¡uc  se  haí)ian  hallado  en  el  vtclor. 

Foco  después  el  reloj  de  San  Marlio,  que  era  eu  aquel  enton- 
ces el  de  la  Ciudad,  daiia  ta  sefiat  para  qne  se  reuniesen  los 
elodadanos  armados,  y  aquella  misma  madrugada  prendían  á 
Ira  estadianles. 

A  la  mañana  siguiente  acudieron  como  de  ooslumbre  á  las 
áiilas  lüs  estudiantes  lodos,  consternados,  como  es  natural,  con 
ios  sucesos  de  la  noqhc  anterior;  pero  he  aquí  que  de  pronto 
m?ade  los  patios  una  cuadrilla  de  ciudadanos  armados  con 
espadaS)  rodelas,  broqueles  y  pistolas,  y  acometen  á  los  estn- 
¿totes,  que  inermes  y  despreyentdos,  no  tuvieron  otro  recurso 
qne  hnír  unos  k  la  calle  y  refugiarse  otros  en  los  corredores 
del  Claustro:  salió  el  Maestre-escuela  á  una  ventana  cm  el 
objelo  de  contener  aquella  agresión,  pero  lejos  de  conseguirlo, 
le  hicieron  blanco  de  sus  tiros  y  á  duras  penas  logró  salvarse 
éü  Brismo.  Esomididos  é  fugitivos  los  estudiantes,  se  diseminaron 
los  ciudadanos  armados  por  la  población  hiriendo  y  maltra- 
tando á  todos  los  que  encontraban.  Tocaron  de  nuevo  el  reloj, 
se  reunieron  en  la  Plaza  lodos  los  vecinos  (Icsiacaiidosc  en 
grupos  que  insultando  á  la  Escuela,  iierian  ó  atropeilaban  á  los 
estudiantes,  sin  que  á  pesar  de  todo  tratase  la  Justicia  de 
poner  coto  á  tales  escesos.  También  el  Maestre-escuela  yendo 
en  su  coche  con  el  Obispo  de  Orihuela  y  otros  personages  fné 
óblelo  de  insultos,  dispar&ndole  un  arcaboeazo,  de  qne  se  libró 
por  lü  rapidez  de  las  muías  de  su  carruage.  Víclimas  los  estu- 
diantes de  lal  violencia  se  reunieron,  aunque  pocos  y  mal  arma- 
dos, en  el  Colegio  de  Cuenra  el  jueves  por  la  tarde,  pero  el 
Maestre-eflcuela  y  vanos  Maestros,  eficazmente  ayudados  del 
Sr.  Obispo,  condguieron  apaciguarlos.  Aquella  misma  noche  se 
dijo  que  el  Tenienle  trataba  de  condenar  á  muerte  á  D.  Agustín 
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Fcrrcr,  y  aunque  lanío  el  Maesíre-escucla  y  el  Sr.  Provisor, 
como  el  Arcediano  de  Ledesma  y  hasta  el  Obispo  mismo,  trata- 
ron Ue  oponerse,  en  ia  madrugada  del  viernes  hizo  dar  garrote 
en  on  balcón  de  ia  casa  del  Corregidor  ai  inforiunado  Ferrar, 
sin  permitirie  mas  que  confeBarse,  pero  sin  darle  el  l^&tíco,  k 
pesar  de  ser  eclesiástico  quieto  y  may  buea  estudiante,  hijo  y 
pariente  de  personas  que  servían  al  Rey  en  las  ocurrencias  de 
Cataluña  con  sus  vidas  y  haciendas.  Los  seglares,  dorante  estos 
acontecimientos,  atropeilaban  los  Colegios  Mayores,  apedreaban 
las  casas  de  los  estodíantes  y  hasta  dUparaban  aroabncazos 
contra  ellas. 

A  tristes  reflexiones  se  prcslan  los  sucesos  que  ligeramente 
dejamos  reseñados:  vemos  por  una  parte  una  juventud  que 
gasta  SQS  fuerzas  en  lochas  sangrientas,  de  qoe  resultan  vícti- 
mas acaso  Inocentes  y  que  desprestigian  no  solo  á  sos  autores 
sinó  á  toda  la  Universidad;  vemos  por  otra  un  pueblo  qoe  lle- 
vado de  las  impresiones  del  monienlo  se  convierte  en  enemigo 
irreconciliable  de  aijuellos  mismos  á  quienes  del)ia  su  subsis- 
tencia y  que  habían  hecho  de  Salamanca  una  Ciudad  célebre 
en  él  mando,  en  vez  de  una  población  insignificante,  como  hu» 
biera  sido  á  no  dudarlo  sin  el  establecimiento  de  la  Univer- 
sidad: esto  sin  embargo  se  esplíca  teniendo  en  cuenta  la  falla 
de  ilustracinii  (]<!l  pueblo;  pero  lo  que  no  se  comprende  es  que 
Autoridadt^  en  quien  se  debe  suponer  inslruccioo,  empleasen 
contra  personas  tambleo  instruidas,  el  tormento  y  la  muerte 
para  castigar  hechos  coya  responsabilidad,  á  ser  eiacta  la  re- 
lación que  hemos  eslractado»  no  era  de  los  estudiantes. 

NuesU'ü  ánin^o  al  detenemos  tanto  en  este  suceso  ha  sido 
indicar  que  acaso  él  y  otros  de  la  misma  e$ptícic  que  con 
frecuencia  se  reproducían  por  esta  época  debieron  determinar, 
acaso  mas  que  otras  cansas,  el  período  de  decadencia  de  la 
Universidad,  porque  muchos  se  rotraeiian  de  mandar  á  sus 
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hijos  4  tm  punto  ánade  lan  frecoentat  em  loa  disiurfoíos  y  lan 
esjmestas  estaban  á  ser  víctimas  de  toda  clase  de  atropelloa: 
tambioD  nos  ha  movido  á  ello  eJ  hacer  notar  que  la  actual  ge* 

ncracion  Uu  acubada  [m  &u»  delraclorcs,  por  aquellos  de  quie- 
nes nada  de  lo  actual  salisfacc,  por  los  que  solo  eocueatran 
bueno  lo  que  existió  eu  tiempos  pasados^  no  se  entrega  jamás  á 
eecem  de  ia  Índole  del  qae  dejamos  relatado,  contentándose 
.  con  protestar  mas  ó  menos  enérgicamente,  pero  siempre  sin 
producir  conflictos  sangrientos,  contra  aquello  que  creen 
opuesto  á  sus  derechos  o  intereses. 

A  consecuencia  de  con»ulla  tietiia  á  la  Universidad  por  el 
Tribu ual  de  la  Inquisición,  los  Doctores  del  Claustro  de  Teo- 
logía informaron,  con  fecha  22  de  Febrero  de  1645,  no  poder 
osarse,  por  ser  peijadicial  k  la  fé,  vn  cuadro  pintado  repre- 
senlando  siele  ángeles. 

Los  informes  dados  por  la  Universidad,  de  que  venimos  ha- 
ciendo mención  deliberadamente,  prueban  que  era  tenida  y 
considerada  como  un  Cuerpo  consultivo  al  que  acudían  en  lo- 
dofi  los  negocios  árduos  y  en  todos  los  casos  de  duda  las  per- 
sonas  y  Corporaciones  mas  poderosas  y  hasta  las  mas  ilus- 
tradas. 

Mientras  Felipe  IV  ocupó  el  trono  espafiol,  uno  de  sus  prin- 
cipales cuidados  fué  el  unrai  con  predilección  iodo  lo  que  á 
este  Estudio  pertcuecia,  y  asi  se  vé  que  por  Kual  Cédula,  fecha 
en  Madrid  á  18  de  Febrero  de  1646,  pide  informe  á  la  Univer- 
sidad sobre  abusos  en  fiestas,  asuetos,  elección  de  Consiliarios, 
vítores,  armas,  gastos  en  honras  reales  y  sobre  vacantes  de 
algunas  Cátedras,  etc.,  con  el  ánimo,  sin  duda,  de  corregirlos 
y  contribuir  al  brillo  y  acrecenlamicuto  de  ia  Escuela  Sal- 
mantina. 

Los  Jesuítas,  á  quienes  en  afioA  anteriores  habia  combalido 

tan  rudamente  la  Universidad  según  dejamos  referido,  preteii- 

It 
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dieron  en  el  de  1650  oír  en  olla  una  lección  diaria  por  lo  nif^no». 
íundáutlüse  en  que  de  muclios  afíos  atrás  venían  verificándolo 
El  Real  Consejo  mandó  en  3  de  Diciembre  del  citado  afio  que 
inrormase  la  Universidad  sobre  esta  petición  y  que  en  el  Ínterin, 
no  se  biciese  innovación  alguna  con  los  Religiosos  de  dicho 
Colpírio;  acuerdo  qne  fnc  confirmado  por  el  mismo  Consejo  de 
una  manera  delinilíva  en  i  de  Diciembre  delsiguienic  afio. 

En  el  mismo  año,  el  14  de  las  Kalendasde  Junio,  espidió  en 
Madrid  el  Nuncio  de  $.  S.  un  Breve»  en  virtud  del  cual  per* 
milia  al  Colegio  Trilingüe  tener  Capilla  pública. 

El  boctor  Juan  Pareja,  en  Madrid  á  3  de  Febrero  de  1682, 
legó  á  la  Universidad  ciertos  manuscritos  y  además  mil  duca- 
dos para  su  impresión. 

En  ICoJ  se  registra  una  Real  Provisión,  fecha  en  Madrid  k 
16  de  Febrero,  por  la  que  se  manda  al  Corregidor  de  esta  Ciu- 
dad no  tome  á  los  estudiantes  las  armas  que  están  permitidas 
por  Capitulo  de  Córtes,  como  son  espada,  daga  y  pnfíal. 

En  este  mismo  año  se  registran  varias  disposiciones  relativas 
&  quien  ba  de  presidir  las  repeticiones  en  los  grados  de  Licen- 
ciado y  al  modo  de  argüir  en  las  oposiciones  á  Cátedras  de 
Artes,  Teología  y  Medicina. 

También  biso  la  Universidad  en  el  mismo  afio,  uno  de  los 
muchos  donativos  con  que  a  cada  paso  acutlia  a  las  iioccsidades 
del  El  ario  público  cuantas  veces  se  apelaba  á  su  probado  pa- 
triotismo. 

Nada  que  digno  de  mención  sea»  bailamos  en  el  Arcbivo  de  la 
Universidad  hasta  el  afio  1661,  en  que  por  Real  Provisión  es- 
pedida en  Madrid  á  9  de  Noviembre,  se  dispone  que  el  Rector 
que  se  nombre  ha  de  ser  precisamente  natural  de  los  reinos  de 
.Castilla  y  León,  limitación  (|ue  por  mas  que  no  sea  de  gran 
importancia,  bemos  creído  deber  mencionar. 

Por  Real  Cédula  espedida  en  Madrid  á  11  de  Febrero  da 
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1664,  se  maildaquú  los  que  reciban  grados  o  regeulen  C9ledra«« 
limieii  el  juramento  de  defender  el  Miaterlo  de  la  Concepción, 
á  pesar  de  eualquier  privilegio  que  puedan  tener* 

£d  19  de  Noviembre  de  1669  se  manda  que  la  Librería  de 
Trilingüe  pase  á  formar  parle  de  la  tle  la  Universidad. 

Por  Real  Cédula  espedida  en  Madrid  á  2  de  Junio  de  1672 
por  la  Reina  Gobei-nadora,  se  encarga  á  la  Universidad  la  cen- 
sura 40  una.  obra  compuesta  por  el  Anobispo  de  Méjico»  encargo 
que  como  los  infinitos  sometidos  á  esla  Escuela^  desempedó 
con  la  mesura  y  acierto  que  acostumbraba. 

Exislia  de  muy  anli¿juü  en  esla  Universid.id  una  Junta  lla- 
mada de  pleitos,  la  cual  fué  suprimida  iioi  Hl;iI  órdcn,  fecha 
en  Madrid  á  10  de  Febrero  de  1Ü81,  disponiendo  que  en  su 
lugar  se  celebrase  cada  semana  Claustro  ordinario  para  regir 
y  gobernar  todos  los  asuntos  referentes  á  la  misma. 

Él  Fiscal  de  Hacienda  que  en  1682,  impulsado  sin  duda  por 
la  poca  necesidad  que  ya  se  sentía  de  conservar  los  Estudios 
generales,  llego  u  proponer  al  Monarca  la  incorporación  á  la 
corona  de  las  concesiones  decimales  hechas  á  la  Universidad, 
trataba  de  oponerse  por  los  afios  de  1685  á  que  la  Universidad 
-  siguiese  cobrando  las  tercias  de  diezmos  que  desde  tan  antiguo 
venia  disfrutando;  pero  el  Rey  D.  Cárlos  II  vino  en  apoyo  de 
la  Escuela,  mandando  ¿  dicho  funcionario  por  una  Real  érden 
eí^dida  en  Madrid  á  13  de  Agosto  del  citado  afio,  que  no  per- 
turbase á  la  Universidad  en  el  percibo  de  las  tercias  que  la  ha- 
bían sido  concedidas  por  multitud  de  Bulas  y  de  iieales  privi- 
legios, é  imponiéndole  perpéloo  silencio. 

Por  esta  época  se  arruinó  completamente  el  local  destinado  á 
SibUoteca,  quedando  sepultados  entre  los  escombros  todos  los 
libros,  y  rescatándose  sólo  un  corto  número  de  ellos,  que  haci- 
nados fueron  trasladados  á  un  aposento  junio  al  l.lau^lro. 

£1  citado  D.  Carlos  11  por  Real  Cédula  dada  cu  Madrid  ú  12 


de  Diciembre  de  1690»  manda  qae  se  revise  la  Librería  de  esta 

Universidad  y  que  si  hay  en  ella  manuscritos  arábigos,  los  re- 
mita á  su  Secrclario,  por  haber  convenido  con  el  Rey  de  Me- 
quinéz  en  enlregarle  cinco  mil  libm  arábigos  y  quinieDtos 
moros,  é  si  no  se  baliaren  los  libros»  mil  moros,  por  vía  de  res- 
cale  de  cien  soldados  qne  tenia  cautivos  desde  la  rendición  de 
Alarache. 

La  Universidad  cumpliendo,  como  no  pedia  ménos,  órden 
tan  terminante,  comisionó  en  18  del  mismo  mes  y  afioálos 
Rdoa.  P.  P.  M.  M.  Fr.  Ifiigo  Rojo  y  Fr.  José  Pérez,  para  que 
la  cumpliesen  en  todas  sus  parles.  Desempelíaron  en  efecto  sa 
comisión  con  toda  urgencia  y  en  Claustro  pleno  de  22  de  Di— 
ciembre  daban  cuenta  de  haber  \islo  todos  los  libros  de  la 
Universidad,  trasladad  oíos  al  local  que  ánk's  ocujiaran  y  colo- 
cádolos  en  estantes,  aunque  sin  clasiücacion  alguna»  pero  sia 
babor  bailado  ningono  arábigo. 

£n  este  mismo  Claustro  se  acordó  proceder  á  la  reparación 
de  la  Librería  y  encnademacion  de  los  volúmenes  que  lo  nece- 
sitasen, ai  reglándolosen  eslanles  por  FacuUadesj  dispon umlose 
á  la  vez  enlosar  el  salón  en  la  forma  que  estaba  la  miayor  parle 
de  él  y  qne  se  trasladasen  los  estantes  y  Librería  del  Colegio 
Trilingtte,  la  qne  se  babia  de  colocar  por  inventario  con  la  de- 
bida separadon. 

En  el  año  1690  registramos  una  carta,  fecha  en  Roma  á  lo 
de  Octubre,  original  del  Cardenal  Aguirre,  en  la  que  participa 
k  la  Universidad  la  canonización  de  San  Juan  de  Sabagun;  y  la 
meacionames  para  probar  que  á  pesar  de  la  decadencia  qne 
bmnos  venide  haciendo  lotar  en  el  trascurso  del  siglo  xvii,  aun 
se  guardaban  á  esta  Universidad  las  especiales  consideraciouoá 
de  que  en  sus  mejores  tiempos  fuera  objeto. 

£n  corroboración  de  lo  dicho  mencionaremos  romo  ultimo 
docnmtnto  que  en  el  citado  siglo  se  registra^  una  Real  Cédula 
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de  Cárlos  II  dada  en  Madrid  á  19  de  Agosto  de  1697,  eucai- 
gando  á  la  Universidad  la  censura  de  las  defensas  hechas  por 
la  Heli^ion  Fi  anciscana  de  los  escritos  de  la  Madre  iMaría  de 
Jesús  de  Agreda,  comisión  que  evacuó  con  el  ilustrado  Gritería 
de  que  dió  siempre  tan  marcadas  y  retevantes  muestras. 

Dijimos  al  terminar  ú  capitulo  anterior  que  nuestra  tarea  en 
adelante  habría  de  ser  ménos  grata,  puesto  que  nos  Terfamos 
precisados  á  confesar,  en  vez  de  his  progresos,  la  decadencia 
de  esta  célebre  Escuela:  toda\  i;i,  sin  embargo,  heraos  tenido 
ocasión  de  probar  que  la  antorcha  de  la  ciencia  con  que  en 
siglos  anteriores  iluminara  la  Universidad  Sallnatttina  todos  los 
ramos  del  satier  humano,  aun  despidió  dorante  el  xtii  destellos 
qae  aunque  pálidos,  daban  nna  idea  de  sa  esplendor  pasado. 
Parece  como  que  la  sverle  de  esta  Escuela  estaba  inlímamento 
enlazada  con  la  do  l  i  pali  ia,  y  así  hemos  visto  que  al  paso  que 
alcanzo  su  mayor  apogeo  desde  el  glorioso  reinado  de  los  Reyes 
Católicos  hasta  el  de  Felipe  II,  en  cuya  época  comenzaron  los 
remes  de  España,  sigue  decayendo  y  como  reflejando  la  debi- 
lidad y  consunción  que  la  aquejara,  hasta  los  tiempos  de  Cár<* 
los  n,  en  que  esta  gran  nación  no  era  sino  nna  sombra,  á  tra<» 
vés  la  cual  se  adivinaban  con  trabajo  sus  glorias  }  su  im- 
portancia. 

Durante  este  siglo,  lao  fatal  para  la  grandeza  de  nuestra 
pátria,  nos  quedamos  rezagados  á  las  demás  naciones  estral&as 
que  á  la  TM  que  prosperaban  en  todos  ios  ramos,  caltífaban  con 
ardor  las  eíencias  matemáticas,  físicas  y  naturales,  mientras 
nosotros,  abrumados  con  la  fatal  Inluencla  de  una  époea  de 
fanatismo,  en  que  ya  en  nombre  de  la  Religión,  ya  en  el  de  los 
Reyes,  se  sofocaban  cuantas  manifestaciones  (endian  á  desva- 
necer las  densas  tinieblas  de  la  ignorancia,  nos  limitábamos  á 
cuitiTar  sin  gran  éiita,  las  ciencias  de  especulacioB. 

A  pesar  de  ledo,  nuestra  Universidad  resistió  á  tanta  dea* 
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gracia,  y  aún  dió  repetidas  muestras  de  au  vitalidad,  produ- 
ciendo crecido  número  de  hombres  ílasires,  y  conservando  con 

perseverancia  y  celo,  ya  que  üü  sü  espluiidur  piisadu,  su»  pro- 
rogativas  é  importancia  como  recuerdo  de  sus  glorias  impere- 
cederas, que  como  bemos  dicho  y  repelimos,  se  eoofundea  con 
las  de  £spafia. 

CiPÍTlLO  VI. 


SUMARIO     Constdcracione»  preliminares,-- Servicios  prestado»  por  !;i  Universidad 
á  la  población.— Orden  de  la  Inquisición  sobre  los  libros  prohibido».— Alboroto  de 
los  «studl«tttci.~S«  tsIflM  á  Silimaiiea  dtl  ftlojamftnto  dt  tropas.— Forma  esta 
Universidad  Im Eatatutea  de  lado  Ctrven.-IalMiiie»  evacuadoa  por  la  Uoi«enída4 
tn  la  prímart  mitad  del  siglo  XVIII.— Varias  dúpoaicioiies  referentes  á  la  Uoiver- 
sidad. — Comportamiento  de  la  misma  con  motivo  del  paso  de  tropas  por  csf.i  Ciu- 
dad.—  Se  suprime  en  todas  las  Un¡vcrtivÍHd>.-&  el  turno  para  ia  provisión  de  Cátedras 
entre  fas  Iti^cuclas  Tomista,  Suarista  y  EscotistJ.  — Expulsioa  de  los  Jesuttas. — 
Prohibición  de  oír  ni  csplícar  la  doctrina  del  regicidio  y  tiranÍcldio.<^Excnclon  del 
aenriclo  militar  4  favor  de  loa  matricnladoa*— Se  nuoda  borrar  de  la  matHcala  á 
loa  qne  no  sean  tales  estudíantee.—Cdrloa  lU  rcviodlca  ana  regaltea  y  previene 
no  se  dé  pase  á  ninguna  Bula  que  no      presente  previamente  en  el  Conscio.—EI 
r  i^mo  Monarca  pi"escrií>e  las  formalidades  <\üq  hc  han  de  observar  en  la  prohibición 
de  iibros.x-Suprcsion  de  las  Cátedras  de  Ja  Elscuela  Jesuítica. — i-  undaciou  d«:l  Cou- 
aíatorio  Real  Carolino  y  Seminario  Goncillar.-~>Se  empieza  de  órden  del  Rey  la 
formación  del  índice  del  ArcMvo.^Plan  de  1771  fonnado  por  la  Universidad  y  flM«- 
dificado  por  Campomanes. — Varías  disposiciones  referentes  al  régimen  intorior  de 
la  Universidad  — Informes  evacuados  por  la  misma  cu  la  secada  miud  dd  siglo 
XVIIJ.— Conclusiou. 

Muy  á  la  ligera,  porque  no  nos  permite  otra  cosa  la  Índole 
del  trabajo  que  venimos  haciendo,  hemos  referido  todas  las 
vteisitndes  per  que  há  venido  pasando  la  Escnela  Salmantina 
desáa  su  Amdneieii  harta  ines  del  siglo  xvii,  y  al  paso  que 
bteinos  nolar  las  épocas  en  que  llegó  á  su  apogeo,  hemos  apun- 
tado la  de  80  decadencia,  que  indudablemente  fué  noiable  du- 
rante el  desgraciado  siglo  nvii.  Ya  digimos  en  nuestra  adver- 
teocin  praliwnr  y  no  noa  cansáronos  de  repelirlo,  qoe  sise 
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hubiera  de  escribir  noa  historia  de  esta  preclara  Escuela»  se- 
rian necesarios  mnelio  tiempo  y  mochos  toléiiienes,  j 

siguienlc  recursos  muy  abundantes,  para  hacer  un  Irabajo* 
complelo  y  de  verdadera  im¡)orUincia:  se  necesilaria  más,  pnes 
se  requiere  para  realizarle  que  el  que  acomela  tan  árdua  em- 
presa, tenga  dotes  especiales  como  historiador  y  como  crítico, 
para  apreciar  debidamente  la  gran  influencia  que  la  Universidad 
Salmantina  ha  ejercido  en  la  oenservacion  y  desarrollo  progre- 
sivo de  las  ciencias  que  en  ella  se  han  cultivado.  Sin  que  se 
juzgue  modeslia  iileclad a,  nos  heiuüs  cuiisiticratio  desde  luego 
desprovistos  de  dichas  dotes  en  el  grado  que  se  DecesitaD  y 
ahora  nos  felicilainos  por  nuestra  franqueza^  porque  al  dedicar-* 
nos  oon  Codo  interés  i  reunir  los  datos  necesarios  para  lo  qoe 
dejamos  escrito,  hemos  reconocido  prácticamente  nuestra  pe- 
quenez, viendo  la  abundancia  de  dalos  que  á  cada  paso  se  en- 
cuentran en  el  ric^  Archivo  de  esta  Universidad,  á  pesar  de  los 
grandes  vacios  que  se  notan,  especialmente  con  referencia 
á  los  primeros  afios  de  su  fundación. 

Continuamos,  pues,  hecha  esta  pequefia  digresión  que  nos 
ha  sugerido  la  neoesidad  en  que  nos  hallamos  de  abreviar  lodo 
lo  posible  nuestro  trabajo,  la  narración  de  los  hechos  mas  ñola- 
\Aes  que  hallamos  probados  con  documentos  irrecusables  refe- 
rentes al  siglo  wui. 

Pasamos  por  alto  varias  disposiciones  de  poca  entidad  que 
se  registran  en  los  primeros  afios  de  este  siglo  y  solo  apuntalé 
mee  cono  de  pasada  que  el  Conde  de  Uontalvo.  IMdente  de 
Casilla,  manda  á  la  Universidad  con  fecha  12  de  Noviembre 
de  1704,  franquée  sus  paneras,  mediante  el  pa^o  de  los  alqui- 
leres correspondientes,  para  que  sirvan  de  almacenes  á  la  tropa. 

iiemos  hecho  notar  repelidas  veces  los  servicios  que  la  Uni- 
YOrsidad  ha  prestado  á  los  Reyes,  á  la  Naden  y  á  las  ciencias, 
y  ahora  podemos  presentar  una  pruet»  de  que  también  los  ha 


preslado  y  muy  eminoiles  á  la  Giodad  de  Salamanca:  preacÍQ- 
damos  de  los  coDslantes  benefidos  que  el  pueblo  Salmantino 
recibiera  en  todas  épocas  de  ios  numerosos  cuerpos  escolares 
que  daban  ^ida  y  aniraacioa  á  la  Ciudad  y  h  cuya  sorabra  se 
xnaotenian  numerosas  íamilias,  recibiendo  una  instrucción  que 
nunca  hubieran  imaginado  muchos  de  sos  individuos,  y  Bjémo- 
no8  en  un  hecho  que  se  nos  viene  á  la  mano. 

Conocida  de  lodos  es  la  guerra  que  en  los  primeros  affos  del 
siglo  XVIII  sostenía  España  conira  nuestros  hermanos  de  Poi  lu- 
gal:  en  una  de  sus  diferentes  alternativas  es  sitiada  Salamanca 
á  Qnes  de  1706  por  el  Vizconde  de  Forte- Arcada,  General  de 
las  armas  portuguesas.  La  Universidad,  que  en  este  mismo  afio 
había  ya  hecho  un  donativo  acudiendo  á  las  necesidades  del 
Erario  público,  contribuyó  generosamente  á  redimir  la  Ciudad 
del  saqueoque  la  amenazaba,  arbitrando  medios  que  1c  evitaron. 
Únase  este  señalado  servicio  á  los  muchos  ya  mencionados,  y 
nunca  será  bastante  la  gratitud  que  el  pueblo  Salmantino  acnn 
dite  ¿  este  Estudio  ilustre. 

El  Tribunal  de  la  Inquisición  que  poco  á  poco  había  esten- 
dido su  iiiiluenciacn  España  y  que  ya  iiabia  hecho  sentir  sus 
rigores  á  algún  Maestro  insigue  de  esta  Universidad,  no  quiso 
dejar  de  mezclarse  en  les  asuntos  de  la  misma,  y  por  carta  en 
ValladoHd  á  S6  de  Noviembre  de  1707,  encarga  á  los  Catedrá- 
ticos de  Prima  de  Teología,  Cánones  y  Leyes  «qoe  al  presente 
son  y  en  adelante  fueren»  revisen  la  LIbiei  la  de  la  liiiversidad 
y  espurguen  los  libros  proiiibidos  que  encuentren,  remitiendo 
al  Tribunal  los  que  hallaren  prohibidos  tit  íotum.  Esta  disposi- 
ción que  en  otro  tiempo  acaso  hubiera  producido  una  protesta 
de  la  Universidad,  fué  leída  y  obedecida  en  Claustro  de  Dipu- 
tados celebrado  el  5  de  Diciembre  (kl  mismo  año. 

En  nOd  se  registra  m  nuevo  donativo  hecho  por  la  Univer- 
sidad á  las  arcas  reales. 
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Na<la  notable  eneoniianios  haaUi  ol  iulo  1716,  vn  que  con 
carta  del  Cardenal  ludice,  loquigidor  general,  fecha  en  Madrid 
á  25  de  Octubre,  se  dirige  á  esta  Universidad  La  fola  y  Cons- 
lUacioo  Unigemfus, 

En  el  alio  1717  se  encnentran  varías  carias  reales  referentes 
al  repiiücn  que  ha  de  sogiiirso  en  el  Cole^iio  Trilingüe  y  entre 
ellas  una  en  que  se  manda  que  lu.>  asuntos  de  dicho  Colegio  se 
traten  en  Claustro  de  Cabezas,  que  ae  componía  del  Kcctor, 
Maestre-escuela  y  Caled rálicos  de  propiedad. 

Un  noevo  alboroto  de  los  estudiantes  tenemos  que  coasignar 
aqoi:  á  fines  de  Noviembre  6  príncipios  de  Diciembre  de  1776, 
con  motivo  de  hallarse  presos  en  la  cárcel  real  tres  estudiantes 
por  varios  desmanes  que  habían  come! ido,  se  reiiuicron  lumul- 
tuosamente  otros,  armados  algunos  con  pistolas,  y  apoyados  por 
diferentes  personas  de  dentro  y  fuera  de  la  Tniversidad,  trata- 
roo  dé  libertarles  á  toda  costa,  sin  escuchar  los  consejos  y  amo* 
nestaciones  del  Juez  del  £studio.  Gomo  es  natural  se  ineoaron 
las  correspondientes  diligencias,  que  dieron  por  resultado  en  el 
mes  de  Febrero  de  1717  la  suspensión  de  voz  activa  y  pasiva 
de  diferentes  graduandos  y  Maestros  y  el  destierro  de  I>.  José 
Argüelles,  suspensión  y  destierro  que  á  pesar  de  todo,  fueron 
alzados  por  carta  del  Consejo,  fecha  21  de  Abril  del  mismo  afio« 
Por  Real  Provisión  espedida  en  Madrid  á  24  de  Marzo  de 
1718,  se  manda  á  la  Universidad  que  asigne  cien  ducados  al 
Doctor  D.  iúáé  de  Vallarna,  en  aleación  a  su  m^-rilo  y  servicios, 
teniendo  cu  cuenta  que  ya  se  había  hecho  lo  mismo  con  varios 
personajes  ilustres. 

En  Claustro  pleno  celebrado  en  19  de  Octubre  de  1720  se 
leyó  una  caria  órden  del  Real  Consejo,  en  que  S.  M.  manda 
BO  se  hagan  coarteles  ni  se  alojen  tropas  militares  en  Salamanca, 
para  que  esta  goce  de  la  quietud  necesaria  al  adelantamiento 
de  los  estudios,  habiendo  acordado  el  Claustro^  como  muestra 


lit*  aKtaiitTiiiiiPUlú  y  |i«ir«i  traiiijUiUdail  i\t  bi  familia!*  de  lo 
<Mtiill«ite!(.  (lublicar  e»te  liowroii  iiiiltiri«i  en  U  Umííü  ^f«*> 

Pdipe  V  por  Keal  Cédila  cu  Madrid  á  5  de  ábríl  d«  17t7, 
dé  foeM  á  la  InlverridMl  dt  .|ue  d  ifefia  Boiedicla  XlUlttbia 

dcrhirado  fif^la  d**  i»rí*rf»plo  «  I  dia  d»'  >an  I-idro. 

F.l  Prcniiiiidl  tic  iu%  l  itiiii  ímo^  I><-.w^1¿o>  d<'  Andalucía  piiit* 
la  incorporaciou  de  dicba  Cotuyoidail  á  la  matricula  de  c§t^ 
£t(iidio,  por  haber  ctlado  malriciiiado  «n  él  d  tela  aérlir 
IM  da  Prado.  El  nmorial  doada  ia  baeo  etia  polktaii  eMá 
Miado  aaSofUU  á  Hda  AbrU  da  17». 

También  re^riitra  en  el  Archivo  una  llula  de  coofirfua<  i^n 
do  la  i  iuvi  1  ."^idad  d)'  CerM  i.i  dada  (>ar  Ck'iUiUlü  \JI  t4  dia 
anie»  de  las  .Nouan  de  iliucmbre  de  1730:  dicha  i  Diveriidad 
M  taodada  por  Fdipa  V,  y  haoeaMia ■oaeioo  de  ellaci cala 
iagarpofiiM  «aa  Etialaloo,  qia  caláo  naídat  á  dklM  Ma, 
faavioD,  lefia  parece,  Imadoa  paria  h^o  da  la  da  Sala- 
manca . 

¥Á  l'apa  (üonu  nle  \11,  por  Bula  i'«[N'(l.da  Roma  «&  20  dfi 
AffOiUo  de  ÍTilí  (10.'  do  su  ronliíicado),  eonoedc  á  la  tniver* 
fidad  un  Beoefício  SHapéa  co  la  Villa  de  Marchena,  Arzobtf-* 
poda  de  Sevilla*  Kila  emeaioa  loé  ooaftnMda  por  ieacdicla 
XIV  ca  TlHad  de  Ma  dada  €■  BoM  á  9  de  lai  Kalenlu  da 
Setiembre  de  17(5  (6.*  de  «u  Pontificado). 

Por  Rf'al  carta-^rden»  fecha  en  Madrui  a  ii  de  Jumo  de 
Mil,  de  que  eiUla  uoa  copia  en  el  Archivo  de  e^ta  ('nivcrü- 
dad,  se  manda  que  no  te  obliKoa  al  Cakdralioa  de  babiaa  á 
Uradaaree  de  Doctor  6  Uopaciado. 

A  giaadeo  raigai  hemu  recorrido  la  priaiera  aliad  del 
slfh  tviii,  y  aale*  de  pamr  addaali  kabréfaoü  de  dar  cuenta 
de  ia#  varios  é  iiuparlaide»  míuriues  qiio  fuerou  pedidi»»  a  U 
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Universidad  y  evacuados  por  la  misma  con  el  acierto  y  madu- 
rez que  distinguían  á  todo&  sus  trabajos. 

Es  «I  primero  ei  que  88  le  pidió  coa  fecha  29  de  Julio  de 
ITOSf  á  cooseeneBCia  de  baber  pretendido  el  Haeslre-escuela 
Gaacélarío  construir  cánseles»  en  que  pudieran  sufrir  los  arres^ 
los  los  escolares  delincuentes.  La  Universidad,  según  parece, 
informó  oponiiiulose  á  la  pretensión  del  Maeslre-escuela^  y  en 
su  coosecuencia  el  Consejo  iteal  dispaso  que  ao  se  llevase  á 
efecto  la  consiroccioo  de  las  cárceles. 

En  11  de  NoTiembre  de  1716  y  21  de  Julio  de  1717  ledbió 
la  UnlTorsidad  dos  Reales  cartas,  en  qae  se  la  pedia  informe  y 
so  la  mandaba  volar  en  su  Clauslro  si  era  conveniente  ó  nó  la 
alternativa  en  las  Cátedras  de  propiedad  y  regencia  do  Arles 
entre  las  Escuelas  Tomista  y  Suarisla.  El  informo  de  esta  Uni- 
versidad, que  siempre  se  distinguió  por  su  tolerancia  y  respeto 
á  todas  las  opiniones,  debió  ser  aflrmaUvo,  puesto  que  por 
Real  Provisión,  fecha  en  Madrid  á  22  de  Febrero  de  1718,  se 
estableció  la  allernaliva  cutre  dichas  dos  Escuelas  en  la  provi- 
sión de  las  Cátedras. 

l*or  lieal  Cédula  dada  en  Madrid  á  21  de  Febrero  do  1720, 
se  mandé  á  esta  Universidad  diese  so  parecer  sobre  si  el  Yene- 
rabie  Fr.  Sebastian  Aparicio,  del  Órden  de  San  FrandscOt  obró 
bien  6  mal  en  haber  contraído  por  dos  veces  el  Sacramento  del 
Matrimonio,  con  ánimo  do  vivir  siempre  en  caslo  y  virginal 
connubio.  Dióse  lectura  de  dicha  Real  Cédula  en  Clauslro 
pleno  de  8  de  Marzo  del  mismo  año  y  se  acordó  nombrar  cua- 
tro Comisarios  de  la  Facultad  de  Teologia  y  coairo  de  la  de 
Cánones,  para  qne  proposiesen  al  Claostro  la  respnesfai  qne  á 
este  mandato  se  había  de  dar  con  la  reflexión  y  gravedad  que 
la  materia  exige,  recayendo  dicho  nombramiento  en  los  Reve- 
rendísimos P.  P.  M.  M.  Manuel  (iencrelo,  Fr.  Pedro  Manso, 
jMiguel  de  Ucar  y  Fr.  Miguel  de  Erze,  y  en  los  Sres.  Doctores 
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B,  fiernarda  Satloe,  D.  Utiám  Chaira»  h  i  »  v 
D.  Francisco  de  Doefias.  Dichos  fk^ñm^  dii^ron  €uenu  de  k»- 
berdeeempeflado  dicha  comisión  en  CUusljo  pleM  «Metalo 
lugar  cu  18  de  Juhu  dei  citado  ailo,  rnrritilidl  jlfciiTjMh^ 
luminosos  lo.  |>.  P.  M.  M.  Maeee,  &«yO«i«íe,a.eé  pS 
Oedebereiieür  eo  ei  Archko,  «o  fcaoce teAto  iTtwerd!; 
«ootow.pewdeleevieeei^  acudcd^h^ 
UittIfO,  le  tmbt,  en  eoM^lusion,  que  el  Muy  Fr. 
Aparicíe  había  oNiado  bien  en  haU  r  cofilnido  dicie 
nioüos  ve<^  con  el  animo  (  .«¿pregado 

El  Ob¡s|i(»  de  hauiia.  .Nuncio  ApoéUMice,  cob  íeclia en  MMrtf 
á  3  de  üicembre  de  Hil,  dirigió  al  Beelar  y  ClaMro  de  e«la 
IJoifenidad  aai  carta, « iraa  deoia  que  Sa  Ssuiiid  i.i  aj  uempo 
Jidtrie  m  pateinal  bendíeíen  oi  10  de  Jdio  qt,^.  pariidde 
■OM  para  Madrid,  le  ImhU  üicintíeslado  d  ^rmn  deseo  na 
IcDia  de  oir  el  diclóiiRn  do  dicha  Luiversidad  iobia  la  ditplM 
que  se  solicílaha  para  do»  pergoaai  rendeiiei  ei  Enafeu  e» 
quienci  se  hallaba  impedinealo  depríanr  grado  deaMdad  ea 
iiaeo  racu,  aAadieodoqoe  ¿cansa  de  haber  pirecerr,  mroním 
ém.  So  Senlidad  soto  esperabael  diclámen  de  ti»ia  E^wU  om 
raeolver  dicha  materia. 

La  Univmidad  conleslA  en  u  dd  mima  ff  y  alo,  aie  i 
pesar  di*  no  halier  venido  rormal  Bravo,  com  m  rriilnce 
anaio^ai^  había  éucwlwlu,  en  prueba  de  obedieMia  y  ramio 
tabia  empelado  á  Iralar  osle  caeo.  Ea  efceto,  comisionó  al 
««•iro  eo  general  y  ea  especial  á  ocho  Dociorvs  v  MH^\rm 
"  ''"y^^"^^-  >  ^^^^  <  .«i.  draiiro..  ya  mHoaíce,  yaja- 
MMos  co  itf  Fat  iiiiadc^  du  |  elogia  y  affiiio^  Heracboo.  aaim 
i|«e  eslad.a.en  Uu  .rave  maleria  con  la  Mdani  y  raieite 
qoi»  e\»íria.  y  de^^pye*  de  reunirse  de  atovo  ea  Om^h^ 

raiebnidocl  Üde  lücicrabradel  rmiiiU  .X.  . 

"•««^ooi  repelido  alio  y  di«colir  dele- 


nilUinenle  ul  piiiilocoiisulUdo,  formuló  U  Uuiveiiüüuii  ci  üic- 
tiimen  siguiente: 

UrntoertUaU  visa  esí  dubia  potasios  PonH/ieis  ad  dUpenm- 
ém  M  mpeémenio  a/müalU  m  primo  grad»  UnmB  redm,  wl 
tolrnn  prohahilis  propter  ingmtem  apmumii  neganiis  probaH*- 
lilalem:  ceríissimum  vero  non  expediré,  nt'(¡ne  Urere  dispensare 
tfi  eo  impedimen'o^  aperiemio  januam,  qmm  hujusífue  clausam 
lenuil  Eciesia,  nisicuai  máxima  aliqua  et  extraordinaria  caata^ 
H  adkue  kmge  certiut,  M/lam  »mikm  eaxium  m  praimtiarim 
adesse  proptereaque  nm  Ueert  eum  prtrfatit  suppUeibus  dit-- 
pensare. 

Este  hecho  haliia  iiiuy  alio  en  favor  (h»l  concepto  ni  se 
lenia  á  csla  Universidad,  hasla  el  j)unlo  de  ser  sus  decisiones 
baslaoles  á  iaclioar  la  balanza  en  el  áoimo  de  poteslades  taa 
alias  como  ios  Somos  Poniífioes  y  los  Beyes;  proeiia  tambieo  lo 
madio  en  qoe  la  Uoiversidad  eslimaba  sos  Tueros  y  preroga- 
livas  ia  salvedad  qoe  hizo  al  contestar  á  la  carta  del  Nvoelo, 
idea  en  que  insisüó  al  rcmilir  al  Tapa  su  diclámen. 

Aún  se  registra  otra  consulla  diri^'ida  á  la  Universidad  por 
el  Hcal  Consejo  en  22  de  Noviembre  de  1737,  sobre  la  petición 
de  los  Beligíosos  Franciscanos,  en  qae  solicilaban  allematíYa  é 
tripartita  en  las  Cátedras  de  Teología  y  Arles  para  los  de  sa 
Escuela  Escotísta,  la  coal  foé  leída  en  Gl austro  pleno  de  2  de 
Diciembre  del  mismo  año,  comisionando  paia  que  Informasen 
al  Claustro  al  Dr.  Francos,  á  los  Maestros  Teraii  v  Marin,  v  al 
Doctor  Trevifio,  los  que  dieron  por  evacuada  su  cumision  en 
danstro  pleno  de  21  de  Enero  de  1738,  siendo  aprobado  el 
eslenso  dielimen  que  didios  Comisionados  presentaron  opo- 
niéndose á  la  citada  petición,  el  qoe  foé  ramilído  ai  Real*  Con-^ 
sejo  de  Castilla  en  la  misma  fecha. 

Hemos  reunido  todas  las  noticias  que  hemos  hallado  releren- 
tes  á  los  informes  pedidos  ¿  esta  Univeisidad,  para  bacei*  notar 


<|ue  a  tnt«<)¡tla  qUi*  avan/al»a  el  smln  \\m  rt^f  uliraba  un  nnevo 
%l$p€  c$U  Eicuela,  doodc  á  pcMr  de  laá  doigracúu  que  añigui- 

«NMeéniHilM  qaeiit  nivelo  acato  toMaraa  dtmiafadda paim 
iMapnn  da  caira  naialfai. 

Al  roainiilar  Duoira  narnu  ion,  que  ronn»  Iwsada  i-n  di>ni« 
inonlo-í,  ii  »  |)UNf<»  meniM  dcst  i  un  taiilu  üionol<ina  por  la  i»t4i- 
gaciou  que  uüá  bemo»  impueftto  deide  UA  priacípio  de  üjar  la 
fecha  de  cuanto  decimos  y  da  aagair  na  ri^rota  órdcn  craaa 
Midoa,  iMiMteaa  de  BMBcioaar  aaa  caria  ^oa  la  rairerridad 
daValladalki  dirigió  á  la  da  Salaanacrnaa  13da  ?íavieaibiade 
Í75I.  ni  qnc  quejándo^ic  de  \m  abutios  qoc  te  comrlian  en  la 
inrürporarion  ile  lo»  ^rado^  de  U^iIiíIUt  de  la<  l  iii%er>idad«'?» 
Bieooniü,  cxcilaá  aaU  taivertidad  |ara  que  qo  admtia  dicáai 

May  aia,  deriaaarBiÉaMai|Mlaialiuai  dei|«ala  Iwfar- 
lidad  VaHbaielaaa  ae  qaafaba,  aa  cetaHaa  ariaabii  aa  ta  |mi- 

dieran  en  firáclica  lo»  Eslalulo»  que  en  ta  Salmaolina  relian 
60Í)\  <-  <  -le  particular. 

Ei  Marques  de  la  Enhenada,  que  sieinprp  diidinguiii  á  f»>U 
l'ahersidad  con  moeslraa  da  aereada  pradilaociaa,  lanílió  ea 
11  da  Ociabra  da  I753«  para  qaa  la  coaaanraaa  eaia  Archito, 
laa  capia  del  Brava  en  qaa  Bfttadicla  XIV  BMaMeila  d  día- 
^ttslo  que  le  habrán  causado  las  cartas  circidarea  de  m  .\aada 
aaTca  del  (loiiCMjdaiu, 

£a  ¿a  de  Abrtl  do  I7r>5  i»e  du«»^u^  que  loé  curso»  de  Fdoio- 
lia  ganados  en  el  Sooiúianade  Noble*  de  Madrid,  fncMB  adaii- 
lidai  i  loa  Seoúaariilai  qoaqaiaierM  csladiar  «•  i'nivcnadad 
mayar. 

El  esclarecido  Rey  D.  Cark»  III  manaré     reinado  damlo 

lítM  aiia  pmeha  de  la  oMi>«i.K  i,h  ion  i  n  que  (enia  a  e^ta  l'ní*- 

icraidad,  püúciaiidula  ea  ftaai  Udola,  fociia  en  á  Jtaaa  Melíra 
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a  20  de  Agosto  de  17^9^  ei  falieciuiieolo  de  fiu  padi-e  el  Rey 
D*  Fernando  VI. 

En  este  miaño  afio  «i  concede  al  Haeslre-eseaela  el  demho 
de  nombrar  ocho  Hínútros  oomensales  con  armas  para  ejercer 

su  jlirísdiccíoD,  en  vez  de  los  cuatro  que  le  concediera  Don 
Juan  II  en  1121. 

Por  Real  Provisión,  espedida  en  Madrid  á  20  do  Mayo  de 
1760,  se  aprueba  ci  acuenlo  del  Claustro  aumentando  dncnenla 
dneados  de  sueldo  al  Estacionarlo  de  la  ftíblioleca. 

€Mo6  III,  que  no  habla  olvidado  el  oelo  que  siempre  de* 
ino«trara  esta  Universidad  en  defensa  del  Misterio  de  la  Con» 
ícpciua,  parlicipó  á  la  misma,  por  Real  Cédula  espedida  en 
Araojuez  ¿  6  de  Junio  de  1761,  haber  sido  declarada  la  Parí- 
sisa  Goneepcion  patrona  de  las  Espaflas  é  Indias. 

En  esle  mismo  afio,  el  19  de  dicho  mes,  dá  licencia  el  In- 
qaisidor  general  para  que  puedas  conservarse  en  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  los  libros  prohibidos,  si  bien  en  sitio  sepa- 
rado, no  pudieudo  servirse  ¿  los  que  uo  estco  autorizados  para 
su  lectura. 

Pbr  mas  qne  como  ya  hemos  dicho  antes  de  ahora,  los  de- 
pendientes todos  de  la  Universidad  gozaban,  entre  otras,  de  la 
exención  de  alojamientos  aún  en  la  venida  délos  Reyes,  creemos 
Ueb€i  hacer  mención  de  una  caria  tjuc  i).  Uicardo  A\  al  dii  igió 
á  la  Universidad  en  nombre  del  Rey,  cen  fecha  en  San  Lorenzo 
á  28  de  Octubre  (ie  1762,  en  la  cual,  después  de  varias  lison- 
jeras  frases  dando  las  gracias  á  la  Universidad  por  los  servicios 
qoe  prestara  con  motivo  del  paso  de  las  tropas  en  el  mee  de 
Setiembre  anterior,  se  lée  lo  qoe  signe:  «Consigoiente  al  gnsto 
con  que  ha  mirado  S.  M.  los  procedimientos  de  la  Universidad, 
le  ha  sitio  desaírradable  la  conducta  de  esos  Regidores,  eii  es- 
peoial  la  que  ha  tenido  D.  I^icolás  Rascón;  y  de  su  Real  Orden 
lo  aviso  assi  á  la  Ciudad:  previniéndola  para  en  adelante  que  si 
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olrociorc  caso  no  roparla  Voltílu^  >i\h\'ú  liuli\i(iii<»,  ni 
depeadienle  alguuo  de  la  Universidad:  los  que  deben  estar  libre;» 
de  semejantes  cargos  mientras  las  casas  de  ios  qae  no  son 
eiemptos  puedan  sufragar  para  el  Aiojamienfo:  y  en  caso  de 
que  estas  no  sean  soficientes,  k>  atisará  la  Ciodad  al  Ctanstro 
por  medio  de  sus  Diputados;  haciendo  constar  la  necesidad  de 
valerse  de  su  auxilio.  Y  asscgurada  la  Universidad  de  ser 
cierta  su  demanda,  nombrara  sus  Comissarios  para  repartir 
los  alojamientos  sobre  sus  Subditos,  por  si,  y  sin  interyeneion 
algnna  de  la  Cindad,  á  quien  con  esta  fecha  comunico  las  Or- 
denes correspondientes,  como  V.  S.  puede  ver  poi  la  adjunta 
Copia  que  remito  á  V.  S.  para  prueba  de  el  amor,  y  pruleccion 
con  que  mira  S.  M.  el  distinguido  Cuerpo  de  essa  üniver* 
sidad.» 

La  Universidad  de  Alcalá  se  opuso  &  la  tripartita  de  Cáte- 
dras entre  las  Escuelas  Tomista,  Suarista  y  Escolista,  y  con 
este  objeto  elevó  á  S.  M.  una  exposición,  en  que  espresaba  las 
razones  en  que  apoyaba  ^u  opinión.  Consecuencia  de  esta  ins- 
tancia fué  un  Real  decreto  espedido  en  Madrid  á  23  de  Diciem* 
bre  de  1766»  en  el  cual  se  manda  que  cese  en  todas  las  Uni- 
versidades la  alternativa,  tumo  y  división  entre  dichas  Escuelas 
para  la  provisión  de  Cátedras  de  Filosofía  y  Teología. 

En  30  de  Abril  de  1767  se  comunicó  al  Rector  y  Claustro 
de  la  Universidad  de  Salamanca  la  Pragmática  Sanción,  dada 
por  Cárlos  III,  con  fecha  8  del  citado  mes  y  afio,  relativa  á  la 
expulsión  de  estos  Reinos  de  los  Regulares  de  la  Gompafifa  de 
Jesús,  ocupación  de  sus  leiiiporalidades  y  prohibición  de  su 
restablecimiento  en  tiempo  alguno,  la  cual  fué  leída  en  Claustro 
pleno  de  1  de  Mayo  del  mismo  afio;  y  como  consecuencia  de 
esta  trascendental  medida»  se  incorporaron  á  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  los  libros  que  formaban  la  de  la  Compafifa. 

En  lií  de  Mayo  del  repelido  afio  de  1767  y  en  carta  que  di- 
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I  igió  al  Rector  de  la  Universidad  D.  fgnacio  de  fgareda,  des- 
pués de  recomendar  nn  libro  liliilatlo  lucommoda  Prohabilismi, 
caque  su  autor  el  IV  í  r.  Luis  Vicente  Mas  de  Casabaiies,  del 
Orden  de  Predicadores,  Catedrático  de  Prima  de  Santo  Tomás 
«B  la  Universidad  de  Yaleoda,  impugiia  entre  otras  Ja  doctrina 
del  regicidio  y  tiranicidio,  resuelve  el  Consejo,  «qae  los  Gra- 
dseados,  Catedráticos  y  Maestros  de  las  Universidades  y  Estadios 
de  estos  lieynos,  hagan  juraraen lo  al  uifeTeso  de  sus  oficios,  y 
Grados,  de  liacer  observar,  y  enseñar  la  docli  ina  contenida  en 
la  Sesión  15  de  el  Concilio  General  de  Constanza,  celebrado  ea 
el  alio  de  1415,  y  que  en  conseqüencia,  no  oirán,  ni  ensefiarán, 
ni  ann  con  titulo  de  probabilidad  la  de  el  Regicidio,  y  Tyrani* 
cidio  contra  las  legitimas  potestades.» 

En  este  afio  1767  registramos  una  copia  del  Capitulo  il  da 
la  Real  declaración.  Título  2,  folio  42  y  siíriiieule,  en  el  cual 
se  consigna  un  privilegio,  de  que  no  habíamos  hasta  ahora 
hecho  mención»  á  pesar  de  su  importancia,  liesullai  pues,  de 
dicha  copia,  qoe  están  exentos  del  servicio  militar  los  estudian* 
lea  matriculados,  qae  conforme  á  la  ley  18»  título  7»  libro  1.* 
de  la  Recopilación,  deben  gozar  del  fuero  académico  «baviendo 
de  haver  hecho  un  Curso  entero,  estudiar  de  conlinuo,  entrar 
en  las  Escuelas  de  las  Universidades  ajii  ovadas,  y  no  en  Con- 
ventos, ni  Colegios,  y  oir  dos  lecciones  cada  día,  con  tal  que 
hayan  de.  hacer  constar  su  aprovechamienlo  en  las  ciencias  d 
hamanidades  en  que  versan,  por  certificación  de  sus  cathedra- 
ticos»  visitada  del  Rector  de  la  Universidad.» 

Registrase,  por  último,  una  carta  del  referido  Sr.  D  Ignacio 
de  Igareda,  fechada  en  Madrid  á  2  de  Setiembre,  en  que  á 
consecuencia  de  representación  de  la  Universidad,  fecha  22  de 
Agosto,  acuerda  el  Consejo  qoe  el  Corregidor  y  Ayuntamiento 
de  Salamanca  traten  con  los  Diputados  de  la  Universidad  y  del 
Hospital,  de  fijar  las  horas  en  que  pnedta  celebrarse  las  Come- 
tí 
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diat,  lie  vode  lí»  rtMHirar  da  U  Ciwlad  nt  dimita 
neoMría,  ai  privar  i  ka  iolarandoade  aia  piadielai,  «a  par* 

jiiiiiqiien  tampoco  al  Estudio,  verilkáiitioM  hoiás  t^uc  ku- 
^»ui  iii^.ir  ioi  ej«rdoio«i  liki  iiios. 

Toa  eirewiiitaiina  heiu«>»  pasadu  por  alio  bastante  noUUa 
y  que  ahora  le  dos  prcüeota  oca^ioo  de  meiieioaar.  De  liaspo 
muf  aalíipio Tan» lalarada  la  ooaiMbra  da  Mlriealamaft 
la  l'Diveraidad  ao  lala  toa  dapeadiailaa»  laaaaliidiaataa  ^  á 
alia  coDcarríaa  j  loa  qne  cmialiaa  m  laa  Golegioi  y  Conven- 
log,  pue^  esto  cr.)  muy  naliiial,  "sino  I  iíhí  k'u  lusducfio»  ilo  po- 
iaiia^  (l<*ii<ie  haliilaban  i  >iudiaol4U»,  iu»  ark»anoi  qm  te  octi* 
paban  en  Aorvkio,  y  to  que  e^i  mx^,  basta  laa  arriam  ardí* 
aarioa  y  pra%aedares  do  aqoaUaa:  el  qae  aa  ^nftakm 
ara  ^eiar  del  Inare  eicolátiico  y  da  ladea  lea  pri%ilegiea  cetoa- 
dideaá  lea  aMirícaladea ei  la  Unhcnídad»  y  aai  aa eipUea el 
que  Diieotras  nosotros  sdIo  hornos  nurcado  el  nuaioro  de  ck  ho 
mil  c<itudi.inti^  CD  la  época  de  luayor  auge  de  i'>(o  t.5>iuuíu,  m 
lea  OQ  mucliOa  autores  que  pasaban  de  catorce  mil.  A  baccr 
desaparecer  este  abuso  tiende  una  GédnU  del  Conaejo^  kcba 
«a  Madrid  413  de  Mane  de  en  qie  aa  Baada  becrar  de 
la  nudrícala  4  Manaal  del  Piaerlet  arrieio  erdíaarie,  preteedar 
de  etledianteti,  y  á  los  deenie  arleaenos  qoe  bebiere  en  elle, 

MU  [n  iiitiUr  (|u«-  jamas  so  vuelvan  a  uuUiiiular,  renulinido  al 

Cons<'ja  \i»u  de  l<»  ({uo  en  cumplimienlo  de  dicba  orden  le 
borraren  de  la  matricula. 

Varíaa  vece»  benoe  bocbo  notar  le  prajeificia  ^  <m  lea 
bnenee  líeaiipee  de  eata  rBiwaidadi  aa  did  ei  din  al  ealadia 
«le  las  MaleBi4Ucat,  y  tanbieB  homoi  '***^fHA  caaala  ae  dee^ 
cuid«>  después:  para  que  so  Tea  que  iiue>lra.'»  alirmarjíin^'H  son 
de  lüdti  puiil')  t  lactas,         k'udicuxN  <|ue  <-o|Mar  alf'unas  pa- 


labraii  de  uiia  repn'sontacion  dirigida  eo     do  Mano  de  Úmh» 

aae  al  Sr.  D.  Mro  Redrigiet  CaaipaaiaaBa  per  AaMe 
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Távira  y  Altfiazaii,  Inan  Marlin  y  Pr.  Bernardo  Zamora,  en  la 

cual  ocupándose  de  la  probabilidad  de  que  fuese  agraciado  con 
«na  Cátedra  vacante  de  Malcmálicas  un  sobrino  del  Maestro 
D.  JMego  de  Torres,  que  dü  re«nia  condiciones  para  su  descm- 
peüo,  dice  teslaalmente:  «Debemos  afiadír,  que  la  Universidad 
no  ae  halla  en  estado  de  poder  juzgar  sobre  Opositores  á  esta 
Cátedra,  porque  hay  pocos  gradoados  qoe  eutieudan  lo  que 
son  Matemáticas  cosa  que  V.  S.  I.  tendrá  presente  para  lo  que 
convenga.»  Y  lue^ro  afiade:  «y  generalmente  suplicamos^  quo 
para  nuestra  leíorraa  olvido  V.  S.  I.  su  innata  benignidad, 
tralandoBOS  con  sumo  rigor,  pues  está  ya  tan  apoderado  el 
DMiy  que  se  burlará  de  toda  suave  providencia.»  Se  vé,  pues, 
por  lo  didio,  que  esta  Universidad»  si  bien  es  derto  qae  había 
perdido  mucha  parte  de  su  Importancia,  conservaba  aun 
miembros  bastante  ilustrados  para  velar  por  su  buen  nombre, 
quedando  además,  como  arriba  decimos,  justificadas  Qucstras 
apreciaciones  particulares. 

£1  ilustrado  Monarca  D.  Garlos  III,  que  tanto  se  afanó  du- 
rante sn  reinado  por  el  bien  de  la  Nación,  volvió  como  era  na- 
tural por  sus  prerogativas,  y  con  íécha  30  de  Junio  de  t76S, 
remitió  á  esta  Universidad  para  sn  observanda,  nna  Pragmá- 
tica Sanción,  dada  en  Aranjuez  en  16  del  mismo,  en  la  cual, 
restableciendo  la  de  18  de  Enero  de  1762,  deroga  y  anala 
todas  las  que  puedan  oponerse  á  la  prévía  presentación  en  el 
Consejo,  de  Bulas,  Breves  y  despachos  de  la  Córte  de  Roma,  á 
las  q«e  no  se  dará  el  pase  si  se  oponen  á  las  regalías,  concor- 
datos, costumbres,  leyes  y  derechos  de  la  Ifacion^  ó  s!  Intro- 
ducen en  ella  novedades  perjudiciales,  ¿;ra\ámen  público  ó  do 
tercero,  con  otras  disposiciones  análogas  encaminadas  todas  á 
evitar  la  eilralimilacion  de  la  Córte  Romana  en  asuntos  que 
solo  conciernen  á  Espafia. 

Si  noialde  es  dicha  Pragmática  Sandon,  no  lo  es  ménos  la 
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lieal  CoíJiila  lic  igual  fecha,  referen (e  á  la  (onna  que  s»-  ha  de 
obativar  en  cuanlu  á  la  prohibición  Jo  lihru^.  ({ue  ii>ina  t 
cargo  del  i  ribunél  ü@  la  Inqui^cíon.  Por  ella  te  retlriogc  la 
Ueu\\9d  ^  dkiio  Iribanal  tanU  y  le  caUbiaoa  qie  attat  di 
pnklbím  m»  ohri  m  oiga  4  ulor,  qM  m  m  «Mbuiea 
el  ctfM  de  Ubm  i  litóle  de  iolerlii  m  caliieM;  qoe 
l>rohibldeBM  dal  Sanio  Oieio  te  diríjaB  á  loa  ebjeCei  de  deatr- 
lai-'.ir  los  errores  y  >ii[x'rHiÍLÍono>  oonlra  el  tlo^au,  que  antí*s 
de  pul)UcarH'  el  eJietu  m  pre^^  nle  á  S.  M.  la  niinula.  y  imai- 
■enle  que  niogua  Bre\e  ú  de»|»acho  de  la  Corte  de  Roma  le-» 
Cittleá  le  loqeiaidoe,  eieqne  tea  de  proUbick»Q  de  Ulm,  ee 
peige  ee  ^eoKioa  lili  eelíele  de  S.  H.,  y  aia  haber  ebloíide 
el  peie  de  §■  Cotaefe,  oobm  leqeiiile  pnilerieer  é  iedlipe» 
aable. 

La8  do«i  dÍKfx>>i<'ioucs  ({iie  que^laü  e-^tracladas  ju/K'ar.io 
acaso  poco  pertioeotei  ai  objeto  Je  e>ta  Memoria,  |)ero  nosotros 
lüjoigaAOd  conducentes  para  explicar  d  nuevo  róelo  que  iba 
toneede  eele  Uelfenided  teje  la  aábie  dlieocieB  de  ene 
Btrea,  que  lee  grelee  receerdoe  átji&  daraato  ta  pró^m 
reiaido. 

Con;-' eoní^ecuencia  Je  la  espulsioo  de  lo»  Jesuilas,  Je  que 
ya  dcjaíui>^  hit  ttn  m^Vito,  e>pidiu  t  i  liey  una  (iéJula.  ítTha  ca 
üdefoQáo  «i  1  i  de  Agoi^to  de  1 768 «  en  la  que  olaíl'^l 
ea  iodaé  Ua  laif  eraldedea  y  Eetadiee  lu  Cáledrae  de  la 
SaciMla  llaBMda  Jeeailka,  y  qaeae  ee  ate  de  lee  aalefei  de 
ella  peta  la  eateiaaia^  Al  ter  eetoabedioe,  ae  fNMdei  mmm 
de  ocurrirse  a  nuestra  imaginación  vario«  pasai^es  de  la  folici- 
lod  que  e>la  I  niverí^rJaJ  \  la  Je  Aléala  ele>ara  mA<  Je  rieolo 
cuarcnla  aíH»  aute«f  ^ii*  ¡ocou veniente*  que  para  la 
GeaipaAia  de  Je^uf  misma  habiaa  de  kaer  lae  Búrü;  pee« 
bka  aedriaa  caüficane  de  oiefBcíaiÉ  oeafliBadae  al  cake  de 
lealeiito. 
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Con  fecha  2  de  Noviembre  del  citado  afio,  dispone  el  Goosejo 
qae  la  Univenidad  de  Salamanca  le  remita  testimonio  de  las 
fórmttlae  de  jaramenlo  que  prestan  los  Catedráticos,  graduados 
y  demás  individuos  de  ella,  para  tenerlas  presentes  para  ar- 
reglar los  du  la  lie  Ccrvera:  en  osla  época,  como  siempre,  esta 
Universidad  daba  la  norma  á  todas  las  demás,  y  á  pesar  de  su 
abaliroiento,  aun  se  coDservalMi  4  la  cabeza  de  todos  los  £sta- 
dioe  de  Espafia. 

Llegamos  al  fin  de  este  alio,  y  en  tO  de  IKciembre  Temos  on 
anlo  acordado  del  Consejo,  en  que  se  toman  varias  disposicio- 
nes encaminadas  á  facilitar  el  despacho  y  acierto  en  las  con- 
sultas de  CálLíii  as  y  se  previene  que  para  cada  Universidad  so 
nombre  por  Director  un  Ministro  del  Consejo  que  no  haya  sido 
individuo  de  la  misma,  el  cual  se  entere  de  sus  Estatutos,  es- 
tadOf  rentas,  Cátedras,  concurso  de  discipnlos,  cumplimiento 
de  loe  Catedráticos  y  demás  ejercidos  literarios  y  económicos: 
en  cumplimiento  de  esta  disposición,  fué  nombrado  con  fisclia 
30  del  mismo  mes  y  año,  Director  de  esta  Universidad  y  Estudio 
general,  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  Ventura  de  Figueroa,  del  Con- 
sejo y  Cámara. 

Gomo  eonsecnencia  del  anlo  acordado  que  citamos  en  el 
párrafo  anterior»  y  oidos  los  Fiscales  del  Consejo  D.  Pedro  Ro- 
dríguez Campomanes  y  D.  losé  Mollino,  mandó  dicho  Real 
Consejo  guardar  la  instrucción  acordada  por  él  en  l  í  de  Fe- 
brero de  1769,  la  cual  comprende  cuarenta  puntos,  referentes 
lodos  á  las  atribuciones  y  deberes  de  dichos  Directores,  y  no  la 
eslractamos  por  liaberia  visto  impresa  y  ser  por  consiguiente 
f¿cil  consultarla. 

En  15  de  Abril  de  1769  se  pidió  por  el  Consejo  á  la  Uniw- 
sidad  informe  sobre  si  seria  conveniente  no  se  eligiese  Rector 
á  quien  no  tuviese  el  grado  de  Bachiller  en  alguna  Facultad  y 
hubiese  cursado  dos  años  por  lo  menos  en  esia  Escuela:  tam- 
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bien  se  disponía  informase  sobre  si  convendría  no  elegir  fiara 
CknuiKario  &  qnien  no  hubiese  coreado  y  luTíere  la  matricala 
de  dos  alios,  y  si  deberían  desempefiar  dicho  cargo  nn  bienio» 

para  que  renovándose  cada  año  la  mitad  de  Consiliarios,  pu- 
dieran ser  instruidos  los  nuevos  por  los  antiguos  y  pudiese  el 
Claustro  desempeñar  siempre  los  negocios  que  eslán  á  su  cargo, 
declarándose  á  fávor  de  estos  oficios  alguna  preferencia  pm 
Cátedras  y  otros  ascensos»  con  el  fin  lodo  de  (acilitar  el  que 
haya  pretendientes  dignos  para  ellos.  La  Universidad  informé 
como  era  ( onsiguienle,  y  por  Reales  Células  dadas  en  Aranjuez 
á  11  de  Diciembre  de  1770,  se  dispuso  que  el  ftector  hubiese 
de  ser  Doctor  ó  Licenciado  y  que  sn  empleo  dnraee  dos  aftos, 
durando  el  mismo  tiempo  el  oargode  Consiliario. 

El  limo.  Sr«  D.  Pedro  Rodrignes  Campomanes  dirigid  k  esta 
Universidad  con  fecha  15  de  Julio  del  citado  ano  una  caria  para 
que  el  Rector  de  la  misma,  de  acuerdo  con  el  del  Colegio  de  Ir- 
landeses, escogiUse  los  medios  mas  adecuados  á  íio  de  facilitar 
la  raoepdon  de  grados  á  dichos  alumnos  Irlandeses  sin  eligirles 
derechos  ni  propinas^  pero  con  la  obllgadoa  de  cumplir  todas 
las  condiciones  de  los  Estatutos:  dicha  carta  fué  consecuencia 
de  una  solicitud  liecha  por  el  Redor  del  Colegio  de  Ingleses  de 
S.  Albano  deValladolid  en  que  pretendía  lo  mismo,  y  la  Uní  ver» 
sidad  informó  latamente  al  Beal  Consejo  sin  que  conoicamoe  In 
resolución  qne  en  sn  consecttwcia  se  adoptara. 

Con  motifo  .de  la  ocupación  de  temporalidades  del  Cole- 
gio que  en  la  Ciudad  de  Salamanca  fue  de  los  Regulares  de 
la  Compañía,  se  mandó  por  Real  l^rovit^iion  dada  en  San  lidefon* 
so  á  20  de  Agosto  de  1709,  que  en  la  parte  correspondiente  de 
dicho  Colegio  se  estableciese  un  Conviclorio  Real  CaroKno 
donde  habían  de  mantenerse  doce  estudiantes  henredos  que 
estndiasen  Lengua  giiega  y  después  se  dedicasei)  a  Medicina, 
Leyes  ó  Cánones;  doce  de  hebrea  para  Icólogos;  diez  y  ocho 
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Médicos;  ocho  Malemálicos,  y  ocho  Teólogos  Dogmáticos,  ad- 
mitiendo los  demás  pcnsionislaa  que  quisieren  entrar  y  vivir 
en  dicho  Convictorio,  pagando  una  moderada  cantidad  por  su 
alinaento. 

La  provisión  de  todas  las  dichas  plazas  babia  de  hacerse  por 
DomhramieDto  Real  como  costeadas  con  los  bienes  qoe  fueron 
de  los  Regulares  espatríados,  incorporados  entonces  k  la  Corona. 
Tanto  á  los  destinados  al  estudio  del  Griego,  como  á  los  dedica- 
dos al  del  Hebreo,  se  les  obligaba  á  asisiir  puuLualmente  á  las 
Cátedras  que  de  ambas  len^^uas  habla  en  la  Universidad,  te- 
niendo además  en  el  Convictorio  un  pasante  ó  nuestro  de  dichos 
Idiomas  y  habiendo  de  preceder  un  exámen  rigoroso  de  la  len- 
gón &  qoe  se  dedicaron,  antes  de  pasar  al  estudio  de  la  Facultad 
reepeetlva. 

Además  babian  de  admitirse  cuatro  alumnos  destinados  pre- 
cisamente á  Curas  Párrocos,  instruyéndose  en  todas  las  obliga- 
ciones propias  de  tan  sagrado  ministerio. 

liabian  de  destinarse  doce  aposentos  para  los  americanos  de 
loe  tres  Viielnatos  de  Indias,  Sania  Fé»  M^ico  y  Perú,  y  se 
podían  admitir  cuantos  pensionbtas  quisieren  entrar,  mediante 
el  pago  de  una  cantidad  módica.  Tanto  los  setenta  y  dos  pen- 
sionistas citados,  como  los  demás  que  quisieren  entrar  en  el 
Convictorio,  quedaban  sujelu»  a  un  Director  nombrado  por  el 
Rey  de  entre  seis  ó  tres,  propuestos  por  el  Claustro  de  ia  Uni- 
versidad, teniendo  además  un  Capellán  costeado  con  las  citadas 
rentas,  con  la  obligacioo  de  celebrar  Misa  diariamente  en  la 
CapIHa  interior  del  Colegio. 

De  las  referidas  plazas  so  reservaban  seis  para  hijos  del  Obis- 
pado, también  de  U  'al  nombramiento  y  las  restantes  para  los  de 
cualquiera  de  los  dominios  españoles. 

Previene  además  dicha  Real  Provisión  que  en  la  fábrica  del 
mismo  Colegio  se  establezcan  los  Irlandeses  reunidos,  asi  del 


Coli*gio  d<?  Salamanra  como  f!<»  lo?»  rwianlíM  iM  Reino  y  te 
(It'^tii)*-  tabilücii'ii  \<m  etrn  u^nu  .xiuiuan^Ui  Coocihare»,  mq 
que  puedan  CM^er  ile  enti;  tiuotero . 

DbpODla  ademán  fjnp,  ^paráodoM  d  Colefioild  lal||i>9Ía,  ae 
trtsUue  á  MtoU  fiaal  CapíBi  d«  Su  Mareoi,  eono  tndÉM 
lu  huroqniai  de  S.  Ifidr»,  S.  Bmilo  j  S.  Bwfsl«ié,  Mi- 
n^mlosc  el  sitio  que  entónees  ociipabM  los  lríaode»ef  á  casas 
hatiilableA,  cuya.«  rciila>  habían  iie  'fnrífar  a  iHwfIfio  suyo, 
profanándose  la  l^le^ia  ó  TainUa  que  uimaa  con  loé  r'úoé  acotf- 
lombrados  y  habiendo  de  baoene  lo  mismo  coa  las  tres  Par- 
roqoiu  diadas  y  aplicane  d  prodado  de  csioi  edMdea  á  la 
Parroquia  reoaida. 

Habla  despnet  dicha  Real  ProrMoii  rMpeelo  i  h  éwtriYm- 
cion  délos  ornann'nto«»  y  vasos  ^a^rrados^  y  por  últítuo,  dispooe 
que  s<*  cíilri>'uc  á  la  lüiver«idaii  la  Lihrena  ñt\  rf>lf»í?ií>  «nprí- 
mido,  reservando  los  libros  útiles  al  uso  comua  de  Ulaiideees, 
Goovíctores  y  Seminaristai>  Concíliama. 

GoD  fecha  31  de  Odohre  dd  repelida  aSe  I1«f ,  «reoordd  4 
la  Uolfertidad  ob  auto  acordado,  fecha  II  de  laerodd  wHm» 
año,  en  e!  que  «f»  mandaba  formar  y  remitir  nn  Imiice  de  lodos 
\úé  pa[veb>  (ir  >u  .\rchi\n:  la  I  niN'T-idad  r.-nlp^lti  cu  11  No- 
viembre maniítfi>laii(Ío  vi  estado  en  que  tenía  dicho  Indice  y  d 
Coaacjo  dispuso  eo  9  de  Diciembre  remitieie  lea  teii  pttcfea 
quelloTaba  hechoi,  cono  eo  eferlo  lo  hito,  acigini  le  dcipnada 
de  ocra  caria  del  Gooarjo,  fecha  tS  de  Vanode  1TII,«laq«e 
se  manda  «jiie  adHante  etianto  tea  posible  ea  H  citado  trabajo, 
tjiu-  tuiliia  >i<lo  muy  di*  la  •iali'»f.ií''  ion  y  a:jntin  di*l  V.un^'-jo  jtnr 
la  (lariiiad  y  t'\a(  tiltid  (|uc'  <^  advirlia  en  lus  pliegm  rvfmitidos. 

Prolijo  seria  enumerar  todaa  laa  disposkioaea  reUUfaa  al 
fé^mm  do  la  Iniferddad  qae  ee  regidraa  ea  d  alio  1710, 
ya  ■aadaide  qio  aa  le  ptofoonai  al  airtre»  pam  CUMbaa 
de  Uyca  i  loe  KeOgieeoe  vcidadefiMle  Idee,  ao  coa4m- 


(litMidi)  en  esta  esclusion  á  los  Colegiales  del  Rey  y  de  las 
(lomao  (iulencá  militares;  va  lijaniio  las  reglas  que  se  han  de 
seguir  eo  los  grados  de  Uachiikir;  ya  mandando  que  en  ledas 
las  Universidades  se  nombro  Censor  Eégio  por  dictámcn  del 
Colegio  de  Aiiogados  de  Madrid;  ya,  por  fin»  introduciendo 
varías  raformas  en  los  eslodios;  pero  solo  nosdeiendremos  en 
una  disposición,  fecha  4  de  Setiembre  del  citado  aílo,  que  trata 
do  las  ptií  .^onas  que  gozan  del  fuero  escolástico. 

Son  según  ella  todos  ios  de  su  gremio  y  Claustro,  los  Bachi- 
lleres y  los  demás  cursantes  matriculados,  con  tal  que  asistan 
diariamente  á  iasEscoelasy  oigan  dos  lecciones  d  eapUcaciones 
al  día;  el  Secretario,  Vice-secretario,  dos  Bedeles,  Estacionario 
de  la  Librería,  Maestro  de  Ceremonias,  Alguacil  de  silencio, 
Bedel  de  Escuelas  Mínimas,  Contador,  Síndico,  Sacristán  do 
la  Capilla  de  San  Gerónimo,  Administrador  del  Hospital  dol 
Estudio  y  Escribano  llamado  de  Escrituras;  el  obrero  menor, 
llamador,  relojero  y  barrendero  de  Escuelas;  los  Ministros  lla- 
mados Comensales,  dos^  Notarios,  dos  Oflciales  mayores,  dos 
Depositarios,  dos  Receptores,  dos  Ministros  de  vara«  un  Cur- 
sor (26)  y  nn  Fiscal,  sin  ampliar  ni  estender  dicho  fuero  á 
arrieros,  proveedores  de  estudiantes  ni  otro  al^^uno  con  ningún 
título  ó  protesto. 

También  son  muy  numerosas  las  disposiciones  dictadas  du- 
rante el  aíKo  117  i  referentes  á  esta  UníTersidad,  y  en  atención 
¿  que  la  mayor  parte  están  impresas  en  cumplimiento  de  lo 
que  tenia  mandado  el  Consejo,  solo  cltarémos  alguna  quo  otra 
de  las  mas  iniporlantos  á  nuestro  juicio. 

Por  Real  Provisión  de  U  de  Enero,  se  manda  que  ios  gra- 


cia La  palabra  salioaada  Curtor  Ueoe  áoi  ucoiicioaes  quu  son  Correo  y  Eacn- 
hmo  Ú9  IHlif0iieia>  y  no  Mlmiita  en  oual  de  ellas  lo  tonuia  tfieba  ley;  ooa  incli- 
itainos  sin  embargo  á  croor  que  eMá  tomada  en  la  sogunda.  bion  por  estar  ddtanle 
del  cargo  Se  Fiscal,  blon  porqao  ante»  se  cita  el  Sacriliano  de  Sscritaras. 

ti 
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íluados  juren  (leftMuler  la  roíjalía  do  la  (lorona:  por  olía  do  11 
(lo  Marxo  se  declara  que  ios  cursos  ganados  en  cualquier  esta- 
blecímienla  que  no  sea  UoíTersidad,  no  sirvan  para  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes  y  Fllosofia,  estendíéndose  esta  proTiden- 

cia  para  lo  pasado  í\  favor  de  los  que  habían  ganado  los  cursos 
para  recibirlos,  ¿.cgun  aparece  de  olra  Ucal  Provisión,  fecha 
?:í  de  Mayo. 

Por  Real  Cédala,  dada  en  Madrid  á  3  de  Agosto,  se  nombran 
dos  Bibliotecaríos  menores,  sobordinados  á  un  Bibliolecario 
mayor. 

Por  Real  Carla  on  Madrid  á  5  de  Seliemhro,  se  dispone  qiio 
las  Universidades  de  iracbe,  Avila  y  Almagro  dejen  de  conferir 
grados  mayores  y  menores  en  las  Facnllades  de  Cánones,  Le- 
yes y  Medicina:  y  finalmenle  por  olra»  fecha  11  de  Noviembre, 
se  dispone  que  el  Rector  puede  ser  elegido  de  entre  los  oposi- 
lores  á  Cátedra  ó  Suslilulos,  con  lal  que  sea  Doctor  ó  Licen- 
ciado. 

No  terminaremos  este  año  sin  hacer  mención  del  Plan  de 
Estadios  qae  á  consecuencia  de  órdenes  snperíores  formó  y  re- 
mitió la  Universidad  al  Real  Consejo  con  fecha  11  de  Setiem- 
bre del  año  anterior  1770,  y  (|no  fué  mandudo  poner  cu  vi¿;or 
por  Iteal  Provisión  dada  en  Madi  id  ¡i  3  de  A^josto  de  1771. 
Dicho  Plan,  firmado  por  D.  Joaquín  Morago,  Hedor,  Doctor 
I>.  Lorenzo  Francisco  Agado,  Maestro  Fr.  Felipe  Antonio  Ve- 
lasco  y  Secretario  Diego  García  de  Paredes,  pasó  con  otros  an- 
tecedentes al  Fiscal  del  Consejo  limo.  Sr.  D.  Pedro  Rodriguet 
Campomanes,  con  cuyo  jionibre  es  conocido:  en  él,  si  bien 
laudable  el  celo  con  que  esta  Universidad  trataba  de  devolverla 
sn  pasado  esplendor,  se  conservaban  todas  las  costumbres  an- 
tiguas sin  conceder  nada  al  adelantamiento  de  la  época,  ni 
teñeron  cuenta  la  mayor  ilustración  que  ya  habla»  ni  los  des- 
cubrimienios  en  todos  los  ramos  del  humano  saber.  A  corregir 
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eslos  defeceos,  sio  por  080  rebajar  el  mérito  de  dicho  trabajo, 

Itíiuliü  ül  luminuso  iiifurme  que  tlió  el  iliislrudo  Fiscal  Caaipo- 
maiKs  \  a  citado,  y  gralu  ñus  sena  cunsií^nar  a(|uí  sus  jiiiciasaá 
y  eruditas  observacione&i  si  no  fuese  esto  uua  larca  demasiado 
prolija  y  si  por  otra  parte  no  bubieso  ejemplares  impresos  de 
dicho  Plan  que  la  hacen  innecesaria.  Se  aprobó,  pues,  el  Plan 
de  Estudios  propuesto  por  esta  Universidad  con  arreglo  á  las 
t»í;i»licac iones,  número  do  Cátedras,  asignaliiras,  ejercicios  y 
(h'iiias  iiiodilicaciones  propuestas  por  el  Sr.  Fiscal,  haciendo 
además  varias  prevenciones  y  adiciones  importantes  que  de- 
muestran el  gran  a'lo  que  animaba  al  Real  Consejo  bajo  el 
reinado  del  esclarecido  Monarca  Cárlos  lil,  que  lanío  se  afanó 
por  el  bien  de  los  pueblos  ({ue  le  estaban  encomendados:  se 
mandaba  k  la  vez  que  dicho  Plan  se  pusiera  en  |)ráctica  desde 
el  curso  inmedialo,  y  se  concedió  á  la  Tniversidad  la  inicialiva 
para,  pasados  tres  años,  añadir  ó  esponcr  lo  que  le  pareciese 
oonvenienlc  para  mejorar  los  estudios,  pudicndo  representar 
eobre  cualquier  duda  que  se  ofreciere.  Asi  lo  hizo  en  efecto  la 
Universidad,  proponiendo  en  17  de  Agosto  varias  dudas,  que 
fueron  resuellas  por  Carla  del  Real  Consejo  dada  en  Madrid  á 
lü  (le  Octubre  del  diado  ano  1771. 

Si  bien  es  cierlo  (¡ue  osle  Plan,  á  pesar  de  los  buenos  deseos 
que  animaban  á  la  üniveisidad  y  al  Consejo,  no  produjo  todos 
loe  buenos  resultados  que  sus  autores  sin  duda  se  prometían, 
na  lo  es  ménos  que  este  célebre  Estudio  lomaba  nueva  vida  y 
principiaba  á  reconquistar  la  importancia  que  antes  tuviera  y 
que  le  hemos  visto  perder  paso  á  paso  durante  las  épocas  de 
decadencia  de  nueslra  patria,  logrando  que  todas  las  L'niversi- 
dadcsdei  Ikioo  qudiasen  sujetas  á  sus  leyes,  lo  que  como  es 
iMtlur^l,  concedía  á  esta  un  predominio  moral  sobre  todas  ellas*' 

Todos  los  documentos  que  se  registran  durante  los  afios  1772, 
73  y  71,  hacen  referencia  al  arreglo  interior  de  la.  Universidad 


y  son  de  escasa  imporlancia  para  el  objeto  de  esíe  ti  abajd,  [lor 
lo  que  y  j)or  hallarse  coleccionados  ó  impresos,  no  nos  detene- 
mos á  citarlos,  y  solo  barémos  mendon  de  dos  Reales  Provi- 
siones dadas  en  Madrid  k  18  de  Enero  de  1772  y  9  de  Febrero 
de  (773,  para  qne  los  Administradores  de  los  Hospitales  todos 
de  la  Ciudad  franqueen  á  la  Universidad  los  cadáveres  que  ne- 
cesite para  la  sala  de  disección  y  el  estudio  de  analomia;  y  de 
una  Real  Carta,  fecba  15  de  Junio  de  1773,  mandando  que 
para  el  cargo  de  Censor  Régio,  que  segan  se  ha  dicbo  anles, 
había  de  proponerse  por  el  Colegio  de  Abogados  de  Madrid, 
sea  la  Universida  l  !a  que  proponga  tres  Doctores. 

Después  de  lo  dicho  ,  solo  encontrarnos  digno  de  mención  en 
lo  que  resta  de  este  siglo,  un  Plan  de  ensefianzade  Matemáticas 
y  Filosofía,  que,  aunque  objeto  de  una  oposición  ruda,  fué  al 
fln  aprobado  por  el  Consejo  y  probó  al  ponerle  en  práctica  m 
bondad,  por  el  movimiento  que  imprimió  en  el  estudio  de  las 
ciencias  exactas,  rnoi  ales  y  políticas,  produciendo  en  los  pocos 
años  que  estuvo  en  vigor  aventajados  jóvenes,  que  andando  ei 
tiempo,  fueron  muy  útiles  á  la  pátria. 

Réstanos  tan  solo  hablar  de  los  informes  que  en  la  segunda 
mitad  del  mismo  siglo  evacuó  la  Universidad. 

El  Consejo,  con  fecha  9  de  Agosto  de  ÍTól,  qui^o  <jue  a  ia 
vez  que  las  Chaocillerias  y  Audiencias  informasen  lo  que  tu- 

« 

viesen  por  conveniente  acerca  del  trascendental  proyecto  de 
uniformar  los  pesos  y  medidas,  emitiese  esta  Universidad  su 
opinión  en  este  asunto.  Consecuencia  de  esta  órden  fué  nom- 
brar Coiiiisarios  á  los  Sre?.  Dr.  Kiioiias,  Dr.  Knterria,  Maestro 
Ban'io,  Maestro  Osorio,  Dr.  D.  Juan  Peralbo,  Bachiller  Car- 
mona,  Dr.  Parada,  Dr.  Medina  y  Maestro  Torres  y  Hernández, 
los  cuales  leyeron  el  informe  que  habían  redactado  en  Claustro 
pleno  de  15  de  Diciembre  del  mismo  aílo;  dicho  informe  fué 
aprobado  y  remitido  al  llcal  Consejo  en  23  del  mismo  mes  y 
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aio,  y  ei  tt»  iloeanumlo  nolablc,  ya  por  ios  conociiDíeiitos  es- 
peciaks  que  demuestra  en  la  materia,  ya  por  el  gran  fondo  de 
doctrina  y  erudición  que  conlicne;  peí'o  en  nueslro  humilde 
juicio  no  resuelve  la  cuestión  conforme  á  las  buenas  doctrinas 
eoooófiiicas,  puesto  que  después  de  indicar  las  ventajas  é  in- 
coBveoMDtea  que  paede  tener  el  establecimiento  de  la  unifor* 
mklad  en  pesos  y  Aedídas»  se  decide  por  conservar  en  cada 
proTincia  las  ya  conocidas,  contentándose  con  proponer  la  pu- 
blicación de  un  lialado  breve  que  comprenda  los  pesos  y  me- 
didas que  en  cada  provincia  del  liciuo  se  usau  y  su  reducción 
á  los  de  Toledo,  Avila  y  Húrgos. 

A  fines  del  mismo  afio  dirigid  el  Marqués  de  la  Ensenada  al 
Obispo  de  esta  Ciudad  una  carta,  para  que  en  unión  del  Cor- 
regidor» Maestre-escuela  y  Rector  del  Colegio  de  San  Cárlos* 
ddíberasen  sobre  los  medios  de  fundar  un  Hospicio  para  po> 
bres,  y  la  Universidad  acordó  en  Claustro  de  5  de  Febrero  de 
1753,  contribuir  con  nueve  mil  reales,  dados  en  tres  plazos, 
á  la  fundación  del  Hospilal,  al  que  en  adelanto  consideraría 
como  una  de  las  Comunidades  pobres  á  quien  tenia  costumbre 
de  socorrer,  continuando  con  la  obligación  de  recibir  y  curar 
en  su  Hospital  del  Estudio  á  los  matriculados  pobres  y  bacer 
las  eiéquias  por  los  que  fallecieren,  que  es  lodo  lo  que  podia 
hacer  la  Universidad  atendido  el  estado  de  sus  fondos. 

£n  i  de  Noviembre  de  lili  se  mandó  á  la  Universidad  por 
Heal  Carla  censurar  el  libro  titulado  Calhakgus  conhover- 
siarm;  y  por  otra  de  16  de  Enero  de  1173,  se  la  consultó  sobre 
si  los  grados  de  Bachiller  en  Cánones  pueden  servir  para  reci- 
birse de  giados  mayores  en  Derecho  Civil. 

Finalmente  en  el  año  1789  eslendió  un  luminoso  luíoi me  que 
la  honra  sobre  manera^  en  el  asunto  de  ios  Católicos  de  Ir- 
landa, el  cual  le  fué  pedido  por  el  Hey  Cárlos  IV  por  indica- 
cíon  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaiia* 
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Ceeemofl  haber  demostrado  en  lo  qoe  de  este  stglo  dejamos 

escrito,  <jiie  la  l'níversidad,  i^n  medio  do  su  decadencia  mar- 
,cada^  aspiio  sítiiupie  á  su  perfección,  y  si  no  pudo  liacer  que 
SOS  luces  brillasen  sin  ioterriipcion  como  en  épocas  anleriores, 
oonoció  al  meóos  los  defectos  dequeadolecia  la  iostroecioo  pó-> 
blica  y  procoró  siemprD  qoe  ocasión  tuvo,  probar  qoe  conser- 
vaba en  medio  de  la  ignorancia  general,  mi  fondo  de  ooooci- 
míenlos  muy  superiores  ú  los  generales  de  la  época. 

.  También  hemos  visto  que  en  ios  últimos  años  dei  siglo  xviii 
se  DOtó  BB  gran  impulso  en  los  estadios  de  Salamanca,  debido 
á  stt  propia  iniciativa,  por  exIsUr  ea  ellos  profesores  notables, 
que  formados  sobre  la  literatura  francesa  y  las  doetrínas  de  tos 
enciclopedistas,  supieron  aprovechar  ia  tpacd  de  espansion  y 
tolerancia  inaugurada  por  Fernando  VI  y  couliiiuada  por  su 
sucesor  Carlos  111. 

Finalmente  en  dicho  periodo  se  coKivaban  eo  esta  IJnivent- 
dad  todas  las  ciencias,  y  sus  proclaros  profesores  hacían  todos 
los  esfuerzos  posibles  por  no  quedarse  rezagados  en  el  gran 
niDviitiii'iil  )  científico  que  se  operaba  en  Europa,  haciendo  que 
esla  Universidad  se  colocase  da  uuevo  á  la  cabeza  de  todas  las 
de  fispafia. 

Aquí  terminábamos  este  capitulo  segoo  se  desprende,  ya  de 
su  redaccioD,  ya  del  sumario  que  le  precede,  cuando  una  felii 

casualidad  ha  hecho  (jue  llegue  á  nuestras  ui\  notable 

informe  producido  por  el  Sr.  Fiscal  del  fieal  y  Supremo  Con- 
sejo de  Oastilla  D.  Juan  Pablo  Foroer,  ilustre  hijo  de  eata 
Escuela,  con  molivo  de  la  cootteoda  que  surgió  eotre  Teólofoa 
y  Fiidsofos  á  ñnes  de  esle  siglo. 

Siendo  Recluí  I)  Die^ío  Muñoz  Torrero  (1787  y  1788],  so 
leyó  en  un  Claustro  |}leuo  un  Memorial,  en  que  los  Colegios  de 
Med  icina  y  Artes  se  quejaban  de  la  preeminencia  coooedida  á  la 
Teología  y  Jurisprudencia,  qoe,  dando  los  primeros  lugares  á 
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estas  Facsltades,  poiponia  á  la  M«diciiui  y  relegaba  al  último 
poesto  á  la  Filosofía:  como  era  consígaieBle,  esta  preteasion 

exasperó  los  áninios  de  unos  coantos  Teólogos  del  Ciauslro  de 
esla  I^niversidad  y  tlió  lugar  á  discusiones  muy  acaloradas,  en 
las  que  lucharon  dosesperadamenle  contraía  razón  y  la  filosóíia 
dichos  Teólogos,  pero  á  la  vez  se  Uislmguicron  eo  so  defeasa  él 
afamado  poeta  D.  Joan  Meneodez  Valdés,  solicitando  qoe  se 
orease  un  Colegio  de  Filosofía  y  «retando  &  sos  adTersarios  ¿ 
una  polémica  literaria  sobre  la  igoaldad  de  todas  las  déncias  y 
lo  necesario  de  esa  igualdad  en  las  circunstancias  do  la  Es- 
cuela, coa  cuyo  objeto  depositó  cincuenta  dublunos  como  pre- 
mio del  vencedor  en  aquel  desafío  científico»  y  los  dos  profe- 
sores de  üiatemáticas  D.  Judas  ladeo  Ortiz  y  D.  Joan  Justo 
Garda,  qoe  sostuvieron  «que  la  Teología  no  revelada,  las  dos 
Jorísprodencias  y  la  Medicina,  no  eran  verdaderas  dencias  ni* 
capaces  de  progreso  y  adelantamiento  al;riino  que  no  les  venga 
del  adelanlamicnlo  y  progresos  de  ialMlosoíia,  madie  universa! 
de  todos  los  conocimientos  humanos,  y  estudio  propio  y  nato- 
rai  dd  bombre.»  £stas  notables  discosíones  terminaron  por  on 
resúnen  del  Sr.  Mufiox  Torrero,  manifestando:  «qoe  no  espe- 
raba qoe  la  solidtnd  de  los  dos  Colegios  caosase  tanta  sensa- 
ción en  la  mayor  parle  de  los  individuos  del  Claustro,  piles 
vi\i*  nilo  persuadido  de  que  el  |h  i ncipal  objeto  de  un  cuerpo 
literario  es  el  fomento  de  las  ciencias,  debía  la  Universidad 
balier  quitado  la  graduación  de  las  Facultades,  antes  que  los 
dictaos  Colegios  la  bebiesen  pretendido;  y  afiatfió,  qoe  en  so 
juicio  toda  la  Nadon  tenia  derecho  á  qne  la  UníTersidad  no 
pensase  en  otra  cosa  mas  que  en  proporcfonar  á  los  jóvenes  los 
medios  necesarios  para  hacer  sóIhIik  [)rogic>()^  en  sus  Facul- 
tades respectivas,  contribuyendo  da  su  parlo  á  que  se  diese  el 
debido  honor  y  estimación  á  la  Medidna  y  Filosofía,  qoe  ocu- 
paban la  a  tendón  de  las  principales  Academias  de  Europa.» 


'  Resultado  de  estas  euestiones  fué  la  formación  de  an  Plan  de 

Filosofía  que  se  remilió  al  Consejo  para  su  aprobación,  y  la 
inslrucdon  de  wn  espediente  en  que  <e  libró  nMlida  batalla 
eotre  las  ideas  til  tramontanas  y  las  modernas,  el  cual  agravado 
con  quejas  y  delaciones,  duré  largos  afios  y  dió  lugar  al  nota- 
ble informe  del  Sr.  Fomer. 

En  la  imposiUlidad  de  hacer  un  bnen  estrado  de  trabajo  tan 
inipoi  tanle,  nos  hemos  decidido  á  publicarle  inlcgro  por  vía  de 
Apéodice,  íundáudonos  para  ello  en  razones  á  cual  mas  pode- 
rosas; la  circunstancia  de  ser  D.  Juan  Pablo  Fomér  discípulo 
de  esta  Universidad^  el  ser  este  informe  poco  conocido»  hasta 
el  punto  de  qne  sus  biógrafos  no  mencionan  este  trabajo;  la 
impoi  lancia  del  mismo,  ya  por  su  mérito  lilerario  y  proíuntli- 
dad  de  sus  ideas,  vul  porque  en  él  se  refleja  exaílamenle  el 
estado  en  que  se  encontraba  la  enseñanza  pública  á  fines  del 
siglo  xviH,  son  á  nuestro  ver  motivos  suficientes,  y  nos  lison- 
jeamos con  la  esperanza  de  qne  nuestros  lectores  nos  lo  agra- 
decerán, para  justificar  su  reproducción. 

Emitido  dicho  dictámeu,  el  Sr.  I)  Felipe  Fermindez  Vallejo, 
Gobernador  del  Consejo  y  Obispo  de  esta  Diócesis,  elevó  el 
suyo  al  Principe  de  la  Paz,  adoptando  las  máximas,  deduc- 
ciones y  hasla  las  palabras  del  Fiscal  y  proponiendo  la  adop- 
ción de  un  sistema  ecléctico  de  fija  y  sólida  ensefianza  (27). 


(ffV  LarMefiftdec«tenpisódlo  curioso  de  la  Historia  universitaria  do  Sula- 
manca  y  «'l  ¡ttforme  que  íntegro  hemos  fft»  publicar  entro  los  Apt^ndiees.  lo  dch<»* 
n)os  ú  ta  amabilidad  del  Sr.  D.  Manuel  Gil  Muestre,  que  nos  ha  facilitado  la  Bemsfa 
Cotifcmppi^iwa  SulMnllM»  donde  una  y  otro  vi«roo  l«  luz  pAbUcá  mi  1SI4  yiS 
liacomoa  constar  esta  circnnstancia  como  tknico  medio  que  tonomoe  de  monl- 
íeatar  nuestra  gratitud  á  dicho  Sr.  Gil. 
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capítulo  VII. 

SUMARIO.— Colegio  de  McUicina  y  Ciru)ta.— Flan  du  la  i-acuitad  Akdicina  cu 
1804.— Conctuoa  de  beneficio*  en  Selemenea,  Zamon  y  Corie.— Peneioo  sobre 
los  Mitne  de  Amirice.— Píen  general  de  Eetudioede  1807.— Gncm  de  la  Inde- 
pendencia.— El  Genera!  Thicbau!t  y  «u  informe  aceres  de  esta  UnircrsiJad. — 
Sucinta  rcsefia  del  notable  iuíorme  y  Plan  de  Estudios  redactado  por  la  Universidad 
ea  1814. — Dictámca  y  proyecto  de  decreto  sobre  ci  arreglo  <lc  U  Instrucción  pú- 
blke  preaenlado  á  lee  Górtet  en  7  do  Man»  de  1814*— BetteUecimicnto  dd  Píen 
de  Estudios  de  1771  y  den^don  del  do  i8o7.<>La»  64irtes  lesublecen  interina- 
mente en  1830  el  Pian  de  1^*07.  — Reglamento  general  de  Instrucción  públk.i  de- 
cretado por  las  Córtcs  en  1821. — Supresión  de  la  Facultad  de  Medicina  y  su  resta- 
bleumicQtú.— Plan  literario  de  estudios  y  arreglo  de  Universidades  de  1834.— 
Varia*  disposiciones  referente*  á  Instraccion  pública.— Refundición  del  cargo  de 
Caacetarío  en  el  de  Rector.— Se  cierran  todas  las  Universidades  y  al  cabo  de  do* 
afios  se  abren  de  nuevo  en  i833  —  lufonne  de  la  Facultad  de  Jttrispruicncia  sobre 
el  proyecto  de  Código  civil.— Plan  de  1845.— Consideraciones  generales. 

Al  concluir  el  rapitulo  anterior  hacemos  constar  que  á  fines' 
del  siglo  XYiii  se  culüvabnn  en  esta  llniversidad  todas  las  cien- 
cias» peto  hemos  olvidado  decir  qoe  llegó  á  formarse  en  ella 
en  el  último  terdo  del  mismo  un  Colegio  de  Facnllad  rennida 
(Medicina  y  Cirujia)  que  se  ínaugaró  bajo  los  mas  felices  aós- 
picios,  y  que  cuando  el  Gobierno  dispuso  la  separación  de  las 
Facultades  de  curar,  cupo  á  Sakuii.uica  una  de  las  pocas  Cá- 
tedras de  Clínica  que  en  Kspaila  so  oonservaron. 

Uecha  la  anterior  aclaración,  conliouaremos  nuestra  tarea 
hadendo  constar  que  en  el  afio  1804  formó  esta  Universidad 
un  Plan  especial  para  la  ensefiania  de  la  Medicina»  que  fué 
aprobado  y  puesto  en  vigor  en  el  mismo  afio,  subsistiendo  largo 
tiempo  y  á  través  de  todos  los  cambios  políticos  qae  se  han 
realizado  en  España  duranle  la  primera  mila<l  (id  síííIo  xi\. 

En  el  ailo  1007  ei  Papa  Pió  VllcoiK-edió  a  esta  Lniversidad, 
á  instancia  de  Garlos  IV,  la  agregación  de  varios  beneficios  en 
los  Obispados  de  Salamanca,  Zamoi  a  y  Coria,  y  S.  M.  acom- 
pasó á  esta  Bula  una  órden  concediendo  á  la  Universidad  una 

n 
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pensión  perpélna  ile  diez  mil  pesos  fuertes  sobre  varias  Mitras 
de  Améríca  y  sobre  los  beneficios  citados. 

El  vuelo  que  csN'  KsUuüo  general  habia  loiuiulo  en  los  uUi- 
moa  años  del  ísiglo  antenot  íu»-  Lti  aumento  hasta  el  citado  afio 
1807,  en  que  cooperó  á  la  formación  del  Plan  de  Estudios  qoe 
fué  aprobado  para  esta  Universidad  y  mandado  observar  en 
todas  las  demiás  del  Reino  por  Real  decreto  de  12  de  Jalio  de 
tlicho  alio.  Los  tiempos  que  á  la  sazón  corrían  eran  ya  harto 
azarosos,  y  por  mas  que  la  Universidad  traUsíí  de  imprimir 
un  movimicnlo  de  progreso  en  los  esludios  todos,  dicho  Plan 
66  resentía  de  la  perniciosa  influencia  que  ejercía  el  célebre  fa- 
vorito que  entonces  gobernaba  la  Espada,  gracias  á  la  debilidad 
del  Monarca.  Esto  no  obstante^  dicho  Plan  demuestra  que  esla 
Universidad  lendia  visiblemenle  a  iiiLurjíorarse  con  la  iiiarclia 
de  las  ideas  en  Europa  y  g:anar  el  ^empo  perdido  duranie  dos 
siglos  de  estancamiento  que  nos  dejó  muy  rezagados  entre 
todos  los  países  cultos,  á  quienes  en  los  buenos  tiempos  de  esta 
Escuela  hablamos  precedido  y  guiado  en  los  descubrimientos 
cien  tifíeos  y  en  los  caminos  todos  de  la  civilización 

Pero  cuando  merced  á  dicho  Plan,  la  iiitUiencia  de  esla  lui- 
versidad  se  eslendía  potente,  cuando  podia  prometerse  recoger 
el  premio  de  sus  constantes  desvelos  y  afanes  por  conservar  el 
sagrado  depósito  que  la  pátria  la  confiara,  como  al  Estudio  mas 
privilegiado  de  Espafia  y  acaso  del  Universo,  be  aquí  que  uq 
nuevo  coiiUfilieiiipü  Nicne  a  inícn  umpir  su  comenzada  regene- 
ración y  á  ahogar  sus  noble»  y  generosas  aspiraciones. 

Al  grito  santo  de  independencia  toman  las  armas  los  Espa- 
ñoles del  uno  al  otro  confia  ibero  y  la  Universidad,  que  asies 
que  ningún  otro  Establecimiento  científico  acogió  las  ideas  de 
libertad  nacidas  de  la  gran  revolución  de  los  tiempos  presentes, 
no  por  eso  dejo  de  acudir  presurosa  á  defefidíM-  «u  {kUi  ui  v 
par  que  si}s  aulas  se  despoblaban  basta  ci  punto  de  no  llegar 
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sus  discípulos  á  sesenta,  porque  profesores  y  estudiantes  cam- 
lii  ih.ui  la  quietud  de  las  áultis  por  el  cstrucudo  tic  los  campos 
de  batalla,  á  donde  marchaban  vw  batallones,  daba  al  mundo 
UD  grande  ejemplo  de  digoldad  y  valor  cívico,  cooio  lo  prueba 
el  hecho  notabie  de  qoe  cuando  Napoleón  llamaba  á  sn  Con- 
greso de  Bayona,  nombraba  para  asistír  á  él  &  nn.  octogenario 
paralitico,  imposibilitado  completamente  de  emprender  el  viaje. 

También  debe  mencionarse  aqn<  otra  pfneba  de  su  paliio- 
lismo  y  energía,  negándose  á  conferir  el  lilulo  de  Doctor  que 
quiso  á  toda  costa  obtener  el  General  Thiebault,  Barón  del  Im- 
perio y  bajo  cayo  dominio  estaba  Salamanca»  como  Goberna- 
dor que  dicho  (leneral  era  del  7."  Gobierno  de  Espaflia. 

Daranle  la  guerra  de  la  Independencia,  é  sea  desde  el  curso 
de  ífM  al  de  1811,  solo  podemos  decir  que  por  Decreto  fecha 
30  de  Abril  de  1819»  se  ordenó  la  suspensión  de  los  Eslodios 
públicos  en  las  Universidades  y  Colegios,  siendo  revocado  por 
otro  de  las  Corles  generales  y  extraordinarias,  dado  en  Cádiz 
á  16  de  Abril  de  1811  y  autorizado  por  D.  Diego  Muñoz  Tor- 
rero, Presidente,  y  por  los  Diputados  Secretarios  D.  Juan  Polo 
y  Calalina  y  D.  Miguel  Antonio  de  Znmalacarregni.  La  situa- 
ción, pues,  en  que  esta  Universidad  permaneció  durante  dicha 
época,  se  puede  comprender  r&cilmente  con  solo  recordar  la 
Im  ha  titánica  que  iiispaña  mal  organizada  y  falta  de  recursos 
hubo  de  sostener  contra  el  coloso  del  siglo,  á  quieo  no  obstante 
humilló,  iniciando  su  decadencia. 

Un  hecho,  sin  embargo,  nos  vemos  obligados  á  mencionar  i 
fuer  de  nanradores  imparciales,  que  hace  subir  el  rubor  á  núes* 
tro  rostro  y  que  es  una  prueba  de  la  indiferencia  con  que  siem- 
pre han  mirado  los  espafioles  la  mayor  parte  de  sus  glorias: 
nos  referimos  al  informe  y  Plan  úv  Ksludios  redactado  por  el 
citado  General  íhiebault,  cou  un  criicno  tal,  quo  mas  de  una 
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vez  en  ti  curso  de  nuestro  trabajo  hemos  acoplado  sus  apit- 
ciaciones  por  creerlas  tan  juiciosas  como  exactas. 

Bien  qaíaíéramos  ocoparnos  detenidamente  de  este  notable 
ínfome,  pero  sobre  que  bay  ejemplares  impresos,  no  quere- 
mos patentiiar  la  diferencia  de  condncla  que  ban  seguido  bom- 
bies  y  Gobiernos  espafiolcs,  que  por  este  conceplo  Icnian  una 
obligarion  inoluclihlo  de  procurar  la  con>«LM  v;K!¡on  y  aiimenlo 
de  esta  iosigoe  Universidad,  y  la  que  ÍDteolal)a  seguir  un  ex- 
tranjero á  quien  no  podía  exigirse  entusiasmo  alguno  por  núes* 
tras  glorias  nacionales.  Hagamos  únicamente  constar,  que 
mientras  en  tiempos  posteriores  se  ban  escatimado  á  esta  céle- 
bre Escuela,  cuna  de  todas  las  ciencias  en  E<^pana,  la  exigua 
consignación  que  como  de  limosna  se  la  concede,  á  pesar  de  no 
baber  sido  nunca  gravosa  al  £stado,  pues  siempre  vivió  de  sus 
pbngttes  rentas,  qne  en  épocas  calamitosas  sirvieron  para  aliviar 
la  penuria  del  Erario  público,  un  General  francés,  un  extran* 
jeio,  el  representante  en  íin  de  un  poder  usurpador,  propone 
para  la  Universidad,  á  peaar  del  desaire  que  esta  le  hiciera, 
una  consignación  anual  de  un  millón  do  reales,  dotando  espión» 
didamente  k  ios  profesores  y  dependientes  todos  de  la  Univer- 
sidad y  concediendo  cuantiosos  recursos  para  mucbos  estable- 
cimientos científicos  y  ulilisimos. 

En  vi&Li  do  lo  dicho  sóaTin>  permitido  consignar  aqui  un 
recuerdo  de  nuestra  gratitud  á  este  extranjero  que  con  miras 
tan  patrióticas  y  elevadas  hizo  cuanto  pudo  en  favor  de  esta 
Universidad  y  supo  apreciaren  lo  que  valia  la  gloriosa  impor- 
tancia de  este  Estudio  y  su  influencia  decisiva  en  el  progreso 
de  las  ciencias  y  de  la  civili/acion.  Y  cuenta  que  a  nadie  cede- 
mos en  patriotismo  y  por  consiguiente  nadie  nos  aventaja  en 
execrar  la  mjustiíicada  invasión  de  que  Espafia  fué  olyeto,  ni 
en  admirar  las  virtudes  civicas  y  becbos  h«:óico8  de  que  naea- 
tros  padres  nos  dieron  qemplo. 
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Dispénsenos  luieslros  lectorio  U  Jigrcsion  que  dos  hemos 
permitido  en  un  arranque  del  dolor  que  nos  produce  el  pensar 
6&  lo  poco  que  la  Escuela  SalmaotÍBa  debe,  auo  á  aquellos  mis- 
mos do  sus  hijos  mas  preclaros,  qoe  después  de  reciiñr  de  ella 
el  bíea  inapreciable  de  la  cienda  que  les  proporcionara  su  en- 
cumbramíenlo  á  los  paeslos  mas  elevados,  se  ohidaron  de  ella, 
si  no  es  que  foeron  causa  de  su  abatimiento,  permaneciendo 
impasibles  en  las  ocasiones  en  que  se  ha  vislü  amenazada  .su 
existencia,  la  que  se  ha  cunservado  gracias  á  las  entusiastas 
defensas  de  hombres  que  nada  la  debían.  Nosotros  tampoco 
tenemos  la  dicha  de  ser  hijos  suyos,  pero  si  siempre  oímos  y 
pronunciamos  su  nombre  con  respetuosa  admiración^  hoy  que 
gracias  á  la  inmerecida  honra  que  nos  ha  cabido  de  desempe- 
Har  la  árdua  comisión  de  escribir  esta  Memoria,  hemos  visto 
sus  timbres,  nos  hemos  convertido  en  acérrimos  defensores  de 
esta  insigne  Universidad  y  no  comprendemos  que  pin  d  a  haber 
DO  un  Gobierno,  sino  un  Español  digno  de  este  nombre,  que  se 
atreva  á  borrar  de  su  suelo  esta  página  brillante  de  su  historia, 
esta  madre  de  las  ciencias,  esta'  cuna,  en  fin,  de  todas  las  ideas 
y  de  todas  las  aspiraciones  generosas  de  las  generaciones  que 
nos  precedieron. 

£1  Ministro  de  la  Gobernación  en  circular  de  16  de  Abril  de 
1813,  pidió  á  esta  Universidad  un  informe  sobre  Plan  general 
de  Estudios  que  comprendiese:  1.*  el  nombre  del  Eslableci- 
miento;  2/  su  Instituto  ii  objeto  de  su  fundación;  3/  sus  Pa- 
tronos; 4.*  sus  rentas  por  un  quinquenio  y  de  dónde  procedían; 
5.*  las  mejoras  y  desmejoras  que  hubiere  tenido,  y  6.*  las  me- 
joras de  que  era  susceptible.  Dicha  cireular  íü¿  comunicada  á 
la  Universidad  pur  el  Illre.  Ayuntamiento  de  Salamanca  en  S5 
de  Setiembre  del  mismo  afio  y  aquella  presentó  su  trabajo  al 
Ayuntamiento  á  los  cuatro  meses  justos  de  habérsele  eucooieu- 
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üadu.  u  ><'a  fTt  ik*  KiKTo  do  IHU,  ;*  »r  «miuIucUi  ik»  úm  indi- 
viduos de  ia  antibion       ie  bübia  íariuddu. 

La  importancia  áé  aila  iofonM,  alacio  do  laalaa  ecnsuraa  «■ 
aqvdla  época  cf  lal,  qw  ao  oo  eosprada  cana  aa  M  aoip» 
toda  «Q  todas  aaa  partea,  áno  tioitada  aa  cacato  qaa  aaaada 
M  pmcalado  á  tat  Cdrioi  ya  iMiria  toriido  «a  aa  taaa  la  par^ 
judicial  (liM^ien  que  muy  pronto  fué  causa  de  que  Ihunfaien 
de  nut"»»»  las  atwolnli«i!a?5  v  íihs^  ii  o|»jrto  de  ruda<  |HT:ie- 
cuciooes  ioúim  lu»  iiombre»  litieraleü.  que  lucieron  que  Uticar 
w  aalvacíoa  en  pai^^  extranjero  ó  oipiafaaaa  afreolouot  cMial- 
iotal  graa  doUlode  liaber  nbido  ooaiarvar  la  iadepflidMWia 
^*wa*i«  V  hnlMr  aaBolaada  lado  la  taÉaia  aan  Mainr  m  ni 

iroaa  de  Saa  Faraaado  al  arfiao  qaa  laa  perseguía,  y  qaaola 
»u  apoyo  aa  MMen  de  feguro  ocupado  el  tólio  do  tut  ante- 

E^Ui  I  iii^tT>iciad,  i|ue  (  urrio  ^a  hcmo«  dicho,  fue  t»!  primer 
Estudio  oipaáoi  donde  balUroo  éeo  laa  ídeoi  liberales  ao  aira- 
vid,  á  pMar  do  loo  rieigoa  á  qao  ao  wpoaia,  á  dofaador  aoa  la 
«ayar  oaoi^it  ea  ol  afio  tHII  el  rdgiaM  ropitooatalho, 
nímtfai  laa  doBiio  Carparaelaaeo  del  Solada  ei  aa  aMyor 
parle  lorrioroo  síd  quejarse  el  >ugo  de  la  reaeeioB.  E«ta  oo 
|MMlia  menot  d»»  <M»«iaflar!M»  con  tin  olablecimiento  vn  qu»- 
un  oliol.u'ulu  III  ^  upe  rtible  a  >ih  planos  lit)crlicida.s,  y  cooin  pri- 
Biera  cootocueacta  do  «i  cdcoho  íuerun  d^éUlutdoi»  da  «ut  Ca- 
lodra»,  k  peoar  de  oa  néríla  y  lallaada  á  lodao  loo  layaode  la 
jaolícia,  doce  prolaoorai  da  paa  ictoaAia. 

Volvieado  abara  al  iaforoM  qaa  anifaa  haaMa  MMiaaada, 
pálido  oerá  caaato  dlganMo  aeera  da  oa  aiérito,  oa  mm,  no 
nos  creemos  amijR'leulrs  para  jd/^'arle  I  uit/ü  no*  «lera  md 
embargo  dar  una  itiea  «iquicra  meé  étKinia  de  M  eapinta  y 
leodenciai». 

Ea  el  oolable  dtácarku  pftlinúaar  qae  pncodo  4  dicko  ia- 
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fame  ae  pone  de  retteve  que  el  objeto  principal  qoe  la  UniTei^ 
sidad  se  proponía  al  redactarte,  era  formar  «na  uniformidad 

lal  (le  ideas  y  sentimienlos  en  el  espiriiii  publico,  que  produ- 
jesen 6  hiciesen  generales  é  iaquebranlables  el  amor  y  la  ad- 
besion  ¿  la  Religión,  al  Rey  y  á  la  Patria. 

Con  inea  tan  elevados  proponían  el  eatablecímiento  de  es- 
cnelaa  en  lodoa  loa  pueblos,  parroquias  6  concejos  de  la  Mo- 
narquía, donde  se  principiasen  &  desarrollar  las  focnllades  In- 
Idedoalea  de  loa  espafioles  y  donde  por  la  tarde  se  dieran 
algunas  lecciones  de  agricultura  á  la  vez  que  nociones  de  geo- 
metría y  mecánica,  que  habrian  de  producir  necesariamente 
resallados  prácticos  de  gran  iniporlancia  en  una  nacinii  esen- 
cialmente agrícola  y  que  por  lo  tanto  exige  con  preferencia 
todos  los  conooiniientoa  que  conducirla  puedan  á  obtener  ade- 
lantos OI  este  importanle  ramo  de  su  industria. 

Ln  educaron  moral  y  religiosa  la  encomendaba  esclusiva- 
mente  á  los  Párrocos,  en  los  que  no  solamente  suponía,  sinó 
que  exigía  dotes  y  conoci míenlos  probados  con  tílulos  acadé- 
micos, que  seria  un  gran  bien  aun  hoy  niismo  que  reuuieaea 
los  que  se  dedican  á  misión  tan  importante  y  delicada. 

Uno  de  los  sentimientos  que  mas  trataba  de  esUmular  en  los 
niSoa  y  jóvenes  era  el  del  pundonor,  eslabltclendo  exámenes 
peñddicos  y  distinciones  y  premios  sencillos,  á  la  yei  que  una 
historia  constante  del  comportamiento  y  adelanto  de  los  alum- 
iios  de  dichas  escuelas,  consignada  en  un  libro  que  con  este  ob- 
jeto debía  tener  (ada  alumno  y  anotada  además  en  los  libros 
de  los  Ayuntamieiiioa  de  sus  pueblos.  Si  á  esto  se  afiade  quo 
en  dicho  infome  se  proponía  también  no  conceder  los  derechos 
de  ciudadano  &  ningún  espaAol  que  no  supiese  por  lo  menos 
leer,  esoltlr  y  ooular,  se  comprenderán  las  elevadas  y  patrió- 
ticas cuanto  sábías  miras  que  esla  Escuela  se  proponía:  en 
<;fecto,  nada  roas  natural  que  no  conceder  derechos  á  aquel  que 
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para  usar  de  ellos  necesita  valerse  de  una  segunda  persoim 
que  fácilmente  puede  abusar  de  su  ignorancia,  y  ningún  medio 
mas  apropósilo  para  que  la  ilustración  canda  que  imponer  esto 
eaatigo  á  los  que  por  una  incuria  que  no  acertamos  á  espliear- 
nos,  carecen  de  estos  primeros  conocimientos  en  una  época  en 
que  no  hay  pneirfo,  por  insignificante  que  sea,  donde  no  puer 
dan  ailquirirse  por  todos  gralui lamente. 

Proponía  después  la  creación  de  escuelas  de  partido,  en  las 
que  se  delieria  aprender  la  paleografía  y  á  escribir  por  notas 
taquigráficas,  además  del  eonoeimíento  profundo  de  la  lengua 
espafiolíi  y  loselementos de  Aritméliea, 'Geometría,  Mecánica, 

Geoí^^rafíu  é  11  isloi-ia  española,  de  Agiiciillura  y  de  Moral  ;.^ene- 
rnl.  Si  estos  esUidios  eran  ó  no  útiles,  si  su  })ianfeamienlo  íiii- 
biera  producido  bienes  inmensos  en  la  inslruccion  del  pueblo* 
lo  dejamos  al  buen  sentido  de  nuestros  lectores;  si  loe  ilustres 
Doctores  que  suscribieron  este  informe  que  fueron  los  Sefiores 
D.  Martin  Hínojosa,  Rector  y  Comisario,  D.  Toribio  Nnñez, 
Ü.  Joaquín  Pciro,  D.  Tomás  Gonzaleit,  D.  Angel  Rniz,  D.  Mi- 
guel Martel  y  el  Licenciado  D.  José  Ledesma,  Secretario,  se 
adelantaron  á  la  época  en  que  vivían,  lo  prueban  las  asignatu^» 
ras  y  ensefianzas  que  ya  entonces  proponían;  si  en  fin  supieron 
llenar  cumplidamente  su  misión  á  pesar  del  breve  plazo  en 
que  lo  hicieron,  lo  demuestra  la  d¡s|)os¡cion  natural  y  lógica  á 
la  par  que  sabia  y  hacedera  que  acertaron  á  dar  á  este  gran^ 
dioso  proyecto^  que  tanto  mas  nos  admira  cuanto  mas  lo  estu- 
diamos, y  que  hoy  mismo  nos  felicitaríamos  de  que  se  plan- 
tease, pues  con  muy  pecinefias  modificaciones  podría  ser  un 
Plan  perfecto  y  completo  de  instrucción  pública  á  pesar  del 
tiempo  transcurrido,  lo  cual  es  su  mejor  elogio. 

Coulinuando  en  el  examen  de  dicho  informe,  encontramos 
que  á  la  ves  que  propone  la  reducción  de  las  Universidades 
existentes  entonces  á  siete  solamente  en  la  Peninsula,  una  en 
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las  Baleare-,  otra  cm  las  Canarias  y  las  que  relalivameale  sean 
necesariaft  eo  lltramar,  jmga  que  loa  pantos  mas  apropósilo 
pAra  estos  establecimioatos  por  sus  distancias  y  demás  condi- 
ciones eian  Salamanca,  Alcalá,  Valencia,  Zaragoza  ó  Cerrera, 
Santiago  ó  Logo,  Sevilla  ó  Granada  ó  acaso  mejor  Córdoba  y 
Valladolid  ó  Logroño  ó  Calahorra.  La  Universidad  se  pronuncia 
abiertamenlc  ronlra  la  creación  de  estos  cstabicciroicntos  en 
poblaciones  demasiado  numerosas,  por  los  riesgos  que  la  ju- 
ventud corre  cu  los  grandes  centros,  donde  abundan  los  peli- 
gros para  la  edad  que  no  tiene  generalmente  por  patrimonio  la 
prudencia.  También  son  mny  dignos  de  atención  los  fonda- 
meatos  en  que  se  apoya  para  reducir  á  tan  corlo  número  el  de 
las  Universidades,  pero  destacan  á  nuestro  juicio  como  de  ma- 
yor imporlaiiciu  los  de  hacer  mas  numerosas  las  clases,  la 
mayor  economía  que  para  el  Erario  habla  de  resultar,  Jo 
mocho  mejor  que  se  podía  influir  en  la  educación  moral  de  los 
jóvenoi,  las  ventajas  qae  resaltarían  de  la  uniformidad  de  ocu- 
paciones y  costombres  qoe  había  de  producir  necesariamente 
en  un  plazo  no  muy  lejano  la  anidad  en  el  espirita  público. 

Por  las  razones  indicadas  cree  perniciosa  la  liberlad  de  per- 
mitir eusenauzas  pulilieas  dadas  por  Corporaciones  ó  en  casas 
particulares,  sin  que  por  lo  menos  se  siyctcn  á  seguir  un  sis- 
lema  uniforme  en  armonía  con  el  establecido  en  las  Universida- 
des,  únicas  que  deben  gradnar  la  aptitud  y  safidenciaen  todas 
las  ciencias,  para  que  el  Gobierno  pneda  adquirir  nn  conven- 
cimiento racional  y  fondado  de  que  al  proveer  los  empleos  y 
cargos  públicos  que  exigen  conociniienlos  especiales,  iiu  lavo- 
rccela  ignorancia  cfui  jieijuicio  de  los  IkiihIjíCí  \eídaderameütü 
ilustrados.  Deliendc  a¿>ioiismo  como  uua  necesidad  la  asistencia 
rigorosa á  las  ciases,  y  á decir  verdad  no  oslamos iñuy  distan- 
tes de  convenir  en  todas  estas  ideas:  apreciamos  muy  mncbo 
las  recientes  reformas  sobre  libertad  de  enselianza,  pero  cree- 
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moa  que  si  esta  no  lia  de  prodndr  resulladog  daffosos,  m  nece- 
sita enf^f  á  loB  eslodíantes  inatrknitados  la  asistenda  á  las 

Cáledicis,  y  para  los  que  cursen  privailamenle  un  ri£:or  estre- 
mado en  los  exámonep,  pue»  tic  hacer  lo  conlraiio,  el  mas 
osado,  siempre  que  cuente  con  recursos,  obtendrá  sia  irabajo 
cuantos  títulos  apetom  y  será  siempre  nn  obstáculo  para  los 
adelantos  de  los  que  se  dediquen  con  fé  al  eslndio  de  las 
ciencias. 

Acaso  nos  hemos  separado  un  tan  tu  del  objelo  (\\\q  nos  in- 
cumbe, pero  toda  vez  que  c\í¿,t  vu  la  urden  que  le  motiva  ei 
qoe  se  emita  opinión  acerca  de  los  Planes  qoe  se  mencienen, 
hemos  formniado  la  nnestra,  ú  incompetente  acaso,  tal  con» 
nuestra  concloneia  nos  la  dicta. 

En  el  Plan  (jue  nos  ocMipa  ¡uoponia  esta  Universiddd  se  diese 
en  cada  una  de  las  del  lieino  la  enseñanza  de  todas  las  ciencias, 
bellas  letras  y  literatura  en  su  mayorestension,  eaceptoaado  teí* 
camento  ios  miiitares  y  marinerost  qae  requieren  nnaedocadon 
práctica  muy  diferente;  los  que  se  dediquen  á  las  nobles  artes 
que  ya  lenian  en  Madrid  la  Academia  de  San  Femando;  los 
Veterinarios,  cuyos  estudios  necesllan  escuela  separada  y  los 
Cirujanos  llamados  romanctstas,  sobre  cuyas  condiciones  lite- 
rarias opina  que  debía  formarse  Reglamento  especial. 

Los  Seminarios  Concillares  debían  también  según  este  In- 
forme, arreglar  su  enseñanza  á  las  pi'escripciones  propuestas 
para  las  Universidades. 

A  pesar  de  lo  mucbo  que  nos  hemos  detenido  en  bacer  no- 
tar las  escelencias  de  este  informe,  todavía  podríamos  indicar 
otras  tnnchas,  pero  en  la  imposibilidad  de  llenar  bien  este  em- 
peño, nos  limitaremos  á  copiar  la  sábia  clasifícacíon  de  Jas  en- 
señanzas (jüL*  ?e  encuenda  en  el  Tilulo  I  de  esle  luminoso  in- 
forme y  la  degiguacion  de  cursos  y  años  en  cada  Facultad 
comprendida  en  el  Titulo  Yiil  del  mismo. 
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TiTUiX)  I. 

La  eosefianza  literaria  se  distriboirá  ea  cada  ona^de  las  líat* 
versidadea  geaerales  de  la  Monanfaia  espalóla^  m  las  cinco 
Colegios  6  clases  siguientes: 

1.  *  El  Colegio  de  Literatura  y  UciUs  Luirás. 

2.  *   El  Colcí^'iü  dtí  Filosofía. 
3  °   K1  Colegio  de  Medicina. 

4.*  £1  Colegio  de  Jurisprudencia. 
5/  El  Colegio  de  Teología. 

La  enseñanza  se  hará  en  estos  Colegios  en  las  siguioiUcs 
Cátedras: 

COUGiO  D£  iUKUATUiU  X  fi£LUS  LETBA8. 

Gítamus. 

t.*   Cátedra  de  Rudimentos  y  Sintaxis  de  la  Lengua  Latina. 
2.*   Cátedra  (1(3  Versión  de  la  Lengua  Latina. 
0/   Cáledi  u  de  Lengua  Griega. 

1/  Cátedra  de  Lengna  Hebrea  y  Arábiga,  y  principies  ge- 

neraiea  de  la  Siriaca  y  Caldea.  *  - 

5/  Carao  CMnplelo  ratonado  de  Literatura  y  Bailas  Letras. 
6/  Cátedra  de  Eloeneneia  y  Arte  de  dneir  y  de  escribíTr 

7.  '    CaLodra  de  Pocsia  y  Mitulufíia. 

8.  *    CiUcilia  ile  Ui»Ioria  general. 

9.  '  Cátedra  üc  liistoria,  Litei atura  y  Bibüograíia.  . 
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COLEGIO  DE  FILOSOFIA. 

dflaeolM  de  Aritmélici,  Algdira  y  GeooMlria  tsir* 
rk»  y  pricUct,  coa  it  TrígooMMlría  rarUlinea. 
2/  Ciledra  i.*  de  Maleiiiilíeai  paras,  que  abren  la  aplí- 

tacií-Mi  (Irl  Alx'«'lira  a  la  (ífiomelna,  <i.il(  ulu»  iliícica- 
cial  o  Integral,  y  U  Irigouoiueln*  cskiica. 
9.*  Cát<5iiri  de  Historia  Nalwal. 

I.  *   Cátedra  de  Física. 
5/  Ciledra  de  Onimíc». 

i/  Cátedra  de  MecAnkiRMMiial. 

7/  Cátedra  de  Attrononia. 

8/   Cátedra  de  ( )ptu  a  y  Acullica. 

Cátedra  de  A^íiícu llura. 
10/  Cátedra  de  FUiologia  ó  verdadera  Meta(i»éc4* 

II.  *  Cátedra  de  L<^¿ica  eo  leda  aa  ealenaioft. 
11/  Cáiedrade  Meral  generd. 

COLEGIO  DE  MEMÜVA. 

tJirebai^. 

1/   Cátedra  de  Anatomía  y  l^ulologk Oftédka. 
2/  aiedra  de  Molesto  general. 
3/  Cátedra  de  Terapéalíca.  Maleiía  nédiea  y  Arfe  de  re- 
oelar. 

1/   Cáti^drd  dti  Icoi  u  ik  aíís  íoo  lulerua»  y  eikriKte. 
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5.  '  Cátedra  de  enfermedades  sexaale»,  de  qíüos,  mujores  y 

venéreas, 
(i/    Cátedra  de  Clínica  inlerna. 
7/  Cátedra  de  Cliaica  externa. 

COLgGiO  DE  JUmSPaUDBNCU. 

GÁTEDBA8. 

1      Cátedra  de  Derecho  Nalnral  y  dü  Ijonles. 

2/  Cátedra  de  Derecho  público  y  ConsUluciou  espaúola. 

3/  Cátedra  de  Economía  política. 

4/  Cátedra  de  la  Historia  de  la  Jarispradencia  civil  y 

eclesiástica. 
5 Cátedra  de  Derecho  Romano. 

6.  *   Cátedra  de  Derecho  civil  espafíol. 

7.  *   Cátedra  de  Derecho  criminal  español. 

8.  '   Cátedra  de  Derecho  público  eclesiástico. 

9.  *  Cátedra  de  Derecho  eclesiástico  español. 

10.  *  Cátedra  de  Comercio. 

COLEGIO  DE  teología. 

CÁTEDRAS. 

1 Cátedra  de  Lugares  Teológicos . 

5.  *  Primera  Cátedra  de  Doti;ma  Católico. 
3/  Segonda  Cátedra  de  Dogma  Católico. 
4.*  Tercera  Cátedra  de  Dogma  Calólko. 

5/  Cátediii  de  iMoral  Cristiana. 

6.  *  Cátedra  de  Sagrada  Escrituia. 

7/  Cátedra  de  Uisloi  ia  y  Disciplina  eclesiástica. 
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OTROS  ESTABLECIMIEISTOS 


PERI£KECi£?ÍT£á  Á  LAS  UmIVEESIOABES  LlTBRáRUS. 

1.  *  Academia  de  Elocqeneia»  y  Arle  de  la  Declamación  y 

de  la  Composición. 

2.  "   Academia  de  Ciencias  Naluialcs. 

3.  '   Academia  Medico- Legal. 

4  '   Academia  de  Práctica  Forense. 

5.  *  Academia  de  £Jocaencia  Sagradai^ 

6.  *  Biblioteca  |»áblica. 

7.  *  Gabinete  Físico. 

8.  "  Gabinelc  do  ITistoria  Natura]. 

9.  "   Laboratorio  Químico. 

10.  *  Teatro  Anaiómico. 

11.  "  Jardín  Botánico  y  Agronómico. 

TITULO  vin- 

CaRH£RA  LITEEAHIA   £N   LAS   UNIVERSIDADES,  Y  DESlGNACIOtl  DE 

cursos  t  años  £n  cada  facultad. 

Para  Bachilleres  en  Filosofía. 
ÁÜM  q»e  formm  el  eursa ptelminar  de  todas  las  carreras, 

Aoatlotuias.        Curros.  Aftos.  TolAl. 


1.'  Curso  1.*  de  Matemáticas 


puras 

Ku  todos  cinco  I  2.*    De  Física 


Cías  Natura- 1  Metafísica  

les.  I  4.*  Be  L^íca  en  loda  su  estén- 

eion  

9.* .  De  Moral  general.   .  «  . 
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CARim  DE  LlTElUmA. 


Para  los  Licenciados  en  esla  Facultad. 


Aetdemias. 


Eu  todos  C  a&OBl 
Academia  de 

Elocuencia  y 

Avh'  de  la 
Cuui  posición. 


Curso  completo  deLileralura 
y  Bellas  Letras, 
í.*  De  Elocuencia    .  . 
3'  De  Poesía  y  Mitología. 
I  *  De  Lengua  griega.  . 
•'>  °  De  Ilisloria  literaria..  . 
6.'  De  Gonstitodon  espaliola. 


Para  Daetorn  m  la  mitm. 


h:.n  ambos  añoB 
Academia  Mé- 
dico-legal. 


7.  "  Curso  (Je  Lengua  hebrea.    .  ] 

8.  "  De  Historia  ge-\ 

Deral.  .    .    A  Dos  cursos 

9.  De  Filosofía  iié-(  en  /  afw.  i 

4i€a.  .   .  .) 


Cabrera  de  Filosofía. 


Para  Ikemaáoi  di  ella. 


Ed  estos  f  afios 

Academia  dc< 
Elocuencia. 


En  estos  rnntro 
Academia  de 
Ciencias  Ma 
tárales. 


1.    Segundo  curso  de  .MiUema- 

ticas  puras  

I.*  De  Historia  na-^  n 

\ny¡x\  iiJoscuísoa 
3.^  DeOuímica.! 
I.*   De  Mecánica  racional.  .  . 

5.  "   De  Aslronoiiiia  

6.  De  Optica  y  Acústica.    .  . 

7.  '  De  Agricultura  


1 


1 
1 
1 


Para  Doctores  en  la  misma. 


AeademiM.       Cnraot.  Afioa.  Total. 


(  8/  De  Historia  ge-\ 

En    esto   a»)o)  neral..      .    J  Dos  cursos 

5i^.f^.     )  9/  De  Historia  lile-i  eit  ^  íi«o.  I 
\  raria.  .  . 

!10."  De  Fisiología  mé.\ 
dica  ( 
11.  De  Gonslilucioní 
espafiola.  . 


i^ara  Ucemaáoi  en  uta  Facultad. 


En  este  af^of 
Academia  de< 
Biocueucia.  r  2." 

3/ 

En  estos  dosl 

Academia  de)  1 1 


Ciencias  Na- 


5.' 


En  pít -5;  cuatro 
cursos  Acá-/ 
deuiia  Medí 
co-legal.      1  8/ 


9/ 


líistona  nalurah^ 
y  Botánica.    .  \  ^¿  l^  « 

ADdtomid  y  Fisiología  mé- 
dica 1 

Patología  gene-|^^^,,^,,^^ 

Teoría  de  afectos 

externos  é  in- 

Eiiicniu'ilaaesse-í  ^«  4 
xuales  (le  imios 
y  venéreas.  . 

( Dos  cursos 

Clinfea  exteroa..  j  para  Ct-i 

(  rujia. .  •  \  2 

ÍZ>Of  Ídem  ' 
para  Mr- 
dwina.  . 
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Aoa(leini»«. 


T\n  nmbos  nnOs 
Acadcuim  Mu- 

dico-legal. 
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/Vira  Doctores  en  la  misma. 
Curaos. 


ABot. 


En  estos  3  sfios 

Academia  de 
Elocuencia. 


En  esto  ano  l 
Academia  Uq-< 
dico-legaL 


Kn  estos  tres 
aAos  Acade- 
mia Práctico- 
forense. 


En    este  anoi 
Academia  Mé- 
dico-legal. 

Eü  este  Acade-' 
mia  Práctico- 1 
forense. 


10.*  Segondo  curso  de  Aoatomia 
y  Finologia  1 

11/  Tercero  de  CIM 

nica.   .   .   A  Dos  cursos 

11*  Constitución  es-(  m  4  año,  1 
pafiola.    .  •} 

Carhera  de  Jueispruoengia. 

Para  Licenciados  de  ella. 


1  .*  Derecho  natural  y  de  gen  les . 

2.  *  Derecho  públ¡co\ 

y  CoB&iiiwAoalDoteunot 
española.  .   .(mi  aSio, 

3.  *  EcoüomtapoliUca) 

I.*  Historiade  la  JuríspradeDCía 
ásW  y  eclesiáalica.  .  . 

5.  *  Derecho  Romano.    .   .  . 

6.  *  Derecha  civil  y\ 

español.   .   .  (Dmm'm 
1*  Derecho  crimiDalí  en  4  offo. 

espafiol.    .  .) 

8.  '   Dercclio  público] 

eclesiástico .  .  /  Dos  cursos 

9.  '  Derecho  eclesiás-j  en  /  año, 

tico  español.  .) 

Para  Docíares  en  la  misma, 

10.  -  Hisloria  literaria j^^^^^ 

11.  *  Ilióloria  general.) 

12.  "  Comercio,  sus  le- \ 

yes,  usos  y  ba-  ( Doscttrsos 
fama.  .   .   .  (  m  /  año, 

13.  *  Lengua  Griega..} 


1 
1 

1 

1 


I 
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Caburr^  de  Teología. 


IPara  LieeneiadoB  en  elfti. 

Academias.       Curses.  AHoa.  Tolal. 


Bne8tos2a&os(  t  '  Lugares  teológicos.  ...  1 

Academia  de{  2.*  Primer  afio  de  dogma  cató* 

Blocuencia.  I  ]Iqq  I 

AVadcnl  Ji^-N.-  S.«undoaBodedogiiiacató- 

dico-luKai.      /  *  * 

/  4  .'  Tercer  año  do  dogma  cató-      \  ^ 

Kn  «stos  trcsl  B.*  Moral  Cristiana  1 

iprada.        j  V  llisloria  y  disc¡4^^/~  . 

f  plina  eclesiás-^^"  ^ * 

\  tica.    •   .  . 


J\iru  Doctores  en  la  misma, 

Ea  esto  ajof  S.]  jf  "g"^  llobrea.  \ 
Academia  Me  e  9.  De  Conslilucion)^"  )  '  i  i 
dicü-legal.     (  española..  ^  i 

10.  "  Lengua  Griega.  JDoscursos  l 

11.  *  lliáloria  Literaria  J  en  /  OMO.    1  / 

Después  de  lo  qae  dejamos  dicho  y  de  Jos  dos  litólos  que 
abemos  copiadOi  nadie  podrá  tachamos  de  exagerados  al  caliG- 

car  esUi  informe  como  uno  de  los  timbres  mas  gloriosos  de  esta 
preclara  Escuela  y  como  uno  de  su»  mayores  servicios  á  la 
instrucción  pública  en  España,  pues  vemos  que  ea  él  se  ade- 
lantó esta  Escuela  á  sa  época  hasta  el  panto  de  que  no  solo  los 
4iferenles  Planes  conocidos  hasta  hoy  han  adoptado  la  mayor 
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parle  de  sus  enflefianzas,  sino  que  mochas  auD  nd  se  ban  plan- 
teado á  pesar  de  su  conocida  atilidad.  Y  para  que  no  se  crea 

que  esto  es  una  vana  iljclamacion  cüarómos  las  que  al  acaso 
recoiilauios;  lalrs  son  la  Tafiuiírrafía,  cuyo  estudio  seria  tan 
útil  en  la  2/  enseñanza  para  podcM-  aprovechar  eu  Jos  aílos  de 
carrera  las  esplicaciones  de  los  hombres  eminenles  en  110  ramo 
especial  y  las  Academias  unidas  á  cada  Universidad,  que  lanío 
contribuirían  al  estimulo  y  adelanto  de  los  alumnos. 

Por  mas  que  no  se  dice  claramenle,  el  Plan  de  que  á  la  ligera 
hemos  prot  uiadu  dar  una  ulea,  dcbio  servir  de  base  para  el 
diclámen  y  proveció  de  decrelo  sobre  el  arreglo  general  de  la 
enseñanza  pública  presentado  á  las  Cortes  en  1  de  Marzo  di^ 
18U  por  la  Comisión  de  Instrucción  pública,  compuesta  de  tos 
Sres.  D.  José  Miguel  Gorova,  B.  José  Mintegui,  D.  Andrés 
Navarro,  D.  Diego  Clemencin,  D«  Nicolás  García  Page,  Don 
losé  Joaquín  de  Olmedo,  D.  Francisco  Martines  de  la  Rosa  y 
D.  Ramón  t  eliu.  La  razón  que  tenemos  para  creer  lo  que  arriba 
indicamos  es  lo  que  se  lee  eu  lus  pi  imeros  parraíos  de  dicho 
dictamen,  y  para  que  personas  mas  autorizadas  juzguen  si  nos 
equivocamos  ó  nó,  Iranscrihiremos  á  continuación* 

Principia  el  citado  dictámen  diciendo  que  el  fin  que  la  Comi- 
sión se  pi  opuso  en  sus  continfiadas  tareas»  era  poder  arreglai; 
de  una  vez  la  educación  literaiia  de  la  Nación  con  uniformidad 
y  ai  muñía,  y  luego  añade: 

•  Pero  percibió  muy  luego  la  dificultad  de  la  empresa,  y  hu- 
biera bastado  apenas  el  dci»eo  del  acierto  para  estimular  á  sus 
individuos  á  continuar  en  su  propésito,  si  además  de  las  luces 
que  prestaron  á  la  Comisión. varios  escrito^  de  espaffoles  tabo~ 
liosos,  no  se  hubiese  adelantado  el  Gobierno  á  los  benéficos  de- 
seos del  Congreso,  presentándole  para  su  aprobación  un  Phui 
general  de  enseñanza,  formado  de  orden  de  la  iiegeocia  por 
una  Junta  de  Uteralos  dibUn^^uidos. 
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•Este  Pian,  no  menos  honroso  al  Gobierno  que  lo  promovié, 
que  á  los  sábios  que  lo  formaron,  ha  servido  conslanlMiiflQto  de 
base  á  las  dÍBcusloiieB  de  la  Comiflion;  y  do  duda  esta  afirmar 
«D  querer  hacer  gala  de  tiiia  fingida  modestia,  que  en  el  pro- 
fundo discurso  {ircliiuinar  que  precede  a  las  bases  para  el 
arreglo  de  la  mslraccioii  publica,  y  en  eslas  mismas  bases, 
formado  todo  por  la  expresada  Jonla,  ha  hallado  la  Comísioo 
eoanto  podiera  desear  para  llenar  cnmplídameDle  sa  propésilo, 
sin  lograr  otro  froto  de  sa  repetido  exámen  sobre  el  Plan  pto^ 
puesto,  que  el  de  hacer  en  él  algunas  ligeras  variaciones  » 

Nuestra  opinión  de  que  los  párrafos  transcritos  so  refieren  al 
informe  que  dió  esta  Universidad,  se  funda  en  la  fecha  de  am- 
bos docamentos  y  en  qae  ambos  convienen  en  la  esencia^  va* 
ríando  solo  en  algunos  detalles,  puesto  que  en  el  proyecto  de 
decreto  que  nos  ocupa  se  divide  la  enseñanza  en  primera,  se- 
gunda y  tercera,  que  como  se  vé  gnarda  relación  con  lo  pro- 
puesto en  ei  informe  de  la  Universidad,  y  que  mientras  co  este 
solo  se  conservaban  siete  Universidades  en  la  Península»  en 
aquel  se  proponían  nneve,  que  se  babian  de  estableoer  en  Sala* 
manca,  Santiago,  Burgos,  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia,  Gra- 
nada, Sevilla  y  Madrid,  teniendo  esla  última  el  carador  de 
Central,  por  lo  que  se  le  anadia  un  gran  número  de  Cátedras 
sobre  las  que  tods^  las  demás  Universidades  babian  de  tener. 

Fuera  de  estas  pequelias  diferencias  que  hemos  mareado  y 
las  de  redacción  que  son  consiguientes  k  la  Indole  distmla  de 
estos  trabajos,  se  observa  en  ambos  una  ¿rran  uli  nlidad  de 
miras  á  la  par  que  conformidad  en  modo  de  apreciar  la  im- 
portante cuestión  de  la  ensefiansa  pública^  y  de  lodos  modos 
siquiera  bi  bipótesis  qne  sentamos  no  fuera  eiacta,  nunca  po- 
drá negara  á  la  Universidad  Salmantina  la  gloría  de  haberse 
adelantado  con  su  iumiuuso  iníurme  al  citado  proyecto  do  dc> 
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crelo,  que  como  hemos  dicho  laníos  puatot  de  coAlaclo  tiene 

laníos  nobles  esfuerzos  sin  cmbar|{o  no  pasaron  de  la  esfera 
de  proyectos,  por  el  cambio  radical  que  en  la  marcba  política 
de  Espalia  se  verificó  por  esta  época,  y  la  eDsefiansa  cootinad 
arrastraado  oaa  eiislencia  lánguida  de  qoe  no  era  posible  sa- 
carla sin  el  planteamieQlo  enérgico  de  mejoras  é  innovaciones 
radicales,  no  bastando  para  conseguirlo  que  el  Rey  D.  Fer- 
nando Vlí,  con  fecha  en  Madrid  á  19  de  Diciembre  del  ano 
1811,  confirmase  la  concesión  do  tercias  y  la  gracia  de  diez- 
mos á  &vor  de  la  Universidad .  No  era  estrafio  qne  asi  sucediese 
ú  se  atiende  i  que  en  vez  de  dar  paso  alguno  en  el  camino  de 
las  reformas,  diclio  Monarca  dispuso  con  fecha  8  de  Oclnbre 
de  1817,  qoe  se  volviese  á  poner  en  vigor  el  Plan  de  estudios 
foi  üiado  por  el  Consejo  en  el  año  1771,  quedando  suspeuóo  y 
derogado  el  do  1807,  que  como  ya  hemos  indi<'ado,  aunque  no 
perfecto,  tenia  muchas  ventajas  sobre  los  anlerioresí  pero  debió 
sin  duda  ser  jozgado  peligroso  por  sus  tendencias,  aanqoe  poco 
marcadas  hácia  las  ideas  liberales.  En  dicha  disposición  se 
mandaba  que  la  Facultad  de  Bfediclna  conUnaar^  rígiéndoee 
por  el  Plan  que  esla  misma  Universidad  formd  y  fué  aprobado 
en  f80i,  y  que  ya  íicimos  meuciouado  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

Asi  continuó  la  enseñanza  hasta  que  los  nuevos  acontecí- 
mientes  poiiticos  de  la  segunda  época  constilucioaal  dieron 
ocasión  k  qne  por  decreto  de  las  Górles,  fecha  6  de  Agosto  de 
18!0,  se  restableciese  interinamente  y  con  moy  ligeras  modifi- 
caciones el  l  ian  «Je  esludios  que  dejamos  dicho  fué  formado 
por  esta  Universidad  y  publicado  en  Cédula  de  42  de  .hilio  de 
1807.  Adolecía  dicho  plan,  sin  embargo,  de  varios  deíeclos, 
pero  era  superior  á  todos  los  demás,  lo  cual  jusiiúca  su  resia- 
blecimiento  ínterin  las  Cérles  formulaban  otro  nuevo. 
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La  Laiversiilad  de  Salamanca  no  cie^aprovechó  por  cicrlo 
esta  ocasión  y  en  el  mismo  aOo  1820  imprimió  y  pobücó  el 
Plan  é  informe  redactados  por  la  misma  en  i  8 14  qne  ya  deja- 
mos resefiado,  y  en  22  de  Febrero  de  1821  dirigió  k  las  Córtes 

varias  observaciones,  lan  juiciosas  como  Unías  las  que  de  osle 
cciili  ü  del  saber  ban  purlido,  sobre  el  provéelo  de  IMan  general 
de  eoseOanza  preseolado  á  Í06  mismos  por  la  Comisión  de  ln&- 
tracción  pública. 

Consecuencia  de  todos  estos  trabajos  fué  la  publicación  del 
reglaraenlo  general  de  luslruccion  publica  decretado  por  las 
Corles  en  29  de  Junio  de  t821  y  >anc¡onado  por  el  Hev  en  10 
de  Julio  del  mismo,  que  viene  hiendo  con  corta  diferencia  igual 
en  nn  todo  al  proyecto  presentado  á  las  Córtes  por  su  Comisioo 
de  Instrucción  pública  en  7  de  Marzo  de  1814  qne  oportuna- 
mente hemos  mencionado  y  que  no  se  llegá  á  discutir  por  el 

cambio  político  que  eu  dicho  aüo  se  vcriücó. 

Aái  como  bemos  becbo  notar  que  doce  profesores  de  now- 
bradia  fueron  privados  de  sus  Cátedras  al  operarse  el  movt- 
miento  retrógrado  en  1814,  sin  otro  delito  que  sus  ideas  libe- 
rales, no  debemos  ocultar  en  obsequio  á  ta  exactitud  que  esta 
clase  de  liaLajos  requiere,  qne  por  razono  tliauietialmenle 
opuestas  eu  1822  fueron  despojados  de  sus  Cátedras  Maestros 
muy  dignos  y  que  llenaban  cumplidamente  los  deberes  de  su 
cargo,  lo  cual  prueba  que  la  pasión  política  ha  cegado  siempre 
á  lodos  los  poderes,  siendo  asi  que  á  nuestro  juicio  nunca  de- 
biera mirarse  á  las  ideas  de  los  (}uc  desempeñan  aciU  clase  de 
cargos,  sino  >olü  a  su  comportamiento  y  mérito. 

También  quedó  esta  Universidad  sin  Facultad  de  Medicina 
en  dicho  afio  de  Í^U  y  aunque  la  recobró  en  1823,  fué  su 
existencia  tan  efímera,  y  el  poder  absoluto  separó  tantos  Ca- 
tedriilicos  insignes  y  por  añadidura  tenia  i¡uc  MKsleiier  una 
com|)eleDcia  tan  de:»igual  coa  los  tres  Colegios  cáUibiccidos  cu 
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Madrid,  fiaroelona  y  Cádiz,  qne  era  imposible  reoobrase  la 
importancia  qae  esta  ciencia  tuviera  en  tiempos  pasados. 

Pero  no  eran  bastante  todas  estas  contrariedades,  puesto  que 
en  e)  mismo  afío  1823,  temeroso  el  Monarca,  que  había  reco- 
brado su  poder  absoluto,  gracias  á  una  bochornosa  interven- 
ción extranjera,  de  que  las  idtas  liberales  que  se  habian  diiiin- 
dído  desde  esta  £scuela  por  los  ámbitos  lodos  de  la  Nación 
volviesen  á  tomar  incremento,  ordenó  sin  mas  razón  que  su 
capricho,  que  quedase  cerrada  todo  un  alio  mientras  todas  las 
<del  Reino  continuaban  abiertas. 

También  sufrió  pérdidas  en  sos  rentas,  pues  en  1812  fué 
privada  ik  la  inilad  de  las  tercias,  quetiaudose  atenida  a  la  do 
doscientos  mil  reales  concedidos  por  Ü.  Carlos  IV  sobre  las 
mitras  de  América  que  percibió  solo  en  aquella  época. 

Llegó  el  afio  1824  y  el  mismo  Roy  D.  Fernando  VIt,  con 
fecha  en  San  Lorenzo  á  f  I  de  Octubre,  dirigió  á  D.  Francisco 
Tadeo  de  Galomarde  un  Real  decreto  aprobando  y  mandando 
poner  en  ejecución  nn  Plan  literario  de  estudios  y  arreglo  ge- 
neral de  las  l  nivcrsidades  del  Reino  con  32  títulos  que  com- 
prenden 3i2  aiiículos,  y  que  por  su  esleusion  ála  vez  que  por 
haber  ejemplares  de  él  impresos  no  nos  detenemos  á  estractar. 

Después  del  Plan  antecedente  babrémos  de  hacer  mención  de 
una  ley  sobre  escuelas  de  Latinidad  y  Colegios  de  Humanida- 
des, fecha  29  de  Noviembre  de  1823,  y  del  Reglamento  de  la 
Inspecx;ion  general  de  Instrucción  pública,  fecha  13  de  Marzo 
de  1826:  como  (|uÍLra  que  ambos  documentos  son  recientes  y  á 
mayor  abuiulamienlo  correa  impreso?,  nos  contentamos  con 
mencionarlos  sin  detenernos  en  su  examen. 

Gonsignarémos  también  que  al  abrirse  esta  Escuela  en  1824 
se  establecieron  las  purificaciones  de  Maestros  y  discípulos  con 
nn  rigor  tal,  quo  temiendo  los  padres  los  riesgos  á  que  sus 
hijos  se  espoiüan  enviándolos  á  esta  Universidad,  disminuyó 
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caM  en  (ios  tercfra^  pail<s  i.i  coDLurn'm  «i  iu»  mtUá  y  tlecrc- 
eientlo  codUduú  bacila  que  en  io^  do¿  uIUomm  afios  de  rvgimeD 
abiolilof«é6iUiaií^£ieiMU  obrada  cdMlMUftlMiknás 
del  fteína,  déadoM  d  íMvdilo  etdadalo,  m  Miado  por  oía* 
ima  Nidm  dviUsada,  de  qie  níeolrai  te  prala|;iat  iacUt»- 
ctones  é  in»iinlos  que  no  podian  menos  de  detmomlUar  y  de- 
gradar al  |)iii-t)lo  c.>|)arii>l,  >o  cerraban  lo»  r.>ljliteciiiik'Dlt>» 
ciontiftco^  y  literarios  con  ^téü  perjuicio  do  io»  i&tcrcac*  mor^ 
les  y  maleriaiei  do  la  Páiria. 

iVir  etU  épooi  «I  Papi  Gmgorío  IVI  por  ooa  Bola  oipidido 
«oBoMát9d0liomdelS31(l/  do  m  PMíilcodo),  oí- 
prmúó  loa  Caioelorlot  do  lodia  loa  UoifeiaModoi  dol  BáM  y 
agregó  sus  faocioiies  á  lo»  Roctort^. 

En  Is.i.i  v(t|\ ÍLTon  á abririe  Ictó  tslutiio»  üuíuí'^íUu.'-'.  «jtic 
como  beiuot»  diclko  liabiifi  e»tiido  cerrador  de  iteal  i^rdtMi  du- 
rante doá  aAo"^  ^oi?uido9,  y  gracias  á  la  iDictalÍTa  dal  áoalraüD 
SotaoAlioo  Sr.  CafroogOt  y  Dodor  do  tala  Eoeoelo»  poro 
aeo  por  oléelo  do  lo  inMrro  dvil  qio  priMÍpiócdo  oio  y  i|io 
enaangreotó  noetlro  todo  por  o^ioek)  d«  Me,  tea  Umbéeo  par 
la  (ra>larion  a  Madrid  de  la  rniversidad  de  Alcalá,  o?^  lon<»r(o 
f|H<*  c«»la  in<-iirno  K^  uela  no  volvió  á  reiiDir  mima  d  iiuua  lu  lii: 
alumnos  que  ínrnenlaron  susáulas  á  fines  del  siglo  ivm,  ni 
dqooleeia  en  l^iiu,  fontinuaodo  oo  esta  «loados  iMsUla 
pobUcodoQ  del  Ploo  de  iSé3,  qoo  ea  d  lioúlo  que  oea  aorea  lo 
diipoddoo  qoe  eonplIaMa  d  redoelor  celo  Meoíerio. 

Si  lialiiáraflMa  docoMplelorio  hoelo  d  proeealo  ooo  podri»> 
mo^  rilar  al¿:un  (raliajo  dv  imporUuifia,  como  fior  rj«>mplorl 
infüi  ui€  evaouadn  Claii«ílr<t  de  la  l'.i' ulla<l  <lo  Juri-pru- 
deucia  en  el  afio  18.11,  sobre  t*l  proyecto  do  Código  n\ il  \  p^v 
o!  nía!  mpnnrió  <f  !^  dieran  iae  gracias  por  Bed  Meo  de  to 
de  Noviembre  dd  mkmo  olo;  pero  d  debetooe  Mneii  l  oee  do  lo 
qoe  leoo*  prooepláo,  oi  faUDpoeo  lo  criewoi  ■eoMorio,  pMio 
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qa»  desde  el  afio  1848  en  que  la  iastraedon  pWiea  de  EepalEa 
etíirú  en  «Da  ove?a  vía  de  progreso,  adquiriendo  la  Imporlaiieia 

que  requiere  por  lo  trascendental  de  su  influjo  en  e!  bienestar 
moral  y  material  de  una  Nación  culta,  esta  Lniveisidad  quedó 
sujeta  á  la  marcha  de  todas  las  demús  de  EspaOa  y  siguió  por 
consiguiente  todas  las  alternativas  que  son  naturales  resultados 
de  los  infinitos  cambios  y  convulsiones  políticas  porqae  nues» 
tra  patria  ha  pasado. 

lie  entonces  acá  se  ha  visto  amenaxada  machas  veces  sn 
existencia,  porque  mirada  su  conservación  por  el  mezquino 
prisma  de  las  en  si  iones  económicas,  se  ha  creído  que  sus  pro- 
ductos no  corrtís|íurnIian  á  los  gastos  que  ocasionaba  al  Estado; 
pero  nunca  falló  alguna  voz  patriótica  y  elocuente  que  levan- 
tándeoeensu  defensa,  apartara  este  riesgo;  y  abrigamos  la 
profniida  convicción  y  la  halagtteíla  esperanza  deqae  no  habrá 
nn  Ministro  de  ningon  Gobierno  que  de  espaiol  blasone,  que 
se  atreva  á  decretar  la  supresión  de  esta  gran  gloria  española. 

CAPÍTULO  VIII. 

SUMARIO.— Atribuciones  del  Macstre-cscucl.i  ó  Lscolástico  Cancelario. —Idem  dfl 
Rector.  — Competencias  entre  ambas  Aiitoridndc».— Noticias  acerca  del  gobierno 
interior  de  la  Unlveraidad.— Honores  y  eocarfos  det  oficio  de  Primicerio.— Des- 
cripcion  de  io«  grados  de  Doctor  eoa  pompe. 

Después  de  la  narración  de  los  hechos  referentes  á  la  Hísto- 

\TA  (le  la  Universidad,  parecia  como  que  nnestra  tarea  debiera 
darse  por  teniiinada;  pero  íjuedariaa  \acíos  muy  notables  y  no 
ge  licnañan  la^  condicione»  exigidas  por  la  Superioridad  en  la 
¿rden  qne  ocasiona  este  trabajo.  Vamos  por  consiguiente  á  ocu< 
panos  «n  este  Capitulo  de  las  atribooiones  de  los  diferentes 
cargos  y  dignidadsa  que  han  dirigido  esta  Esencia,  y  délas  ce- 
remonias con  qne  antiguamente  se  Teríficabao  los  actos  y  gra- 
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átm  mü^oiícoit  lüilo  lo  cual  ^  bieo  iMmot  hecho  lMlka«* 
rtoneo,  00  hm  tklo  too  esloota*  cono  jnigamos  oeoesarío  pm 
que  le  |Miedi  formar  iile»  áe  lat  eoiliioibm  i^Mobret,  qooM 
lo  que  nos  propooenioi  dir  á  eooom  i  nnetlrot  leetor^*. 

Printipiarenios,  pm's,  \for  otMifiamos  dd  Matstrc-i>cueU, 
como  cargo  el  in.i-  anticuo  qnp  ho  conoce  en  esla  Cniveráídad, 
lofli  Yfzque  H  ;:un  üijimoé,  fto  cuQocia  ya  en  la  Caledral  de  Sa* 
lamanca  en  IITU:  en  un  principio  significó  Maestro  y  gafé  ia- 
mediato  qoe  presidia  á  loo  demás  y  gobcrDaba  d  coerpo  Mcolar 
en  repreflentacioo  del  Obiftpo,  Heaa  y  Cabildo,  y  coa  lodas 
estas  airílweioiies  eootmoó  basta  que  te  iostiloyó  á  imilacioa 
lU-  la  l  íiixt  i  >Mla(!  B(»lon¡a  el  cargo  de  Rector,  ijut-  ui  un 
principio  M>lo  lüé  neadu  pdra  au\ ili.tr  al  Mae.^Ue-iscuela  en 
el  gobierno  de  la  Luiverhidad,  pero  no  lardó  en  f  jerrer 
autoridad  proftia  con  ¡ndein^odencta  del  Maesiro-esciicéa.  Esta 
dualidad  de  poderes  prodocia  naluralmenle  á  cada  paso  eom<» 
pelencias  mire  ambas  Aotoridadcs  y  el  Pupa  Joao  XXII,  sia 
duda  con  el  objeto  de  aminortr  la  influeBcia  qoe  el  Eector 
ejercía.  af:r«';:(i  a  la  (io  MiU'3l{t>-eíicuela  o  Est'olai^ttco 

la  magistralura  (!<'  Cancelario  con  la»  (acullades  de  Secreiario- 
iospectof  y  Caocüler  del  PotitiOcado, 

Necesario  nos  e*  prin  i>ar  la  difereacta  qoe  entre  Mñ\m  dig- 
nidades eii«lia  y  fácil  nos  sera  conseguirlo  indicando  qoe 
mientras  el  Mieslre-eM:uela  (9  EscolisUco-Caooelarío  era  ua 
dignidad  eclesiántica,  ^ilalicia.  encargada  de  la  ^arda 
plímií'nlo  de  las  Constituciones  v  f!«»lalulos.  de  la  iu>iit tcn^^ii  dt» 
lt>.-  L>ludiOí.  \  tii*  ¡a  jiin-da  ( toii  ¿vía  l  niver<idad,  pres<'nlailo 
por  el  Ar2(d)¡>po  de  Toledo  y  elet^ido  por  los  Delinulon^s  o 
Claustro  de  IHpuiados.  el  Héctor  era  nn  Mat  i^trado  stijierior  de 
la  l  nl%ersidad,  elegido  annalmcnto  por  el  Claustro  de  Conti- 
liorios;  y  mal  pcntia  e>te  xufrír  la  snpremKía  del  Jlaesln-^ 


Digitizeü  by  i^OOgle 


—  203  — 

cuela,  alcüdieikio  á  la  ilislinU  proa'deuciu  ele  ambas  Aulo- 
lili  ad  es. 

Cüücielánüonos  ú  lasalríbucíoncs  del  Macslrc-cscuela,  apun^ 
tarémos  tas  principales  y  mas  notables,  que  son  las  siguientes: 

1/  Vigilar  la  conducta  de  Maestros  y  discipalos,  girando 
visitas  á  las  casas  de  pupilos  y  á  las  ¡áiilas,  con  la  facultad  de 
amonestar  y  excomulgar  á  los  inmorales»  desaplicados  6  bth- 
lliciosos,  de  deslerrar  á  los  reincitlenles  y  de  formar  t*ausas  y 
pedir  auxilio  al  Corregidor  y  demás  justicias  en  caso  de  ne- 
cesidad . 

I.*  Admitir,  desechar  ó  aprobar  Bachilleres,  Licenciados  y 
Doctores  de  cualquier  facultad  y  darles  ó  negarles  licencia. 

3/  Dispensar  á  los  sobresalientes  y  á  los  nobles»  prévío 
informe  de  los  Doctores,  uno  ó  dos  afios  para  admitirlos  á  exá- 

mcn  de  Licencia. 

4*  Ocupar  el  primer  higar  des[)ues  del  Hedor  en  los  actos 
de  la  Universidad,  iiero  en  los  de  grados  académicos  preceder 
á  este  y  á  cualquiera  otro,  ¿  escepcioa  de  los  Obispos  y  sus 
superiores. 

5/  Conceder  ó  negar  licencia  á  los  que  solicitaran  el  nom- 
bramiento de  Bachilleres  de  pupilos,  vigilando  sus  casas  y  cui- 
dando con  palonial  solicitud  de  lodo  lo  que  á  los  estudiantes 
concernía. 

6/  Admitir  incorporaciones  de  estudios  y  grados  de  otras 
Universidades. 

7.*  Defender  y  ejecutar  las  Constituciones  y  Estatutos,  por 
ser  la  dignidad-  superior  después  de  la  Santa  Sede,  hasta  el 
punto  de  poder  poner  censuras  sin  apelación,  invocar  el  anxilio 
del  brazo  secular  y  dispensar  y  absolver  &  los  excomulgados, 

suspensos  ó  entredichos,  incuisos  en  irregiil^i!  idail,  en  virlud 
de  pena  impuesta  por  qucbraalamiento  de  (uonslituciou  ó  Es- 
laiulo. 
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9.  *  (>Mipeler  á  Im  €oiMenrailoref ,  al  Keei«r  y  á  lodoi  Im 

indiuUuu9  (Iti  la  l' Diversidad  al  cumplimiento  de  los  deberes  de 
ftt  cargo. 

f  .*  AbisUí  á  lodos  \oi  acloj  gra^e»,  {ara  ver  »i  eu  íb 
ejercía  coaoctoii  ó  ¿i  se  quebnotaba  ConslitucioD  ó  K>ta(il0, 
iiiewlo  á  lint  ejecutor  de  lee  aenerdee  de  la  Lai%eriida4  tm 
loe  aiOBlM  de  la  conpeleBcia. 

10.  *  Ejercer  la  jnrlidieeioa  eif U  y  críníoal  cb  el  Eftadio^ 
oyendo,  examinando,  decidiendo  y  determinando  lodai  las 
causas  civiles  y  rriminaíe:)  do  los  ir»re<í.  Maoitroi,  Lícet^- 
ciados,  Bachilli-ns,  <sluf!tanlc>  y  i  mploadws  df  la  l  iiiMT-idad. 
como  de  \m  familiares,  oomeaMlee  de  UmKm  y  cada  uno  de  le» 
dkboe,  bien  entre  si,  bien  pnmotldas  por  oCree  ooaira  ettee. 

11/  ffeoibrar  Jm  del  Eetüdlo,  Recaí,  IfolaHoe.  Al|m- 
dlee  7  Coreor,  itsMcodindoloi  eada  tree  aiee,cew»aMWlie 
podia  nnidendar  y  obli^r  á  dar  coeolas  y  en  cato  de  aeseacia 
ó  fuím  cilar  anle  ?n  Iribunai  al  Rector,  \'lti:i[uair«kl<.r  y  ilcmá^ 
i|ue  |M>r  cualquier  concepto  manejaren  íoadoe  de  la  Imvef- 
sidad. 

1!.*  Era  por  Üa  «no  de  loe  cínee  Claveroe  del  Area  de  la 
Uníferádad. 

lodicadae  las  priiidpalee  alribocioaee  qae  cjefciá  ei  Miselr» 
escoda  6  Eeoolklíco  Caardario  iiatla  íHti,  %a«o4  á  ocapar^ 

noi  de  las conceti idas  al  Ui'ot  u  .  •ju*'  (T;m  las  oi-ui(-iilet: 

1.*  Recibir  lu^  m-i-  jíiiuh  ¡«í?»  »!i  i~  ^it*  ^'i  ♦■jeíci-io  jara- 
néalo «deoUHlioncia  én  licüi*  n  honesttt,  de  pixtiar  su  c<'D-"Ío 
j  favor  en  los  negocios^  y  cosas  de  l  oi^ersidad  }  de  acudir  á 
IOS  Hattaaictttea  y  dladenee»  al  Macslra-eicaete  y  á  ladee  lea 
Declorea,  Maestros,  Ueencladoe,  laebiUerea  y  esladíaBies, 
perdHsado  por  eslos  jaimaeoloe  Ires  Maravedises  de  loe  Dea- 
toro. Maestros  y  I>ih  lores  no  asalanaJ".  \  (Jo  la>  l>i;rnidddc» 
y  personas  uobies;  dos  d«  ios  Caaónigos  de  ia  Catedral;  uoo  de 
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los  BenefidadM  de  la  misma;  seis  de  los  Ganoaígos  y  Benefi- 
ciados de  otras  Iglesias  y  cioco  denaríos  de  cada  ano  de  tos 

demás  malí  iculatios:  con  estos  derechos  se  costeaban  las  fiestas 
üc  San  Nicolás  y  Santa  Catalina  y  io  que  sobraba  quedaba  á 
favor  del  Héctor. 

2/  Convocar  los  Claustros,  seltalar  los  asuntos  que  se  ha* 
bian  de  tratar  en  ellos  y  presidirlos,  en  lo  qne .  iMdian  reem- 
plaiarie  el  Maesire-escnela,  el  Vioe-escolástico  ó  el  Doolor  ó 
Maestro  mas  antigao. 

3.*  Recibir,  formar  y  autoii/  u  con  el  Secretario  y  Escri- 
bano del  Estudio  la  matricula  y  pruebas  de  curso,  habiendo  dn 
publicarse  la  matricula  para  evitar  fraudes  en  tres  épocas  del 
año,  por  San  Martín,  Navidari  v  Resurreccinn,  y  siendo  ios  do- 
radlos de  ella  ocho  maravedises  los  Bachilleres  y  personas 
eonstitdidas  en  dignidad;  seis  los  dem¿a  estudiantes  de  Facul- 
tad; cuatro  los  gramáticos;  doce  los  Biaestros  y  Lteendados  de 
fuei  a  y  gratis  para  ius  hijos  do  Doctores  y  Maestros  de  la  Uni- 
versidad. 

I.*  Anunciar  de  acuerdo  coa  los  ocho  Consiliarios  las  va- 
cantes de  Cátedras,  admitir  los  opositores,  baoer  el  escrutinio 
de  los  votos  dados  por  los  mismos  estudiantes  y  proclamar  al 
Catedrático. 

5.  *  Sefialar  las  Cátedras  y  las  lecciones  6  lecturas  basta 

las  reformas  hechas  por  los  Visitatlorcs  Cuvai  rubias  y  Zuñirla- 

6.  *  Girar  visitas  á  las  Cátedras  cada  dos  meses  para  ver 
si  se  daban  las  lecturas  señaladas,  pudiendo  imponer  multas. 

7.  *  Sefialar  los  tumos  para  las  repeticiones  annuas  de  cada 
Catedrático,  admitir  el  grado  de  Bachiller  á  los  que  lenian  los 
estndioe  hechos,  y  ser  el  ejecator  de  los  acuerdos  del  Claustro 
de  Diputados  y  demás  Jnnlas  que  presidia  en  todo  lo  que  era 
de  su  competencia. 

8.  *  Nombrar,  de  acuerdo  con  ios  Cooiúliarios,  Vico-ilcclor 
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en  los  casos  de  ausencia  é  licencia  prevíslos  por  los  EsUiinlos, 

y  asimismo  nombrar  Bedeles,  Estacionario,  Notario  del  Estudio 
y  demás  oficios  inferiores. 

En  cuanto  al  régimen  económico,  si  bien  era  el  que  espedía 
los  líbraniienlos  de  gastos,  no  podía  hacerlo  si  estos  no  estaban 
acordados  por  los  Claustros  d  Juntas,  y  si  bien  como  queda 
dicho  nombraba  los  Oficiales  todos,  y  por  lo  fanfo  estaban  su- 
boriliuiulos  á  él,  no  le  rendían  cucnlas  sino  á  una  Jimia  espe- 
cial conipuosla  del  Hedor,  dos  Consiliarios,  los  Couladorcá,  un 
Caledrálico  propietario  y  dos  Diputarlos  que  no  lo  fuesen. 

9/  Era  por  fin  uno  de  ios  cinco  Claveros  del  Arca  general 
de  la  Universidad. 

liemos  indicado  ligerauienlc  la.^  aíi  ihm  iones  que  el  Maealrc- 
escncla  ó  Escoláslico-Cancelario  y  el  Rector  disfrutaban  hasta 
el  Pian  de  Esludios  de  1  i  de  Octubre  de  y  solo  nos  resta 
dar  una  idea  de  las  condiciones  que  para  uno  y  otro  cargo  so 
eligían. 

El  Maestre-escuela  había  de  ser  persona  de  grandes  dotes 
lilerai  ias  y  rennir  á  las  nín  liciüües  de  probidad  y  prudencia, 
la  de  s(  I  Doctor  eu  DerecUo  Civil  ó  Canónicc^,  ó  Maestro  en  Sa- 
grada leologiaw 

El  Rector  habla  de  ser  natural  de  León  6  Castilla  alternati- 
vamente, matrioutado  desde  un  afio  antes  por  lo  menos,  y  eran 
cscluidos  de  este  car¿'o  lodos  los  que  ya  hemos  indicado  al 
estraclar  las  Constituciones  de  Marlino  V. 

Estas  dos  Autoridades  que  tan  dislín lo  origen  tenían,  como 
.  que  la  una  representaba  el  poder  Pontificio  y  la^  otra  era  ele- 
gida por  la  Universidad,  chocaban  constantemente  en  el  ejer- 
cicio de  sus  atri luiciones,  dando  origen  á  continuas  conipelen- 
cias  que  siempi  ü  cedian  en  daño  de  su  jinsliíílo.  Con  efecto,  se 
registran  eu  el  Archivo  de  la  Luivcrsidad  multitud  de  procesos 
entablados  poc  hechos  que,  insignificantes  al  parecei*,  fueron 
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tenidos  por  de  gran  imporlaDcia^  toda  vez  que  de  elios  se  ocu- 
paron las  potestades  sopremaa  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  si 
hubiéramos  de  resellarlos  se  haría  iolermiiiable  este  Capitulo, 
por  lo  que  nos  limitaremos  ¿  citar  solamente  tres  de  elloo. 

Es  el  primero  una  ejecutoria,  fecha  en  Roma  á  24  de  Abril 
de  lü21  (ano  í)."  del  l'uiílilicado  de  Lcod  X),  sobre  competen- 
cia de  jurisdicción  entre  el  Rector  y  Maestre -escuela  acerca  de 
vicios  en  las  elecciones  para  Cátedras,  desórdenes,  sobornos  y 
escándalos  que  con  lal  motivo  ocurrieron,  el  coal  so  decidió  á 
favor  del  Maeslre-escnela. 

Es  el  segundo  la  Concordia  ó  acuerdo  de  la  Universidad 
vista  en  el  Consejo  y  aprobada  por  0.  Cárlos  y  I>ofia  Juana 
á  9  (le  Junio  de  1544,  en  ia  cual  se  recapitulan  los  punios 
principales  de  cunipclencia  ó  procedencia  dudosa  enlrc  una  y 
otra  Autoridad  y  se  espresa  la  resolución  acordada  para  cada 
punto. 

Pero  esta  Concordia  no  debió  impedir  que  siguieran  las 
competencias  de  atribuciones  entre  el  Rector  y  Haestrfr<^uéla 

toda  vez  que  en  5  de  Noviembre  de  1571  se  registra  una  Real 
Provisión  de  D.  Felipe  I!,  que  es  el  tercer  documenlo  ú  que 
hacíamos  reíerencia,  para  que  el  Maeslre-escuela  no  iiupidiese 
al  Redor  que  llamase  k  Claustro  á  los  Docloi  es  y  Maestros  de 
ella,  ni  á  estos  que  acudiesen  á  su  llamamiento  so  protesto  de 
estar  excomulgado  dicho  Rector. 

Se  vé,  pues,  por  lo  que  dejamos  escrito,  que  esta  dualidad 
de  Auloridades  supremas  ocasionó  continuas  perturbaciones  en 
la  paz  y  órdcn  del  Ksludio  y  írecucntes  corapelencias  de  alri- 
buciones  unas  sece»,  de  preeminencias  y  de  honores  otras, 
basta  que  una  las  dos  desapareció,  como  en  efecto  sucedió 
en  tiempo  del  Papa  Gregorio  XVI  que  suprimió  el  cargo  de 
Cancelario,  y  desde  entonces  quedó  como  gefe  supremo  de  la 
Ubiversidad  el  Rector;  y  si  bien  en  la  Catedral  se  conserva  el 
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Mae8(ra-€8euefa,  «a  solo  eomo  uDft  de  las  nueve  dignidades 

eclesiásticas. 

Poco  diremos  réspede  al  gobierno  de  la  Universidad  en  ge- 
neral, pero  6i  babrémos  de  coosigiiar  que  en  un  príDcipio  foé 
eompletamente  popular  6  democrático»  puesto  que  los  Dipal*- 
d08  eran  elegidos  por  la  Junta  electoral  de  estudiantes,  y  des- 
pués vino  á  resumirse  en  el  Claustro  de  Diputados,  couipueslo 
de  cuamiía  y  dos  individuos,  Caledrálicos  ó  elegidos  por  los 
CaledráliGos,  viniendo  por  consiguiente  á  consUluir  la  Lniver- 
sidad  los  Catedráticos  presididos  por  el  Rector  y  el  Maestre- 
escuela Cancelario. 

jPor  bajo  de  esta  Asamblea  suprema  existia  la  Jnnla  6 
Claustro  del  Rector  y  Consiliarios,  que  tenia  p  i  objeto  enten- 
der en  lodo  lo  relativo  á  la  provisión  de  Cátedras,  formar  parle 
de  la  Junta  de  Hacienda  y  el  nombramiento  y  separación  de 
Rector,  Goosiliarios  y  Vices  y  demás  oficios  inferioras.  Hairfa 
además  la  Junta  6  Claustro  de  Primicerio»  compuesta  de  todos 
los  Doctores  y  Maestros  de  la  Universidad,  presidida  soln  ca  los 
actos  facultativos  por  el  que  de  entre  ellos  mismos  elegían 
anualmente.  Las  Juntas  de  Facultad  se  compenian  solo  de  los 
Doctores  y  Maestros  Catedráticos  de  las  mismas,  presididas 
por  su  respectiTo  Decano  y  teniendo  únicamente  inlenrencion  en 
asuntos  relativos  a  la»  enseñanzas. 

La  Junta  de  Hacienda  tenia  pui-  único  objeto  recibir,  eiami- 
nar  y  aprobar  las  cuentas  que  daba  el  Administrador. 

Por  último  formaban  parle  del  gobierno  de  la  UoiTorsidad 
lodos  1o9  Oficisles  de  la  misma,  cuyas  atribuciones  y  deberes 
seria  prolijo  enumerar  (28). 

No  obstante,  diremos  algo  acerca  del  oficio  del  Primicerio, 
sos  bonores  y  encargos. 

^18/  Luü  aulorioros DoUcl&s oatáo  c&lracudas  do  la  Memoria  dcla  Lmtfniéaé 
üt  Salamanca,  corrcspondlefllc  al  tSo     INl  4 IS.  « 
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Esle  oficio  era  el  mas  honoriQoo  después  del  Rector  y  Maes*. 
tre*e8caela,  puesto  que  ocupaba  el  poeslo  iomedialo  al  Canee- 
Isn'lo  Bienpre  que  concorria  á  algún  ado,  como  eran  las  fiestas 

de  la  Capilla,  procesiones  de  Semana  Santa  y  Córpos,  honras  y 
entierros  de  Srcs.  graduados  y  corridas  de  loros.  Tenia  facul- 
tad para  convocar  á  Clauslio  siempre  que  lo  creyera  necesario 
fiara  cosas  de  su  incumbencia,  como  lambicn  para  dar  limos*- 
nas  do  so  Arca.  Se  elegía  de  todas  las  Facultades  tres  afioa 
sooesWameiite,  y  tenía  el  Bombre  de  Primicerio  por  ser  el  pri- 
mero en  la  Comunidad.  Su  elección  se  bada  el  dia  de  San 
Martin  oa  la  forma  provenía  por  los  Kslululos  y  Conslitucioues 
y  sus  cargos  eran;  a-i-iir  a  lu-,  íiisius  de  la  Capilla  y  repartir 
por  su  mano  las  distribuciones  ó  ])ropinas  correspondientes  á 
los  graduados  y  Ministros  que  asisUan  á  ellas,  debiendo  cuidar 
muy  principalmente  deque  se  celebrasen  todas  las  establecidas. 
Era  también  de  su  incumbencia  disponer  los  refrescos  que  so 
aeostnnbrabsn  después  de  ciertas  solemnidades,  y  en  las  cor- 
ridas de  toros  cuidaba  de  hacer  ponor  la  co!-,,i(íi¡ra  luiüí^uaen 
los  bali  oiiis  lie  las  casas  que  lenia  la  Universidad  en  ia  i*laza, 
y  de  prevenir  dos  géneros  de  bebida,  barquillos  y  viicocbos, 
salvillas  y  azafates  en  q«e  servirlo;  y  por  último,  tenia  k  su 
cargo  lodo  lo  coacomienle  á  fiestas  de  cualquier  clase  celebra- 
das por  la  Universidad  y  el  cuidado  do  conservar  y  reponer  los 
ornamentos  y  enseres  de  la  Capilla. 

Explicadas  liíreramenle  las  atribuciones  de  las  li-es  disida- 
des  principales  de  la  I  nivcrsidad,  vamos  a  dar  una  idea  tan 
breve  como  podamos  de  los  actos  Universitarios,  prescindiendo 
de  las  lecciones  de  oposición  y  actos  de  oondusioRes  en  todas 
las  Facultades,  por  estar  comprendidas  unas  y  otras  en  los  di- 
ferenles  Estatutos  de  que  hemos  hecho  mención. 

Principiamos,  pues,  por  los  grados  de  Dnrior  con  pompa: 
para  estos,  por  los  grandes  gaslos  qu<í  oca>ioaal)au,  solian 
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rennir^  tres  y  pocas  veces  se  gratlaaban  dos,  y  menos  nao;  lo 
(u  imero  í|uc  Icnian  que  hacer  era  depositar  las  propinas  esta- 
blecidas ca  uioDcda  de  pJala  ú  oro,  y  el  Maestro  de  Ceremonias 
facilitaba  á  cada  uno  una  noto  de  lo  que  habían  de  bacer  ca 
pnnlo  á  ceremonias. 

Cada  graduando  habia  de  enviar  al  Rector  con  quince  dias 
de  anlicipacion  las  Conclusiones  «para  que  se  prevenga  en  la 
arenga  y  argumento  que  debia  hacer  con  sentencioso  decir  y 
magiftieriosa  auloiidad,»  debiendo  previamente  acordar  con  el 
Maestre-escuela  el  dia  y  hora  en  que  bubiere  dé  presentare  ai 
Claustro,  en  el  que  entraban  uno  á  uno  los  graduandos  según 
su  auliirQedad  y  permaneciendo  en  pié  y  con  el  bonete  en  la 
mant>.  lu  dida  hi  venia,  debia  en  una  breve  peroración  casle- 
Uaná  maniíestar  que  se  hallaba  graduado  de  licenciado  y  de- 
seaba recibir  el  grado  do  Doctor. 
•  En  este  Claustro  se  sefiataba  el  dia  del  grado  y  la  hora  de  Ja 
víspera  en  que  se  habia  de  salir  al  paseo,  se  nombraban  dos 
Comisarios  de  colaciones,  dos  de  cena  y  dos  de  loros,  los  cua- 
les debían  pedir  la  Plaza  á  la  Ciudad,  yendo  con  la  ostentación 
acostumbrada  de  Ministros  y  coches:  además  se  nombraban  dos 
Comisarios  de  guantes  y  dos  de  estrados,  procurando  no  nom- 
brar para  cada  Comisión  mas  de  dos,  para  qse  el  paseo  fme 
mas  lucido. 

En  ios  dias  precedentes  al  pasco  se  ocupaba  el  Maestro  de 
Ceremonias  en  hacer  iodos  ios  preparativos  para  esta  solem- 
nidad, presenciando  los  Ministros  de  colaciones  sn  peso  y  cali- 
dad y  dando  al  Maestro  de  Ceremonias  una  Memoria  arreglada 

de  la  distribución       de  ellas  se  liabia  de  hacer. 

Se  enviaba  al  Corregidor  media  arroba  de  dulces,  que  dcbia 
llevarse  por  un  mozo  decentemente  vestido,  en  una  fuente  de 
plata  cubierta  con  un  tafetán:  á  cada  Comisario  do  la  Ciudad 
se  le  daban  ocho  libraa  de  dulces  y  al  Alguacil  mayor  seis  li- 
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bras,  un  doUim  de  ¿  ocho  ó  valor  de  trescienU»  reales;  con 

este  obsequio  se  enviaba  recado  al  Corrc¿5n(Jor  de  (jiie  iu\iesc 
«dada  vuclla  á  la  Plaza»  para  cuaodo  la  loiversiUaii  bajase  á 
ver  ios  toros. 

A  los  Sres.  Cancelario,  Rector,  Padrinos  y  Comisarios  de 
torce  se  Íes  daba  cuatro  libras  de  dulces,  dos  á  los  Conserva-* 
dores,  onalro  Ministros  mayores,  Algnacll  del  Cancharlo  y 
Mayordomo  de  la  Universidad,  y  nna  ¿  los  demás  Ministros, 

envuc'l(a>  todas  en  pa|>eles  sellados  y  rubricados  por  los  Conu- 
sarioá.  Ki  dia  de  esta  Comisión  también  había  reírcsco  para  ios. 
asistentes. 

Una  vez  concedida  la  Plaza  por  la  Ciudad,  cuidaba  el  Maes- 
tro de  Ceremonias  de  que  con  I»  anlici[>acion  acostumbrada  so 
pusiese  la  mariseca  {t%  se  cerrase  la  Plaza,  se  echase  arena  y 
se  hiciese  lodo  lo  de  costumbre  en  semejantes  funciones,  po- 
niendo las  arniiis  do  la  Universidad  en  la  parle  superior  de  lu 
mariseca  y  en  la  inferior  la^  de  los  p*aduandos. 

La  tarde  del  paseo  era  costumbre  que  los  Comisarios  de  loro« 
llevasen  á  los  de  la  Ciudad  á  ver  el  ganado  al  prado  do  Pima- 
deros,  para  lo  cual  disponían  dos  coches  en  que  Iban  unos  y 
«  oíros  Conmisarios,  dando  el  I  ngar  preferente  &  les  de  la  Ciudad; 
y  dos  Ministros  de  la  Universidad  para  su  asistencia ,  obse- 
quiándoles con  una  merienda  decente  y  abundancia  de  bebidas 
y  vizcochos;  era  obligación  de  los  Comisarios  de  toros  W\m- 
dispuestas  veinto  docenas  de  garrochas,  dos  lanzas,  seis  lau-> 
zones  de  los  que  se  arrojaban  á  pulso,  diez  docenas  do  bandea 
rillas  y  dos  arrobas  de  confilones,  que  con  trescienloe  reales  en 


(29;  Es  costumbre  oii  Salamanca,  que  debe  romonlarse  á  época  may  anligua. 
•mnoter  d  dbi  de  SdmIiibo  á  lu  doce  de  la  iiiallaae>     oorrMM  qqe  Heneo  iHgar 

vn  la  feri.i,  poniendo  en  lo  alio  de  la  C.-^  t  c  tpKtil.ir  •  íl.-tir  i  1  ■  I  m  o  11oiií.íi1:i 
mariseca  y  encima  nna  bandera  dondo  uMiau  o»critu9  l»s  días  do  con  ida,  lucaudo 
ol  m«j  y  dlaparando  cébeles  ai  eaartielMla.  Haala  baco  pecM  «Bes  so  ponía  t  »ia 
acSal  en  el  arco  llamado  det  Toro. 
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ochavos  haUaD  de  arrojarse  á  |a  Plaza.  Esta  caulidad  so  re* 
dojo  posteriormeote  4  ciento  cincoeiila  reales,  deslinando  lo» 

Ciros  ciento  cincuenta  á  los  gastos  que  ocasionaba  el  acto  de 
pedir  la  Plaza  ú  la  Ciudad. 

Sefialado  el  día  parael  pasoo,  debían  los  graduandos  enviar 
808  Conclusiones  impresas  á  toda  la  Universidad  por  conducto 
de  un  estudiante  vestido  de  hábitos  y  con  bonete,  que  las  había 
de  repartir  á  caballo,  acompafiado  de  atabalillos  y  trompetas. 
Después  los  cuatro  graduador  mas  modernos  acoiiqíafialjjn  .i 
los  padrinos,  y  reunidos  todos  sallan  ú  buscar  á  ios  4Ütjaüús, 
guardando  la  comitiva  el  órden  siguicnlc: 

Marchaban  delante  el  trompeta  y  atabales,  seguía  el  Maestro 
de  Ceremonias,  después  los  cuatro  graduados  en  dos  filas,  In- 
mediatamente los  Bedeles  y  el  ulliino  el  padrino,  debiendo  estar 
dispuesto  el  ahijado  para  incorporarse  á  la  comitiva,  colocán- 
dose á  la  izquierda  del  padrino  y  detrás  el  paje  á  caballo  con 
sus  armas.  Reunidos  todos  los  graduandos  en  la  forma  dicha  y 
por  érden  de  antigüedad,  se  encaminaban  á  casa  del  Cance- 
lario, y  una  vez  allí,  salia  el  Maesl;  u  de  Ceremonias  con  ala- 
bales  y  trompetas  á  buscar  al  iiector,  en  cuya  casa  hablan  de 
estar  de  antemano  cuatro  Señores  para  acompafiarle,  sin  insig- 
nias: luego  que  el  Héctor  llegaba  á  casa  del  Cancelarlo  se  for* 
maba  el  acompafiamiento  en  esta  forma 

Abrian  la  marcha  los  atabales  y  truüijielas,  seguían  el  Al- 
guacil det  Cancelario,  el  Maestro  de  Ceremonias,  y  entre  am- 
bos el  Secretario  del  Estudio,  luego  los  Artistas,  Teólogos,  Ca- 
nonistas y  Juntas»  detrás  los  Conservadores,  inmediatamente 
los  padrinos  con  sus  ahijados,  detrás  los  Bedeles  con  sns  ma- 
zas y  el  Maestre-escuela  con  el  padiiuo  mas  antiguo  á  la  iz- 
quierda y  el  Sr.  Rector  á  la  derecha,  y  estas  dos  Autoridades 
únicamente  podían  llevar  cada  uno  un  criado  á  caballo  con 
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hábiles  lar^^os  y  bonole,  ceu iiaJu  la  üiaicUa  seis  paje»  de  lo» 
graduandos  cou  sus  armas. 

Los  graduandos,  seglares  y  casados  habían  do  llevar  golilla, 
ir  á  cuerpo  cou  espada  y  daga,  mangas  do  color  y  bolillas,  en 
caballos  enjaezados;  llevaban  la  cabeza  descubierta  desde  el 
momento  de  salir  de  so  casa  hasta  terminarse  el  paseo,  y  los  no 
casados  con  hábitos  de  gala.  Los  eclesiásticos  iban  en  mnla 
con  ^'uakirapa.  con  su  ropa  talar  lucida  sc^im  l1  licnii)0  y  con 
la  cabeza  lanibieu  descubierta,  sin  llevar  unos  y  oíros  mas  in- 
gignia  que  la  mucela  de  gala. 

Dispuesta  la  comitiva  en  el  orden  dicho,  yendo  todos  los  So- 
llores  graduados  con  sos  insignias,  los  £ciesiástÍG0s  y  Religiosos 
cu  molas  con  gualdrapas  larga»  y  tos  Seglares  á  caballo,  tam- 
bién con  gualdrapas,  el  Maestro  de  Ceremonias  dirigía  el  paseo 
desde  la  casa  del  Cancelario  a  la  j)iu  i  la  de  Kscuelas  Ma\orcs 
(Universidad)  que  dá  al  palio  de  Libreros,  y  de  allí  a  San 
Isidro,  calle  de  la  Rúa,  Pla/a,  por  los  Pañeros,  calle  de  Con- 
43ljo,  San  Boal,  calles  de  Palilleras  y  de  Herreros  ;hoy  de  Toro), 
Plaza,  calles  de  Albarderos  (hoy  de  San  Pablo),  de  Azotados 
(hoy  del  Tostado),  á  las  cadenas  de  la  Catedral,  la  Compafiia, 
calle  de  Serranos  á  San  Agustín  á  la  puerta  del  Colegio  Tri- 
lingüe, (loiule  se  apeaban  lodos  y  pasaban  a  ocupar  una  pieza 
que  en  ei  tenia  la  Universidad  destinada  para  eslas  funciones. 
Si  en  dicha  carrera  vivia  algún  graduado  ú  Ministro  de  la  Uni- 
versidad, tenia  la  obligacionn  de  poner  colgaduras  en  las  ven- 
tanas y  los  graduandos  en  el  mismo  caso  tenían  qne  colgar  la 
fachada. 

La  pieza  del  Colegio  Trilingüe  donde  se  celebraban  eslas 
funciones  estaba  preparada  de  antemano  por  los  ('oniisarios  de 
cena,  con  mesas,  aparadores  y  colgadura?,  y  en  el  frente  del 
fondo  se  tenian  dispuestas  las  cajas  de  las  colaciones  en  grada^í 
cubiertas  con  tafetanes  y  los  manteles  y  servilletas  primorosa- 
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flMtto  riiadii:  ikNMtoeilabi  la  olimn  m  poma  m  doitl  com 
lot  iftrtlM  dd  S«M0  PKMiljlioe  y  dfl  le\ .  \  el  alaabrada  eo»- 

8i»l¡a  L'ii  araílas  con  vclaí  de  cera.  Al  apean*,  el  Mae^lro  de 
Ceremonfas  ncoütiuitdba  al  (iaiuelariei  ha^la  aliento  y  luc¿¿a 
iba  á  buscar  ai  Rector  y  padrinos,  culuciDdoic  toda  la  l  niv«r- 
•idid  fcguQ  el  órdea  qat  btbiaa  llevado  en  el  pasco.  Tna  vez 
coIocmIm  lodo»  lot  coDcomrtei  y  dada  la  éfdca  por  el  Caaoe* 
lario  le  inrfla  «I  laÍMteo  ictte,  al  Beelor  y  4  loa  padrínoo  por 
lot  gradoaados,  y  á  lot  demét  por  lot  Nlatelfot  meooref ,  paca 
los  inayort's  con  el  Maestro  de  CVrcmonta^  y  el  Alguacil  se  icn-> 
taUu)  cu  mcí^d  ajarlo  para  reít  cM  ar.  liii  ra nU*  el  refresco  e^ta- 

bea  tocaado  laa  cliihaúas,  allenuado  ota  loe  alabiliUai  y  cUr 

Hdcs. 

Al  laroüaarol  refrtioo  ta  ooloealMa  lot  dot  Goaútarioa  da 
oolacioaeaá  ka.  ladee  del  apanMior  doada  etiu  aitabaa  y  d 
Maettraido  CefooMaias  y  d  SecreUrío.Uamabaa  por  lista,  pré- 

^KHiit'üU.»  formada,  á  lítdo>  los  que  loiiiaD  derecho  ¿i  illas,  ano- 
U\u\i)  loi»  que  ia^»  tomaban,  para  darlas  loe^ia  a  lus  que  dejalun 
4c  recogerlas  eo  a<)uel  niomeoto.  EsUs  coiariones  conioiiiaa  ea 
diea  y  ocho  Ubrat  y  laedia  de  azúcar  de  piloa  ó.  trdola  y  itaa 
libraay  aeit  oam  ti  ora  aieaada,'  y  adeaiét  odio  libras  de  dd- 
oet,  eoloeado  todoea  aaa  caja  á  propósito,  cerrada  y  tellada, 
para  cada  oao^de  lot  Sret.  Cancelario,  Rector  y  padrino;*:  y  en 
calor*  libran  y  media  de  azúcar  de  pUon  á  voiolu  y  cuatro  y 
dicx  ornas  lét^do  mentida^  fon  m^iiro  libras  do  dulc^^,  dis- 
puestas  def  mtmo  modo,  para  cada  aao  de  \(»  gni<tnado«, 
Cootenadoret,  caatro  Ulaittrot  a^yoret  y  Algaacii  dd  Ghi< 
celario. 

iapartldatlat  cajas  fijaba  d  Ciaedarlo  la  hon  de  la 

llegada  se  eeloeabeB  todos  eomo  la  haUan  estado  fura  i'\  re- 
tíVMO  \  se  serbia  aqiJt  iUK*  mi>mo  que  r^\c,  Imaihlo  land)iou 

la  miuica,  dando  ai  tcrmiaarsc  el  o^eoMoeof  al  Caacdano  y 
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fteclor  los  dos  giaduandos  roaa  antíguQs  y  al  resio  de  la  üoh 
venidad  ios  M inisiros  sirvientes,  ceremoaia  con  que  se  termi- 
naban las  de  este  día. 
Al  siguiente,  que  era  el  del  grado,  se  rennia  el  acompaffa- 

miento  en  casa  <lol  Cancelario,  ilevaiitio  los  pages  de  los  gra- 
duandos, en  vez  de  las  armas,  el  bonete  ó  sombrerillo  con  la 
borla  en  una  fuiMile  de  plata,  y  por  el  mismo  órden  que  la 
larde  anterior  se  dirigía  á  la  Catedral  y  apeándose  en  la  puerta 
que  dá  á  la  Universidad,  se  encaminaba  á  la  nave  del  lado  del 
Evangelio:  esta  parte  estaba  preparada  con  nn  tablado  que  se 
elevaba  del  piso  como  nn  estado  (30)  y  arrancaba  desde  el 
posltí  ulUmo  inmediato  al  Coro:  á  dicho  tablado  se  subía  por 
dos  escaleras  laterales  y  \m-  la  parto  sui>erior  estaba  cerrado 
con  barandillas:  en  él  se  poma  sillería  de  madera,  y  en  el  sitio 
de  la  presidencia  y  cubriendo  los  asientos  del  Cancelario  y 
Beclor  nn  dosel  con  las  anuas  de  la  Universidad  y  delante  nna 
almohada  para  cada  uno  y  otra  para  cada  padrino;  en  el  centro 
de  uDo  y  otro  Coro  se  hacia  estrado  un  poco  mas  bajo,  alíoiu- 
brado  y  con  comunicación  hácia  el  pncslo  de  los  padrinos,  po- 
niendo además  tres  mesas  con  tapetes,  una  para  las  borlas, 
olra  para  los  guantes  y  otra  en  que  había  de  estar  el  Secretario 
con  las  bolsas  de  las  propinas.  Los  Comisarios  de  estrados  con 
insignias  estaban  cada  uno  al  fio  de  ana  escalera,  entrando 
por  la  de  la  derecha  el  Canceiarío  y  por  la  de  la  izquierda  el 
Redor,  y  siguiendo  al  primero  el  padrino  mas  antiguo  y  al  se- 
gundo el  inmediato  y  así  sucesivamente,  y  por  ultimo  ios  gra- 
duados. Conservadores  y  demás  ScQores  según  su  antigüedad. 
Mientras  se  ocupaban  los  asientos  tocaban  las  chirimias,  ataba- 
les y  trompetas,  y  nna  vei  sentados  entraba  el  Maestro  de  Ge- 


m  Mniida  tomada  de  la  otalura  rcgu]  r  i no  hombre  y  i|Be  •nilgaamenla 
»«  sollu  u^r  para  medir  alturas  y  profundiditUvs. 
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rc'tuouia»  y  lo«  Bedeles  coa  las  mazas,  •oompaflandü  á  lo*  grm* 
úfunám  kasla  dci^rlos  ea  el  e»lradiUo  en  pié,  f  lot  qiM  húim 
de  decir  lat  areogu  habiin  de  ettor  ya  mladM  en  nn  bneo 
nao  poeilo  eo  el  míimo  eaIradíUo.  El  Maestro  de  Cemnonia* 

y  el  Alguacil  del  CanccUrío  permanceian  daraole  el  acto  al 
e:»tr(Muo  del  e>lrailillo  en  pii*  y  nm  vi  >oml>ri'rü  quiUtlo,  di»- 
pim^lo!»  |»;ir.i  eji'cuíar  l<i»i  «íhUmu-.s  drl  Cancelario. 

Innie<iiataincnle  y  pri  ua  la  M  iña  del  CaoceUnu,  dabaprin* 
cipio  el  acto,  proponiendo  el  gradoanüo  Licenciado  ma«  nnli- 
gio  «I  coeatioo  f  deipnea  loa  qoe  le  «egnian,  y  debiendo  pedir 
al  empenr  asi  coaio  antes  de  cada  arenga  la  venia,  qne  erm 
prÍDcipiar  diciendo:  «Sefior  Cancelario,  ifefior  Rector,  Señorea 

nes  y  hecha  ^cña  al  ilt^tlur  por  d  .M«it»tro  de  (Atituonia^i  ar* 
gtúa  k  cada  uoo  de  Ion  graduandos  é  á  iodoá  juntos,  j  al  ler> 
ainnr  tocaban  laa  cbirímias.  Después  serian  las  aienjcas,  y 
aagnn  tarniinbn  cnda  nna  aoonpaflnbael  Vaeslro  de  Canenw 
•ina  ni  qne  nrenfiabnásn  óslenlo  y  socaba  InnedialaMite  ni 
qne  »e|?uia,  porque  hasta  acabar  de  decir  l'xlas  no  podía  haber 
múb  iiitormision  que  H  |iM|ut'  de  ciiiriiina^  A i  <alk)ii«k-  la^  aii  n* 
gas,  cada  uqo  de  lus  graduandoá  respondía  al  ar^fiitiü'fiio  del 
leelor  en  iérmioos  res|)claoeoe  y  dando  pmcbas  de  ddemrta 
y  respeto  k  tm  dignidad. 

pBspias  podían  todos  el  gmdo  por  el  ónlen  de  sn  anligOedal 
ti  Ganosinrio  en  nna  oración  brere:  este  respondía  li  ifneHa 

hacii'iuht  ari-Hf,'.!.  \  im  [¡a-aba  a  conferirle,  v  a!  lUf^j^r  a 
(Itcir  uucitíféUUt  l'oiéLp'  Kt.  <  ..  hacu  scfia  a  los  gnuluando» 
para  que  se  arrodillasen  en  la  aluiubada  qo«  cada  uoo  tenia 
detaoto,  conctti vendo  por  runiiiirlo* i  «us  |iadrínos  para qoe  les 
diesen  las  insignias,  voUiendo  á  ponerse  en  pié  SeguU  úwm^- 
díalaaente  el  InAidodo  las  chirimías  y  después  empelaba  el 
padrino  mnsaotigoo  so  arenga,  que  había  de  reducirse  á  eb>- 
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gio0  del  graduando,  y  al  decir  ú€ced$  ú  olra  m  temejanto,  al 
Maestro  de  Geremottias  sacaba  al  gradaando  de  su  sitio  y  le 

ponía  delante  del  padrino,  yendo  detrás  un  Minislro  ron  una 
fuente  d«»  piala  con  las  insignias,  que  iba  entrepAndíjIe  por  el 
órden  siguiente:  primero  uo  anillo  qae  lo  había  de  poner  eo  el 
dedo  anular  de  la  mano  izquierda,  después  un  libro  y  por  úllino 
un  bonete  con  la  borla:  en  wguida  desocupaba  eo  asiento  el  pa- 
drino )  hacia  sentar  en  él  al  graduando,  y  por  último  Tohía  el 
padrino  á  sn  asiento  y  le  abrazaba,  dándole  esplicaciou  de  lo 
que  cada  una  de  eslas  ceremonias  higniíicaba,  volviendo  des- 
pués el  graduando  á  donde  estaban  los  demás.  Dadas  las  insig- 
nias sacaba  el  Maestro  de  Ceremonias  á  los  graduandos  y  los 
llevaba  á  los  padrinos  para  qne  cada  uno  acompañase  al  auyo 
y  el  mas  antiguo  de  los  graduandos  con  sn  padrino  abrazaba 
primero  al  Maestre-escuela  y  luego  al  Rector,  siguiendo  los 
demás  por  el  Coro  de  este  y  una  vez  acabado  volvían  al  del 
Cancelario,  tocando  durante  lodo  este  acto  las  chirimías.  Des- 
pués seguia  la  ceremonia  del  juramento,  qne  empezaba  al  con- 
trario de  las  demás,  por  el  mas  moderno  de  ios  graduandos,  ¿ 
cuyo  efecto  el  Secretario  estaba  ya  con  el  libro  para  este  aelo  y 
teniendo  puesto  el  bonete  6  gorra  el  graduando  y  ei  Secretario 
y  el  Maestro  de  Ceremonias  descubiertos  y  en  pié  hacía  la  pro- 
testación de  la  fé,  dando  la  setlal  el  Maestro  de  Ceremonias 
para  que  la  Universidad  se  levantase  al  Credo,  arrodillándose 
al  descendil  de  cíbUs  basta  concluir  homo  fncfns  esf^  y  per- 
maneciendo de  pié  basta  terminar  el  Credo:  también  estaba  la 
Universidad  de  pié  mientras  hacían  el  voto  de  la  Concepción. 

Acabado  el  juramento  ocuflhbaa  sus  asientas  los  nuovameiito 
graduados  y  el  Maestro  de  Ceremonias  iba  por  la  §rakth§erm 
y  la  ponia  en  la  parte  donde  se  arengó,  y  acabada,  se  repartian 
inmediatamente  las  propinas  por  el  Secretario  y  después  se 
distribuían  por  los  Comisario:!  rcí>peclivos  ios  guanees,  que 
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eran  üeTMloi  por  <ÍM  Minis^lros  en  fueoteá  da  ¡¡UU»  priaci- 
píwdo fli  nu asligvo  por  d  CMoeiirío  y  •!  nMBOdtraoptr 
el  Hedor,  y  coBlloouido  cada  uo  por  ta  Coro  mpeetifo, 
aralaabriadote  4  Herar  algoaoo  mat  do  too  qoo  lo  rü^iartiaB 

para  arrojarloá  al  pueblo  los  mismos  Comisarios,  á  cuyo 
iHiOipo  loNanial)¿  Id  (  ni\(-r^i<I<^d.  Todas  estas  ri^rpmonias  sa 
procuraba  que  bi  eran  eo  inuerno,  OtoAo  ó  l^rimau-ia,  krmi* 
aaiMi  á  coca  do  las  tro.^  de  la  (arde,  y  t»i  en  Verano  á  lat 
coairo,  y  le  oaviaba  á  saber  ti  el  Corregidor  ociaba  oi  la 
Plan,  y  toa  vei  recibido  el  a^ico,  ae  onramiiiaba  la  conillta 
&  ellaenlraado  por  la  poerlaqoo  cao  ¿  la  Loaja  del  Corregidor 
(hoy  Flaia  del  Foela  Iglesias  de  la  Casa,  y  apeándose  enf rente 
lii'l  baloju  (iomic  colocaba  la  (  nÍMT>i.lad:  al  pi^  de  la  i»ca- 
lera  habían  de  e^^lar  los  Comisariihi  de  loros  con  sUs  in»tgnias 
para  recibirla.  Tomaba  asiento  el  Corregidor  yeaaegaidael 
fieclor,  Caacelarío  y  deoiác  gradoadoi. 

Si  loo  gradoandoi  eran  Iret,  «o  oorriaa  dioi  toroc,  ea  virtad 
de  coaToaio  coa  la  Cíadad,  y  cí  erao  aac,  doce:  enlro  loro  y 
loro  arrojaban  Io9  Comi>uri<>s  desde  el  balcón  coofitoties  y  di- 
ii«'iocon  azaíaiv>  tio  plata;  rip«ártian  karruclias  a  los  gra- 
duados para  tirar  a  los  toro^.  Durante  la  corrida  permaoectan 
coa  las  insigniae  loe  gradaadoc  y  padríaoci  y  loe  deaiái  lao 
leaiaa  qaiUdae. 

A  la  bon  cooveaiealo  ee  dabaa  onoTao  colacioaee  y  de«p«aa 
rtfreieo:  lu  cbíriniae  locabaa  daraalo  eila  y  á  dqanalo 

^OiueiU  (lo  I'kIos  los  toro». 

T<*rmina(la  la  fuuaou  y  el  n;íreiico  se  acaba  el  acto  de  Üoc- 
lirado  con  pf>iu()a .  ' 

Por  lo  regalar  ^nla  se  aoociaaibraba  ¿  hacer  la  laoorporaeiot 
de  Maailroe  ea  leologiaf  pero  ao  fallaba  qaiea  qaleiera  gn^ 
daaree  por  oda  taívenUad,  y  de  aquí  qoe  creoaoi  aeoeeaiio 
dar  uaa  idea  dd  grado  de  Magiflerio  eo  Teología  coo  pompa; 


Digitizeü  by  dOOglc 


—  219  — 

este  se  reducía  a)  paseo  y  no  se  nombraban  noas  Comisarios  qu<i 
de  estrados  y  guantes,  puesto  que  en  estos  grados  no  habia 
cena,  colaciones,  ni  toros. 

£1  paseo  se  verificaba  en  el  érdcn  ya  dicho,  con  la  única 
dlfereocia  de  que  no  se  recorrían  tantas  calles,  pnesio  qiie  ba- 
jabao  por  los  Meros  á  la  calle  de  Albarderos»  á  entrar  por  la 
de  Azotados  7  por  debajo  de  las  cadenas  á  apearse  á  la  ptierla 
de  la  Catedral.  Eeesta  tenia  lugar  un  acto  académico,  que 
consistía  en  proponer  el  graduando  una  cuestión,  á  la  que  le 
argüían  cualro  írradnnflos  mas  modernos,  poniéndole  cada 
uno  an  silogismo  á  que  debia  responder  aquel:  terminado  este 
acto  se  encaminaba  la  Universidad  á  casa  del  Sr.  Cancelario  y 
alU  se  disolvía  la  comitiva,  y  solo  prosegoian  los  que  acompa- 
flaban  al  Rector  basta  sa  oasa  y  al  graduando  y  padrino  basta 
las  suyas,  con  trompetas  y  atabalillos. 

£1  dia  siguiente  se  formaba  el  acorn[)  ulamicnlo  en  casa  dél 
Sr.  Cancelario  y  tenia  lugar  la  investid u ra  con  las  mismas  for- 
malidades y  ceremonias  acostumbradas  en  los  grados  de  Doc- 
tor, acabadas  las  cuales  acompañaba  la  Universidad  al  Canee-* 
larío  basta  so  casa,  y  como  el  dia  del  paseo,  se  dejaba  en  las 
sayas  respectivas  al  Rector»  graduando  y  so  padrino. 
'  En  el  grado  de  Magisterio  de  Artes  solo  se  nombraban  Co- 
misarios de  estrados  y  se  conferiau  en  la  Sala  de  Cabildo  de  la 
Catedral,  pero  aunque  fueran  dos  ó  ma>  !os  graduandos  solo 
babia  dos  arengas  y  una  graíulalwta  para  iodos,  observándose 
en  lo  demás  la  forma  acostumbrada  para  los  grados  de  Doctor 
ó  Maestro,  terminándose  el  aclo  con  la  distribución  de  las  pro- 
pinas, disolviéndose  despnesla  Universidad,  para  despedir  á  lá. 
cnal,  estaba  el  graduando  á  la  puerta  de  la  sala  de  Cabildo 

En  tiempo  de  lulos  por  personas  Reales  también  se  conferian 
grados  de  Doctor  sin  pompa,  pero  habia  de  preceder  solicilud 
del  interesado  ai  Keal  Consejo  de  QisUlta  para  pedir  Provisión, 
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U  cuil  te  preitefiUbt  en  k  SecreUria,  y  dada  rietta  de  cUa  al 
Clawtro.  habla  de  baeer  lo  depóailo  d  ^ndiaado»  y  njatane 
ilaafomalidkdesailableddaaiiartalgrado  da  Ma^lalaia  oi 
Arlei. 

En  Ules  ocasiono»  se  Norit'tr.ilu  el  aelo  en  la  ^ala  de  Cabildo 
(lo  la  (iaiedral  ^  las  lea-niODiaá  al  coníorirle  eran  la^  itii^oia:» 
que  \áé  úd  Magisterio  eo  Artes,  y  )o  que  había  de  c»peciai  era 
qse  lodoa  loa  gradoadoa  Uefaliao  laa  íasi^iiki  de  Isla,  y  da 
gala  DnlcaaMolaelpadrlMy  elgradiaado:  el  Mactlit»  de  Ga- 
mmiu  llafaba  cdÑerto  el  eaaqlkíílo  dH  báculo  ood  m  lalrtaa 
y  )o!«  Bedele»  las  mazas  y  el  padrino  había  de  inirodacír  en  m 
aiüii^a,  entre  los  elogios  ilrl  ^TaJuandu.  la  lu^uioria  de  l.i 
{KTsona  Ueal  difunta  por  qiiirn  ^niartlébau  ioa  \uíoé.  ¥m  e»ta 
clase  de  grados  se  onúliao  como  naloral  las  chirímíaa,  ala* 
baleay  trooliwlaa,  peioeolodesiiaiegiMnUba  la  fonMee- 
tabledda  pan  loa  olroe  gndoi. 

Lea  gradea  gaalos  que  oeaafoMbai  lea  fridea  eoe  pompa 
hadan  que  la  mayor  parte  de  lof*  irraduandos  aprovochasen  la^ 
épocas  de  luto^í  f>or  [H^rjonas  lUales  para  aspirar  al  IWclorado, 
y  de  aquí  i)uo  uiiai  veces  la  rni\«T>¡dad  \  otra «  el  Ayunla- 
mieilo  tratasen  de  oponerse  á  loa  gradea  tío  poapa,  daado 
origei  á  nmltiliid  de  ivelaiiacieiiea  por  vot  y  olra  parle* 
Se  eaplleao  oatiiralBcolo  avbu  tepdeidaa,  poealo  qie  ao 
4  podian  aer  ■nchea  k»  que  m  billaiea  ea  dlipeaidea  de  deae^ 
l)oI»ar  canüdadea  tan  crecidas  como  las  que  era  necesario  gal- 
lar en  lodds  las  funciones  deiicrilas,  y  [m  el  contrario,  el 
cuerpo  d<'  la  luiversidad  no  ¡wHlia  ver  hivn  «jiie  s**  Ir  prnax) 
de  loi  emolumentos  y  regalías  i  que  tenia  derecbo  y  la  Ciudad 
babia  de  Mtir  laiabica  la  Mpreaíoa  de  lea  gradea  ees  pMipt, 
yaporladivenieiideqveae  la  privaba,  ya  per  laa  graaáca 
«lilídadea  qoe  la  prodndaa.  Atl,  paea,  ae  ngiairM  twwwra 
Mei  Provisiones  ganadas  para  grados  5in  pompa;  hasta  qae  por 
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fin,  por  lleal  Pi  ovi^^ion  dada  en  Madrid  á  4  de  Noviembre  de 
1150  6e  mandó  que  en  los  dichos  grados  de  pompa oo  se  come- 
seo  toros  á  cansa  de  los  lulos  publicados  por  la  muerte  de  Don 
Joan  V,  Rey  de  Portugal,  y  por  Real  Carta  fecha  19  de  £oero 
de  175t  se  mandó  cesar  por  completo  la  pompa  en  lodos  los 
grados  de  c^ta  L  ni\ ci  bidad,  fijándose  por  último  en  10  de  Abril 
do  ITüi  los  gastos  quo  sq  habían  de  hacer  en  los  grados  de 
Doctor  en  toilas  las  Faeullades. 

^Las  dimensioucs  que  ya  tiene  este  Capílulo  nos  obligan  á 
dejar  para  el  sigaienle  la  descripdoD  de  los  demás  actos  Uni- 
versilarios,  para  completar  en  lo  posible  el  coadro  de  las  eos- 
tambres  escolares^  y  las  reflexiones  que  estas  nos  sagieran* 

CAPÍTULO  IX. 

SUMARIO. — MoJn  Je  conferir  los  gradoi  de  I.iccncinJo  — Capilla  de  S  infi  Barbara, 
^Ligtra  Tttehn  de  lus  de  Bachiller.— Vítores.  — Ubtcrvaciuncs  gcnculcs  acerca  de 

lo  eooteoMo  en  «le  Cepltulo  y  en  el  aaterlor. 

CoDtiniiaDdo  la  tarea  comenzada  en  el  Capítulo  anterior, 

vamos  ahora  á  dar  una  idea  de  las  repelicioues  para  el  girado 
de  Licenciado  en  cualquier  Facultad  y  del  modo  coa  (¡ue  este 
se  conferia. 

Necesitábase)  pues,  probar  previamente  en  la  Secretaría  los 
cursos  necesarios  y  depositar  los  .derechos  y  propinas  corres- 
pondientes á  este  acto  en  poder  del  Bedel  mayor;  y  por  último, 
depositar  también  en  el  Secretario  las  propinas  del  grado. 

Cumplidos  eslüá  primeros  req nietos,  había  de  dar  su  genealoiría 
al  Secretario  y  pedir  al  Canrelai  io  que  nombrase  quien  hiciese 
las  informaciones  de  limpieza  con  tres  testigos  ante  el  Secreta-  • 
río,  quien  perdbia  yeinle  y  cuatro  reates,  para  él  y  el  infor- 
mante; basta  estar  aprobada  la  informaeion  no  podía  repetir, 
bí  tampoco  pedia  hacerlo  en  IKmiingo  ni  día  lectivo,  sin  dar 
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fiaaiift  (le  fnlrar  en  CipilU  lit^ntro  d«  qHÍece  días,  |iero  n?- 
petia  en  lie  itoelo  bo  fefii%o,  ao  leaii  tiempo  leftalad* 
pira  recibir  grado:  habla  de  repetir  por  espado  do  Iwrm  y 
aMÜIa  y  le  halMaa  de  argair  otra  OMdia,  por  nao  q«o  eata 

coAtumbro  ^  nioüificú,  quedando  reducida  la  lectura  á  una 
hora  e«caSii  v  «.  mN  irlicndo!»e      ar^'umeoto*  en  arcn-Ms 

La  rep€ltcioü  y  (loiu  l(i^iuüe¿»  hablan  de  eiUregarae  al  padrino 
ocho  Uiaa  antes  y  lijar  ía^  Conclusiones  en  úo^  sities  de  lis 
Efcoelai  coa  Ire»  dias  de  aollcipadoo.  Pedido  al  Sr.  Rector  rl 
tieocral,  af  liado  el  Bedd  para  poner  las  ootgadarai.  y  pobUear 
en  la  Cátedra  de  Prioia  la  rcpelieíon,  aflaadot  loe  atabalee  j 
trompetas  e!  día  y  hora  en  que  había  de  re|)elir.  convidados  á 
isle  iu:Ui  liM  amigos  del  que  lu^ielia  para  dar)*'  [iia\<»r  u^imi.i- 
cioü,  }  tinaiiiienl<*  rnlrc^'ando  en  pcTs<ma  la>  (.•miiusiour»  «i  loi 
IkAores  que  habiau  de  asistir  a  «o  fiámcn.  se  aíostumbraii* 
MAalar  la  hora  de  las  dici  de  U  aadana  detide  S.  Locas  á  Sea 
Juan»  y  en  et  reslo  del  afio  á  las  ntieie:  á  esla  hora  debían 
estar  proatos  en  casa  del  qne  repelía  los  atabales,  trompetas. 
Maestro  de  Ceremonias  y  Bedeles  ron  las  raara^,  asi  como  tam- 
bién t'\  padritiu,  que  habia  de  acompañar  a  su  abijado  coa 
insignias. 

Los  Eiaaiioadores  no  acostumbraban  a  aMslir  á  este  aoooft- 
paaaniento,  j  ú  biea  los  deoiás  Srrs.  gradoados  podian  con- 
currir al  qncrian»  ora  como  particulares,  sia  iosisnlas. 

Cl  que  repetía  daba  drden  al  ulir  de  sn  casa  al  Bíaeslro  do 

Ceremonias  y  á  los  atabaleros  y  trompetas,  de  las  calles  por 
donde  habían  (!•>  ::uiar  la  coinitiNa,  y  r\  pailnno  iÍm  (-1  ultimo 
ron  su  ahija<I>)  a  la  uquierda.  pn^rcdido^  ili*  ic»^  Ikdrles  con  las 
ttaias  f  el  ftiaestro  de  Ceremonias  delante  de  todos,  en  onra 
forma  aegnian  hasta  ta  poerta  prtacipal  de  Eicoelas  Mayores, 
donde  habia  de  eslar  el  AlicnadI  do  silencio  con  tara  é  riei* 
birlos  basta  d  General  maror,  qoe  era  donde  se  debta  lerílcnr 
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el  aclo:  este  local  había  de  estar  colgado  desde  la  (arde  aate- 
lior  coa  tapices  eo  la  pared  donde  estaba  la  Cátedra  y  quitada 

la  cubierla  de  madera  se  ponia  en  su  lu¿'ai-  el  áo^d  con  las 
armas  de  la  Universidad;  en  la  Cátedra  había  de  haberiina 
almohada  y  pendiente  de  ella  un  paño  de  terciopelo  con  otras 
armas;  eo  la  barandilla  se  ponía  una  alfombra  colgando  por 
encima  y  nna  almohada  delante  del  sitio  que  habla  de  ocupar 
el  qae  repetía. 

Preparado  el  General,  como  dicho  qneda,  se  quedaba  á  la 

puerta  el  acüiiipariaiuieulo  íüi  iiiacJo  en  dos  filas  y  solo  entraban 
el  Maestro  de  Ceremonias,  Alguacil  y  Bedeles  acompafiando  al 
padrino  y  abijado  hasta  la  Cátedra,  pasando  por  entre  loa 
acompasantes  y  haciendo  cortesías  á  una  y  otra  parte. 

Sentado  el  padrino  en  la  Cátedra  y  el  abijado  en  el  sitio 
que  le  estaba  designado»  se  colocaban  en  la  barandilla  los  gra- 
duados de  la  Facollad  del  qne  repella,  y  en  seguida  hacia  seña 
el  Maestro  de  Ceremonias  al  relojero  para  que  diese  la  hora  y 
acabada  de  dar  enijje¿alja  a  repelir  pidiendo  la  vt'nia  acostum- 
brada. Al  dar  las  campanadas  de  los  cuartos,  el  Maestro  de 
Ceremonias  daba  un  golpo  para  que  cesase  de  repetir  y  hacia 
sefial  con  la  cabeia  al  qne  había  de  decir  la  primera  arenga, 
qoe  se  había  de  pronunciar  en  pié  y  cubierto:  acabada,  proponía 
ladificollad  contra  la  Conclusión,  á  la  que  contestaba  el  que 
repelía  con  un  elogio  breve;  después  empezaba  la  olra  arenga, 
en  que  se  seguía  el  mismo  orden  que  en  la  anterior,  y  por  úl- 
timo la  tercera,  á  cuya  terminación  daba  un  golpe  el  Maestro 
de  Ceremonias  y  terminaba  este  acto. 

Salia  el  acompaBamiento  en  la  misma  forma  qne  entró  y 
eontinoaba  hasta  dejar  en  sn  casa  al  que  repetía:  si  el  dia  era 
muy  lluvioso  y  larga  la  distancia  de  la  casa  del  que  repetía,  se 
podía  acal)ar  el  acompañamiento  en  la  Capilla;  al  entrar  ya  en 
c¿ta,  ya  eo  la  casa,  se  volvían  ei  Héctor,  padrino  y  ahijado  y 
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despedían  al  aconipaaamieülo,  y  hacia  lo  mismo  el  que  repelía 
sóío  á  los  Sres.  graduados,  aguardando  á  que  su  padrino  so 
qailase  las  iDsigiiias  para  hacerle  igual  demostración,  sin  qui- 
tarse hábitos  ni  bonete* 

Para  conferir  el  grado  de  Licenciado  en  caalqnier  Faenitad, 
se  pedia  al  Macslre-cscuela  que  citase  al  Claustro  de  presenta- 
ción, al  que  se  daba  principio  por  la  lectura  de  la  genealogía 
del  graduando -y  se  hacia  relación  por  el  Secretario  de  haber 
hecho  la  infomiaelon  jostificadat  que  aprobaba  el  Glaostni; 
salla  luego  el  Secretario  4  la  puerta  de  la  sala  donde  se  Tert- 
ficaba  el  Claustro  y  llamaba  al  graduando,  que  guiado  del 
Secretario  se  delenia  al  estremo  de  los  asientos  destinados  para 
la  Universidad  y  en  pié  y  con  el  bonete  en  la  mano  manife^ 
taba  hallarse  graduado  de  üachilier  y  con  los  requisiloe  nece- 
sarios para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  qne  dcñeaba  recibir: 
esta  pelicion  había  de  ser  en  latín  y  solía  hacerse  eii  los  Icimi- 
nos  siguientes:  Gravissime  et  sapienfissíme  puf  roñe  te  eliam 
aíque  eliam  oro  ul  me  jam  Baclialaureum  ad  lÁcendatwrm 
tSBamm  wUii,  amptíamo  Clumeelario  pmtmUato.  En  seguida 
el  padrino  presentaba  á  en  ahijado  pronunciando  nna  oradsn 
latina,  dui  aiile  la  cual  permanecía  el  graduando  en  pié,  y  aca- 
bad ii  se  salla  de  la  sala  del  Claustro  y  el  Secretario  cerraba  la 
puerta  y  volvía  á  su  sitio. 

Se  nombraba  por  el  Sr.  Cancelario,  Comisario  de  tasa  de 
propinas,  y  una  vez  acordadas  con  el  Secretario,  se  daba  cuenta 
á  aquel  que  nombraba  Comisario  de  cena  y  colacionen,  ter- 
minando este  Claustro  con  designar  el  Cancel  ario  la  hora  á 
que  se  había  de  ir  á  buscar  al  graduando  para  llevarle  á  la 
Capilla. 

Informado  el  Haestro  de  Ceremonias  de  esla  acnerdo,  tenia 
obligación  de  avisar  á  tos  ScUores  y  á  los  Bedeles,  atabalillos  y 
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trompetas  si  el  grado  era  con  pompa,  pues  si  era  en  liempo  de 
lutos  se  omitía  el  avisar  á  los  dos  ullimos. 

Era  también  oblígadon  del  Maestro  de  Ceremonias  avisar  á 
los  qae  habían  de  dar  puntos,  qne  eran  siempre  tres  y  los  mas 
modernos. 

£i  graduando  tenia  que  pedir  en  Cabildo  ordinario  la  cam- 
pana y  estrados,  para  lo  que  daba  recado  al  l^  rligucro  y  le 
salían  á  recibir  á  la  puerta  dos  Canónicos,  ó  un  Canónigo  y 
un  Racionero,  y  se  sentaba  al  lado  del  Sr.  Obispo  entre  la  úl- 
tima Dignidad  y  el  Canónigo  mas  antiguo.  Una  Tez  sentado  y 
heeba  la  cortesía  ¿  todo  el  Cabildo,  babia  de  manifestar  sa  pe- 
tición, y  el  Dean  respondía  qne  el  Cabildo  se  lo  concedía,  prévio 
el  juramento  acostambrado,  que  prestaba  pnesto  en  pié  y 
diciendo:  IV.  ego  juro  per  Denm  el  crucem,  üeafam  Mariam 
Sancfnque  Dei  Evangefia  per  me  curjioraUtrr  lacla  quod  adja- 
mm  fiam  Sanctam  Ecclesiam  Saimantinam  in  rebus  licitis  el 
honestú,  con  lo  qne  se  terminaba  esta  ceremonia,  despidién- 
dole los  dos  Canónigos  en  el  sitio  donde  le  recibieron. 

Tres  días  antes  de  los  pantos  a? ísaba  el  Maestro  de  Cere- 
monias al  graduando  para  ir  á  pesar  el  azúcar  á  la  hora  mar- 
cada con  el  Comisario  de  cena,  haciéndose  la  misma  distribu- 
ción de  cajas  que  para  los  grados  mayores,  y  obsequiando  á 
dicho  Comisario,  Maestro  de  Ceremonias  y  Ministro  con 
una  bebida,  bizcochos  y  chocolate  y  nna  libra  de  dulces  á 
cada  ono. 

Seflalado  el  día  de  la  Capilla  y  avisado  el  Sacristán  de  la 
Catedral  para  que  tenga  adornada  la  de  Santa  Bárbara  el  dia 

de  los  puntos,  que  era  el  anterior  al  encierro,  en  ella  se  daba 
orden  do  qne  al  amanecer  de  dicho  dia  y  la  noche  antes  se  to- 
case la  campana  grande,  entregándole  h  la  vez  que  este  aviso 
setenta  y  un  reales,  para  distribuir  entre  la  Fábrica,  Capella- 
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ucs  que  Imbian  de  decir  la  Misa  del  Espíritu  Santo  y  Secretario 

del  Cabildo. 

Dicha  Capilla  de  Santa  Bárbara  (31)  se  adoroaba  poniendo  en 
la  puerta  de  afuera,  hácia  la  derecha  entrando,  una  mesa  con 
un  tapete  para  dar  los  puntos  y  dos  veías  enoendida8*eB  el 
altar,  que  habla  de  dar  el  graduando  y  con  las  qoe  el  Sacristán 

se  quedaba;  también  tenia  que  enviar  el  graduando  dos  hachas 
de  cera  que  habían  de  tener  encendidas  los  mozos  de  coro  du- 
rante la  Misa,  abonándoles  dos  reales  y  recogiendo  lo  que  so- 
braba de  ellas. 

Al  oir  la  campana  el  dta  de  los  puntos,  el  graduando,  el 

Maestro  de  Ceremonias  y  el  Secretario  habían  de  estar  nnir 
puntuales,  así  como  los  que  hablan  de  dar  los  puntos  no  ha- 
blan de  fallar  al  parar  la  campana,  habiendo  de  asistir  íre& 
precisamente  para  este  acto  y  entraban  á  la  Misa  que  se  cele- 


(31j  Capilla,  siluada  en  el  Claustro  de  la  Catedral  Vieja  de  Salamanca 
•nire  la  de  Talavera  y  la  Sala  Capitular,  ruó  fundada  f*or  «1  Umo.  8r.0.JMiiLii 

cero  o1m«|h)  qtie  fuó  de  cst;i  Diócesin  poi  Ins  aflos  dol  1339  al  l3Uf.  í*¡rt  Tie  pueda 
Ajar  «Qu  preclao,  pero  contirnaando  oau  fundación  por  una  parte  Botado,  en  su 
BütorkiÉtSúlmüiua,  y  Gil  Gonaalei  Mvila  en  tu  Teairo  BeMéiUeoétIúi  CMa- 
dtí  é  Iglesias  faMrolif  da  JB^yoitd,  y  por  otra  la  luscripcioo  qttcao  léo  en  vii  reinto 
tici  lima  Sr.  Lucero,  qaose  coD»orva  on  la  miorau  Capilla  y  sus  armas  coÍcvcad3<« 
rii  los  ungulos,  así  como  la  circunstancia  de  eslar  depotitadoa  aue  restos  en  el  pa. 
vinenle  do  Olla.  Como  el  Kaeatro-eaGiMla  prlnoro  y  el  Ganoolario  deapoes,  od 
conccpio  do  delegados  dd  Obispo,  Dean  y  Cabildo,  conferian  los  grados  do  liceo* 
ciado  V  Doctor,  designó  la  Cátedra!  para  esto  nlijeto  !n  (  apilla  do  Santa  Bárbara 
como  hubiera  podido  destinar  otro  iocui  cualquiera,  y  de  aqu{  la  conc<tfdta  celel 
brada  ooiro  la  Ooivoraldad  y  ol  Cabildo  od  n  do  Oclubro  do  iBlt»  quo  ba  estado  on 
vigorhaala  época  muy  rerlonte  ri845).  Anliguamcnto  oia  general  la  facultad  do 
asistir  á  los  grados  que  tenían  Doctores  y  Maestros,  pero  luego  se  limitó  í  los 
t^edráticos  ó  Lectores  asalarta<tos,  pero  aun  así  üvbia  sur  tan  crecido  ci  uuuiero 
do  loa  <ttto  concvrrian,  quo  ai  haoor  dicha  eoncordta  ae  pidiA  la  traalaoion  do  eaia 

Capilla  á  la  de  Santa  Catalinn  para  ccle>'r.ir  l.  s  t^iailos  y  así  se  \er¡nci^  di-silf  i-n 
lonccs:  pero  para  oonstrrvar  un  recuerdo  «le  aquella  y  «ignificar  io  que  «aiia  pamr 
por  la  capilla  da  Santa  Mrtaro,  ora  ol  graduaodo  encerrado  en  e»ta  y  sufría  el 
oxánioii  en  la  otra:  mas  lardo  volvieron  á  celebrarse  en  la  de  Sanu  Bárbara^  y  por 
último  solo  tuvieron  lugar  en  ella  )osgratlo<»  tic  r  ironciaclo,  verifican los  de 
Doctoren  la  nave  Izquierda  de  la  t^aiedinl  .^ueva  como  ya  se  ba  dlcbo  «u  «1  capi- 
tulo aniortw. 
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braba  visliéDdose  im  y  asistiendo  k  o6ciarla  Capellanes  con 
sobrepellices,  dos  moios  de  coro  para  las  bacbas  y  otros  dos 
para  servir  al  altar:  dicha  Misa  la  oian  los  Examinadores  al 

lado  del  Evangelio  y  el  graduando  al  de  la  Epístola;  detrás  de 
este  á  la  entrada  de  la  Capilla  se  colocaban  el  Secrelano  y 
Blacsti  o  (jo  Ceremonias  y  solo  se  dal)a  paz  á  los  Examinadore:» 
y  graduando. 

Acabada  la  misa  y  después  de  acompafiar  el  Maestro  de  Ce- 
reiDonías  al  celebrante  basta  fuera  de  la  Capilla,  guiaba  al 
Cancelario  y  Examinadores  á  la  mesa  del  Claustro  y  después 
de  colocados  en  ella  iba  á  buscar  al  graduando  que  permanecía 

en  pié  y  prestaba  juiuuiento  «de  no  traer  comunicado  el 
punto.»  Entonces  el  Cancelario  bendecía  los  dos  liljios  de  Kk 
punios  y  el  Secretario  daba  ircs  corles  con  una  navaja  en  tres 
parles  de  cada  libro»  una  hácia  el  medio  y  ios  otros  dos  á  los 
lados,  y  acto  continuo  pasaba  el  graduando  acompaffado  dej 
Maestro  de  Ceremonias  al  altar  que  babia  en  el  Claustro  inme- 
diato á  la  Capilla,  y  tomando  los  dos  libros  escogía  en  eada 
uno  un  puulode  los  marrados,  sin  intervención  de  nadie,  y  cu 
él,  le  marcaban  los  Examinadores  una  cuoí^lmu  especial,  (juo 
es  la  que  inmediatamente  debía  leer  y  sobre  la  que  se  debía 
discutir.  Hecha  esta  elección,  el  Secretario  tomaba  nota  y  daba 
una  apuntación  igual  rubricada  al  graduando,  quien  escripia 
los  dos  puntos  en  medios  pliegos  de  papel  que  remitía  al  Can- 
celario, padrino  y  Examinadores,  qoe  asistían  á  este  acto  sin 
otras  insignias  que  el  bonete  y  el  Maestro  de  Ceicmuuias 
con  el  báculo. 

La  tarde  de  la  Capilla,  que  era  la  siguiente  al  dia  de  los 
puntos,  con  la  anticipación  regular  iba  el  Maestro  de  Ceremo- 
nias para  poner  por  drden  las  cajas  de  azácar  y  las  garraCas 
en  el  sitio  donde  se  babian  de  repartir,  que  era  ordinariamente 
en  la  Capilla  que  llaman  del  Canto,  en  las  sillas  de  madera  que 
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lia)  A  id  lU-ietlia  iic  la  euUéUé,  y  para  preveoir  a  Iv»  ikiiille> 
mque  tuvieraD  las  bebíUa«  friai»  y  diipuet»Us parad  ■wn^to 
qoo  llegase  la  Lníversidad  y  pidiese  el  refresco. 

IHapuMio  UnIo  60  la  loriM  dicbat  lU  el  MmUo  ^  GeraM* 
•iu  i  la  caaa  del  gradiiaado,  doade  ya  habíao  da  calar  da 
aataMBail  atabalero  y  trooipela  ti  el  grado  era  eeo  pottpa  y 
leu  daba  U  orden  de  la^  rallesí  que  había  de  recorrer  el  acoa- 
pafiamíento  y  que  auf»i|ue  ae  rudca^R*,  temple  prvcuraiMii  íve- 
len  las  principales. 

A  la  bora  surcada  el  padrioo  >  K]^amiaa4kre«  m  pooiaa  lae 
iaeigiiat  y  te  formba  la  oosilivat  qae  priacipiaba  por  el 
troiapela  y  atabalee,  loe  acompaflaalat.  y  ti  el  gradonido  era 
de  una  Ceiaaabtad  laoorporada,  debía  talir  toda  elU  á  eeoep- 
tiuü  dtl  TiflaiJo  \  ^u  compafiero;  M'^'ni.m  tlr-|<ijt'>  el  Maestro 
de  Cereniouiart  \  Iu.'>  lAaniÍRad<>ii  >,  lus  |t>  J<  !c«  cuu  la»  Uia¿«ij*. 
y  por  ultimo  el  liraduaudo  con  el  padrino  a  la  derecha  Ka  esiU 
lorma  iban  a  buácar  al  Caaceiario  á  m  cana  qniea  al  iaoerparar- 
le  al  aeompattomieato  te  colocaba  entre  el  padriao  y  el  gra- 
diiaido,  praigaieiMlo  tía  deleoeioa  ta  narcba  batía  la  Ca- 
pilla, doade  16  qtiiubaa  lat  iatigoiat.  qae  ao  ta  velvlaa  á  po- 

mr  lia-la  v\  dia  si^'uieiilo  jMra  confmr  el  grado. 

Dejaban  al  graduando  ti)  la  Sala  Capitular,  pero  »i  ija  dtl 
Colegio  de  Sao  Bartolomé  le  llevaban  á  mi  Capilla  ó  á  la  dei 
Caata  y  ea  seguida  se  procedía  al  repartimiento  de  la^  cola- 
cíoMa,  teniloada  la  coal,  eefialaba  el  Caacelarío  la  bara  del 
raficteo,  y  llegoda  aila  te  dirigía  la  loÍYenidad  á  la  Capilla 
del  Caobi  ó  á  la  aaletala  de  la  Capitular  ti  el  gredaaada  era 

del  C<'leKK'  de  Sai)  Bartnluuié.  No  ^u^  deli  iidrcroo*  e»  d»'H:n- 
bir  *il  rtíieiCü,  puea  í|ut' en  él  >e  ?e^nia  el  mi*m<>  uaim  quii 
bemos  deftcrito  al  hablar  im  grad*»  I»  '  '  ir,  pero  si  ha- 
bféBos  du  decir  que  al  lenaiaane.  el  MaesUo  de  CeiaaMaiae 
dcep^aba  el  lectl  é  Iba  cet  el  gradnado  «aa  «aderaa  y  el 
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Algoaeil  del  Maestre-eaciiela  registrando  todo  el  tiianatro;  las 
Opillaa  y  demás  sitios  para  do  dejar  dentro  á  nadie,  y  visto 
que  aai  sucedía,  el  Algoaclt  cerfat»  la  puerta  que  cae  ¿  la 
Iglesia  Yíqa  y  daba  la  llave  al  Sr.  Comisario,  quien  no  la 
pedia  entregar  á  nadie. 

Ueclias  estas  diligencias  ocupaban  sus  asientos  respectivos 
y  salía  el  padrino  á  buscar  á  su  abijado,  ios  cuales  al  entrar 
saludaban  á  toda  la  Universidad  y  pasaban  á  colocarse  uno  en 
frente  de  otro  en  los  últimos  puestos  y  poniendo  el  Cancelario 
el  reloj  de  arena  decía:  ludpkUis  pro  primo  mmmme  Ihmim, 
á  coya  drden  se  levantalKi  el  graduando  y  empezaba  á  léer  con 
el  búllete  quitado  mientras  pedia  la  véniu  y  hacía  la  invocación 
de  los  Sanios,  entre  los  que  hablado  nombrar  á  Sania  Bárbara, 
titular  de  la  Capilla.  Al  acabarse  la  arena  del  reloj  el  Cauce- 
larío  le  mostraba  á  los  Examinadores  y  decia:  íoti^,  con  la 
que  acababa  de  léer,  y  abierta  la  puerta  por  el  graduado  mas 
moderno  salían  el  padrino  y  el  graduando  acompafiados  del 
Maestro  de  Ceremonias  &  la  Sala  Capitular  6  Capilla  de  San 
Bartolomé,  u  cuya  puerta  se  despedía  el  padrino  de  su  akijado 
y  volvía  con  el  .Maestro  de  Ceremonias  á  la  Capilla  de  Santa 
Bárbara  y  el  Cancelario  sefialaba  la  boi-a  de  la  cena. 

La  cena  se  disponía  en  la  sala  que  llaman  del  Canio,  de 
rejas  afuera,  porque  de  rejas  adentro  se  ponían  las  mesas,  co- 
locando una  de  cabecera  para  el  Cancelario  y  padrino,  que  te- 
nían sus  pajes  detrás  con  b&bílo  largo,  en  pié  y  descubiertos, 
y  otra  mesa  á  cada  costado  en  que  hubiese  repartidos  Untos 
cubiertos  como  Examinadores  fuesen.  El  cubierto  se  componía 
de  servilleta,  cuchillo,  cuchara  y  tenedor,  un  salero  para  cada 
dos,  dos  vasos  de  vidrio  en  platos  de  Talavera  fina  para  cada 
uno,  dos  jarras  de  lo  mismo,  una  con  vino  y  otra  con  agua 
para  cada  dos,  y  en  cada  mesa  dos  juegos  devinageras  y  acet** 
toras  y  una  vela  delante  de  cada  cubierto  y  una  rosca  de  pan 
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con  lecbe.  Ifrepindu  Ut  wttu  como  dicho  qutnla  y  áeoUdtn 
kM  ooBcarreolM  tegan  m  uligltadad,  te  colócate  U  CMifaidt 
lUmada  ratl,  que  ta  «deieiabt  cm  diCnrcolM  sénemi  (b  fr«- 

laf  y  borUüimii,  adlroiiei,  eimiloiieg,  {^rafca,  ku^m  ^ 
>LM'\a,  liiKMj»  y  otros  ^'éni*ro?t  eo  una  iiiHlia  fuente  al  Caitoela- 
rio  \  padrino,  y  en  im  pLilo  .1  io^  ilemá<«.  Lu-  MÍMi-lr<»s  (ími  «»| 
Secretario  en  niedii»  üabian  de  e&tar  al  principiar  ia  cena  t:«>lo- 
cadoi  en  tila  |>araleU  á  la  mesa  tra>  le^a,  ea  pié,  coa  la  cabeu 
deecabierU  y  ún  e^pidat.  Acabada  la  coMlada  te  «enriaa  lo* 
haeroi,  y  por  cierto  ihm  llaaui  la  alcacioo  qae  lavíaia  qaa 
daiou]{)iftar  e4t  eervicio,  00  muy  hooroio  4  DOoMro  MOdo  de 
%er,  el  Secretario  del  Estudio.  A  e^te  píalo  se^uia  uno  de  cau, 
el  mejor  le^^uii  la  tslanon.  tlr»|p|iíN  iilro  de  ji^'ote  de  a%f  fiu 
iuujáñúe  tocino,  choriios,  Um*^  de  K'>t/apo,  ternera,  ruedaj*  de 
limoii  y  oiit»  adereiotf;  luego  eegoia  d  pencado  que  eegoa  al 
tieoipo  era  lalnoo,  Imdiai,  aeiroílaa  d  beüogoi,  y  deepMn 
uao  da  dolee,  qaa  ordinariameoIeM  conponla  da  baetaa  laaleii 
biladae  6  notes,  y  por  uIIíbio  loe  poalrat,  qoa  coulilíai  «• 
qne^o,  arnliiiLis  de  Sevilla,  anises  y  media  libra  de  dulce» 
*.»^"o>,  «'HípaiM-ladit-.  y  icrrados  ctiii  olil»'.»^.  \  palillco  .\l  lermi- 
tur  loi  postres  acudían  instantáneamente  los  dos  Bedeles,  cada 
uno  coo  ftd  jarra  da  vino  blanco  y  ona  OMdia  íaenle  y  echaban 
al  vino  aa  tu  matoa  al  Caacalario  y  padríao,  taaieada  dcbi^ 
la  media  fneola  y  caaodo  acababan  de  lawaa  paaabta  á  dar 
el  laTatorio  á  loa  demia  SeOorea  cada  nao  por  ao  lado:  dea^aMa 
de  iaiir  de  la  Capilla  en  que  se  verificaba  la  ceoa,  lomaba  el 
Miii'aUti  de  T*  iii'Miia^  \ara  y  s-t  vulvian  U.<«  velas  a  la  Ca- 
pilla de  Santa  ii«it  tmra  y  ¡>a»aba  á  tomar  la  hora  para  el  se- 
guodo  acto  y  a  pedir  Itcaocia  para  qae  eotraaen  á  cenar  lea 
MiBíitraa,  á  loa  qae  aa  lea  aenria  por  loa  nocea,  diadolea  na 
ceaa  íinial  en  lodo  á  la  qaa  queda  daacrila.  laa  baebaa  y  vdaa 
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que  lucían  durante  lodos  estos  aclos  eran  de  cera  blanca  y  en 
las  Capillas  del  Colegio  de  San  Bartolomé  do  cera  amarilla. 

Dada  la  hora  señalada  para  el  segundo  acto,  se  avisaba  al 
Cancelario  y  so  despejaba  la  Capilla,  y  recogiendo  la  llave 
¥olvian  el  Maestro  de  Ceremonias  y  el  graduado  mas  moderno 
á  la  en  que  estaban  congregados  los  Euminadores,  qne  hacían 
el  joramento  de  no  tener  oomunicaJo  el  argumento  direeie  ni 
indirecíe,  y  mientras  esto  w  verificaba,  el  Maestro  de  Ceremo- 
nias y  el  padruio  vaiian  a  lju>('jr  al  ^^raduando,  á  quien  decia 
el  Cancelario  nuipiatis  pro  seenndo  iu  nomini  Domini,  con  lo 
que  empezaba  á  leer  el  segundo  poulo  tiasia  que  el  Cancelario 
deeia  satis,  en  que  cesaba  de  hablar»  sin  pronunciar  mas  pala- 
bra; empelaba  luego  á  argüir  el  Sefior  mas  moderno  pidiendo 
antes  la  vénia,  proponiendo  tres  medios,  los  dos  primeros  sobre 
el  primer  punto  y  el  último  contra  el  segundo:  segiiia  al  mas 
moderno  el  inmediato  en  anliiíiíedad,  lucían  el  tercero  y  por 
ultimo  el  cuarto  que  se  llamaba  proponeule,  proponía  los  Ires 
medios  y  esplicaba  sobre  cada  una  de  las  dudas,  réplicas  y 
contraréplicas,  pero  no  se  le  respondía,  y  al  terminarse  decia 
dm,  con  lo  qoe  terminaba  el  acto.  £n  seguida  el  Sefior  mas 
moderno  abría  las  puertas  de  la  Capilla,  donde  debían  hallarse 
el  Secretario  y  Maestro  de  Ceremonias,  esto  para  aeompafíar  al 
graduando  al  altar  de  Nm^lra  Sefiora  de  la  Estrella  a  dar  ¿^la- 
cias y  aquel  para  presenciar  la  votación,  para  la  qno  levan- 
tándose lodos  de  sus  asientos  se  colocaba  el  Cancelario  al  pié 
de  la  última  gradilla  del  altar  en  el  lado  del  Evangelio  y  los 
demás  Sefiores  en  el  de  la  Epístola  y  poesto  endma^  de  la 
tumba  que  en  la  Capilla  se  colocaba,  el  libro  de  juramentos,  se 
recibía  el  acostumbrado,  de  que  aprobarían  d  reprobarían  al 
graduando  sej^'un  su  suficiencia,  después  de  decir  el  Cancí  lai  lo 
con  voz  clara  vos  Doamu  jundis  e(  eyojut  Of  añadiaii  los  demás 
al  terminar:  sic  juramus.  Antes  del  juramento  hablan  de  estar 
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colocadas  en  la  mesa  del  altar  dos  orzas,  una  negra  y  otra 
dorada,  y  el  número  necesario  de  liabas  (32)  marcadas  unas 
con  una  A  y  otras  con  una  R,  que  repartía  el  Cancelario  prin- 
cipiando por  el  padrino,  y  dando  i  cada  uno  de  los  Sefiores 
nna  de  cada  clase:  principiaba  en  seguida  la  velación  por  el 
drden  en  que  habian  recibido  las  bolas,  echando  el  que  qoería 
aprobar  la  de  la  A  cu  la  orza  dorada,  y  la  R  el  que  quería 
reprobar,  depositándola  otra  en  la  orza  negra;  al  bajar  de  votar 
recibía  cada  uno  del  Secretario  una  bolsa  con  la  propina,  y 
concluida  la  TOlacion  snbia  el  Secrelarío  por  la  orza  dorada, 
que  colocada  en  la  tumba  delante  del  Gancdario  era  bendecida 
por  él  y  se  volcaba  á  presencia  de  todos,  contándose  las  R  R  y 
A  A  que  resullahan:  si  eran  todas  deeslas  iiUiuia»  »e  publicaba 
el  escmlinio,  diciendo  aprobado  nemine  discrepaníe,  y  si  era 
por  mayoría  se  espresaba  asi  simplemente,  pero  se  hacia  cooa- 
lar  el  número  de  R  R  que  habia  tenido  en  el  acta  del  grado; 
pero  si  era  reprobado  no  se  avisaba  al  graduando  hasta  el  día 
sipiente  por  la  mañana. 

Concluido  todo,  se  repartía  la  cera  en  la  forma  acosluuibrada 
y  se  seíialaba  la  hora  para  dar  el  grado  al  día  siguiente  y  solía 
tenerse  preparada  una  salvilla  de  limonada  y  vizcochos  para  el 
que  quería,  y  acompafíaban  los  alabalillos  y  clarín  al  graduan- 
do hasta  su  casa:  estos  y  las  chirimías  hubian  de  eslar  en  casa 
del  graduando  á  la  hora  marcada,  en  que  se  ponían  todos  las 
insignias  de  luto,  csceplo  el  padríoo  que  se  ponia  las  de  gala, 
y  se  dirigía  el  paseo  como  los  de  los  demás  grados^  pero  enca- 
minándose á  ta  Catedral  y  Capilla  de  Santa  Bárbara,  donde  se 


(3t;  Stt  tfá  eiteooiiibre  é  tas  bolas  bianoM  y  negras  que  afmn  para  las  ««U- 

ülones  secretas,  para  los  sorteos,  etc.  Antlguamento  solo  su  desigaabau  con  esM 
nómbrelas  bolas  de  las  votaciones  socretf»?  pii  los  Cabildos  y  Com'tnldades  Reli- 
giosas, y  acaso  prooe<lia  eato  de  que  los  ühegos  se  valían  de  bitlMS  para  contar 
lananfragiosm  lai  eleeefonet  paputarai. 
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hallaba  el  Cancelario  y  el  Secretario,  que  periuanecia  á  )a 
puerta  basla  entrar  todos  tos  Sefiores  en  la  Capilla,  y  coloca- 
dos todos  en  sus  respecti?os  asientos  pedia  licencia  el  Maestro 
de  Ceremonias  para  qne  entrase  el  graduando;  se  colocaba  este 

en  fren  le  del  Sr.  Cancelario,  quien  al  decirle  que  estaba  apro- 
bado le  cDcar^raba  pasase  á  dar  las  gracias  á  aquellos  Seílores 
á  sus  casas,  y  (les|)iii's  acompañado  del  graduado  mas  moderno 
y  del  Maestro  de  Ceremonias,  pasaba  al  lado  del  Evangelio,  á 
los  piés  del  sepulcro  alto  que  hay  en  medio  de  la  Capilla, 
donde  estaba  el  Secretario  con  el  libro  para  recibir  el  jura- 
mento acostumbrado  que  prestaba  con  todas  las  formalidades 
eslablecidas. 

Para  conferir  el  gratlo  se  disponía  por  el  Saci  islán  de  la  Ca- 
tedral un  sitio  en  el  Claustro  á  la  derecha  entrando  en  dicha 
Capilla,  en  la  que  permanecía  el  graduando  hasta  que  tomaba 
asiento  la  Universidad  en  dicho  sitio;  después  de  lo  cual  iba  á 
buscarle  el  Maestro  de  Ceremonias  y  prévia  la  licencia  del 
Cancelario,  pronunciaba  una  arenga  latina,  la  cual  terminada, 
publicaba  el  Cancelario  también  en  latiu  el  ¡osultado  del  exa- 
men y  concluía  diciendo  auclon'lnír  ponlifilia  el  rHjia  qua  in 
hac  parte  fungar  concedo  Ubi  Liceuimhis  gradum  in  FacuUaíe, 
9t  concedo  Ubi  liceníiam  ut  ad  Docloralus  gradum  meendere 
poíM  quando  voUurii  iii  nomme  Paírü  eí  FiUi  et  Spirilu 
Sanetí,  á  cuyo  tiempo  bendecía  al  graduando,  que  permanecía 
de  rodillas  mientras  pronunciaba  dichas  palabras,  terminadas 
las  cuales  se  levantaba  y  abrazaba  únicamente  al  Cancelario  y 
padrino.  Acto  seguido  ei  Cancelario  despedía  á  la  Universidad, 
que  en  la  forma  que  habia  venido  acompaúaba  al  graduando 
hasta  que  se  disolvía  la  comitiva,  bien  en  su  casa,  bien  en  la 
Capilla  de  San  Gerónimo. 

Descritas  minuciosamente  todas  las  ceremonias  que  se  acos- 
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liiml>raban  cu  lo^  i^^raildii  de  Lh-eot  iaiiOf  iv>Uau]í  dar  uoa  iigm 
idet  de  Im  de  Bacbiller. 

Eitoi  ie  cooeediio  en  lienpof  aDligoct  om  ím  loleBiídad 
y  rígorcoDODoteMeelaoibralwetiüiigiiMdelM  olm  Uni- 
versidades, lo  que  ti  bien  lee  haeia  muy  kesreeoi,  isioia  para 
quo  loa  esludiantí  ^  se  fuesen  d  recibirlos  a  ol  ros  Esludios 
doDde  eran  ma-»  suaveji  lus  i  támenes:  de  aquí,  pucs,  proiioo 
la  DiodiúcacioQ  dti  la  Consliiucioo  XV  verificada  por  d  ÜUilo 
tS,  párrafo  23  de  k»  Es^Uliloe,  qae  ordena  «se  lee  dieae  dee 
diu  antee  mii  deertlal  ó  ley  ecgnn  en  In  Facollad  en  qne  ae 
hnbieee  de  graduar  y  eiplaaando  el  léalo  iminen  la  eendnaien.  • 
La  arenga  la  echaba  d  Bedel  nayor.  A  estos  grado«,  que  se 
venfícalKiii  m  eran  de  Tculu^ia,  (.anones  ó  Mciík  ina  cu  <  I  (¡e- 
neral  mayor  de  e^las  Faciil!ad<*'^  de  Hscueia»  Mu^ore*,  ^  de 
Leyea  en  la  Cátedra  de  Trima  mig  antigua  y  4i  de  Arlea  en  el 
General  nuiyor  de  EeeneUa  Menofta  á  ana  hert  qne  ealn%leiai 
deaeenpndea  dicboa  localea,  concnrrían  el  Doctor  d  Ihaelr»  ^ 
toa  eonferii,  d  Saeretnrio,  Bedeiea  mayor  y  menor  y  Iftllitea. 

lie  unido*  lmIo<  y  colocados  en  el  orden  debido.  ompc/al)a  « l 
Ikiiel  mayor  ia  aren¿,'a  iaiiua,  «jue  se  rtilui  uá  a  laaiulotar  í|ue 
en  d  graduando  concurrían  los  re<|ut»fla»  itc^cesarios,  por  lo 
qne  pedia  ae  le  confiriere  d  grado:  en  legaida  proponía  aqnel 
en  pnnio  y  le  eiplanaba,  y  ni  acabar  ae  leraolabn  d  Sr.  Heder 
ú  Mnealro  que  ocnpabn  In  Céledm  y  oonferin  el  grado. 

A  eMo  te  redodan  laa  cereneniaa  pnm  el  grado  de  Bachdler, 
y  |Mi.i  )  iiM|iIi  Uir  ttnlo  lo  que  hace  referen*.ij.  a  las  co^laiubre» 
es4*olareá  ¿ola  uo»  íalla  liaMar  ilo  ri/orcs,  ilo  que  laoUí 
pmdM*  86  encuentran  por  totia»  parle*  ca  Salamanca  y  de  qne 
«in  embargo  no  bemoa  podido  adqnIHr  aüw  notíciaa  mny  bi- 
compMaiy  tan  imcguran,  qne  no  noa  alrf^emoa  á  impoMlrr 
de  «u  etactiind. 

Diremos,  sin  embargo,  qued  tihr  era  una  íum  iun  puUn^ 
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en  que  se  atUinuba  ó  aplaudía  al^'un  Catedrático,  Dotlor  6 
discípulo  de  esla  Escuela,  ya  por  algún  ac  lo  académico  bri- 
llante, ya  por  haber  obtenido  el  grado  de  Doctor,  ya  en  fin 
por  haber  sido  elevado  á  alguna  dignidad  importanie  de  la 
Iglesia  ó  del  Estado.  También  se  daba  el  mismo  nombre  de 
vifor  al  cartel  ó  talla  en  qoe  se  escribía  atgon  breve  elogio  en 
aplauso  de  los  citados  hijos  de  esta  L'ni^cl¿idad,  y  el  cual  se 
lijaba  y  csponia  al  público.  Pero  lo  (juc  no  sabemos  es,  las 
ceremonias  que  para  esto  se  vcriticaban. 

Hemos  oido  dedr^  qoe  cuando  ocorria  algún  fausto  soccso 
digno  de  cdebnirse  con  dicha  función,  se  reunían  los  estudian- 
tes y  llevando  el  vtíot  desde  la  Universidad  hasta  la  casa  del 
que  era  objeto  de  él,  le  obsequiaban  con  una  serenata  y  lo 
aclamabao  cou  CDlusiasmo.  Eso  sin  duda  subia  de  punto  al-* 
guna  vez,  y  como  no  siempre  eran  todos  de  una  misma  opinión, 
se  promovían  cuestiones  qoe  muchas  veces  lomaban  el  carácter 
de  verdaderos  motines,  dando  lugar  á  repetidas  disposiciones 
para  remediar  estos  abusos,  y  por  último  á  que  quedasen  com- 
pletamente prohibidos  por  decreto  del  Consejo  en  1756. 

Respoclo  á  los  vestigios  que  de  la  frc(  i¡rncia  con  que  debían 
\erií¡carse  los  vítores  hay  en  Salamanca,  solo  diicraos  qiio 
basta  mirar  los  patios  tanto  de  la  Universidad  como  del  Insti- 
tuto (antes  Escuelas  Menores)  y  las  fachadas  de  multitud  de 
edificios  antiguos,  y  en  todas  se  vé  infinidad  de  f>Umt  escritos 
con  una  tinta  encamada,  que  según  hemos  oido  decir,  hacían 
con  sangre  de  vaca  mezclada  con  aceite  común.  No  sabemos  que 
grado  de  coi  icza  íeudrá  csla  vcr>¡on.  pero  si  podemos  asi'^Mjrar 
que  la  composición  de  que  se  valiaa  iia  resistido  las  injurias 
del  tiempo  y  de  la  intemperie  y  hoy  todavía  se  leen  sin  difi- 
cultad. 

Quiiá  hahrémos  pesado  de  difusos  al  escribir  este  Capitulo 
y  el  que  precede,  pero  sírvanos  de  disculpa  nuestro  deseo  de 
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(iiii  .i  f'onocer  chu  i.i  mayor  e^len«^ioii  y  clandjiil  que  oo» 
•i(iu  |H»«iit>l«'  el  iiíihIo  ei|M  i  i, i!  «le  S4'r  do  c>la  aMtíf|iií<ii[iia 
cuela.  V  para  CüQtluir  e^l6  punió  permiUfcnoi  aun  ooMÍgaar 
\arias  fibaerTaciuncA  que  se  oot  ocurren. 

Gcoeril  m  j  admilido  como  vtniad  ímoocm  d  «iedr.  que 
€0  lo  aatigoo  em  nacbo  OMiiot  ooíIomí  Iw-camrat  líof 
dia,  y  nosotros  q«e  mas  do  oiia  xn  hmm  ktá»  cero  i  Im 
opinión  general,  teniendo  en  nuDLi  (<ui  >o{o  lo  in^i^'niticanl*' 
tic  los  dorrrtio-i  «ir  inalrK'iila  que  anliguamciUe  i»c  pdkMtyaii, 
hoy  que  liemui  %  i»io  liocumentos  y  coentaA  y  regiaiiiMlo  pape 
loa  iofioitofl  para  eoerUiir  cala  HtoMiria,  nos  boaoa  coBfciddo 
de  que  dicho  kleo  oa  una  de  laalaa  docliairisaei  favo  qvo 
toMBoe  por  eostonbro  hacer  coab»  lodo  lo  moderno.  Verdad 
ea  ifiie  eooio  neaNO  oeaiesaooy  loa  oerecaoi  oe  aMmoaia  aaaa 
si^rnifiCíihan,  poro  no  loes  menos  que  para  n»rilj»r  ti  girado 
Doclor  con  (Hiiyfui  había  qiir  haoT  un  ^¿sto  qm*  no  i-n^i-dia. 
fie  aproiiQiatki  a  cuareoU  mú  reates,  y  que  eran  lambiea  uy 
cfecidoa  los  desembolooa  qao  ocaaioaaha  la  Lícenciatara,  m§m 
le  eonpreiido  Ocilnente  por  lo  qao  do  ella  dcjaoMo  dieho 
fnaJMÍoDoa  eo  docameotoa  IrreraaoUea. 

Respecto  á  la  indoencia  qoe  lan  rosloiabre*  enchilares  leataa 
en  los  aluu)nu>.  halii  i  moii  de  ron^iíniar  que  rttiauiOi>  lic  ntfiio.^ 
hoy  que  tanta  h:  habla  tW  üeum  tacta,  Us  %f  rdadera^  custum- 
brm  denooráticas  qoe  reioabaa  catre  loa  ««colares  de  Sala- 
nanea.  El  traje  talar  j  aniíorme,  qae  se  esmerahaa  lodoo  en 
Uew  lo  nuf  deleríorado  qne  podían,  poee  qne  tenían  i  ítala 
H  probar  qae  eran  aalimioe  escolami,  estahieda  naa  i^naldad 
Ncrdadi'ra  v  un  e<&piritu  de  fraternidad  alH»oluta  y  coa  íl  le 
«:onfuiHÍuu  toil.i^  i  lci^o*  >m  qin"  w  nof.i^rn  Lis  irnlanb  "  di- 
(erenciaii  que  buy  a  iHu>lfu  juitit»  prmiuiiu  rebultado*!' íunes> 
Ion,  paca  qao  los  estudiante»  mm>  acomodados  ó  ^en 
deprinidoi  por  el  lujo  de  *oa  condÍMípaloK  6  precisados  á 
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hacer  gaslos  superiores  ú  sus  recursos  por  no  ser  menos  que 
aquellos. 

Si  uos  íleluviéscmos  ú  considerar  el  modo  de  elegir  llecior, 
nombrar  CatedráUcos  y  demás  aclos  co  que  taaU)  influían  los 
estadianles  todos»  verémos  que  este  £stadio  practicó  desde 
808  principios,  es  decir,  hace  siete  siglos,  las  ideas  ¡le  elec- 
etooes  por  sufragio  universal  y  todas  las  demás  que  boy 
consUluycn  el  credo  domocrático.  No  es  mucho,  pues,  que 
nosotros  recabemos  en  este  momento  para  la  Universidad  Sal- 
mantina la  gloria  de  baber  implanlado  en  nuestra  pálria  á  raiz 
de  ia  reoooqoista,  y  Jiaber  conservado  á  través  y  despecho  del 
mas  eiagerado  absolutismo,  los  gérmenes  de  todas  las  ideas 
iBoderDas. 

Por  ¿Itimo,  harémos  notar  que  según  hemos  tenido  ocasiofi 

de  probar,  no  solo  dió  esta  Universidad  la  ley  á  lodas  las  de 
España  para  su  régimen  y  ceremonias,  siuo  (¡ue  hoy  mismo 
subsisten  la  mayor  parle,  si  no  todas  las  que  esta  insigne  £s-^ 
cáela  insUtnyera,  lo  cual  confirma  una  vez  mas  nuestras  repe? 
lidas  aseveraciones  de  que  la  Universidad  de  Salamanca  es  la 
verdadera  generadora  por  todos  conceptos  de  las  ciencias  y  las 
letras  españolas. 
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CAPÍTULO  X. 

SÜMAFIO.  — Consideraciones  prelMniiiares.  —  AníicíicJ^J  Je  \o\  listuc)ii)>  Je  ^.ili- 
nanea.  — Faric  qitc  U  Universi«iad  loraó  en  ios  irabajo^  de  Us  i'artidas  y  las  TxüIa» 
Alfoasinit.^InflMiicte  de  la  miima  mi  lo»  EundiM  mtátem  y  en  toá»  las  dbft- 
ciat  donnte  kw  siglot  Xllt  y  XIV.— Hembrat  enioentct  de  cita  Ualmraidad  •m 
9i$h>  XV.—Vlalu  qoe  «n  tí  la  hfm  Pedio  Mártir  da  Anglerii.— Hijea  ttnstres  da 
la  mismn  dtirantc  el  siglo  XVI  y  parte  que  tomaron  en  lo?  sucesos  mas  importan- 
tes.— La  Universidad  4  pesar  de  su  decidme'.!  conserva  resto*;  de  su  grandeza  du- 
fiiatc  el  aíglo  XVii. — Hombre»  notables  que  cu  el  florecieron.  — Papel  que  de»cni- 
peló  este  Estadio  é  hijea  ilustres  qne  i»rodu}0  en  al  aigto  XVIU,  evedalinaaie  en 
•ttAltímotcreio.~H{ieaiiotab1aa  de  la  Universidad  ea  el  aigk»  XIX.— ObUgacJon 
que  tienen  lo»  que  auo  existen  de  mirir  por  la  consenniciott  y  progieaos  de  la  tlai'- 
versidad.— GonclosíoQ. 

Si  en  todo  el  eurso  de  este  trabajo  hemos  tenido  que  vencer 
grandes  obstáculos,  ios  que  surgen  al  acometer  lo  que  nos 
resta  dificilmente  podremos  superarlos. 

En  este  Capilnlo  habrémos  de  tratar  de  los  hombres  célebres 
que  esta  Ueivcrsidad  ha  producido  y  ante  empresa  de  tal  mag- 
uí iud  nos  encontramos  tan  fallos  de  fuerzas,  que  solo  uos 
obliga  á  tratar  de  realizarla  el  ineludible  compromiso  en  que 
nos  encontramos.  Nuestros  respetados  jefes,  que  al  encargamos 
•  este  Irabajo  nos  hicieron  tan  marcada  honra,  sin  tener  en  cuenta 
nuestra  pequeñez;  nuestros  lectores  todos,  en  fln,  que  hayan 
tenido  la  paciencia  de  leer  las  indigestas  p  i-inas  que  f>reccden 
sabrán  suplir  con  su  ilustración  y  su  bondad  lo  que  de  menlo 
é  interés  falte  á  lo  que  nos  resta  que  escribir. 

Hemos  repelido  hasta  la  saciedad  la  Importancia  de  esta  . 
Escuela  desde  su  fundación  y  la  influencia  que  ha  tenido  en  la 
conservación  y  progreso  de  la.s  ciencias  españolas;  pero  al  ver 
la  multitud  de  hombres  ilustres  que  en  ella  han  florecido,  ya 
como  Maestros,  ya  como  discípulos;  al  considerar  que  en  FOo* 
solfa,  en  Jurisprudencia,  en  Teología,  en  Medicina,  en  Cien- 
cias, en  Poesía,  en  Oratoria^  en  Filología,  en  Historia  y  en 
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cnanto»  ramo»,  en  fio,  abrazan  lodos  los  conocimienlofl  huma- 
nos» ha  producido  hombres  eminentes  y  escritores  distinguidos; 
al  considerar  por  último  que  en  todos  los  puestos  elevados»  asi 

civiles  como  eclesiásticos,  tanto  cienlífícos  como  polílicos, 
puede  preseolar  esta  insigne  Universidad  una  lar^a  lisu  de 
hijos  suyos,  que  por  su  niéi  ilo  han  sido  en  ellos  honor  de  la 
¡latria,  se  nos  figura  que  es  nada  cuanto  hemos  dichOi  y  poco 
cnanto  pudiéramos  decir  para  inculcar  en  el  ánimo  de  nuestfvm 
lectores  el  respeto  entnsiasta  de  que  nuestro  pecho  está  posddo 
al  contemplar  las  imprn^deras  glorías  de  la  Escuela  Sal* 
manlína. 

Dicho  está  ya  en  esta  Memoria  y  de  nadie  puede  í^er  desco- 
nocido, que  los  estudios  eclesiásticos  fuei*on  el  origen  de  las 
Universidades  y  en  especial  de  la  de  Salamanca,  como  la  mas 
añtígoa  de  todas  ellas;  pero  no  es  esto  decir  como  algunos  pre- 
tenden, que  las  Universidades  al  secularínr  hi  instmcdon  no 
lian  prestado  s^vicíos  inmensos.  Cierto  es  quo  mas  de  una  vez 
han  sido  una  nímora  para  los  adelantos  de  la  humanidad,  jM3ro 
no  lo  es  menos  que  casi  siempre  que  esto  ha  gucedido,  ha  sido 
el  origen  de  su  atraso  el  poder  social,  que  en  vez  de  impulsar- 
las hácia  adelanto,  las  ha  supeditado  á  sus  caprichos,  haciendo 
que  en  los  estudios  se  reflejasen  la  pequefiez  de  miras  persona- 
les y  la  íniranñgencki  de  las  pasiones  políticas. 

Prueba  délo  que  precede  es,  que  no  teniendo  la  Lnivcióidad 
SalíuaDliuu  ninguna  que  la  igualase  en  España  en  todas  sus 
Facultades  y  pudiendo  compolir  con  las  mas  adelantadas  de 
Europa,  ú  fines  del  siglo  pasado,  cuando  después  de  la  gloriosa 
guerra  de  la  Independencia  se  entronizó  la  reacción  en  1811, 
fueron  destituidos  los  mejores  Profesores,  estos  por  afrancesa- 
dos, aquellos  por  liberales,  que  después  él  Gobierno  Consti- 
lucional  en  1822  hizo  lo  mismo  con  Calrdi  a  lieos  distinguidos 
por  creerlos  opueslos  al  nuevo  sistemu,  y  otro  Unto  hizo  el 
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poder  abé<>lulo  eo  ili¿3;  iue^o  si  bá  I  niferiMiaik»  no  ban 
roiTftpcmiiiilo  «ienpre  á  hih  alio^  ím  célpeie»  m  á  dlai. 
Búiá  á  los  Gobieim  ^«e  Im  Imi  hMbo  eusp*  de  sut  cilneht* 
nirii  penoiales  y  polltktt« 

Puo«  bien;  si  4  pesar  de  todo,  la  UniTer&idad  de  Salamant  a 
lit  ne  laníos  lilulos  al  ros[MÍo  y  con^iilerac  ion  cit  ímlo  is(».i(Wl 
autaiUe  de  su  paU  ui,  («or  l^s  eniinenUs  varooei»  que  eu  lodoi 
iw  ramos  del  saber  han  salido  de  so  seno  ¿qué  no  bobiera 
cedida  li  Ift  uokh  profMiMi  del  Migulerio  y  las  irii^tilM  y 
rievadaa  regiones  de  It  eiciida  liofaieeen  ddo  rapeladaa  por 
toe  altoe  poderes  y  no  hobieseD  leoido  que  dedicarse  mM&  que 
ú  MI  vci  JadtTa  v  (rasceodeotal  misioo? 

Df^jando  a  uu  lado  la  srrio  do  consideraciones  ()ije  naluril- 
nCDlese  desprenden  de  la»  breves  iodicacioiia»  que  prec^jdeu, 
y  \ohiendo  al  otifelo  de  este  Capélalo,  habrémos  de  fonágair 
qie  1»  Inifenidad  de  Saliaaiiea,  qie  úñ  dispnla  es  im  de 
las  laas  antignu  del  maado,  pteslo  que  la  de  Pírsga  m  le 
íwidó  basto  1365,  las  de  ^leoa  y  Coleiaa  basto  tl88,  to  de 
íj  luí  i  ÍM>la  y  la  do  Wilend)Civ  hasta  1501.  al  medio 
sipl o  de  fundada  v,^  [)rin(  i|Mo  a  |tre*t.ir  cminenU'.- lo»  ;« 
las  cieaciai,  por  la  importante  (arle  que  algunos  de  sos  rntera- 
biea  tonenmea  to  forouicioii  de  toa  Piartidas  y  de  toa  Tabtoa 
Altoaitott. 

iloalrMlos  >aroMS  de  esto  tolrenidad  por  aaMlado  del  Aey 

D.  Airon.so  el  Sábio. 

ÜL^pi  i  lo  é  Ui  segundas,  habremos  de  mn^i  joar  que  va 
iMCsIra  bufflilde  opiniidi,  coniorme  con  la  de  alfuaoa  escritores 
digaoi  de  crédito,  línea  el  oombR'  de  Alfoodioaf  porq«e  dicbo 
Key  a  Allbtee  «aidd  á  tos  Aalrótogos  de  SalaanM,  donde 
silencw  Isrectoesto  císaeto,  qae  se  ecapasea  eaeaasidir 
lii$  cálculofl  asirooótüces  sujetándolos  á  regla*  ciertos;  pero 
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que  en  realidad  son  obra  da  OBla  Uolversidad,  por  mas  (¡ne 
tomaran  parle  en  sa  fonfeccton  sábioa  de  otras  Escuelas.  No 
prelcndemoá  qnilar  al  Sabio  Hey  D.  Alfonso  ia  gloria  que  le 
cabe  por  halK'!*  ion  ido  la  feliz  idea  de  ü¡  donar  trabajo  tan  im* 
porlanlG  y  que  tanto  ba  influido  en  los  adelantos  pogteriores 
de  la  iiaata  enlODces  oscura  denda  de  la  Asirologia;  pues  es 
aaMa  la  afición  y  marcada  predilecdon  con  qne  este  Monarea 
98  dedíed  al  estudio  de  las  ciencias  eiactas;  pero  no  podemos 
menos  de  recabar  para  la  Escuela  Salmantina  la  inmarcesible 
que  la  corresponde  por  la  gran  parte  que  tomó  en  obra  tan 
apreciada.  £n  aquella  Juntado  Astrólogos,  hijos  los  mas  de 
esta  Universidad,  se  escribieron  otros  muchos  libros  que  me-* 
joraron  dichas  delicias  y  digno  es  de  notarse  entre  ellos  d  por 
tantos  conceptos  inapredable  é  ingenioso  titulado,  Ih  hi  mt- 
Irnmmíos,  cuyo  valor  y  utilidad,  atendida  la  época  en  que  se 
escribieia,  sorprende  hoy  mismo  á  los  inteligentes  que  lo 
admiran 

Después  de  lo  dicho,  solo  nos  csplicamos  que  monumento 
dentifico  de  tal  precio  haya  existido  en  otra  Universidad  que 
no  sea  la  de  Salamanca,  puesto  que  los  libros  dd  Saber  de 
Astronomía  que  se  tienen  por  originales,  se  han  encentrado 

en  la  Biblioteca  Complutense,  por  su  mayor  proximidad  á  la 
Córte  y  porque  la  Junta  (jue  los  escribiera,  aunque  compuesta 
en  su  mayor  parlo  de  hijos  de  esta  Universidad,  eslabi  cons- 
tantemente en  Toládo  á  las  inmediaciones  dd  Rey  que  dirigía 
y  revisaba  sus  trabajos. 

La  Medidna»  que  d  fündarse  esla  Universidad  estaba  tan 
atrasada  que  podia  ya  darse  por  perdida,  no  solo  en  Espada 
sino  en  Europa,  recibió  de  los  Maestros  de  Salamanca  nueva 
vida  y  llegó  á  poderse  llanun  propiamente  ciencia,  gracias  á  lo 
versados  que  estaban  estos  en  el  Arabe,  que  les  puso  en  dispo- 

sidon  de  tradudr  de  dicho  idioma  ai  iatin  las  obras  de  Avicena 

tt 
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y  iu  commUéor  Avcrrot»*  Ueidt  «uUncc^  etU  Facultad  pria- 
dpid  á  etjpiioina  y  pneliewM  nttádkaMito.  jr  he  ifai 
éwdt  ¡NdtiMt  «acfirar.  imlMr  rtn  qin  iiilín  ini  ú^mlkmíB. 
qte  é  it  l'tifinMail  d«  StitoMiea  Me  fl  mmé»  dvilind^toi 

prfHsrwos  que  hov  ailíniramo>  en  la^  fí<»fM*ÍR«»  naliirales.  que 
Mfi  la>  sprMCKis  (|ne  (  ii  su  origen  la-^  f>r»*«.Ut€i  I  nivprpK^td. 
Múie  puwie  asegurar  si  hublcrao  llegada,  al  meiioa  Un  {nato, 
ti  ieiifliMta  cflada  qet  boy  úmm. 

St  lé.  pM,  par  qm  áfjaiioa  didit.  d  iaporinli  papal 
fvaaHaÜDiYfnidaádaaempaM  m  k  «Tiliaeiaa  tft  Espaü 
toát  ai  ImmMoii  y  tfaraala  lodo  al  siglo  ini:  ■§  b  M  «a- 
üOé  el  que  la  oupo  duraolc  el  iaUiiUialo,  pm'n  «>i  bien  en  él 
(aeron  su;^  (arcas  m^á  ¿ileociosas.  no  por  eso  dejó  lie  elaborar 
aa  MI  aaao  los  ad*  taoiaa  qae  dieron  lugar  a  tos  graodiosoa 
baabia^cn  al  aigia  xt  se  regisirin  y  ifae apaaiaréam  bt^ 

BaaHKtof  daraola  al  siglo  tv  sallaroa  d«  ftla  laivcciíM  k 
fnseftar  Malemálira^t  en  ta  de  Parm  el  celebro  IVdro  Ciroelo. 
aolor  d«  UdUs  ohr.i'.  ih  i  .  in  ii  >  filoAüliiMv  y  a  rn*f*fiar 
iniüica  eo  ta  de  fiolo&ia  el  piuk.-^r  Barlolouie  Uaifio^,  qua 
dascobrió  el  Bajo  coolinua;  Joaa  de  Segovia  y  Alíooso  de  Ma- 
érigal  (al  Tbelado)  se  Uciem  Bolar  ea  el  Coacttta  da  iMÉia. 
aatefti  por  la  uleaiioa  y  pralMIdad  de  eaa  oeaecUealMci 
laolncia  Mfrada,  aiao  por  loa  «pedalei  qae  de»oalfarea  oa 
«ijUgaedadt>s  y  Icoguai  ^ábtas. 

Cd  esie  miMno  ^iglo  Ahr.tliam  /atul  enrilita  un  Mrosfretlo. 
á  la  Te;  qu*'  AaUHUo  .^ebrija  reslaaraba  la  ieogua  iaüiia  coa  U 
poblicaciaa  doaarélel>re  Dicrionario  y  dOMÉaobrao  qaadiani 
álac,  y  pabUciba  aa  Graoiáyca  CoaMIoaa,  pHMimca  laifiaa 
fallir  qao  víeroa  loo  aacieaei  Md««ia. 

Uoilihn  SalaMaNaa  Bola  Bcalrit  Gallado  oaaiciiía  mm 
ittlgari&eola  por  el  nombre  de  ia  Latina,  co^lUba  «4  Ulia  ^ 


üigitizeü  by  i^OOgle 


-  143  — 

Dolta  babel  la  Calélioa,  á  la  reí  que  Dofia  Luisa.  BMrauo  daba 
lecetimeB  del  miimo  idiona  eo  esta  Uilvenidid,.  en  la  que  m 
honraban  desempefiead»  Cáledras  tres  bfjos  de  Graades  de 

Kspafia  D.  GulieiTO  do  Toledo,  hijo  de  una  lia  del  Rey,  y 
Waestre^escuela,  D.  Alíonso  Manrique  y  D.  Pedio  l^einandcz. 

£n  este  siglo  Umbiea^e  educó  en  esta  Escuela.ei  célebre  y 
gran  Cardenal  Giménez  de  Cisneros  Y  biio  en  medio  da  Ja 
mayor  pobreza,  dedicándose  ¿  ser  Bachiller  de  pupilos  |»ara 
poder  ganar  su  subsistencia  el  hombre  virtuoso,  el  eminente 
político  que  poco  déspncs  goberiHira  España  é  hiciera  esten- 
siva  su  influencia  á  Europa,  y  que  con  ayuda  ilc  msignes 
Mae&trus  de  estas  aulas  dirigió  la  primera  Biblia  poliglota  qus 
tuvn  la  Iglesia. . 

-  También  produjo  osla  Universidad  aquel  hombre  lan  ftlan^ 
trófiíeo^  Fr.  8arlo|lomé  de  laa  Casas,  que  en  los  muchos  tratara 
dos  que  dió  ¿  luz  sobre  cuestiones  relativas  á  los  dominios  de 

AuiLi  ica,  demostró  una  caridad  sin  límiles  y  basta  entonces  sin 
ejemplo,  adelantándose  por  consiguiente  cuaíio  siglos  ¿  lo* 
que  boy  execramos  con  toda  nuestra  alma  las  ideas  de  c^cla-r 
.vilnd  que  por  desgracia  aun  subsisten. 

Snesleaiglo,  por  fin,  ostenta  esta  Universidad  uno.de  sus 
mas  gh>ríosoi  timbres  en  su  conducta  patriótica  en  el  asooto 
M  deseubrimíenlodel  Nuevo  Mundo,  de  que  ya  hemos  baUado 
al  hiMuriar  Chlc  siglo.  Y  también  será  del  ca^u  hacer  nular  que 
por  esta  época  vino  á  visitarla  el  célebre  Pedro  Mar! ir  de  An^ 
gilaria,  que  iiallándose  con  les  Hoyes  Católicos  en  el  sitio  de 
ODsnada  y  aprovechando  una  poquefia  (legoa,  aeoediéálas 
rspetidas  instancias  del  Maestna-escaela  D.  Gutierre  da  Toledo 
;y!aMi  reparar  en  lo  penoso  del  viaje,  vino  ¿  estaCiudad  atrakk» 
por  la  fama  de  sn  Escuela,  donde  dió  alguna  kcciun  i)ublica, 
siendo  obj^lu  Jü  ubacquioaas  d»'niostraciones  por  parle  déla 
Universidad  y  del  pueblo,  do^de  permaneció  dctdc  el  9  de  las 
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kakadt»  (le  UcUilira  dt  1488  iMtta  el  4  <l«  Ut  Nonas  d«  íio- 
%kalira  del  mÍmo,  €om  malta  dt  las  cutas  fechadii  «i 
Sito»aaca  y  dirigida»  á  diiBwalu  MgHot  por  dickt  Mw 

Xártir. 

Si  lo  dicho  no  ba^UM*  para  NÍun  \a  '  >l^^i<iora(  loa  en  tpi*' 
i  Tá  tfuiiia  id  lni>er^iüad  >ainiantína  rti  ti  si^lo  w,  potinamo* 
aAadír  qye  el  loíajUa  D.  Juan,  hijo  de  lo*  Beyw  CaióUoaa» 
IraflMalé  oilaf  émíii.  om  aof  lo  laalo  dehiafl  Mr  Imidn  cmm 
lat  aas  MMaaladat  da  m  <ípoca. 

Ea  el  ligio  ivi  el  lirillodeaaeetra  Eicuela  Negó  á  aaa  aliara 
que  no  nm  e*  dailo  apreciar  debtdameole,  pero  babrvoioi  de 
consi^'iidi  ijijij  iiilre  los  iofínttüs  Císcrilorfj»  »|ue  ia  rniwsidad 
produjo  dcicueliau  lu^  ieitiiiea  Anas  Montano,  que  diriKio  U 
eeguoda  Biblia  poliglota,  el  reiitaurador  de  la  Teolofria  dogmá- 
tica Victoria,  el  de  la  Jariyade^áa  dvil  j  eaatefea  Aataaia 
Agailia,  el  deccabrider  da  las  fmtac  dedoadaeMBaa  las 

^  ÍMP^Í^fc^l^K^  ^B^^N^ItlfeS  ^ííííííífcMKI^  ^Cv^tB^^^  Í^^MÍ  ífl^^  ^^ÍBUNDÍ^  ^^ííll^^  ^50ÍI^IÍ^pHí^^ 
hac€r  luí  liar  a  ti«-  sordo-mado^,  Pedro  Monzón  que  planlcó  en 
tispaña  p!  riii'loilo  de  en«»efi(ir  io<«  cltuit^iilu;»  de  Arilmdica  \ 
GeoBtctria  antes  de  la  Fiiosoíia,  ^guieodo  ol  coasejo  de  Plaloo. 
Fcmaodo  Nata»  Profwor  de  la  Kacaela  qae  iMbia  para  Ira- 
decir  á  Pliaiat  qoe  escribid  sis  dadas  ebservadSMS  ssbiacl 
lisBie»  el  leDSwhrado  cieg»  Fraaeiso»  Miaas,  ^  M  da  a^ 
k  cmeiar  la  Mésiea  á  llalla  y  adqairíó  aa  aesbreearspeo  esa 

hiele  libros  sobre  Lili  .irlednino,  r  l  i:iiii<»i  l.il  Fr  l.ui^  de 
L*'on,  tan  ¡MTsef oido  eo  ^u  ^idaruiiio  leneraiiu  li  '\ .  I  laun^ 
baiw^hez  de  Brotas,  que  eo  so  Mmtna  hiio  germioar  Ion  prin- 
cipies ttasóieas  de  la  GrUláláoa  «casral,  y  Feraaa  Peras  de 
(Hiva  f  Mía  Cbicsa  y  Zarila  y  Cevarrabias  y  Selgada  y 
UgaaayMsdiaaycl  AsIrdacMlaaade  Agailera  y  d  Üseler 
Paritímsp  v  Caledrálieo  de  Filosofia  en  Salamaaca  Atfooto  do 
Ordova  \  el  grao  JuriscoasuUo  Barlolooic  de  laé  ta^a»  y  el 
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Comentarísla  bíblico  AI^  Gomet  de  Aklearrabia  y  el  Orador 
Stegrado  AIíciim  de  Oreieo  y  Santo  Tomás  de  VillaBoeva,  que 

antes  de  hacerse  fraile  Agustino  fué  Caleüjaüco  de  Filosofía 
Moral,  y  el  Médico  deCárlos  V  Francisco  López  de  Villalobos, 
y  tantos  otros,  en  fin,  como  honraron  á  Salamanca  en  este  siglo 
tan  fecundo  en  glorías  espaflolae  y  para  cvya  enumeración  oe» 
oentariamoe  do  oao  úno  raochoe  TolúmenoB,  lo  coal  áoa  obliga 
A  remitir  A  áuestroe  lectofos  al  catálogo  de .  hombres  cétebresp 
que  formará  uno  de  los  Apéndices  de  esta  Memoria. 

En  cuantos  graiidcs  hechos  tuvici'Oü  lugar  en  Europa  dui  aiile 
el  sírIo  XVI  cupo  á  los  hijos  de  la  Escuela  Salmantina  la  honra 
de  desempeñar  un  papel  importantísimo.  La  conquista  do  Mé- 
jico se  debió  á  Hernán  Cortés  que  cursó  la  Filosofía  en  estas 
Avias.  Ea  el  oóiebra  Concilio  de  Trente  elevaron  A  la  mas  en- 
vidiable altura  la  fama  de  esta  UnlTersidad  mas  de  dnenenta 
varones  insignes,  entre  los  que  sobresalía  y  honraba  á  su  pá- 
Uia  y  a  la  If^lesia  el  célebre  Dominico  Fr.  Dorainfío  de  Solo, 
que  inauguró  las  lareaa  del  Concilio  con  un  brillan  le  discurso 
y  que  habiendo  sido  escuchado  en  sus  lecciones  por  un  Prin- 
cipe, mereció  distinciooes  estraordinarias,  -no  definiéndose 
dogma  alguno  en  dicho  Concilio  sin  tener  en  cuenta  su  auto-> 
rinda  opinión.  La  erecdon  de  la  Universidad  de  Mlioghen  fué 
promovida  por  l'edro  Solo,  Consejero  y  Confesor  de  Carlos  V. 
Este  mismo  Pedro  Solo  visitó  de  orden  de  Felipe  11  las  Univer- 
sidades de  Oiford  y  Cambridge  y  murió  en  Trento  desempe* 
Aando  el  cargo  de  Teólopro  de  Pió  lY  y  acudiendo  á  sus  exé- 
quias  todos  los  Padres  del  Concilio.  £i  beato  Juan  de  Bibera» 
emhMnte  hombre  de  Consejo»  Anobispo  y  Capitán  General  de 
Valencia,  fué  discípulo  de  Soto  y  Cano. 

Aun  habremos  de  consignar  aqui  que  fundada  por  el  año 
loí4  la  Universidiid  de  Comibra  por  D.  Juan  III  de  Porlu^^a!. 
fué  escogido  para  primer  Maestro  de  Teología  el  P.  Martin  de 
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Udoma,  hij0  é$  «al*  ¿«catU,  y  que  e\  eoiíoeate  Teolo^ 

Mm6  linbkii  á  Silmiici  m  fdmctoii  lUenrii. 
Al  CM templar  las  glorias  d«  tsta  E^ciieU  ao  eam  ya  ad- 

iiiiracton  el  numero  de  Imprentas  y  Librt-naa  quo  v?  csliWr- 
cieron  en  e>la  Ciudad  que  IU>:i)  pur  aquel  tiempo  mt  unotio 
tos  pnocipAlaa  ceolroa  hlerarioi  del  maaüo,  y  tampoco  lor- 
prcMto  el  gnui  pipal  qae  detempefiara  c&  eale  por  toá 
áttbilof  lodoa  de  Enropa»  «teadieode  á  q«e  m  m«  liMafoeee 
Colegios  y  ConwlM,  Mire  loa  bIIUdoi  de  lea  coalea  figura  cea 
fama  imperecedera  el  de  Dominico*  de  San  Esteban,  crni  et 
crecido  número  de  ostuJi<iitlrs  de  la»  luijun'a  íamili.i^  < -ps- 
fiolas  y  eilranjera-  cuii  rl  r*  iiuiabrc  de  su^  Mat.-lii)»  y  t^ri- 
tores.  con  ta  gloria,  eo  fio,  da  U>do«  aoi  boiabrea.  m  ooleoé  a 
aivel  de  la  impertaacii  qae  oaealra  oacioo  llegara  a  leoer  ea 
el  eran  leaiia  del  noado. 

Llegó  el  siglo  iTti  y  «os  cataairoCoa  coaIraaUa  (rlsleaMSle 
con  la»  glorias  del  anterior.  La  Reforma  coinbüUiJd  en  vano 
COO  lo»  ^upiiLio«>,  las  bogueras  y  ei  e»lertiiitiio  hai  la  |»roffr««o« 
fisiWes;  y  niieolraa  los  tcrcioa  aapañulcs  empeiiiibaii  eo 
gaerraa  relí|ioeaa  y  fa&tabaaioa  ca  ellaa  aoeaUoa  bonteoe  y 
iMilfQa  leaoroe,  laa  deaclaa  penaeoeclaa  estancadaa  y  paraeía 
ooM  qae  aea  obaliaábaaoi  ea  ao  legoir  el  eapírila  qaa  ati- 
naba I  laa  deoiáa  aacloaea,  doode  aa  radia  callo  ealaiiaala  a 

todas  ellas. 

La  luucrsidad  de  d^laui  iUia  riu  emiiarifo  iiu**  lieük  ^ 
taalaa  desgraciaa,  y  ro«oocinitraiHÍu  toda  su  «aiia  Mgorc^ 
oeetioad,  aaaqae  coa  paio  lento  y  un  (aato  iaieturo,  el 
Uaüealo  de  pregrcao  cayo  Uapalio  recibiera  cb  d  algia  aie 
Mor  kú.  paea,  aaa  prodigo  ea  el  siglo  xni  Nédieae  cobmi 
Pedro  Lopei  y  el  iadio  coaverte  Miguel  de  SiUetra,  Juriscoa- 
«^iiUos  como  Alíooso  da  Lscobary  bie^o  ¿Niavedra%  t<i|«ni»i. 
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Teólogós  eomo  Fr.  Alomo  Pem  y  Anloikio  Calderón;  Poetas 
como  Diedro  llui  lado  dt;  Mendoza  y  Esteban  Manuel  de  Ville- 
gas, Oradores  Sagrados  como  Fr.  Angel  Manrique  y  Fr,  José 
Laioez,  Historiadores  como  Ambrosio  do  Morales  y  £gi(iio  Goo* 
gales  Divila,  y  oíros  iafinilos  que  eapeeificaremoe  como  les 
demás  en  el  Catálogo.  Pero  k  pesar  <le  tan  gran  número  de 
eseritores  la  Universidad  no  desempefia  ya  en  Eoropa  el  mismo 
papel  que  en  el  siglo  xvi;  no  lomábamos  ya  parte  tan  activa  ni 
tan  importan  tu  en  las  cuestiones  que  se  suscitaron;  do  habia 
ya  en  nuestros  hombres  ni  la  originalidad  ni  el  vigor  de  que 
tantas  pruebas  hablan  dado  anteriormente;  nos  veíamos  redu- 
cidos á  tratar  cnesUones  escolásticas,  porque  la  intolerancia 
Mia  heoho  qne  viviésemos  separados  de  las  laobas  litelec- 
taales»  y  no  podíamos  por  consigoiente  emitir  nnéstra  opínioti 
como  hacían  los  Teólogos  y  Filósofos  franceses  sobre  las  doc- 
trinas nuevas,  combatiendo  la  iií^regía:  y  hasta  loa  Poetas  de- 
generaron malgastando  su  iogeoio  en  sutilezas  qiie  secaban  las 
fseondas  foentes  de  la  in^iracioo. 

Solo  en  medio  de  tan  general  decadencia  lograron  conservar 
ta  esplendor  tas  bellas  artes  y  el  teatro»  lo  ctial  demostraba  á 
las  claras  nuestra  degradaoton  y  esdavttud,  pues  que  la  ver- 
dadera grandeza  de  una  nación  podí  i  o^a  siempre  es  compañera 
inseparable  de  los  adelantos  ciealilkos  y  nunca  se  limita  á  re- 
fl^arse  en  aquellos  ramos  que  pueden  considerarse  como  ob- 
jetos de  lujo  y  por  consiguiente  de  un  interés  si  se  qnlere 
secandarío  para  los  verdaderoe  adelantus  de  la  pMk, 
'  Y  qne  tal  postración  en  nuestra  literatura  pátrla  era  eonse- 
coencía  lógica  y  natural  de  la  poca  importancia  científica  de 
lo«  bombreg  que  regían  los  deslinos  fio  la  Nación,  lo  prueba  que 
rski  estuvo  floreciente  mit'n(ra>  al  fronte  de  ellos  se  encontra- 
ron hombres  ílaslres  de  la  ciase  media  como  Deza,  Cisneros  y 
AatoaéD  Perea,  y  decayó  cuando  en  tiempo  de  los  Pelipeé  eran 
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««imlMil*  GoiMfmt  del  Rey  y  ejfOilorM  ile  itt  mkmna/H 

deseos  lo«  Grandes  de  E^pafia,  qoe  con  lo  superficial  edncacioo 
j  deteo{K>íi  de  nn  renombre  qn<»  por  ^n^  roiiori migólos  no  me- 
recían hacían  giierrai  desgrartaüíLs  en  Muiitiea.  dejaban  p<;rder 
á  Portagal,  cuya  ooiiaervici4Ni  kMn  dado  á  EspaOa  roncte 
nt^or  ini^oftMieiaqiM  It  poüsioft  átuwttítu  fiiUa  «Mii; 

keraiM  61  las  plazas  pñMieat  y  ei  nmllar  la  aiaerla  §mmü 

de  Espafia  con  el  lujo  de  la  Córte,  abandonaban  laslimoianienle 

la;  c!Pm?ia«  y  las  artes  y  ujjUlwn  la  aí:ricuUiira  expulsando  a 
ioá  uioit»coá  liacieodo  ialempastivo  alarde  de  un  tugcnd/u 
calolici  imo. 

La  poalraiMNi,  qie  laaUi  tum  iMMn  heclM  Mlir« « Ion 
Balidioa  MmMtíátm,  eotítimwá  m  MMto  éwmlit  «I  algl* 
lYin;  y  noMlra  qie  ailerinfwito  kabiasM  pnáweüú  nbm 

maestral  que  habían  ser\ido  de  modelo  ¿  lo§  draiiiali«  o»  íran- 
eeiet.  nos  vimídos  rctairadfx  no  »o|u  a  célu»  «ino  «&  lot  >alMn«i 
de  la¿  dcDiás  nanoueü,  de  lo»  que  ii  acajío  tomábamos  algo,  m 
era  la  ciencia  verdadart,  mo  aa  parte  sístemalica  y  fríraia. 

No  ai  «Ma  daeir  «¡aa  aa  hobieaa  ai4lagaida  par  enaplrti  m 
aala  Bioaala  la  aalartha  da  la  tieada,  paca  qaa  k  pmar  da 
ladaiafcltaroBcaallalMNBbrai  eaIndUMoa  qoe  ta  dadlcMa  á 
la»  tn>'e§tigacioneii  de  la  Astronomía,  de  la»  Makiüalicas  ^ubli- 
tiii  -  lie  la  Fi*»i^.i  r>¡i.M  iiiit  iii  il.  de  la  Oiiimica,  do  la  Medicina 
y  Qrujia,  cuUivauüo^  umbien  la  elocuencia  y  laalea^uait  ea- 
períalmente  la  Latina;  pero  sna  Profaeorea  cetitei  pülergadai 
aa  lu  Aaaaibleai  laifaiBitariait  ea  vea  de  aeapar  oím  ao 
ÜaBpoi  laejofea  el  poaalo  mu  principal. 

OpiflaaaanaHi  kenaa  eeaelgaade  el  gran  movimienlo  é  iro- 
portaneia  qne  reconquislaron  los  Ks  ludí  os  de  Sal  amanea  en  «pí 
UiUuiü  lerrio  ikl  .s^io  wiii.  gracias  a  la  tolerancia  e  ilustra • 
84ott  de  ios  Rayes  i).  Faroaado  VI  y  de  so  iienaaaa  y  aoewar 
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1).  tiiilOñ  líf,  floreciendo  pop  esta  é\)OcA  el  celebre  disector  sin 
igual  en  Espafia  y  quizá  sin  superior  en  Europa  Ü.  Maleo 
Sánchez  Maíllo,  á  la  vez  que  brillaba  el  inmortal  Melendez, 
amigo  del  restaurador  de  la  buena  poesía  espafiola  Jovellános; 
loa  Fíléforos  Martel,  García  y  Duro;  los  Médíoaa  Cepa,  GamiMl 
y  Baeaeho;  loa  Jurislas  Salas,  Mlntegai  y  Ganlero  é  Hinojosa, 
y  otros  varios  euyos  nombres  estén  en  la  nemoria  de  la  mayor 
parte  de  los  que  existen  y  que  son  tenidos  por  glorias  conlem^ 
pomueasque  iioman  a  esta  E<;ciiela. 

En  esta  época  de  regeneración  de  la  Universidad  volvió  esta 
4  tnioir  en  la  marcha  de  todas  las  demás  del  fieíoo»  y  como  ya 
beBos  tenido  ocasión  de  consignar,  formd  Planes  de  Estadios 
é  hiso  trabajos  importantes  que  la  dieron  nneva  inflaenda. 

Solo  los  primeros  afios  del  siglo  xi\  conservó  aquella,  puesto 
que  desde  1813  ,  en  que  la  reacción  volvió  á  entronizarse  en 
Fspafia,  solo  ha  sido  objeto  do  la  indiferencia,  cuando  no  de  la 
animadversión  de  los  Gobiernos  de  todos  ios  matices  que  en 
nuestra  p&tria  se  han  socedido  eon  pasmosa  rapides.  Aon 
cuenta  sin  embargo  entre  sos  preclaros  hijos  doranle  este  siglo 
•i  escritor  en  Derecho  público  D.  Ramón  Salas,  al  renombrado 
erudito  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  al  inspirado  cantor  de 
Tinestra  epopeya  moderni  I)  Juan  Nicasio  Gallego,  al  enten- 
dido Archivero  D.  Tomas  (jonzaiez,  al  notable  Teólogo  y  Poeta 
Sanchas  Barbero»  al  no  menos  renombrado  Legista  Sr.  Mofioc 
Terrero,  al  célebre  escritor  y  Catedrático  Sr.  Dávíla»  al  Obispo 
de  Orense,  D.  Mro  Quevedo  y  Qoinlaoo,  y  por  último  al 
eminente  Poeta,  la  gloria  mas  legitima  de  nuestra  literatura 
contemporánea,  el  laureado  Quintana. 

Olrí^  muchos  nouibres  podriamos  citar,  pero  habríamos  de 
entendernos  demasiado  y  mas  si  hubiéramos  de  mencionar 
aqui,  como  aca«o  fuera  de  nuestro  deber,  los  de  algunos  hijos 
distinguidos  que  aun  eiisten:  p^ro  temerosos  de  ofNider  su 
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modesUa;  habrénuis  de  linUaniofl  á  indicarlea  qué  ea  k>  qiM 

de  ellos  tiene  derecho  á  esperar  esla  Escuela. 

En  eiecto,  aun  cuenta  enlre  sus  hijos  hombres  notable  en 
todos  los  ramoa  del  saber,  y  así  en  ciencias  como  en  letras, 
tanto  OD  el  foro  como  eo  la  poUltce,  deseaelbiD  nombres  de  Sai- 
mantinos  distinguidos  que  son  ya  ana  gloria  de  la  Universidad, 
que  por  lodos  conceptos  la  honrarán  siempre  y  qne  prometm 
aumentar  el  renombre  de  esla  Faenóla;  hijos  tiisUnguidos  da 
ella  en  cuyo  elogio  no  nos  detendremos,  porque  somos  enemigos 
de  la  lisonja,  pero  á  quien  desde  nnestio  bnmilde  poeslo  es- 
ciiamoe  para  que,  ya  que  sa  posición  les  permite  ejercer  mar- 
cada influencia  en  las  altas  regiones,  cualquiera  que  sea 
malii  polilico  y  cualesquiera  (ainbien  que  puedan  ser  las  vici- 
siludes  porque  nuestra  patria  haya  de  pasar,  no  olviden  nunca 
que  cuanto  son  y  cnanto  valen  lo  deben  no  solo  á  su  tálenlo  y 
aplicación,  sino  á  la  Universidad  Salmantina  que  les  inicid  en 
los  secretos  de  la  ciencia  y  tes  puso  espedilo  el  camino  para 
llegar  á  los  elevados  puestos  que  hoy  ocupan,  A  todos  pues, 
y  á  cada  uno  les  conjuramos,  sí  quieren  que  su  nombre  ad- 
quiera un  timbre  mas,  que  se  dediquen  con  todo  el  entusiasmo 
y  energía  de  que  son  capaees  á  la  defensa  de  esla.  Escuela  y 
procuren  por  todos  los  medios  que  á  su  alcance  estin,  no  aele 
su  conservación,  sino  sus  aumentos,  j^ara  que  á  la  honra  que 
les  cabe  en  ser  hijos  suyos,  aúadan  el  envidiable  título  de 
proleclores  de  ella»  consiguiendo  regenerarla  y  sacarla  do  nn 
abatimieolo  á  que  nnnca  hubiera  llegado  sin  la  enipable  npalla 
de  los  que  tenían  la  oMígaeion  sagrada  y  el  deber  inelndible 

de  procurar  su  esplendor. 

Resumiendo  lo  dii  íu»  lialii  i  iuo^  de  concluir  necesariamente 
que  la  Universidad  de  Salamanca  marelm  en  todos  tiempos  á 
la  cabeia  de  los  adelantos  eientlfioes  hecboi  en  Espnlia  y  fté 
grande  k  la  vez  que  ella^  y  decayó  en  las  épocas  de  su  postra- 
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ción, y  hoy  que  acaso  no  está  lejos  una  nueva  era  de  verdadero 
y  fructuoso  prof^^rcsd,  parece  como  que  Irata  de  ¿alir  también 
de  su  letargo,  llagamos,  pues,  por  que  recobre  prouto  su  an~ 
ligua  vida,  pues  ya  hemos  visto  que  si  llega  á  suceder  así, 
será  «na  pmetNi  do  que  nuestra  pálria  ha  cobrado  nueva» 
faenas,  y  da  aqni  que  al  abogar  tan  calorosamenlo  por  la  res- 
tmncioii  de  los  Eatiidios  SalmaRlInos,  nos  intereraiiiog,  si  bien 
indireotaiiicnte,'  eon  el  mayor  entusiasmo,  por  el  bien  general 
de  la  nación  y  el  engranileciniienlo  de  uueslia  (juerida  pátria. 

capítulo  XI  (33). 

SUMARIO  — Descripción  dc\  edificio  de  EscucIas  Mayores  (Universidad). -Inscripción 
que  había  en  la  antigua  Capilla.  —  Descripción  del  Paraninfo  c  in^^cripcioncs  que 
contieac— iQScripciones  que  se  leen  sobre  las  puertas  las  Cátedras  y  ai  pié  de 
diimBlwcMdrw  qtm  kmy  to  erClamtrQ.<~-D«icripcl«ii  ét  la  Capilla  de  S.  Garó- 
oimo.-^Ii.  d»  la  Sala  de  Claustro  y  Biblioteca.— Id.  de  laa  Escuelas  Men(ire$ 
(Instituto  provincial).— Reseña  del  Hospital  del  Kstudio,  hoy  oficina^,  de  la  Univer- 
sidad.—Breves  indicaciones  acerca  de  otros  edificios.— Necesidad  de  proporciooar  ' 
cusanche  á  la  Biblioteca. 

* 

flotable  contraste  presenta  la  gloriosa  historia  de  esta  Uni- 
irersidad  con  la  pobreza  de  sas  edificios.  No  nos  esplídamos 

como  poiiia  conleaer  tan  mezquino  local  numero  tan  crecido  de 
osludianles  y  menos  podemos  comprender  como  en  las  épocas 
en  que  esta  Escuela  contaba  con  recursos  tan  abundantes,  no 
pensó  en  construir  un  edificio  digno  de  su  Tama,  cuando  tantos 
magoificos  Colegios  y  sontuosos  Monasterios  la  rodeaba»» 
siewio  \%  admiración  de  propios  y  estraflos.  ^ 


(U)  ToSaa  laa  noUcias  de  ene  C«|>ttQlo  tay  toiBpqioa  d«  la  «bra  dol  8r.  I».  Ho- 

de«io  Frilr'>n,  litu'Bfl?  Silamnnrn  arttstira  y  nmuMenlat,  por  ser  In  mns  moderna 
y  la  luas  oompluia  quü  aobre  eate  particular  aa  ha  «■erito;  por  cooaiguiente  cúm* 
f)«Main«nU«aur  qoe  ntiMlro  trabajo  en  eaio  Capllvio  aa  reduoa  á  «airactar  la 
dáaofipeion     ra  ^ícha  obra  ae  haoa  de  Um  adMdoa  de  la  Vaivertfdad. 
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U  LQiveráMkil  m  puMle  coDsiderar  coom  conpMUi  de  ém 
edificíM  iflBiriéin  Dor  iift  cíUa  BíbAin  r  nliiidi  íd 
cayo oeotn»,  á  pear  di  w  |Mi|MfH  diaMMtact,  n  l»cri* 

Fr.  LuU  de  León:  dichos  d<M  edificios  te  conocen  con  los  nom^ 
>  de  EsciM'I  is  Mavores  v  Menores,  v  onidoáeslo.  don  i'-  ii-  ^ 
i>\i<>le  el  In.HlUuto  de  i  *  enM-ñaiua,  se  encuentra  el  «miigua 
liospital  de  Sanio  Toma»  de  Aquino,  en  ({iie  se  albergatni  ¡m 
e«liidiMiot  polweft.  Decad«iiM4«6ttM4ra«ttÍoMMt«M* 
piTMBOt  Miwiadaawrift,  por  mu  que  oo  podiiMt  preoHtr  lo 
fécbt  exacto  ilo  «o  cooilraedoo  que  Ucrílico  aeioía  por  loo 
afios  lil5  al  1133. 

Las  Escuelas  Ma\or('<  -oa  edificiu  cutitij»iii^uiui  uc  i.irtúrt 
arcnií^a,  coni»lruccion  iiel  r-i-iu  xv.  <  nri<{iieridai»  de»pues  rmi 
la  bellísima  íociioiU  de  Ponienle  y  el  magnUioo  Soiao  de  Bi* 
bUoleco  de  que  Bot  odeJoolo  bobloraMo.  So  eooilraclor  loé, 
li^o  Fiedro  Choooo  y  el  Sr.  Lligono,  d  Xooilro  Alooio  lo» 
diigooi  Corpíntoro  y  coosUbo  tolomiote  de  plaolo  bojo  tm 
un  paüo  cua(iran;;ular  de  Ireinla  metros  de  lado,  cerrado  por 
iiu  pórtico  do  A'HO  nielros  de  ancho  y  i  .10  (je  ailw,  »  vt'in- 
ticaalro  an^os  de  uiedio  punto  humaoM^nle  m^ociIIos  con  pii«i»^ 
Irot  cuadradas  lio  boaos  oi  copíiolea  y  dospro^isios  do  lodo 
odono. 

fio  lo  Ibcbado  de  Oríoolo  lolo  le  veo  poroaoolot  «odiloo 
raigadoa  por  «00  groo  poerio  de  io^reto  y  noeve  Teoloooo, 

sii  luuuiaia  1.1  .iduruu  ilo  ninguna  e>iH'('ie.  Por  e-k*  lado  solo 
adornan  iu>  inuto^  de  la  Luncrsidaü  vinco  (muu<u  (j(>  arnia^, 
iltH  (le  dios  colocados  sobro  la  puerta  principal,  que  cooUeoea 
el  lofanor  000  nedío  looo  eo  campo  ln^,  so|>crado  por  uno 
lioro,  qoe  ero  d  oicodo  do  leoodldo  !Uli»  y  el  toperior  loo 
onMt  do  Uoo  y  CottíUo  coo  U  corooo  roo!,  doro  lofUaoBio 
dd  doUc  caráder  qoe  sáenprc  lovieroo  lois  Edodlof  Sdvoo- 
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tiaos  y  de  la  (M'oteoekm  que  Reyes  y  PoBtiPiees  les  díspcRsaron. 

Oíros  (ios  escudos  pequeños  (¡iie  hay  entre  las  ven  lanas  latera- 
les, según  lesümODio  del  citado  Pedro  Cliacon,  soü  los  del  Tos- 
tado, qoe  parece  se  pusieron  allí  para  perpetuar  sn  memoria, 
ya  por  el  renombre  qoe  adqaiiió,  ya  por  haber  costeado  parle 
de  las  obras:  el  último  escodo  qoe  existe  en  éí  ioguio  Norte  de 
esla  techada  es  el  que  osa  la  Universidad.  Encerrada  esta  por 
sus  costados  Norte  ly  Sor  entre  des  lineas  de  casas  la  privan 
tle  dos  cosas  absolulauicnle  iiece¿ariaá  para  un  edificio  de  esta 
clase,  de  espacio  donde  eslendersc  y  de  luces  para  sus  Cátedras. 

£n  ei  portalón  de  entrada  se  conserva,  aunque  muy  deterio- 
rada, ana  bonita  techombre  de  grecas,  cnyo  dibujo  y  contornos . 
nos  reonerdan  los  ricos  alfarjes  de  los  palacios  morónos.  Este 
arlesonado  parece  que  es  el  de  la  primera  Capilla  que  tuvo  la 
Universidad  y  que  existió  donde  hoy  está  la  entrada:  en  ella 
según  Chacón,  se  leiapor  la  longitud  de  sos  muros  la  siguiente 
inscripción: 

ilfío  del  Nacimieulo  de  N.  S.  Jesu-Cristo  de  4453»  E  co- 
menxaron  en  el  año  de  4445.  E  fixolas  edifeat  (lúe  Eeeuehs) 
Aniem  Bm  de  Segoma  doctor  m  doeretoi  é  Maeskre^Beéuela 
en  la  iglesia  de  SahmoHoa,  Chaneiller  por  mUorídad  apoeté^ 

lica  de  la  i  nivenadad  del  estudio  de  dicha  Ciudad.  Ldt/icn- 
ronse  á  espensas  de  la  dicha  Universidad  déla  dicha  Civdad 
por  Alonso  Rodrigues  Carpmíero  maeslro  de  la  oln'a,  siendo 
Admkúelrador  Juan  Femandex  de  Ramaga,  ChanUre  de  Bada^ 
jox,  e  MegenUe  de  ku  caiedrat  de  loe  eienmt  que  te  lem  en 
diekae  eeeuehe,  Dieffo  Gonxabz  Jhekr  en  lejfee  e  el  dlwAo 
Maestre-Escuela,  e  Juan  Gmstdex^  e  Peéro  Marímet,  e  Juan 

Rodríguez  Doctores  en  decretos  e  Fernán  Rodríguez  e  Arias 

MaldonadOy  Doctores  en  leyes;  e  Fr ai  Alvaro,  e  Frai  Jj>pi\  e 
Frai  Oontalei  de  Segovia,  Maestros  en  teología,  e  Juan  Fer- 
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nandez,  f  Gómez  Garda  Doctores  m  m»dkkui,  $  olfoi  ímfiHkt, 
E  la  du'iia  capilla  se  edificó  el  

£1  resto  do  la  inscripción  se  dice  desapareció  al  abrir  la 
puerta  de  la  Universidad  freBle  á  la  Catedral  f  hoy  no  exMle 
nada  de  día.  ^ 

Además  de  las  dos  entradas  y  la  escalera  de  subida  á  la  Bi- 
bliüleea  en  e!  lienzo  del  Sur,  cootienen  las  cuatro  crujías  del 
edificio  diez  coni partimentos,  uno  de  los  cuales  en  dicho  lado 
es  la  Capilla  de  San  Geréoímo  construida  en  1429^  iautilimido 
la  primitiva  para  convertirla  en  el  vestíbulo  de  entrada  que  hoy 
subsiste;  los  nueve  restantes  son  otras  tantas  Cátedras  del  Bs- 
tüdio  general,  mezquinas  unas,  espaciosas  otras,  escasas  de 
luces  todas,  coa  techos  elevados  y  pavimentos  de  madera.  En 
seis  de  ellas  se  ven  aun  las  tribunas  donde  esplicaba  el  Profesor 
y  toscos  bancos  hechos  con  gruesoa  maderos  colocados  hori- 
lontalmente  y  que  sirven  aun  de  asientos  á  loe  discipnlos.  * 

1^8  tres  restantes  han  cambiado  su  aspeclo  por  completo  en 
épora  muy  reciente;  las  dos  late  rales  á  la  piierUi  de  Oriente  se 
han  convertido  la  una  en  Salón  de  descanso  para  los  Profesores 
y  está  decorada  al  estilo  moderno  y  la  otra  destinada  para  4os 
ejercicios  de  grado  tiene  una  plataforma  en  sn  fondo  y  estíi 
decorada  á  la  moderna.  Por  último.  General,  número  4. 
destinada  desde  muy  antiguo  pat  a  los  actos  públicos,  se  ha 
coBverlido  eu  un  Paraainío  cuya  detícnpcioa  uos  creemos  en  et 
deber  de  hacer. 

Es  hoy  nn  gran  Salen  paraleldgramo  de  24*52  metros  de 
largo  y  11*21  de  ancho  y  sn  techumbre  la  forman  cinco  bóve- 
das de  medio  punto  apo}adas  en  los  grandes  arcos  de  piedra 
que  la  sostenían  y  dejando  abiertos  entre  sus  arranques  diei 
lonetos  apnntados.  £n  ella  se  leen  sesenta  nombres  de  loe  hi|os 
mas  linstres  de  osla  Escoela,  escritos  en  relieves  esmaltados  de 
azul  y  oro,  y  agrupados  de  manera  que  los  Teólogos  ocupan 
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la  primera  bóveda,  los  Jurisconsultos  y  Canonistas  ta  segunda. 
los  Poetas  é  Historiadores  la  tercera,  los  Humanistas  la  cuarta 
y  los  Médicos  ia  quinta;  cuatro  graciosos  camafeos  en  cada  bó- 
ireda  encierran  sentencias,  sacadas  de  los  mas  célebres  escrito- 
res de  todos  los  tiempos  que  créennos  deber  reprodadr  aqofi. 

TEOLOGIA. 

Jesús  Christua  heri  et  hodie:  ipse  el  \u  sfecula.  Div.  Pauli.'S. 
Tu  es  Pe  (rus,  el  super  hmc  pttram  adifcabo  Eclesiam 
meam.  £v.  S.  Mathii. 

.  QHoeumque  tmU  aheama  et  mpnma,  éHia: 
Ommum  mtim  arí^ee  doemt  m  iopimUia,  Sahinta  lib. 
SeMm  D$i  vwi,  cokmm  el  frmamentum  vmtaíis,  Div. 

Paulus. 

JURISPRUDENCIA  CÍYIL  Y  CANÓNICA. 

jUga  et  c(mtiéMúmei  fuimit  eerium  etí  dore  farmam  negó- 
tiie,      adfa^prmterila reeoeari*  Tkoo.  n  VAUFtr 
infndiemnon  e$t  aceeptio  personanm  haketida,  Bonip.  Vlff. 

Scire  Itges,  non  est  verba  earum  tenere,  sed  vim  el  pules- 
taiem.  Ctrsus.. 

JurU  pracepla  suul  htec:  honesíe  vivere,  aUerum  no»  Mere 
eumá  emgfte  tribitere,  Ulpuhus. 

HISTORIA  Y  POESÍA. 

Primam  esse  hisloriw  legem,  ut  na^utii  faUi  dicere  audtuí, 
detiidc  Jiequid  vt-n  uan  mdeat.  Cicero. 

Carmina  $ola  earení  falo  mortemque  repeümt, 
Cormmibut  mee  eemper,  fímere,  íme,  Pmomvs. 


üigitizeü  by  v^OOgle 


Sié  fmmmm  9JríHtdirf  farN$,  Ate  9ÍHm$ii  wpta,  ViMUSf. 

(itütiú,  musa,  tibi.  nam  tu  tohím  pnrbei —  fu  cntop  rtqmiet, 
im  mttitatm  wmU.  Ovimli. 

UdlfAXUiAIlbS. 

Sed  ne  futurum  ^uidm  «rolomi,  Mfi  mpmi  Immi.  Quorn- 

Sk  owníVr.  ffiur  fnmi  ifmti^ue  nguntur  aeerrtme^  Unttfnbms 
AocAanM  rtrstUi  mmm,  rtrmUt  émnm,  Uo«4Tirs. 

MBDIWíA. 

fkcúno  prtFceps.  rrperimenimm  pfnnhmm,  pMnm  díffi- 
i'iír  IIiw'mhvtk^. 

Vitim  M  tufimníale  prrficiÍHr.  S  PaBLo — II— lii>a. 

VUm  iméiim  Cúgmueiim'  pertpediM  €fwt  ninivi.  Hm  kmo^ 
Itmmt  per  tffttlñ  m  mfro  iéiié,  BoiMUAit. 

Alón  meittmi,  mm  /mmi,  «i^m  mlmá  f  mm%mm.  f  mí  maéítm 
muhnt  wtmfrii,  kúmm.  llif>tfauTiii. 

Ed  loi  arranques  de  luo  anoi  hay  octio  l»ii«ti»»  UIUí1(^>í  «'ti 
madera  por  D.  Isidoro  CeUya,  rcprcscnlando  a  Francisco  búa- 
rez  y  Domioito  ^lo,  Teólogos;  Die^o  Covamibiai  y  Metedor 
CiBo,  JwiicooliiIlM;  Fr.  Loii  de  Um  y  é  Broeette»  PMU; 
Crliiobtl  Peres  de  Herrara  f  Diego  Siavedrt  Fajirdo,  Biat- 
Bíslai:  iMiMte  idoriM  el  Seles  oilerce  mnlee  de  telU 
casi  natural,  colocados  en  marciM  dorador  y  que  reprettotan 
varío*  ReyP!?  \  fit  inas  do  la>  ca^d?  ¿v  A  usina  y  ile  Borbon. 

EjiIini  reifitoa,  de  io«  que  cuatro  Ueoeu  U  Itraia  de  tu  aulor  y 
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lot  retUuifai  ion  coplu  de.otroi  eiisleoles  en  el  Eaoorwl,  ioq 
propiedad  de  la  Biblioteca  y  en  ella  eitaviertHi  hasta  que  se 

trasladaron  al  Paraninfo.  EsIü  solo  conserva  de  \o  antiguo  la 
plataforma  corrida  doode  se  colocan  los  Doctores,  y  adolece 
del  defecto  de  eer  tao  poco  elevadas  eae  bóvedas  á  proporción 
de  iiis  dimensiones,  que  en  so  punto  mas  alto  no  pasa  de  7*24 
iiielioe.  Colpa  de  eata  deformidad  ea  la  (iilta  de  fondoe,  qne 
obligé  i  ooneerfar  loe  antiguos  arcoe  de  piedra,  porqae  de  no 
aer  asi,  las  obras  bebieran  ascendido  é  nna  canddad  de  que  la 
Universidad  caree  i  a  cuando  estas  se  realizaron,  ascendiendo  uo 
obstante  sn  importe  á  41 ,910  reales. 

Las  demás  Cátedras,  según  ya  hemos  dicho,  subsisten  aun 
como  en  los  primeros  tiempos  de  la  Universidad  y  sobre  la 
poerfa  de  cada  una  hay  nna  pizam  que  indica  sn  deslino.  £n 
1n  del  Faraninfo,  bajo  dneo  bnslos  qne  representan  i  los  Papas 
Mertino  V,  Gregorio  IX,  demente  V,  Bonifacio  VIII  y  Grego- 
rio XIII,  se  lé^  Juri  Canónico;  sobre  las  puertas  de  las  demás 
se  leen  las  siguientes  inscripciones: 

LiNQUis  HebraiCíS,  Chaldaigjc,  AaAaicjt,  Gmb^x,  ut  odhim 
patmt  ad  topmtim  adUm,  ssnefM  |Ni^ficiisi  kdum  statml. 

JURI  Gimi. 

Ut  non  tolum  armis,  sed  legibus  etiam  rnmita  JtespubUta 

tequitate  ac  juslitia  populum  regaí,  atque  iihnm  cogniUone 
probi  quidem  sludio  recti,  improbi  metu  pmu»  scelera  fugtani, 

im  GlViLL 

Oko  poiMmt.pmeipu  rmii^lktm  ben$  germ,  ef  snrei  ilo- 
mÍNiNii  recU  empim9r$,  tU^w  ommbiu  Wfdi  pox  el  jutUiio, 
prudtntiam  majarum  koc  keo  imuUut  jwm»hi(m  idoemda» 
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MfiMCINit  SUV4TÍ1C1. 

phmrm  muM,  Seimiu  muiImI  PUlmfm  $i  átlrm^mim. 


r«riMi  dimmúrttm  (ogmiistu  kommum  wimim  TTrfrnr 

(^uo  «1/  Chriíti  Errl^xm  fflir.  fauttatfue  tem^r  rtliqume  oe 
p\$tate,  Jttra  iUmiifirmn  mimtu  cmdUa,  pairum  drcrfío  koc 


í  íB^jíí^w  ^ipnc^m^í  ^fcínftí  ^^Bíiin^^^^^^  ^n^kvt^^^^p  ^p^^it^Bf  /  Hh0K^Aph^09^ 
ifirri  fMMi,  «if iir  WMiirt  evito  MyptrmlKr  mmorti 

muta,  tenatut  ludum  aperuil. 

la»  paredei  del  Claustra  habii  varioi  freioot  con  retralot 
de  difntotes  fteyen,  que  m  m  m^yor  parte  ban  «íde  íkImíIo 
Mll«  Iraalidadoe  «1  lieoio  ¡lor  ei  péaior  D.  Itidoro  Caliyi  f 
ocnpta  ea  maitoa  negroi  el  lagir  de  tea  ealigaes,  Iwiide 
cada  «ee  al  fié  m  iMeri^dott  UUu  que  erwioa  defcer  copiar 
eo  f*^U  Memaria: 


ALFONSIS  iX  L£üIOM>  UFA,  RUIS  ACAOUIIíIl 

CONOlTOa. 
YHkní,  kml  fitmimk  ff^M^  Mmfmm 
Mi 
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,\ec  mora:  suteepii  reduces,  ae  seáik»  itíU 
ñeddtdit  incólumes  magnas  apolla  dm* 

S.  FERDINANDUS  CASTELLíE  FT  LEGlONlb  HtX. 

HüiüS  KQMINIS  UL 

Grata  domas  fuerai  mmts  paleñeh  primm: 
Gratior  at  phíBho  vwx  salamanca  fuilj 

Defecere  sUpes  tiUc:  fugere  camoena; 
Qwv  ittbnmUina  prmieUere  4mQ, 

ffme  doms,  Fmmuk,  ím  ne  amia  renidei, 
Hnperim  «I  mtU&m  celmut  tsBM  l»|wt. 

ALFQNSUS  CA¿)lJiLLii  t  i  LElilOiSiS  HEX,  COGNOMENTO 

SAPIENS. 

Sid$r€¥m  Inpiéú  $kdmí     milite  ortat» 

Geníibus  ipse  sais  jura  kntnda  dedil, 
Artibus  is  Homen,  clarum  dovdssimus  id^m 

Ginmam  nMtro  contuUí  auspicium, 
Sak$  n9  iapmi,.divmn  geMrota propago, 

Cí^nt  icripta  mnni  inrra,  poksquo  coimU. 

FERDINANDliS  El  ELISABETÜA,  REGES  CAIOLlCi. 

Swmot  Huporim  ngu^      Iwnma  mméi, 
\  Pi^lMdÍ8  9immriigfiamÍMagrúia9idít. 
Celsior  amph  dontm  gmmo  nb  numme  mtrgit, 

Addita  (njnuiasiis  muñera,  fama  sophi, 
ümc  ut,  quetn  invicíts  damuerunt  viribus,  orbis 
ÁrUi  aoñpiTfí,  roboim,  jura,  Dmm. 
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CAHOLIS  11.— UlSPANfARUM,  INDIAR.  £T  C.  REI 

CAXOUCUS. 

Fremia  mmmrmn  mmrm  4»cadmma  méU 
MUa  ikumríi,  mehfté,  Cark,  im$, 
Jpta  tamen,  quod  fura  negant,  te  judke  vicia  ett 

Cüusa  (na,  et  sívdiis  redditus  inde  favor, 
Maete  anmil  hoc  genio  hesperii  regnator  oiffmpi, 
Jüm  pim,  Ate  topkim  dkmt,  este  paier. 

PHIUPVS  m  ET  MARGARITA  REGES  UTOUQ. 

Gifninüsn  cernens,  olim  decora  alta  PhiUppus 
Quid  superest,  quo  jam  surgete  pomtf  mi» 

Cerem  rege  tno  eedeai,  ce^kqiie  deeormn, 
Froikm  mpomU  gene  venermda  e^, 

Sk  ea  pene  pari  ewn  majestate  resedü, 
¡O  magnum  pkcidi  principie  ingeniumf 

PHIUPÜS  V. 

Perpetuo  emu(am  viriue  mumoea  Philippo 

Cognomen  fributt,  datquc  perenne  decus, 
ñon  minor  así  tllt  laus  ex  tutamine  jugi, 

Quo  etudium,  docíoe  omat,  audauget,  aUí, 
Ukro  atfue  eiiee  poietu  omm  m  dieeremme,  mmen 

Eeee  (mmi,  wenore,  ecoe,  mtiicrvi^  Awiii* 


i 
I 
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FERDINANDUS  Vil. 

Gallia  vicia  frmit,  Ferdinandi,  viuda  labasami 

ñeddUwr  i$  ptOrim,  reddtímr  ijim  tiH 
JRMüw  9$  mmii  mtUui,  nomi  dom  repmrUu 
Súkumimí  émm  prmm  tmemU  «mor. 

.ELISABHET  II. 

Prisíim  quo  caruii,  beüis  ardenlibm,  wlas 

Hcece  Deus  mmis  atíndU  £lisabhet, 
Ingemm  eoUt  aríM  rwrm  ibmca  teüm, 

Jamque  tirís  doeia  mmmra  digna  parat, 
Pkmdiie,  pierides,  vosque  esatlkUe  mogittn: 

Arce  sacra  iormis  docta  minerva  sedü, 

Eoire  los  retratos  de  los  Reyes  y  pinladog  al  fresco  se  ven 
aon  QDM  cuadros  aotiguos  con  pintoras  simbólicas  y  mitológi- 
cas, cuyas  ioacrípcioDes  iranios  tambun  k  reproducir: 

CUADEO  DE  MINERVA. 

Non  aliud,  capite  ex  tanto  ptodu  c  decebat 

ÍYo»*  aUus  iophia  dehuit  e%se  parens, 
Bn  nrmú  aedncía  salil,  saltt,  ecce,  profanoe 

Qum  txpugfMt:  dodos  proí$gai,  aípte  r$$aí, 

CUADRO  DE  LA  OCASION. 

Arfú  opisque  potens  oeeam  eap(a  heM: 

Eltctt  ah!  lacrymas  cum  fugitiva  vokt. 
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Qui  mure  ¡orí unce  pervadit,  comprimat  mdam: 
Nempe  elapsa  semei  nidia  rediré  poíesl, 

CUADRO  m  Ik  ASIROMOMiA. 

SiderA,  ierr0,  firtiim  emh  ekmémlmr:  ai  ipmm 
Humtm  fmirum!)  ekmdi^  mgmno. 

GUADAO  M  LA  JUSTICIA. 

Laimf€$4a»de  Dhi  (EA  carMsIéres  griegos) 
Quum  stolidü^  olim  gen  íes  astrea  reHqvtí, 

m 

Nostra  esi  á  dwis  jussa  manfre  domo, 
Hic  lege$  sancit  ¡)rudens:  hie  Ugibus  arbem 

fíhnaí:  éeeretu  «mma  Ma  iwu, 

erf  npkm  fmeumque  acnedUis  mhm 
Limine  persíantem,  discite  justitiam. 

Hay  otras  dos  in^ñpciooes  á  los  lados  de  la  Capiila,  uua  de 
las  cuales  oontiener  el  BreTe  espedido  ea  Roaia  á  %i  de  Setiei»- 
hre  de  1732  por  Clemente  IIÍ,  iastituyeodo  la  fiesta  de  Sen 
Cayetano  á  petición  de!  Doctor  y  Canteigo  de  la  Catedral  Don 
José  García  de  Saman  i  17:0,  fjiie  no  copiamos  por  su  mucha  es- 
lensiOD;  y  la  otra  que  no  inseríamos  aqui  por  estar  ya  copiada 
en  esta  Memoria  (página  14). 

Por  úlUmo,  sobre  la  pnerta  que  dá  paso  k  la  subida  de  la 
torre  se  lée  la  siguiente  inseripebn: 

D.  Petrut  ie  Luna,  quonéam  Benedielus  X¡íf,  sub  alhs 
§entili(í(p  Lmm  comihus  et  latet,  et  luctt  Pnmns  AraHemice 
eeMsor,  eí  reparator  primarius,  Hegia  nobililait  Megébut, 
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mm^  fotm»  Mm^icii^iitimm  wUri  l^fcei  nUmt  m^'ora 
lummare,  Legiht,  primkgüt,  ndáitiilu  H  amm  mtttrcra* 
dians.  Qwi%$H  keaimim  emlo  in  gratiiudmis  €»Í9rmiat€m,^ 

Prafigere  PP.  decrevere. 

De  las  iDscripciones  que  dejamos  copiadas,  las  mas  antiguas 
fueron  redactadas  por  el  renombrado  Catedrático  U*  Fernán 
Peres  de  la  OliTa  que  falleeid  en  el  éiglo  y  las  mas  moder- 
n«8  son  obra  de  D.  Hannel  Martin  Valle,  Galedr&tleo  de  Litera*' 
tora  de  esta  Universidad  y  que  falleció  hace  pocos afios. 

En  el  medio  del  lienzo  Sur  está  la  Capilla  de  S.  Gerónimo, 
que  fu  11  [Ja  la  en  1429  tenía  la  misma  severa  sencillez  que  las 
Cátedras^  pero  qne  en  l  i86  fué  decorada  con  nna  bóveda  oji- 
val y  un  retablo  pintado  en  labia  por  Fernando  Gallegos,  en 
cayas  obras  se  UiTirtieron  aO|000  escudos.  Segnn  Pedro  Medi- 
na, escritor  del  siglo  xti,  los  ftesooa  qoe  adornaban  la  bóveda' 
representaban  los  signos  y  constelacioiies  astronómicas  y  eran 
de  gran  mérito  artístico;  pero  desaparecieron  como  también  el 
reloj  que  marcaba  las  fases  de  la  Luna  y  tenía  varias  flguras 
de  movimiento,  en  la  reforma  llevada  á  cabo  el  aflo  1777  bajo 
la  dirección  del  Ai-quiteclo,  hijo  do  esta  Ciuda(l,  D.  Simen 
Gavilán  Tomé. 

La  Capilla  tal  como  boy  eiisle,  pertenece  ai  género  greco- 
romano  y  tiene  abiertos  seis  lonetos»  donde  hay  otras  tantas 

ventanas,  de  las  que  dos  son  finjidas;  sos  paredes  están  cu- 
biertas con  terciopelo  encarnado  con  fleco  de  oro  y  laeslension 
de  la  Capilla  es  de  ii'ilO  metros  de  longitud  y  9*30  de  latitud» 
Sobre  una  bóveda  de  arco  escarzano  hay  un  Coro  alto  al  que 
ae  entra  por  la  planta  superior. 

El  altar  ea  de  mármelea  ricos  y  de  diférentes  oeloree,  com- 
poeito  de  im  onerpos  del  órden  corintio,  y  él  pavimento  es 
también  de  marmoles  annqne  mas  iiifisriom:  los  dos  lados  del 
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Preabitorio  egl&n  eamdot  por  uní  Manflriila  é%  bn«m  áe- 
rado  con  su  atril  para  el  Evangelio  y  la  fiplalola. 

En  el  cenlro  del  altar  se  vé  una  placa  de  biüuce  mci  u^iada 
eo  el  mármol  que  representa  á  S.  Gertinimo,  obra  notable  del 
grabador  madrilefio  D.  Fraacisco  García,  como  también  las  de 
loe  ooelidoi  que  soa  las  armas  Pootificías  y  Roalea  do  la  Uai- 
Toreidad. 

De  los  seis  notables  cuadros  que  adornan  el  aliar,  los  latera- 
les del  primer  cuerpo  ([uo  represeulan  á  San  Juan  de  Sahaguti 
y  á  Santo  Tomás  de  Vilianueva,  fueron  pintados  porD.  Vioea- 
loGonialoi;  el  del  oeolro  qao  onbre  la  omacina  dondOM  coio- 
eaol  tabemicnlo  y  repreBeota  el  jarameato  de  la  Conoepdoa 
por  el  Claustro,  como  temblón  loa  de  San  Agastin  y  Sanio 
Tomás  de  Aquino  que  hay  en  el  segundo  cuerpo  fueron  pinta- 
dos en  Roma  hácia  el  afío  1763  por  el  caballero  Cacianiga;  y 
por  último,  se  ignora  el  autor  del  Cristo  qao  hay  en  otcooipo 
alto.  A  los  lados  del  Piosbiierio  hay  otros  dos  coadroa  oon 
marcoi  dorados,  ano  de  los  Goales  os  ol  rotraSo  del  Beato 
Juan  de  Ribera  y  el  otro  contiene  la  Cédula  original  de  San 
Fernando  confirmando  este  Estudio  y  cuya  iraduccioa  va  ya 
inserta  en  la  página  15  de  esta  Memoria. 

fin  la  goorra  do  ia  Independencia  so  apoderaron  los  Cranoesss 
adomás  da  otras  machas  alhajas»  del  magnlloo  tabomioolo  da 
plata  do  lft^8  ornas  de  peso,  obra  maeslra,  según  opinión  de 
los  ancianos  que  lo  han  conocido,  del  a¡  tisla  Salmantino  Don 
Manuel  García  y  que  luvo  de  coste  17ií,012  reales.  En  su  lugar 
hay  ahora  uno  de  madera  imitando  mármoles  y  qoo  es  obra 
may  nodoroa:  dos  paertas  laterales  bien  talladas^  dan  paso 
ana  i  la  Sacríetla  y  otra  al  pulpito,  también  de  m&rmol  y  do 
muy  buen  gusto;  en  frente  de  esle  ¿e  depositaron  en  26  de 
Abril  de  1869  los  restos  del  V.  M  Fr  Luis  de  Loon,  que  ha- 
llados por  la  Comisión  de  Monumentos  entre  las  raioas  del 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


165  — 

Convtnto  de  San  Agastia,  habían  estado  castodiados  en  didia 
Capilla  desde  el  t8  de  Mario  de  1856.  Con  esto  objeto  faé 

construido  por  el  Escultor  D.  Nicasio  Sevilla  un  sencillo  y 
elegante  sepulcro  de  mármoles,  en  el  que  se  lée  en  caractéres 
dorados  la  inscripción  ¿iguienie; 

P 

X 

FR.  LUYSU.  LE6I0NENSIS. 

RELIQÜIIS. 

HLC.  mmm.  translatis. 

HITE.  SEftVANDlS. 
TANTI.    FILII.  MEMOR. 
IN.  PR05^.  MODfiSTi.  £T.  ADVERS.  AEQUL 
ACADEMIA.  MATER. 
HOCCE.  MONIMENTUM. 

va  CAL.  MAil.  AiN.  M.  ü.  CCCLXIX. 

Fara  terminar  la  descripción  de  la  Capilla  dirémos  que  á  ios 
115,011  reales  que  ya  hemos  dicho  costé  el  tabemácnlo  de 
plata,  hay  que  afiadír  138,000  á  que  ascendió  la  restauración 

de  la  Capilla  y  498,138  que  importaron  los  mármoles,  lienzos 
y  bronces  y  reunidas  las  lies  parliJas  íoimaii  un  total  de 
811,189  reales,  que  fué  el  c^ste  lotal  do  las  obras.  Aun  nos 
qneda  decir  que  el  Ara  del  altar,  magoilica  pieza  de  mármol, 
¿é  regalada  á  la  UniTersidad  por  el  Papa  San  Fio  V. 

En  tiempo  de  tos  Reyes  Católicos  se  principió  el  cuerpo  sO'* 
pénor,  que  sin  dada  entraba  ya  en  el  proyecto  primitivo,  á 
juzgar  por  la  solidez  de  la  plañía  baja  y  se  llevó  á  cabo  tan  solo 
en  el  costado  que  mira  á  Poniente,  quedando  en  proyecto  en 
ios  restantes.  I¿jí  esta  parle  se  encuentra  la  monumental  fa* 

Si 
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rhadt  plitereic»  que  tanto  idnínm  lot  intdifcealct  y  qua  m» 

(1e«crtbirenio$  por  erarlo  k  mI»  IrtlMijo.  Se  $nhé  ti  le- 
gtindü  cutTjiü  j>ur  una  p>[>a(  io«.a  »'M\iU'r.i  i  orona<la  ilr  una 
vetia  gólicA  y  ron  un  nolabix*  .tfiirfnn  li<*  «jut*  roniH  íK'  intinuljil 
de  figuras  caphcboiu;  al  lermioar  ios  irnñ  inmos  de  qat  di- 
eba  eeealera  cootia,  m  eoeoenlra  á  la  derecha  el  Saks  da 
Ctauilro  qae  ce  ana  pim  ocliavada  da  1S*B0  netroa  de  Karfra 
f  10*10  netrec  de  aaelio,  eeii  an  cielo  al  (reieo,  elm  M 
pintor  D.  Juao  Velasco  y  Sonde. 

Frente  á  la  escalera  set'urumiia  la  ^alería  que  r^nUbyaiia 
por  U^(\o>  !,Kfft«  (lebia  cerrar  el  «ít'L'undo  cuctjm)  pur  >«  f>arle 
interior  y  que  hoy  etlá  convertida  en  antesala  de  Biblioteca  y 
deipacbo  del  Bibliotfcarío  y  en  laqoe  «e  admira  un  artesonado 
oompoetto  de  cawlonee  oddgeaoe  con  variedad  de  dib«ioe.  Ea 
esta  galería  hay  vna  gran  portada  góiiea  de  areo  relujado,  tm 
una  eleganle  b^rji  de  hierro  qoe  da  paso  k  la  Mblíoleea .  que  ih 
MU  S.iluíi  11  melrn>  de  l.iriío  por  11  Mo  tU)  aurliü  vn  lo  anli 
^kiú  lema  una  l>i\«Mla  ojnal  <)c  anjniUH  lura  i^n.il  á  la  dt»  la 
escalera»  pero  arrumada  en  1664,  fue  restaurada  con  lai  á<H 
CáledraiqQe  arrastré  á  ta  calda  y  aal  cootinod  iMfla  el  rigió 
pando,  en  qne  por  modificar  n  tanto  el  temple  eeireaiada 
mente  frío  qne  tenia,  le  le  cubrid  con  ana  leebambre  mas  baja, 
eompnesia  de  eoairo  arces  de  medio  ponto  qne  sostlenea  cinco 
bóvec!a>  II-sj*  y  di-jan  abierto*  diei  luneto«.  (I»hi(!l'  se  haiiun 
la^  xcntana^:  «  sla  refon«a  f»^  II»  \a<la  a  cAm  rn  11  Sil  |M)r  I>on 
Manuel  de  tara  Cburhguera,  de  quien  e*  animismo  ta  Kilanlo- 
ría  de  doü  cnerpet,  donde  <ie  custodiaa  prdtimamcnlo  nnoa 
37,000  volnmenes,  encontrándose  los  restantes  Insto  00,00i 
que  prtaimamenle  posee  e«to  Biblioteca  en  dliMfntes  pwtoa 
delaMeloydeíoendeéI. 

De  deát'ar  sena  que«e  pen^am»  st^riamenle  en  con-iruir  otro 
SaloB.  cosa  que  á  nuestro  juicio  podría  bacer«e  con  taciiidid. 
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prolongando  la  galería  de  que  anlOB  hemos  hablado  para  reunir 
en  un  solo  local  tantos  libros  como  hoy  hay  hacinados  é  inúti- 
les por  consiguiente  para  el  público  y  para  el  Establecimiento* 
Afiadirémos  para  terminar  esta  ligera  resefia,  que  en  los 

cuatro  ángiilüs  del  Satua  ven  sobre  la  Estantería  cuatro  es~ 
tátuas  de  media  talla  natural,  represenlaDdo  la  Fortuna.  la 
Ocasión,  la  Fecundidad  y  la  Pureza;  que  frente  á  la  puerta  de 
entrada  bay  otra  que  dá  paso  á  una  salita  correspondiente  al 
cuerpo  saliente  de  la  fachada  principal  y  en  el  que  están  las 
obras  reservadas  y  prohibidas,  los  libros  Incunables  y  los 
manuserltos,  y  donde  aun  sobsiste  el  Arca  antigoa  de  fondos 
de  la  Universidad,  conocida  \ ul^^aimeiiie  con  el  nombre  de 
Arca  boba:  por  úIüiih),  que  encima  de  esta  puerta. está  un 
buen  retraio  cu  lienzo  de  D.  Pedro  de  Luna  y  en  la  ante- 
biblioteca frente  á  la  entrada  del  Salón  el  del  distinguido  Pérez 
Bayer. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  ligeramente  del  edificio  conocido 
con  el  nombre  de  Escuelas  Menores  y  que  como  hemos  dicho 
está  hoy  ocupado  por  el  Instituto  de  ¿.'  enseñanza. 

Se  halla  este  situado  en  el  ángulo  de  la  plazuela  llamada 
Palio  de  Escueta»  y  su  portada  la  forman  dos  arcos  semicircur 
lares  que  en  su  nnion  descansan  sobre  una  columna  y  enelmaL 
de  ellos  ona  ligera  comisa  y  después  un  segundo  cuerpo,  divi- 
dido por  cuatro  pilastras  en  tres  compartimentos,  en  los  que 
se  ^n  tres  grandes  escudos.  Un  arqnítrave  donde  campean 
una  liai  a  y  dos  medallones  con  lo.^  bu»Los  de  San  Pedro  y  San 
i*ahlo,  con  cornisamento  mas  pronunciado  que  los  inferiores  y 
eucimu  de  él  una  galeria  ó  antepecho,  calado. 

Detrás  de  la  portada  esterior  se  encuentra  un  peqoefio  ves- 
tíbulo, al  que  sigue  un  espacio  descubierto,  en  cuyo  muro  de 
frente  están  las  armas  de  la  Universidad  y  después  el  patio 
interior.  Este  es  nn  cuadrilongo  de  35  metros  el  lado  mayor 
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y  19  el  rueiiur,  cerrado  por  28  arcos,  y  en  él  se  haüan  vanas 
Salas  destinadas  á  las  diferenles  Cátedras  y  una  de  ellas  ocu- 
pada con  libroi  de  la  Biblioteca.  Tiene  por  fin  otras  doi 
pnertas,  la  una  fraile  á  la  plazuela  que  hoy  se  llama  de  Fray 
Luis  de  León  y  la  otra  que  sale  á  la  eallefnela  de  las  Mazas. 

Para  completar  este  Caj)ilulo  réslano;^  liacer  una  li¿íera  re- 
seña del  cdiliciü  que  antes  fu*^  Ilospilai  del  Estudio  y  que  hoy 
sirve  para  oiicinas  de  la  i  niversidad. 

Mide  este  ^0  metros  de  freate  por  8  de  fondo,  y  consta  de 
planta  baja  y  principal»  y  su* portada,  colocada  en  el  centro, 
está  fonnada  por  (in  medio  punto  en  cuya  orla  interior  se  lée 
Onetur  rohis  Imeníibus,  nomni  Domuii,  sol  veriíaiis  el  sanitas 
tu  penms  ejus.  De  cuatro  junquillos  que  suben  de  las  jambas 
de  dicha  puerta,  tres  corren  por  todo  el  arco  y  el  cuarto  se 
desvia  y  sefiala  otros  dos  arcos,  que  reuniéndose  en  el  centro, 
descansan  sobre  un  pilar  qoe  divide  en  dos  la  portada.  Sobre 
la  enjuta  de  los  arcos  pequeños  se  conserva  la  estátua  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  patrono  del  Hospital,  y  un  aristón  que  sa- 
liendo de  los  lados  del  arco  grande  y  cerrando  encinia  de  él 
deja  un  hueco  donde  se  iren  tres  grandes  escudos  con  lu  amas 
de  Castilla  y  de  la  Universidad.  A  la  Izquierda  de  la  portada 
hay  tres  ventanas  de  medio  jjunlo  que  dan  luz  á  lo  que  fué 
Capilla  del  liospilal  y  hoy  está  deí^linado  para  Archivo  do  la 
Universidad  y  de  los  Colegios  suprimidos,  en  el  que  se  admira 
una  peqaefia  Eslanteria  perfectamente  dispuesta  para  la  oon- 
servaoion  de  papeles  y  en  cuyas  puertas  por  su  paHe  interior 
se  conservan  pinturas  muy  notables. 

El  edificio  todo  está  coronado  do  un  cornisamenlo  romano  y 
una  galería  calada  íormada  por  engendros  de  cabeza  humana 
y  cuerpos  de  animalee,  ramos  y  nervios  caprichosamente  enla- 
zados. 

Por  ultimo,  ¿oblé  ti  piimei  tramo  do  la  auctid  y  eapaciosa 
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escalera  de  este  edificio  88  conserva  lodavia  un  escudo  de 
piedra  doude  so  lée  en  caracléres  romanos  la  siguiente  ins- 
cripción: iicatus  —  qm  — injUgit — sitper-^  cgenum^z — paupe- 
rmn^in^die'''mala^  liberaba— eum—Domifmi^P.  S.  Xf. 

Aun  debiéramos  quizá  hablar  de  otros  edificios  propíos  de  la 
Universidad,  pero  solo  iodicaremos  que  de  las  Infinitas  casas 
sobre  coyas  puertas  se  ven  sos  armas  y  la  Inscripción  que 
acredila  haber  sido  de  su  prppiedad,  solo  la  restan  hoy  las  dos 
contignas  á  ella  por  la  ralle  de  Libreros,  en  una  de  las  cuales 
está  la  Secretaría  del  instilulo  y  la  habitación  destinada  al 
Sr.  Rector,  y  en  la  otra  la  que  ocupa  el  Conserje  del  Estable- 
cimiento, fin  el  Hospital  tiene  también  el  Anfiteatro  ó  Sala  de 
díseoctoo,  coya  construcción  fné  costeada  con  fondos  de  la 
Universidad  como  lo  acredilan  las  armas  qne  se  ostentan  en- 
cima de  su  puerta;  y  por  ultimo,  en  el  Colegio  de  la  Magda- 
lena, hoy  Escuela  Normal  de  Maestras,  conserva  alguna  habi- 
tación ocupada  con  parte  de  los  libros  que  no  tienen  cabida  en 
su  Biblioteca. 

No  terminaremos  este  Gapitalo  sin  encarecer  de  nuoTO  la 
urgente  necesidad  que  se  bace  sentir  y  qne  ya  hemos  indicado, 

de  proporcionar  á  ta  Biblioteca  un  local  espacioso  y  desaho- 
gado [líira  (lar  debida  colocación  ¿  los  muchos  volúmenes  f|ue 
tiene  distintíiados,  pues  de  no  hacerlo  así.  eslos  se  van  dele- 
riorando  y  perdiendo,  además  de  ser  completamente  inútiles 
para  el  público  numeroso  qne  á  esta  Biblioteca  concarre  día- 
riamenle.  Reforma  es  esta  muchas  veces  intentada  y  nanea 
por  desgracia  llevada  á  cabo  á  pesar  de  sa  manifiesta  convo- 
niencia:  tiempo  es  ya  de  qne  se  piense  en  realixarla  si  se 
quiere  que  la  Biblioteca  de  Salamanca  conquiste  el  puesto  que 
entre  las  de  España  la  pertenerc,  ya  ¡jor  su  ( uncurreocía,  ya 
en  ÜQ  por  la  importancia  y  numero  de  sus  obras. 
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CAPÍTULO  XII. 

SUMARIO. — l  a  Universidad  no  contó  con  rentas  fiia!'  .1!  «-cr  fundada  —  Alfonso  X 
dotó  vuias  Caiedras.— b.i  Obispo  D.  Hedro  V  obtuvo  áci  ¡'ú.pá  io»  primeros  dici- 
niM  que  dltfnitó.— •Siguieron  «stoB  «nmentándtwc.— La  Uoivenidad  adquirió 
ri«s  propiedades  rflsticas  y  orbanae.— Unat'jr  otras  rueron  veodídas  al  «erfficarM  la 

datamortizacion  cclesiástícn.— GomldaiaciOQaa  sobre  lo  absurdo  que  es  intentar  la 
supresión  Je  la  Universidad  porque  hoy  no  produce  utilidudc*.— Toncosion  de 
300,000  I  - -nks  sobre  vnrias  Mitras  d  "  Ar'".  rica  v  de  algunos  pr>  <íi">ns  y  Fk-ncficioi» 
Simples  de  la:>  de  otros  Obispados.— idea  de  una  contrtbncion  airccta  para  el  sos- 

tanintonto  de  las  Vttlveraidadcs.— Nota  da  las  rentas  qoe  «su  lania  antas  de  ana* 
lenaise  sos  bienes.— Id.  da  las  que  poiaiao  dlTarcntcs  Colegios.— Raconocfaniento 
de  una  renta  á  Aivor  de  la  Universidad  en  equivalencia  de  loa  diexmoa  que  leRÍa.-> 
Condoaion. 

Sabido  es  y  consi^Muulo  dejamos  en  csla  Memoiia  que  según 
opinión  f^oneral,  al  fundar  Alfonso  IX  de  León  los  Estudio» 
SaliDaolioos  m  Íes  asignó  dolacioa,  ó  en  todo  caso  fué  esl» 
moy  corta»  por  lo  escaso  de  recorsos  qoe  sa  Erario  se  eocon- 
traba;  asi  qoe.  es  de  presamircoo  bastantes  visos  de  probabi- 
lidad, que  en  un  principio  estaban  sostenidos  los  Maestros  de 
esta  I^scuela  con  las  cuotas  que  abonaban  los  nusuios  cslu> 
(liantes,  cosa  que  se  verificaba  en  siglos  posteriores  en  varias 
Universidades  de  Europa. 

En  este  mismo  estado  continuó  la  Univesidad  durante  todo 
el  reinado  de  San  Fernando,  y  si  bien,  como  ya  bemos  dicho 
(páf?.  18).  Alfonso  \  íijo  a  espensas  de  su  Tesoro  las  dotacio- 
nes dti  algunas  Cátedras,  no  fueron  en  realidad  efectivas»  y 
esperimeotaron  bien  pronto  los  atrasos  qoe  eran  coosigaientes 
á  la  penoría  del  Erario  Real.  Esto  foé  causa  de  que  los  Maes- 
tros de  Salamanca  llcgai  an  á  verse  redncidos  á  tal  sitaacion, 
que  carecian  hasta  de  lo  mas  necesario  para  su  subsistencia,  y 
estuvo  á  puiilo  (!(>  producir  la  cooipíeta  desaparición  de  la  Es- 
cuela SalmanLiua. 

Asi  hubiera  sacedido  en  efecto»  sin  el  celo  é  interés  qoe  en 
su  favor  y  en  el  de  la  educación  pública  demostró  el  Obispo 
de  Salamanca  D.  Mro  V,  que  secundado  en  sus  nobles  es- 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


faerzos  por  los  Arcedianos,  Arciprestes  y  demás  P.  P.  del  Gon-* 
eilio  de  la  Diócesis,  consiguió  del  Papa  Clemenle  V  ta  cesión 

de  un  noveno  decimal  sobre  todas  las  cillas  {M  \  del  Obispado, 
inclusas  las  de  la  Abadía  de  Medina  del  Campo.  Suspendida 
sin  embargo  esta  concesión  por  el  mismo  Poutíiice  y  en  peligro 
otra  vez  estos  Estudios  de  verse  suprimidos,  ei  Obispo,  el 
Clero  y  el  Ayontamiealo  de  Salamanca  se  comprometieron  á 
sostenerlos  á  sos  espensas  por  medio  de  escritura  pública  que 
ya  hemos  insertado  (pág.  25). 

Vuelta  á  conceder  dicha  gracia  y  confirmada  y  aun  am- 
pliada á  un  segundo  noveuo  en  algunos  partidos  por  los  Pon- 
tífices Benedicto  XIII  y  Marlino  V,  el  Papa  Gregorio  XIV  hizo 
estensíva  la  concesión  de  tercias  á  los  diezmos  eientos  y  no- 
Tales;  de  todo  lo  cual  se  desprende  con  toda  claridad  que 
única  y  escInsiTamente  constituyeron  el  patrimonio  de  la  Uni- 
versidad tas  tercias  de  diezmos,  que  estaban  sujetas  á  multi- 
tud de  vicisitudes,  y  que  es  por  lo  tanto  casi  imposible  precisar 
con  exactitud  su  importe,  ¿  no  hacer  un  ti  abajo  que  exigiría 
espacio  y  tiempo  de  que  ya  no  nos  es  dado  disponer.  Sus  pro- 
ductos, sin  embargo,  podían  calcularse  aproximadamente  por 
un  quinquenio,  al  menos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  rnii, 
en  unos  600,000  reales,  cantidad  que  en  tiempos  anteriores  no 
seria  tan  suVda,  atendido  el  bajo  valor  que  tonian  los  granos, 
y  que  á  principios  de  este  siglo  sufrió  también  bajas  de  consi- 
deración por  las  exacciones  que  el  Gobierno  hizo  sobre  los 
diezmos  para  subvenir  á  los  gastos  del  Ksiatio,  por  ia  dismi- 
nución que  dichas  rentas  tuvieron  y  por  otras  varias  causas, 
que  de  puro  sabidas,  no  creemos  necesario  indicar  siquiera. 

A  pesar  de  todo,  estas  rentas  unidas  i  los  deredios  que  la 
Univerddad  cobraba  de  los  estudiantes,  llegaron  &  constituir 


(U)  iflQiMi  decinalM. 
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nMÍrtm  é§  iMptrtncia  «n  lu  Arm  de  la  Lflír«nidid,  y 
mám  w  wplürm  ea  la  e4Nipra  de  iieai  mlkaf  y  «tteMs. 

qoe  fueron  aumonlada<i  ron  adjodicaciooe»  de  oirsg  en  |m^o  de 

La  desamortitariou  cauíunUia  coa  b  masa  K^Q^r^  de  lo* 
hi6Mt  edeiiáfliooi  los  que  la  loiver>idad  poieía,  á  pegar 
da  fM  en  aaatfro  jalda  ta  dabiaia  Ittbar  áda  aií,  m  alaiH 
aiaa  I  qaa  rMpoadiaB  m  prodacloa  4  im  alijHa  lu  alatado 
COBO  el  de  loeleoer  y  propagar  la  iaMroeeíoo  piblíca;  paro 
ya  que  a'pfella  !^  llevó  á  cabo,  dejando  |)rivada  a  la  Itii- 
\erri(ia(i  v»Ja  jirfi;ii.i  iiiJí^fwindJiínle  enu  l.i  vrijU  ijf  toiJu-» 
fltü  bictii'ji,  ya  que  vain^  lian  pro})oi ciuuatio  t4iti»éderaiilei^ 
•amas  al  Teiwro  |nibli<'o.  saqae  á  (odoa  loi  parlicipe«  le^Ofi 
ea  dioDaoe  le  ha  dado  ta  equifakada  papd  del  £«lado» 
ya  qaa  basla  laa  Corporadoaei  Erlettáilíeai  haa  eida  lade»- 
aiadae  da  la  «Iom  aaaera,  Haaiiaoe  may  r«peeialaMala  la 
alenoion  del  (ioldenio  y  le  de  todos  los  que  interesen  por  el 
brillo  \  ^o!i^erlac¡on  «lc«\>Ia  l  íu\rr-itlaJ.  para  quenu  ia  ba^'an 
de  peor  eondicioo  que  a  todos  loi  acrecdorei  coa  quiea  la 
confnndleron. 

Ea  ea  efoclo  éaeoaprcaiilile  oe«o  eieaipia  qaada  aeoMyaa 
•a  Uala,  te  pieaee  eo  eegaida  eo  la  sapratíeo  de  la  Caitanidad 

de  Salamnca,  ata  leaer  ea  caeaU,  que  aparte  da  lae  eenidae 

que  por  lodos  estilos  ba  prestado  i  la  patria,  nanea  lu  »ido 
|:ra\osa  al  Kítado,  sino  que  por  »'l  roiilrano,  comu 
ees  hemos  hecho  notar  en  ol  Mir><>  de  nuestro  trabajo,  malUlud 
de  veoea  Im  venido  en  su  auxilio  cea  doaaeioaei  Toéaatariaiy 
ooa  préduMe  de  íBiparlaada,  y  par  allUMan  lagiaa  Mea 
da  Ucaet  4|oe  la  haa  «ido  icadldar  per  oeaiecaracta  da  laa 
leyae  da  daMMftáacloa. 

Qw  despuei  de  taaloa  lllalos  coa»  la  dan  derecho  k  qoe  se 
ia  tture  con  marcada  prediU  tciof),  m:  Uate  a  caiU  pa»o  de 
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oenarlir  m  dotadon,  cosa  es  qae  boí  cansa  profunda  pena, 
pnes  no  vemoB  én  tal  condnola  laa  elevadas  y  palridticas  miras 
qne  ' quisiéramos  leoer  qne  aplaudir  en  nnestros  hombres  de 

GobierDO,  cualqDÍera  que  sea  su  maliz  político:  que  la  conser- 
vación de  un  Establecimiento  do  la  gloriosa  historia  de  esta 
£scuela  ó  su  ruina  y  desaparición  completa,  las  veamos  subor- 
dinadas á  mezquinas  somas  y  restas,  y  que  se  piense  en  borrar 
de  noestia  pátría  nna  de  sos  páginas  mas  gloriosas  por  la  sola 
razón  de  qne  sus  prodoetos  actaales  son  algo  Inferiores  á  los 
gastos  qne  oeasiona;  que,  en  fío,  mientras  otros  Estableoimién- 
tos  de  su  clase  son  objeto  de  protección  decidida  y  de  privile- 
gios infinitos,  la  Universidad  de  Salamanca  véa  cercenadas  sus 
enseñanzas,  no  teniendo  completas  sino  un  corto  número  de^ 
Facultades  y  debiendo  en  la  actualidad  mucjias  de  ellas  á  la 
iniciatlTa,  no  de  quien  en  realidad  tenia  obUgaoion  de  prote-* 
geria,  sino  de  la  Eioma.  UpulacioD  provincial  qne,  animadade 
los  mejores  deseos  y  á  pesar  de  la  penuria  de  sus  fondos,  no  ha 
títub  >a(lo  en  echar  sobre  si  la  carga  de  sostenerlas,  nos  obliga 
á  levantar  de  luievo  nuestra  voz,  si  desautorizada  qiii?á,  tan 
enérgica  como  nos  es  dado,  protestando  contra  el  abandono  y 
oríiandad  en  que  se  deja  á  la  madre  de  las  ciencias  espafiolas, 
k  la  generadora  de  todos  ios  adelantos  que  en  ellas  disfru- 
tamos. 

Tanto  valdría  intentar  que  se  suprimiesen  los  Archivos»  los 
Museos  y  cuantos  Establecimientos  ocasionan  gaslos  y  no  pro- 
ducen rendimientos;  pues  si  absurda  es  esta  idea,  lauto  por  lo 
menos  nos  lo  parece  la  de  medir  la  importancia  y  conveniencia 
de  la  Universidad  Salmantina  por  el  meiqoino  prisma  de  injua- 
tlftcadas  y  mal  enlrodidas  economias. 

Nos  hemos  separado  del  okgelo  de  este  Capitulo,  asi  que 
volviendo  á  él  habrémos  de  consignar  que  en  los  primitivos 

tiempos  de  esta  Escuela  no  gozaban  los  Reyes  de  Castilla  y  de 
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das  por  Im  PmUíOcm  pm  las  wtgmtím  del  Sitado;  pm 
lodoi  lot  loyfo  do  Ct|»aia,  tdoaéi  do  eoMnCir  oola  «IíIWbm 

donación,  la  liau  conliimailo  \m  ri'petiüas  Healen  <>(Jui<i>  v 
han  d^laratio  en  (lif**rente§  ucasiout»  yw*'  /oi  dteimtít  atijnéi" 
caUm  a  lu  L  mventdúd  de  Sakmumca  mmm  hakm  ptrimMé» 
ai  Estado  ¡ym-  titulo  de  tercit»  m  por  Hro  alfwm, 

GÉrioo  IV  00  vina  doto  oaeaaidolaflin  ooQ^oHiCJaft-* 
«onMad  oonlaba  to  aiUMld  ooMo  ya  beoMo  dioho  M  Mi,tii 
tfoloo  tobre  wioo  Mitrao  do  KmérkM  y  algunoi  prénlaaioi  y 
Rf^ncficio!»  SimploH  de  los  de  Salamanca,  AníIs.  Zamora  y 
Loriá  i'oro  ui  t'sle  aurnerilo  fué  efcciifo  í»ino  en  m  a  y  corto 
eipacio  de  tiempo,  ni  nunca  íuis  remedio  eficaz  de  la»  ^teoie- 
eo«  á  que  en  viria^  épocao  lolMa  violo  rodocidoo  loo  CaMré- 
lieoo  y  Maealroo  do  olto. 

Balao  ooiildoMMioMO  ngiriorot  lia  dada  i  loo  aaloioodol 
PUn  general  do  Eiladloo  do  Itll  to  idoa  do  ^ao  too  Ualvor- 
edades  fuesen  Mstenidai  por  medio  de  una  CDntribufton  di- 
r<H'(«i  4UC  se  impiitiera  »ahrv  «  I  dialnli)  rorrr«pondtenU  *  <  éJ«i 
l'Divers»ld«id  y  acaM  boy,  admitida:»  iai  ideni  de  dtiüeotralí- 
ración,  no  seria  OMi  aMdio  de  a&cgorar  la  eitaloacta  do  too 
lUfonidadco,  lieapre  qao  oobro  loo  toadoo  qao  coa  orto  oIk 
joto  oe  recaudaiOD  no  ejeitioio  todojo  aíainiaa  oln  Aalaridad 
qaoto  Uaivorrtdad,  para  quo  laaca  so  diilngoica  oa  oiroa 
objelo^i  B]M\m  á  ta  instrucción  pública. 

l  a  ii*;*  ía  i'ia  íjut*  |>rí»c<Nle  poní*  de  r)ianifi*»*lo  ta«  %inw- 
liHle*  porque  ban  pattdo  la*  rtntai  de  t^Oa  l  onertidad;  y 
para  ooMpteiar  toa  aoliotoa  qoo  creoaMo  condttoen  á  eMo  pra- 
póMio  toaertaaoo  doi  notoa«  do  cayo  ciaetiaid  ao  dadaoMo, 
patato  qoo  aoa  han  aldo  todiíladai  por  ol  Gefe  de  cota  Mbia- 
Idca  D.  Jaaa  rrbtoa  y  os  prsdacto  do  aa  Irabafo  ^  oa 
tieiQ|)os  anteriores  le  fué  cometido. 
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A  las  anlerioi'üá  uolicias  podemos  boy  a&adir  una  muy  sa- 
tisfáctoría  y  que  como  á  nosotros  colmará  de  júbilo  ó  los  que 
tomen  verdadero  interés  por  los  progreso»  de  la  UníTersidad. 

Hoy  es  ya  on  heeho  el  reconocimienlo  á  favor  de  este  Esla- 
bleeimiento  de  una  renta  Ifqnida  indemnlzable  de  28,141  es- 
cudos 720  milésimas  para  su  capitalización  al  tipo  correspon- 
dienle  en  equivalencia  de  los  diezmos  del  Obispado  de  Sala- 
manca y^Abadia  de  Medina  del  Campo,  y  cumplidos  en  este 
ponto  nuestros  deseos,  nos  lisonjeamos  con  la  esperansa  de 
qne  en  lo  sucesivo  no  se  verá  ya  amenazada  la  existencia  de 
esta  Universidad,  que  por  otra  parte  con  este  recurso  propio 
babrá  de  ser  muy  poco  costosa  al  Estado. 

Nuestra  satisfacción  es  mayor  auu  al  poder  hacer  constar 
que  esta  juáta  reparación  ba  venido  á  verificarse  bajo  el  mando 
de  un  Gobierno  liberal,  á  quien  al  par  que  le  felicitamos  con 
toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  le  rogamos  qne  sin  levantar 
mano  remueva  cuanto  pueda  oponerse  á  que  esta  patriótica 
medida  se  realice  por  completo  y  produzca  en  breve  plazo  los 
beneficiosos  resultados  qoe  nos  prometemos. 

Así  conseguirá  añadir  á  los  preciados  títulos  de  libertador 
del  pueblo  oprimido  y  regenerador  de  la  honra  de  España,  el 
de  restaurador  de  las  ciencias,  devolviendo  su  autiguo  brillo  y 
esplendor  á  la  madre  de  ellas,  la  inmortal  Universidad  Sal- 
mantina* 
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CONCLUSION* 

Hemos  llegado  al  lérmino  de  nuestra  larca,  en  cuyo  de&em- 
pefio  hemos  procurado  ser  anle  todo  cxaclos,  peeando  acaso 
eoD  este  idea  tn  difusos  por  la  mallitad  de  fechas  que  Imidos 
citado.  Tarobien  hemos  atendido  moy  príocípalmeoto  á  poier 
de  relieve  las  glorías  qae  esta  UniTersidad  eDcierra  y  los  titiles 
que  por  lodos  conceploá  tiene  a  )a  consideración  y  respeto  do 
todos  los  amantes  de  la  pálria. 

Resumiendo,  pues,  todo  lo  dicho  en  esla  Memoria,  consig- 
'  naremos  una  ves  mas  el  juicio  qte  de  la  £scoelaSalmaiiÜiia 
nos  hemos  formado  y  diremos  qae  es  á  no  dudado  la  Unifer- 
sidad  mas  antigua  de  Espafia  y  cederá  á  pocas  del  Extranjero 
en  cuanto  á  antigfícdad:  que  su  hísloi  ia  toda,  sus  progresos  y 
decadencia,  las  muchas  vicisitudes  en  fin  porque  ha  |>asado, 
están  en  intima  relación  con  el  estado  general  de  Espaísa:  qae 
todas  las  cieneias  han  recibido  de  la  Universidad  de  Salamanea 
impulso  y  vida,  haoténdose  ostensivo  so  benéfico  influjo  no 
solo  á  nuestra  palria,  sino  ú  toda  Europa:  que  su  sosteDimienlo 
no  ha  perjudicado  en  nada  al  Estado,  puesto  que  hasta  el  Plan 
de  1845,  en  que  se  centralizó  la  ínstraooion  pública,  vivió  de 
sos  propios  recursos:  que  hoy  mismo  ser¿  muy  poco  costoso 
su  sostenimiento  con  solo  haberla  reconocido  los  mismos  dere- 
chos que  á  los  demás  participes  en  diezmos  y  los  crédílus  que 
la  pertenecen  con  arreglo  á  las  leyes  de  desamortización:  que 
en  ün,  nos  lisonjeamos  con  la  esperanza  de  que  nunca»  ni  por 
ningún  Gobierno  espafioi  será  suprimida  esta  glorm  nacional, 
sino  que  por  el  contrarío,  de  hoy  en  adelante  se  la  mirará  con 
el  respeto  que  sus  gloriosas  tradiciones  han  de  in>|)irar  en  lodo 
pecho  noble  y  se  procurara  por  lodos  ios  múiQ&  imaginables 
su  restauración  y  sus  progresos. 
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No  noá  iisonjeamos  de  haber  hecho,  al  escribir  esta  iMemo- 
ria,  una  obra  acabada,  pero  sí  creamos  haber  puesto  el  ci- 
flúento  para  qoe  plumas  mejores  é  intoligeacias  mas  privile- 
giadas puedan  utiliiar  los  numerosos  datos  que  contiene  y 
llegue  algan  din  á  escribirse  la  verdadera  historia  de  la  Uni- 
versidad Salmantina,  para  la  que  serian  necesarios  ai^^^unos 
volúmenes. 

Seguros,  pues,  de  haber  puesto  cuanto  de  nuestra  parte 
estaba  para  llenar  el  ¿rdno  cemelldo  que  se  nos  confié,  résta- 
nos antes  de  conoluir  dar  de  nuevo  un  páblico  testimonio  de 
nuestra  gratitud  á  todos  los  que  de  un  modo  ú  otro  nos  han 

animado  en  nuestra  tarca  y  ayudado  en  nuestras  investiga- 
ciones y  solo  apetecemos  como  premio  á  nuestros  desvelos  que 
sirvan  para  estimular  y  hacer  renacer  las  simpatías  hácía  este 
célebre  Estudio  y  llegarle  á  ver  en  el  brillante  estado  que  le 
deseamos  con  todo  el  entusiasmo  de  que  somos  capaces. 
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APÉNDICE  I. 


Noticias  re/erenies  á  la  extinguida  Universidad 
de  Santo  Tomás  de  Avila. 

Como  quiera  que  la  órden  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  l'o- 
nicnlo,  en  cuya  virtud  ii(jni(js  c^crilo  la  Memoria  picccdenlc. 
exige  que  se  de  también  nuLicia  del  origen  y  fundación  de  las 
Universidades  t¡uc  existieron  en  el  distrito  Universitario,  nos 
ha  parecido  el  mejor  medio  añadir  por  via  de  Apéndice  las  re- 
ferentes á  la  antigua  Universidad  de  Avila,  única  que  ha  exis- 
tido en  lo  que  hoy  comprende  el  distrito  Universitario  de  la  de  • 
Salamanca. 

Ai  efecto,  hemos  utilizado  los  datos  que  contiene  una  Reseña 
que  remitió  al  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  con 
fecha  29  de  Agosto  de  1868.  el  Sr.  D.  Juan  Guerras  y  Valseca,* 
Director  que  á  la  saxon  era  del  Instituto  provincial  de  3.'  ense» 
ñanza  de  Avila,  trabajo  qtie  no  insertamos  íntegro  por  ser  de 
una  estension  que  escede  los  límites  que  nos  están  marcados. 

Hechas  las  anteriores  advertencias  que  nos  aconseja  nuestro 
deber,  puesto  que  como  hemos  dicho  al  principio  de  esta  obra, 
no  queremos  apropiarnos  trabajos  que  en  realidad  no  nos  per- 
tenezcan, principiamos  á  dar  cuenta  de  las  noticias  referentes  á 
la  Universidad  de  Avila. 

Fundado  por  D.  Hernando  Nuñez  Arnaltc,  Tesorero  de  los 
Reyes  Católicos  y  su  esposa  Dona  María  de  Avila,  un  Con- 
vento de  Dominicos  bajo  la  advocación  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  extramuros  de  la  Ciudad,  prévia  Bula  de  S.  S.  el  Papa 
Sixto  IV.  expedida  en  San  Pedro  de  Roma  ¿  23  de  Noviembre 
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de  i4lo,  m  Jió  principio  á  mi  continiccioii  d  1 1  de  Abril  de 
termloándoie  á  fines  de  Setiembre  de  1493.  Cuoitnndo 
dicho  Convenio  y  eumeniidM  nts  rentas,  ye  con  Icgadoe  que 
d  fundidor  deferí  en  lu  tcsiamento,  ya  con  cuantioeoi  y  Iré* 

cuentes  dofiaHYoe  de  loe  Reyes  Católicot.  que  con  ellos  pagaban 

los  trabajos  que  desempeñaban  los  Kcligiosos  en  las  causas  de 
la  IrivjuiMviun.  concediéndoles  varias  temporalidades  proceden- 
tes de  l.is  confisv >i>."iniic^  dtí  biciK^  prt^pivjs  de  uid j;/.jnics.  he- 
rcIc•^.  rL!jpv>s  v  .ijVi>lJtas.  ic  fo>iüVí>  ¡a  C^/inunidad  h«k^tj  el 
año  iSq.  til  i{uc  la  k«;tn<i  C«ilúh«.t»  que  visifó  varia*  vecc^  e! 
Convento,  tuvo  la  idea  de  quQ  cíTrtblccic^icn  cr\  v!  cnIlkIk*» 
de  Filosofía  y  Teología:  accediendo  J  «^stm  efeseos  se  realizó 
dicho  proyecto  con  benepllcito  de  toda  la  Orden,  tiendo  Ge- 
neral de  ella  el  P.  Fr  Vicente  Vandelo,  tuvo.  pnc^.  principio 
la  enseñanza  de  Filosoíía  y  Teología  en  27  de  Mayo  de  iSo4. 
coficedi<fndoee  á  la  Eaniela  Menciones  y  privikgíoa  de  qoe  00 
se  puede  dar  nollda  por  haber  dceaparecido  loe  reglamenioi  en 
que  conataban. 

La  Escuela  inauguró  sus  trabaioe  bajo  muy  buenos  aoapi* 
cioa*  acudiendo  dunnos  de  todas  partes  i  recibir  en  día  su 
instrucción,  á  lo  cud  se  debid  que  d  Reverendísimo  Poggio. 
Caidend  y  Legado  de  b  Santa  Sede,  la  elevase  á  la  catagorfa 
de  Universidad,  lo  que  fué  confirmado  á  instancia  de  loe  Raye* 
por  el  Sr.  Nuncio  D.  Leonardo  Marifto  en  lS^^.  afto  4.*  del 
pontificado  de  Julio  111 

Di:stny.>«.  lo^  M(>i>arc>i>  de  dar  estábil f  \ul  .1  Ki  l  'nivcrsidad 
nuevamente  i.rcjv1.  r?iix:lrarfin  del  l'upa  U't:gurio  XIII  su 
contírm.Kinti.  ^uc  lúe  convL.ñifa  por  Bula  dad4á  en  N<>míi 
.1  4  de  Abril  de  i^"^'.  fH<r  l.i  .ujI  se  la  concedían  IíkIo?. 
tueros  V  privtlf !riüj»  de  ial  Lniversidad.  ConlinuA.  puc*.  «sta 
contiriendo  grados.  alí:iinos  de  los  cuales  se  habían  incorpo* 
rado  á  la  Mayor  de  Salamanca  durante  los  reinado*  de  Felipe 
II  y  Felipe  III.  pero  en  tiempos  de  Felipe  IV  se  opuso  áeMa 
iacttilad  d  Fiscal  de  S.  M..  entaHiodosc  litigio,  de  cuvas  re- 
sultas gand  una  Keal  Cédula  lecha  3i  de  Agosto  de  cuya 
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última  parte  dice  ssí:  «por  la  presente  confirmamos^  aproba* 
mos  y  ratificamos  la  dicha  Univerndad  de  Santo  Tomáa  de 
Avila  j  suplimos  cualquier  defecto  de  hecho,  derecho,  forma  6 
sustancia  que  en  su  erección  é  institución  pudiese  hat>er  ha- 
bido: Y  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  como  si  para  ello 
hubiera  precedido  licencia  y  consentimiento  espreso  de  los  Se- 
ñores Reyes  nuestros  predecesores  se  tenga  y  sea  tenida  por 
Universidad  aprobada  como  las  deiriíís  de  nuestros  reinos  y  es 
nuestra  voluntad  que  asi  en  el  modo  y  forma  de  dar  grados 
como  en  el  gobierno  y  demás  cosas  tocantes  á  diciia  Universi- 
dad, ministros  y  oficiales  de  ella  se  guarden  y  cumplan  los 
estatutos  y  constituciones  siguientes  etc.  etc.»  Pedida  la  confir» 
macton  de  esta  Real  Cédula  y  Estatutos  á  la  Silla  Apostólica, 
la  dió  el  Papa  Inocencio  X  en  su  Bula  fecha  en  Roma  á  lo  de 
Marzo  de  1645. 

Confirmados  los  Estatutos  de  la  Universidad  por  las  cuales 
podía  confepr  los  grados  de  Bachiller  y  Maestro  en  Artes,  to- 
dos los  de  Teología,  Leyes  y  Cánones  y  solo  el  de  Doctor  en  la 
Facultad  de  Medicina,  Felipe  IV  por  Cédula  dada  en  Madrid 
á  6  de  Abril  de  i653  concedió  el  privilegio  de  poder  graduar 
también  Licencfedos  en  Medicina,  á  pesar  de  la  Constitución 
XVI  que  parece  lo  prohibia. 

Cárlos  II  protegió  muv  espccitilmcuto  esta  Universidad,  hasta 
el  punto  de  mandar  por  Cédula  fecha  en  Madrid  á  18  de  No- 
viembre de  1682,  quedase  sin  efecto  la  ley  57,  título  22,  lib.  i.* 
de  \  :i  Recopilación  de  Indias,  en  la  que  se  ordena  que  solo  los 
grados  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Alcald.  Valladolid  y 
Bolonia  sean  recibidos  sin  exámen  á  la  incorporación  á  la  Uni" 
vcrsidad  de  esa  Ciudad  de  los  Reyes,  haciendo  estensivo  dicho 
privilegio  á  los  de  la  Universidad  de  Avila.  Finalmente  dicho 
Monarca,  por  Cédula  dada  en  Madrid  á  24  de  Setiembre  de 
dicho  año,  confirmó  todo  lo  que  su  augusto  padre  hatna  decre- 
tado á  su  fevor. 

Muchos  otros  privilegios  disfrutaba  esta  Universidad,  pero 
basta  á  nuestro  propósito  decir  que  tanto  su  Cancelario  y  Ca- 
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icJritkus.  como  los  estudiantes.  gOMbtn  <k  los  misnos  (|uc 
lot  de  Uw  demás  Universidades  que  entonces  cxi>tíafi. 

Nunca  se  ha  conocido  que  oU  Universidad  haya  contado 
con  «signacMMi  alguna  de  fondos  para  la  enseñansa  piíbitca« 
pues  sabido  es  que  príndpid  á  darte  por  loa  Religioaoa  Domi- 
nicos, y  n  bien  al  convertirse  en  Universidad  se  lea  aumentó 
el  trabaio  de  asistir  á  loa  actos  y  gradea  académicos,  solo  tuvie- 
ron por  retribución  los  derechos  de  los  mismos,  siendo  propie- 
dad del  Convento  lodo  cuanto  poaeian,  según  parece  coosuba 
en  uno  de  sus  libros  llamado  Btctrro. 

Como  consecuencia  de  esta  falta  de  rentas  propias,  carccu 
tambicn  Je  Biblioteca,  sirviendo  par.»  llenar  c^íc  va^H- 1 1  propia 
dtí  \a  Conuiiiidad.  Sus  Archivos  }\ir€<LC  que  solo  consistían  en 
once  1cí;.iio>  vic  ciiaclcrno>  Je  grados,  cuatro  piezas  de  autos. 
,  ti's  lihri'>  Je  ni.itrís.ul.1  \  utm  Je  acuerdos  del  Claustro  Por 
ultimo,  loá  únicos  cnM.^e^  <jue  pertenecientes  A  !a  Universidad 
V  adquiridos  i  costa  del  Convento  aparecen  de  sus  inventarios, 
son  los  indiipcnsiibies  para  la  ceremonia  de  conferir  gradoa  y 
un  sello  con  la  imdgen  de  Santo  Tomás  con  que  se  autoriia- 
ban  los  tftuloa  que  la  misma  expedía. 

De  este  nodo  continué  foncionaodo  la  Universidad  de  Avíb 
hasta  el  ai  de  Julio  de  1807.  en  que  por  acuerdo  del  Claustro 
contocado  por  el  Reverendo  P.  Miro.  Fr.  Juan  Dorado.  Can- 
celario de  la  misma  y  en  cumplimiento  de  Real  Cédula  fecha 
13  del  mismo  mes  y  aiío  quedó  suprimida. 

Por  Real  Cédula  de  34  de  Mayo  de  1816,  «pedida  i  ín^un- 
cía  de  los  Religiosos  y  de  todas  las  Autorídadci  de  Avila.  fo(f 
rehabilitada  la  l'nivcrsidad  con  la  condición  de  sujctarM:en  los 
estudios  al  Plan  general  in&crto  en  l.i  prcviiJia  Real  CcduU 
de  X2  de  Jul;  »  Je  fSoj,  siipr  irTiiúiJiisc  Jcfuiitivamcnic  en  el 
ano  de  siit  que  volvie.'.ni  j  fi.ic<.rsc  estudH>^  en  ella  mas 

i^uc  desvie  iH3o  i  i^.>4.  en  4ue  se  denominaba  Kcal  Cok^iodc 
5»anto  Tom  J« 

Adquirida  p>*icriormcnic  el  Convenio  por  Doña  Isalxl  II  % 
cedido  al  Eicmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  se  halla 
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establecida  en  las  mismas  áulas  de  la  extinguida  Universidad 
la  enseñanza  de  Humanidades  del  Seminario  Conciliar  de  San 
Millan. 

Las  ocho  áulas  situadas  al  rededor  del  patio  llamado  de  los 
Reyes,  ofrecen  la  particularidad  de  no  tener  mas  luz  que  la  de 
la  puerta  de  entrada,  á  eacepcion  de  la  en  que  se  celebraban 
los  actos  mayores,  algunas  nunca  tuvieron  asientos  y  otras  los 
tienen  de  mamposteríá  en  la  pared  misma. 

Nada  puede  decirse  respecto  á  la  forma  en  que  se  daba  la 
enseñanza  en  esta  Universidad  por  la  razón  ya  dicha  de  no 
poderse  hallar  los  Estatutos  porque  se  regia,  pero  según  el 
libro  de  mali  ícula¿  correspondicalc  al  cur^o  de  1709  á  1800, 
resulta  que  en  esta  época  habia  las  Cátedras  siguientes: 

ano  de  Filosofía,  Súmulas  y  Lógica. — 2.'  año.  Física. — 
3.«''  año,  Metafísica  — Un  año  de  Cánones. — Tres  cursos  de 
Teología  escolástica.— 4.'  año,  Escritura  y  Moral.— 5.*,  Con- 
cilios.— Finalmente  un  curso  especial  de^Moral. 

£1  número  de  alumnos  matriculados  en  el  mismo  curso  fué 
el  de  149.  distribuidos  del  modo  siguiente:  16  en  el  año  de 
Filosofía,  23  en  el  a.*  y  19  en  el  3.^  1 1  en  el  de  Cánones;  i3  en 
I.'  de  Teología,  12  en  el^z.',  10  enTel  1 5  en  el  4.*;  1 1  en  el 
de  Escritura  y  Moral  y  19  en  el  de  Concilios. 

En  la  época  en  que  se  designó  este  Establecimiento  con  el 
nombre  de  Real  Colegio,  se  enseñaron  las  mismas  materias 
mencionadas  y  además  las  Matemáticas,  aumentando  el  nú- 
mero de  alumnos  particularmente  en  Filosofía,  puesto  que  en 
el  curso  de  1828  á  1829  ascendieron  estos  á  70. 

El  curso  empezaba  en  Octubre,  pero  se  admitían  matriculas 
liarla  íin  ¿c  DiLiuinbre. 

Nada  puede  decirse  respecto  á  hombres  eminentes  que  esta 
Universidad  haya  producido,  por  mas  que  según  tradición  ha- 
yan sido  muchos:  sus  Profesores  eran  buscados  para  la  ense- 
ñanza en  los  Colegios  por  su  ciencia  y  conocimientos  especia- 
les: en  la  actualidad  aun  viven  algunos  discípulos  y  Profesores 
de  esta  Universidad,  entre  los  que  iiabremos  de  mencionar  i 
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los  Sres.  D.  Félix  Hernández,  Dignidad  de  Chantre  de  la  Ca- 
tedral de  Avila,  Dr.  £>.  Bernardo  Clemente  Canal  y  D.  En* 
rtque  Abonf  Coronel. 

Creemos  que  lo  dicho  basta  para  cumplir  las  prescripciones 
de  la  Superioridad,  y  a!  terminar  el  extracto  que  dejamos 
hecho,  habremos  Je  hacer  notar  que  por  mas  que  ha^■a  sub- 
sistido la  Univcriiclad  ¿c  Avila  un  espacio  Je  iicmpo  bastante 
á  producir  grandes  resultados,  estos  han  sido  de  muv  poca  im- 
portancia, y  con  su  supresión  no  se  produjo  á  la  verdad  nin- 
gún perjuicio  de  consideración  ni  á  la  enseñanza  en  general, 
ni  á  la  población  donde  radicaba. 
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APÉNDICE  II. 

Noticias  referentes  á  los  diferentes  Colegios  que  han 
existido  en  Salamanca. 

COLEGIOS  AUYORES. 
Cotef  ío  Miyor  de  S.  Bartolomé  (ei  Vi«}o). 

Fué  fundado  este  Colegio  en  el  año  de  1401  por  el  limo.  Se- 
ñor D.  Diego  de  Anaya  y  Maldonado,  natural  y  Obispo  de 
Salamanca,  promovido  á  la  Silla  de  Cuenca  y  después  á  la  Me- 
tropolitana de  Sevilla,  Embajador  en  diferentes  ocasiones  de 
los  Reyes  de  Castilla,  cuyo  cargo  desempeñó  en  el  Concilio  de 
Constanza  celebrado  en  losaiíos  de  14143!  1418.  Fué  también 
primer  Presidente  del  Consejo  de  Castilla. 

En  el  año  de  1405  diólas  primeras  Constituciones  al  Colegio 
que  acababa  de  tuadar;  en  141 3  compró  el  iilio  donde  se  edi- 
ficó el  magnüko  Colegio  que  admiramos,  siendo  el  fundador 
el  primero  que  vistió  la  beca  y  acudiendo  de  su  bolsillo  parti- 
cular á  los  primeros  Colegiales  con  todo  lo  necesario  para  su 
sustento. 

Murió  en  1437  y  en  su  testamento  después  de  varios  legados, 
instituyó  por  su  único  heredero  al  Colegio  que  recientemente 
había  fundado,  dando  origen  á  las  muchas  rentas  que  después 
gocaron  sus  Colegiales  por  herencias,  legados  y  justos  modos 
de  adquirir. 

No  constan  las  cantidades  á  que  ascendían  las  rentas  de  este 
Colegio  en  sus  buenos  tiempos,  pero  debian  ser  de  importancia 
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•tcndidaf  las  muchu  liinoiiMt  que  dítlribiiU.  dcipucf  de  cubrir 
las  neeoididet  de  la  Comunklad. 
Su  trare  eonsistia  en  naanto  pardo  Ó  de  buriel  y  beca  del 

niÍ!imo  color  pendiente  desde  los  hombro*  basta  pie»,  con 
8U  rosc.i  y  taldon.  En  la  ^  runiliva  inNlilucion  ^i».;  Co1cí;i(»  ju- 
{^ijii  1.1  cabeza  con  la  bccj,  acomtxianJü  \^  ri^&ca  mancr» 
que  h.icM  el  üIkÍo  Ac  boñeW  y  los  ídMunus  j\;n*iian  y^>T  h)-. 
horiil  r<»  cubriendo  parte  del  rostro,  despuc*;  usaron  d  buactc 
de  cuatro  puntas,  imitación  del  pilco  romanu.  insignia  de  li- 
bertad y  de  eminente  virtud,  en  cuyo  &ignincado  le  admitiów 
primero  la  Iglesia  para  misterioso  ornato  de  sus  Cardenales  y 
después  las  Uoíversidades  pum  el  de  loa  Prokaorcs  de  laa 
Cieiicies. 

Según  loa  estadoa  remiikioa  á  ka  Olidnaa  de  fincas  y  dec»- 
choa  dd  Estado,  sus  mías  en  el  alio  i8SS  solo  aaoendian  4  S4S 

Emre  loa  disefpuloa  ilmiws  <|aa  se  educaioa  «n  ene  Cidcfrio 
ae  encneotran  S.  Juan  de  Sahagun:  D.  Alonso  Hadrifirf  al 
roattdb.  Obispo  de  Avila.  Cairffitico  deena  UninisidtJ  y 
Maeatre-eacuala  de  la  nisnia;  O.  Joan  da  Mella.  Cardanal  y 

Obispo  de  Zamora;  D.  Joan  Martinas  de  Silíceo.  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Ttjlcdo  V  Maestro  del  Rev  Felipe  II:  D.  Pedro  í>cm, 
Cardenal  v  Conusano  genera.  J>.  Cruzada ,  Ü.  Anión  10  dt*  Z.,- 
fata  Cardenal  Araobispo  de  Burgos  \  1  rev  de  Náj^  i*.^  ^  In- 
quisidor general:  D  Pascual  de  Aracon.  Cardenal  .Xr/.. >Imi|>t 
lio 'ruk  Jo  D  Antonio  de  Araií'>n.  Cardenal,  í>  Iúií<.  L  -pc/ 
de  Mendoza,  Cardenal.  Obispo  de  Burgos,  bmla^d^/f  dt.  l¡\- 
t:latcrra  y  A  quien  el  Rey  encargó  la  reforma  de  Ñipóle».  Dou 
Femando  Vald^.  Obispo  de  Orcn&c.  Oviedo  y  SigOana,  Ar- 
aobiapode  Sepila.  Presidenta  «le  Gaatilla.  ln(|uiaidor  general, 
fundador  del  Colegio  de  loa  Verdea  en  Salamanca  y  de  U  L  ni- 
amaidad  da  Oviedo:  D.  Cnslobd  VaHodano,  Obiipo  de  l>lo> 
sancia  y  Anobiapo  de  Santiago:  D.  Aciaclode  Moya  y  Contra- 
m.  Obiapoda  Viq«a  y  Arnobiapo  d»  Valencia;  O.  Francisco 
de  Herrara.  Arsobíapo  de  Granada.  Presídeme  de  mi  Chanct- 
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Hería  y  electo  Préndente  de  CutUUi;  D.  Di^o  de  TorqueinadA, 
Obispo  de  Tuy  y  Arzobispo  electo  de  Sevilla;  D.  Gonzalo  -de 
Maldonado,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigp  y  Arzobispo  de  Tar- 
ragona; D.  Pedro  Guerrero»  Arzobispo  de  Granada;  D.  Pedro 
de  Oropesa,  murió  electo  Arzobispo  de  Toledo;  D.  Tomás  de 
Borja.  Arzobispo  de  Zaragoza;  D.  Alonso  de  Fiien-Jd^j^, 
Arsobispo  de  Santo  Domingo  en  las  indias;  D.  Alonso  Ramí- 
rez de  Vergara,  Arzobispo  de  las  Charcas  en  el  Perú;  Don 
Alonso  de  Castro,  Arzobispo  de  Monrcal  en  Sicilia  y  Obispo 
de  Jaén;  D.  Juan  de  Maíiozca,  Arzobispo  de  Méjico,  D.  Luis 
de  Salcedo.  Obispo  de  Coria,  Arzobispo  de  Santiago  y  Sevilla; 
D.  Manuel  de  Samaniego,  Arzobispo  de  Tarragona  y  Burgos; 
D.  Hernando  de  Vega.  Presidente  de  Indias  y  Obispo  de  Cór- 
doba; D.  Pedro  de  la  Gasea,  Vi  rey  y  Pacificador  del  Perú. 
Obispo  de  Paicncia  y  SigOenza;  D.  Francisco  Tello  Sandoval. 
Visitador  de  Méjico,  Presidente  de  Granada,  ValladoUd  y  de 
indias.  Obispo  de  Osma;  D.  Juan  Antonio  Lardiaavai,  Obispo 
de  la  Puebla  y  electo  Arzobispo  de  Méjico,  cuyo  cargo  renunció; 
D.  Juan  Mohedano,  Virey  de  Ñápeles;  D.  Francisco  Tello  San- 
doval, Virey  de  Méjico;  D.  Lope  Garda  de  Castro,  Virey  del 
Perú;  D.  Tomás  de  Borja,  Virey  de  Aragón;  D.  Gaspar  de 
Bracaroonte.  Virey  de  Ñápeles.  Presidentes  de  Castilla  üieron 
D.  Juan  Rniz  de  Medina,  D.  Francisco  de  Herrera,  D.  Fer« 
nando  Vald^«  D.  Juan  Rodríguez  de  Figueroa,  D.  Pedro  de 
Acu&a,  D.  Juan  Chumacero  y  D.  Diego  Riaño.  Inquisidores 
generales  D.  Francisco  Sánchez  de  Sevilla,  D.  Fernando  Val- 
Jes,  D  Gerónimo  Suarez  Maldonado,  D.  Antonio  Zapata,  Don 
Juan  Becerra,  en  el  Reino  de  Sicilia,  D.  Antonio  de  Matos  en 
el  de  Portugal  y  últimamente  D.  Juan  Camargo,  Obispo  de 
Pamplona.  Los  escritores  mas  célebres  han  sido  el  Tostado  ó 
el  Abulense;  Juan  López  de  Palacios  Rubios,  gran  Jurista,  es- 
cribió  de  Cánones,  de  las  Leyes  de  Toro  y  otros  tratados;  Don 
Gil  de  Castejon  escribió  el  Alfobeto  jurídico,  obra  muy  útil; 
D.  Francisco  Ruiz  de  Vergara  escribió  la  historia  del  Colegio 
de  San  Bartolomé;  el  £icmo.  Sr.  D.  José  Carvajal,  Ministro 
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de  Etiido  y  Ikomo  de  ene  Cooaeio  y  Gobernador  de 
Indias. 

Fué  fundado  el  afio  tSoo  por  D.  Diego  Ramiro  de  Villac»- 
cusa  de  Haro,  Canónigo  de  eeta  Santa  Iglesia,  Dean  de  lae  de 

Avila  y  Sevilla.  Obispo  de  Astorga.  Málaga  y  Cuenca.  Embft> 

jítdi  :  lus  Reyes  Católicos  en  las  Córtes  de  Inglalerra  y 
FiatKiu.  Consejero  y  Capclun  mayor  Je  la  Reina  Doña  Juana. 

El  año  1S12  doló  C5tc  Colegio  en  írcs  mil  ducados  de  rcntj 
anual  y  mindú  c\\xq  ngieae  por  las  Conitiiuaoncs  dci  de 
San  Bartolomé,  del  que  había  sido  Colegial 

Su  acrecentamiento  íuc  igual  al  de  l<^^  otros  Colegios  niayo> 
rci«  y  de  su  antiguo  Archivo  solo  se  conser\'an  dos  legajos  de 
escasa  importancia,  circunstancia  que  impide  conocer  con  eiac^ 
liiud  el  valor  de  sus  rentas,  que  sin  embargo  debieron  ser  de 
coasideradon  atendido  lo  que  acerca  de  A  se  Ide  en  los  liisli>- 

Oel  suntuoso  edificio  que  ocupara,  arruinado  en  la  goerra 
de  la  Independencia,  aolo  existen  los  dmienioe:  dkese  que  en 
suoonstniocaongastóel  lundador  la  suma  crecida  para  aquellos 
tiempos  de  60,000  ducados  y  era  uno  de  loa  mas  notabks  de 
esta  Ciudad. 

El  traje  de  tus  Colegiales  consistía  en  un  manto  de  paño 
hno  morado  con  su  cuello  de  lo  mismo  unido  i  él  y  que  deján- 
dole abierto  por  delante  como  u:ia  tercia,  se  cerraba  despuo  de 
puesto  con  corchetes  y  sobre  i\  una  beca  del  mismo  paño  v 
colur  de  una  cuarta  de  ancho,  cuyos  d€«  ramales  %:aian  hácu  !j 
espalda  por  los  hombros  y  el  del  lado  irquierdo  formaba,  media 
vara  antes  de  igual.ir  con  el  manto.  UQ  Uidoo  adornado  coii 
una  rosca  cubierta  del  mismo  paño 

Sus  rentas  en  1829  se  rcducian  á  408  reales  de  réditoade  w 
censo  j  á  veintisiete  fanegas  treinta  cuartiUoa  de  trigo,  cuarenin 
y  seis  cuartillos  de  cebada,  dos  taM^as  dooe  cuartillos  de  cea- 
tenoy  cuarenta  y  dos  cuartillos  de  avciu. 
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He  aw]ui  aiioru  una  lista  de  los  hombres  mas  notables  cii 
virtud,  saber  y  dignidad  que  han  salido  de  este  Colegio. 

D.  Diego  de  Espinosa,  Cardenal,  Presidente  de  Castilla.  In- 
quisidor general.  Obispo  de  Sigüenza  y  Comisario  general  de 
Cruzada;  D.  Francisco  Dávila,  Cardenal,  Arcediano  de  Toledo 
y  Comisario  general  de  Cruzada;  D.  Femando  Niño  de  Gue- 
vara, Cardenal,  Presidente  de  Granada,  Arzobispo  de  Sevilla, 
Inquisidor  general  y  del  Consejo  de  Estado;  D.  Alfonso  Fer- 
nandez de  Córdova,  llamado  por  algunos  D.  Alonso  de  Agui- 
lar.  Inquisidor  general  y  Cardenal;  D.  Diego  de  Arce  y  Rei- 
noso.  Regente  de  Sevilla,  Obispo  de  Tuy,  Avila  v  Plasecia  ¿ 
Inquisidor  general;  D.  Pedro  de  Castro,  Obispo  de  Lugo  y  Se- 
govia  y  Arzobispo  de  Valencia;  D.  Juan  Cordonero,  Arzobispo 
de  Salerno;  D.  Pedro  de  Zamora,  del  Consejo  de  la  Inquisi- 
ción, Presidente  de  Granada  y  Valladolid  y  Obispo  de  Ca- 
lahorra; D.  Alejandro  Centurión,  Arzobispo  de  Génova;  Don 
Antonio  Venegas,  del  Consejo  de  la  Inquisición^  Obispo  de 
Pamplona  y  SigUenza  y  Presidente  electo  de  Castilla;  D.  An- 
tonio Ramírez  de  Haro.  Obispo  de  Segovia;  D.  Juan  Zapata 
de  Cárdenas,  Presídeme  de  Valladolid  y  Obispo  de  PIa¿cnéia; 
D.  Mariin  Alonso  Mexia,  Obispo  de  Lamego,  Leiria  y  Coim- 
bra,  Embajador  en  Roma  y  Virey  de  Portugal;  D.  Juan  Sán- 
chez Duque,  Catedrático  de  Escritura  y  Obispo  de  Guadalajara 
en  Indias;  D.  Antonio  de  Terrones,  Canónigo  y  Arcediano  de 
León,  Canónigo  de  Toledo  y  Obispo  electo  de  Ciudad-Ro- 
drigo; D.  Alonso  Coloma,  Obispo  de  Barcelona  y  Cartagena; 
D.  Gonzalo  Solorzano,  Obispo  de  Oviedo;  D.  García  de  Haro 
y  Avellaneda,  Conde  de  Castríllo,  del  Consejo  de  Ordenes  del 
Supremo  de  Castilla  y  de  la  Cámara,  del  de  Estado  y  Guerra 
y  Gobernador  del  Reino;  D.  Francisco  Dávila,  Marqués  de  la 
Puebla,  Asistente  de  Sevilla,  Presidente  de  Hacienda  y  Gober- 
nador del  Reino  de  Portugal;  D.  Francisco  Fernandez  de  Lie- 
vaaa.  Presidente  de  Valladolid;  D.  Juan  de  Carbajal  y  Sande, 
Regente  de  las  Canarias,  Visitador  de  las  Charcas  y  Lima, 
Presidente  de  Granada;  D.  Juan  Canseco,  Presidente  de  Gua* 
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dalaitncn  India»;  D.  Joan  de  Carbaul.  Presidente  de  Valla, 
doliti.  Ü  Alonso  Maldonado.  Vircv  de  Mciico:  l)  I  clipt-  Ac 
H.iro.  \'i>if;ul(/r  íIc  Milán  v  ttcl  ("onsoio  Supremo  de  ltjl:.i. 
D  Jultun  Sen  j no  Za pala,  del  Cun&eju  Je  Orilcno  \  Knil>.iijt- 
dor  de  üénova;  D  Alon^»  López  de  Vivera  del  Consvio  I(c4l 
V  de  la  Cdmara:  D  Martin  Idiaquez.  Secretario  de  hstado  de 
lo<»  Reyes  Felipe  II  v  III:  D  Antonio  Calderón.  Maestro  de  la 
Sermj  InUnta  Dona  Maria  Teresa  de  Au&lria.  hí|a  de  Fdif^e 
IV.  Capellán  Mavor  dd  Hcú  Convento  de  la  Encarnadon  y 
electo  Anobbpo  de  Granada.  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Sciiat. 
Ariobitpo  de  Méíko:  D.  Diego  Camacho.  Ariobispo  de  Ha* 
ntia  y  Ohiipo  de  Guadalajara  en  Indias:  D«  Manuel  Pernandca 
de  Santa  Crui.  Obispo  de  Chiapa.  de  Guadalajara  y  dt  la 
Puebla  de  los  Angeles;  D.  Juan  de  León  GaravHo.  Obiipo  de 
Guadalaiara  en  Indias:  D.  Felipe  Gil  Taboada.  Canónigo Ooc» 
toral  de  Toledo.  Comisario  general  de  Cnisada.  Pnaidrait  de 
Valladolid.  Qbis^vi  de  CHma.  Presidente  de  Castilla  y  Ar»»- 
bispo  de  Sevilla;  I)  Lucas  Martiae^.  Consejero.  Obispo  de 
t¡j:urijs  V  \rzobispo  de  lUjrgos;  D  Francivo  de  Perca.  IXic- 
l'>r.  (-lakdr.itK  .1  v  ('..íddimu:  »  de  S*i!.ini.iiu  ,i  Ol  P\n*cn- 
cia  V  \r/  ibis»^>u  de  Gntii.uia  I)  l)rvi{'>  N!urv>/  de  Bjijiicn 
Obispo  de  Segnrve:  D  M.ntm  do  /.il.ivcia.  Magi.-jir.íi  v  Cale- 
dritico  de  Granada  Obispo  de  León;  D  Andrés  Munüo  Vc- 
larde.  Canónigo  Je  Badajoz.  Murcia  y  Teredo  v  nhispodc 
Pamplona;  D.  Bartolomé  Camacbo.  Canónigo  de  Palencia  y 
Obiipode  Terrosa:  D  Pedro  de  Miranda.  Abad  de  Tbcberga 
r  Obispo  de  Teruel:  D.  Jacinto  Valledor.  Maestre  sacueta  de 
Salamanca  y  Obispo  de  Osma:  D.  Francisco  de  Císntroa.  Ca- 
nónigo de  Toledo,  Obispo  electo  de  Teruel;  D.  Lub  Fein  de 
Miravél  y  EspinoU.  Marqués  de  Miravál.  del  Conaejo  de  Ca%> 
tilla.  Presidenle  de  la  SaU  de  Alcaldes.  Embajador  de  HoUfida 
y  Presidente  de  Castilla:  O.  Manuel  de  la  Fuente.  Pmsidente 
de  Granada;  D.  Antonio  de  Cepeda,  Regente  de  la  AudíeiaHa 
de  Oviedo.  Regente  del  Conseyo  de  Pamplona  y  del  Conseio 
Real  de  Castilla:  1).  Alvaro  de  Castilla,  del  Coossio  r  Cámara 
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de  Castilla;  D.  Pedro  Urseca.  Conde  de  Xerena,  del  Consejo  y 
Cámara  de  Castilla;  D.  Fernando  de  Qtiincoces,  Caballero 
del  hábito  de  Santiago,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  Don 
Felipe  Valderrama.  Oidor  de  Mallorca;  D.  Diego  Adorno,  Re* 
gente  de  Canarias,  Presidente  de  VaUadolid  y  Consejero  de 
Castilla:  D.  Sancho  Inclán.  del  Consejo  de  Hacienda;  D.  Cár- 
los  de  Araquc.  Juez  Metropolitano.  Caballero  de!  hábito  de 
Calatrava  y  Regenic      l'dniplüiia,  D.  .lo.se  Bcniu\ .  inquisidor 
de  Córdoba;  D.  Luis  Muñoz,  Caballero  del  hábito  de  Santiago 
y  Oidor  de  la  Audiencia  de  Sevilla;  D.  Juan  Curicl.  Caballero 
del  hábito  de  Calatrava,  Fiscal  de  Hacienda  y  Consejero  de 
Castilla;  D  Fernando  Casado.  Canónigo  de  Zamora  v  Cór- 
doba; D.  Cárlos  de  Rivera.  Rector  de  la  Universidad.  Magistral 
de  Badajoz  y  Toledo;  D.  Pascual  de  Narvacz.  Doctoral  de  Ba- 
dajoz: D   Luis  Fernandez  de  Córdoba.  Conde  de  Theva  y 
Dean  de  Toledo;  D.  Pedro  Curiel.  Provisor  de  Sevilla;  Don 
Mateo  Enriquez,  Magistral  de  Granada;  D.  José  Franquía, 
Abad  de  Santa  Fá;  D.  Gabriel  de  Rus,  Doctoral  de  Granada: 
D.  Diego  de  Roxas,  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  Oidor 
de.ValladoIid,  Obispo  de  Calahorra  y  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla:  D.  Bernardo  de  Saavedra,  Provisor  y  Gobernador 
del  Obispado  de  Lugo,  Doctoral  de  Toledo,  Arzobispo  de  La- 
risa  y  Gobernador  del  Arzobispado  de  Toledo  por  el  Cardenal 
Infante;  D.  Jorge  Curado.  Colegial  del  Real  de  Granada.  Doc- 
toral de  Antequera,  inquisidor  de  Llcrcna  y  Granada  y  Obispo 
de  Ürgel;  D.  Juan  Domingo  Manzano.  Canónigo  de  Zaragoza 
y  Obispo  de  Jaca.  Escritores:  D.  Francisco  de  Alnaya.  D.  Juan 
Bautista  de  Larrea.  D.  Alonso  de  Kscobar  y  Loa  isa.  D.  Anto- 
nio Calderón.  D.   Francisco  de  Perca.  D.  Manuel  Fernandez 
de  Santa  Cruz,  D.  Fernando  Pizarro.  D.  Gil  Ramírez  de  Are- 
llano.  JD.  Manuel  González  Tellez,  D.  Juan  de  Rozas,  Obispo 
de  Girgento  Fr.  Diego  Giménez  Arias. 
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Colegio  Mayor  de  S«d  Salvador  (Oviedo). 

Fué  fundado  en  i5i7  por  D.  Diego  de  Muros.  Obispo  de 
Oviedo,  y  aunque  no  consta  la  dotación  ñja  que  hiciese  el  fun* 
dador  |>ara  su  sostenimiento,  se  desprende  de  todos  los  docu- 
mentos referentes  á  él  que  poseyó  muchos  fienefictos,  á  la  vez 
que  manifiestan  que  las  fincas  que  le  pertenecieron  estaban 
gravadas  con  censos,  consecuencia  de  préstamos  hechos  á  los 
Colegiales  con  autorización  del  Rector. 

El  editicio  si  no  ían  suntuoso  como  los  de  los  otros  Colegios, 
no  dejaba  de  ser  notable  y  se  arruinó  como  otros  tantos  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia. 

£1  traje  de  los  Colegiales  consistía  en  manto  de  paño  pardo 
oscuro  sin  cuello  y  una  beca  ó  foja  larga  de  paño  fino  azul  con 
su  rosca  en  el  faldón  del  ramal  que  colgaba  del  hombro  iz* 
quierdo. 

Sus  rentas  en  i833  á  34  ascendían  en  metálico  á  26,o36  rea- 
les 2  maravedises,  y  en  1S43  habían  quedado  reducidas  á  470 

« 

reales. 

Entre  los  hombrcb  ilustres  que  ha  producido  habremos  de 
notar  D.  Gaspar  de  Cervantes,  Cardenal  Arzobisj^K)  de  Mesina. 
de  Salerno  y  Tarragona  y  fundador  de  su  Universidad;  Don 
Gaspar  de  Quiroga,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Presidente 
de  Italia  é  Inquisidor  generah  D.  Baltasar  de  Sandoval  y  Mos- 
coso»  Cardenal,  Obispo  de  Jaén  y  Arzobispo  de  Toledo;  Santo 
Toribto  Mogrovejo,  Arzobispo  de  Lima;  D.  Juan  del  Yermo, 
Obispo  de  Mondoñedo  y  Arzobispo  de  Santiago;  D.  Fernando 
Valdés.  Arzobispo  de  Granada  y  Presidente  de  Castilla;  el  in- 
signe escritor  D.  Diego  Je  Cu\airuL  já,  Obispo  de  Ciudad- 
Rodrigo,  Segovia  y  Cuenca  y  Presidente  de  Castilla;  D.  Pablo 
de  Laguna,  Obispo  de  Córdoba.  Presidente  de  Hacienda  y  de 
indias;  D.  Bartolomé  de  Torres,  escritor  teólogo.  Obispo  de 
Canarias;  D.  £nrique  Enriquez,  Conde  de  Alba  de  Usté, 
Grande  de  España,  Presidente  de  Ordenes;  D.  Francisco  de 


« 
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Coniferas,  Comendador  mayor  de  León  y  Presidente  de  Cas- 
tilla: D.  Francisco  de  Robles  y  ViJiafii&e,  Gobernador  de  Por- 
tugal y  de  la  Cámara;  D.  Lope  de  Aragón  y  Gozman,  del 

Consejo  de  Castilla  y  electo  Presidente  de  Ordenes;  D.  Anto- 
nio González,  Presidente  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  del 

Cuni>cjü  de  Haciendi,  D.  Juan  de  Escobar  y  Chaves,  Conde 
de  la  Calzada,  Presidente  de  Ordenes  y  Gobernador  del  Con- 
sejo Real;  D.  Amonio  Ronquillo,  Gran  Chanciller  de  Milán, 
de  la  Cámara  v  Embajador  de  Genova;  D.  Beltran  de  Galarza, 
del  Consejo  Real.  Créese  finalmente  por  tradición,  que  estudió 
en  este  Colegio  Martin  Aipizcueta,  conocido  por  el  Doctor 
Navarro. 

Cohgid  MmyúT  de  SaMi«So  Apwtol  (El  Art  obispo). 

Fué  fundado  por  el  limo.  Sr.  D.  Alonso  de  Fonseca  y  Ace* 
bedo.  Arzobispo  de  Santiago  y  de  Toledo  en  iSai  é  inaugu- 
rado en  33  de  Enero  de  i5a8. 

£1  fundador  dejó  para  el  sustento  de  los  Colegiales  diferen* 
tes  préstamos  y  Beneficios  en  las  Diócesis  de  Toledo.  Sevilla, 
Santiago  y  Salamanca,  que  componian  próximamente  una 
renta  de  5o,ooo  ducados. 

Dicho  limo.  Sr.  prestó  grandes  servicios  á  la  Ciudad  de  Sa- 
lamanca, siendo  uno  de  los  mas  notables  el  libertarla  de  los 
tributos  que  pagaba,  comprando  rentas  suficientes  y  donándolas 
al  Ayuntamiento  para  sali¿íacer  perpetuamente  los  impuestos 
y  tributos  Reales,  en  agradecimiento  de  cuyo  beneficio  la  Ciu- 
dad le  concedió  el  título  de  Padre  de  ia  jpátria y  libertador  de 
sus  vecinos. 

El  ediñcio  de  este  Colegio  es  de  los  mas  notables  que  aun 
liermosean  esta  Ciiidnd  y  en  él  se  halla  hoy  establecido  el  Co* 
legio  de  Nobles  Irlandeses. 

£1  traje  de  sus  Colegiales  era  casi  igual  al  de  los  de  Oviedo, 
distinguiéndose  su  beca  de  la  de  los  demás  en  ser  de  grana, 
larga  y  con  su  rosca  en  el  fiUdon  del  ramal  que  cae  sobre  el 
bombro  iaquierdo. 

is 
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También  este  Colegio  ha  producido  hijos  tosignes,  siendo 

entre  ellos  dignos  de  especial  mención  D.  Gabriel  de  Treio 
Paniagua,  Cardenal,  Arzobispo  de  Salurno,  Obispo  de  Málaga 
y  presidente  de  Castilla;  D.  Martin  Carrillo  y  Aldereie,  Visi- 
tador de  Méjico.  Obispo  de  Oviedo  y  Osma  y  Arzobispo  de 
Gianada;  D.  Enrique  PimeiUei,  Obispo  de  Valladotid  y 
Cuenca,  Presidente  del  Consejo  de  Aragón  y  Arzobispo  electo 
de  Sevilla;  D.  Gerónimo  Camargo,  Obispo  de  Córdoba;  Don 
Antonio  de  Meneses  y  Padilla;  Préndente  de  Ordenes  y  de  laa 
indias;  D.  Francisco  Amonio  de  Alarcon,  Presidente  de  Milán, 
del  Consejo  Real,  de  la  Cámara  y  de  Hacienda;  D.  Femando 
Vázquez  de  Menchaca,  del  Consejo  de  Castilla  y  escritor  in- 
signe, el  P.  Francisco  de  Rivera,  que  luego  perteneció  á  U 
Compañía  de  Jesús  y  se  hizo  notable  por  sus  escritos;  y  Don 
Gonzalo  de  Zapata,  Obispo  de  Cartagena  y  Cuenca. 

COLEGIOS  DE  LAS  ORDENES  MIUTABES. 
Caltfio  MiUtar  d«  la  Ovdm  de  S.  Jum». 

Fué  fundado  en  iS34  por  Frey  Diego  de  Toledo.  Gran  Ptiof 
de  la  misma  Orden,  con  permiso  que  obtuvo  dei  Emperador 

Cirios  V  que  se  hallaba  en  esta  Ciudad  en  aquel  año.  Nada  se 
encuentra  cu  el  Archivo  que  haga  referencia  á  este  Colegio,  y 
solo  puede  asegurarse  por  las  noticias  que  de  él  dan  los  histo- 
riadores de  esta  Ciudad,  que  sus  Colegiales  estudiaban,  todas 
las  Facultades,  escepto  la  Medicina:  tampoco  tenemea  noticia* 
acerca  del  edificio  que  ocupó,  y  debemos  suponer  por  coaan 
guiante  que  si  le  poseyeron,  no  debió  ser  cosa  notable. 

Golf  fio  Militir  ^  la  CMtn  de  SaMlag»  <W  B^jr). 

F'ue'  fundado  en  i534  por  el  Emperador  Cárlos  \'  é  liicoi  f  j- 
rado  á  Id  Universidad  en  iSSy.  Fn  él  se  cursaban  Ciencias  y 
Fai;ultades  de  Derecho,  siendo  muy  crecido  el  niímeru  de  su« 
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Col^ialcs  en  el  siglo  KVII.  En  este  Colegio  estudió  el  famoso 
polígrafo  7  escritor  bíblko  Arias  Montano,  muy  protejido  da 
Felipe  II. 

El  edificio  donde  estaba  establecido  se  arruinó  el  año  1810. 

por  líaber  sido  uno  de  los  puntos  forlíhcados  que  tuvieron  en 
esta  Ciudad  las  tropas  francesas,  se  reedificó  en  parte  tu  1824 
y  en  el  habitaron  los  últimos  Colegiales.  En  el  dia  está  desti*» 
nado  para  Cuartel. 

Colegio  de  ia  Orden  MiliUr  de  Calatrava. 

Tué  fundado  por  la  misma  Orden  en  i3i2  bajóla  protec- 
cion  del  Emperador  Cárlos  V  y  su  hijo  Felipe  II. 

No  existiendo  en  el  Archivo  doctuncQtot  referentes  á  esta 
Colegio,  podemos  sin  embargo  hacer  constar  que  toé  ü  mas 
numeroso  de  los  de  su  clase  y  que  sus  Colegiales  estudiaban 
todas  las  Facultides,  esceplo  la  Mediana. 

El  suntuoso  edificio  que  lleva  su  nombre  se  conserva  aun 
aunque  algo  deteriorado  y  sirve  en  la  actualidad  para  Escuelas 
públicas  de  niñas  bajo  el  patronato  del  Prelado  de  esta  Dió- 
cesis. 

Cokgio  Miliur  de  Alcinura. 

Fue  fundado  por  la  misma  Orden  y  bajo  la  protección  tam- 
bién del  Emperador  Cárlos  V  en  el  año  i552. 

Este  Colegio  no  tuvo  cditicio  hasta  principios  de  este  siglo, 
que  empezó  su  construcción  en  el  sitio  conocido  ahur  a  con  el 
nombre  de  Campo  de  S.  Francisco.  Puso  en  él  la  pnmcr.i 
piedra  el  célebre  Ministro  D.  Melchor  Gaspar  de  Joveilanos, 
que  vino  á  esta  Ciudad  en  calidad  de  Visitador  de  las-  Ordenes 
Militares,  y  cuando  la  obra  llegaba  al  primer  cuerpo  hubo  de 
suspenderse  por  rivalidades  con  una  Comunidad  vecina. 

Acaecida  la  guerra  de  la  Independencia*  se  arruinó  h»  cons" 
trutdo,  y  ültimamente  han  desaparecido  hasta  loa  coniantost 
haciéndose  en  aquel  sitio  un  paseo  público. 
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COLEGIOS  MENORES. 
Colegio  d«  la  Virgen  de  ia  Vega.  * 

Fue  fundado  en  1166  por  los  Canónigos  de  S.  Isidro  de 
León,  á  quienes  con  este  objeto  cedieron  el  terreno  los  dueños 
de  él,  que  eran  un  caballero  Leonés  llamado  D.  Iñigo  Velasco. 
su  esposa  Doña  Dominga  y  su  hermana  Doña  Justa  Velasco. 

m 

Colayio  de  Pia  y  Cftrbon  (Vicio  4e  Ovitdo). 

í'ue  laudado  en  i386  por  D.  Guliene  de  Toledo,  Obispo  de 
Oviedo,  para  estudiantes  pobres  que  cursasen  Teología:  con 
este  objeto  le  dotó  con  muchas  rentas,  y  sus  Colegiales  goza- 
ron por  algún  tiempo  de  una  gavela  que  cobraban  sobre  el  pan 
y  carbón  que  se  consumía  en  la  Ciudad.  Posteriormente  en  el 
siglo  XVI  se  permitió  en  él  el  estudio  de  los  Cánones  y  después 
el  de  todas  las  Facultades,  hasta  que  por  Real  órden  de  10  de 
Setiembre  de  1783  fué  incorporado  con  todas  sus  rentu  al  Se- 
minario Conciliar. 

Culcgio  de  Us  Doncellas  (Once  mil  Vfrgenes). 

Fué  fundado  cii  iSoS  por  D.  Francisco  Rodríguez  Varillas 
y  Salamanca,  Obispo  electo  de  Avila.  El  origen  de  sus  rentas 
consistió  en  algunas  pequeñas  propiedades  y  otros  derechos  que 
el  fundador  legó  para  el  objeto  de  su  fundación,  que  era  reco- 
ger las  doncellas  huérfanas  menores  de  edad  hijas  de  padres 
nobles  que  hubiesen  venido  á  menos  en  su  fortuna. 

En  1576  le  legó  todos  sus  bienes  el  Capitán  Alonso  de  Zayas 
Poncc  de  León;  y  en  1780  fué  incorporado  con  todas  sus  rentas 
di  de  los  Angeles.  A  principios  de  este  siglo  se  arruinó  el  ed¡- 
ñcio  y  no  queda  de  él  mas  que  la  memoria. 
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Cokf  io  de  Santa  Abrá*  y  todo*  lo»  Santo*  (Monte  Olívete). 

Fué  fundado  en  i5o8  por  D.  Juan  Pedro  Santoyo,  Cléngo 
de  PAlencia  y  confirmada  su  fundación  por  el  Papa  León  X  en 
i5i4:  su  primer  Rector  filé  el  Canónigo  D.  Gonzalo  González 
de  Cañamares,  que  algunos  han  creído  ftindador  porque  vi* 
nieroná  su  nombre  algunas  Bulas  de  concesión  de  fienefidos. 
origen  de  las  rentas  de  este  Colegio,  que  se  incorporó  á  la  Uni- 
versidad en  el  año  iS33. 

De  su  edificio  nada  existe  por  haberse  arruinado  á  fines  del 
•iglo  anterior. 

En  1780  M  agregado  con  todas,  sus  rentas  al  de  los  Angeles. 

Colegio  de  Santo  Tomáa  GutuancnM. 

Fué  fundado  en  iSio  por  D.  Diego  de  Velasco,  Obispo  de 
Caliopoli  en  Italia,  para  estudiantes  pobres.  Los  grandes  pro- 
yectos de  su  fundador  fueron  interrumpidos  por  su  muerte 
ocurrida  ca  1 3i 2  y  este  Colegio  fué  incorporado  al  Seminario 
Conciliar  por  Real  órden  de  10  de  Setiembre  de  1783. 

Calcffio  TritiniSe. 

Aunque  ya  hemos  hablado  en  la  Memoria  de  la  Universidad 
acerca  de  este  Colegio,  no  será  fuera  del  caso  mencionarle  en 
este  sitio. 

Fué  instalado  en  efecto  por  la  Universidad  el  dia  de  S.  Mar- 
tin de  t5i  i  con  el  objeto  de  que  en  él  se  estudiase  la  Gramtf- 
tica,  pero  á  poco  tiempo  hubo  de  cerrarse  por  cuestiones  de 
intereses* 

Fundado  por  este  tiempo  en  Alcalá  por  el  célebre  Cardenal 
Cisneros  el  Colegio  Trilingüe,  se  acordó  trasíormar  el  cié  Ora- 
niáticos  en  Colegio  de  Lenguas,  pero  nuevas  diíicuiiades  re- 
trasaron este  proyecto  hasta  el  i3  de  Mayo  de  1554,  en  que 
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vencidas  todas  se  abrió  por  íin,  conservándose  sostenido  por  la 
Universidad  hasta  1604,  en  que  se  cerró  por  íalU  de  fondos: 
volvióse  á  abrir  en  i65o  y  se  cerró  de  nuevo  en  i654«  sufriendo 
después  varias  alternatívas.  hasta  que  en  el  presente  siglo  se 
suprimió  j  pasó  á  la  Universidad  su  rica  Libferfa. 

£1  edificio  fué  arruinado  como  tantos  otros  en  la  guerra  de 
la  Independencia  y  recientemente  la  Universidad  concibió  el 
proyecto  de  erigir  en  el  sitio  que  este  ocupaba  otro  gran.  Cole- 
gio cüi\  el  auiiibrc  de  El  Principe  Alfonso. 

Los  últimos  acontecimientos  políticos  han  dejado  en  suspenso 
las  obras,  que  nosotros  creemos  debieran  utilizarse  yaqueeu 
ellas  se  han  invertido  sumas  de  consideración.  « 

Col^o  de  S«n  MilUn. 

Fué  fundado  en  1S18  por  D.  Francisco  Rodríguez  Varillas  y 
Salamanca,  Obispo  electo  de  Avila  y  ampliado  después  por 
D.  Juan  Picado  Pacheco»  Oidor  de  Méjico,  Colegial  que  habia 

sido  en  el  Mayor  del  Arzobispo  de  esta  Ciudad. 

En  iSiQ  se  unió  á  este  Colegio  por  Bula  de  León  X  el  Bcnc- 
ñcio  parroquial  de  San  MiUan  y  se  incorporó  á  la  Universidad 
en  184S. 

En  1639  se  le  agregó  el  Colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  á 
su  vez  fué  reunido  con  sus  rentas  al  de  los  Angeles  en  1780. 

El  edificio  que  ocupó  este  Colegio  fué  desamortizado  y  per- 
tenece á  un  vecino  de  esta  Ciudad. 

Colegio  fie  ^  l'cÁío  y  S.  Pabio. 

Fué  fundado  en  ibiS  por  D.  Alonso  Fernandez  Segura,  Ca- 
nónigo de  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Fue  conocido  primero 
con  el  nombre  de  Segura  pcu:  el  apellido  del  fundador,  des- 
pués con  el  de  la  Vera-Cru^  por  la  calle  donde  estuvo  situado, 
y  por  lUtimo  con  el  de  S.  Pedro,  S.  Pablo  y  S.  MUtan  cuando 
ambos  se  unieron  en  lóSg. 
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En  lySo  conforme  se  ha  dicho  en  el  de  S.  Millan,  fué  agre- 
gado este  Colegio  con  sus  rentas  al  de  los  Angeles  y  su  ediiido 
vendido  al  verificarse  la  desamortización. 

Colegio  de  Santa  Criu  (de  Cañiiares). 

Fué  fundado  en  1527  por  D.  Juan  de  Cañizares,  Arcediano 
de  Cornado  en  Ja  Iglesia  de  Santiago  y  se  incorporó  á  é)  en 
1624  el  de  Santa  Cruz  de  S.  Adrián,  siendo  unidos  ambos  al 
de  los  Angeles  en  1780.  Su  edificio  sito  en  la  calle  de  Cañizares 
fué  comprendido  en  la  desamortización. 

ColHlio  á»  Santa  María  (de  BArgot). 

Fué  fundado  en  por  D.  Juan  de  BlÜrgos,  Canónigo  7 
Arcediano  de  Salamanca,  Abad  de  Covarruhias.  Suprimido  en 
i€úS  por  falta  de  ábiidos,  se  agregaron  sus  rentas  al  de  Santo 
Tomás  y  por  Real  Cédula  de  10  de  Setiembre  de  1783  se  nnie- 
ion  ambos  al  Seminario  Conciliar. 

# 

Celagio  de  Saita  Mkria  llagdalein. 

Fué  fundado  en  el  año  i538  por  los  Sres.  Martin  Gaseo. 

Maestre-escuela.  Canónigo  de  Sevilla  y  Obispo  de  Cádiz  y  su 
hermano  D.  Antón  (Jarcia  üai>co,  naturui  y  vecino  del  Corral 
de  Al  maguer. 

Este  Colegio  tenia  loi»  honores  de  Colegio  Mayor  v  produjo 
hombres  eminentes,  entre  los  que  debe  mencionarse eUaureado 
poeta  D.  Manuel  Josc  (,)viintana. 

Arruinado  el  primitivo  edificio  en  la  guerra  de  la  Indepen* 
deoda,  se  construyó  posteriormente  el  lindo  edificio  que  hoy 
ocupa  la  Escuela  Normal  de  Maestras. 

Sus  rentas  en  i83i  coosislian  en  83  £inegas  de  trigo  y  795 
reaks  en  metálico  en  esta  provincia .  t  9.990  reales  dt  decimales 
en  Sevilla  y  de  25, 320  en  el  Corral  de  Almago<ar.  En  184S  es- 
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taban  estas  reducidas  á  36  fiinegas  de  trigo  j  1,195  reales  en 
metálico. 

Colegio  de  S.  PeUyo  (Lo»  Verdct). 

Fué  fundado  é  inaugurado  cl  dia  8  de  Julio  de  1S43  por  Don 
Fernando  Valdés,  Arzobispo  de  Sevilla,  Inquisidor  general  y 
Presidente  del  Consejo  de  Castilla.  Su  ediñcio  ha  desaparecido 
casi  por  completo  y  en  lo  poco  que  de  él  queda  se  encuentra 
establecido  en  la  actualidad  el  Jardin  Botánico. 

Sus  rentas  en  i8o3  eran  339  fiincgas  y  7  cuartillos  de  trigOt 
74  fiin^gas  y  8  cuartillos  de  cebada  y  8,699  nales  38  maravedii 
en  metálico. 

En  i855  ascendían  á  299  fanegas  y  40  cuarliiiüi  de  irigü  y 
6*434  reales  18  maravedís  en  metálico. 

Cpl«fiQ  de  la  Co&oepcíoa  (Hoéiteaot).  , 

Fué  fundado  en  1 545  por  D.  Francisco  Soiís,  Maestro  de 
Capilla  en  Roma,  Gobernador  de  aquella  Ciudad  y  Obispo  de 
Rañiaria,  y  ae  conservó  sin  ser  agregado  ni  agregársele  nin* 
guno  hasta  su  extinción  en  1840.  Su  incorporación  á  la  Uní- 
Tersidad  se  realieó  en  t63o  y  e!  magnífico  edificio  donde  exis- 
tió cbiá  destinado  hoy  para  Casa  de  Dementes.  Süs  rentas 
propias  en  1S02  consistían  en  628  fanegas  24  cuarüllos  de 
trigo,  34  fancn:as  de  centeno,  6  fanegas  26  cuartillos  de  cebada. 
4  fanegas  %b  cuartillos  y  medio  de  garbanzos,  8  fanegas,  once 
cuartillos  y  medio  de  algarrobas  y  8,914  reales  17  maravedís 
en  metálico:  además  tenia  por  rentas  decimales  46  fanegas  4 
cuartillos  y  medio  de  trigo,  9  fiincgas  34  cuartillos  de  centeno, 
9  fanegas  3i  cuartillos  y  medio  de  cebada  y  S  fiinegas  i3  cuar* 
tillos  y  medio  de  algarrobas. 

En  t855  estaban  reducidas  todas  estas  rentas  á  5i3  fiinegas 
56  cuartillos  de  trigo  y  8.045  reales  en  metálico. 
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CoIsgJo  d«  Smm  Gn»  (d«  S.  Adriao). 

Fué  fundado  en  1545  por  Doña  Isabel  de  Rivas,  esposa  del 
Doctor  Tapia,  Catedrático  de  Prima  de  Cánones  de  esta  Uni- 
Tersidad,  é  incorporado  como  ya  hemos  dicho  al  de  Cañizares 
en  1624. 

"Colegio  de  Santa  María  á«  Jos  Aogelet. 

« 

Fué  fundado  en  i56o  por  D.  Gerónimo  Arce  y  Acebedo. 
Maestro  de  Teología  en  esta  Universidad.  Cura  del  lugar  del 
Pedroso  y  Arzobispo  electo  de  Milán,  e'  inaugurado  en  i363  en 
virtud  de  Bula  de  Pió  IV,  fecha  en  Roma  á  24  de  Agosto,  en 
que  le  concedía  Capilla  pública  con  Santísimo,  campana  y 
campanilla  de  plata:  á  este  Colegio  se  unieron  en  1780  los  de 
S.  Millan,  Monte  Olívete  y  Santa  Cruz  de  Cañizares,  y  en 
17S9  el  titulado  de  la  Concepción  de  Teólogos. 

£1  edificio  que  ocupó  este  Colegio  quedó  muy  deteriorado  en 
la  guerra  de  la  Independencia  y  fuá  vendido  al  llevarse  á  cabo 
la  desamortización. 

Sus  rentas  en  1800  ascendian  á  1,104  fanegas  ^  cuartillos 
de  trigo  candeal,  41  fanegas  40  cuartillos  de  rubion,  47  fanegas 
II  cuartillos  de  centeno,  11 1  fanegas  t6  cuartillos  de  cebada, 
S8  fanegas  22  cuartillos  de  algarrobas,  27  fanegas  28  cuartillos 
de  garbanzos  y  48,558  reales  28  maravedís. en  metálico.  En 
i855  consiiúan  sus  rentas  en  78$  fanegas  24  cuartillos  de  trigo, 
38  fanegas  de  cebada  y  14,224  reales  2  maravedís  en  metálico. 

Colegio  de  lot  Doctrinos. 

Fué  fundado  en  1577  por  D.  Pedro  Ordoñez.  Canónigo  de 
esta  Iglesia,  para  recoger  en  el  á  los  niños  de  tierna  edad  que 
quedaban  sin  padres.  En  esta  casa  se  Íes  enseñaba  !n  doctrina, 
á  leer,  escribir  y  Gramática,  y  después  se  les  dedicaba  á  un 
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oficio  ó  pasaban  á  otro  Colegio:  mientras  permanecían  en  e]U 
asistían  á  los  entierros  llevando  un  estandarte  con  la  efigie  de 
la  Virgen  de  las  Nieves  que  veneraban  en  su  Capilla.  Así  conti- 
nuaron hasta  1779  en  que  fuá  unido  al  Seminario  Conciliar. 

Colegio  de  S.  Patricio  (de  los  Irlandeses). 

En  la  Memoria  se  encuentran  las  noticias  relativas  á  su  fun- 
dación y  vicisitudes  por  que  ha  pasado  y  solo  hacemos  mención 
de  él  aquí  para  que  en  este  Apéndice  no  falte  ninguno  de  los 
Colegios,  por  lo  que  nos  limitaremos  á  hacer  constar  que  hoy, 
aunque  con  reducido  número  de  alumnos,  subsiste  establecido 
en  el  suntuoso  edificio  que  en  tiempos  ocupara  el  Col^o  Ma- 
yor titulado  del  Arzobispo. 

Colegio  de  Nuestra  Señor*  de  la  Cooccpcioo  (Niñas  huérfanas). 

Con  limosnas  reunidas  por  el  Ayuntamiento  se  verificó  la 
fundación  de  dicho  Colegio,  en  el  que  cierto  número  de  don- 
cellas recibían  educación  desde  7  á  16  años.  Su  primera  habi- 
tación estuvo  en  la  huertas  (rente  al  Cármen  Calzado,  y  ha- 
bténdose  arruinado  en  la  crecida  llamada  de  S.  Policarpo,  el 
Ayuntamiento  las  trasladó  á  una  casa  que  compró  á  los  frailes 
de  S.  Agustín,  frente  á  su  Convento.  D.  Diego  de  Mora,  Ca- 
nónigo de  esta  Iglesia,  compró  unos  corrales  á  la  Sra.  Marquesa 
de  Almarza  y  enganchó  el  Colegio,  aumentando  sus  rentas  y 
fundando  una  Capellanía  que  había  de  servirse  por  sus  pa- 
rientes. El  Cabildo  era  el  Patrono  y  las  ninas  tenían  derecho  á 
los  dotes  que  m  daban  todos  los  años  el  Jueves  Santo. 

Goteólo  4c  Santa  CataBiia. 

Fué  fondado  en  el  año  1600  por  D.  Alonso  Rodríguez  Del- 
gado, Doctor  de  esta  Universidad,  escritor  en  Derecho  Canó- 
nico y  Confesor  del  Pontífícc  Sixto  V.  En  el  se  estudiaban 
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Artes  y  Teología,  pero  luego  se  cursaron  otras  Facultades, 
hasta  que  por  Real  órden  de  lo  de  Setiembre  de  1783  fué  agre- 
gado al  Seminario  Conciliar. 

Colegio  de  b  i'uriitima  Conccpwiuri  (para  Teoio){o»). 

Fué  ianJado  por  el  Dr.  D.  Diego  Felipe  de  Molina.  Chanire 
de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  la  Ciudad  de  la  Piala  en  el 
Perú,  en  virtud  de  su  teslamento  otor^^ado  en  dicho  punto  el 
28  de  Noviembre  de  i<k)S  Le  dotó  con  varios  bienes  de  su  pro- 
piedad y  después  adquirió  oíros,  enirc  los  que  se  registran  un 
juro  de  428,571  maravedís  sobre  las  alcabalas  de  Málaga  y  un 
censo  de  32,900  reales  de  capital  sobre  ñncas  del  Conde  de 
PeñaHor. 

El  edificio  que  ocupó  este  Colegio  se  arruinó  en  el  siglo  pa- 
sado y  en  su  solar  se  han  edificado  casas  particulares:  fué  unido 
con  sus  rentas  al  de  los  Angeles  en  el  año  1780. 

Cotegío  de  S.  ildefoDso. 

Fué  fundado  en  el  año  16 10  por  D.  Alvaro  de  S.  Martin. 

Beneficiado  en  la  Parroquia  de  S.  Julián  de  esta  Ciudad  y  Ca- 
pellán Je  S.  M.  en  la  de  S.  Marcos.  Su  Archivo  se  quern/>  á 
principios  de  este  siglo,  lo  que  impide  que  podamos  dar  mas 
noticias  acerca  de  csla  fundación. 

El  edificio  donde  estuvo  establecido  se  vendió  al  verificarse  la 
desamortización  y  pertenece  \u>y  á  un  vecino  de  esta  Ciudad. 

Sus  rentas  en  el  año  1834  asccndian  á  212  fanegas  24  cele- 
mines de  trigo,  2  fanegas  12  cuartillos  de  garbanzos  y  2,080 
reales  en  metálico:  en  i853  consistían  en  190  fanegas  24  cuar- 
tillos de  trigo  y  5,212  reales  en  metálico. 
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SEMINABIOS, 
Semioirio  de  U  Cofi)|Mfila  át  Jesdt. 

Se  fundó  por  mandado  del  mismo  S.  Ignacio  de  Loyola,  que 
estuvo  preso  en  Salamanca  en  1327  y  marchó  desde  aquí  á 
París  á  formar  su  Instituto.  Dada  la  órden  por  dicho  fundador 
i  D.  Miguel  de  Torres,  Confesor  de  la  Real  £»nilia,  para  fun- 
dar aquí  una  casa,  la  cumplió*  aproximándole  á  esta  Ciudad 
con  los  jesuítas  Ptedro  Sevilla  y  Juan  Bautista  de  Solis.  No  de- 
terminándose al  pronto  á  entrar  en  ella,  se  alojaron  en  la  Er- 
mita de  S.  Sebastian,  próxima  á  Villamayor:  un  charro  de  este 
punto  Uair.aJü  AgUbliíi  Contrcras,  dueño  de  la  liucria  ¿c 
Villa-Sendin  (hoy  Cementerio)  se  la  cedió,  y  en  ella  permane- 
cieron viviendo  de  las  limosnas  que  rccogian  en  los  lugares 
inmediatos  hasta  el  año  1548,  en  que  protegidos  por  el  Carde- 
nal D.  Francisco  de  Mendoza,  Obispo  de  Coria,  se  trasladaron 
ya  á  la  Ciudad  á  una  casa  grande  que  habia  en  el  sitio  que 
hoy  ocupa  el  Hospicio. 

En  1570  pidieron  á  la  Universidad  que  les  socorriese  y  esta 
despachó  dicha  petición  con  un  no  ha  lugar,  pero  insistiendo 
en  su  petición  les  concedió  la  Universidad  al  fin  la  limosna  de 
6,000  maravedís;  poco  después  pidieron  su  incorporación  á  la 
Universidad  con  la  condición  de  no  votar  en  las  oposiciones  á 
Cátedras;  el  Claustro,  apoyándose  en  el  dictamen  que  dieron 
el  Maestro  León  de  Castro  y  el  Dr.  Moya,  acordó  lo  que  con 
la  limosna,  pero  tanto  insistieron  los  Jesuistas,  que  fueron  in- 
corporados á  la  Universidad  con  la  condición  de  no  poder 
voiar  cátedras  ni  preténdalas. 

La  fundación,  á  pesar  de  lo  combatida  que  fué  por  las  Or- 
denes Monásticas  y  especialmente  por  los  Dominicos,  fué  ad- 
quiriendo importancia,  la  que  llegó  á  su  apogeo  con  la  deci- 
dida protección  que  les  diu  Doña  Marí^ariui  de  Au^iria,  esposa 
de  Felipe  lU,  y  esto  íüé  causa  de  que  al  visitar  dichos  Monarcas 
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á  Salamanca  no  fueran  tan  obsequiados  como  otros,  pues  Aié 
grande  la  oposición  que  al  establcdmientode  esta  casa  hicieron 

el  Avuntamiento,  el  Cabildo,  la  üniveMtdad,  varios  títulos, 
ducQO^  de  casas  y  los  centenares  de  vecinos  á  quienes  se  im- 
ponía una  expropiación  iorzosa  para  la  construcción  del  vasto 
edificio  que  se  pi(>\  cctaba.  Muerta  la  Reina  Doña  Margarita 
entablaron  los  Jesuítas  litigio,  en  e!  que  trataron  de  cesar  por 
el  mal  aspecto  que  el  negocio  presentaba,  pero  i^racias  á  la  in- 
fluencia del  P.  Moniemayor  consiguieron  un  triunfo  completo, 
y  el  día  12  de  Noviembre  de  1617  se  puso  la  primera  piedra 
con  grande  solemnidad  en  la  parte  de  la  fachada  que  dá  frente 
á  la  calle  de  Sordolodo  (hoy  de  Melendea)  debajo  de  la  escalera 
át  caracol  que  conduce  á  la  galería»  y  costando  todo  el  edifiicio, 
según  cálculo  de  un  Jesuita  antiguo,  29  millones  de  reales:  en 
éi  vivieron  los  Jesuítas  basta  1767  en  que  se  verificó  su  expul- 
don  general. 

N»  nos  detendremos  en  detalles  acerca  de  este  hecho  que 
dejamos  consignado  en  la  Memoria,  pero  sí  ditemos  como  no- 
ticia curiosa,  que  siendo  á  la  sason  Obispo  D.  Felipe  Bertrán, 
Alcalde  Mayor  D!  Pedro  Pablo  de  Perea  y  Corregidor  D.  Ma- 
nuel de  Vega  v  Melendez.  estos  Señores  en  unión  del  Ayunta- 
miento y  auxiliados  por  cl  escuadrón  de  caballería  de  Lir.igüiics 
de  Pavía  y  un  batallón  del  regimiento  de  Montesa,  que  se  ha- 
llaban de  guarnición,  cumpliendo  las  órdenes  reservadas  del 
Rey,  cercaron  el  Colegio  en  la  madrugada  Jcl  Viernes  3  de 
Abril  y  arrestaron  á  los  96  Jesuítas  de  Misa  y  9  legos  que  había 
en  el  Colegio,  dándoles  á  cada  uno  de  los  primeros  100  duros 
y  90  á  los  segundos,  sacándolos  en  carruajes  al  dia  siguiente  á 
las  9  de  la  mañana  por  la  puerta  de  S.  Bernardo,  sin  dejarles 
llevar  mas  que  la  ropa  puesta,  una  muda,  el  breviario  y  algún 
tabaco,  y  en  esta  forma  emprendieron  el  camino  de  Valladoiid 
4  Santander  y  fueron  embarcados  para  Italia. 

Desde  aquella  época  se  destinó  este  edificio  para  varios  usos: 
la  Iglesia  con  sus  dependencias  fué  cedida  por  el  Rey  perpe- 
tuamente para  la  Real  Clereda  de  S.  Marcos:  en  la  parte  Norte 
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Aindó  d  ObUpo  Bertrao  el  Stminario  Conciliar  y  U  parte 
Mediodía  la  ocuparon  loa  IrUndctes,  pero  Ja  dejaron  de»putt  y 
m  conTÍnió  en  Cuartel. 
Por  el  afio  18S4  ^refrieron  algunos  iesuílat  en  concepto  <le 

Maestros  del  Seminario  Conciliar,  v  %\  bien  al  ireríficarK  la 

revolución  de  1868  tucroii  de  nuevo  expulsado*,  ei  lo  cWto 
que  iiiin  ^..ntiiuia:)  v.u;(j*  en  el  ciuJu  conccj  lu  dc  Protciorc» 
del  Seminario  Conciliar. 

Fué  fundado  en  1659  por  el  Caballero  D  Antonio  Carbaial 
y  Varga».  Doctor  de  eMa  Uoiveratdad  y  Hcgidor  perpetuo  del 
Ayuntamiento:  en  él  ae  recoge  á  los  ním»  huertano»  de  ocho 
a&oa  y  ae  cuida  da  tu  manutención,  vestido,  calzado  y  demás 
que  necesitan.  Lo»  dirige  un  Rector,  ordinariamente  eclcsitf^ 
tico,  y  tienen  m  la  casa  Maestro  de  primera»  letras,  Enlerme- 
rfa  7  dependientes  para  sacarlos  á  pasco  y  cuidar  de  suiim- 
pieia. 

Cuando  llegan  á  edad  de  aprender  oficio  se  les  busca  Maestro 
pagado  )x>r  el  Colegio  y  cuando  termina  el  aprendizaje  se  lee 
despide,  dándoles  un  vestido  completo  y  una  propina  en  di- 
nero: A  tos  mas  sobresalientes  te  les  dá  cjrrtrra  literaria. 

Es  tradición  admitida  que  el  Sr.  Carbjial  no  tenia  hijos  ▼ 
hab:a  t^t  )rj^.ui.  >  Nii  icsi.i:nc!ito  dci^indo  .sus  bienes  al  Hi>spitJl, 
cierto  úiá  observó  en  el  Curnllo  ijiic  un  z>i patero  muv  falto  de 
recursos  estaba  comprando  una  hirnicsi  an>;uila.  v  habiéndole 
criticado  él  que  hictcx:  tvil  gAsiio.  res^Ktndió  que  si  algún  día 
estaba  enfermo  se  iria  al  Hospital,  esto  lué  cansa  de  que  el 
Carbajal  revocase  su  testamento  y  íundax:  el  Colegio  con  la 
limitación  de  que  no  fuesen  admitidos  Ion  hiji»  de  zapatero. 

£1  traje  algo  modificado  en  la  actualidad,  consistía  en  som- 
brero redondo,  chaqueta  de  paño  pardo  con  mangas  asules. 
calaon  corto,  medias  de  lana  aaul.  aapato  de  oreja  larga  con 
botón  de  metal  y  en  tiempo  de  invierno  un  capote  sin  cuello. 

El  Patronato  de  este  Colegio  pertenece  al  Cabildo, 
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Colegie  CicAtlfleo. 

A  consecuencia  del  pronunciamiento  de  i.*  de  Setiembre  de 
1S40  se  formaron  en  todas  las  provincias  Juntas  de  Gobierno 
y  la  de  Salamanca  presidida  por  D.  Ramón  Barbaza  y  de  que 
era  Secretario  D,  Alvaro  Gil  Sanz,  concibió  la  ¡dea  de  reunir 
las  rentas  y  efectos  de  todos  los  Colegios  Mayores  y  Menores 
que  muy  reducidas  ya.  no  bastaban  para  sostenerlos  y  fundar 
el  Colegio  Científico,  que  en  efecto  se  instaló  en  19  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 

Puesto  este  Colegio  bajo  la  inspección  de  la  Diputación  pro-, 
vincial  continuó  de  este  modo  hasta  1843,  en  que  otra  Junta 
varió  su  administración  y  nombró  en  34  de  Julio  una  Comisión 
directiva  compuesta  de  un  Diputado  provincial.  Presidente; 
dos  Patronos  de  los  Colegios  agregados  y  uno  de  los  pasantes 
Secretario.  En  este  año  llegó  á  tener  28  Colegiales  de  número 
y  8  Familiares. 

FA  Colegio  estuvo  instalado  en  el  edificio  .dal  Col^io  Viejo 
<hoy  Gobierno  de  provincia)  hasta  que  por  fin  se  cerró  tan  útil 
establecimiento  en  virtud  de  Real  órden  de  1846. 

Cotogloi  de  las  Ordenes  Religiosas  incorporados  á  It  Unlversidid. 

Para  completar  este  Apéndice  solo  nos  resta  dar  una  lista  de 
los  Colegios  que  varias  Ordenes  Religiosas  tenian  unidos  á  sus 
Monasterios  é  incorporados  á  esta  Universidad: 

Colegio  y  Monasterio  de  la  Merced  (Santa  Vera-Cruz). 

Colegio  y  Monasterio  de  S.  Estevan  (Dominicos). 

Colegio  y  Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

Colegio  y  Monasterio  de  S.  Bernardo. 

Colegio  y  Monasterio  de  S.  Andrés  (Carmelitas). 

Colegio  y  Monasterio  de  S.  Agustin. 

Colegio  y  Monasterio  de  S  Vicente  (Benedictinos). 

Colegio  y  Monasterio  de  S.  Francisco  de  Paula  (Mínimos). 

NOTA.  Todas  ias  noticias  que  comprende  este  A|><odicc  Us  hemos  lomado  en 
lo  mayor  parte  de  «ns  flottt  qw  no»  bam  ttdo  bdliute  per  d  Gth  d«  «tu  Biblio> 
teca  D.  Joan  Urblna;  las  de  heinbrea  notables  de  loe  Colafios  llajroies  les  débenos 
á  D.  Lucas  Garcia  Martin  y  las  restantes  las  bemoe  extnctado  de  la  Htsloria  escrita 
per  Dotado  f  continuda  por  Barco  Lopci  j  Oiroo. 
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Infi^rme  produeuh  por  el  Sr,  Fiscal  éd  Real  y  Suprema 
Consejo  de  CastíUa,  en  el  expediente  formado  por  queja  de 
varios  individuos  de  la  Real  Universidad  de  Salamanca  contra 

el  Colegioy  Maestros  de  Filosofía  de  ella. 

El  Fiscal  del  Consejo  D.  Juan  Pablo  Forner  ha  visto  el  ex- 
j>edicntc  relativo  al  Colegio  de  Filosofía  de  la  Universidad  de 
Salannanca  con  los  antecedentes  unidos  á  él  y  dice:  que  los 
disturbios  que  se  esperimentan  en  aquella  Escuela,  traen  mas 
alto  origen  del  que  aparece  en  este  incidente,  el  cual  no  es  otra 
cosa  en  sustancia  que  un  efecto  notorio  de  la  insufíciencia  de 
las  Leyes  Escolásticas  dictadas  hasta  ahora,  no  solo  á  la  Uni- 
versidad de  Salamanca»  sino  á  las  demás  del  Reino,  en  las 
cuales  al  poco  mas  ó  menos  hierven  las  mismas  desavenendasi 
y  yace  la  enseñanza  pública  sujeta  al  desóiden  y  perplegidad 
que  causan  las  {acciones,  bandos  y  partídc»  en  que  por  el  in- 
terés y  por  el  diverso  modo  de  pensar  se  hallan  divididos  los 
Profesores.  El  Fiscal,  conociendo  la  grande  importancia  del 
asunto  y  su  conexión  intima  con  los  cimientos  de  la  felicidad 
pública,  procurará  subirá  las  fuentes  del  mal,  y  poniéndolas  á 
la  vista  del  Consejo  unirá  sus  conatos  á  los  del  Supremo  y 
sábio  Tribunal .  para^que  de  una  vez  se  dicten  á  Jos  Estudios 
reglas  sólidas  y  fecundas,  con  cuya  observancia  renazca  el 
lustre  de  nuestras  letras  y  reproduzca  la  especie  de  aquellos 
hombres  inmortales  que  esclarecieron  á  toda  Europa  v  que 
formaron  las  épocas  mas  gloriosas  de  nuestra  historia  literaria. 
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Im  Univcnidadci  de  Esptfta  florederoo  en  el  «glo  XVI  con 
el  esplendor  admirable  que  «no  hay  m  deje  coooeer  en  lof  ce* 
oiloe  de  eui  gnodci  Meeitrai.  Selemeoce,  Alcelá.  Velledolíd, 
Veleode  ftiefoo  d  verdedero  teUer  donde  te  lebnron  todo« 
loi  iibioe  de  que  hof  noe  gloríemoe  tasto  y  de  cuya  dcncta  y 
doctrioa  hacemoe  juilamciiie  la  mea  alca  ertimedon.  Admire- 
mot  en  catot  hombrea  célet>rci,  no  aolo  la  csteniion  y  aolidet 
ilc  las  doctrinas,  no  solo  la  fertilidad  del  talento,  no  solo  la 
abutKlanv:ia  Je  erudición,  ^ino  tambicii  los  a<.viJcntes  csterno», 
que  unicnJo  el  buen  pusto  Á  la  sabiduría  dan  i  cada  ciciu  iu  el 
decoro  V  temple  que  la  corresponde  v  apañan  de  illa  v  de  *y 
tralamiento  la  fealdad  v  tutilidaJ,  U  barbarie  v  la  imperíi- 
nencia.  Sm  dejar  de  ser  Fscolásitcos  fueron  los  Tcélygoa  de 
aquel  tiempo  bcllbimos  Humanistas,  escribían  no  solo  con 
propiedad,  sino  con  elocuencia,  y  dedicados  á  mtcrpretar  lea 
Semaa  Etcriinratt  estaben  altuneote  persuadidos  de  que  ol 
amor  de  toda  perfcoelond  por  mejor  decir,  la  perfaccioo  mimen 
Énica  y  emndal.  no  podia  edopmr  como  intérpreme  de  en  «os 
i  loa  que  le  declaramn  con  tcngtiaie  bárbaro,  ó  la  ofuicaa^b 
con  sttttteüa  ridfeulm.  Loe  Jorisiaa,  énnloe  ceclerecídoa  de  loe 
Celaoi,  Soetolea  y  Papinianoa.  entraben  á  loe  miaieríoa  del 
Derecbo  por  lea  puertea  de  lea  Anea  anaUierm  Ó  instrumen- 
laks,  que  regulan  el  {uicío  y  bermoenn  la  locución.  Aif  fofott 
excelentes  crfticoa.  Filósofos  jutcioaot.  elocuentes  oradores,  po- 
líticos atinados,  eruditos  con  sobriedad  en  todo  aqueUo  que  se 
necesital.  a  para  entCTulcr  bien  I.is  lleves  de  Roma  ▼  aplicarlas 
i  nuestras  costumlTCS.  Los  Medios  ínrnuiron  p^-'Mtivamentc  el 
escuadrón  mas  crdto  v  mas  s<51ido  que  en  a  juellos  tiempos  fe 
víó  salir  de  nuolras  hscuelis.  protu:u1.nncntc  divuts  en  laa 
lenguas  de  Hipócrates,  v  nviidadm  dtl  estudio  de  las  ctenciis 
naturales,  comunicaron  i  Europa  el  verdadero  método  de  ca- 
tud'uir  y  profesar  la  Medicina.  Hubo  entonces,  atendidas  lea 
loces  de  aquel  tiempo,  adminibics  FiKWyfns.  que  sin  dejar  de 
jer  Aristotélicos,  abominaben  de  la  barbarie  Arabe  eaooKatice 
4  imitaban  al  Principe  de  su  secta:  no  aolo  en  le  coltnra  y 
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eaquisito  modo  tratar  la  Filosofia,  nno  tambíea  an  una  li- 
bertad juicioaa  que  no  esclavisaba  aervUniaate  á  laa  opinioiMa 
de  Aristóteles,  solo  porque  eran  de  Aristóteles.  Hubo  grandes 
Matemáticos,  que  supieron  dar  aumentos  á  la  Astronomía  y  á 
la  Náutica,  y  tatito  que  á  no  haber  existido»  acaso  no  conociera 
aun  Europa  el  Nuevo  Mundo.  Hubo,  en  fin,  Filósofos  estu- 
pendos, que  han  podido  dar  envidia  á  Ly^ipo  y  mucho  que 
hablar  á  los  mayores  de  toda  Europa.  Tal  era  cl  fruto  que 
prodüjcfuii  nuestras  Universidades  desde  los  memorables  días 
de  Fernando  el  Católico  hasta  los  débiles  y  desmayados  de 
Felipe  IIÍ,  frutos  debidos  únicamente  al  estudio  de  las  lenguas 
sábias,  de  ia  crítica  y  de  la  sana  Filosofía,  que  desechando  las 
rudezas  del  siglo  XIII,  restablecieron  la  elocuencia  y  amenidad 
de  los  estudios,  cual  se  prolésaban  en  Grecia  y  Roma 

<De  dónde,  pues»  ba  nacido  que  desviándose  las  U  ni  venida- 
des  de  este  recto  camino  y  de  los  grandes  ejemploa  de  los  waar 
yoies»  ae  abismaaen  en  el  cáoa  de  un  saber  aemibárbarot  toaoo« 
caviloso,  ofuscado  y  oscurecido  con  cuestiones  y  materias  futUS> 
aimaa  y  reducido  todo  á  un  pragmatismo  servil  ó  á  un  eaoclas" 
tictsmo  espinoso  é  Inelegante,  que  redufo  las  ciencias  á  un  der 
plorable  estado  de  corrupción,  del  cual  no  h«n  podido  c^valt^ 
cer  á  pesar  de  los  conatos  del  Trono  y  del  Consefo  en  toda  la 
continuación  de  este  medio  siglo?  Examínese  el  estado  de  los 
estudios  de  siglo  y  medio  acá,  ^^nganse  en  parangón  suü  Pro- 
fesores, sus  frutos  y  sus  escritos  con  los  de  la  época  del  Conci- 
lio de  I  rento.  ¿Hay  un  solo  hombre,  si  se  esccptúa  tal  cual4jLt- 
nsconsuiiQ,  que  pueda  entrar  en  comparación  con  los  que  en 
aquella  edad  memorable  regentaban  las  Cátedras  de  las  Escue- 
las.^ Desapareció  el  buen  gusto,  se  extinguió  la  elocuencia,  se 
olvidó  la  critica,  se  hizo  despreciable  el  estudio  ^e  la$  lenguas, 
las  ciencias  esperi mentales  cayeron  en  d^^édito,  las  artes 
amenas  eran  desestimadas  de  loa  que  criado^  en  la  tosquedad 
escolástica,  solo  creian  bueno  lo  que  servia  para  disputar  en 
latín  bárbaro,  reduciéndolo  todo  á  opinión.  El  saber  se  dM 
todo  en  depositar  en  U  memoria  grande  acopio  de  textos  y  opt- 
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nioiwi  ptri  d  uto  de  las  profciioiiM,  ó  en  vtntilir  coñ  IUr»r 
poco  rneoo»  que  militir,  cuntioiict  al  «mUo  át  U  HnMké 
Arabe,  que  lenrian  grindeiBeiite  para  vocear  mucho,  y  oiaa 
tratane  de  hereles  nnoe  á  oiroe  loe  disputadores.  No  M 
dertamente  esta  la'  Teologfa  de  Arias  Moatano;  no  fíié  tal 
la  Jurisprudencia  de!  Sr.  Cobarrubias;    no   tal  la  Ciencia 
Canónica  de  Antonio  Afjustin,  no  lal  la  McJicina  de  \"ull<h. 
fio  tdl  la  Filosofía  Je  IVJro  Juan  Nuñc¿.   para  ^juc  «.andar- 
nos en  acordar  nombres  rcspciablcs-  La$  l  iiiversiJa.lcs  £Íc 
hoy  ^c  glorían  J.c  haber  produciJo  Tales  hombr«i.  v  s-n  cnv- 
bargo.  no  solo  no  los  imitan,  sino  que  rc-Msten  pader  'sanienfc 
los  nunlos  fíe  reproducirlos   I.as  causas  cstin  l^en  á  Ki  vi*ta. 
iomcten  la  utilidad  pública  á  su  propio  ínteres,  y  aquí  etti  el 
or%en  fundamental  del  daño.  A  pesar  de  U  gran  cultura  qna 
en  el  siglo  XVI  se  iatroduio  en  las  Universádadea  da  £spa6a. 
ouQca  fué  bascante  para  desterrar  de  ellas  totalmente  el  amor 
i  los  métodos  j  opiaiooea  <k  los  siglos  medios.  La  irropciosi 
de  las  Naciones  bárbaras  en  Europa  desfiguró  del  lodo  la  ala- 
gancia  de  los  estudios;  y  el  influjo  que  después  tuvieron  loa 
Arabes  eo  las  doctrinas,  afiadió  á  la  incultura  ya  introducida 
las  sutiteasi  cavilaciones  4  investigaciones  fútiles  con  que  asloa 
aorrompieroo  las  dendas  de  Grecia  cuando  se  dedicaron  á 
tratarlas.  Tal  es  el  origen  del  escolasticismo  de  loe  siglos  me- 
dios; en  oirieter  pecoliarbimo  estriba  en  estas  cualidadaa: 
Primera,  iatin  bárbaro,  porque  se  engendró  cuando  en  Europa 
*c  iL-d  corrompiendo  la  lengua  l  iiina   Segunda,  espíritu  J;\fu- 
tador,  jporquc  c>lc  tra  el  i;enio  de  l'i>  Arabes,  que  se  nuvJ<»  <» 
amasó  digámoslo  a«f.         la  barbarie  latina  de  Ids  Seplciitrio- 
nales  y  de  aquí  Ja  preterencia  que  logró  el  inelíxlo  MÍo^istico 
seco  y  descarnado  y  el  mas  apto  para  la  contienda  Tercera. 
Secta  Arabe  Aristotélica,  porque  los  Arabas  se  adhirieron  i 
Aristóteles  y  corrompiendo  su  doctrina  ya  con  interpretaciones 
violentas,  ya  con  additamentot  fútilísimos,  crearon  una  Flk^ 
iOíii  que  deaoonocerta  el  mismo  Aristóteles  si  volviera  al 
mundo  y  vieie  lal  dUnulo  de  suefios  inscripios  á  au  nombre. 
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CM«ru»  empeño  de  desléir  todas  Im  cosas  en  la  Metafísica 
Arabe  Aristotélica;  quiero  decir,  el  fíiror  de  aplicar  todas  las 
ciencias  á  los  príncipos  y  métodos  de  esta  Filosofía,  la  cual 
fundándose  principalmente  en  las  cavilaciones  y  sutilezas  inte- 
lectuales, ó  metaf&lcas  imaginarias,  despreció  los  estudios  es- 
perimentales  y  las  artes  auxiliares  que  sirven  de  luz  y  guia  en 
las  ciencias  prácticas  para  entenderlas  y  usarlas  debidamente. 
Esta  forma  de  saber,  la  única  que  se  conocia  en  los  siglos  me* 
dios,  se  introdujo  necesariamente  en  las  Universidades  de 
Europa,  porque  se  fundaron  cuando  el  sistema  escolástico 
había  llegado  ;í  la  cumbre  de  su  autoridad:  y  si  se  rctiexiona 
por  olra  pane,  que  en  aquellos  siglos  la  Teología,  que  era  el 
centro  en  donde  estaba  cifrada  toda  la  ciencia  del  saber,  se 
identificó  con  el  método  Arabe  Aristotélico,  y  que  las  Univer- 
sidades se  consideraban  como  una  especie  de  establecimientos 
religiosos  subordinados  i  la  aprobación  y  dirección  de  ios  Pa- 
pas, destinados  principalmente  al  estudio  de  las  ciencias  sagra- 
das y  eclesiásticas,  y  á  las  que  se  habían  fijado  los  mayores 
premios,  se  hallará  fácilmente  la  causa  de  esta  adhesión  terca 
que  las  Escuelas  han  mantenido  á  los  métodos  de  su  primitiva 
institución;  porque  solo  manteniéndolos  creían  sus  Profesores 
que  se  podia  conservar  ilesa  la  Teología  y  de  consiguiente  pura 
é  Incontaminada  la  religión  Católica.  La  prueba  de  esta  verdad 
está  en  los  clamores  de  los  Profesores  teólogos  siempre  que  se 
han  hecho  tentativas  para  entablar  reformas  sustanciales  va- 
riando el  carácter  de  los  estudios.  No  conocen  otra  cantinela' 
que  la  del  peligro  de  la  reliiíion;  y  este  ha  sido  el  mayor  em- 
barazo que  lia  tenido  y  dificultado  los  progresos  de  la  reforma, 
puesto  siempre  en  manos  de  los  que  la  resistian. 

Arraigado,  pues,  en  las  Universidades  el  sistema  escolástico, 
é  identificado  esenciaimcnie  con  el  establecimiento  de  estas 
Escuelas,  es  fácil  conocer  que  mientras  no  se  alterasen  los  fun- 
damciuus.  el  instituto  yelgénio  de  sus  opiniones,  se  adelanta- 
ría muy  poco  en  la  reforma,  aun  en  medio  de  las  muchas  luces 
que  comunicaron  los  célebres  Profesores  del  siglo  XVI.  Estos  y 
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loa  di>cipuloü  i]ue  criaron  no  pueden  considerarse  tino  ctMúm 
ana  CMt«cion  brillante  j  p«aa|era.  que  iluminó  por  uo  mo> 
memo  U  OKuridad  át  uní  noche  lenebroaa.  Los  pfogr<wi>  éd 
talento  humano  ▼an  «iempfc  á  la  par  con  el  poder  y  granden 
de  las  Nacionci.  Cuando  crecía  la  coqntknda  de  oucacra  Mi^ 
narquia»  y  nueitraa  armai  impoofin  la  ley  á  la  mayor  parle  dt 
la  Europa,  aparecían  como  en  Roma  y  en  Crecía  hombre» 
grandes  en  todas  lineas:  unos  engendrados  por  el  incremento 
mismo  de  la  Nación,  pues  siempre  los  grandes  negocios  fra»* 
quean  el  paso  i  los  grandes  talentos;  otros  estimulados  y  doc- 
trinados con  el  ejcm  pío  de  las  Naciones  subyugadas.  Pero  estos 
grandes  hombres,  hijos  de  las  circunstancias  del  tiempo,  y  no 
de  la  institución  fundamental  de  las  Escuelas  donde  se  criaron. 
llcvartjM  cuiiMgi)  al  sepulcro  la  glori.i  de  nuolro  sahcr,  y  t.khij 
suceder  así.  porque  sieruio  ai^jvitlla  cultura  meramente  a».viJcD- 
lal.  Cbta  c»,  ao  naciJa  de  las  entrañas  de  la  institución  a^aJé- 
mi^a.  sino  de  causas  externas  y  enteramente  inconexas  con  ella, 
lucf^o  que  cesaron  estas  debió  prevalecer  p<>r  necesidad  lo 
esencial  de  la  institución,  siguiendo  esta  su  tenor  primordial  y 
produciendo  lo»  frutos  correspondienies  á  su  naturaleza.  A4|ii^ 
lia  cultura  se  ¡ngertó  en  d  árbol  amargo  de  las  Escuelas,  pere- 
ció el  ingerto,  y  el  árbol  volvió  á  producir  frutos  ásperos  y 
salvajes. 

Luego  que  empeió  á  decaer  la  gloria  de  la  Nación,  volvió  á 
prevalecer  el  sistema  Arabe  escolástico,  y  á  predominar  con  ab- 
soluto imperío-en  la  estimación  de  los  Proáesores.  En  vano 
trabajaron  nuestros  Rcfcs  con  infatigable  coosuncia  en  liber- 
tamos del  yugo  de  los  Sarracenos,  en  romper  las  cadenas  baio 
cuyo  peso  gimieron  nuestros  antepasados,  en  restituimos  nuca- 
tra  religión,  nuestro  culto,  nuestras  costumbres  y  nuestra  tt* 
bertad:  los  Arabes  dominan  aun  nuestros  entendimientos. 
Dejaron  en  nueslr«u  l mvcrsidades  l!  nuduj  ;y<.'fíuro  de  prolon- 
gar. V  acaso  perpetuar  nuestra  .•vervidumbrc.  Lograron  que  su 
Filosoiia  se  identificase  con  rujc>lr.i  Teología,  y  va  no  ¡xkíc- 
mos  ser  iábua  u  no  proicsamoa  una  rcvcrcot^u  supersUcu)»*  á 
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una  Teología  apoyada  en  el  método  que  nos  comunicaron  los 
sectarios  de  Mahoma. 

Las  pruebas  de  esta  verdad  las  halla  el  Fiscal  en  la  economía 
misma  de  los  estudios  adoptada  solamente  en  las  Universidades 
por  tanto  tiempo:  duró  en  estas  la  opinión  de  que  solo  á  los 
Teólogos  les  era  necesario  el  estudio  de  la  Filosofía;  y  como  la 
Teología  escolástica  está  cimentada  toda  en  el  sistema  Arabe 
Aristotélico,  no  era  posible  desterrar  este  sistema  sin  que  á  la 
alta  Teología  se  le  privase  de  sus  nervios  mas  robustos,  ó  por 
mejor  decir,  del  fundamento  en  que  se  hizo  estribar  toda  la 
máquina.  Las  demás  ciencias  se  consideraban  como  subalternas 
ó  como  criadas  de  la  Teología.  Esta  era  la  Reina,  la  Señora  á 
cuya  voluntad  y  arbitrio  debian  las  demás  sujetar  sus  pasos  y 
movimientos,  y  de  aquí  produjo  que  obligadas  á  seguir  el  im- 
pulso primordial  que  daba  la  Teología,  cayeron  por  necesidad 
en  el  sistema  escolástico:  porque  en  las  Escuelas  en  gracia  de  la 
Teología  no  se  enseñaba,  ni  se  creia  conveniente  otro.  Por  esta 
razón  arabizaron  los  Médicos,  imposibilitados  de  beber  en  otras 
fuentes  que  en  la  Filosofía  Arabe  Aristotélica;  por  esta  razón 
los  Juristas  y  Canonistas,  imbuidos  del  espíritu  metafísico  y 
sutilizador,  que  constituye  el  génio  y  carácter  del  sistema  esco- 
lástico, interpretaron  los  textos  de  las  Pandectas  y  Decretales 
por  las  inspiraciones  de  su  propia  imaginación  y  no  por  las  re- 
glas de  crítica  legal.  En  suma,  el  génio  escolástico  formaba  el 
alma  de  las  ciencias  y  de  las  artes  que  por  todas  ellas  hubieran 
de  someterse  al  sistema  que  se  creia  necesario  á  la  Teología. 
¿Y  cuáles  debian  ser  los  efectos  de  esta  persuasión  arraigada 
esencialmente  en  la  institución  de  las  Universidades?  Debia  de 
ser  en  primer  lugar  el  desprecio  de  las  letras  humanas;  porque 
el  sistema  escolástico  lo  dá  todo  á  las  sutilezas  metafísicas,  y  en 
él  solo  es  sábio  el  que  sabe  disputar  mucho.  De  lo  demás  pres- 
cinde, y  lo  mira  todo  como  puerilidad,  ó  como  curiosidades 
inútiles.  Debia  ser  en  segundo  lugaF  la  esclavitud  servil  del 
entendimiento  detenida  precisamente  en  una  sola  secta,  ó  un 
solo  nombre,  ó  unos  solos  dogmas,  y  por  aquí  imposibilitados 
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los  progresos  en  las  ciencias  cipcmiiciiiaki»  un  necesarias  en 
el  uso  de  la  vidvi,  y  para  las  mejoras  de  las  sociedades  civiles. 
Debía  de  ser  en  tercer  lugar  el  abandono  de  los  estudios  auxi- 
liares que  úicüitan  la  investigación  de  la  verdad  en  las  cosas 
pasadas,  cuales  son  la  noticia  de  las  antiguas  costumbres,  usos, 
máximas  y  opiniones,  el  or%en  y  progresos  de  loa  estableci- 
mientos ya  escolásticos  ya  polftkos,  la  indagación  de  las  cau- 
sas que  han  influido  en  sus  alteraciones;  en  una  palabra,  la 
crftica,  la  historia,  la  Teología  y  la  Filosofía,  sin  cuya  luz  ape- 
nas se  puede  dar  un  paso  seguro  en  el  ancho  ámbito  de  la  sa- 
biduría. 

Por  largo  tiempo  esperimentó  España  en  toda  su  pleniiud  la 
funesta  corrupción  que  en  los  estudios  debía  producir  necesa- 
riamente la  servidumbre  escolástica  y  aun  hoy  sería  ociosa  esta 
tarea  fiscal  si  no  perseverase  en  la  primera  de  sus  Escuelas  el 
mismo  espíritu  corruptor  que  adulteró  las  ciencias  y  las  artes 
en  las  dinastías  Goda  y  Sarracena.  La  Elocuencta  Sag^iada  dege- 
neró en  una  locuacidad  monstruosa  que  servirá  de  eterna  igno- 
minia á  la  Nación,  que  pudo  producir  y  celebrar  tal  descon- 
cierto en  una  profesión  tan  venerable.  La  Teología  redujo  á 
repetir  en  latin  bárbaro  las  opiniones  de  Santo  Tomás,  de  Sesto 
V  de  Suarez,  luchando  entre  sí  furiosamciue  los  alumnos  de 
estas  Escuelas  sobre  cuestiones  impertinentísimas  en  la  mayor 
parte,  mientras  la  Filosofía  licenciosa  trabajaba  á  cara  descu- 
bierta en  destruir  por  los  cimientos  al  Crístianismo,  sin  que 
los  Teólogos  cuidasen  de  repeler  sus  ímpetus  como  pudieran  y 
debieran.  La  elocuencia  del  foro  no  se  ha  conocido  en  Espaiía, 
porque  nuestros  letrados  asidos  tenaxmente  al  sistema  pragmá- 
tico, que  es  una  hijuela  dcl^escolástico.  se  han  contentado  con 
saber  avisar  textos  y  opiniones,  wa\¡lar  inicrminabicmcnte 
sobre  ellos  y  ellas,  y  á  fuerza  de  intci  prciacioiies  sürües  crear 
un  derecho  metafísico.  destructor  del  nacional,  y  muy  satisfe- 
chos con  este  género  de  ciencia  inesplicable.  dárseles  muy  poco 
de  entender  mal  el  Latin  y  de  escribir  ridiculamente  el  Gaste- 
llano.  Los  Canonistas,  adheridos  rígidamente  á  Graciano  y  á 
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nico  bastaba  entender  el  pragmatismo  de  la  Curia  Romana, 
trataron  solo  de  entender  las  máximas  de  ella  y  sostener  sus 
intereses.  luchando  siempre  contra  los  derechos  del  Trono, 
pugnando  para  desatar  de  los  vínculos  del  Estado  á  su  porción 
mas  rica  y  poderosa.  La  Medicina,  destituida  de  sus  principales 
apoyos,  olvidó  enteramente  la  F^ca,  y  quedó  ceñida  en  parte 
á  una  metafísica  locuaz,  adquirida  en  Galeno,  mal  esplicada 
por  los  ArabeSt  y  en  parte  á  una  práctica  medicinal  que  no 
salía  jamás  de  la  esfera  Arabe  Galénica,  y  limitaba  el  reino  de 
la  naturaleza  á  solo  lo  que  de  ella  habían  escrito  Galeno,  Avi* 
cena  y  Avcrroes.  Las  Matcmálicas  desaparecieron  de  las  Uni- 
versidades y  cuando  al  ñn  se  restablecieron  por  los  conatos  de 
un  Astrólogo  ya  bien  entrado  este  siglo,  su  uso  se  limitó  á  la 
composición  del  Almanaque,  y  con  esta  grande  operación  se 
creyó  que  en  esta  parte  cumplía  suficientemente  con  su  insti- 
tuto la  Atenas  Española,  la  docta,  la  famosa  Escuela  de  Sala- 
manca. No  hay  necesidad  de  que  nos  cansemos  en  desmenuzar 
la  historia  de  nuestra  ignominia,  si  en  tanto  es  estimable  el  es- 
tudio y  profesión  de  las  ciencias,  en  cuanto  por  ellas  se  pro* 
muere  la  prosperidad  de  los  hombres,  póngase  la  consideración 
en  la  suerte  que  ha  esperimentado  España  de  siglo  y  medio  acá 
y  véai,e  si  los  esludios  públicos  se  han  regulado  del  modo  que 
conviene  al  interés  de  la  Nación  en  general  y  al  bien  de  sus  in- 
dividuos en  particular. 

Esta  reflexión  conduce  naturalmente  al  exámen  de  un  punto 
gravísimo  que  en  la  inteligencia  del  Fiscal  no  se  ha  conside* 
nuio  hasta  ahora  con  la  madurez  y  detención  que  pide  su  im- 
portancia. Rara  vez  en  España  se  ha  concillado  el  sistema 
académico  con  la  constitución  del  Estado.  Al  contrario,  la 
enseñanza  de  las  Universidades  ha  estado  casi  siempre  en  opo- 
sición con  el  poder  de  la  Monarquía  y  con  la  prosperidad  de 
sus  pueblos.  Esta  proposición  escandalizará  á  los  que  en  esta^ 
materias  no  penetran  mas  allá  de  aquello  que  materialmente 
han  aprendido  en  los  libros  necesarios  para  ejercer  de  cual- 
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quicr  modo  una  proCetkm  llimuM.  Ptn»  ti  Fíinl  pidt  aqnS 
toda  U  nendoii  M  Gootejo,  é  Imploi»  «1  «isttio  d«  «i  n- 
bidurft,  pvm  qiM  entraikio  eo  una  díaciuíoa  pro(tiiKÍa.  te 
plK^pl  en  emdo  de  reeolver,  si  en  electo  loe  atraeos  que  en 
todu  lliieae  ha  apcrímentado  la  Nación  de  mfio  y  medio  aci« 
han  oaddo  en  pene  de  mala  constitución  de  sus  estudios,  y  le 
resolución  tan  (ntimamente  ligada  con  U  felicidad  pOUica, 
in&pira  de  suyo  la  necesidad  del  remedio  que  el  Consejo  labri 
«pitear  con  el  pulso,  acierto  y  o|K)rtunitJaiJ  qutí  e»  pfopta  de  »u 
saber  y  de  la  mavlurc/.  Je  sub  <.lLliL>craciones. 

Un  Estado  jxjIíiic.j  .>  .>ocitvlaJ  civil  ui\  conjunto  ú  aprcgaJj 
de  prot«^ionc&  «iclivds,  de  cuya  reopruca  participación  debe  re- 
sultar la  prosperidad  de  todo  cl  cuerpo  y  \n  felicidad  posibk  de 
cada  una  de  sus  partes.  Estas  profesiones  activas  tienen  do« 
cooaideracionea  esenciales,  que  influyen  directamente  en  ia 
prosperidad  6  ruina  de  los  Estados  de  la  sociedad:  otra  es  su 
influjo  indiracto  con  ralacion  á  las  Naciones  cstranieras  tn 
£stedo  no  puede  ser  rico,  firdspeip  ni  poderoso,  si  el  cicrcíoo 
de  les  pioéssioncs  activas  no  se  regala  de  suerte  que  en  lo  in- 
terior de  la  Nación  cada  bombee  se  dedique  á  un  minisMrio 
iKttndo  y  lo  ejerdie  con  conocimiento  y  utilidad  propia  y 
Ofsna.  0ada  en  un  Estado  ta  desproporción,  d  por  mejor  decir, 
el  desconcierto  poUtico  que  ó  mira  con  abandono  los  maDan- 
tiatas  de  U  proeperidad  y  poder,  d  cambia  las  mliimas  funda 
mentales  de  toda  sociedad  bien  constituida  fomentando  las 
profesiones  estériles  y  envileciendo  las  fecundas:  es  fácil  cono- 
cer que  cxislir.í  pobre,  débil  y  ma^iilento,  v  entonces  su  eiis- 
tcncia  política  respecto  á  las  Naciunc:»  opulenta»  scri  precaria, 
tünida  V  «:rvil;  recibirá  siempre  la  lev  v  la  necesidad  del  mudo 
que  suelen  iin  jx>nerla  los  Señores  i  lu%  eslavos. 

Las  protcstuni:s  acúva^  c^tán  divididas  en  enlaces  üíam  ú  n)c- 
nos  en  número,  «^gim  la  turnia  de  Gol  lerno  establecida  cu 
cada  Nación.  Hero  cualquiera  que  sea  su  numero,  es  máxima 
fundamental  que  todas  ellas  deben  influir  en  su  feliridad  red- 
fioca.  eslo      deben  esur  constituidas  de  tal  oeodo  que  an 
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solo  no  se  perjudiquen  las  unu  á  h»  otns,  sino  «1  contrario, 
que  se  auxilien  y  fomenten  en  lo  posible.  Una  comunidad  civil 
no  es  una  sociedad  leonina,  en  la  cual  hayan  de  prosperar 

unas  clases  á  costa  de  la  miseria  de  las  otras.  Los  hombres  tra- 
bajan para  gozar  de  las  comodidades  que  ofrece  el  uso  de  las 
producciones  de  la  naturaleza;  mejoradas  por  la  industria.  Si 
sucede,  pues,  que  un  cierto  nümero  de  clases  goce  exclusiva- 
mente de  las  comodidades  que  produce  el  trabajo  ¿geno,  que- 
dando el  afán  y  la  penuria  por  premio  único  de  las  clases  pro- 
ductivas y  laboriosas,  claro  está  que  se  tropieza  no  solo  en  una 
desproporción  repugnante  á  las  leyes  inalterables  de  la  justicia 
eterna,  sino  también  en  un  contra-principio  político  que  oca- 
sionará necesariamente  la  decadencia  y  debilidad  del  Estado. 
En  tal  Nación  ¿quién  se  inclinará  á  trabajar  con  vigor  y  cons- 
tancia, si  ha  de  ver  pasar  los  frutos  de  su  sudor  al  poder  de 
una  ociosidad  opulenta,  sin  que  por  recompensa  de  su  infiiti 
gable  afiin  le  quede  otro  beneficio  que  el  de  comer  de  un  man- 
jar y  grosero  lo  que  basta  para  no  perecer  de  hambre?  Lo  que 
en  la  'religión  es  la  comunión  de  los  fieles,  ha  de  ser  en  el  Es- 
lado  la  comunión  de  las  clases....  Cada  una  ha  de  participar 
del  trabajo  de  las  otras,  y  el  producto  de  todas  las  tareas  ha  de 
redundar  en  beneficio  de  todas  las  clases  general  é  individual- 
mente. De  este  modo  serán  felices  los  individuos  del  Estado  y 
será  este  poderoso  y  íormidablc,  porque  ia  fuerza  del  cuerpo 
resulta  de  la  robustez  de  los  miembros. 

A  esta  proporción  y  armonía  que  debe  reinar  entre  el  tra- 
bajo de  las  clases,  ha  de  acompañar  esencialmente  aquella 
cíencin,  aquellos  conocimientos  cspecialísimos  que  requiere 
cada  tarea,  cada  profesión,  cada  arte,  para  que  desempeñándose 
con  acierto,  sean  verdaderamente  fecundas  y  útiles.  Está  ya 
demostrado  con  ejemplos  muy  evidentes,  que  á  una  Nación 
para  ser  opulenta  y  poderosa  le  basta  la  industria  ilustrada  y 
guiada  por  la  ciencia  que  conviene  á  los  adelantamientos  de 
cada  arte  ó  tarea.  El  comercio  en  manos  de  un  pueblo  indus- 
trioso y  sábio  en  la  parte  económica,  suple  á  la  esterilidad  del 
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derreno;  ¿qué  no  se  podia  esperar  de  una  Nación  en  cuyo  ter- 
ritorio haya  unido  la  naturaleza  lodas  sus  proporcioaci»  que 
facilitan  el  logro  de  la  opulencia,  suelo  fértilísimo,  variedad 
grande  de  producciones,  csiension  de  territorio  capaz  de  una 
población  populosa  rodeada  de  mar  con  puertos,  y  escala  en 
dirección  á  todas  las  regiones  del  Orbe?  Aquella  porción  de 
pueblo  que  se  llama  ^ulgo,  por  la  constitución  de  las  cosas 
nace  destinado  al  mecanismo  de  un  trabajo  corporal  y  perma- 
nente, que  lo  imposibilita  del  todo  para  ocuparse  en  las  espe^ 
fulaciones  científicas  que  nrven  á  la  mejora  y  al  adelantamiento 
de  las  artes  y  oficios  en  que  libra  su  sustento  y  comodidad. 
Todas  las  producciones  de  la  naturaleza  yacerán  inútiles  en  un 
pueblo  donde  el  vulgo  entregado  á  sí  mismo,  sin  guia,  sin 
instrucción,  sin  leyes,  no  haga  entrar  la  racionalidad  en  el 
ejercicio  de  las  artes:  atenidos  solo  á  una  inclinación  maquinal 
semejante  á  la  educación  que  reciben  algunos  irracionales. 
£1  hombre  á  diferencia  del  bruto  puede  dilatar  su  industria 
hasta  un  término  indefinido,  variando  de  mil  modos  las  pro- 
ducciones de  la  naturaleza.  Una  Nación  que  sepa  aprovechar 
esta  gran  cualidad  de  la  especie  humana,  existirá  próspera  y 
respetable  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Pero  la  esperiencta  dicin 
que  en  la  disiribucioii  Je  ojiases  que  es  va  esencial  en  la  cons- 
titución de  los  Estados  civiles,  el  vulgo  no  puede  por  sí  crear 
ni  multiplicar  este  provecho.  La  mavor  parte  de  su  ciencia  está 
en  las  manos.  Los  conocimientos  cientíiicos  es  menester  que  le 
vengan  de  otras  partes;  á  saber,  de  un  cuerpo  de  sábios  que 
inspire  en  el  vulgo  la  instrucción  y  conocimientos  que  no 
puede  adquirir  por  sf  mismo. 

Consideremos  ahora  el  Estado  en  sus  divisiones  mas  gene- 
rales y  acerquémonos  ya  á  la  demostración  de  las  proposicio- 
nes que  hemos  propuesto.  Un  Estado  consta  esencialmente  de 
dos  clases  de  personas:  una  publica  y  otra  privada.  Públicas 
son  aquellas  que  están  adictas  á  ios  establecimientos  funda- 
mentales del  Estado:  privadas  las  que  se  ocupan  en  los  minis- 
terios ordinarios  de  la  vida.  En  las  primeras  entra  en  grado 


Oigitized  by 


—  315  — 

preemiaeníc  la  suprema  potestad,  que  el  alma  inmóvil  de 
toda  la  máquina  política.  En  esta  existe  la  facultad  de  estable 
cer  leyes  y  hacerlas  ejecutar.  Pero  como  estos  dos  ministerios 
son  de  suyo  árduos  y  complicados,  transíiere  á  otras  potestades 
subalternas  parte  de  la  suya,  con  dos  objetos  importantísimos, 
cuales  son,  el  del  consejo  y  el  de  la  ejecución.  La  slima  potes- 
tad antes  de  establecer  una  ley  consulta  á  aquellos  varones  sá- 
bios  y  respetables  que  nacidos  en  el  seno  de  la  sabiduría,  tienen 
á  su  favor  la  presunción  del  acierto  en  lo  que  conviene  para  la 
felicidad  pública;  y  después  de  establecida  la  ley  con  su  con* 
sejo,  pone  en  sus  manos  la  aplicación  de  ella  á  los  casos  ocur- 
rentes. Porque  ¿quién  la  podrá  aplicar  con  mas  tino  que  aque- 
llos mismos  que  han  contribuido  á  su  establecimiento,  ó  que 
por  instituto  profesan  la  ciencia  de  la  legislación  relativamente 
á  las  cualidades  de  nuestra  Monarquía?  Las  grandes-  combina- 
ciones de  Gobierno,  aquellas  que  sirven  para  criar  y  promover 
la  prosperidad  pública  regulando  el  equilibrio  de  las  clases, 
cíñenjü  las  críenles  á  lo  meramente  necesario,  muliiplicaiiüo 
las  fecundas  iiasta  donde  pueden  llegar,  proporcionando  ins- 
trucción á  la  ignorancia  del  vulgo,  ó  guidndulc  suavemente  á 
sacar  toda  la  utilidad  posible  de  las  produccioues  y  proporcio- 
nes de  su  pais,  promoviendo  y  propagando  lodos  los  estableci- 
mientos y  operaciones  útiles  al  aumento  de  la  prosperidad 
nacional,  ¿se  han  oido  jamás  en  las  lecciones  de  nuestros  pom- 
posos Doctores?  Ha  habido  en  verdad,  y  hay  al  presente  sapien- 
tísimos Magistrados  que  no  ceden  en  la  ciencia  polftico-econó- 
mica  á  los  mayores  que  ha  conocido  el  mundo;  pero  en  esta 
ciencia  no  fueron  examinados  ciertamente  para  adquirir  el  per- 
gamino y  la  borla  doctoral.  En  la  soledad  de  sus  estudios  ad- 
quirieron á  fuerza  de  vigilias  profundas  la  ciencia  que  después 
de  una  larga  y  penosa  carrera  les  hacia  falta  esencial  para 
desempeñar  su  importante  y  gravísimo  ministerio. 

Necesaria  es  sin  duda  la  ciencia  legal  que  sirve  limitadamente 
para  administrar  la  fusticia  privada:  importa  que  haya  hom- 
bres que  sepan  y  entiendan  las  leyes  ya  establecidas  para  apli- 
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carias  con  conocimiento  en  las  controversias  civiles:  pero  en 
nuestros  estudios  públicos  ni  se  adquiere  perpetuamente  cono- 
cimiento de  nuestras  leyes,  ni  se  enseña  el  arte  de  aplicarlas 
sábiamente  á  la  constitución  de  nuestra  Monarquía.  Aplicamos 
á  nuestra  actual  situación  las  antiguas  leyes  de  Roma,  y  siendo 
diferentísimo  d  carácter  de  ambos  Gobiernos,  ha  resultado  por 
necesidad  la  interminable  selva  de  opiniones  perplejas,  é  ínter- 
pretacbnes  violentas  que  en  cierto  modo  nos  han  dejado  stn 
legislación.  En  nuestras  Universidades  se  estudia  solo  ttna  Ju- 
risprudencia ideal  que  carece  de  aplicación  especial;  y  esto  es 
tan  cierto,  que  apenas  se  hallará  una  máxima  de  Derecho  Ro- 
mano que  no  esté  sujeta  á  muchas  escepciones,  variaciones  y 
limitaciones  en  nuestra  legislación.  Y  debía  suceder  así,  porque 
ni  nuestra  constitución  civil  es  la  de  Roma,  ni  son  las  de  Roma 
nuestras  costumbres,  nuestros  usos,  nuestros  establecimientos, 
nuestras  máximas,  ni  nuestros  intereses.  Los  institutos  é  inte- 
reses del  Imperio  Romano  que  sirvieron  de  cimiento  á  nuestra 
legislación,  han  desaparecido  del  todo;  y  dejando  aparte  la 
incapacidad  en  que  por  folta  de  la  competente  doctrina  se 
hallan  los  antiguos  glosadores  de  este  Derecho  para  aplicar  las 
leyes  Romanas  por  las  causai.  y  lines  de  ¿u  cstable(5imento ,  era 
ciertamente  inútil  ajustar  sus  declaraciones  á  un  sistema  de 
Gobierno  que  ya  no  existia  sobre  la  tierra.  Ambas  causas  con 
curtieron  á  la  veneración  de  esta  Jurisprudencia  escolástica  ó 
ideal,  que  ha  servido  de  materia  á  la  muchedumbre  innume- 
rable de  volúmenes  que  ha  dado  de  sí  la  secta  pragmática; 
y  aplicada  esta  Jurisprudencia  á  la  legislación  de  España  la 
envolvía  por  necesidad  en  la  incertidumbre,  porque  aunque  los 
principios  de  la  justicia  son  universales  é  invariables,  conside- 
rados en  su  naturaleza  abstracta  y  moral,  los  establecimientos 
civiles  no  solo  se  fundan  en  la  jusiicia,  sino  también  ea  la  uti- 
lidad: y  como  esta  utilidad  pende  en  gran  parte  de  combina- 
ciones facticias,  que  sin  oponerse  á  la  justicia  universal,  pueden 
variarse  de  infinitos  modos  en  todos  cuantos  casos  la  regla  de 
lo  justo  no  es  otra  cosa  que  la  de  lo  útil,  no  puede  haber  Jurís- 
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prudencia  verdaderamente  uaiveml.  Porque  cada  Estado,  cada 
loma  de  Gobierno  consta  de  combindKonea  y  utilidades  pecu- 
Itarínmas,  las  cuales  constituyen  la  regla  fiindamental  de  su 
Derecho.  Examínese  el  nuestro  en  los  libros  de  nuestros  intér- 
pretes, alU  se  verá  una  mésela  confusa  de  leyes  nacionales  tor- 
cidas violentamente  al  espíritu  de  las  de, Roma,  cargadas  y 
ofuscadas  con  una  turbulencia  enmarañadísima  de  opiniones 
derivadas,  no  ya  de  las  entrañas  de  nuestra  legislación,  sino  de 
la  Jurisprudencia  que  se  franquearon  los  glosLidorcá  de  los  si- 
glos medios,  lüi>  cuales  no  sujcLíndosc  á  combinar  sus  esplica- 
ciones  con  las  formas  de  Gobierno  existente,  fraguaron  un  De- 
recho abstracto  é  ideal  y  metafísico.  fundado  en  los  principios 
que  cada  Jurisconsulto  quiso  labrar  en  su  imaginación.  De 
aquí  produ)o  necesariamente  la  muchedumbre  interminable  de 
opiaiones  con  que  se  halla  agotada  esta  ciencia,  si  puede  lla- 
marse así;  y  tratada  según  ese  método  la  legislación  de  España 
contrajo  todos  los  vicios  del  pragmatismo  abstracto  é  ideal,  sus 
principios  vagos,  sus  consecuencias  indefínidas,  sus  opiniones 
volátiles;  en  suma,  su  perplejidad  é  incertidumbre  que  la  es- 
davx2ó  y  desfiguró  enteramente,  y  lo  que^es^mas  cierto,  U 
adulteró  y  corrompió,  convirtiéndola  en  una  confusión  de 
vaga  é  incierta  naturaleza.  Tal  es  el  fruto  que  ha  logrado  nues- 
tra legislación;  es  decir,  el  apoyo  principal  da  la  ciencia  legal 
que  se  estudia  en  las  Universidades.  Los  que  han  de  ser  nues- 
tros legisladores,  van  allí  á  aprender  el  arte  de  corromper  las 
leyes.  Allí  no  se  oye  una  palabra  que  aluda  al  génio  especialf- 
simo  de  nuestra  legislación,  al  intento  específico  de  nuestras 
leyes,  ul  objeto  primordial  de  nuestros  institutos  civiles,  á  las 
miras  políticas  que  se  han  propuesto  nuestros  iMonarcas  en  el 
establecimiento  de  cada  ley  y  de  todas  ellas  en  común.  De  estas 
nociones  penden  los  verdaderos  principios  de  la  interpretación 
legal,  y  el  acierto  en  su  aplicación  según  la  forma  de  Gobierno 
y  los  tínes  generales  de  los  legisladores.  Allí  se  oye  á  un  Juris- 
consulto holandés,  intérprete  d«l  Derecho  de  una  Nación,  que 
ya  no  existe  en  la  tierra,  y  después  de  adquirida  esta  ciencia 
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ideal,  fimn  lo»  alumnos  á  uo  prigmatiano  MMbroio,  ta  cuya 
cáof  jaccn  nuoirat  k^eAluicidat  y  oicimcidat  eim  la  tvr* 
bnleoda  de  cii«ito  malo  ó  bueno  ha  querido  csvilar  una  moi- 
litud  de  Jurifooofultot  de  todaa  Nadonei,  geniea  y  paíKa. 
De  fuerte  que  de  todos  modos  peca  la  institudoo  de  noenrM 
Escuelas  eti  el  eitudio  del  Derecho  contra  el  objeto  fonda  meo- 
tai  de  la  edujacínn  dentffica.  Peca  críando  en  sus  áulas  un 
cuerpo  de  Majivir.iilos,  que  hal  icn.lo  de  ser  con  el  tiempo  par- 
tícipes I  >  i^'Kst.iJ  Ic^i^l.ítivj.  ni  una  sola  idoi  lc&  tiá  del 
Derecho  p  üiiv')  Uiicion.il.  tái'i  es.  Je  .i.jucüa  parte  de  la  legis- 
lación quj  ve  ixupa  principalmente  en  la  prospericfad  v  opu- 
lencia del  Estado;  v  peca  instruyendo  á  lo>  ejecutores  e  intér- 
pretes de  nuestras  leyes  en  un  Derecho  ^]i)e  solo  ha  servido 
para  ofuscarlas  y  aiejsrlaa  de  lo*  objeioa  particulares  de  nuo^ 
tra  legislación. 

En  las  clases  de  personas  públicas  entran  también  en  lugar 
preeminente  las  consagradas  al  ministerio  de  la  religioo.  Soa 
funciones,  siempre  grandes  y  augustas  en  sos  obietos»  ▼ariati 
■egun  la  naturalesa  de  estos;  y  asi  también  requieran  variedad 
de  estudios.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  todos  los  cria» 
tianos  estudiaban  las  Sagradas  Escrituras;  esle  era  el  pasto  ét 
su  espíritu.  A  los  Prelados  tocaba  esplicarlas  al  pueblo,  ya  para 
mantener  en  ^1  la  verdadera  inteligencia  del  dogma,  ya  pan 
inspirarle  los  preceptos  y  máximas  de  la  moral  evangAica.  Tal 
fué  la  Teología  en  su  primitivo  origen.  Las  continuas  contro- 
versias con  Uis  herejes  obligaron  Á  largas  ven l ilaciones,  v  »tc 
«v]uf  l«i  ücccitú.i'l  vic  comenlnr  ev.iciamcnic  Libro-,  Sant^-'s 
con  el  ñn  de  iortscTvur  ikv.t  I.t  trjdicion  y  propagar  de  umüu 
en  mano,  digámoslo  a^í.  I4  uauiad  de  la  creencia.  Lo«  Padrea 
«nT'i,"?  s.  nccc^itadl><  A  c»>mh«fir  no  v)!o  con  herefes  nacidos 
en  el  M?no  del  Cri^itiam^mo.  srno  también  con  Filósofút  geii« 
tiles,  que  oponían  los  raciocini'  s  de  la  pura  y  desnuda  ttton  á 
los  dogmas  »ubrcudiur<ik«  de  la  ciencia  cristiana,  se  valíeiOQ 
también  del  auxilio  de  la  Filoeofia  para  sortener  con  ella  la  i«* 
ligion  que  con  aquella  combatían  los  gentiles;  paro  jaaada 
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creyeron  que  la  ciencia  de  la  religión  necesitase  esencialmente 
del  apoyo  de  una  secta  fílosótica.  Así  nunca  hicieron  profesión 
de  otra  Filosofía  que  la  de  Jesucristo»  burlándose  altamente  de 
los  Fil<Saofos,  escarneciendo  sus  dogmas  erróneos,  sus  máximas 
ambiguas»  sus  preceptos  perplejos,  sus  opiniones  absurdas  y 
sus  disputas  feroces  é  interminables.  Este  carácter  que  conservó 
la  Teología-en  los  primeros  siglos,  cifrado  todo  en  esplicar  al 
pueblo  los  dogmas  y  la  moral,  y  en  conservar  ilesa  la  unidad 
de  la  creencia  entre  los  errores  de  los  herejes  y  las  impugna- 
ciones de  los  gentiles,  mantuvo  la  ciencia  de  la  religión  en 
aquel  grado  de  grandeza  que  corresponde  S  la  majeslad  de 
übjcio.  San  Juan  Ci  iscistomo  no  era  mcni L'randc  predicando 
á  su  pueblo  en  el  templo  de  Santa  Soíía,  que  repeliendo  los 
ímpetus  de  su  ambicioso  antagonista. 

El  sistema  Arabe  Aristotélico  derramado  en  toda  Fu  ropa 
hácia  el  siglo  IX,  y  las  exenciones  y  judicaturas  en  que  se 
arraigó  el  Clero  por  aquella  misma  época,  cambiaron  el  sem- 
blante de  la  Teología .  y  produjeron  otra  ciencia  eclesiástica 
con  el  nombre  de  Derecho  Canónico.  La  Teología  se  identificó 
en  cierto  modo  con  el  Peripato^»  mal  entendido  por  los  Arabes: 
y  lo  que  antes  faabia  sido  puramente  una  ciencia  de  dogmas  y 
de  moral,  se  convirtió  en  una  metafísica  vocinglera,  que  bus- 
cando á  toda  costa  materia  para  disputar,  inventó  una  multi- 
tud de  cuestiones  fútilísimas,  que  en  cierto  modo  degradaron 
la  majestad  de  una  ciencia  divina;  en  suma,  de  una  ves  intro- 
dujeron el  escándalo  y  la  persecución  entre  los  Profesores  de  la 
caridad  v  de  la  mansedumbre:  porque  en  esta  nueva  Teología 
no  se  trataba  ya  principalmente  de  conservar  pura  6  intacta  ia 
unidad  de  la  creencia  v  sana  é  inalterable  la  pureza  de  la 
moral.  La  nueva  Teología,  disputando  sobre  cucsiiojie.s  imagi- 
narias derivadas  remolísimamenic  de  las  verdaderas  materias 
teológica'?,  se  dividió  en  .sectas  separadas  y  repugnantes  en  sus 
principios,  .sin  que  poi  esto  dejasen  de  .ser  católicos  los  sectarios 
de  cada  facción.  V  en  esto  se  vé  que  la  tal  Teología  no  iba  muy 
conforme  al  Evangelio,  á  la  tradición  y  á  los  Concilios;  porque 
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lo  que  contienen  estas  fuentes  de  la  religión  no  admite  dis- 
cordia; y  pues  la  hubo  eii  la  Teología  de  los  Doclores  escolás- 
ticos sin  detrimento  de  su  fé.  claro  está  que  su  Teología  tenia 
muy  poco  que  ver  con  el  Evangelio,  la  tradición  y  los  Coaci- 
lios,  y  que  todo  ello  habría  de  reducirse  á  cuestiones  curiosas, 
buenas  para  disputar  sin  provecho  é  inútiles  del  todo  para  ins- 
truir al  pueblo  y  edificarlo. 

Por  aquel  mismo  tiempo  comensaba  la  Curia  Romana  á 
propagar  las  opiniones  convenientes  á  su  engrandecimiento,  y 
á  obrar  conforme  á  sus  máximas  y  opiniones.  Tratábase  de  re- 
concentrar en  Roma  el  imperio  universal  de  la  tierra  por  un 
medio  muy  distinto,  pero  no  menos  eficaz  del  que  vió  su  anti- 
gua República.  Habian  desaparecido  los  grandes  Patriarcas:  la 
Iglesia  griega  se  habia  separado  en  cisma  irreconciliable,  los 
siglos  eran  semibárbaros,  ignorábase  absolutamente  el  or^n 
de  las  cosas,  las  Naciones  estaban  en  guerras  horrendas  que 
guiaban  la  ambición  ó  la  necesidad,  y  las  provincias  del  Impe- 
rio Romano  desenlazadas  ya  y  divididas  en  dominaciones  é 
independientes.  Los  siglos  sumamente  viciosos  y  por  lo  mismo 
büinamenlc  supci .sliciosos.  K.sia.->  v  otras  muchas  causas  pusie- 
ron á  los  Pontífices,  primero  en  la  independencia  temporal, 
después  en  proporción  de  hacer  respetable  su  influjo  y  su  in- 
tervención en  todo  género  de  negocios  sagrados  y  profonoa. 
Las  resultas  fueron,  que  cambiando  el  influjo  en  jurisdicción, 
en  primer  lugar  despojó  á  los  Obispos  de  la  mayor  parte  de 
sus  derechos,  se  arrogó  la  facultad  de  elegirlos  y  confirmarlos 
en  toda  la  Cristiandad,  trasladarlos  de  unas  Sedes  á  otras, 
acompañarlos  de  Coadjutores  y  gravarlos  con  medias  an natas. 
Concedió  al  Clero  exenciones  repugnantes  á  los  establecimien- 
tos civiles  de  sus  Naciones  respectivas,  impuso  tributos  y  gave- 
las  sobre  las  iglesias,  pensionó  los  Beneíicios  ¡1  su  arbitrio, 
interrumpió  la  frecuencia  de  los  Concilios  nacionales  y  pro- 
vinciales, atribuyendo  á  la  Sede  Romana  lo  que  antes  se  deter- 
minaba y  ordenaba  en  estos:  se  hizo  Juez  universal  de  todas  las 
causas  eclesiásticas,  dictó  leyes  á  todos  los  Tribunales  clericales 
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de  la  Cristiandad  y  arrojó  á  ella  el  conocimiento  de  una  mu- 
chedumbre de  negocios  que  debían  pertenecer  privativamente 
al  foro  secular.  Y  no  parando  aquí,  después  de  haberse  hecho 
ártntro  supremo  de  toda  la  disciplina  y  de  los  haberes  de  la 
Iglesia,  quiso  ejercer  el  mismo  imperio  sobre  las  potestades  ser 
culares.  declarándose  Señor  dueño  absoluto  jurisdiccional  de 
toda  la  tierra  con  potestad  absoluta  para  deponer  y  destronar  á 
los  Reyest  absolver  i  los  súbditos  del  juramento  de  fidelidad  á 
sus  Soberanos,  conceder  investiduras  á  unos  Príncipes  para 
apoderarse  de  ios  dominios  de  otros,  declarar  y  hacer  guerras 
religiosas  esgrimiendo  la  espada  temporal  no  menos  que  la 
espiritual,  imponer  tributos  y  exigirlos  en  ios  doniiinos  cris- 
tianos,  excluir  á  los  Monarcas  y  demás  potestades  sct alares  de 
toda  inspección  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  coiivcriir  ia  Curia  de 
Homa  en  Tribunal  universal  aun  para  los  legos,  ya  á  causa 
de  las  dispensas  v  absoluciones  en  los  casos  reservados,  ya 
para  aquella  multitud  de  negocios  que  por  apelación  se  deter- 
minaban en  la  Rota. 

Está  muy  lejos  el  Fiscal  del  empeño  de  deprimir  la  dignidad 
Pontificia  con  la  simple  narración  de  estos  hechos*  que  la  co- 
nexión del  discurso  ha  traido  necesariamente  á  la  pluma.  Sus 
tareas  públicas  en  defensa  de  la  religión  y  del  sacerdocio  son  las 
pruebas  mas  evidentes  de  la  adhesión  que  profesa  á  estos  divi- 
nos establecimientos.  Pero  como  profesa  esta  adhesión  á  la  re- 
ligión pura  é  incorrupta,  no  á  sus  abusos,  y  como  las  preroga- 
tivas  y  derecho  derivado  del  sintpie  hecho  y  opiniones  de  los 
hombres  no  entran  en  jurisdicción  de  la  f<5.  y  pueden  exami- 
narse sin  detrimento  de  ella;  no  deberá  cstrafiarse  que  un  pro- 
motor de  la  prosperidad  pública  y  procurador  general  de  los 
derechos  dfcl  Trono,  recuerde  molestamente  las  causas  del  r ras- 
torno  de  nuestros  Estudios,  trastorno  que  en  gran  parte  privó 
al  Trono  de  sus  mayores  v  mas  altas  prcrogativas. 

F'n  efecto,  luego  que  se  íormó  la  ciencia  del  Derecho  Canó- 
nico, tomando  por  fundamentos  y  textos  de  sus  resoluciones  el 
cuerpo  del  Derecho  y  las  Decretales,  que  recopilaron  en  sí  todo 
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cl  espíritu  de  las  falsas  Isidorianas;  es  decir,  lodas  las  máximas 
relativas  al  engrandecimiento  y  potestad  de  la  Sede  Romana, 
las  Universidades  todas  abrazaron  aquel  estudio  con  fervor  tn- 
creíble:  los  Pontífices  auxiliaron  fxxierasamente  esU  empresa: 
los  Monarcas  la  fomentaron  también,  guiados  de  la  reverencia 
indiscreta  con  que  entonces  adoraban  cuanto  cierto  é  incierto 
llevaba  sobre  sí  el  sobrescrito  de  la  religión:  los  Doctores  Ca- 
nonistas de  las  Escuelas,  estimulados  con  las  exenciones  que 
les  comunicaba  la  ciciKid  misma  que  enscTiaban,  y  mucho  mas 
con  los  honores  y  autoridad  á  que  pedia  conducirlos,  puesto 
que  estaba  en  manos  del  Papa  elevarlos  á  las  prelatinas  mas 
cuantiosas  y  respetables,  hicieron  causa  propia  la  propagación 
de  aquellas  doctrinas. 

Los  Doctorea  y  Teólogos,  que  salían  regularmente  de  los 
Claustros  monásticos,  pendían  inmediatamente  de  Roma,  á 
causa  de  las  exenciones  y  privilegios  con  que  los  Papas  los  sus- 
trajeron de  la  mano  de  los  Obispos,  por  su  misma  utilidad 
habían  de  pelear  valerosamente  en  defensa  de  la  potestad  á 
quien  debían  la  csiraiia  prcrogativa  de  existir  bien  dotados 
entre  las  Naciones  con  una  casi  total  independencia  desús  leyes 
y  de  sus  Gobiernos.  La  Teología,  pues,  ya  cargada  de  sutilezas 
que  desconoció  la  santidad  de  ios  primeros  siglos,  se  confederó 
íntimamente  con  cl  Derecho  de  las  Decretales,  y  se  sostuvo  con 
tal  energía  esta  confederación,  que  no  se  ahosraron  las  perse- 
cuciones mas  escandalosas  para  ahogar  la  ingenuidad  de  los 
pocos  que  osaban  levantar  el  velo  á  la  antigüedad,  y  cotejar 
esta  nueva  disciplina  con  kt  de  los  tiempos  mas  cercanos  á  los 
Apóstoles:  y  entonces  fué  cuando  se  arraigó  profundamente  en 
las  Escuelas  criMÍaiias  el  imperio  universal  Je  la  Cuna  Ro- 
mana y  el  derecho  de  las  Decretales,  que  pasando  de  las  Escue- 
las á  la  práctica,  bien  escoltado  de  la  vigilancia  y  sutilezas  de 
los  Teólogos,  adquirió  en  los  Tribunales  cristianos  igual  auto- 
ridad y  aun  superior  á  las  legislaciones  civiles.  Las  discordias 
que  esta  nueva  disciplina  ha  ocasionado  entre  el  Sacerdocio  y 
el  Imperio,  son  bien  conocidas  de  los  que  están  versados  en 
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la  Hbtoria  Eclesiástica  desde  los  Pontificados  de  Gregorio  VII. 
Lo  que  hace  ¿  nuestro  propósito  es  que  las  Universidades  han 
perseverado  tenazmente  en  sus  principios,  máiimas  y  decisio- 
nes opuestas  á  los  derechos  de  los  Soberanos;  de  suerte  que  al 

paso  que  nuestros  Reyes  pugnaban  vigórela  mente  para  reco- 
brar aquella  parte  de  potestad  de  que  les  había  de-spoiado  la 
Curia  Romana  por  la  ignorancia  ó  turbulencia  ¿c  los  liciiipos, 
poseía  aquella  á  su  devoción  en  nuestras  provincias  otras 
tantas  tortalczas  cuantas  cr  m  las  Universidades,  cuyos  Docto- 
res haciendo  un  mismo  interés  con  el  de  la  Curia,  derramaron 
por  lodos  los  Tribunales  gran  número  de  tropas  mercenarias, 
que  saiia  á  destruir  en  ios  casos  prácticos  io  que  el  Trono  tra- 
taba de  recuperar  con  sus  combinaciones  políticas.  Las  grandes 
dificultades  que  ha  esperimentado  el  Trono  para  restablecerse 
en  sus  derechos  y  hacer  menos  gravosa  á  la  España  la  disci- 
plina de  la  Iglesia,  ¿de  dónde  diremos  que  han  procedido  ori- 
ginalmente, sino  de  las  máximas  íilvorables  á  la  Curia,  que  la 
enseñanza  de  las  Universidedes  gravó  profundamente  en  los 
ánimos  de  sus  alumnos?  Engendrábanse  meros  Oecretalistas. 
ignorantes  por  lo  común  del  origen,  progresos  y  alteraciones 
de  la  disciplina.  Puestas  en  mano  de  estos  simples  pragmáticos 
las  prelacias  ó  judicaturas  eclesiásticas,  ejercían  y  defendían 
con  tenaz  empeño  este  nuevo  Derecho,  que  hacie'ndoles  inde- 
pendientes Ac  la  [^i  iicstad  civil,  aseguraba  al  mismo  tiempo  á 
su  caráclcr  una  cnlcra  dominación. 

Pero  á  la  verdad  este  bcneíicio  era  harto  poco  )n>i  icrablc 
en  comparación  del  caro  precio  í  ¡lic  sc  cf)mprü.  Roma  avocó 
á  sí  toda  la  potestad  de  los  Obispos  y  casi  toda  la  jurisdicción 
de  los  Jueces.  Si  unos  y  otros  se  hubieran  mantenido  estrecha- 
mente unidos  con  el  Trono,  á  la  manera  que  se  observó  en  la 
dinastía  Goda,  ni  ellos  hubieran  hecho  la  grande  pérdida  de 
intereses  y  autoridad  que  después  han  reconocido  con  inútil 
lamento,  ni  desenlazándose  de  los  vínculos  naturales  que  ligan 
á  todos  los  individuos  de  una  Nación  con  la  soberanía  que  los 
gobierna,  hubieran  trabajado  para  degradar  esta  soberanía  con 
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docirínas  terribles  que  ponían  en  manos  del  Papa  el  derecho 
dominal  ;><)lx;iaiianicnic  sobre  todos  los  híjmbres  y  sobre  todos 
sus  bienes.  A  las  Universidades  se  les  debe  la  invención  no  solo 
de  la  potestad  individual,  sino  también  de  la  directa.  En  ellas 
nacieron  las  doctrinas  de  que  toda  potestad  eclesiástica  y  civil 
desciende  del  Papa  inmediatamente;  que  los  Obispos  y  los 
Reyes  son  meros  del^dos  suyos;  que  pueda  dar  y  quitar  las 
Sedes  y  los  tronos  á  su  voluntad;  que  todos  los  Reinos,  todos 
los  hombres  fieles  é  infieles,  cristianos  y  'paganos  soa  sus  süb- 
ditos  y  vasallos;  que  puede  eximir  A  los  Eclesiásticos  y  á  sus 
personas  y  bienes  de  la  jurisdicción  de  los  Príncipes,  en  cuyo 
dominio  existen;  que  en  tanto  valen  las  leyes  civiles  en  cuanto 
no  se  oponen  al  Derecho  Conónico  ó  añaden  nuevos  privilegios 
al  Clero. 

Es  verdad  que  estas  opiniones  han  caido  ya  en  grande  desfa- 
llecimiento, quizá  por  los  continuos  y  violentos  esfuerzos  que 
se  emplearon  para  mantenerlas  en  vigor;  bien  asf  como  cae  en 
deliquio  un  Atleta  cuando  sin  tomar  aliento  redobla  las  hier- 
zas  por  grande  espacio  en  el  conflicto  de  una  desigual  lucha. 
Pero  entre  tanto  el  espíritu  de  las  desavenencias,  el  fuego  cu- 
bierto con  las  cciiiza^,  digámoslo  así,  düia  aun  en  los  EsluJiü> 
públicoj».  Allí  se  educa  todavia  la  juventud  en  el  Derecho 
propagador  de  estas  máximas.  De  allí  sale  la  tenacidad  del 
Clero  obstinado  aun  en  sobreponerse  á  la  potestad  civil,  tas- 
cando el  freno  de  sus  leyes,  llevando  el  yugo  con  intolerancia, 
procurando  sacudirle  siempre  que  puede  sin  peligro.  En  reso- 
lución, nuestras  Universidades  no  han  enseñado  á  sus  alumnos 
aquel  Derecho  Canónico  que  da  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al 
César  lo  que  es  del  César,  sino  un  Derecho  Romano  Eclesiás- 
tico que  quita  al  César  lo  suyo  para  dárselo  al  Papa,  y  fomen- 
tan J  i  ambición  humana  con  exenciones  exorbitantes  opuestas 
á  la  naturaleza  de  las  insüluciones  [X)líticas. 

Está  bien  á  vista  la  perturbación  que  este  combate  de  |uris- 
dicción  debia  ocasionar  en  el  órdcn  de  la  administración  polí- 
tica. Dos  legislaciones  derivadas  de  diversas  potestades,  con  in-* 
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tcrcses  eiicontraUos,  encaminadas  á  fines  y  objetos  no  concordes 
entre  sí,  6  por  mejor  decir,  exclusivo  el  uno  del  otro,  no  po- 
dían menos  de  oponer  un  gran  embarazo  continuo  al  ejercicio  * 
de  una  y  otra  potestad;  ni  las  leyes  eclesiásticas  ni  civiles  se 
hallaban  expeditas  para  la  producción  de  sus  pee ui  ures  elec- 
tos; y  esto  debia  ocasionar  necesariamente  una  ^uma  debilidad 
en  el  gobierno  exterior  é  interior,  que  se  aumentaba  con  las 
inmensas  somas  de  dinero  que  pasaban  á  i<oma  y  con  Ja  mul- 
liplicacion  escesiva  del  Clero. 

CLianJotii  lüs  Concilios  nacionales  de  España  se  trataban 
unidamente  los  negocios  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  bajo  la 
autoridad  Real  se  dictaban  leyes  á  los  dos  órdenes  eclesiástico 
y  civil,  reinaba  una  armonía  admirable  en  el  orden  de  las 
cosas.  Los  CJnoncs  venían  en  apoyo  de  la  legislación  poUtíca, 
y  esta  comunicaba  á  los  Cánones  la  fuerza  y  robustez  exterior! 
que  hacia  eficaz  su  observancia.  Entonces  la  Iglesia  no  se  des^ 
deñabadeque  los  Príncipes  y  sus  Magistrados  piesencíasen  y 
autorizasen  las  leyes  civiles  que  ae  establecieron  en  aquellas 
santas  Congregaciones.  Esta  concordia,  esta  unión,  este  vín- 
culo estrecho  con  que  procedían  de  común  acuerdo  el  Imperio 
y  el  Sacerdocio,  conservaba  el  órden  civil  en  el  punto  v  grado 
qne  requiere  Ma  constitución  política.  La  potestad  Regia  asis- 
tiendo á  las  determinaciones  Canónicas,  precavía  >  evitaba  las 
que  podian  establecerse  contraria:>  á  la  utilidad  interna  v  ex- 
tema del  Estado;  y  la  potestad  Eclesiástica  sacrificando  en 
cierto  modo  las  leyes  civiles,  imprimía  en  ellas  un  carácter  ve- 
nerable, que  influía  poderosamente  en  su  ejecución.  La  altera- 
ción de  esta  disciplina  desbarató  la  mutua  armonía»  é  introdujo 
el  conflicto,  la  lucha  y  la  desavenencia. 

Roma  ciertamente  debió  atender  á  su  propio  inter^  antes 
que  á  los  ágenos:  sin  hacer  ofensa  á  la  santidad  de  los  Fapas 
se  puede  creer  llanamente,  que  puesto  en  balanza  el  interés  de 
la  Sede  Romana  con  el  de  las  provincias  cristianas.  Inclinaría 
siempre  el  peso  á  favor  de  aquella. 

No  de  otro  origen  ban  procedido  los  Concordatos  pactados 
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prugresivamenlc  entre  Roma  y  Im  N«cionc9  caióUcjt.  Cfclaaae 
cstm»  perjudicaJu  eo  nii  ififereics  y  trabiron  ile  icpmr  lu» 
|«r|uícioa  por  ncdio  de  concieitot  amigable»,  cual  convenía 
cnire  loi  que  por  igual  participan  e)  precio  inefiible  «Je  U  re- 
dención. Ha  aido  pues  el  objeto  de  loa  Monarcas  católicos  en 
estus  ültimoi  siglos  reducir  la  diaeiptina  edesiirtica  á  aquel 
auüguo  estado  de  armonía  v  concierto,  con  que  recfprocamenic 
se  ap<»vaban  aml\is  órdenes  v  tviiah.in  su  mucho  jvriuiOM 
Y  las  lliiivcrsiJaUiís.  que  hati  hecho  cii  Livor  Je  este  Je>i¿aio 
coniurmc  enteramente  cuu      máximas  Je!  Evangcho.  Is  con- 
ducta de  los  Co«ici|jo<.       sentencias  Je  los  Papas  v  lo  que  5c 
crevó  y  obró  en  los  iiem[\>s  mas  Morccicntcs  Je  la  Iglesia' 
F.t  Kstado.  <i|U^  las  debe  en  esta  empresa  prudentísima  de  rc- 
ducir  las  cosas  al  órdcn  y  proporción  que  exige  todo  buen  G^y- 
bicrno?  Lo  que  han  hecho  5c  lée  oon  harta  claridad  en  lu» 
libros  y  en  los  ttrrsgos  de  los  Profesores  A  tnici|ue  de  que  el 
Eitado  eclesiástico  gosaae  dentro  de  la  Nación  una  cieru  inde- 
pendencia de  la  autoridad  civil,  cooibatian  implacafalcnema  en 
Uvor  de  la  Curia  y  perjudicaban  á  la  Nación  de  dos  nodoa. 
uno  despedasando  la  unidad  del  Gobierno,  dividiéndote  en  doa 
clases  discordci  que  por  el  encuentro  de  los  intereses  habían  de 
durar  en  guerra  continua,  y  otro  protegiendo  lo^  medios  inaa- 
Jitos  en  U  santidad  de  la  primera  diaciplina.  con  que  Roma 
hacia  correr  inmensos  tesoros  á  la  Cámara  Apostólica  i  costa 
Jcl  suJor  Je  nuLslKJs  lai^radorcs,  sobre  cuvo  trabjio  rc^ae  al 
tin  cuanlii  sir\e  á  la  subsistciuia  Jcl  culto   l  a  iIumou  rclifciiovi 
Ueí?ó  a  tal  cxircnio.  que  propagindcse  á  rTitHl<í  iie  coni.ij^io  ^x.r 
(ixlas  las  ciencias  y  Jísctp!in:i<.  llegó  á  los  niiimos  Jurivonsul- 
to»,  es  decir.  J  lo»  insirumenti»  inmeJiaiu*  de  la  j-Htlestad  le- 
gislativa. Fn  nuestros  pragmáticos  se  ven  defeodidaj  fervorosa- 
mente todas  las  opiniones  que  inventó  la  Curia  y  consolidaron 
laa  C'niversidadcs  en  apoyo  de  la  plenísima  jurisdicción  de  loa 
Papas.  La  potestad  directa  ó  indirecta;  las  exenciones  del  Cien» 
derivadas  del  derecho  divino;  la  nou  de  hereiia  impuestt  <  los 
que  no  obedecian  al  Pepa  ciegamente;  tos  Reye»  leprcaentados 
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toino  meros  delegados  suyos;  la  independencia  de!  Clero  y  la 
indetínidí)  amplitud  de  su  ¡urisdiccion.  Muchos  de  estos  auto- 
res de  quien  se  leen  estas  v  otras  doctrinas  del  mismo  temple, 
ocuparon  las  magistraturas  civiles  de  primero  y  segundo  órden, 
y  del  carácter  sus  opiniones  se  puede  inferir  el  modo  en  que 
servirían  ai  Trono  y  á  la  Nación  en  esta  grande  contienda 
entre  el  Sacerdocio  y  el  imperio.  Y  asi  es  que  todo  cayd  en  una 
confusión  espantosa  á  pesar  de  los  clamores  del  pueblo  y  de 
algunos  varones  justos,  y  desengañados  que  de  cuando  en 
cuando  levantaban  la  voz  entre  los  abusos  lastimosos  que  em- 
pobrecían y  disminutan  las  clases  fecundas  por  el  enriqueci- 
miento y  multiplicación  escesiva  de  las  estériles.  Es  cierto  que 
los  Monarcas  venderán  al  fin  en  esta  lucha  recobrando  en 
parte  sus  derechos,  y  en  parle  atajando  la  enorme  sa^a  de  di- 
nero que  llevaba  ;í  Koma  la  nueva  disciplina:  pero  si  el  Clero 
quisiera  internarse  con  imparcialidad  en  los  perjuicios  que  le 
ha  ocasionado  su  propia  ¡i  i  ion  por  tanto  número  de  siglos, 
hallaría  que  después  de  haber  perjudicado  á  los  intereses  de  la 
Monarquía  y  de  la  Nación  por  empeiíode  esclavizarlas  á  la  do- 
minación eclesiástica  de  Roma,  en  cierto  modo  ha  trabajado 
en  su  propia  ruina. 

La  Iglesia  ha  ido  progresivamente  padeciendo  grandes  y  la- 
mentables desmembraciones,  y  todas  han  nacido  del  clamor  de 
la  necesidad  de  una  reforma  de  la  disciplina;  y  aun  en  las  Na- 
ciones que  por  la  misericordia  de  Dios  perseveran  católicas  dis- 
minuida en  mucha  cantidad  la  salida  de  los  intereses  á  Roma  y 
circunscrita  yft  en  mucha  parte  la  jurisdicción  de  los  Pontífices, 
ni  aquellos  ni  esta  se  ha  refundido  en  el  Clero.  Su  unión  es- 
trecha con  la  potestad  civil  sin  defraudar  al  Pontífice  Romano 
de  la  potestad  indispensable  que  le  compete  como  sucesor  del 
primero  de  los  Apóstoles,  Ic  hubieran  salvado  de  estas  humilla- 
ciones V  pérdidas  A  que  le  ha  conducido  su  escesiva  adhesión  á 
las  máximas  de  la  Curia.  Cotéjense  la  actual  autoridad  y  repre- 
sentación del  Clero  de  España  con  la  que  gozaba  en  la  época  de 
los  Concilios  Toledanos.  Apoyado  en  el  Trono,  y  este  en  el 
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principalmente  en  la  unión  y  robustei  deí  LsCaUü  y  en  ía  tcli- 
ciildd  de  toda^  ^uscUaCj 

Las  ciencias  eclcsiisticas  son  sin  dada  escncíali^imas  en  una 
Nación  cuyo  Gobierno  cucnre  la  religión  entre  sus  bases  prin- 
cipales. Pero  como  el  Salvador  no  inatituyó  la  rcügion  para 
destruir  loe  QolMernos.  sino  antes  bien  ^>ara  faciliterloe,  débcM 
reconocer  como  verdad  vK-  r  Ja  prueba  evidente,  que  note  eco» 
mocUri  el  espíritu  de  le  religión  ni  á  k»  dedgnioede  en  Divino 
autor  toda  insdtucion  cclesüstica  que  influya  en  el  deaórdto  j 
dafiode  k»  Gobiernoi.  Por  grande  y  augufta  que  aea  la  aulori- 
dad  de  loa  Pttpaa.  tu  jurisdicción  no  aJcanaa  al  hecho  de  aso- 
lar los  eternos  i  inalterables  Estatutos  de  la  justicia  natural 
que  gravó  el  mismo  Dios  en  la  mente  de  los  hombres.  Mo 
pueden  de  ningún  modo  hacer  que  la  legislación  emanada  de 
f>ítv>i  id,  e»lc  en  oposición  con  la  letjislacion  de  las  fx^icsla- 
des  icmjXíraUA,  v  li.i:i,ío  estas  ajiislaa  ¿^ru<lv.iifcnuriJL-  sus  lu^w» 
á  los  principit»^  <.^;-iuki!c^  de  T(HÍa  sí»ciedad  cni  bicu  wonstitui- 
Ja.  l  na  lev  t:*.ác\i.i>i:^a  qui:  .{irCk.ta  ó  indirccí:ímen?e  de«ff«ija 
C  im^Kdia  ios  cfecTiis  Je  un  csi  iMecimicnto  civil.  fu$tu  en  si  v 
úúl  al  Estado,  sera  una  iey  repugnante,  nu  y.i  solo  A  la  nafurs- 
leude  una  buena  legislación,  sino  a)  espíritu  del  Evaogciio 
Iwos  legos  son  también  miembro*  de  la  Igksia,  y  como  hi^ 
suyos  entran  también  en  la  Congregación  con  igual  derecho 
que  los  eclesiásticos;  quiero  de^  ír.  que  en  estos  no  reside  priví* 
legio  alguno  para  fabricar  su  felicídsd  temporal  á  costa  de  la 
infelicidad  de  los  legos.  Infiérese,  pues,  de  aquf.  conducente- 
mente, que  los  estudios  eclesíisticos  deben  de  lodo  en  todo  re-^ 
guiarse  por  la  verdad  de  estas  miiimss.  construyendo  de  tal 
suerte  su  institución,  que  no  aspiren  como  único  objeto  al  íts- 
teréi  exclusivo  del  Clero,  sino  al  de  todos  los  Seles  coya  con- 
gregacion  es  loque  se  llama  Igksís.  Por  lo  tanto  ha  sido  funes- 
tí>¡mo  i  la  Nación  el  sistema  rígidamente  adoptado  en  las 
l  utvcrsidadcs;  esto  es.  aquel  sistema  que  es::i\i^ó  iixio*  [r^  cs- 
luditís  á  la  Teología,  womo  »i  uu«  Nación  par*  ensiir  próspera 
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en  lo  loteríor  y  formidable  y  respetada  en  lo  exterior,  no  nece- 
siuse  mas  que  Eclesiásticos  y  ciencias  eclesiásticas.  £n  la  titua- 
ciaa  que  han  tomado  los  hombres  en  la  tierra*  una  Nación 
para  no  ser  esclava  necesita  una  muchedumbre  de  conocí* 
mientos  que  ciertamente  no  pueden  adquirirse  en  la  Filosofía 
de  Goudin,  ni  en  el  método  Arabe-escolástico.  Querer  que 
porque  se  ha  introducido  en  las  Universidades  el  estudio  de  la 
Teolqgía  Escolástica  no  se  ha  de  estudiar  en  ellas  otra  clase  de 
Filosofía  que  la  que  sirve  de  apoyo  ú  aquel  sistema  teológico, 
ni  otras  artes,  ni  con  otro  método  del  que  conforme  á  la  Teolo- 
gía del  siglo  XIlí.  es  querer  .[i;^'  Li  Njci<jn  no  vea  mas  que  }x>r 
un  solo  anteojo;  es  querer  que  1    Nación  vivn  á  ciegas  en  todo 
aquello  que  vaya  fuera  de  la  voluntad  de  los  Doctores  en  Teo- 
logía; es  querer,  por  último,  que  la  utilidad  de  estos  Doctores 
prepondere  sola  al  beneiicio  de  las  demás  clases  y  á  la  salud 
universal  del  Estado. 

La  Filosofía  es,  digámoslo  así,  el  auxilio  universal  con  que 
se  prepara  eJ  entendimiento  para  que  en  el  ejercicio  de  la  vida 
en  las  profesiones  prácticas,  sepa  el  hombre  discernir  lo  verda- 
dero de  lo  falso,  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  útil  de  k»  pernicioso. 
Tales  son  los  frutos  que  promete  el  estudio  de  esta  ciencia,  y 
no  á  otro  intento  se  debe  enderezar  el  sistema  de  sus  doctrinas. 
A  todo  hombre  es  importante  poseer  un  arte  que  le  ensefie  á 
hallar  la  verdad  y  á  conocer  el  error.  A  todo  hombre  es  no 
solo  importante,  sino  necesario  poseer  una  ciencia,  que  ponién* 
dolé  á  la  vista  las  funciones  y  destino  de  su  naturaleza  racional, 
le  muestre  las  obligaciones  á  que  nace,  ya  con  respecto  á  sí,  ya 
con  respecto  ¿í  los  demás  de  su  ¡nisma  especie.  A  todo  hombre 
es  muy  útil  conocer  los  ^res  del  Universo  en  que  vive  para 
sacar  de  ellos  la  utilidad  á  que  alcance  su  indusiria;  j->orque  al 
fin  nadie  puede  existir  en  la  tierra  sin  hacer  uso  de  las  cosas 
que  contiene;  y  será  tanto  mayor  su  comodidad  en  ella,  cuanto 
ensanche  mas  este  uso.  lo  dilate  y  multiplique  á  fuerza  de  ex- 
periencias y  combinaciones  industriosas. 
Esta  Fílosofla  es  necesaria  al  Teólogo,  al  Canomsta,  al  iu- 
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rista,  al  Médico,  al  Político,  al  Economista;  en  una  palabra,  á 
lodos  los  Pioicáores  de  las  ciencias  y  artes  prácticas,  teniendo 
todas  por  objeto  la  verdad,  la  bondad  y  la  utilidad  de  las  ma- 
terias que  tratan»  y  carecerán  de  sus  principales  cimientos  sino 
van  fundadas  en  aquellas  doctrinas  que  enseñan  al  hombre  el 
recto  ejercicio  de  sus  potencias  y  le  instruyen  en  el  verdadero 
uso  de  Us  cosas.  Los  sistemas  imaginarios  en  la  Filosofía  son 
efecto  de  la  ignorancia  humana  en  medio  del  grande  saber 
que  ostentan  sus  inventores.  Estos  sistemas  no  representan  al 
hombre  y  al  Universo  como  ellos  son  en  sí,  sino  como  sos 
auiorcs  Jiaii  querido  construirlos.  Los  mundos  de  Platón,  de 
Aristóteles,  de  Cenon,  de  Epicuro,  de  Descartes,  de  Leibnií. 
son  ciertamente  muy  diversos  del  que  habitamos.  Aquellos 
solo  existen  en  la  región  de  las  quimeras,  y  solo  son  buenos 
para  alimentar  la  locuacidad  de  la  gente  ociosa  y  estéril. 
Es  verdad  que  estos  sistemas  han  producido,  por  la  conexión 
de  las  cosas,  bastantes  adelantamientos  en  la  investigación  de 
lo  bueno  y  de  lo  útil,  y  la  prueba  de  esto  está  en  que  la  Filo- 
sofía  eclesiástica  ha  sabido  formar  un  cuerpo  completo  de  doc- 
trina sólida  y  provechosa,  entresacando  de  cada  secta  las  cosas 
ya  demostradas  con  la  esperiencia  ó  con  el  raciocinio.  Mas  sea 
lo  que  quiera  de  la  utilidad  de  las  mismas,  lo  que  no  puede 
dudarse  es,  que  en  las  Escuelas  públicas,  en  los  talleres  cientí- 
ficos destinados  á  formar  hombres,  sólidamente  sábios  y  útiles, 
debe  desecharse  todo  sistema  imaginario  de  Filosofía;  no  debe 
la  enseñanza  esclavizarse  á  ninguna  secta,  á  ninguna  facción» 
á  ningunos  principios  de  determinado  partido.  Estos  sistemas 
son  buenos  para  los  que  hacen  pura  profesión  de  Fildsofos. 
Combinen  estos  allá  en  sus  gabinetes  el  Universo  á  su  arbi- 
trio, y  desvélense  en  acomodar  las  leyes  de  la  creación  á  los 
cálculos  de  su  tanr.iüía;  &us  hipótesis  y  combuiáciunes  fantás- 
ticas traerán  aca.su  c!  hallazgo  de  algunas  verdades  útiles,  cuyo 
uso  pertenece  de  derecho  á  todo  el  género  humano. 

A  los  que  entraron  en  la  vida  civil  para  promoverlo  bueno  y 
lo  útil  en  sus  respectivas  profesiones  se  les  debe  dar  solo  el  cul- 
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tivo  que  seii  comua  y  trascendental  á  todos,  útil  á  todos,  pro- 
.  porcioaados  á  las  profesiones  de  todos.  Los  inconvenientes  que 
ae  siguen  de  lo  contrario  se  están  palpando  con  el  método 
admitido  en  las  Universidades.  La  Filosofía  Arabe  .Vnstotélica 

puede  ser  buena  para  la  Teología  del  siglo  XIÍÍ:  pero  es  inútil 
ai  Jurista,  perniciosa  al  Medico,  y  sobre  lodo  esclavizando  e! 
entendimienío  que  necesita  de  plena  libertad  en  la.s  proresioiies 
espermienlalcs,  ahoga  ios  progresos  de  las  ciencias  físicas,  sin 
las  cuales  no  solo  desconocemos  el  mundo  en  que  vivimos,  bino 
lo  que  es  peor,  ignoramos  los  medios  de  aprovechamiento  de 
los  sére.s  que  le  componen. 

El  haber  sacado  la  Nación  tan  poco  fruto  de  las  Universida- 
des ha  nacido  del  error  de  creer  que  la  Teología  Escohtstica  no 
puede  subsistir  sin  el  sistema  de  la  Filosofía  Arabe-Aristotélica. 
Si  por  Teología  Escolástica  se  entiende  todo  lo  que  no  pertenece 
inmediatamente  á  la  Santa  fiscritura,  á  la  tradición  y  á  los  Con- 
cilios, se  debe  confesar  que  este  género  de  Teología  ¡no  puede 
subsistir  sin  el  tal  sistema:  pues  dicha  ciencia  no  es  regular- 
mente otra  cosa  que  la  Metafísica  Arabe-Aristotélica  amasada 
con  ciertas  materias  que  solo  muy  remotamente  tienen  cone- 
xión con  los  verdaderos  objetos  de  la  Teología.  Pero  si  por  Teo- 
logía Escolástica  se  entiende  la  doctrina  de  la  fe.  derivada  de 
sus  verdaderas  fuentes,  tratada  con  cierto  método,  orden,  distri- 
bución y  economía  peculiar  suya;  entonces  esta  Teología  por 
confesión  de  los  mayores  v  mas  juiciosos  Teólogos  que  ha  pro- 
ducido la  Escuela,  no  solo  no  necesita  sujetarse  á  sistema  aí^^n- 
no  Filosófico,  sino  que  debe  huir  de  esta  esclavitud,  y  adoptar 
solo  de  cada  uno  loque  sea  mas  congruente  para  apoyar  las 
verdades  sobrenaturales  con  las  naturales.  En  la  Teología  Es- 
colástica se  hace  distinción  entre  las  materias  y  el  método  con 
que  se  tratan:  este,  lejos  de  ser  pernicioso,  ofrece  suma  facilidad 
al  entendimiento  para  descender  al  hallazgo  y  demostración  de 
la  verdad,  cual  se  vé  en  los  grandes  Teólogos,  que  han  sabido 
unir  la  rigides  al  método  Escolástico!  con  toda  la  erudición 
critica  y  buen  gusto  de  los  estudios  auxiliares.  Las  materias  son 
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M  todit  lift  óencíM  ínátpmákaim  áú  máwáú,  ó  por  lo  mm* 
mo  pmtáM  muy  bita  ote.  cualquim  qus  coa  el  botooó 
mal  guico.  con  fai  sólida  4  fútil  doctrina.  De  no  cftarlo  wtL 
eomo  lo  creyeron  lot  EscoUtticoe  del  iiglo  XVI,  ioagnes  t»- 
forcbat  de  la  cicocia  de  la  Divinidad  y  cjcroploe  qne  dcbeii 
imitar  todu  el  c|'jt-  v|uicr  :i  profesar  dignamente  aquella  ciencia 
infalible,  ve  pucJcn  Nc_:uir  KitK^tísímos  inconvenientes  á  la  re* 
ligion.  ^cí  Vír  la  l  iÍlüuííj  Ar.t'>j  - Aris>toiclica  par  j  v<-rr. ^-a- 

tir  á  k»N  hiiicjcs  *iuc  repugnaban  uivi'  u  <¡:u>  J<  -;ni.i.  pero  hoy 
i|uc  se  ha  -c'  \  \  ^'uerra  i  la  rcligiun  j-ir  m¡s  tu.-ul  luitiJlu*.  ^uc 
'c  empican  p¡iia  tnpugnarla.  no  va  argumentos  derivados  de 
una  nictalbica  imaginaria,  sino  «jbjccionc!»  hi^Uiricas.  cronoló- 
gicas, fbict'^.  astronómicas,  morales,  políticas  y  ñk»¿tka». 
«cómo  acertaría  á  vencer  en  lid  lan  peligrosa  el  <|ue  no  sea  i  un 
mismo  tiempo  t  'úúaofo  insigne  y  Teólogo  consomador  ,Dc  <|«é 
le  servirán  lodai  tas  abstracciones  del  Peripato,  todos  loa  aial^ 
mas  imaginarios  que  eau  aecta  agregó  á  la  Teología,  cuando 
se  Iratv  v.  g.  de  convencer  físicamente  la  verdad  del  Céniiia,  la 
exactitud  geograiica  con  que  se  refiere  la  peregrinación  dd 
pueblo  de  Dios  por  el  desierto,  la  detención  del  Sol  por  Joau^ 
oonconlada  por  la  Asironomüi'  La  cronología  de  los  Ubraa 
Santos  combinada  con  la  de  los  Chino».'  La  IcgiUacioo  de 
Mo¡»¿s  conibrme  en  todo  con  la  naturaleza  racional  del  bom* 
brc.  la  utilidad  política  del  Evangelio.  la  necesidad  de  la  Sfc- 
Tdiquu  !c!!.iJi>íica  en  el  Lstudo.  e  uíiiuuier.il  !cs  punt-^v  de 
este  fcnor  jiu  tutman  hov  ti  cuerpo  principal  i!c  U»  «joulio- 
versutj»  cfiUe  losi  cristianua  v  lu>  que  comb.Uen  el  (Iristtaoismo* 
I)e  av|ui  se  cnü^c  que  los  que  defienden  ho\  i.i  Mih^i^íencia  d^l 
l'eripalo  en  ia>  l. iiiver.sidadcs.  no  coníKcn  ia  edad  Cii  }iit 
viven,  ó  tienen  por  menor  mal  deyar  abanJi^  nrtda  U  dctcnM  da 
la  rdigioo  que  el  dc>j>ir$e  de  sus  miserables  interesa  Las  fo> 
lac iones  políticas  de  U  £urnpa  serin  favorables  al  estanfO  da 
las  doctrinas;  los  libros  se  introducen:  la  iuveniud  loa  Ma;  al 
ainctivo  da  la  aofvednd  amsira  irresisiiblemeois  U  blindan 
de  los  prímeroa  años,  conde  el  contagio:    loa  macstroa  de  la 
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ley,  los  fuertes  de  Sion  en  Ui  oecurídad  y  polvo  de  U  EtcueUi 
se  ocuparán  moy  afenadaniente  en  disputar  U  promoción 

física. 

Aun  cuando  se  creyese  distante  este  peligro,  convendría, 
siempre  variar  el  esiuJiu  teológico  al  temple  de  las  presentes 
controversias.  Se  trata  ya  nada  nicnoi.  que  de  sustcniar  en  pié 
el  edificio  santo  de  la  religión.  No  las  habernos  ya  con  herejes 
sino  con  irreligionarios.  Los  conatos  presentes  se  dirigen  á  ex- 
tinguir los  cultos  públicos  y  propagar  por  toda  la  tierra  el 
espíritu  de  indiferencia  en  las  materias  religiosas,  y  si  en  nues- 
tra Nación  es  la  religión  una  de  las  bases  fundamentales  de  la 
constitución  pública;  (cómo  !a  sostendrán  los  que  están  arma- 
dos competentemente  para  pelear  en  su  defensa  y  sacarla  ilesa 
de  los  ímpetus  enemigos?  Infiérese  de  lo  dicho  que  á  un  Doctor 
teólogo  es  hoy  esencial  el  estudio  de  la  Teol<^ía  en  toda  su 
estenMon,  y  el  de  la  Filosofía,  hecho  no  por  el  sistema  imagi- 
nario de  una  secta,  sino  por  su  verdadero  instituto  y  objetos, 
y  auxiliado  en  todas  las  artes  que  íacilitan  la  indagación  de  la 
verdad,  de  lo  bueno  y  de  lo  útil.  Pero  de  esta  misma  reflexión 
.se  coh^e  otra,  de  que  importaría  se  persuadiesen  los  Doctores 
escolásticos  de  la  Edad  Media,  y  es  que  adoptada  dicha  clase  de 
instituciones  en  los  Eiiadios  públicos,  no  solo  se  conseguiría 
formar  Teólogos  capaces  de  dcfcudcr  la  religión,  sino  que  por 
su  medio  se  derramarán  en  todas  las  clases  del  Estado  los  co- 
nocimientos necesarios  á  cada  una  como  universal  provecho 
del  cuerpo  político.  El  estudio  de  la  Filosuli  i  desentraña  el 
origen  de  los  establecimientos  humanos,  pone  á  la  vista  sus 
progresos,  sus  alteraciones  y  lo  que  las  han  ocasionado.  El 
estudio  de  la  Fitosofia  regulado  por  la  verdad,  utilidad  y  esien- 
sion  de  sus  fines,  descifra  los  misterios  del  Universo,  mani- 
fiesta la  calidad  de  sus  séres  y  enseña  los  medios  de  usarlos  en 
beneficio  de  la  sociedad.  Los  conocimientos  que  sirven  al  Teó- 
logo para  apoyar  los  dogmas  de  la  religión,  sirven  al  Canonista 
para  rectificar  la  disciplina,  al  Jurista  para  entender  y  aplicar 
laskyes,  al  M41ico  pan  remediar  las  dolencias  del  cuerpo 
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humano,  y  después  sirven  mas  geiieralmenre  al  vulgo  para 

perfeccionar  las  artes  que  ic  uwupan.  Un  Magibtrailo  que  po.vcj 
Ta  polílica  económica,  que  conozca  las  fuentes  de  la  riqueza, 
que  sepa  combinar  las  realas  generales  de  Gobierno  con  la 
particular  constitución  del  pais  en  que  vive  vivificará  con  su 
influencia  á  todas  las  ciases  productivas  y  las  liará  mas  fecun- 
das en  establecimientos  análogos  á  la  prosperidad  particular  y 
general.  Propagados  estos  conocimientos  que  dan  impulso  á  la 
fecundidad  de  las  clases,  no  solo  se  aprovecharán  todas  las  pro- 
ducciones naturales,  sino  que  mejor  acomodadas  por  la  indus*  * 
triosa  actividad  del  pueblo,  derramarán  en  él  la  comodidad  y 
la  opulencia,  y  hanin  próspero  y  poderoso  al  Kstado.  Será  en- 
tonces fácil  el  remedio  de  los  abusos  económicos,  sin  esperar  i 
que  creciendo  con  las  maniobras  de  la  ambición  parcial,  ener- 
ven interior  y  exteríormente  la  fuerza  del  Estado  y  le  lleven  á 
su  resolución. 

Recopilando  una  vez  lo  que  largamente  se  ha  desentrañado 
hasta  aquí  si  se  pone  !a  consideración  en  que  el  objeto  de  los 
Estudios  en  una  Nación  no  puede  ser  otro  que  ensanchar  las 
fuente*  dé  la  prosperidad,  y  que  esta  pende  toda  de  la  multipli- 
cación de  las  clases  fecundas  y  sus  productos;  habremos  de  re- 
conocer V  la  esperiencia  lo  confirma  por  nüesta  desgracia,  que 
los  esludios  entre  nosotros,  han  sido  solamente  provechosos  á 
la  subsistencia  de  las  clases  estériles,  sin  comunicar  á  estas  las 

» 

nociones  necesarias  para  desempeñar  debidamente  sus  peculia- 
res institutos.  ¿Qué  provecho  ha  redundado  en  el  labrador,  en 
el  artífice,  en  el  comerciante  y  en  el  navegante,  de  las  abstrac- 
ciones del  Peripato,  del  Pragmatismo,  de  la  Curia  Romana,  de 
los  comentarlos  de  Amoldo  Virimo,  ni  de  la  mayor  parte  de 
las  doctrinas  que  se  enseñan  en  las  UnhersiJadcs?  Escncialí- 
sima  es  la  Teología,  la  ciencia  de  Dios  es  el  centro  de  toda 
constitución  políiicn;  pero  también  son  esenciales  los  labrado- 
res y  los  artistas  en  el  tenor  actual  de  la  vida  civil.  Y  si  por 
conservar  á  los  Téologos  en  la  estraña  prerogativa  de  perseve- 
rar adheridos  á  una  sola  secta,  que  no  conocieron  Jesucristo  ni 
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loi  Apóstoles,  hemos  de  ahogar  las  íaeiites  de  la  riqiMSt  y 
poder  público;  daremos  lugar  á  que  las  demás  Naciones  nos 
impongan  el  yugo  con  harta  irrisión  de  nuestra  simplicidad. 
La  misma  nota  conviene  al  método  de  los  demás  Estudios  que 
llaman  mayoies.  Si  no  se  crían  Magistrados  que  sepan  ensan- 
char las  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  es  escusado  mante- 
ner Estudios  para  Magistrados:  sino  se  crían  intérpretes  de 
nuestra  legislación,  que  sepan  ajustar  sus  declaraciones  á  la 
naturaleza  de  nuestra  constitución  política,  la  Nación  pagará 
en  perjuicio  suyo  las  sttmas  destinadas  á  la  ensefianza  de  las 
leyes.  En  resolución,  si  nuestras  Escuelas  no  tienen  por  blanco 
y  norte  de  sus  instituciones  facilitar  á  todas  las  clases  del  lisiado 
los  conociniieiUüs  necesarios  á  su  prosperidad,  es  manifiesta- 
mente injusto  arrancar  al  pueblo  parte  de  su  sustancia  para 
dar  Doctores  que  nada  le  enseñan  ó  Letrados  que  en  nada  con- 
iribuven  d  su  bienestar. 

La  primera  utilidad  de  un  pueblo  cristiano  estriba  en  man- 
tener ilesa  la  religión  únicamente  santa,  y  por  medio  de  ella 
inspirar  la  pureza  y  santidad  de  las  costumbres:  pues  á  este  fin 
primordial  vistió  la  carne  mortal  el  Hijo  del  Altísimo.  Esta 
utilidad  es  trascendental  á  todas  las  clases,  y  níngiyia  puede 
existir  feliz  sin  practicar  al  pié  de  la  letra  loe  preceptos  y  má- 
ximas del  Evangelio.  La  justicia  se  hará  adorable  en  el  Tem- 
plo, dominará  en  el  Trono,  hablará  en  el  lábio  del  Magistrado, 
se  manifestará  en  las  acciones  todas  de  un  pueblo  próspero  y 
re^etabie.  Pero  la  religión  no  ha  merecido  á  sus  hijos  toda  la 
atención,  todo  el  cuidado  que  era  debido  á  la  importancia  gra- 
vísima de  sus  funciones.  La  alteración  que  padeció  la  disci- 
plina desde  el  siglo  IX  enflaqueció  extraordinariamente  su  in- 
flujo, y  levantó  contra  ella  grandes  fracciones  que  la  han  guer- 
reado con  porfía  aun  no  interrumpida  Casi  lodos  los  Reyes 
Católicos  se  han  visto  progresivamente  venir  á  las  manos  con 
Roma,  esto  es.  con  el  centro  de  la  religión  Después  de  esto  ¿qué 
estraño  es  que  el  Filosofismo  hava  desntado  su  furia  contra 
•una  religión  que  enseñando  la  caridad,  la  paz  y  la  fraternidad. 
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ha  prolongado  por  muchos  siglos  las  discordias  7  aun  las  guer- 
ras entre  sus  Pontífices  y  sus  alumnos  mas  autorizados?  Es 

tiempo  ya  de  que  los  Teólogos  reconozcan  la  necesidad  de  re- 
nunciar á  esta  lucha  y  reunirse  de  buena  l'é  con  ci  i  roño  para 
conspirar  de  mancomún  á  la  prosperidad  del  público.  Adop- 
tando estas  máximas  les  será  fácil  resistir  los  ímpetus  del  Filo- 
sofismo; porque  un  pueblo  asistido  de  buenas  costumbres  no 
dará  fáciles  oidos  á  la  persuasión  de  los  corruptores;  al  contra- 
rio, los  abominará  y  aniquilará  considerándolos  como  enemi- 
gos de  la  justicia  y  de  la  felicidad  de  las  sociedades;  pues  jamás 
quiere  dejar  de  ser  feliz  el  que  una  vez  ha  logrado  serlo.  Pero 
en  una  Nación  donde  ta  corrupción  de  costumbres,  los  abusos, 
y  la  espantosa  desproporción  de  las  clases  las  tenga  enemis- 
tadas unas  con  otras  y  se  vea  esta  disensión  desde  el  Templo 
á  la  cabana,  tiene  poco  que  hacer  el  FilosoHsmo  para  consumar 
su  ruina;  su  misma  dolencia  la  llevará  á  la  muerte,  y  la  gene- 
ración libertina  será  en  ella  un  síntoma  nacido  de  las  entrañas 
mismas  del  mal,  que  sobrevendrá  á  los  demás  accidentes  para 
acelerar  su  destrucción.  Los  abusos  de  la  disciplina  dieron 
ocasión  á  las  grandes  sediciones  de  Lutero  y  Calvino,  ya 
preparadas  desde  la  ¿poca  del  Concilio  de  Constanza.  Estas 
sediciones  se  encarnizaron  demasiadamente  en  el  Clero  v  di- 
vididaen  facciones  la  Tribu  de  Levitas,  sucedió  lo  que  cí  a  na- 
tural: tíuerrcáronse  entre  sí  los  partidos  con  turor  implacable, 
de.suabi  leronsc  sus  abusos  recíprocos;  echáronse  en  cara  sus  de- 
íeclus,  sus  vicios,  sus  escándalos;  resultando  de  aquí  la  irreve- 
rencia de  las  cosas  sagradas;  la  irreverencia  de^^eneró  en 
desprecio,  y  el  desprecio  dió  ocasión  al  Filosofismo.  Fué  inicua 
y  detestable  la  empresa '  de  aquellos  heresiarcas,  y  tratando 
como  ellos  decían  de  reformar  la  Iglesia,  y  queriéndose  vender 
por  Apóstoles,  se  valieron  de  una  religión  de  paz  y  de  vida  para 
introducir  la  turbulencia,  la  mortandad  y  la  disolución  en  los 
pueblos  que  dieron  crédito  á  su  feroz  hiprocresía.  Pero  en  la 
serie  de  las  cosas  humanas  hay  acontecimientos  que  se  vienen 
ellos  por  sí  con  lutalidad  irremediables,  porque  las  causas  ciertas 
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producen  siempre  efectos  ciertos;  y  dada  tal  prcp¿iracion  en  el 
órden  de  las  cosas,  los  efectos  envueltos  en  ellas  se  desplegarán 

infaliblemente:  bien  así  como  de  la  semilla  se  desplega  la 
planta,  y  crece  v  .sube  :í  su  natural  corpulencia.  Es  muy  uiíicil 
detener  la  declinación  de  un  Estado  cuando  í.e  ha  apoderado  de 
susenlraúas  la  gangrena  política;  quiero  decir,  cuando  los  vicios 
generales  v  la  corrupción  de  costumbres  nacen  del  desacierto 
de  su  constitución.  No  hay  que  cansarse,  las  leves  o|">resivas  y 
las  persecuciones  teológicas  amortiguan  en  la  apariencia  los 
progresos  del  mal,  pero  el  desorden  ya  empezado  se  dilatará 
sordamente,  llegará  á  su  colmo  si  el  mal  no  se  cura  en  la  raíz. 

Este  remedio  estriba  en  que  cada  clase  produzca  los  frutos 
que  deba  dar  de  si,  sin  que  en  esta  operación  se  embaracen 
unas  y  otras  con  opresiones  reciprocas.  Guando  la  sóbria  pros- 
peridad reina  proporcionalménie  en  todas  las  clases,  cuando 
cada  uno  llena  su  destino  y  vé  rebosar  en  derredor  de  si  las 
conveniencias,  por  cuya  adquisición  suda  incesantemente,  y 
son  la  recompensa  natural  de  sus  afenes  y  trabajos,  entonces 
triunfe  la  virtud  en  el  pueblo,  no  hay  en  él  destrucción;  es 
decir,  aquellos  vicios  que  enemistan  á  las  clases  unas  con  otras 
V  pugnan  para  disolver  la  unidad  del  Estado.  Comunmente  se 
padece  una  equivocación  lastimosa  en  la  calificación  de  los  vi- 
cios y  de  las  vÍ!  luJcs;  y  este  error  casi  siempre  ha  sido  funesto 
á  los  Gobiernos.  Miramos  los  vicios  en  los  individuos,  no  en 
las  clases;  en  los  miembros,  no  en  los  cuerpos;  en  las  personas, 
no  en  las  Comunidades.  Tal  cual  vicio  Individual  en  una  clase 
bien  organizada  viene  -A  ser  como  un  lunar  ó  berruga  en  un 
cuerpo  bello  y  robusto:  es  una  pequeñísima  deformidad  que 
nada  inñuye  en  la  sana  constitución  de  la  clase.  Al  contrario, 
tal  cual  virtud  individual  en  un  cuerpo  viciado  y  corrupto 
viene  á  ser  como  el  carmín  brillante  que  las  mujeres  llagadas 
de  la  prostitución  sobreponen  á  sus  mejillas.  Aquella  virtud 
nada  influye  en  el  vicio  radical  que  devora  la  clase  y  tiene  en 
desconcierto  su  organización.  ¿Qué  importa,  por  ejemplo*  que 
un  individuo  distribuya  sus  rentas  en  largas  limosnas,  ore  de~ 
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vota  mente  en  el  Templo,  observe  una  austeridad  ejemplarf- 
sima,  viva  en  plena  abnegación  ¿el  mundo,  ¿i  por  oira  parte  la 
ciase  á  que  pertenece,  vigilante  siempre  en  aumentar  su  poder, 
su  interés  y  su  predominio,  somete  el  beneticio  de  las  demás 
daaes  á  este  designio  ambicioso,  y  oprimiéndolas  ó  vejándolas 
ácoita  de  su  miseria,  construye  su  engrandecimiento?  Sería  un 
error  pernicioso  el  de  aquellos  que  osaran  persuadirse  que  la 
religión  cristiana  inspira  solo  virtudes  individuales,  y  presdade 
délas  virtudes  civiles  ó  políticas,  que  asi  puede  llamarse  aquel 
justo  temperamento  de  los  cuerpos  que  mantiene  en  ai  los 
principios  de  la  justicia  y  el  conocimiento  de  loque  les  es  6  no 
lícito  con  reipecto  á  los  otros  cuerpos  del  Ksiadu.  La  religión 
cristiana  vino  á  establecer  el  orden  y  la  felicidad  del  Universo. 
i]ue  es  consecuencia  necesaria  del  órden.  En  cualquier  parte 
donde  se  esperimente  una  ambición  exclusiva,  una  codicia 
voraz,  un  sistema  glotón  de  predominio  que  extraiga  de  las 
clases  débiles  toda  la  sustancia  para  henchir  con  ella  las  autori- 
dades estériles,  debe  entenderse  que  la  Nación  yace  doliente  y 
y  gangrenada  con  los  vicios  de  mayor  peligro.  Esta  es  la  verda- 
dera  corrupción  dé  costumbres,  esta  es  la  verdadera  depravación 
moral  que  disuelve  los  Estados  y  los  aniquila.  Esta  de^propor** 
cien  fundada  en  la  ambician,  en  la  codicia,  en  la  inhuma- 
nidad, engendra  de  sí  los  vicios  rateros  de  las  clases  débiles  y 
los  enormes  V  gigantescos  délas  poderosas.  Aquellas  huyen  del 
trabajo  por  ver  io  poco  que  le  aprovecha;  su  mismo  desaliento 
las  lleva  á  la  ociosidad,  aborreciendo  de  muerte  á  las  clases 
opulentas,  en  cuyo  regalo  ven  consumirse  el  fruto  de  sus  pe- 
nosos a&nes,  echan  mano  del  fraude  y  de  la  perfidia  para- 
recompensarse  del  modo  que  pueden.  De  aquí  el  espíritu  de 
rapiña  y  de  mala  fé,  unido  á  la  holgazanería  que  nemprs  se 
observa  en  las  clases  mercenarias  y  mecánicas:  quieren  tra- 
bajar poco  porque  les  sirve  de  poco,  v  quieren  con  ti  íraudc 
y  la  rapiña  llenar  el  hueco  de  lo  que  no  trabajan  y  saiisiacer 
así  las  urgencias  y  necesidades  de  la  vida.  Las  clases  pode- 
rosas y  abundantes  en  todo  lo  que  facilita  el  uso  del  fausto 
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y  de  las  delicias,  ó  desplegan  una  dominación  desmedida,  ó  se 

desalan  en  desmesurada  prodigalidad,  que  disuelta  en  enormes 
desperdicios,  ubiij^d  aecc^di iaiiienu  á  nuevas  vejaciones.  En- 
tonces nacen  de  suyo  los  desórdenes  y  el  general  descontento. 
De  entre  ellos  levanta  la  cabeza  el  Filosohsmo,  que  viene  con 
sus  sofismas  á  tronar  sobre  los  prepotentes,  y  á  dar  un  con- 
suelo funesto  Á  los  oprimidos.  El  Fiscal  faltaría  á  su  misma 
conciencia,  faltaría  al  desempeño  de  las  funciones  sagradas  que 
le  ha  fiado  el  mas  justo  de  los  Monarcas,  si  puesto  en  la  oca- 
sión oportuna  disimulase  cobardemente  estas  verdades,  que  le 
inspira  la  vehemencia  de  su  celo,  y  debe  expresar  y  represcnlar 
ai  Tribunal  encargado  de  promover  la  felicidad  pública.  En  una 
Nación  donde  hasta  la  religión  sirve  de  apoyo  á  la  codicia  y  al 
predominio  ¿qué  mucho  que  se  corrompa  también  la  Filosofía? 
Xjos  Teólogos  trabajarán  en  vano;  el  síntoma  nace  de  la  raÍ2  y 
no  desaparece  mientras  que  no  se  extinga  la  causa  primordial 
de  la  dolencia. 

Dos  son  los  remedios  que  el  Fiscal  expone  que  halla  eficaces 
y  seguros  de  todo  punto  para  reparar  la  corrupción  política  en 
cualquiera  Nación  donde  por  desgracia  se  haya  radicado.  Uno 
es  equilibrar  las  clases,  no  con  la  iguaklad  quimérica  y  sofistica 
é  imposible  que  han  queridu  prc)poiicr  algunos  hercsiarcas  po- 
líticos de  nuestra  época,  los  cuales  ni  ellos  mismos  crcian  en 
su  sistema  hipócrita  v  fraudulento;  sino  en  aquella  justa  pro- 
porción, que  manteniendo  á  cada  uno  en  la  autoridad  y  repre- 
sentación que  le  compete,  le  haga  gozar  de  sus  intereses  y 
prerogativas  sin  perjuicio  de  los  ágenos;  antes  al  contrario,  se 
auxilien  y  fomenten  unas  á  otras  en  lo  posible.  Otro  es  la  ins- 
titución científica  en  los  Estudios  públicos,  proporcionados  en 
primer  lugar  á  la  naturaleza  del  Gobierno,  y  en  s^undp  á  que 
dentro  del  estado  de  todas  las  clases  sepan  sus  obligaciones  y 
límites,  y  adquieran  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer 
útil  y  fecundamente  sus  ministerios,  artes  y  oficios.  El  primer 
remedio  está  en  gran  parte  pendiente  de  este  segundo,  ó  quisá 
en  la  buena  constitución  de  este  está  naturalmente  embebida  la 
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^■«rn;^ loso  y  arricigaUu.  üc  (.lundtr  prt'vttiíu  qvic  en  t...:.i .  i  t, 
1,'nivci jiJades  se  citinguieron  cWm  de  suyo  Un  Ciudrdi»  de 
I  tiras  Muiiianjs  y  Matemáiiwas.  porque  habiendo  caido  en 
tlrsprecio.  nadie  qucria  perder  su  ttcmpt)  y  opinión  vulrivln- 
dolas.  £1  tercer  artículo  es  sostener  inc curablemente  la  iiióc- 
pendencia  civü  del  Clero  y  pelear  con  hjdo  su  po4cr  cci  4c- 
feoit  de  k  Curia  Romana.  De  aquí  las  continuas  guerra*  áe 
loi  Jueces  eclesiástico^  contra  los  recursos  de  protección:  Je 
aquí  It  amplitud  exorbitante  que  recibió  su  iurÍMiiccíon  ctt 
los  Ubfos  del  pragmatismo  de  uno  y  otro  foro:  de  «quf  el  abm» 
de  las  excom uniones  contra  la  autoridad  civil;  y  de  aquí  loa 
grandes  embarazos  que  ha  tocado  el  Trono  para  aujar  la  lo» 
mensa  cantidad  de  dinero  que  el  Escolasticismo  acarreaba  á 
Roma.  Es  un  error  demasiado  groiero  el  creer  que  sin  esKM  no 
puede  subsistir  el  Escolasticismo,  pues  sin  adhesión  i  ellos  han 
{M^beido  en  su  seno  las  Escuelas  gravísimos  Doctores,  dignos  da 
aUa  y  duraMc  veneración,  pero  cl  vu!^o.  la  plebe,  la  muiiituj 
proletaria  que  nunca  se  levanta  dos  dedos  u  .i  ^rr.i.j  tr.i.ti- 
«.iona!  i]uc  bctn:  en  nu  secu.  aÍul  c¡  uU>"íJu  cu  «ic¡«,a^  Uc  su» 
miívícrias.  uuc  cree  de  buena  fe  los  mejore?,  especialmente  cuan- 
iio  va  envuelto  en  ello<  el  ¡nterc*;  de  ^fs  A  i^c  6  de  sus  persou^ 
I'!slos  no  conocen  nui  herejes  ni  ma*  iricligionarios  qnc  los  que 
no  am.Mi  su  stilema  Ksci>I.isiico.  Si  tuviesen  que  impugnar  á 
Benito  Espinosa.  Juan  Hobbes  6  Fedro  Baile,  se  verian  eo  «I 
ma3ror  cmb  irazo.  y  al  ñn  puestos  en  la  palestra  Ihmarian  so- 
bre si  la  irrisión  de  toda  Europa,  y  á  la  causa  de  la  rdigioa  le 
seria  siempre  mas  dañosa  semejante  defensa,  que  la  misma  im- 
pugnación de  sus  enemigos  mas  atroces  Pero  el  que  k  aptrta 
del  Esjolasticismo  es  un  hereje,  un  implo,  aunque  haya  dado  i 
su  íavor  las  pruebas  mas  aulifnttcas  de  su  fe  y  aun  de  su  piedad 
Tenemos  un  testimonio  clisico  de  esta  verdad  en  cl  principal 
de  los  votos  remitidos  al  ConM.'i-i  que  ex  ¡Me  en  el  eipedioile 
Califica  su  autor  de  irrelígionarío  el  Abate  Genovesí.  llamado 
comunmente  el  Genuense.  y  le  cf  I.va  al  !jdo  de  V'oliaire.  de 
Rousseau  v  slí^  semejantes   estin  pucstv>s  t^ualmeuie  Gr4jcu>. 
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que  aunque  protestante,  escribió  una  apología  de  la  Religión 
cristiana,  cetebradísima  aun  de  los  Doctores  católicos,  y  Leib- 

nit.  que  aunque  protestante,  también  fué  afectísimo  á  los  Es- 
uüláijlicüs  é  impugna  de  propósito  los  sistemas  absurdos  de  los 
¡rreligionarios.  Entre  Grocio  y  Voliaire,  Lcibnit  y  Dalenibeil. 
hay  la  misma  diferencia  que  entre  Tertuliano  y  Porfirio.  Ter- 
tuliano deten  di'')  la  Religión  y  erró  en  algunos  de  sus  dogmas, 
como  sucedió  á  Grocio  y  á  Leibnit;  Porfirio  aborreció  y  persi- 
guió implacablemente  In  Religión  cristiana  y  lo  mismo  hizo 
Voltaire.  ¿Qué  concepto»  pues,  formaría  Europa  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  si  oyese  tal  confusión  é  ignorancia  eo  uno 
de  sus  Doctores  teólogos,  apoyado  por  una  gran  porción  de  su 
gremio  y  Claustro? 

No  son  otras  en  el  juicio^del  Fiscal  las  cattsas  de  los  distur- 
bios que  se  han  suscitado  en  la  Escuela  de  Salamanca  y  que 
con  mas  ó  menos  estrépito  hierven  en  las  demás  Universida- 
des. En  toda  la  Nación  generalmente  está  batallando  el  sistema 
Escolástico  contra  la  reforma  de  los  Estudios;  pero  esta  batalla 
se  deja  ver  con  mas  turbulencia  en  las  Universidades,  porque 
allí  se  obran  con  mas  inmediación  las  profesiones  y  los  intere- 
ses. Si  los  Escolásticos  quisieran  abrir  los  ojos,  conocerian  que 
es  necedad  muy  ciega  porfiar  contra  el  torrente  de  la  opinión 
derramikla  \  ,i  en  toda  Kuropa  con  impulso  v  fuerza  irresis- 
tible. V  v[uc  el  empeño  de  oponerse  v  resistir  á  esta  opinión 
universal  ocasiona  daños  pravísimos  á  la  Religión  v  ai  Estado: 
á  la  Religión  porque  la  juventud  viendo  la  porria  \  iolenta  de 
los  Escolásticos,  pasa  de  un  cslrcmo  á  otro  llevada  de  una  vio- 
lencia igual  y  privada  injustamente  de  una  Filosofía  sana,  in- 
contaminada, limpia  de  todo  error  y  concorde  con  el  Evan- 
gelio,  cual  la  han  profesado  y  profesan  innumerables  católicos 
por  dar  enojos  á  los  Escolásticos,  se  arroja  en  manos  del  Filo- 
sofismo licencioso  y  busca  á  toda  costa  sus  libros  y  se  imbuye 
de  sus  errores.  Esto  es  muy  conforme  al  génío  de  la  miseria 
humana.  Casi  siempre  se  inclina  el  hombre  á  aquello  de  que 
le  quieren  desposeer,  y  yendo  en  su  busca,  impetuosamente 
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pasa  mas  atU  de  la  raya  debida  y  dá  en  el  precipicio.  El  gran 

remedio  contra  este  mal  perturbador  cree  el  Fiscal  que  está  en 
la  í>aiia  v  útil  Filosofía,  no  de  aquella  que  se  ocupa  en  sistemas 
quiméricos  ú  imaginarios  de  ningún  uso  para  las  mejoras  dei 
hombre  y  socorro  de  sus  necesidades  fon  cuva  clase  están  com- 
prendidos también  todos  los  sistemas  modernos),  sino  de 
aquella  que  se  engolfa  en  las  obras  dei  Criador,  y  enseña  en 
primer  lugar  á  adorar  sus  designios,  y  en  segundo  á  aprove- 
char en  utilidad  del  hombre  los  séres  del  Universo.  Lt  justé 
prohibición  de  las  doctrinas  Hcchciosas  y  libros  perturbadores 
será  entonces  obedecida  con  menos  repugnancia.  Las  ciendas 
naturales  son  por  sí  curiosísimas,  y  pintan  i  su  utilidad  atrac- 
tivos sumamente  halaj^ücños:  se  'contempla  en  ellos  la  m:if;ia 
admirable  de  la  naturaleza,  su  viji^or.  su  variedad  y  su  fecun- 
didad inexhaustas,  y  este  espectáculo  que  siempre  varía  las  es- 
cenas sin  destruir  la  unidad  de  una  creación  maravillosa, 
recompensa  la  penalidad  del  estudio,  ya  con  el  embeleso  de  los 
objetos,  ya  con  la  utilidad  que  constantemente  producen. 

El  Fiscal  osa  afirmar  que  si  los  estudios  filosóficos  se  indinan 
hácia  las  ciencias  esperimentales,  la  juventud  no  echará  menos 
los  delirios  metafísico*políticos  que  han  traído  consigo  la  cor- 
rupción de  los  institutos  humanos,  y  al  mismo  tiempo  se  con- 
seguirá la  importanliiinia  ventaja  de  que  los  luncionarios  pú- 
blicos reconozcan  la  utilidad  de  las  arres  fecundas  v  sepan 
promoverlas  y  multiplicarlas.  Ni  hay  que  decir  que  el  estudio 
de  la  naturaleza  es  menos  notorio  al  Teólogo  que  el  de  la  Me- 
tafísica fantástica  ó  sistemática.  Dios  se  manifiesta  en  sus  obras 
y  solo  el  que  las  examine  podrá  formar  idea  menos  oscura  de 
su  magestad  omnipotente  y  sabiduría.  £1  conocimiento  del 
hombre  y  del  Universo  son  la  base  de  la  Teologfa  nátural,  y  la 
Teología  cristiana  no  es  otra  cosa  que  la  {x:rfeccion  y  comple* 
memo  de  la  naturaleza,  y  aunque  las  bases  inmediatas  de  esta 
son  sobrenaturales  y  de  esfera  muy  superior  á  los  alcances  de 
la  razón  humana  y  de  la  naturaleza  física,  no  por  eso  puede 
prescindir  el  verdadero  Teólogo  de  la  creación  del  Omnipo- 
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tcfkle.  Las  admirables  leyes  de  la  Providencia  apojan  y  con- 
finnaa  la  verdad  de  la  revelación  En  una  palabra,  hablando 
ooB  ágor,  la  Teologia  no  oeoeáu  de  ningún  siaiana  filcsóñco 

sus  verdades;  pues  San  Pablo, 
grandísimo  Teólogo,  aconsejó  á  sus  fieles  que  se  guardasen  de 
<|ar  oídos  á  los  Fildsofos;  pero  no  puede  prescindir  de  modo 
alguno  de  la  namraleia  universal,  porque  en  ella  se  manifiesta 
la  providencia  del  Altísimo»  y  al  Teólogo  le  incumbe  dar  de- 
moslraciaoes  de  la  Providencia. 

De  lo  dicho  se  podrá  inferir  sin  repugnancia  que  la  esclavi- 
tud peripat^ca  del  modo  que  la  profesan  los  proletarios  de  la 
secta,  ha  sido  en  cierto  modo  funesta  á  la  Religión  por  el  ren- 
cor ^¡u^  cri¡-,c;;J:a  en  los  que  viéndose  vilipendiados  por  no 
dobitjr  el  cuello  á  estJ  >er\  idumbre,  dan  en  el  csceso  contrario, 
y  se  hacen,  por  decirlo  así.  mai>  modernos  de  lo  que  tuera 
justo.  Toda  oprei.ion  escesiva  engendra  ímpetu,  y  el  ímpetu 
rompe  con  turor  y  pasa  de  la  raya  debida.  Pero  aquella  escla- 
vitud ha  sido  siempre  peioiciosa  al  Estado;  porque,  como  se 
dijo  al  principio  de  esta  respuesta,  sometidas  todas  las  ciencias 
á  la  metafísica  del  Peripato.  quedaron  abogadas  las  ciencias 
esperimentales;  aquellas  que  dan  á  conocer  los  aéres  de  la  na- 
taralesa  y  se  ocupan  en  mejorarlos  y  multiplicarlos  por  medio 
de  U  industria.  La  Náutica  pereció  entre  nosotros  porque  el 
Peripato  no  forma  Astrónomos:  pereció  el  gusto  de  las  artes, 
porque  el  Peripato  no  cria  Geómetras:  pereció  la  Agricultura, 
porque  el  Peripato  no  cuida  de  las  producciones  de  la  tierra: 
pereció  el  comercio»  porque  el  Peripato  jamás  ha  creído  que  la 
economía  pública  entra  en  el  número  de  las  ciencias  filosó- 
ficas: pereció  la  buena  distribución  de  las  clases  y  de  los  haberes 
públicos,  porque  el  Peripato  desterró  la  política  de  sus  cursos: 
perecieron  todo:>  io^  oficios  fecundos,  porque  las  Escuelas  nn 
han  enseñado  jamás  las  doctrinas  que  sirven  para  conocer  el 
origen  de  la  opulencia  pública  y  los  medios  de  producirla  y 
ensancharla.  No  negara  el  Fiscal  que  A  esta  decadencia  han 
ayudado  también  otra&  causas  que  ha  traido  envueltas  en  sí  la 
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viásituil  dtl  Imptrio  Eipt&ol,  facttcaaiK  conbitído  por  1m 
NacíoMS  nvalü  ^  ciieni^u;  pm  «•  noy  óeno  qnt «  m  lo» 
fniiidti  coaiícloi  <lt  la  Mootfqtiit  bubicno  corrido  loi 
dm  iofemet  por  manos  de  hoiiibfio  mas  poUim  r  nonos 
feraudktas.  la  ruina  quizá  no  babiera  IkfpKlo  á  tanto  eMaao. 
Digámotlo  de  unt  vez;  cuando  la  ignoraneia  tnlorfia  £rvorecc 
li  los  enemigos  de  un  K.stnvlti.  cnioncts  k  guerrean  con  dobla» 
fuerzas,  y  en  su  aniquíLuioa  aiilit.iii  yoy  igiinl  propios  v 
cstrañu».  Repite  el  Fi4<.4ál  que  e^nina  como  el  v|Ut  n;.i>  c¡  m*- 
rema  F!^coIj>ik(\  cuando  .*e  prok^.i  .d  <,vnl..  Je  ío<  tírjDJct 
TcijÍo^o^  dwl  ^ii^iu  Wí  \  ^juc  le  :;('n  JL'^prcviabied  ios  «ukli^fiuft» 
fan{ásti<.os.  s&aii  antiguos  6  modcrnoü.  que  reducen  la  Filosoíia 
á  una  pompa  estéril  ó'aparato  de  pura  a&tentacion.  que  limita 
al  uto  del  l  'nivcrto  á  un  espectáculo  imaginario  y  da  nara 
cnuaUdad.  Esta  at  el  lu  r  Je  !;i  sabiduria  y  eoartaal  hiiota 
eunbian  un  vicio;  paro  entiende  y  aüf  ma  qoa  li  no  ae  oaaeoilB 
á  loa  entendimianioi  iufta  libertad  para  filotofar»  y  akw  ar 
franquea  y  propaga  at  cetudio  de  lae  ciencias  pniaticaa  y  Mpori- 
nentalü  luitUadas  con  al  guelo  y  tino  de  las  letras  humanas, 
yaotrá  siempre  la  Nación  en  decadencia  lattimon.  Mbense 
proinar  los  astudioa  con  toda  la  critica  que  coAviene  al  fin  qae 
sebosea  en  eUca.  y  con  tal  género  de  iodapandenoa  asara  al. 
que  cada  cual  camine  <  so  fin  por  el  rumbo  que  la  condusm  á 
A  dn  cetra vk>.  Las  ciencias  no  han  de  csclaviiam  unas  á  oeras, 
sino  ayudarse  é  influir  reciprocamente  en  sus  meioras.  Ellas 
sou  la^  fílenles  Je  U  prosperidad  pública  v  vOTiiisuienrcmctile 
mcluiü  y  enseñanza  han  Je  templarse  por  el  mürno  cotilo 
que  laj.  cl;ttes  u  ^iierpo<  Jel  I- stíid*^  I.3  ra/"ti  vía  «.«na  poli£»c« 
dictan  que  en  eitu  no  se  introduzcan  cxorbiiancia»  f^judicia* 
les  entre  las  clases:  el  inHujo  reciproco  de  tudas  debe  ser  útil  i 
cada  una  ó  á  lo  menos  no  ha  de  icr  pernicioso.  La  mi^na  ley 
debe  rcgiilar  loa  medios  de  la  eneeliaiiia  pública.  Haya  en  buen 
liora  Asfipalétifloa  en  la  Nación  con  tal  que  tK>  lo  sean  baite- 
raments.  I^orquc  qué  ekcto  consentir  la  barbarie  en  mn 
pueblo  que  quiere  preciarx  de  culioi"  Pero  permitiendo  muy 
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itMtaoteolB  C8l«-  Ubemci  «J  arbitrio  privado  y  personal  de  los 
•«ludio»,  no  K  coittietita  oit  ta  ensefiatia»  pMiea  que  tos  prin^ 
cípios  sistemáticos  ó  fantásticos  de  una  secta  impongan  el  yugo 

V  prescriban  la  Ilv  íí  las  demás  docir huís.  La  juventud  debo  ir 
á  ias  Escuelas  á  aprender  útiles  verdades,  principios  sulidus, 
máximas  inconcusas  y  practicables,  que  dcsjaiLs  Iructifican  y- 
redundan  en  beneficio  universal  del  Estado.  Los  sábios  de  pro- 
fesión ó  aquellos  que  se  dedican  única  v  privativamente  al  cul- 
tivo de  las  ciencias,  ocúpense  en  ampliar  sus  especulaciones,  ya 
trayendo  al  eximen  las  opiniones  conocidas,  pero  aon  no  re- 
ducidas á  verdades,  ya  fraguando  aistemas  arti^ioaoa  que  por 
incidencia  descubran  ó  faciliten  et  uso  de  muclias  cosas  ante» 
no  conocidas  ó  conocidas  imperfectamente,  ya  multiplicando 
caperimeiitoa  para  ditatar  el  conocimiento  y  uso  de  la  natura» 
laaa.  £1  objeto  de  tas  Escuetas  no  es  este:  en  ellas  deiitii-  soto 
d^KMÍtarse  las  verdades  y  conocimientos  ciertos  que  ya  existen 
en  cada  ciencia  reducidos  á  método  claro,  sencillo,  íücii  y  expe» 
dilD,  para  que  la  juventud  salga  de  atlf  á  liacer  lUil  aplicación 
de  dios  en  loa  ministerios  y  jfuociónes  de  la  vida  civil.  Por  esio 
lia  aido  grande  acuerdo  el  de  aquellas  Naciones  que  han  sepa- 
rado el  cuerpo  de  los  sábios  del  cuerpo  de  los  Maestros.  Aque- 
llos unidos  cii  Avudcniias  de  mera  espcculawiüii  liaiaii  solo  de 
ensanchar  el  cuerpo  de  la  sabiduría  con  discusiones  profundas, 
con  exjvi  ¡tnenlos  repetidos  que  progresivanienie  añaden  nue- 
vas adquisiciones  al  imperio  de  la  verdad  y  de  la  csperiencia. 
A  los  Maestros  toca  después  recoger  las  verdades,  v  comuni- 
carlas á  los  alumnos:  porque  el  fruto  de  la  sabiduría  es  la  apli- 
cación útil  de  la  verdad  á  las  necesidades  y  órden  de  la  vida 
civil;  y  los  alumnos  de  las  Escuelas  no  pueden  ir  allí  sino  á 
adquirir  este  fruto,  para  aplicarle  después  útilmente.  Por  lo 
tanto  serán  siempre  Atnestoa  á  la  Nación  los  sistemas  imaginó- 
nos, loa  príncipioa  ftintásticos  introducidoa  en  la  enaeñainsa 
general  da  tas  profesiones  prácticas^  y  lo  serán  mucho  mas  si 
las  doctrinas  todas  sufben  el  yugo  y  la  superior  dominación  del 
eisiema  arbitrario  en  alguna. 
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El  Fiiotl  no  CQtrará  mtoudtiiNnts  en  el  ci4nicsi  do  de- 
aiveneocüi  ttcandalom  qiM  tea  dido  lit§Mr  ácüt  csptditnle. 
En  él^oo  m  wé  mn  i^ue  el  modo  «oipeño  de  la  koáom  pciipar 
téika  ohttimida  con  tnplacible  porfia  en  conlMtir  coDir»  U 
ftccioo  llanuidA  moderiM. 

Eata  yiáidoae  acutaJa  pfocyra  feptkr  al  enemi^  con  el 
vigor  que  in&pira  al  derecho  de  la  propia  deteiea.  No  bajr  atto- 
cidad,  no  hay  «homi nación  qoe  el  partido  perípatéiko  dait  de 
imputar  al  Colegio  de  los  Filócofc».  Si  «t  hubiera  de  dar  Ü  d 
lo«  cirETíis  que  Ies  han  acumulado  en  Us  abundantes  delaciones 
t|u*.  iíicrvcn  cií  c!  tx}\.i.liciitij  1.0:1  tu!v  r  :;i.iudito.  tirria  prccjto 
renovar  hi  escena  Jci  Di .  CaxaiU  y  cu  pu:  1x4  iicjucra  .*^rjsair 
á  todos  los  Maestros  del  Colegio;  ÍCilnuí-id  que  acdu^i*  no  nicít- 
iTria  cl  desagrudo  del  indulgente  v  caüíJlj^o  l¥fif^to  Sin 
embarco,  prr  un  laudable  acto  de  crUtiana  inr^it.  rj^  luii.  se 
contentan  dichos  acusadores  con  pedir  se  ie»  dccUíc  impuM^ 
corruptores  de  la  juventud,  perturbadores  de  la  seguridad  pú- 
blica, enemigo»  de  la  conaiitucion  nacional,  propagador»  da 
máxiinaa  penrcnat:  qtie  le  lea  piire  de  sus  Citedrat,  de  tna 
honorea  y  de  eot  siteldae.  y  que  le  aniquila  el  Colegio  por  loa 
daaientoa.  Y  es  lo  maa  singular  que  toda  esia  enorme  miqaim 
da  acusaciones  horrendas  se  funda  en  meras  Conclusioiief  ap^ 
yadas  por  el  Colegio,  en  las  cuales  ioientaba  defender  uno  dt 
s»  alumaos  que  el  camino  de  la  felicidad  en  ana  vida  «a  la 
virtud.  Esta  Krrible  herejía  mereció  ruda  la  indignación  dd 
Cansar  Régio  inspirado  por  Icm  Doctores  tedlogoe  al  cttüo  dal 
siglo  XIV  y  \ué  bastante  para  aacitar  esa  turbulencia  que  tiaoa 
dividida  la  Universidad  en  parcialidad  vehemente*  ancoundoa 
UBOB  conici  otros  loa  Immos  de  los  Profesores;  y  quada  á  la 
sábia  consideraciofi  del  Conscio  la  utilidad  que  en  tal  astado 
poade  producir  á  U  Nación  la  insigne  l;ntversklad  de  Sata» 
noanca.  VA  cicmplo  de  Un  Maolros  poi&a  .1  los  discípulos,  y  por 
este  estilo  In  l  nivcrsjJaJ  aia^  bien  ^  Jtde  con.v»:^ r.irsc  como 
un«i  l.jKucia  úc  ¿¡ucria  «]u«  como  un  S^minarui  de  i.i»  civnct^ 
pacliksA 
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Conviene  i  toda  )a  Nación  ciertamente  que  las  doctrinas 
que  se  enseñen  no  solo  sean  sanea  y  sanias,  sino  también  aná- 
logas é  sil  constitución.  La  severidad  de  las  le^fcs  debe  ejercer 
una  vigilancia  eficaz  sobre  estos  dos  punto^  Y  vaJe  mas  tolerar 

cierros  abusos,  ciertos  perjuicios,  que  abrir  la  puerta  al  tras- 
torno írecucnte  del  Estado:  porque  la  felicidad  futura  de  la 
reíuriiia  nunca  equivale  á  lo:»  niales  atroces,  a  las  injusticias 
crueles,  á  la     humanidad  bárbara  que  trae  consigo  toda  revo- 
lución. Es,  pues,  no  solo  conveniente  á  los  que  gobiernan,  sino 
ütil  á  la  mayoría  del  genero  humano  diñcultar  el  paso  á  los 
Trastornos  universales  de  la  constitución  política,  que  nunca 
ofrecen  seguridad  de  mejorar  mucho  la  condición  de  los  puc 
blos,  y  por  de  contado  ocasionan  una  desolación  cierta  y  es* 
pantosa.  ¿Pero  cuáles  son  las  doctrinas  sanas  y  santas?  ^Cuáles 
las  que  se  conforman  con  la  constitución?  Aquí  est.t  la  gran 
dücttltHd*  y  en  su  resolución  no  se  oirá  jamás  el  votoimpar** 
ctal  de  la  verdad  sencilla  y  celosa,  sino  la  decisión  altanera  del 
partido^  de  la  feccion  del  interés,  de  la  ambición»  de  la  prepo* 
teocia.  Para  e!  Peripatético  no  hay  otra  doctrina  sana  que  la 
de  sos  opiniones;  para  el  Filósofo  audaz  merece  alta  irrisión 
cuanto  se  enseña  en  el  Peripato.  Yerran  unos  y  otros  torpe* 
mente,  y  yerran  con  funestas  consecuencias  para  el  Estado. 
Eí  Peripatético  ama  los  abusos,  porque  vé  en  ellos  su  utiltdadr 
el  Filósofo  inmoderado  hace  la  guerra  al  Peripato  para  intro^ 
docirse    «n  su  nido.  El  Peripatético  nada  quiere  que  ae  en*, 
señe;  el  Filéaofo  audas  quiere  que  se  ensefte  todo;  aquel  cir- 
cunscribe el  entendimiento  humano,  le  carga  de  prisiones,  le 
oprime,  le  ahoga  para  que  solo  produzca  lo  que  ¿.(.a  útil  á  su 
secta;  este  le  quila  tu  Ja  restricción,  ludo  íreno.  toda  lev:  le  en- 
trega á  la  licencia  insolente,  y  le  permite  cuanto  se  k  antoja 
opinar  para  dominar  á  los  hombres,  después  de  haberlo  con- 
ducido al  dcsórden.  Un  Gobierno  sJbio,  un  Gobierno  que  sepa 
el  uso  de  las  doctrinas  v  el  írulo  que  de  ellas  ha  de  derramarse 
al  pueblo,  aniquilará  con  un  mismo  golpe  el  ambicioso  predo- 
minio, no  ya  solo  de  los  partidos  que  se  desvian  al  esceso  por 
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rum bus  contrarios,  kino  al  de  cuantos  vic»c  m^hkici  U  utiiicUJ 
pública  «1  interés  de  sus  sectas.  Entre  1m  oprestonea  y  el  dcwn- 
tVtoo  ctbtn  iaüniic»  gradoi  que  coiMMtifBa  pfceiwnw— i 
«qud  medio  prudout.  aquel  tempeniatMo  imo  en  <}tat 
iríbftn  U  bondad  y  atilidad  de  lai  cosos  Serta  naoidad  mmf 
ridicula  aoctrrar  en  cárcctet  i  todo*  Jot  bombraa  para  evitar  €l 
robo  y  el  bomiddio.  Con  al  biarro  m  bacán  laa  pitÉaki  y  !■§ 
piftolai.  ¿Daría  muaatraa  de  gran  capacidad  al  lagíiMor  q«a 
probibíeia  el  uao  del  hierro  para  aricar  la  fcbricacio»  ék  p»- 
balea^  Taoto  daña  al  Citado  una  aacu  opiaiiva.  oaM  mm 
Mima  licencia  en  opinar.  Aquella  mete  á  loda  la  NaeiMi  m 
circclae  y  la  deja  eecuálida,  d¿>U.  «n  movinlenlp:  eala  fKÜIü 
el  ejercicb  de  loe  deliioe;  todo  lo  reeuelve.  y  baoe  que  la  ioci»> 
dad  degenere  en  dciMen.  El  l^ripato  aepira  i  qne  todoe  loa 
hombres  eiixtan  encerradoi  en  las  ctfrcelefl  y  dcnf m  de  eUmi 
trabajen  en  utilidad  del  partido  Peripatético:  la  Filosofía  liccn- 
l;uS4  promueve  la  abj»oluta  libertad,  para  que  sobreviniitndo  el 
desájrvlcn  echen  manu  do  ella  v  la  alienten  e;i  el  v^iio  Sobre- 
piincii  unus  \  litros  á  >u  pri'pnj  inti-rti  1.»  niJ\^  r.i  licl  i;c?o.  \ 

racionalidad,  caminaa  4  un  minino  iia  por  riunbga  caiiy  di- 
versos. 

Kl  partido  Pcn  patciico  de  Salamanca  acuaa  de  irreligionario» 
y  propagadores  de  máximas  sediciosas  i  loa  MacaCroa  dci  Cole- 
gio de  Filoaotía.  y  por  lo  mismo  quiere  que  ea  eatinfa  al  Co- 
legio La  Filosolia  que  se  enieña  en  este  según  eua  aaignacnna' 
eaU  reducida  á  las  ínstilucionaa  de  Jacquier,  escritor  no  eolo 
catélioo  aino  fraile,  y  á  loa  elcmantoe  de  lea  Mmaaiáckaa 
Segun  eato  el  da&o«  caeo  que  le  baya»  so  pueda  enar  «| 
eitablcctmiento«  eino  ea  loe  que  le  deeempelian.  A  la  twdid . 
aiendo  tan  editlea  dialécticos  loe  Doctore»  del  Ruipam,  no  m 
jicama  la  coneaion  de  eile  ailogiamo:  el  instituto  del  fnljgiii 
es  bueno,  su»  Macatroe  le  corrompen,  lutgo  debe  eitiqgMia  «I 
Colegio.  Aquí  leoemoe  el  caso  del  legislador  que  praMbíaM  «| 
uao  del  bicrro  pera  eicuiar  los  boaiicídios:  la  Rellgioa  ba  éiáo 
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caiuR  á  mucliaB  bereflast  luQgo  debe  extingirine  la  Religión: 
hñy  Megiftrtdos  que  abuttn  4e  ni  potestad,  luego  debe  ani- 
quilarse ia  Magistratura.  Causa  no  lástima,  sino  horror,  que 
en  una  Escuela  douUa  cüaatiosísimamente  para  el  cultivo  de 
la  racionalidad,  haya  llegado  el  entendimiento  humano  á  este 
grado  de  inercia.  Por  fortuna  no  toda  la  Universidad  pensó 
asf;  y  ia  miama  desavenencia  que  se  notó  en  los  Claustros  que 
se  celebraron  para  evacuar  el  informe  pedido  por  el  Consejo, 
salvará  á  aquella  £scuela  de  la  eterna  ignominia  con  que  aeria 
notada  en  la  posteridad  por  esta  persecución  verdaderamente 
liiriosa.  Por  otra  parte,  ^ónde  está  la  prueba  de  los  delitos 
atroces  que  el  partido  delator  achaca  á  los  Maestros  del  Co- 
legid? Nada  han  probado,  y  aun  cuando  se  les  permitiese  la 
prueba,  debería  en  caso  tan  criminal  sustanciarse  el  proceso 
coa  todas  las  solemnidades  y  precauciones  que  ordenan  juslísi- 
raamente  las  leyes.  Los  delatores  deberian  afianzar  de  calum- 
nia, dcbcrian  quedar  ligados  á  las  resullas  del  juicio,  para 
experimentar  la  justa  recompensa  en  caso  de  resultar  verdade- 
ros calumniadores;  debería  oírse  á  los  acusados  y  permitírseles 
sos  defensas  antes  de  ser  sentenciados. 

No  se  trata  en  este  negocio  de  materias  puramente  académí-> 
cas.  sin  mas  trascendencia  que  la  de  una  accidental  alteración 
del  método  ó  gobierno  de  la  Escuela;  se  trata  de  una  acusación 
formal,  de  una  acción  criminal  que  una  porción  de  delatores 
instauran  contra  los  Maestros  del  Colegio,  ofreciéndose  á  pro- 
bar que  i^on  reos  de  los  di^liiu:»  mas  atroces  v  mas  execrables  en 
que  puede  caer  un  individuo  del  Estado:  acusación  que  cons- 
pira á  la  imposición  de  penas  personales  acompañadas  de  infa- 
mia, solicitadas  expresamente  para  los  mismos  delatores  ó  acu- 
sadores. Y  ¿cuál  privilegio  puede  autorizar  á  estos  para  que 
sin  riesgo  propio  trabajen  en  la  ruina  agena?  Ni  se  diga  que  la 
^den  del  Consejo  para  que  el  Claustro  informase  en  el  asunto 
exime  á  los  delatores  de  la  responsabilidad  que  exigen  las 
i^ea.  Lo  acaecido  en  los  Claustros  que  se  celebraron  á  este 
intento  prueba  que  la  mayoría  de  los  votos  estuvo  á  favor  de 
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Um  Mvtttrof  *M  Colegio,  v  al  prctente  ic  odvitflfl  «|U*  ti  Vkc^ 
Rector,  el  Centor  Régto  y  los  d«  mi  laocion  te  cnoimioafi  por 
>S  mIm  contr*  «quell^.  y  fetniim  «I  Canwtfo  por  muuto  M 
Gobernador  una  muliitikl  <k  acusaciocict  crimioaka  «Uripida» 
á  ínlamar  á  loa  Ftlóiofot  v  á  cotiatiiiiírloa  en  date  da  vtfdade- 
rtm  raot.  Eaia  oficíoaidad  da  lat  partido  as  alaolotamania  la» 
naia  con  al  informe  qne  pidió  el  Conaeio:  al  CtaoMro  no  hm 
«vacuado  aun  an  informe,  y  acato  no  lo  ha  atracuado  porqua 
la  feccion  contraria  al  Colegio  «a  tema  vencida  en  la  notación 
hnal.  como  va  lo  ha  sido  en  loe  preKmtnarM.  y  trata  da  tupi  ir 
con  estas  delaciones  oficioj^is  la  acusación  auténtica  que  deseatm 
ver  autorizada  por  rodo  el  Claustro  Prueba  >lc  tUoen  mr  hj 
declarado  tara  bien  el  encono  contra  tiHÍO!%  Ion  jnJivsJu  >s  .fcl 
Cliif^tr'^  «]'U'  no  presl.iron  su  voto  i  Mi  facckoa.  iiiuT'.  i  u>doiv« 
con  t\;  f c^  n-ic»  deni^rsfTv.i*  indianas  d<  la  caridnd  v  mjri*<- 
dumlTi.'  criNfínna,  Ikgando  á  t  d  c^fremo  tur^tr.  .juc  íu  n 
osado  ( irnhien  acusar  de  falsario  ai  .^cretario  de  la  Lnivcrsidadi 
en  la  nuriieracion  de  \os  voto^..  «>!<>  porque  estos  no  lalicron 
it)mo  lot  ikseaba  el  partido:  de  modo  que  para  este  ha  sido  un 
delito  atros  el  no  haber  salido  lat  cotas  á  tu  gutto.  y  deban 
atr  habidos  per  dJmcuantet  diiicoaiodoalaaqua  no  quiiieroti 
convertirá  en  dektorat  contra  lut  propias  concianciaa;  r  lo 
qua  lodo  calo  quiera  decir  aa,  qoa  loa  indhriduoa  del  paríádn 
han  querido  conttituirae  gratuita  j  volontariamenia  an  dilaiD 
m  y  acuaadorct  da  loa  Maattroa  del  Colegio.  Y  an  aaia  otan 
ic6mo  te«ln  oidot  úti  que  ta  verifiquen  an  elloa  laa  albint  pns 
rancionaa  da  la  ley  para  evitar  lot  íunetiot  hortorat  4t  la 
calumniad 

Hart»  ta  irialuce  an  ana  furor  gratuito  al  atpfrítu  qna  n^at 
cttot  cacindalof  Podrán  trr  delincuentes  \m  Maestros  del  Co- 

Icf^io   la  corrupción  del  s»«lo  ic  c^^icndc  i  tanta  pervtr\.d.id 
que  es  ma<  ticíl  tropezar  vvíti  ti         >  .ji.c  vnti  ].\  \irru.l    I  i 
Iicenfis  de  |x.•n^.^^  ve  ha  pí^paj^aua  en  vler^Ki.Ki   \  '¡sn  lív^i» 
fírTf*  >e  lowun  (.templos  dolorosos  de  c^tc  jl  u^-.»  j  r  pt.»  \ 
^motitt  aií  carácter blia>  de  nuestra  ^puca.  l^ro  ias  A«.uiacH»> 
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nes  de  ios  Peripatéticos  y  los  clamores  Je  la  ^ecta  antigua  hace 
mucho  tiempo  que  se  escuchan  con  desconlianiui  entre  las  per- 
sonas  qnc  pintan  la  impaicialidad  al  profundo  conocimiento 
de  lee  cosas*  Muchas  veces  se  han  confundido  los  intereses  per- 
soneles  asa  loe  de  U  Religión,  y  le  ambición  hipócrita  se  ha 
diefraa«do  Iracuenfemente  con  la  capa  del  celo  para  abogar  ta 
voz  de  la  verdad  ó  detener  los  progresos  del  desengaño.  Los 
Maestros  del  Col^io  no  asistieron  á  los  Claustros  celebrados 
en  virtud  de  la  órden  del  G>nsejo  para  desempeñar  el  informe: 
tampoco  se  convocó  á  los  Consiliarios  y  Diputados  que  se 
lachan  de  aficionados  de  los  Filósofos,  y  á  pesar  de  esto,  por 
confesión  repetida  de  los  delatores,  los  Maestros  tuvieron  á  su 
fiivor  el  mayor  número  de  votos  en  aquellas  sesiones  prelimi- 
nares. Luego  una  de  dos,  ó  el  mayor  niUnero  del  Claustro 
reconoce  injusta  la  persecución  intentada  contra  los  Filósofos, 
ó  el  ClauiCio  abi  igd  c:i  m  niuciios  indivíduu:!  ^lic  piensan  del 
modo  que  se  atribuye  á  aquellos;  y  en  tal  ca^o  ia  cürruj>cion 
no  recae  solo  en  el  Colegio  de  Filósofos,  sino  en  todo  el  cuerpo 
de  la  Universidad.  Tamfx>co  cslo  seria  cslrano  atendida  la  mi- 
í>erable  calidad  de  los  licm pos.  Pero  ,dándc  esliín  las  pruebas' 
No  hay  otra  prueba  que  la  aíirmaliva  de  un  corlo  número  de 
Doctores,  de  los  cuales  unos  deciden  doctoralmente  (vergüeuza 
es  decirlo»  y  es  vergonzosisimo  para  España,  que  se  consienta 
en  sus  Escuelas  públicas  hombres  intitulados,  Doctores  ane- 
gados ep  tan  insigne  barbarie)  que  es  vano  el  estudio  de  las 
Matemdtíeaej^  de  las  ciencias  naturales^  y  otros  opinan  que 
el  estudio  de  la  Filóse^  no  debe  fomentarse  con  el  estableci- 
miento de  Colegios  destinados  únicamente  á  enseñarlos,  por  . 
el  peligi^  que  hay  en  que  sus  alumnos  se  propaseir  á  raciocinar 
sin  sujeción  á  las  máximas  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  Estas 
usetcioncs  del  partido  anti-filosófico  descubren  sobradamente  hi 
tniettcioo  qtif  anima  sus  turbulencias.  Quieren  Filosofía,  pero 
Kfuieren  aquella  que  sirve  solo  no  para  apoyo  de  la  Religión, 
(la  Religión  jamds  ha  necesitado  para  el  suyo  de  un  Filósofo 
gentil,  ni  de  sus  Coiueiiladorcs  mahometanos)  &ino  para  retener 
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U  envejecida  dominaciiin.  que  ha  tido  funesta  por  igua)  i  !.i  dt»- 
ctpliiM  de  U  igletia.  á  los  derechos  del  Trono,  y  á  la  utiiidad 
del  Estado.  Vuelve  á  decirlo  el  Fiacti,  podrán  ler  impiot  y 
turbadores  loa  MMitros  Jel  Coiflgío,  y  podráa atrio  caaocoi  luía 
ftado  á  au  ftvor  en  et  Claustro,  pero  sus  acusadoiw  no  áam 
auMtret  dt  poseer  todo  aquel  caudal  de  instrucción  que  ae 
nqiiiere  peni  diaeeroir  la  bqena  át  k  mala  Fítoao<Ía.  Lhm 
ImiuNvi  que  declaren  inútil  el  estadio  de  les  MeiexiátieBs*  j 
ftpmeben  el  establecí  miento  fijo  de  la  profesión  fiUpatfca,  wm- 
nUfcsian  tal  arraso  en  estas  meterías  que  sus  votos  deben  perder 
el  crédito  en  el  {uicto  de  todo  hombre  medianamente  ncíoaal 
muy  fikil  que  crean  irreligión  y  desenfreno  de  peoser  todo  lo 
qm  taiga  foefi  del  círculo  de  sus  doctrínas.  El  negocio  p:de 
ella  Indagación,  erámen  desinteresado  y  profundo,  r  el  estado 
de  lea  Escuelas  exi^c  de  $uyo,  no  reformas  accidénteles  aplka- 
cks  ú  la  cortC2a  de  los  establecimientos  académicos,  sioo  rcm«« 
dios  eficaces,  c^ua  vJ^.l^l  >i  !>i  r.r.;  \-  1j  j  Driñqiicn. 

Por  no  haberse  .kI -^'U^Jw^        irud^-j  ¡íúu  ».Ju  h.i.s*a  ahc-ra 
plenamente  iiiii     íis«.ras  las  reforma»  iitxlias  en  la.  (  .i:\¿riula- 
dcs  Se  irjt/i  Jl-  nu  jorar  al^o  I<a  métodos  agrciianá».*  un  poco  de 
critica  y  de  buen  gusto  d  la  cnscñan/.a  de  las  ciencias;  pero  en  «I 
fondo  V  U  sustancia  perscxeró  intacto  cl  aai;.'ii'^  'i'^Tcm.i  Que- 
daron indic.id.^í  l  is  viejas  raicts:  es  dcjir.  las  máximas  capita* 
les  que  sirven  de  h.isc  y  cimiento  i  la  Kcta  Kscolistica.  y  perma- 
neciendo este  predominio  iksolador.  iat  reiormas  accidentales  á 
lo  mas  podrán  producir  el  mismo  cíccto  que  se  notó  en  el  aíglo 
XVI.  Ocesíonarfa  un  esplendor  pasagero.  un  lucimiento  mo- 
laentánno  mientras  se  sostuvie»e  con  calor  el  empeño  de  la 
fMrma;  pero  lueito  que  se  aflojase  en  ella,  y  proeedieae.  ó  re» 
aHsa  6  ooaiada  tf  la  vigilancia  del  Gobierno»  volmie  4  rtMur 
d  vicio  eove|cado»  como  ea  efecto  reaooó  y  prevaleckS  ea  «I 
aiflo  XVII  luego  que  dcsaparecid  la  ñau  de  loa  grandes  hom- 
bfti  que  en  la  ^poca  anterior  bebia  criado  la  oportuna  situa- 
cioa  de  loa  ticmpot.  Sucede  en  las  Tníversidades  del  naodo 
que  duran  ertablecidas.  lo  qoe  en  lea  tierru  ingratas  ^  de  en- 
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lldod  ágm  é  íAírtKtUun^'procluosn  alga  toterabte  mientra 
tmbtfa  en  ellas  úa  cesar  y  con  afiin  iofttigablc  la  mano  de  un 
onhivador  porfiado;. pero  si  este  las  descuida,  brota  almndanle 
el' matorral  salvaje  qur  solo  sirve  de.  madriguera  de  abusos 

perniciosos.  Se  cuentan  ya  veintiséis  años  desde  que  se  esta- 
bleció la  primera  reforma  de  los  Estudios;  y  <düiidc  esUn  los 
grandes  hombres  que  se  han  ciiaJo  en  las  Escuelas?  Tales 
cuales  luce*;  que  algunos  alumnos  han  adquirido  fuera  de  las 
áuias  iatíaman  la  indignación  del  partido  antiguo,  y  al  fín 
multiplicado  algún  tanto  el  de  los  llamados  moderaos,  ambas 
faockMses  han  venido  á  las  manos  abiertamente,  y  ya  tcdo  es 
guerra  y  .combate  obstinado  en  los.  gimnasios  de  la  sabiduría. 
Ee  menester  decirlo  con  firmeza;  (porque  el  bien  universal  del 
Estado  no  consiente  disimulos,  ni  condescendencias  serviles  en 
los  que  quieren  tener  alguna  cuenta  con  su  gloria)  las  Univer- 
sidades necesitan  remediarse  en  la  raíz  de  sus  Maestros:  la 
preponderancia  de  cualquiera  clase  es  allí  funestísima:  se  debe 
ensenar  en  ellas  lo  que  convenga  á  la  Nación,  no  lo  que  pro- 
meta utilidad  á  esta  ó  á  la  otra  clase  determinada.  Lo  que  allí 
se  aprenda  ha  de  redundar  en  bcnehcio  de  la  Nación  toda,  de 
todos  sus  órdenes,  de  todos  sus  individuos:  desde  el  que  cinc  la 
sacra  diadema,  hasta  el  que  con  un  tosco  cayado  rige  en  grey 
los  animales  mas  inmundos.  £n  el  taller  de  las  Escuelas  han 
de  labrarse  los  instrumentos  de  la  felicidad  nacional.  ¿£s«  nt 
puede  ser  otro  el  instituto  de  los  tales  talleres?  No  se  adopte  la 
encada  de  este  remedio,  consiéntase  ileso  el  monopolio  cientt* 
fico  que  á  toda  costa  procuran  retener  los  Profesores  preponder 
-  rentes;  en  el  instante  se  verá  desaparecer  la  bella  ojarasca  de  la 
reforma  y  resonar  cun  íui  ia  la  antigua  barbarie.  Por  ventura, 
¿proceden  de  otra  causa  ios  atrasos  que  experinicnumos?  Ya  es 
tiempo  de  que  la  pátria  consiga  algún  fruto  de  lo  mucho  que 
e.xpcndc  en  mantener  Doctores.  Ya  es  tiempo  de  que  así  como 
las  Universidades  fueron  el  asilo  donde  se  refugiaron  las  letras 
en  loa  siglos  bárbaros,  .y  conservaron  á  su  posteridad  esta  pre> 
ciosa  herencia.,  sean  ahora  también  el  depósito  donde  vayan  á 
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r«coDcetitrarsG;  los  «lelanUmieDtos  útiles  qufi  las  ciandasiiab 
hecbo  progresivamente,  y  de  alil  como  de  un  manafitial  salu* 
dable  y  caudaloso  se  dca-ramen  á  fevttliMr  la  Nación  en  todas 

sus  clases  y  establecimientos.  El  temor  de  las  mahs  doctrinas 
y  de  los  principio^  lictaciusos  será  ¿icmprc  im  laaUima  des- 
preciable para  los  que  saben  estimar  las  cosas  en  su  justo 
precio.  La  ciencia  de  los  Magistrados  se  ciíia  luda  en  saber 
buscar  aquel  justo  temperamento  que  dá  á  las  cosas  el  giro  y 
rumbo  conveniente  á  sos  ¿oes  y  efectos.  Hay  mucha  diferencia 
entre  la. barbarie  y  la  impiedad:  entre  la  Religión  y  la  pedan* 
tería;  entre  la  suma  licencia  y  el  Pragmatismo  farragiooeo.' 

Entiende»  pues,  el  Fiscal,  en  visVa  de  todo  lo  dicho;  ¡qa^.ú 
remedio  de  las  Universidades  estriba  en  variar  fuodamealal* 
mente  los  sistemas  de  la  enseñanaa;  en  arrancar  de  raiael  vicio 
capital  que  las  inutiliza,  y  en  plantificar  un  niwvo  sistemai  aca- 
démico que  diga  absoluta  relación  con  la  constitución  de  Es- 
paña, con  sus  establecimiciHi  s  religiosos  y  políticos,  cmi  l.¡ 
di&lnbucion  de  sus  ciases,  con  las  luces  que  deben  comunicarM: 
á  estas  para  que  sean  tecundas  en  sus  profesiones,  y  con  los 
institutos  todos  de  la  vida  civil  an  quo  está  ordenada  nuostia 
Monarquía^  Sí  no  se  adopta  esta  enmienda  radicalr  se  experi* 
mentarán  siempre  dos  daños  grandinmos;  uno,  que  los  alas^ 
nos  vayan  á  aprender  á  las  Escuelas  doctrina»  ó  intütiles  ó 
peraiclosas  á  la  Nación:  otro,  qüe  los  individuos  deloa^remioi 
académicos  dur^n  en  eterna  discordia,  y  lo  que  esconsiguieDliK 
á  esto  se  guerrean  implacablemente  con  ódlos  y  persecuGÍoiies 
reciprocas  muy  agenas  del  instituto  de  sus  profesiones.  ^Cómo 
inspirarán  el  amen"  u  la¿  buenas  coiluiiibi ci.  (cuinciuo  primor- 
dial de  la  felicidad  pública)  unos  hombres  que  divididos  en 
sectas  poco  menos  que  militares,  se  aborrecen,  se  infaman,  se 
persiguen,  se  acusan,  se  delatan,  sg.  de^e^  mütuamcmc  d 
desprecio,  el  vilipendio,  la  destrucción  y  la  ruina?  3e  quejan 
algunos  Uoctorcs  del  desenfreno  que  se  nota. en  los  escolares, 
de  su  inmodestia,  de  su  akanerta  insolente,  de  su  falta  de  de- 
coco j  de  circunspección  tanto  en  lai  áulas  como  fuera  de 
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ellas,  pero  examínense  los  Jnimos  de  los  Maestros,  véase  s¡  en 
sus  costumbres  resplandece  aquella  mansedumbre  cándida. 
aquella  gravedad  noble,  aquella  pureza  respetable  que  gran- 
jean por  sí  mismas  la  veneración,  y  desarman  solo  con  dejarse 
ver  los  desacatos  y  petulancia  del  espíritu  mas  atrevido,  l.a 
virtud  jamás  deja  de  hallar  culto  y  reverencia  aun  entre  los 
perversos.  La  juventud  frivola  y  bulliciosa  por  su  naturaleza 
bajará  los  ojos  vergonzosamente  en  presencia  de  un  varón 
justo  revestido  además  con  el  carácter  de  su  Maestro.  Pero  si 
la  juventud  vé  corrompidos  los  ánimos  de  sus  Maestros  con 
vicios  acaso  de  peor  condición  que  los  que  acompañan  de  ordi- 
nario á  la  primera  edad  ferviente  y  juguetona:  si  los  vé  devo- 
rados de  la  ambición,  carcomidos  de  la  envidia,  roídos  del 
ódio,  hinchados  de  la  prepotencia,  ocupados  con  impía  fero- 
cidad en  llevar  al  cabo  el  triunfo  de  sus  sórdidas  enemistades; 
;qué  se  puede  esperar  en  vista  de  tales  ejemplos  de  unos  mozos 
libres  apartados  de  la  sujeción  doméstica,  entregados  á  su 
propio  arbitrio  y  en  cuyas  costumbres  solo  puede  servir  de 
freno  el  ejemplo  y  conducta  de  sus  Maestros?  Hállese  la  rela- 
jación de  la  Universidad  de  Salamanca  en  el  Colegio  de  Filo- 
sofía; hállese  en  la  facción  que  lo  ^"»ersigue;  la  misma  desave- 
nencia que  ha  dado  ocasión  á  este  expediente,  ofrece  el  testi- 
monio mas  clásico  de  lo  mucho  que  allí  urge  una  reforma 
fundamental,  que  extinguiendo  las  causas  de  las  discordias 
donde  quiera  que  ellas  residan,  restablezca  las  buenas  costum- 
bres en  el  Magisterio  y  la  utilidad  y  buen  gusto  en  la  ense- 
ñanza. Para  cuyo  efecto  opina  el  Fiscal  que  el  Consejo  debe 
consultar  á  S.  M.  la  necesidad  de  enviar  á  la  Escuela  de  Sala- 
manca uno  ó  mas  Visitadores  escogidos  entre  los  varones  mas 
sábios  y  autorizados  de  la  Nación,  los  cuales  en  primer  lugar, 
hagan  una  averiguación  escrupulosa  y  legal  sobre  los  crímenes 
que  se  imputan  á  los  individuos  del  Colegio  de  Filosofía,  para 
que  sean  castigados  si  apareciesen  reos,  ó  se  escarmiente  á  sus 
acusadores,  si  resultasen  inocentes.  En  segundo  lugar,  teniendo 
en  consideración  lo  que  va  expuesto  en  esta  respuesta,  pres- 
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criba  á  «quelU  Universidad  nuevas  ordenaoaaa  ea  k>  *'**nTf%ir 
y  ecoatako;  7  concluidla,  Jia  nmku  al  Comió  pm  tii  apfo* 
bacioo.  y  á  efecto  de  que  progrestvemenii  le  embleeain  ta  las 
demáa  URiYcnadadei  de  Eapafta. 
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APÉNDÍCE  IV. 

Maestre-escuelas .  Cancelarios  j-  Escolástico-Cancelarios  de 
la  Universidad  de  Salamanca  según  los  libros  de  matrícula 
existentes  en  el  Archivo,  con  expresión  de  los  años  en  que 
han  sido  nombrados  para  dichos  cargos. 

SEÑORES  MAESTRE-ESCUELAS. 

D.  Juan  de  Quiñones.  15^5 
Mero,  y  Dr.  Gregorio  Gallo,  Obispo  electo  de  Orlbtiela.  i56a 

CANCELARIOS. 

Dr.  D.  Diego  de  Vera. 
Miro.  Fr.  Gaspar  Torrea. 

ESCOLÁSTICO-CANCELARIOS . 

Dr.  D.  Sanchu  de  Peralta. 
Dr.  D.  Fernando  Henriquez. 
Dr.  D.  Antonio  de  Solis. 
Dr.  D.  Miguel  de  Acosta. 
Dr.  D.  Antonio  de  Solis. 

Dr.  D.  Pedro  de  Guevara»  Obispo  electo  de  Ciudad-Ro- 
drigo. 
Dr.  D.  Antonio  Solis. 
Dr.  D.  Francisco  Gaseo  de  Salasar. 
Dr.  D.  Diego  Heoriques. 


1559 
i56o 


iS65 
1S67 

1575 
1576 

1577 
1S82 
1584 
iS85 
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Dr.  D.  Juan  de  Llano  Valdés.  1399 

Dr.  D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera.  .  t6iS 

Dr.  D.  f  rancisco  Arias  Maldonado.  1616 

Dr.  D.  Aionic)  Guillen  de  la  Carrera.  1617 

D.  Gabriel  Céspedes.  1629 
Dr.  D.  Rodrigo  de  Mirandía  y  Parga,  del  Consejo  de 

S.  M.  y  Obispo  electo  de  Almería.  1634 

Dr.  D.  Matias  de  Herrada,  del  hábito  de  Calfttrava.  1664 

Dr.  D.  Andrés  de  Angulo.  1680 

Dr.  D.  Diego  Sierra  Valcarce.  1682 
Dr.  D.  Francisco  de  Ochoa  MendaroaquetB  y  Arría- 

mendi.  1701 

Dr.  D.  Jacinto  Valledor  y  Fresno,  Obispo  electo  de 

}t  Osma.  1718 

Dr.  D.  Amador  Merino  Mataguilla,  Obispo  electo  de 

Badaioz.  1723 

D.  Gregorio  José  de  TIneo.  17^0 
Rvdo.  P.  Mtro.  Fr.  D.  Matias  Teran,  Catedrático  de 

Escritura.  173S 
Rvdo.  P.  Mtro.  Fr.  D.  Manuel  Genérelo,  por  ausencia 

del  Mtro.  Pedro  Samaniego.  1736 

Dr.  Juan  de  Ontña.  1739 

Dr.  Manuel  Peres  Minayo.  1740 

Rvdo.  P.  Maestro  Fr.  Francisco  Sotelo.  17SS 

Dr.  Sancho  Inclan.  1756 

Rvdo.  P  Mrro.  Fr.  Antonio  Puga.  17^8 

Dr  Antonio  Pelegrin  Renero.  1759 

Dr.  Pedro  Quevedo.  1773 

Dr.  José  Rodríguez  de  Cáceres.  1777 

Dr.  José  Fernandez  Ocampo.  1780 

Dr.  Pedro  Manuel  de  Isla.  1798 

Dr.  Francisco  Luis  Alvares.  1818 

Dr.  D.  Agustín  Librero  y  Falcon.  1819 
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APÉNDICE  V.  * 

Rectores  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  anos  en  que  han 
sido  nombrados  para  dicho  cargo  (A). 


D.  Francisco  de  Navarra,  Prior  de  Koncesvalles.  1529 

Licenciado  D.  Miguel  Chacón.  i53o 

Mtro.  Antonio  de  Chaves.  i53i 

D.  Alvaro  de  Mendoza.  i532 

Mtro.  el  muy  Utre.  Sr.  Diego  de  Górdova.  t533 

£1  Magnífico  Sr.  D.  Pedro  Ponce  de  León.  1534 

Licenciado  Francisco  de  Chaves  de  Sotomayor.  1 53S 

El  litre.  Sr.  D.  Leopoldo  de  Austria.  i536 

D.  Diego  de  Cdrdova.  1537 

£1  Sr.  D.  Gerónimo  Manrique.  i538 

El  Sr.  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda.  1 539 

Sr.  D.  Juan  de  Zúñiga.  ¡340 
El  muy  Ma^^nírico  v  muy  Reverendo  Sr.  D.  Pedro  Nu- 

ñez  du  Avellaneda  de  Zúñiga.  1341 

£1  muy  Magniíico  Sr.  D.  Gabriel  de  Veiasco.  1^42 


(A)  Aunque  el  primer  libro  de  matrícula»  que  existe  cu  cl  .\ri*hivo  de  csU  Uat- 
Tcrsidid  corrcspuode  al  cuno  de  1346  A  47,  registrando  laa  cuentas  aDii^ua»  hemos 
podido  casi  completar  la  liata  de  Rectores  de  la  míania  desde  i5a9  basta  la  fecha,  sio 
^  á  paaar  de  nocatrat  aümicloaaa  iovcatigaeioiiea  noa  baya  aido  dado  fomarla  de 
todos  los  <|iwliaiide8enpdiadodlclio  cargo  desde  que  faé  ciaado»  Tampoco  hemoa 
hecho  lista  de  Catedrátícoi  y  Doctore!  de  la  Escuda  como  la  Superioridad  pide, 
porque  además  de  que  este  seria  uo  trabajo  excesivamente  prolijo,  ofrecería  mttchaa 
dificultades  y  seria  ocasionado  á  multitud  de  errores,  ya  por  el  crecido  ndmara  da 
«Iloa»  fa  por  loi  aradioa  afio»  que.  cuenta  de  ckialaocia  esta  Eatvdi». 
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Muy  Magnífico  Sr.  D.  Andrés  de  la  Cueva  y  de  Roba^ 

díUo.  1 543 

Muy  Magnífico  Sr.  D.  Pedro  González  de  Mendoza.  1544 

Muy  Magnífico  Sr.  D.  Rodrigo  de  Castro  Osorio.  154$ 

Sr.  D.  Gerónimo  de  Selva.  1 546 

Muy  Magnífico  Sr.  D.  Martin  dt  i  i^^uciüa.  1347 

Muy  Magnífico  Sr.  D.  Diego  Ramírez  de  Fuenleal.  \5.\S 
No  existen  cuentas  ni  matriculáis  de  los  anos  1549  }' 

Iltre.  y  Magnííico  Sr.  D.  Gonzalo  Fajardo  y  Silva.  i55i 

litre.  y  Magnífíco  Sr.  D.  Fernando  de  Saavedra.  1SS2 

Iltre.  Sr.  O.  Pedro  de  Acuña.  i353 

Iltre  y  Magnífico  Sr.  D.  Cristóbal  Vela.  i554 

D.  Pedro  de  Luna,  Abad  de  Monte-Aragon.  i553 

Iltre.  Sr.  D.  Pedro  Portocarrero.  i5$6 

iltre.  Sr.  D.  Gabriel  de  Cárdenas.  1 557 

íllre.  Sr.  D.  Diego  Dávila.  i55q 

Sr.  D.  Juan  de  Bra^an^unlc.  i56o 
El  Illre.  Sr.  D.  Antonio  Manrique,  hijo  del  limo.  Señor 

Marque's  de  Aguilar.  i36i 

D.  Pedro  Manrique,  hermano  del  anterior.  i562 

Iltre.  Sr.  D.  Juan  Vique.  i563 

D.  Iñigo  López  de  Mendoza.  1^64 

Sr.  O.  Diego  Davalos.  tS6S 
D.  Pedro  Porto-carrero,  Oidor  de  la  Real  Chancillcría 

de  VaUadolid.  i566 
Sr.  D.  Diego  López  de  Ziiñiga,  hijo  de  los  Si]^.  Duque 

y  Duquesa  de  Bcjar.  tS6y 

D.  Juan  Almeida.  i568 

Sr.  D.  Sancho  de  Avila.  1569 

Sr.  D.  Gonzalo  Ponce  de  Lcon.  i  Syo 

Sr.  D.  Diego  de  Castillo.  iSji 

Sr.  D.  Sancho  Dávila.  1^72 

Sr.  D.  Bernardino  de  Mendoza.  i^3 

D.  Juan  de  Acuña.  1574 

Sr.  D.  Diego  López  de  Zúñiga  y  Sotomayor.  157S 
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D.  Alvaru  il-  McaJoza. 

ü.  Juan  Av-uñi!.  iS^^ 

D.  Alvaro  de  iknavide;»,  h»|o  dd  Sr.  Conde  de  San 

Esteban  157S 

D.  Pedro  PoTicc  de  Lcun.  1579 

Muy  Illre.  Sr.  D.  Enrique  \  fciiriqntv  t58o 
D.  Diego  Fachtx'O.  hijo  del  Jlmo.  Sr.  Marques  de  Ccr- 

ralvo.  i58i 

D   Antonio  Venega*.  1582 

D    Diego  de  Alava.  i383 

D.  Enrique  Enriques.  1584 

D.  Sancho  DáviJa.  i58S 

Licenciado  D.  Alvaro  de  Benavides.  *  1S86 
D.  Juan  de  Torres  y  Portugal,  hijo  del  Conde  del 

ViUar.  1587 

D.  Sancho  Dávila.  i588 

D.  Juaneiin  Doria.  1589 

Licenciado  D.  Juan  Abarca  de  Bolea.  1590 

D   Pedro  de  Deza.  t59t 

D,    .Antonio  Sarinicnto         ML-udo¿a.  An.cdiano  de 

Ubeda  en  la  Sania  Iglesia  de  Kien.  1392 

Licenciado  D.  Luis  Abarca  de  Bolea.  1393 

D.  Gome/  de  Fiííueroa.  1394 

D.  Enrique  Pimcntel  t^Q*» 

D.  Gómez  de  f'  igueroa.  « 59^ 

D.  Antonio  de  Boqa..  "  397 

D  Antonio  Idiaguese.  1^98 

D.  Gómez  de  Figueroa.  i$99 

D  Juan  de  Bracamonte.  1600 

D.  Francisco  Dávila  y  Guzman.  H)oi 

D.  Gaspar  de  Gusman.  1^2 

Sr.  D.  Fernando  de  Córdova  y  Cardona.  160} 

D.  Fernando  de  Cdrdova  y  Cardona-  <^ 
D.  Francisco  PtmenteL  y  por  entrar  este  en  la  Compa* 

itfa  de  Jesús.' su  hermano  D.  Francisco  Pimentel.  160S 
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D.  Fadrique  de  Toledo.  lóoó 

D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval.  1607 

D.  Baltasar  de  Sandoval  y  Moscoso.  1609 
D.  García  de  Harp,  hijo  del  Sr.  Marqué  del  Carpió, 

Añstente  de  Sevilla.  1610 
D.  Meldior  de  Moscoso  y  Sandoval ,  hijo  del  Conde  de 

Altamira.  1611 

D.  Pedro  de  Aragón.  1612  * 

D.  Garfia  Pimcntel.  i6i3 
D.  Agustín  de  Spinola;  no  pudo  ser  Rector  por  ser  ex- 
tranjero, y  se  tligió  de  nuevo  á  D.  Vicente  Pimentel, 

hijo  del  Conde  y  Duque  de  Benavcnte.  1614 
D.  Diego  Pacheco,  hermano  del  Excmo.  Sr.  Marqués 

de  Villena  y  Duque  de  Escalona.  161 5 

D.  Gaspar  de  la  Cueva,  hijo  del  Marqués  de  Velmar.  1616 

D.  Juan  Pacheco,  hijo  del  Marqués  de  Cerratvo.  1617 

D.  Martin  de  Guzman.  1618 

D.  Manuel  Henrriquez .  nieto  del  Marqués  dé  Toral.  1619 

D.  Enrique  de  Haro.  hijo  del  Marqués  del  Carpió.  1620 

D.  Cárlos  Gouzaga,  Príncipe  de  BódoH.  1621 

D.  Antonio  de  Luna,  hijo  del  Marqués  de  Salvatierra.  1622 

D.  Enrique  de  Guzman,  hijo  del  Marqués  del  Carpió.  i623 

D.  Claudio  Pimentel,  hijo  del  Conde  de  Benavenie.  1624 

D.  Vicente  de  Calatayud  y  Toledo,  Conde  del  Real.  i6a3 

D.  Claudio  Pimentel,  hijo  del  Conde  de  Benavente.  1616 

D.  Francisco  Pérez  de  Sarmiento.  1627 

D.  QaudioPimentel.'hijo  del  Conde  de  Benavente.  1698 

D.  Lope  Pimentel,  hijo  del  Marqués  de  Tobara.  1699 
D.  Francisco  Sarmiento  de  Luna,  hijo  del  Conde  de 

Salvaiicrra.  i63o 
O.  Amonio  de  Benavides.  hijo  del  Conde  de  Santis- 

teban.  i63i 
D.  Juan  Esteva n  Dongo,  y  por  no  ser  natural  de  estos 

reinos  de  Castilla,  se  hizo  nueva  elección  en  D.  Pedro 

de  Deza  y  Aguila,  hijo  del  Conde  de  Fuente  del  Saúco.  1 63» 
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D  Gaspar  de  Velasco  y  de  la  Cueva,  hijo  del  Conde  de 

Siruela.  i633 
D.  Juan  de  Bermi  y  Mendoza,  hijo  del  Mariscal  de 

Alcalá.  1634 
D.  Antonio  de  Córdova  y  Aragón,  hijo  del  Duque  de 
Cardona  y  Segorbe,  etc.;  en  16  de  Noviembre  de  i635 
renunció  el  Rectorado,  y  en  este  día  se  eligió  á  Don 
Pedro  Zapata,  hijo  del  Conde  de  Barajas.  i63S 
D.  Vicente  de  Córdova  y  Aragón  •  hijo  del  Duque  de 

Cardona  y  Segorbe.  etc.  i636 
D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  hijo  del  Duque  de 

Villahermosa.  1637 
D.  Pascual  de  Aragón .  hijo  del  Duque  de  Cardona  y 

Segorbe.  i638 
D.  Diego  de  Zúñiga,  hijo  del  Duque  de  Béjar.  1639 
D.  Tomás  Doria.  1640 
D,  Alvaro  de  Luna ,  hijo  del  Conde  de  Monte  jo.  1641 
D.  Femando  de  Hoscoso  y  Osorio,  nieto  del  Conde  de 

Altamira.  16142 
D.  Fernando  Bazan .  hijo  del  Marques  de  Biso.  1643 
D.  José  de  Andia  y  Larrazabal.  1^44 
D.  Baltasar  de  la  Cueva,  hijo  del  Duque  de  Albur- 

querque.  164S 
D.  Gaspar  de  GUzman ,  hijo  del  Duque  de  Medina  Si- 
don  ¡a  1646 
D.  Antonio  Manrique  Zúñiga  y  Sandoval»  hijo  del 
Marqués  de  Villamanrríque.  1647 
Melchor  de  Moscoso  y  Béjar,  Marqués  de  Loca,  etc.  1648 
D.  Ambrosio  Spinola  y  Guzman.  hijo  del  Duque  de 

San  Lucar  y  Marqués  de  Leganés  y  Poza.  1649 
D.  García  de  Hurtado  de  Mendosa,  hijo  del  Conde  de 

la  Coreana.  16S0 
D.  Antonio  Catatayud  y  Toledo,  hijo  del  Conde  del 
Real.  i65i 
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D.  Vicente  de  Calatayud  y  Toledo,  hijo  del  Conde  del  ' 
Real.  i652 

D.  Juan  Bautista  Ayroldo ,  hi|o  del  Conde  de  Lezo  en 
Milán.  i653 

D.  üabncl  Manrique,  Injo  del  Marqués  do  Aguilar.  1654 
D.  Juan  Jacinto  Manrique,  hijo  del  Marqués  de  Aguilar.  i655 
D.  Baltasar  de  Rosales,  hijo  del  Conde  de  Valle.  i63ó 
D.  José  Manrique  de  el  Ara,  natural  de  Salamanca.  1657 
D.  Antonio  Ladrón  Velez  de  Guevara,  hijo  del  Conde 

de  Campo  el  Real  y  nieto  del  Conde  de  Oñate,  i65S 
D.  Pedro  Sarmiento  de  Toledo,  hijo  del  Conde  de  Gon- 

domar.  Marqués  de  Montalvo.  1639 
b.  Beltran  Ladrón  Velez  de  Guevara .  hijo  de  O.  Bel- 

tran  Vclea  de  Guevara,  Virrey  y  Capitán  general  del 

Rdno  de  Cerdeña .  i 
D.  Jacinto  de  Andradc  y  Castro,  hijo  del  Conde  de 

Maceda.  ,6^, 

D.  Jaime  de  Palafox  y  Cardona,  hijo  del  Marqués  de 
Ariza. 

D.  Maleo  Arias  l*acheco.  ¡565 
D.  Rodrigo  Gerónimo  Portocarrero ,  hijo  del  Ezcelen*- 

tlsimo  Sr.  Conde  de  Medellin. 
D.  Pedro  de  la  Cerda  y  Trejo,  hijo  del  Marqués  de  la 

Ro»-  i665 
D.  Juan  Francisco  Mexia  Ponce  de  León.  1660 
D.  Francisco  Adda.  Marqués  de  S.  Juan.  Conde  de 

Lomeosana  de  los  Burgos  Je  Osion  y  Garla,  Señor  de 

de  la  Villa  ds  Séptimo.  ,5^^ 
D.  Domingo  Je  Medrano  y  Mendizabal,  Caballero  de 

la  Orden  de  Calatrava.  1668 
D.  José  Rabaschero  y  Fiesco,  Arcediano  de  Medina  Si- 

donia  en  la  Iglesia  de  Cádiz.  1^ 
Gaspar  Márquez  de  Prado  y  Bracamonte.  Caballero 

de  U  Orden  de  Calatrava,  hijo  de  D.  Alonso  Márquez 

de  Prado,  del  Consejt»  de  S.  M.  en  el  Real  de  Cas- 
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tilla «  nieto  del  Exento.  Sr.  Conde  de  Peñanuid««  de 
los  GoQsejot  de  S.  M.»  Pivsidente  de  Indias  j  Gober- 
nador dd  Reino.  téya 
D.  Luis  de  Losada  Riva  de  Neíra.  Caballero  de  la 

Orden  de  Santiago.  1671 
D.  Francisco  de  Avila  Ponce  de  León,  Caballero  da  la 

Orden  de  Santiago.  1672 

D.  Fclix  Ventura  de  Aguesi.  1673 

D.  José  González  Pacheco,  natural  de  Madrid.  1674 

D.  Diego  de  Asanza,  natural  de  Zaragoza.  1675 

D.  Juan  Dávila  Pacliccu,  natural  de  Méjico.  1676 

D.  Fadnque  Antonio  Colarle,  natural  de  Cádiz.  1677 

D.  José  Zisternes.  natural  de  Valencia.  1678 

D.  Antonio  Pueyo  y  Dameto.  1679 

D.  Manuel  Rivera,  natural  de  Tofo.  1680 
D.  Juan  Ignacio  Castaños  y  Montano,  natural  de 

Bilbao.  i68t 
D.  Luis  de  Aragón  y  Vcnavides,  natural  de  Madrid, 

hijo  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Santisteban.  1682 

B.  Juan  Teran  de  los  Rios,  natural  de  Sevilla.  i58$ 

D.  Luis  Bsnes.  natural  de  Cádiz.  1684 

D.  José  de  Llanos,  natural  de  Canaria.  t68S 
D.  Pedro  Muñoz  Castiblanque,  natural  de  Moya  de 

Cuenca.  1686 
D.  Antonio  Mexia  Monrroy  y  Pacheco,  natural  de  Lle- 

rena.  1687 
D.  Diego  de  I  oro  y  Aguilar,  natural  de  Monlilla,  Dió- 
cesis de  Córdoba.  1688 
D.  Manuel  Cifuentes.  1689 
D.  Pedro  de  Rada  y  Gallardo,  natural  de  Quintanar.  1690 
D.  Sebastian  de  la  Iseca .  natural  de  Sevilla.  1691 
D.  Juan  Hernández  Carretero.  1692 
D.  Pablo  Al  be  lo  y  UUoa.  i6g? 
D.  Miguel  Amonio  Tourlon.  1^94 
D.  Tomás  Ignacio  de  Arrióla»  natural  de  Bilbao.  169^ 
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D.  Antonio  Grande  de  Barrientos.  1696 
D.  Friincisco  Buiianianle.  1607 
D.  Juan  Moreno  Serrano  de  la  Cruz. 
D.  José  Bassa ,   natural  de  Mallorca:  se  anuló  esta 
elección  por  ^rovúfion  Real .  Icida  en  Claustro  pküo 
el  ti  de  Junio  de  1700,  rehabilitándose  la  primera 
.hecha  en  D.  Francisco  Sayagu^  González,  natural 
de  Falencia  áp  Negrilla,  Diócesis  de  Salamanca.  1699 
D.  Francisco  Ibarburu,  natural  de  Sevilla  y  Caballero 

de  la  Orden  de  Calatrava.  1700 
D.  Luis  Manrique ,  natural  de  Canaria.  1701 
D.  Domingo  Aguerrí,  natural  de  Pamplona.  1702 
D.  José  Luis  de  Uvago.  lyoJ 
D.  José  Ortego  Orellana  Giménez  de  Cisncros,  natural 

de  Candeleda .  provincia  y  diócesis  de  Avila.  *7<H 
D.  Francisco  Lorenzo  Ayzcoayu  de  Uriva,  natural  de 

Ariscon,  Diócesis  de  Pamplona.  170S 
D.  Joséfiorrui,  natural  de  Valencia  (Vice-Rector).  1706 
D.  Juan  de  Luna  y  Mendosa*  natural  de  Badajoz.  1707 
D.  Cárlos  de  Rivera  y  Losada,  natural  de  Pódente, 

Diócesis  de  Lugo.  1706 
D.  Juan  Martin  Marcos,  natural  de  Mercadillo,  Diócc- 

5Í¿>  de  Salamanca.  1709 
D.  Fernando  de  Riofrio,  natural  de  Scgovia.  1710 
D.  Francisco  de  Barrio  Nuevo.  1711 
D.  Manuel  Mclendez  Valdés»  natural  de  Bañeza,  Dió- 

cesis  de  Astorga.  lyr^ 
D.  Luis  Gómez  de  Parada,  natural  de  Guadalajara  en 

la  nueva  España.  1713 
D.  Pedro  Gayoso  (Vice-Rector).  1714 
D,  Tomás  Pelaez  del  Valle,  natural  de  Vercero,  Dióce- 
sis de  ValIadoUd.  171$ 
D.  García  Golfin  de  Figueioa.  1716 
D.  Alonso  Mcrgclina  y  Miño,  iiaiural  de^Villcna,  Dió- 
cesis de  Cartagena.  1717 
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D.  Gerónimo  Groso^  natural  de  Cádiz.  1718 
D.  Pablo  Vitorino  Calderón,  natural  de  Almagro,  Dió- 
cesis de  Toledo.  1719 
D.  José  Pizarro,  natural  de  Zamora.  1720 
D.  Jacinto  de  Blancas,  natural  de  Zaragoza.  ly^i 
D.  José  Antonio  Mindinueta.  1733 
D.  Alonso  Gutiérrez  Salamanca.  1723 
D.  VitoCadelo.  1724 
O.  Pedro  Noguira  (Vice^Rector)  por  no  encontrarse  per- 
.  sona  á  quien  proponer  para  el  cargo  de  Rector.  172$ 
I).  Lorenzo  Henriquez.  1726 
D.  Antonio  Gaiirin  Palmir  y  Vcrái>lggui.  1727 
D.  Pablo  iNicüiás  Porres  y  Silva.  1728 
D.  Juan  de  Bal  parada  y  la  Hormaza.  1729 
D.  Martin  CaM  de  Vargas.  1730 
Ü.  Miguel  Fernandez  Cacho.  173 r 
D.  Pedro  Casamayor  y  Pichón.  1732 
D  Amaro  José  González  de  Mc^a.  1733 
D.  José  de  Cappilla  Bravo.  1734 
D.  José  Rodríguez  de  Toro.  1735 
D.  Pablo  de  Echeverría  y  Azpilcueta.  1736 
D.  Manoel  Ossorio.  1737 
D.  Pedro  Andrés  Machado  y  Riesco.  1738 
D.  Vicente  Patricio  Leal.  1739 
D.  Miguel  Fernandez  Cacho.  1740 
D.  Francisco  Eugenio  de  Jaén  López  Pintado.  1741 
D.  Vicente  I>al.  1742 
D.  Francisco  Manuel  Domínguez  Velcz.  1 743 
D.  Diego  Arrovabc  v  Mirasol.  174^ 
D.  Ramón  Iñigucz  de  Bcortci-ui.  17^5 
D.  Antonio  Sánchez  Manzanera.                  .  1746 
D.  Bartolomé  Casabucna  Messa  y  <}uerra.                *  1747 
D.  García  Manrique  de  Lara.  '74^ 
D.  Manuel  del  Villar  Gutiérrez. 

D.  Maauel  Fernandez  Moreno.  i75g 
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D.  Lorenzo  Bernardo  Corrales  y  Huerta  Gatnlan.  17S1 

D.  Miguel  Lorenzo  Pedrosa.  1752 

D.  Francisco  Cabrero  Marqués*  lySS 

D.  Ñuño  Nabia  Bolaño  y  Arce.  1734 

D.  Jos(S  Allende  y  Sa!azar.  173S 

D.  Juan  Francisco  de  Zavala ,  Presbítero.  17S6 
D.  Juan  Francisco  Romo;  pero  habitándose  ausentado 

sin  dar  aviso  en  mas  de  tres  meses ,  é  ignorándose  su 

residencia,  se  nombró  Rector  conforme  á  la  Coostttn- 

cion  á  D.  Francisco  Antonio  Amavizcar.  1757 

D.  Fermín  Ignacio  García  de  Almaraa.  1758 

D.  Juan  Tamaron  Romeral  Pintado.  17S9 

D.  Alonso  Rodríguez  Gómez  de  Omaña.  1760 
D.  Francisco  Tovares  Pacheco,  Presbf-\ 

tero,  nombrado  en  1.'  de  Diciembre] 

de  1761.  I 
D.  Francisco  Javier  González,  en  18  del  Wice-Rectores.  1761 

mismo.  I 
D.  Rodrigo  de  Rada  y  Santander,  en  22  i 

de  Mayo  de  1762.  / 

D.  Andrés  Borja  Montero.  176a 

D.  José  Alonso  Caballero.  176$ 

D.  Miguel  del  Castillo  y  Barrio.  1764 

D.  Francisco  Plácido  González  Maldonado.  176S 

B.  Antonio  Torres  y  Bayona.  1766 

D.  Joiic  Marlin  de  Larraga.  1767 

D.  Antonio  Fuentes  üodinez.  1768 

D.  Joaquín  Morago.  I/Í^q 

D.  Miguel  Munarriz.  1771 

El  Licenciado  D.  Pedro  Luis  Blanco.  177S 

D.  José.  Rodríguez  de  Robles.  177S 

D.  Ramón  Salas  y  Cortes  (Vice-Ractor).  1776 

Dr.  D.  Andrés  de  Borja  Montero.  1777 

D.  Ranoa  Safa»  y  Cortes.  1778 

El  Lieendado  D.  Cárloa  López  Altamirano.  1779 
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El  Licenciado  D.  Narciso  Batiz. 

Dr.  D.  Jusc  Azpeitia  é  Izagujrre. 
D.  Juan  Eugenio  Giménez  (Vice-Kt-cior;. 
El  Licenciado  D.  Diego  Muñoz  Torrero. 
El  Licenciado  D.  Vicente  Ruiz  Alvillos. 
El  Licenciado  D.  Francisco  Antonio  Bajo. 
£1  Bachiller  D.  Ildefonso  Ceballos  (Vice-Rector). 
Dr.  D.  Joan  Franciaco  Oorordogoicoa. 
Dr.  D.  Lilia  de  Casaaeca. 
Dr.  D.  Juan  Francisco  Gorordogoícoa. 
El  Licenciado  D.  Franciaco  Jainer  Caro  de  Torque- 
mada. 

Ei  Bachiller  D.  Juan  González  Maldonado. 
Dr.  D.  Miguel  Ortiz  de  Rufrancos. 
Dr.  D.  Francisco  Forcada,   Catedrático   de  Leyes, 
jubilado. 

El  Licenciado  D.  Antonio  Cabanillas. 

Dr.  D.  Francisco  Crespo  y  Rascón. 

£1  Licenciado  D.  Andrés  Ramos  Martin. 

Dr.  D.  Antonio  Alba  (Vice  Rector).  ' 

Dr.  D.  Salvador  Tejerizo  de  Tejada  (Vice  Rector), 

Dr*  D.  Martin  de  Hinojosa. 

Dr.  D.  Manuel  Caballero  del  Pozo. 

Dr.  D.  Manuel  Pavón  y  Gutiérrez. 

Dr.  D.  Manuel  José  Pérez. 

Dr.  D.  Francisco  Luis  Alvarez  (Vice-Rector). 

Dr.  D.  Agustin  Librero  y  Falcon. 

Dr.  D.  Francisco  Garcia  Ocaña. 

Dr.  D.  Luis  Delgado  Ramos. 

Dr.  D.  Miguel  Marcos. 

Dr.  D.  Femando  Mena. 

Sr.  D.  Mariano  Herrero,  Rector  accidental  y  Comisario 
R^o. 

Licenciado  D.  Gabriel  Herrera ,  Fiscal  que  fué.  M  Con- 
sejo Real.  ■>  A.ai» 
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0r.  D.  Joaquín  González  Hüebra  (Vice  Rector).  1848 

Licenciado  D.  Gabriel  Herrera.  1849 

Dr.  D.  Tomás  Belestá  y  Cambeses.  i853 

Dr.  D.  Pablo  González  Huebra  (eii  Comisión).  1854 

Dr.  D.  Simen  Martin  Sanz.  i856 

Dr.  D.  Tomás  Belesrd  v  Cambeses.  1837 

Dr.  D.  Simón  Martin  Sanz.  ^ 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Viiías.  j 

Dr.  D.  Simón  Martin  Sanz.  1866 

Dr.  D.  Vicente  Lobo.  1868 

Dr.  D.  Mamés  Esperabé  y  Lozano.  1869 
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Número  de  alumnos  matriculados  en  ta  Universidad  de  Sata- 
manca  desde  el  curso  de  ib^/^d^j,  hasta  el  de  1844  d  45  (B). 


SIGLO  XVI; 


Curso». 

MttrtcuUdot. 

En  el  curso  de  1546  á  1547. 

3i5o 

En  el  de  i35i  á  i552. 

5856 

En  el  de  i552  á  i553. 

6201 

En  el  de  i533  á  1554. 

ÍJOÜ2 

En  el  de  i554  á  ibbb. 

En  ei  de  i355  i  i556. 

3146 

En  el  de  i536  á  1357. 

447' 

En  el  de  ibbj  á  i358. 

3819 

En  el  de  i538  á  iSSg. 

4378 

En  el  de  iSSq  á  i36o. 

4744 

En  el  de  i36o  á  i36i. 

4905 

En  el  de  i56t  á  i362^; 

3too 

En  el  de  i5d»  á  i56>'> 

5098 

En  el  de  iS63  á  1564. 

4965 

£n  el  de  1564  á  iS65v 

4926 

En  el  de  t565  á  i566. 

536a 

En  el  dé  i366  á  1567. 

783a 

En  el  de  i567  á  1S68. 

5365 

(B>  No  cj  posible  dcctr  ct  número  Je  los  Biatn«.ul«(l(»  MU*  del  tfio  lS4$|  por  ao 
existir  libro*  d«  Matricala  aatcriores  á  uu  íeclu. 
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Cursos. 

UsiricnlaAM. 

En  el  de  i568  á  1569. 

5374 

En  cl  de  ¡570  á  1571. 

6089 

Kii  el  de  1571  á  1572. 

S888 

En  el  de  iSya  á  iby'i. 

5728 

En  cl  de  1673  á  1574. 

6208 

En  c!  de  i574  á  1573. 

3675 

En  el  de  1373  i  1576. 

5145 

En  el  de  1376  i  1377. 

5721 

En  el  de  1577  á  1578. 

5689 

En  el  de  1578  á  1579. 

En  el  de  1579  á  i$8o. 

5737 

En  el  de  tSBi  á  tSSa.' 

554) 

En  el  de  i582  á  i583. 

S65» 

En  el  de  i583  Á  ÍSS4. 

5931 

En  cl  de  ¡584  á  i385. 

6778 

En  cl  de  i383  á  i386. 

6705 

En  el  de  i586  á  1587. 

6566 

En  el  de  1 587  á  1 588. 

6707 

En  el  de  i588  i  ñSg, 

6355 

En  el  de  1392  á  1393. 

663 1 

En  el  de  iSod  á  iSoS. 

6087 

En  el  de  tSpS  á  1596. 

5460 

£n  el  de  i5ci7  á  i5o8 

SiBS 

En  el  de  1S98  á  1^99.  * 

4111 

£n  .el  de  1699  á  1600. 

41 S6 

SltiLU  XVII. 

En  el  cuii>o  de  r6o4  á  i6o5. 

5i3i 

£0  &\  de  i6o5  i  1606. 

4983 

En  el  de  1606  á  1607. 

4^ 

En  el  de  1607  á  1608. 

479^ 

En  el  de  1608  á  1609, 

4530 
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Cursos. 


En  el 

de 

f6io 

i 

t6ii. 

En  el 

de 

1611 

á 

1613, 

En  el 

de 

1612 

á 

i6í3. 

En  el 

de 

161? 

i 

1614. 

En  el 

de 

1614 

á 

i6i5. 

En  el 

de 

161 5 

á 

161Ó. 

En  el 

de 

1616 

á 

1617, 

En  el 

de 

1617 

á 

1618. 

En  el 

de 

1618 

á 

1619. 

En  el 

de 

1619 

á 

1620^ 

En  el 

de 

1620 

á 

i6u. 

En  el 

de 

1621 

á 

1622. 

En  el 

de 

1622 

i 

1623, 

En  el 

de 

1623 

á 

1624. 

En  d 

de 

1624 

á 

1625. 

En  d 

de 

i6a5 

á 

1626, 

En  el 

de 

i6z6 

á 

1627. 

En  el 

de 

1627 

á 

1628. 

En  el 

de 

1628 

á 

1629. 

En  el 

de 

1639 

á 

i63a. 

En  el 

de 

i63o 

á 

i63i. 

En  el 

de 

i63f 

á 

i632. 

En  el 

de 

i63a 

á 

1633. 

En  d 

de 

i633 

á 

1634. 

Eí^  el 

de 

1634 

i63S. 

En  el 

de 

iC35 

á 

j636. 

En  el 

de 

i636 

1637. 

En  el 

de 

1637 

á 

j638. 

En  el 

de 

i638 

^ 

1639. 

Rn  el 

de 

1639 

á 

1640- 

En  el 

de 

1Ó40 

á 

1641. 

En  el 

de 

1641 

á 

1642 

£n  el 

de 

1642 

á 

1643. 

AUtncuUdos. 


473i 
5ti8 

5252 

47CX) 
5229 

4974 
5384 

525o 

5S28 

S437 

6212 

6cK>7 

5954 

5260 

6160 

6116 

5634 

5ch8 

5791 

5o83 

4170 

4^79 
435i 

4595 
4645 

4797 

4564 

4202 
4555 
4393 
4104 
3908 
3335 
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Cur»o». 


Kn  el  de  1643  á  1644.  3615 

En  el  de  1644  á  1643.  ^49<^ 

En  el  d€  164!»  á  1646.  3401 

En  el  de  1646  á  1647.  ^^^94 

En  el  de  1647  á  1648.  1961 

En  «1  de  1648  á  1649.  '2774 

En  ci  de  1649  á  i65o.  2818 

En  el  d«  16S0  á  i65i.  2836 

En  ei  de  i65i  á  i6$2.  2827 

En  cl  de  i652  á  i6S3.  2889 
En  el  de  i653  i  1654.                              '  3067 

En  ci  de  1034  ¿i  1Ó53.  3i38 

En  ei  de  1655  á  i656.  3oq6 

En  cl  de  i656  á  i6yj.  325i 
En  ci  de  1657  á  ió58.  ^  3o32 
En  cl  de  i638  á  i65g.                                 *  3i8i 

En  el  de  1659  á  1660.  3o37^ 

En  el  de  1660  á  1661.  279^ 

En  cl:  de  i66t  á  1662.  2662 

En  cl  de  1662  á  i663.  2779 

En  el'  de  1.663  á  1664.  28^9 

En  el  de  1664  A  i665.  24^3 

En  el  de  i665  á  1666.  2533 

En  Ci  de  1666  .í  1667.  2319 
En  cl  de  1667  á  1668.                                '  2279 

En  cl  de  1668  á  1669  2280 

En  ei  de  1669  á  1670.  23o^ 

En  el  de  1670. á  1671,.  23j3 
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HauicotadM. 
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NOTA.  Lo»  Apéndice»  IV,  V  y  VI  han  sido  formado»  aprovechanio  datos  que 
nea  han  sido  facilitado»  por  el  Gefe  de  U  Biblioteca  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Urbina, 
iMbiMoim  por  «watra  parta  mimado  y  compIeUdo  por  mtiio  ^  ta»  mijiicioiaa 
iavwtifodMiM  que  i     An  henioi  ^«eticado. 
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« 

Catálogo  di  etcnioris  y  kombrts  ilustres  de  Salamanca  y  de 

su  Universidad, 

SIGLO  \N  . 

Alonso  de  Córdova  tFr.  Martin*,  del  Orden  de  S.  Agustín. 
Profesor  de  Teología  en  Tolosa  y  Salamanca:  escribid  las 
obras  siguientes: 

De  la  obra  de  los  seis  dios  de  la  creación. 
Omentaf'iosx  cuestiones  sobre  las  epístolas  de  S.  Pablo. 
Comentarios  del  Apocalipsi. 
Lógicay  Filosofía. 
Vergel  de  nobles  doncellas- 
Alabanzas  de  la  virginidad. 
De  la  próspera  y  adversa  fortuna. 

Anaja  y  Maldonado  (Diego  de;.  Teólogo  célebre  que  asis- 
tió á  los  Concilios  de  Costanza  y  Basiiea.  Nació  en  Salaman- 
ca el  año  de  i366  y  fué  sucesivamente  Obispo  de  Tuy,  ác 
Orense  y  de  Salamanca,  fundador  del  Colegio  Mayor  de  $an 
fionolomé  y  desempeñó  en  la  Córte  el  cargo  de  Maestro  de  los 
hijos  del  Rey  D.  Juan  I.  Promovido  á  la  SUa  de  Cuenca  y 
después  Arzobispo  de  Sevilla,  desempeñó  en  varias  ocasiones 
el  cargo  de  Embajador  de  los  Reyes  de  Castilla,  de  cuyo  Con- 
sejo fué  primer  Presidente.  Formó  en  1405  las  Constituciones 
del  Colegio  que  habia  fundado  y  murió  en  Sevilla  en  1437. 
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A^mgon  (Enrique^cj.  por  o/tro  nombre  el  Astrólogo,  cono- 
ctdo  vulgarmente  por  Marqués  de  Villena,  siendo  asf  que 
desposeído  su  abuelo  de  dicho  título,  éi  solo  usó  el  de  Gran 
Maestre  de  Calatrava  y  Señor  de  Iniesta,  y  á  menudo  se  le 
designaba  con  el  título  de  Conde  de  Cangas  de  Tinco,  que 
obtuvo  por  merced  de  su  parieuíe  el  Rey  D.  Enrique  III:  fué 
Rector  de  esta  Universidad:  escribió  las  obras  siguientes: 
Arte  cisoria  ó  tratado  del  arte  del  cortar  del  cuchiilo,  impre- 
so por  primera  vez  á  espensas  de  la  Comunidad  del  Escorial 
por  un  manuscrito  de  su  librería  salvado  del  inoendio  de  1671. 
—Madrid,  1766,  in  4.' 

Arte  de  trovar  ó  Gaya  ciencia.  Lo  único  que  hay  impreso  de 
esta  obra  escrita  según  parece  por  el  and  1433  se  encomitM  en 
Máyans  y  Sisear  «Orígenes  de  la  lengua  española»*. ^Madrid. 
1737,  in  S.*,  págs.  321  á  342. 

Loí  trabajos  de  Hércules,  libro  raro  a  pesar  Je  haberse  im- 
prciso  uc¿  \ccccv.  Li  pn  nura  cu  Zamora  por  Centenera  i4S3,^otra 
en  Biírgos  en  1499  y  la  ultima  en  i5o2.  •    .  . 

También  se  le  atribuyen  los  siguientes  tratados:  • 
x  "  La  Cadira  del  honor»  que  otros  suponen  ser  de  luaift-Ro'- 
driguez  del  Padrón. 
2  "  Triunfo  de  las  donas .  , 
3/  De  como  se  entiende  poder  estar  en  ios  veHiáurás^  y  pa- 
redes, 
4.*  Consolatoria, 

De  réfus  phüosohicis  etmoratibus,  in  fol. 
Atríbdyensele  por  último  las  interesante.^  ti  aducciones  que 
hi/.o  de^la  Retórica  de  Cicerón  que  se  lia  perdido,  de  la  divina 
comedia  del  Dante  escrita  en  prosa  y  dirigida  á  su  amigo  y  pa- 
riente el  Marqués  de  Santillana  v  de  la  Eneida  de  Virgilio  *  de 
que  solo  se  conservan  siete  lilaos,  tres  de  ellos  comentada.  V 
de  ios  cuales  se  lian  publicado  algunos  extractos. 

Acaso  habrá  escrito  mas  obras  este  autor,  pero  acusado  de 
tener  pacto  criminal  con  los  espíritus  infernales,  se  mtndó  que 
su  biblioteca  numerosa  y  selecta  fuese  llevada  inmediatamente 
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después  de  su  muerte  á  la  posada  de  Fr.  Lope  de  Barrietitof, 
reli^tofio  dominicor  el  cual  sin  revisarla  hizo  quemar  mas  de  loo 
volúmenes. 

Arias  Dávtla  (D.  Juan),  natural  de  Segovia,  donde  estudió 
>  Latinidad»  i«s«ndo  luego  á  Salamanca  á  estudiar  Derecho 
Civil  y  Ganéniooi  como  Colegial  del  de  San  Bartolomé.  Fué 
nombrndo  Olsiapode  Segovia  y.  murid  en  Roma  en  .  1497. 

■  Se  le  atribuye: 

La  Historia  del  Ruy  D.  Enrique  IV^  que  se  conservaba  6in 
imprimir  en  la  Librería  dei  Colegio. 

JItarbo.**»  I Arias),  natural  de  Porliigal,  iué  Proícsor  de  Len- 
guas V  Kcluíica  en  esia  Universidad  y  ejerció  iinti  saluda- 
ble intíucncia  en  In  cultura  intelectual  de  la  Nación:  escribió 
ylpublicó  las  obra:  siguientes: 

/fi  Aratoris  Presbyteri  Pogma  de  Apf^stolorum  rebus  gestim 
commentarium,  in  folio. 

De  Prosodia  Rehctío  seu  de  re  Poética,  ac  recta  scribendi 
ratioHCt  in  folio. 

Epomeria  aive  Rekctío  quam  habuit  tile  magnificam»  doc- 
tam  uberamque  etc.,  in  4.' 
.  QttiMketícae  gtuestiünof- 

Ej^grammatum  sen  qperum  poeticarum,  In 

Impresas  todas  en  Salamanca  sin  espresion  de  año. 

Hsiwi^at—  (Lope  de),  nació  en  Medina  del  Campo ^1  año 
>  i3824  primer  Catedrático  de  pKÍma  de  Teología  que  tuvo  la 
Órden  de  Santo  Domingo  en  esta  Universidad,  Confesor  de 
D.  Juan  II  y  Maestro  Jcl  i'i  iii».ipc  D.  Enrique,  mi  hi;o,  Obispo 
sucesivamente  de  Segovia.  Avila  y  Cuenca.  GjbcruaJoi  de\ 
Hciao  ca  los  últimos  diasde.D.  Juan  U,  Canciller  Mayor  de 
;  Castilla  en  tiempo  de  i).  Enrique  IV:  falleció  en  1469  á  lo.«i 
87  años  de  edad.  Dejó  escritos  los  siguientes  tratados  quQ 
nunca  han  llegado  á  imprimirse  y  que  ^  encuentran  en  uu 
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vódicc  del  siglo  XV.  CU  tollo,  coo  oi  hoiJ:!i  utiic»  «ic  icrfra  re- 

ilonda  V  clara,  ^un  las  lrll^^4lc^  v  cpi^raic»  Je  lo»  wipiluiu*  de 

t  *    TracuJa  Je  Idá  espÉutii  de  adevtmm^af.  UtviUida  en 
o  ptrtts.  í'*]iOs  I  fi  30 
3  *    7  rociado  de  tatso  t  jartuma,  Uiviáijdo  en  3  fisfici.  mito» 

a;  á 

3  *  TrácUéo  del  dormir,  e  despertar,  e  del  soktt,  #  de  *m$ 
ádeviimxas*  1 4ifU€ros.  e  pro/tcm,  dividido  en  3  ptmt*  folio-. 

Además,  icgun  NuxiM»  Antonio,  m  k  aiñlxiytn  U»  obru 
guicnio. 

QpMseKtem  sagwr  imieiketmm  ^nonmdmm  mrkormm  es  Dt- 
crttís  GrútíúMi. 
Jnstrueckm  ty^adai 

Braai'enle  Juun  AlionsovÍL  .  iiatar.il  de  Bcnavcnfc, corwci- 

do  por  el  Doctor  dt:  livnjwftli .  Prolcvjr  en  ota  l'fiiversidad 
por  csp.Kio  Je  m*Li  vfe  .scM;ni.i  -iño>.  no  jiolo  de  l>cí£*,hu  ll  > 
nónuü  V  nci.Trtale5.  >»in<)  de  Ketórica  y  Filofc^id.  De}ó  á  tu 

iiujcrtc  !a>  «íl^ai  M^iiicnlc^ 

TractMum  de  pamtenUiJi  el  acttbw»  fijtnttemtmn.  i'U  —  ¡ial- 
tDAnlK^JC.  iboi,  in  4-'— Reimpresa  en  Burgos,  tbih.  in  4  " 

Además  de  csU  obra  imprcM,  ta&  siguientes  to61iia& 

Orationem  de  scicntíémm  tandtbtts,  in  gymmústQ  S#/kh- 
mo  d^e  5.  Ltir«  Mícmi. 

0e  «r*r  Hmdmii  Itgmdiqm 

IhmttmoriaH  proimmti^tíoife^ 

RáptHticrnti  diffrsormm  trntomitm  XX.  £i  imuprmáíim»* 

im  Áritmrii$  €tkicám  tt  reikoríesm- 
ímétx€MMmm  tu  pdkns  pértíéentgmur  midieiitiá,  ^ tiiéiitom 
vocMproeid^r. 
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Rtf^o  sttper  cap/  Sufficit  de  paniténtia. 
Rgpéiitiú  de  ieiumo. 

Summa  et€xpa$fHo  canúntm  pcmiientiatítm  in  decreto  ele 
De  potestate  et  arbitrio  eonffesariit  etc. 

Todos  estos  opúsculos  comprendidosenun  códicefueron  com- 
puestos por  dicho  autor  en  los  años  i4§5  y  56,  en  el  pueblo  Je 
Tcjuies.  próximo  á  Salamanca,  y  ioi  cinibiu  Alíonso  de  Sania 
María  en  d  año  1458. 

Coronel  (Pabloj.  natural  de  Scgovia,  fuénu.v  iobiruidocn  las 
lenguas  Griega  y  Hebrea  y  uno  de  los  Prolcsorc  que  salieron 
de  esta  Universidad  para  trabajar  en  la  Biblia  Políglota  del 
Cardenal  Cisncros. Murió  en  su  patria  el  3o  de  Setiembre  de 
1534:  dejó  escrita  la  siguiente  obra  que  aun  es  inédita: 
Additiones  ad  Librum  Nicolai  Liram  de  di^erentíis  transla- 

tionum, 

C<piég  (Fernando  ó  Herii«n)«  nocid  en  Medellin  erí  1485  y 
cunó  dos  «iíoe  de  filoiofia  en  le  Universidad  de  Salamanca, 
dedicándose  después  á  la  carrera  militar. 
Si  iMon  no  podfatniot  omftiF  el  nombre  de  este,  aunque  por 
poco  tiempo,  discípulo  ilustre  de  esta  Escuela,  ^tampoco  nos 
creemos  obligados  4  dar  noticia  acerca  de  un^  bombre  tan  cono- 
cido de  todos  los  españoles,  limitándonos  después  de  lo  dicho  á 
consignar  que  falleció  en  Castilleja  de  la  Cuesta  el  2  deSetiem* 
bredc  1547. 

Ilesa  (Fr.  Diego  de),  Dominico.  Fué  Caitdraiko  de  Teología 
en  esta  Universidad,  Macstrodel  PríacipcD.  Juan,  hijo  de  los 
Reyes  Católico?.  Gb¡sjx>  de  Zamora,  Salamanca  y  Palcncia. 
Arzobispo  de  Sevilla  v  electo  de  Toledo.  Murió  en  el  año  1 5-2? 
al  ir  á  encargarse  del  nuevo  Arzobispado,  escribió  las  obras 
siguientes: 

Novarum  dt/ensionum  D.  Thomte  super  l  V  libros  Senten-' 
tianm  en  cuatro  volúmenes. 
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Defensiones  ab  impugtmíiombu4  Magisiri  Nicokii  de  Lk- 
ta  etc. 

Celebro  un  Sitto^n  cii  Sevilla  v  lai.  rcboluauaci»  tic  ci  5c  im- 
primieron en  dicha  Ciudad  el  año  tyti. 
Monotes  s  aran. 

La  exposición  d€Í  Pater  aost€t\ 

lli«z  de  la  CoMtana  (Pedro),  natural  de  Burgos,  discípulo 
de  Ja  Universidad  de  Salamanca,  Colegial  en  el  de  S.  Barto- 
lomé, Catedrático  de  Vísperas  de  Teología  «n  k.  misaá.Uid' 
irersidad.  Canónigo  de-filirgM  y  después  Gáiiónígo  y  Deaade 
Toledo,  siendo  por  táltimo  uno  de  los-que  acudievpn  at  Síno- 
do celebrado  en  Alcalá  pam  censurar  los  cKrttos  de  Pedro4e 
Osma  en  el  año  1480:  talleció  en  Toledo,  donde  está  sepul- 
tado, el  año  1487,  dejando  escritas  las  obras  siguientes: 
De  confessione  sacramentaii  adversus  Petri  Oxomensis  er- 

roris  ¡ibrinn. 

Super  Decálogo  et  septem  poccatís  mortaiibus,  aiiisque.ma- 
teriis  moralibus.—Salmantícse,  lioB. 
.  Esta  obra  debe  ser  la  misma  ó  acaso  una  reimprcaion  de  la 
citada  en  la  Hist.  del  Col.  de  S.  Bartol.  de  Salam.  parte  pág. 
14},  titulada:  Tr^atus.fructuosissiMus'atque<^knaiímur.Re>^ 
iigiont  admodmn  mecesaraa  super  Deeáhgo  0t  sepi$m  peceaiis 
moriatibus^  «tc^Salmantic»,  i5oo.  in  4.* 

l>atiK  de  !l|t>ntal%'o  (Alíonioy,  Calcdi  al^o  de  Dertcho.  t^on- 
sejero  de  los  Reyes  Católicos  y  Juez  distinguido.  Escribiólas 
obras  siguientes:  '  ,  ■ 

Manuale  sive  l  eperturiinn  super  abímtem  Pauomútanum*.'^ 

Hispali.  J477,  in  folio.— Edición  muy  rara  y  una  délas  «pri- 

mcras  impresas  en  Sevilla. 
Ordenanzas  reales  de  GastíUú.^ZattMrtí,  146S,  in  ful.  got.  á 

dos  col.— También  se  cita  otra  edición  hecha  en  la  Cibdad  de 

H  uepie  1484,  otras  en  SevUla  1483.  95.  96^  98  y  ^19,  y  otra  en 
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Solamtntfa  i5o^,  in  fol*»  que  son  un  UíOciks  Ue  encontrar  co- 
mo la  de  Zamora  arriba  citada. 

Fmtíi^  réai  de  EBpaáa  üKgemmintB  heeh^púf  e/  ihbit  Rcj  ■ 
D.  Alfonso  IX,  glosado  por  tfifih»  éuíor.^-<j¡twnagam, 
f  5oi .  in  íbi.  got.— Hay  además  otra  edición  de  cata  obra  hecha 
til  S  ifamanca  en  i5oo,  in  fol.:  otra  de  Burgos  i333,  ¡n  fol. 
gol.,  uua  de  ¿aiaaiaiica  óóg,  in  fol,  y  otra  de  Madrid  1781, 
dos  vol.  in  íol.  '      :  • 

Encina  i.í lian  de  la),  natural  de  Salamanca,  buen  músico  v 
cscelente  ))oeia  de  su  siglo:  fue  Maestro  de  Capilla  en  Roma 
en  tiempo  del  célebre  León  X;  también  desempeñó  ia  Cátedra 
de  Música  en  esta  Universidad,  fué  nombrado  Prior  de  la 
Igksiade  León  y  ya  Sacerdote  en  iiig  hizo  nn  viaje  á  Jeru 
salen,  regresando  á  Salamanca,  de  cuya  Catedral  fué  Racio- 
ncro}r'<k>iKle  murió  en  t534,  dejando  escritas  las  obras  si- 
guientes: 

€¿m€iottera  th  toéas  Uu  obras, de  Juan  de  la  Enema.— Sala- 
mancat  1496.  in  fol.  got.^Estas  poesías  foeron  reimpresas  en 
Sevilla  iSoi  y  en  Salamanca  1  $09,  y  las  tres  ediciones  son  muy 
raras. 

COMcianerú  dedadas  obras  de  Juan  del  Empina,  con  otras 
cosas  nuevamente  añadidas. -^(^aragoca,  i5i6.  tn  fol.  got. 
Las  éghfccis  que  van  á  continuación  del  Cancionero,  son  las 

pi  watia^  representaciones  dramáticas  que  se  conocieron  en 
Kspaúa. 

Fama  de  Plácida  a  Vííar/am)-  — Roma,  t5i4. 

Tribagia  ó  vid  sdcrj  de  Hierusaiem. — Roma,  iSuí,  in  8.*— 
Reimpresa  cu  Lisl-«r»:i  i  58o.  in  4.",  y  en  Madrid  i>86,  in  8." 

Documento  de  instrucción  provechosa  para  tas  don^elías 
desposadas  y  recién  Cíisadas;  con  una  justa  d'amores,  hecha 
por  Juan  del  Encina  una  doncella  que  mucho  le  penaba^^Sín 
piunto  de  impresión.  i556.  in  4.* 

Las  Cartas  de  Juan  del  Emi^na  eoutra  un  libro,^  escribid 
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D.  José  de  la  Carmona.—H.tÁtxá,  1784.  in  i2.*^Est«s  Cartas 
«on  del  P.  Isla,  que  las  ha  dado  bajo  el*  nombre  de  la  Encinj 
Además  cita  Nicolás  Anloniu  un  MS.  tiíuiadtj  Cancionero, 
con  otras  cosas  en  verso,,  á  los  Re)^es  Catódicos. 

fispina  (Altonso),  Religioso  Mínimo  citado  en  el  Anuario  de 
1860,  por  cuya  razón  le  incluímos  en  e^te Catálogo  á  pesar  de 
no  haber  encontrado  dato  ninguno  que  acredite  el  papel  que 
en  esta  Universidad  desempeñaba.  Por  esta  razan  y  por  la  po- 
ca seguridad  con  que  se  citan  en  Nicolás  Antonio  las  obras 
que  se  le  atribuyen  omitimos  el  citarlas,  remitiendo  en  todo 
caso  á  dicho  autor  que  le  cita  en  el  Tom.  2.*de  su  obra»  pag. 
279,  números  481  y  siguientes. 

Fcriianilrz  iLucas),  natural  de  Salamanca,  discípulo  é  imi- 
tador  de  Juan  de  hí  Encina. 

Solo  se  conoce  de  este  autor  un  tomo  titulado  Farsof^ijf /o- 
gas  al  mado  r  estilo  pastoril  jr  Castellano,  fechas  por  Lucas 
Fernandez  Salmantino:  nuevamente  impreiotf. —Salamancat 
Lorenzo  de  León  Dedei*  iSt4.— >Contíene  seisfiirsas,  tres  á  lo 
divino  y  tres  á  lo  humano  y  una  de  estas  últimas  ha  sido  im~ 
presa  por  D.  Bartolomé  José  Gallardo  en  el  número  5  de  su 
Criticón. 

WloTeH  «  Altonso  de),  natural  de  Salamanca. 
Escribióla  obra  siguiente: 

Dc'hisqwsin  bello  Lusitano  juxta  urbes  Taurum  Zamo- 
ramque  contigere, 

WHm»  (Gonzalo  de),  natural  de  Arroyuelo,  Diócesis  de  Bürgoí^, 
discípulo  y  profesor  de  esta  Escuela  en  la  que  estudió  Filoso- 
fía, Teología  y  Artes,  Retórica  y  Matemáticas  y  enseñó  Teo- 
logía escolástica.  Defó  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  volúmenes  es- 

et  ilos  lie  su  mano  con  caracteres  muy  pequeños.  Pane  dács- 
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los  tueron  copiados  y  sus  ediciones  eran  raras;  entre  sus 
obras  se  cuentan: 

Philosophiam  ethicam  politicam  et  ceconomicam. 
Sermonum  dúo  volumina. 
Super  cántica  Saiomonis,  volumen  grande, 
^jpijto/tfrtrm.  grande  aliud  Yalumen. 
Hittoriúm  fimdatíanis  Mon^sterii  Sancti  Hieronymi  Gra* 
natensis, 

Y  otras  varias  que  desgraciadamente  se  han  perdido. 

C^altod»  (D.*  Beatrá),  conocida  por  ta  LaUma,  Nació  en 
Salamanca  en  147^'/  desde  nueve  años  en  ves  de  á  los.juegos 
y  labores  propias  de  su  edad  y  sexo,  se  entregó  ¡al  estudio  de 
las  bellas  letras.  Un  tío  suyo  aprovechó  sus  disposiciones  na- 
turales y  la  enseñó  el  Latín,  y  á  los  Jicz  y  seis  años  era  el 
asombro  de  todos  ios  inteligentes,  porque  hablaba  dicho 
idioma  con  la  misma  pureza  y  elegancia  que  el  Castellano: 
|>oseia  además  la  Filosofía  y  algunos  otros  conocimientos,  é 
Isabel  la  Católica,  á  cuyos  oido&  llegó  ia  fama  de  D.*.  Beatriz» 
la  llamó  á  su  lado  como  Camarista  y  la  casó  con  un  caba- 
llero de  su  Cóne  llamado  D.  Francisco  Ramírez.  Viuda  á 
los  35  años  y  dueña  de  un  caudal  inmenso»  se  retiró  de  la 
Córte,  fundando  en  i5o6  un  Hospital  que  Lun  existe  en 
Madrid  conocido  con  el  nombre  de  Hospital  deja>  Latina. 
Fundó  además  varias  casas  religiosas»  y  entre  ^Uas  una  des- 
tinada á  la  educación  de  señoritas  pobres,  cuya  dirección 
desempeñó  el  resto  de  su  vida.  Murió  en  Madrid  el  23  de 
Noviembre  de  1 333. 

Ninguna  de  sus  obras  ha  llegado  á  nuestros  dias,  pero  consta 
que  escribió  unas  sábias  Notas  acerca  de  los  antiguos,  uno& 
Comentarios  sobre  Aristóteies  y  varias  poesías  latinas. 

immrmim  (Bernardo).  Fué  Colegial  en  el  Mayor  de  San  Barto- 
lomé de  Salamanca  y  Canónigo  de  Zamora. 
Escribió  De  Mttsica  tractaium. 


SI 
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ClüMMm  ém  Ciüaw  (El  Cardenai  Fr.  Frandfco),  swció 
en  Torrdaguna  en  1437.  Deaeoio  de  saber,  vinoá  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  donde  estudió  con  ardor  la  Teología,  el 

Derecho  Civil  y  Canónico  y  las  lenguas  ui  ientalcs,  viéndose 
preci^ailu  para  mantenerse  á  dedicarse  á  ia  proieáion  de  Bar 
chIDcr  de  pupilos.  Una  vez  ordenado  pasó  S  Roma  y  habién- 
dose hedió  notar,  el  Papa  Sixto  IV,  siguiendo  la  costumbre 
abusiva  y  anticanónica  de  aqnelios  tiempos,  le  nombró  para 
el  primer  Beneficio  qne  vacase  en  el  Arzobispado  de  Toledo: 
fué  este  el  Arciprestazgo  de  Uceda,  peco  el  Arzobispo  que  ha- 
bía nombrado  á  otro  no  le  quiso  dar  posesión  da  él,  por  lo  que 
se  empeñó  en  una  lucha  propia  de  la  energía  que  siempie  le 
distinguió  y  que  le  acarreó  ser  preso  en  la  tone  de  Ikeda  y 
seis  años  de  constantes  persecuciones:  triunfante  al  cabo  de 
ellos,  pasó  á  ser  Vicario  general  de  Sigüenza  cerca  del  Carde- 
nal Mendoza,  por  indicación  del  cual  le  eligió  por  Confesor  la 
Reina  de  Castilla,  nombrándole  además  por  otro  abuso  aiui- 
canónico  su  sucesor  en  la  Silla  de  Toledo,  donde  dio  prueba 
de  las  dotes  que  le  adornaban.  £i  Papa  Julio  II  le  nombró 
Cardenal;  fundó  y  dotó  la  Universidad  de  Alcalá:  publicó  á 
sus  espensas  las  obras  del  Tostado:  fué  autor  y  costeó  la  edi* 
cton  de  la  primera  fiiblia  poliglota  que  se  conoció  en  Euippa 
y  demostró  de  mil  maneras  su  amor  á  las  artes  y  á  las  letras. 

iListima  que  tan  bellos  timbres  se  vean  un  tanto  empañados 
por  el  golpe  de  Estado  que  por  sí  dió  proclamando  Rey  á  Don 
Cárlos  fritando  á  los  fueras  y  privilegios  del  Rtínol  {Triste 
también  nuestro  deber  de  consignar  que  llevado  de  un  senti- 
míenlo  religioso  exagerado  pereciesen  en  las  llamas  ^rao  per- 
sonas y  se  pronunciaran  3o. 000  senienci  ií.  por  el  iribunaldc 
la  Inquisición  en  los  1 1  años  que  fue  Inquisidor  general! 

Ni  ci  mcnio  de  este  hombre  eminente  ni  sus  servicios  i  Don 
Cárlos  le  libraron  de  la  ingratitnd  de  este,  y  murió  en  Roa 
á  8  de  Noviembre  de  1517,  envenenado  según  generalmente 
se  cree. 
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fitaieiies  dki  Presan*  á  PresABM  (Pedfo).  natnraf  de 

Prexamo.  Diócesis  de  Calahorra,  discípulo  cíi  esu  Universi- 
dad deAiíoiiiü  TosKuio  en  el  Colegio  de  S.  Bartolomé  y  Ca- 
tedrático de  Vísperas  de  Teología  en  la  misma  Asistió  al 
Concilio  de  Alcalá  para  examinar  los  errores  de  Podro  de  Os- 
ma.  Murió  en  la  ciudad  de  Sta.  Cruz,  el  año  1495. 
Redactó  en  dos  voiümenes  las  obras  del  Obispo  Abukoiecon 

el  título  de  Floretum.—HúpAÜ,  14911  íq  fol. 
Además  escribió  Confutaiorium  erromm  contra  clave»  Ecie^ 

site  ftuper  cdUorum.'^MS, 
Lueero  de  ia  vida i;rM4iiM.--Selniantic«,  1495.  in  fol, obra 

prohibida  por  et  expurgatorio. 
Y  dió  á  luz  además  otras  varias  obras  deque  *no  encontramos 

mas  que  ia  indicación,  sin  que  nos  sea  posible  el  espresarlas. 

Herrera  (Diego  dc^,  natural  de  las  Montañas,  en  Burgos,  fué 
Colegial  del  de  S  Bartolomé  y  después  tomó  el  Hábito  de 
San  Gerónimo  ea  el  Convento  de  Mejorada,  de  donde  fué 
Prior,  en  cuyo  cargo  mfirid. 

Bachiller  en  Teología  y  muy  docto,  en  Artes,  escribió  «lau- 
nas libros  que  se  han  perdido  á  escepcion  de  los  dos  síguíenter. 
Ghssa,  ó  Déclaraeian  dei  Libro  de  Boecio  de  Omsoktíme, 
Gíassa  de  la  Fhilosophia  sobre  los  Libros  de  Methafisica  de 
ÁrisMeles, 

Juan  de  flalia§^iiii  (San),  natural  de  Sahagun.  en  el  Obis- 
pado de  León,  donde  estudió  Artes  v  Teología,  siendo  Canó- 
nigo de  Bürgos  y  después  Capellán  interior  de  Manto  del  Co- 
legio de  S.  Bartolomé.  Dedicado  de  nuevo  á  los  estudios,  se 
hiso  Bachiller  en  Teología  y  á  pocos  anos  abandonó  el  Cole« 
gio  convirtiéndose  en  Apóstol  de  Salamanca,  que  le  nombró 
su  Predicador  «sustentándole  la  Ciudad  con  alimentos  públi- 
cos»: habitó  en  casa  de  Pedro  Sánchez,  Canónigo  de  esta 
Santa  Iglesia  y  regentó  la  Cátedm  de  Escritura  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca.  En  1463  se  hiao  Religioso  Agustino,  no 


ftin  haber  antes  conaeguido  apaciguar  loa  ánímoa  «k  lot  Sal- 
mantinoi^que  Jivididoacn  bandoi,  4  cttya  caboacrtaban  lo» 
Matiaanoa  y  loa  Monrroyea.  ie  hadan  cruda  guma.  Murió 
envcnenaiSo  aegon  te  cree*  ti  1 1  da  Junio  de  1479  j  boy  ae  le 
venera  entra  loa  Sanioa  como  Patrono  de  asta  Ciudad. 
Etcríbió  las  obras  siguientes: 
Confessiomim, 

Stipitr  symmúm  Bar^tolinam. 
Iñ  Biblia  marginúiium  moiamm. 

I^briju  a  .\ebrlj«  ( Amonio  .  Nació  cu  j  444  Ls'uji.  t  :; 
lamaiKM  M.itcrn.iiuas  con  Apollonio,  I-         ^  ja  Í'awuaI  de 
AriinJji  y  Kíi.m  coiv  Pedro  de  Osm.i         CuttJr^fio^  de  Grs- 
mítica  en  esta  }  .^uela  v  gran  Humanuta.  Muño  de  apoplc- 

j:ía  el  j  lie  Julio  (ie  fV?» 

Si  hubícramosi  de  meticiunar  t(xJjs  isís  obras  que  cwribióesttí 
célebre  hijo  de  la  Universidad  Salmantina,  necesilariamos  ba»» 
tantt  c» pació,  por  lo  que  nos  limitaremos  á  citar  Us  edkktne* 
mas  notables  ha|o  el  punto  de  %  ista  bíbliogrilico  remitiendo  pa* 
ra  las  demás  á  la  BibÜoceca  de  Nicolás  Antonio,  tomo  W  pag 
iSS  y  siguientes: 

itUroduetianes  taiitte  expiicaie  -^SiAmBntic*,  1481.  ín  lol 
got.  á  dos  coL'  la  a.'  edición  de  esta  obra.  Salamanca.  1481,  in 
fol.  got.:  la  ?.*en  Zamora  hácia  14^^  in  luí.  got.—La  a.'  y  5  * 
edición  tienen  varías  adiciones. 

CrúnMcs,  imprau  por  Gristoíuro  de  Cremona  ^  1491 .  in 
4.*.  reimpresa  en  Burgos  en  1493. 

GrmñéÜCú  sobre  te  /Mfirtf  cojff/laM.— Salamanca.  1491.  tn 
4  •  gol. 

GranMeatmm^  *  r/ia  a/í6'o«i. ^ iacqucs  Mailkt.  i5i$.  m 

Regias  ,k  orthi*erapht*¡  en  ia  lengua  castellana  —  Akaíé  Je 
Henares.  1 5 17.  1  n  4  ^i^t 

JiUganctdjy  Húman^aJas.  ¡.ara  mi/  uJii*:iiQn  át  iit  imgma  la- 
iTiiM  — Antiguarte  lAnts^jucrai  i^ió.  104.* 
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Lexicón  iatítt<hcastefíanum  et  easHiUmo-iat —Sñlmtintíat 
1492,  2  pariesen  1  vol.  in  iel.  got.  A  dos  col. 

Vocabulanus»—Hhpa\\,  i5o6,  2  part  en  i  Vol,  in  fo!.  got. 

JElii  Antonii  NebnssL'nxis  ¡cxicon.  id  cst  Diccionarium  ex 
Hispaniense  ingallicum  traductiune  eioquium.—Parisiis.  i5oo. 
in  4.*  got. 

Sanctorum  vitce  seu  txc/a.— Lucronü,  1527,  i n  4.* 

Rerum  á  Fernando  et  EUsabe  gestarum  decades  IJ  etc.-^ 

Granatam,  i3?3. 
Otra  edición  de  esta  obra  ménos  completa. ^Granada,  i55o, 

in8/ 

liO|Ms  (Juan),  natural  de  Segovia,  esludió  Derecho  en  esta 
Universidad  y  fué  Catedrático  de  ella.  Después  pasó  á  ser 

Canónigo  y  Dean  de  Segovia  y  Protonotario  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Murió  en  Roma  cü  1496  y  dejó  escritos  los  tratados  si- 
guientes: 

De  tuatrinioíiio  et  legitimatione. 
De  libértate  ecclesiastica,-^Parlsiis,  1 5 1 3,  in  8/ 
De  conf ceder atione principum  etpotestatum  efe— Aigentiii»i 
i5ii,etParíssis,  i5i3.  in8.* 
Be  helio  et  beilatoribus. 

De  heresi  tíheresicontm  recontílhtione  etc.— MS.  in  fol. 

Mella  (Juan  de),  natural  de  Zamora,  Colegial  del  de  S.  Bar- 
tolomé, en  el  que  se  graduó  de  Doctor  en  Cánones,  y  fué  Ca- 

icdrálico  de  Decreto  en  la  Universidad  de  Salainaiica.  De- 
sempeñó los  cargos  de  A 11.  i  i  tur  Je  ia  Rota,  Dean  de  Coria  v 
Arcediano  de  Madrid,  Obispo  de  Zamora.  Cardenal,  Emba- 
jador de  D.  Juan  II  en  Roma  y  por  último  Obispo  electo  de 
SigUenza,  cuya  posesión  se  negaron  á  darle  el  Dean  y  Cabil- 
do. Falleció  el  i3  de  Octubre  de  1467  á  los  70  años  de  edad. 
Escribió  las  obras  siguientes: 
At^ationes  á  las  42  leyes  de.PúriugaL^MS, 
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Kiucidarium.  six'e  PaniéitúH  contra  harestí  Grate órum  íier-^ 
mani  Pairiarcfkr.  de  procesione  SpiritUM  &MCfi.~MS. 
D9  Itf  mtttsérUrmétneiaéeht  /VMftorcr  tn  tiempo  éfjpme. 

Mtmm  (Juan  de),  iMCunl  de  CdrdolM»  estudió  |»nmero  en  Cdr- 
dobt  detpuct  en  Sdatninci  y  por  ültimo  tn  Room.  A  pemr 
de  que  no  ua6  It  mayor  dÍ«rac¡on  y  criterio  en  el  uio  de  lo» 
vocabloi  que  intfodufo  de  otros  idiomas  y  en  ctpectal  del 
latin,  precisado  como  ae  vió  á  aumentar  lu  vocabulario 
poético.  Is  lo  cierto  que  contribuyó  eficazmente  i  la  fBranacíon 
del  lenguaje  v  que  la  poesía  castellana  recibió  nuevo  vigor  y 
que  su  e)cTT^pIo  seguido  por  otros  escritores  fué  la  base  del 
jumento  que  el  vocabulario  castellano  tuvo  en  el  siglo  ^i- 

lie  jqui  laü  ediciones  ma»  not«ibk>  ile  las  obras  que  coni> 
puso: 

/  di  CCC  — Seuilla.  i4  />.  in  4  "  ií  »r  j  *  edición  Utra  de  U 
mi!»ma  obra  —Granada.  1    >^  m  íol.  f 

diisas  sobre  las  tresenntajf  por  Hernán  Nuñ*{  de  Ttfhéo 
—Sevilla,  i4rK).  in  k>í  crt^i 

Las  CCCcoH  XXI 11!  coptas  agors  HttfmsmetU»  ñkaJidoM 
sCr.— Zaragoia.  1509»  in  íol.  got.:  éastaedicron  van  unídss  tm 
túrmmciom  en  So  coplas,  otras  poesías  y  la  glosa  de  Nuftaa.  Oe 
esta  colección  hay  otras  ediciones:  á  saber;  una  en  Sevilla.  iSit* 
infol.iotraenZaragoaa,  iSiS.  in  fot.  got.:  otra  en  Sevilla.  i)ao 

CofUmcion  4r  fodsi  im  oh-éi  etc.  —Sevilla.  1  SsS.  in  Ibl.  got 
otra  en  Sevilla,  i5l4.  in  lol.:  otra  en  Valladolid,  i5?6.  in  Ibl 
got.:  otra  en  Toledo,  i$4S.  tn  Ibl. 

Lat  irt9ckniú»  glúSúd§Mpor  Hermn  Nuñe^  •^Anven.  i$5i. 
Í118.*!  Alcali.  i$66.  int: 

tju  óbráf  tnieii>am€ntee(irrf^i4MÉxé§H^iiám  por  fV,  Ssit- 
che^  —Salamanca.  iSKl,  in  ta.*  sobre  esta  edición  ce  hizo  la  de 
.Midrid.  1804.  in  8  ' 

/  /  ¡jbrrinto.  n  sean  irescientas  con  tetras  veimtícté^tro 
Añadidas  Ni  CiMonacion  y  oirás  copias  deí  mismo  Centón 
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epistolario  dei  Bachiller  Fernán  Gome^  de  abdad-RjeaL— 
Madrid,  1840,  ín  fol. 

O^las  deios  siete  pecados  mortaJer.— Salamanca,  i<)oo.  in 
4/  got.  á  dos  col. 

McJotm  (D.*  Lucia  de),  Saímantína  preclara  €  ilustre  por  su 
erudición  y  la  fiima  de  su  elocuencia,  la  <|ue  sí  se  ha  de  creer 
lo  que  Marineo  Siculo  afirma,  enseñó  públicamente  la  lengua 
latina  en  esta  Escuela. 

Ortiz  (Alonso),  distinguido  Eclesiástico.  Canónigo  de  loledo  y 
4UC  por  enccir|j;o  Ucl  Cardciuii  (.¡Micros  reconoció  v  corrigió 
el  Misal  Muz.kabe  y  publicó  en  un  lomo  no  muy  abuUado 
en  tol.  de  loo  hojas  á  dos  col.  impreso  en  Sevilla  en  1493  ¿fo.v 
pequeños  tratados  escritos  en  estilo  dcmasiadamenic  retórico 
aunque  no  del  lodo  taltus  de  mérito  literario.  Este  Canónigo 
legó  á  la  Biblioteca  de  esta  Universidad  toda  su  Librería  y 
acaso  por  esta  razón  es  mencionado  en  la  Memoria  de  1860. 
puesto  que  no  encontramos  dato  ninguno  que  pruebe  haber 
sido  discípulo  ó  profesor  de  esta  Escuela. 

0«aa«  (Pedip  de),  natural  de  Osma,  honor  y  luz  de  la  Escuela 
Salmantina,  de  la  que  fu^  Maestro  de  Teología  y  Catedrático 
de  Prima  y  Canónigo  ó  Racionero  de  esta  Catedral,  habiendo 
sido  educado  en  el  Colegio  de  S.  Bartulomé.  Escribió  un  1h 
bro  titulado  De  ConfessUme  que  acusado  de  contener  algunos 
errores  fué  causa  de  que  se  celebrase  un  Concilio  en  Alcalá 
en  1479,  en  el  que  se  retractó  por  último.  Además  de  la  obra 
citada  escribió  las  siguientes: 

Super  sex  iibris  ESncorum  Aristóteles  ad  Nicomacdmm 
commentaria.^t  vol.  ms.,  que  luego  sedió  á  luz  en  Salaman- 
ca, 1496,  in  fol. 

Y  por  ültimo  De  comparatione  Deitatis,  propietatis  et  per- 
sones disputationem  seu  repetitionem.—MS. 
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HaiiriiM  ém  WmmmMmmi  (Diego»,  NaJd  en  d  año  14(9  en 
VUlaeictttt.  Diócesis  de  Cuence:  estudió  retórica  en  la  Cniver- 
sídad  de  Salamanca  y  siendo  Colegial  en  el  de  S.  Bartolomé 
esplicó  en  dicha  Escuela  la  Cátedra  de  Durando.  ¥úé  primer 
Dean  de  la  Iglesia  de  Granada  recien  conquistada  esta  Ciu- 
dad  de  los  Moroi.  Capellán  de  la  Reina  D.*  Juana,  la  acom- 
pañó cnanJo  celebró  su  matrimonio  con  Fcüpc  de  Austria 
i'uc  Obispo  de  A>torga.  M.llagJ  y  Cuenca  y  fundador  del  Ct>- 
Icgio  que  en  Salamanca  se  cnncKria  cf>n  el  nombre  del  Cole- 
gio vic  Cuenca,  en  cuva  CtuJaJ  murió  el  it  de  Agosto  de 
1537.  Lv-ribió  í>bra«  siguiente»; 
Su  per  Simbofufti  S  Adumjrh' 

De  f\cl:ír!"'u-  (Jmstiana  contra  tramcunUs  aut  rtdeuntes  sJ 
JudiTorum  ritux  lih  os  IJI. 
De  poU  ntiis  A  nimot. 

Ad  AristoU'lis  OccoHomiam  commentarws 
//•>f^r;  j  ,^t'  la  Vida,  muerte  ^  *^ffurú  de  ta  Reina  Catá- 
tica  D:  haifei. 
IHétogoi  de  ta  muerte  det  Principe  D,  Juan. 

Umm^ea  de  Ae^wmMm  íD  HcxJrígoK  natural  del  Obispado^ 
Segovia.  Doctor  en  Derecho  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Arcediano  de  Trivino.  Dean  de  León  r  Sevilla.  Embajadordal 
Rey  D.  Juan  en  la  Corte  del  Emperador,  el  Duque  de  Milán 
y  Rey  de  Francia.  Obispo  de  Oviedo*  Castellano  deJ  Canillo 
deSant-Angel.  Obispo  de  Zamora,  de  Calahorra,  y  por  úl- 
timo de  Pükncia. 
Escribió  loa  siguientes  tratados; 
De/emsono  det  estado  ectesidstícQ. 
Contra  los  émutoe  de  Ío$  Pretadot  y  et  Ctero. 
De  ta  pokre^a  de  Cristo  y  Apósttttes. 
Oe  la  wumarquia  det  Orbe. 
Defensorio  de  este  tibrn. 

Comento  sobre  ta  huta  de  cru^jJ.i  (.••nn  .i  /ot  turcas 
Comento  de  la  bula  de  deposición  de  i  Her  de  fíahvmta 
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Espejo  de  ¡a  vida  humana. 

De  ¡a  autoridad  del  Papay  del  Concilio. 

Historia  de  España  hasta  su  tiempo, 

Y  otras  varias  que  se  pueden  ver  en  el  tomo  XI  de  Perreras. 

Stgovím  (Juan  de).  Doctor  en  Teología  de  esta  Escuela  y  que 
por  órden  de  D.  Juan  II  llevó  el  nombre  de  la  misma  en  el 
Concilio  de  Basilea;  dejó  escritas  multitud  de  obras  cuya 

emuneracion  sería  muv  prolija,  por  loque  remitimos  á  nues- 
tros lectores  de  ia  Biblioteca  Vetus  de  iNic  Ant.,  páginas  227 
y  siguientes. 

Sevilla  (Juan  de),  Mongc  Agustino  fagregado  a!  Monasterio 
de  Salamanca  en  el  año  1482,  Varón  insigne  en  saber,  virtud 
y  santidad,  y  que  escribió  la  obra  siguiente: 
Vitam  Sancti  viri  Joannis  de  SaJiagunt  que  no  creemos  haya 

sido  dada  á  luz. 

Torres  (Diego  de),  Licenciado  en  Artes  y  Medicina  y  Cate- 
drático de  Astrologfa  en  esta  Universidad. 
Obras: 

Medicinas  preservativos  y  curativas  de  ¡a  pestilencia,  que 
significa  eclipse  del  sol  del  año  MCDLXXXV,  impreso  en 
Salamanca,  año  de  MCDLXXXV,  in  4.* 

Astroloquium  commentarium,  anno  MCCCCLXXXVfl, 
mense  Maü  xxv  die. 

l  illa Jicitro  de  Maclrlg'al  (Alfonso  de)  Ei  Tostado  Nació 
en  Madi  igal  en  Castilla  al  rcdcJoi  dcí  ano  1400.  Estudió  el 
Latin  en  Arevalo.  en  Salamanca  Filosofía  y  Teología,  y  se 
dedicó  en  ella  además  al  Derecho  Civil  y  Canónico,  ú  las 
lenguas  Hebrea  y  Ci riega  y  á  las  demás  artes  liberales:  admi- 
tido en  el  Colegio  de  S.  Bartolomé,  desempeñó  por  algún 
tiempo  el  cargo  de  Rector.  Eugenio  IV  le  nombró  Canónigo 
y  Maestre-escuela  de  Salamanca  y  después  pasó  á  ser  Obispo 
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de  Avila,  por  lo  cual  se  le  conoce  también  con  el  nombre  Je 
el  AbuUnse:  nombrado  por  el  mismo  Papa  á  peiicion  del 
Rey  para  la  Silla  de  Sevilla  en  reemplazo  de  Alfonso  Fon- 
seca  en  el  año  1449,  la  renunció,  y  por  último  murió  en  Bo 
nilla  de  la  Sierra. 
Sabido  es  lo  mucho  que  este  ilustre  hijo  de  la  Universidad 
escribió  y  lárga  seria  nuestra  tarea  si  hubiéramos  de  dar  no- 
ticia de  todo,  por  lo  que  nos  limitaremos  á  citar  algunas  de 
las  ediciones  mas  raras  de  la  colección  de  sus  obras. 
Opera  omnia,  quotquot  in  ScriptitrtV  ádci  w  expositionem  et 
alia,  adhuc  extare  inventa  sunt,  ex  editione  et  recognitione 
Rainerii  R(>V()s¡.~VQnQÍúa,  i56^,  26  part.  en  i3vul.  in  fol,: 
edición  rara  de  esta  colección  que  ha  sido  reimpresa  en  Colonia 
en  161 3  en  i3  vol.  in  tbl.  y  en  Venecia  en  1728,  27  tom.  en  ]3 
vol.  in  fol.  En  esta  última  edición  los  tomos  i  á  24  contienen 
los  comentarios  sobre  la  Biblia,  el  35  los  demás  escritos  del 
autor,  el  26  los  índices  de  Fontano  y  Rovosio,  y  el  27  un  ín- 
dice para  uso  de  los  Predicadores. 

Villalobos  (Francisco  de),  Licenciado  y  Doctor  en  Medicina 

de  la  Universidad  de  Salamanca,  Médico  de  Cámara  del  Rey 
D.  Fernando  el  Católico,  y  después  de  Carlos  V  y  su  hijo 
D.  Felipe,  uno  de  los  mejores  Físicos  de  su  tiempo,  escritor 
de  mérito  atendiendo  la  cpoca  en  que  floreció  y  que  es  tenido 
por  uno  de  los  clásicos  en  prosa  de  la  tercera  edad^de  la  len- 
gua castellana. 

Aunque  Nicolás  Antonio  cita  bastantes  obras  de  este  autor, 
entre  las  que  se  encuentra  Giassa  in  PUnii  historia  naturaUs 
primum  et  secundtún  /ifrroj.— Alcalá,  1324,  in  fol.,  solo 
mencionaremos  la  siguiente: 

Libro  intitulado  ¡os  Problemas  ele  Uillatobos,  que  tracta  de 

cuerpos  naturalesy  morales:  y  das  diálogos  de  medie  nu}  .  ;  !j 
comedia  de  amphytrion. —Zamora,  i543,  in  fol.  got..  cJicion  ' 
rara:  habiendo  otra  también  en  fólio  de  igual  fecha  de  Ntedina 
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del  Campo  y  otra  de  Sevilla,  1574,  ¡n  8.*.  las  cuales  son  cas| 
tan  raras  como  la  primera. 

Mmmuih  (Abraham),  hebreo,  de  gran  fama  entre  los  suyos  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  fué  natural  de  Salamanca. 
Catedrático  de  Astronomía  en  esta  Universidad  y  célebre 
Médico  de  aquellos  tiempos.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Juehasin  6  Liber  prosapiarum,  que  comprende  la  historié 

del  pueblo  judio  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  año 

1 36o  de  nuestra  era. 
Matok  Lannephese  6  sea  Dulcís  anima,  en  Vcnecia,  ci  año 

1607,  in  8.* 

Almanach  perpetuum  solis  y  sus  Tabulce  Zacuthi.  —  i^yd 
in  4.* 

Zamora  (Alfonso  de),  judio  converso,  que  aunque  no  hemos 
encontrado  dato  seguro  que  asegure  ser  hijo  de  esta  Univer- 
sidad, le  vemos  citado  en  el  Anuario  de  1860:  lo  que  consta 
es  que  fué  Regente  en  la  Universidad  de  Alcalá  y  acaso  ha 
dado  lugar  á  la  creencia  de  que  es  discípulo  de  esta  Escuela 
el  haber  terminado  La  Biblia  hébreo-latína,  escrita  bajo  la 
dirección  y  por  órden  de  los  Doctores  de  la  misma. 
Escribió  las  obras  siguientes; 

Introductíones  artis  grammaticaf  Ae^raic^.— Universidad  de 
Alcalá,  i526,  in  4/,  publicada  por  primera  vez  por  el  autor 
en  t5i5. 

£oor  de  virtudes  nuevamente  impreso,  añadido  enmen- 

dado.—kUíkVÁ,  i5[5.  in  12."  de  83  hoj.  no  fol.:  está  escrito  en 
versos  cortos  v  consta  «ic  3  }  arles;  la  i.*  trata  del  tiempo  breve 
de  esta  vida,  la  2  *  de  los  siete  pecados  mortales,  y  la  3.*  de 
doctrinas  generales. 


Digrtized  by  Google 


SIGLO  XVI. 

Arevcilo  (Alfonso  de).  Legisla,  natural  de  Flasencia  y  que  á 
nuestro  juicio  fué  discípulo  de  esta  Universidad.  Murió  en 
Plasencia en  iSgS. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Comentariontrn  Juris  Civiiis  in  Hispanice  Regias  ConstitU" 
dones.  \oL  VI.— Salmantics,  i583  á  iSpS,  in  fol.,  reimpresa 
en  Madrid  y  Dovay*  1613,  in  fol.,  y  Amberes,  1618.  in  fol. 

Aditíones  ad  curíam  Pifonam.— Salmanticse,  iSgS  in  4.* 

ConJi/iaX/^.— ValHsoleti,  1607. 

« 

NOTA,  Otro  escritor  de  este  nombre  encontrarnos  citado  por  vtrios  Bibliógra- 
fos, pero  toda  vex  que  no  fué  legista  como  dicen  los  Sres.  Dávila  Ruii  y  Madraio  en 
su  Memoria,  nos  inclinumos  á  creer  que  aquel  fné  el  discípulo  de  la  Univenidad,  para 

lo  que  tdtnbicn  nos  lunJamos  cii  que  la  mayor  parte  de  sus  obr.ti  están  impresas  en 
esta  Ciudad;  siu  embargo  pur  si  cstuvics^>mo$  equivocados,  dir«ímos  que  el  autor  del, 
por  roas  de  un  concepto,  celebre  poema  titulado  Creación  del  mundoy  impreso  en 
Roma  en  161 5,  in  8.**,  era  hijo  quiaá  ó  cuando  menos  pariente  muy  cercano  dct  Ac«- 
vedo  legista  y  fud  natural  y  Canónigo  de  Plasencia. 

Aeosia  (José  de),  natural  de  Medina,  educado  en  el  Colegio 

de  la  Compafiia  de  Jesús:  enviado  á  la  lnd:a  luc  aombradu» 
Prepósito,  permaneciendo  allí  por  espacio  de  17  años  y  des- 
pués pasó  á  las  provincias  de  Aragón  y  Andalucía,  y  por  últi- 
mo murió  d  la  edad  de  (^o  años  ea  el  i5q9  ejerciendo  el  cargo 
de  Rector  del  Colegio  de  Salamanca.  Dió  á  luz  las  obras 
siguientes: 

De  Cristo  revelado.'^'RomAt  iSgo,  in4.*:  Lugduni,  iSpa,  in 
8.*:  Salmantícs,  Venetiisque. 

De  temporibtts  novisimis.—OhtA  publicada  juntamente  con 
la  precedente.— Rom»,  090,  in  4.':  Lugduni,  1592,  in  8.*,  y 

en  otros  puntos. 

Co;ic/om/w.— SaimanticuE,  1596:  Vcnctiis,  099;  Colonia:, 
i6üü,  3  vol.  in  8.* 

Consilium  Limm^c  ///.—Sin  año  ni  punto  de  impresión. 
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De  proeuranda  fWorom  M/tife.— Salflottiticse,  i588:  Colo- 

nÍ8í,  1S96:  Lugduni,  1670,  in  8.* 

De  natura  novi  orbis.SáXmniiüciii,  1589  y  1595:  Coionix. 
1396,  in  8.' 

Historia  natural  y  moral  de  las  indias.— Sevilla,  iSpo,  in 
4.*:  este  libro  es  muy  estimado  y  fue  reimpreso  en  Sevilla  ibgt, 
in  S  \  y  Madrid  1608  y  1610,  in  4.*:  1792,  2  vol.  in  4.*"Esta 
obra  ha  sido  traducida  al  francds  por  Regnault  y  también 
existe  otra  traducción  alemana  de  ella. 

Acnña  y  Vela  (Juan  de),  natural  de  Avila.  Fué  Colegial  en 
el  Mayor  de  San  Bartolomé  (£1  Viejo)  y  díespues  de  graduado 
en  la  Facultad  de  Derecho,  fué  Catedrático  de  Instituciones 
y  de  Volúmen  en  esta  Universidad. 
Escribió  un  tratado  De  díí/íciiú .«Salamanca,  i6o3,  In  4.*" 

Alfilera  (Juan  de).  Doctor  en  Medicina  y  Catedrático  de 
Astronomia  ó  Astrologia  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
de  donde  salió  para  Roma  á  desempeñar  el  cargo  de  Médico 

de  los  Papas  Paulo  III  y  Julio  III. 

Escribió  y  publicó  una  obra  titulada  Cañones  Asírolabii  uni- 
verja/«. —Salamanca,  1554. 

Ag;ufl»Afii  (Antonio^  natural  de  Zaragoza;  discípulo  dos  años 
de  la  Universidad  de  Alcalá,  lo  fué  después  por  espacio  de 
siete  de  la  Universidad  de  Salamanca,  estudiando  Derecho. 
Deseoso  de  perfiKcionarse  pasó  á  Italia  á  oir  á  los  Maestros 
mas  famosos  en  ambos  Derechos,  instruyéndose  á  la  vez  en 
la  literatura  griega,  y  después  de  desempeñar  diferentes  car- 
gos y  comisiones  importantes,  fué  nombrado  Arzobispo  de 
Tarragona,  muriendo  á  los  70  años  en  el  tS8ó.  Prolijo  seria 
enumerar  todas  las  obras  que  este  fecundo  autor  escribió, 
pero  nos  limitarémos  á  citar  las  siguientes  ediciones  de 
ellas: 
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€)pirú  cmnia*  ttc-^-Lúccñ,  1765  á  74,  8  vot.  in  fol..  i  U  «|ue 
debe  «fuulirK  Epist^  istímar  a  ito/ic».— P«no««  1604.  in  4/ 

et  in  S. 

Diálogos  Je  medallas,  inst  r  ifc  nnes  y  otras  antigüedades.^ 

Tarragona.  ÓH?,  in  4.'  h^;..  tJjviun  original  y  niuv  rara:  hay 
oira  aucv.v.  MaJiiJ,  1744.  in  4  *.  i^uc  110  ts  ua  t>tiiií.ivl.i 

ParA  las  dcmJb  obras  consuliesc  á  Nu:uli*  Amonio  y  i 
Bruonci. 

Alamo»  ll«pricnio«i  'HjltJ>Jín.  natural  de  .Medina  del 
Campo  y  «ItMiípuio  de  U  Escuela  Salmantina,  dcaempcóó  un 
l^apcl  importante  como  jurisconsulto  durante  loa  reinadoede 
Felipe  II,  III  y  IV;  ocupó  en  dicho  tiempo  cargos  Je  ¡mpor* 
tancia  y  era  Caballero  de  SAQiiago;  murió  á  loa  88  aikia  de 
edad,  dejando  escritas  las  obras  siguicncea: 
Aforismo»  políticos  d  las  obras  df  Cayo  Cbmtlio  Tácito  — 

Madrid»  1614,  in  fol. 
Tiene  además  inéditas  las  obras  siguientes: 
Admümienios  ai  gobierno,  folleto  dedicado  al  Ooque  de 

Lenna* 

£7  Conquistador  y  Punios  políticos  6  de  estado. 

a  y  liraunsont  Dic^o  ,  :ulu: j1  d-^  Carola'/:. a  Dv^- 
yu-cy  Je  Ihii'cr  .ur^aJu  Gruni.ií.vu  y  Filo-v-lía  en  Alcali  con 
Ambrosio  Morales,  llevado  del  amor  i  la  carrera  de  ím% 
arma»  pavi  S  Salamanca  v  en  >u  l  niNcrNulad  estudió  las  Ma- 
lemilicai  con  el  Ciikbri;  v  ün]OM>  IVoiuM>r  Gerónimo  Muñoa 
Martin. 

Escribió  la  «'bra  lilulada  lü  perfecto  Capitán  instruid  en  la 
disciplina  militar^  jr  nueva  ciencia  de  la  ^ríiV/eria.^ Madrid. 
iS^o.  in  ^lio. 

AUvA  BsqpUvcl  (O.  Diegoi.  natuial  de  Vítoru  Kvtudió  en 
Salamanca,  fué  Colegial  del  Mayor  de  Oviedo.  Catedrático  de 
la  rníveisídad  y  Prnidente  He        —  **  n-«aada. 
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habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico,  Jespues  de  seguir  la 
carrera  del  foro,  fué  promovido  á  la  Silla  Episcopal  de  As- 
torga,  y  ¿orno  tal,  asistió  al  Concilio  de  Trento:  á  su  regreso 
á  España  se  le  trasladó  al  Obbpado  de  Avila,  conservando 
siempre  el  cargo  de  Presidente  en  la  mencionada  Chanci- 
Uerfa.  Murió  el  año  i562. 

Escribió  De  ConcUiis  universalibus  ac  ¿te  hts,  quce  ad  Reli- 
gimis  et  RepubUccg  Christianar  re/ormatíonem  instüuendo  vi- 
dieitter.— Granatae.  i582,  ín  fol.  Reimpresa  con  notas  é  ilustra- 
ciones de  D.  Francisco  Rutz  de  Vergara  y  Alava,  en  Madrid, 

1671,  in  fol. 

Alcázar  (ai  Vairacci*  (Andrés),  natural  de  Guadalajara. 
Fue'  Catedrático  de  Prima  de  Medicina  en  la  Universidad  de 

Salamanca. 

Escribió  las  obras  tituladas  Chirurfrhv  Hhri  VI,  m  quibus 
multa  autiquo)  uin  et  recentiorum  suboscura  loca  hactenus  nott 
declarata  mfe/-^/ t'ía/w/-.— Salmanticaí,  ibjb,  in  fol. 

De  vulveribta  capitis  /iVwm.— Salmantic»,  i582,  in  fol. 
Esta  obra  es  una  reimpresión  del  primer  libro  de  la  obra  de 
Cirujía  arriba  citada. 

Alvarea  (Antonio),  natural  de  Benavente,  de  la  órden  de  Jos 
Menores  y  Prepósito  del  Convento  de  Salamanca.  Üió  i  luz 
las  obras  siguientes: 

^iba  espiritual,  en  tres  partes:  la  i se  publicó  en  Salamanca 
y  después  en  Valencia  en  iSgi;  la  3.*  en  Valencia  1 590  y  en  Sa> 
lamanca  1594;  la  3.'  en  Barcelona  iSqS  y  Valencia  1596,  in  4.' 

Primer  tomo  del  Santoral  ó  Miscelianeas. —Salámancat 
1607,  in  8.' 

Alvarex  iliraval  (B!asi.  fué  Doctoren  Medicina  y  Teolo- 
gía en  la  Universidad  de  Salamanca  y  publicó  la  siguiente 
obra: 
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La  tomervaeioH  d€  la  salud  del  cutrppjr^aima  para-Mhufin 
regimientofde.la  salud jrmas  larga  vida  del  Serenísimo  Prin- 
cipe D.  Felipe-^En  Medina»  1597,  y  ea  Salamanca/ 1601,  in  4.* 

Alvares  4e  Rivern  (Francisco).  Siguió  la  carrera  de  Leyes 

y  C  ítiünes  en  Salamanca  y  después  pasó  á  Italia  donde  de- 
sempeñó por  i3  años  el  cargo  de  Prefecto.  Habiendo  desem- 
peñado diferentes  destinos  de  importancia,  se  ordenó  de  Sa- 
cerdote en  1579  y  fué  nombrado  Canónigo  de  Salamanca. 
Murió  en  Valladolid  el  8  de  Octubre  de  iQob^á  la  edad  de  75 
años,  y  escribió  las  obras  siguientes:  .  • ,  ' 

Pro  augustíssimo  Phii^o  IJ  respoksmn  de  successione  regni 
PortugaUief. ^UeiXúXu  1621*  in  4.*  .      -  ^ 

Alvares  Veif^a  (Gaspar),  natural  de  Feixo  de  Espada  ca. 
Cinta  il^urtugali.  l'iuicioi  de  üramálicaen  esta  Universidad. 
Dió  á  luz  la  obra  siguiente: 

Exercifio  de  principiantes  en  la  lengua  tolma. -rSalamanca, 
1619. 

AMaiu  L*oal4aM  (conocido  entre  sus  conciudadanos  oon 
el  nombre  de  Juan  Rodrigues  de  Casiel  Branco),  portugués. 
Estudió  Medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que 
M  Doctor.  Habiendo  visitado  las  principales  Escudas  del 
mundo  se  amortiguó  su  lé  y  entró  en  el  gremio  de  toa  Hc> 
breos,  marchando á  Tesalonia  donde  murió  infelizmente. 
Las  diferentes  obras  que  escribió  acrcdiun  el  buen  ingenio  de 

su  autor.  Publicó  los  siguientes  tríibajos: 

In  Dioscoridem  Ána:{arb(xum  C\immeti£aria,—Wm6Útí,i^iX 

¡A  4/:  I'Ugduni.  i538.  in  8.' 
Qtrationum  medicinalium  Centurias  K//.— Florcntis».  i^Si, 

y  Vanetüs,  i5$a.in  ló/ 
Came»yaria  in  quartum  Fen  libri primi  Avioemm. 
La  Historia  de  Eutropio. 
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AmMIms  (Pr.  Agustín),  nació  en  Valladolid  el  año  1554. 
donde  vistió  el  hábito  de  la  Orden  de  S.  Agimin,  estadió  en 
la  Universidad  de  su  pátría  y  fué  Catedrático  de  Prima  de 
Teología  en  la  de  Salamanca:  ocupó  en  diferentes  ocasiones 
los  puestos  mas  elevados  de  su  Orden.  Fué  Obispo  de  C  í  udad- 
Kodrigo  y  mas  tafde  Arzobispo  de  Santiago,  dond^  murió 
verificando  la  visita  de  la  Diócesis  el  dia  19  de  Junio  de  1626. 
Escribió: 

La  historia  de  Santa  Clara  de  Monte-faico,  de  la  Orden  de 
San  Agustín. —Síi\a.nr¿.nctii,  iói3,  in  4.* 

La  Vida  de  S.  Juan  de  Sahagun.—SaXémdLncA,  i6o5,  ín  8.' 

Un  tratado  sobre  la  Concepción  de  María  Santísima,  inédito. 
V  adeniái  las  Vidas  de  varias  Santas  de  su  Orden,  que  tradujo 
al  italiano  Pablo  Trasinello  y  dió  ú  luz  en  Bononia,  lóiS, 
in  8.*.  y  además  existen  otros  muchos  mss.  inéditos  de  este 
autor. 

• 

Araffon  (Fr.  Pedro  de).  Agustino,  natural  de  Salamanca, 
donde  hizo  sus  estudios  y  de  cuya  Universidad  fuá  Pfiofesor  de 
Teología,  cargo  que  había  desempeñado  antes  en  la  Universi- 
dad de  Huesca.  Murió  en  el  Convento  de  Salamanca.  Publicó 
dos  volúmenes  con  k»  Comentarios  acadámicos  de  sus  tres 
insignes  Maestros  Luis  de  León,  Juan  de  Guevara  y  Pedro 
de  Uoeda,  cuya  descripción  bibliográfica  es  como  sigue: 
In  Seeumdtm  Secunden  Sgncti  Thtmccg  partem,  de  Fide, 

et  Chtfr»talir.--Salmantic»,  1584.  fol. 
Itt  Seamdam  Sócundm  D.  Thomm  de  Justiüa  et  «Airv.— Ve- 

netiis,  159$;  Lugdu ñique»  1596,  in  fot. 

AMUIi«lla«MÍ«(D.  Francisco).  Fue  Colegial  de  S.  Bar- 
tolomé (el  Viejo),  Catedrático  de  Arlc¿.  liabiendo  obícaido  la 
de  Filosotia  natural  cíi  propiedad  y  la  Canon^j-ía  Magistral: 
luc  después  Tesorero  y  Arccdiauo  Je  Toledo.  Predicador 
S.  M.  y  pi ementado  para  ios  Obispados  de  Falencia  y  Bürgos. 
que  renunció. 
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Kwribió  Cofliulus  canóiik»!  v  Sermone*,  que  vacen  tneJáui 
en  4lguo«  Catedralet,  6  Ul  vw  han  OMpireciao  «n  U  irk«iiiia 

Ar«»  íFerMOdo  de),  nacura)  de  Benavenie,  Prufc&or  de  lcn)ru« 
btint  en  «ta  UnlfewMad:  mmió  ea  Salamancn  itt^vm  «ta 
yMk  xT  las  obrti  ilgotentw: 

AíiJgwrum  ex  víriwfcn&i.-Salmaniic».  i5J3.  mB* 

Arce  T  at»l«r«  (Juan  de.  nattiral  d«  VallaJolid.  FuAGole* 

gUl  en  el  Mffvor  Jcl  Arzobispo  di  SaJaaunca.  y  «IW  ü*i. 
tersidad  estudió  y  recibió  el  tarado  de  LkancildoM  kPMlll* 

ud  de  Leyes.  slcrJo  ílespucs  «¡evado  á  Procurador  Fiical 

U  CIt-inc:Ucrla  de  «.ii  anadi. 
EKfibtó  li  obTA  cuyn  titulo  ev 

S^IRintfin  Sobiiitatis  HtspaniJt  tí  ImmumUtn  rt^^im-um 
trífmtorum  cmaai.  Jus.  ordimm.  dir.-Graaat..  in  tol  ; 
ct  Salmantics,  f  559  y  >57o 


iDiego».  N'jda  w:  cncucnlrji  rere- 
re'^iaiiiio Ucita  q¿ie  hace  en  d  Anuario  a<  iH^k>,  por 
loque  ncM  inclinamos  <  creer  que  eael  coooddo  por  Fr, 
de  Ziiñiga.  que  se  halUrJ  en  el  lugar  corcctpoodáaite. 

Anietc  rP.  Gasfar  de),  natural  de  Salamanca.  Sacerdote  de U 
c  npanb  de  Iciás.  raton  virtuoso  r  tnüj  <^  *  PW|»«^ 
la  in.truc.ion  en  la  ittvcnwd.  naciAen  153?  v  muftóenBír- 
g  de  mas  de  6o  afios  T>t6  4  lúa  las  obraa  siguieotea: 
/><./  4.  /ai  FiittAiír  Doncato.^BéfffOs.  iSy.  iaf,' 
iJt'/  fobicrna  de  la  fúmilid  j'  etíéJo  M  Mm  hmmm  —  V»- 

iiidolid.  '"S-* 

X>#cirin«s  criiíiana  ^  áocutnmtos  4r  crfJUfí.'^i 
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Instikuekm  y  guia  ét  la  jwentitd  frisiiana,  eo  doi  partesi  la 
I.'  eaB^os,  iSjp,  y  la  a/  an  i594«  io  &.* 

Modo  de  re^wr  ei  rosario,  salmos  y  oraciones. -^húrgos, 
1593,  in  ta/ 

MmfUmmmám  (Martin  da)*,  natural  de  Navarra,  per  lo  que  se  la 
suele  conocer  con  el  nombre  de  Navarro,  Padre  de  la  Com- 
paftfa  dSt  Üesúf  «n  la  <|Qe  ocupó  un  lugar  distinguido  en  el  Co- 
legio de  esta  Ciudad,  en  cura  Universidad  enseñó  Derecho 

Civil  y  Canónico.  Falleció  el  año  i586  á  la  edad  de  94  años». 
6  mfóés  y  8  días. 

Dejó  escritas  muchas  obras  que  pueden  verseen  la  Biblioteca 
nueva  de  NicoL  AntoaiOf  tom.  2.*.  págs.  96  y  siguientes^ 

llajo  de  Arroyo  (PeJro).  naturíi!  de  Salamanca.  Doctor  en 
Derecho  Canónico  y  Catedrático  de  Prima  de  Cánonej»  por 
espacio  de  machos  «ños.  Dtó  á  lúa  las  obras  siguientes: 
Ad.  Cap.  si  vero,  et  Cap,  Verum  de  Jurejuranda  in  DecrO' 

talibus  Commentarium     S  ilmaniicae,  1624. 
Ad,  Cap.  QuanU^XVJÍI  eodem  rth</o..<-Salnianticae,  1540,' 

isi.  4J 

BaAes  (Pr.  Domingo),  natural  de  Valladolid,  cursó  en  la  Uni- 
versidad de  Sahtmanfa  la  Gramática,  U  Filosofía  y.laiTeolo- 
gfa  y  habiendo  tomado  el  hábito  de  Sto.  Domingo  y  después 
de  eapHcar  su  Facultad  en  algunas  Universidades  del  Reino^ 
vino  á  Salamanca  y  obtuvo  en  cata  cálebre  Escueta.  I»  Cáte- 
dra da  Durando  y  después  la  de  Prima  de  Teología.  Murió 
á  la  edad  de  77  años  en  el  año  de  1604. 
Escribió  las  obras  siguien  tes: 

Schohstica  eommentana  in  Primam  partem  Anpelici  Docto- 
r#j.— Sal  man  tica;,  Ó84,  Venetiis,  1602;  et  Duaci,  1614,  Uü* 
lom  in  fol 

Lom  menta  na  m  Secundam  Secunda  Angeliei  Doctor is  i>«r- 
tów.— Salmantica?,  1384. 
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CémmenütHiinim  super  Primam  Par$m  posit^m/mm  Jot 
Pwm.^St¿Lm$iakm  n  VcoMits»  'i  588^^1  Auiaú  1614.'  m  ká. 

Dtf  JuiUiíHi  ü  J^ry.  ^Salmiuicic».  1694  y  16041:  Vefietíis. 
1395;  Coloniefit  Duaci.  161 S,  ¡n  foi. 

In  Primam  et  Sccumiam  P¿zr/<?m.  —  Lu¿;Juni,  ó 88.  III  tom. 

Commentaria  in  tcrtiam  ct  Qiiartam  partcm,  que  scgua  Ici- 
tímonio  de  Nicol.  Anr.  se  halla  en  una  {)ibl¡otcca  de  Roma 

Relectionemáe  merita  et  atfgmmto  citortf oCtf.  ^iSaimaniicu?^ 
i5go,  in  8.*  .  »    ...   .      ■  •• 

Institutionis  minoris  dialéctica  hoc  cU  Sumimdas,*^ Golo- 
núe,  1618,  in  8.' 

In  AristMia  Dialeetieam,  De  GeHeratíone  et  com^ione,-- 
SftlmanticB,  t&SS,  io  fot;  et  Colania,  1614,  ia  4.*:.    .  .  t 

Müthfos  para  re^ar  el  Rosarh.-^MS, 

MMPVMhi  Ci«e4ejA  (Pedro),  natural  de  Salamanca  y  dtacf- 

pulo  de  la  Universidad.  Dió  á  luz  un  tratado  de  los  dic2  psc- 
ccptos  del  Decálogo  con  el  título  de  > 
Norte  del  Alma. 

0arrient«0  (Bartolomé),  natural  de  Granada.  Fué  Maestro 

de  Artes  y  Catedrático  de  Matemáticas  eo  la  Universidad  de 

Salamanca.  Escribió  las  siguientes  obras: 

Urna  Barbarice  et  Sinoi^rmis  latmiejr  AnnotaiiaammSfrhía. 
-^Salmanticaí.  1370. 

JFarthtm  Oratíimis  Sm^eMeae  üh-o.—lUd,  {I71.  so  8/ 

In  Christophori  Cáheti  SielUf  Aphrodhium  axpugnatma 
iiof£r.--Ibidt  1 56(«.  In  8.* 

In  Sommium  Sciphnis  M.  T.  Cteeronis  Commentario,  Cq- 
metarum  expUcationc  aLjuc  prcedictione.  —Ib'ió .  1:574.  in  S.' 

Opuscuiis  liberal! u>>j  artiuni  etc. — íbid,  1569. 

Abecedario  de  Barnentos,  en  fres  cuerpos. -^háS. 

Y  algunos  fragmentos  en  folio,  titulados  Cosmografiat  Bar^ 
rientL'^MS. 


Digitized  by  Google 


üiKwapÉ^  <Rp<fa%»Je)r  «fiicUiller  ttim»  étítOkitptéo  de 
Zamorar  Colegial  ikt  ile  S.  Bartolomé,'  fo^  MMro  en  Artes 
y  jGatédrátko  de  /UtrologÍA^enlft  -ÜRmriAlad'  cte  Salamanca» 
ei  cual  al  venir  á  esta  CinAul^el'Pffnápe  0.  Juan  él  año  1497 
'  pi^joque  no  hábpaUesattT'dé^eHi^  túm6  «n'  aftcto  'se  ve- 
rificó. .  '1  ' 
Escribió  el  siguiontc  tratado:  ■  * 
De  fabricationar  unius  íabuUv gencraiis  ad  oifínes  pat  íl"^  ter- 
ree, cí  iisu  üjus  adfacilem  Astrolabii,  composütonem  additio, 
super  tractatu  Astrolabii. — Sin  año  ni  lugar  de  impresión, 
aunque  se  cree  impre&o  eti  V  enecia. 

Beltran  de  Clucvapa  (Juan),  nació  de  padres  nobles  en 
Medina  de  la?  Torres.  Fístudió  la  F'acultad  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Salamanca  y  obtuvo  por  oposición  la  Canon- 
gía  Doctoral  de  Avila.  Ocupó  elevaiisimos  puestos  civiles.  \^ 
fué  Arzobispo  de  Salerno  y  después  de  Santiago.  Falleció  en 
el  camino  de  Villalpando  á  la  edad  de  mas  de  80  años  en 
Junio  de  1622.  Sus  obras  son  las  siguientes: 
Propugnaculum  Eclesiastícte  Ubertatís  adversus  ieges  Ve- 

íutiis4atas,'*-Romm^  1607,  in  4.* 
ProjuTú  Pkiiippi  11  Rtgis  ad  sMceessionem  regni  Partugú' 

Disíiursos dei prineípio  jf'  erígenx  <^  ^  ^  AfiMiariu^ife 
S&riVia.— Valladolid,  i6o5,  in  folio. 

Adem^  dejó  mss.  las  obras  siguientes,  que  creemos  coati- 
nvan  ¡natías: 

De  Aáventu  Sanetí  Jacobi  in  Hispaniam.^MS. 

De  eotuerwmdo  m^mHo  regio.— US,  -  >> 

De  Maleáicis  Regum.—MS, 

Discursos  de  los  Moriscos.  — MS.  *    *  . 

Discursos  maír t móntales.— ÍAS, 

Bracamonie  (Juan),  discípulo  de  esta  Escuela» 
Dió  á  luz  la  siguiente  obra: 
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Eíucuhratíones  ad  Libros  Nj-^yotjyostmt  Marfhti  Mnrtinii. 
^Salmantícae,  i583,  in  4.* 

Brav«  (Juan),  nalural  de  i^icdrahita.  Estudió  y  profesó  la  Fa- 
cultad de  Medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  es 
tenido  como  uno  de  los  mas  versados  en  ia  doctrina  de 
Galeno. 

Escribió  diferentes  obras,  cuyos  títulos  aon: 

De  Hrdrophobice  natura  causis  \atque  me^/a.~Salmanticae, 
rSyi,  in  8.\  y  iSTÓy  i588,  in  4/      '  *■ 

De  Soporum  ei  Odorum  tUfferentiis,  causis  tt  €tffeetío» 
ft/htf.— Ibid.  1683.  In  8/ 

De  curandi  ratione  per  medkamentí  purgattHi  éxhibitío- 
nem.-^lbtd,  1S88,  in  8/ 

De  simpUehtm  medicamentorum  lielecfti.— Ibid,  i5g»,  in  8/ 

In  CL  Gdlctii  librum  de  differentíis  febHum  Comnwnta- 
rius.—\b\á,  i585  et  i5q6,  in  4.* 

In  libros  Progiutsticorum  Hippocratis  Commentaria. -^Ibid, 
1378  et  i583,  in  8  *  ' 

También  se  le  atribuyen  las  obras: 

De  Marsis  et  Psjriiis. 

Dé  Vini  natura, 

Smím  (Fr.  Juan),  natural  de  Babilafíxentie.  de  la  Orden  de 
Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula,  Censor'  Teólogo  en  el 
Tribunal  de  la  Inquisición. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Mística  Theuluf^ia  y  doctrina  de  la  perfección  evangélica, 
I  iil  icida  al  francés  y  publicada  en  Ambercs  por  Claudio  Bu- 
reo cu  J619.  ' 

De  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. —Burgos,  1616. 

Burujos  (Antonio  de),  natural  de  Salamanca.  Doctor  en  ainbe» 
Derechos  por  la  Universidad  de  Bolonia..  Murió  en  RoMa-d 
los  7S  años  de  edad  el  10  de  Diciembre  de  ' 


Digitized  by  Google 


—  4¿a  - 
DÍ6  á  luz  U$  obras  siguteotes: 

Super  utiii  et  ^iotidiano  titulo  de  emptione  et  venditione  in 
DeeretaÍihus.'^Tlcí9u  iSii;  Parme,  1574;  Venetiisque,  iSyS, 
in  9*;  Lugduní,  tSjS,  in  Í6L 

Adepás  cficribió  vario»  Comenurios  tcton  otros  títuios  y 
textos  fie  las  Xkcretales,  y  por  último  se  le  atribuyen  k»  dos 
mss.  siguientes: 

Omtra  haeretieot  y  Qmeilia  Varia, 

Bostatnatitc  <le  Pai  iBcniio:,  Doctor  mcJico  de  la  Uni- 

vcrMdad  de  ¿aiain.üica,  de  cuya  CiudaJ.  .^c  dice  era  oriundo; 
adtiiitidü  entre  los  Culc^íialcs  del  Clcmcntino  de  los  Espa-^ 
ñolcs  en  Bolonia,  fue  Moderante  de  la  Cátedra  de  Prima  de 
Lógica:  murió  ea  la  ciudad  de  Guadalupe  y  dejó  escrita  la 

obra  siguiente: 

MeUiodum  in  septem  aforísmorum  libris  ab  Hippocrate  o^- 
¿ervotom.— Venetiis,  i53o,  in  4/;  et  Parisiis.  i33o,  in  ló.* 

Cubrancs  (Diego  de).  Sacerdote  de  la  Orden  de  Santiago. 
Maestro  de  artes  liberales  y  de  Teología  y  Catedrático  de  Bi* 
blia  en  Salamanca  y  uno  de  los  que  mas  parte  tomaron  en 
la  construcción  del  Colegio  de  dicha  Orden,  cuyo  Rectorado 
desempeñó  alguna  vez:  después  fué  nombrado  Vicario  de 
Mérida. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

lAave  espiritual  para  abrur  ia  alta  maUria  da  ta  predestina' 
croft.— Toledo,  1529,  in  4/ 

Armadura  espiritual  del  hombre  fiileríor«— Mérida,  iS(5, 
in  ftil. 

Por  dltimo  se  le  atribuye  la  obra  siguiente: 

Hdbitox  armadura  de  España.^Q\3^/iá^\\xs>^,  1^45,  in  foL 

C»br«ra  lAoraies  (I  rancisco  de),  natural  de  las  Brozas  cii 
Estremadura.  Estudió  y  enseñó  eii  U  Universi  dad  de  Sala- 
manca las  lenguas  Griega  y  Latina,  fué  i  cóiogo  dci  Cardenal 
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Pedro  de  Desa  y  acólito  del  Papa  Clemente  VIII.  Escribió  las 
obras  siguientes: 

Oratío  m  exequiis  Ilimi  et  Rtm,  D.  D.  Petri  d  De^a  Romee' 

habita  ad  CoUegium  Cui  dmalium.  —  Roma:,  1600,  m  4/ 

Continuatio  ad  Historiam  Roinatwrum  Pontijicum  Alfonsi 
Ciaconii  nempe  á  Pió  ÍIl  ad  Clementem  V7//.— Romae,  ió3o, 
ín  fol. 

Vita  Agesta  Cekstini  Papx  //.—íbid,  161 3,  ¡n  4.' 

Epigramma  ad  Clementem  VIH  etquatuor  Cardinaies  crea^  ' 
tos  XVII  Septembris  MDXCIIL 

Las  iglesias  de  Roma  con  todas  las  reliquias^  estaciomes, 
.donde  se  trata  del  modo  de  ganar  las  Indu^encias, -^RomAt 
1600,  in  8.* 

CbIdM  P^mIm  7  CasiM  (Francisco),  natural  de  Braga 

en  Portugal.  Estudió  la  Facultad  Je  Derecho  en  la  Uiiiver- 
.siJad  de  Salamanca,  de  donde  marchó  á  lu  UniversuluJ  Je 
Cüimbra  á  ocupar  una  de  sus  Cátedras.  Escribió  diferentes 
obras  de  Derecho,  contenidas  en  cuatro  volúmenes  pubh'ca- 
dos  en  diferentes  puntos  y  años,  como  puede  verse  en  la  Bi- 
blioteca nova  de  Nicol.  Ant.p  tomo  1.*,  pág.  41a. 

Caldera  (Eduardo),  portugués.  Estudió  la  Facultad  de  De- 
recho en  la  Universidad  de  Salamanca  «ron  los  célebres  Maes- 
tros de  aquel  tiempo  Diego  Covarrubiaa  y  Manuel  Costa. 
Escribió  las  obras  tituladas: 

Variarum  Lectionum  7ffrfj.— Vallisoleti.  iSpS,  ín  4,* 

De  Error  ¡bus  Pragmaticorum.—Msidriti,  1610. 

Canrcr  (Jaime),  natural  de  Barbaslro  en  Aragón.  Después  de 
estudiar  ia  Facultad  de  Derecho  en  las  Universidades  de  Sala- 
manca y  Huesca,  ñjó  su  domicilio  en  Barcelona.  Murió  á  la 
edad  de  mas  de  72  años,  y  dejó  escritas  las  obras  siguientes: 
Varias  resolntíones  Juris  Ctesarei  Pontificü  et  Mmmcifalis 

Principatus  Girtf/oití¡ir.«^Barciiiofiie,  1594*  9  tomoe,  ín  á»l. 
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Su  libro  titula  Jo  Resoluthnum  ó  ConslUorum  ha  desapa- 
ree ¡Uo. 

■ 

Cano  {Fr.  Mekliorj,  Dominico.  Fué  natural  de  farancon, 
estudió  en  !a  Univer.>idad  de  Salamanca,  de  la  que  fue  Cate- 
drdtico  de  Prima  de  Teología,  asistió  como  uno  de  los  Pa- 
dres ai  Concilio  de  Tremo  donde  adquirió  gran  celebridad 
y  fue'  promovido  á  la  Silla  Episcopal  de  Canarias.  Escribió 
diferentes  obras  cuya  descripción  seria  trabajo  prolijo,  por  lo 
que  solo  citaremos  las  siguientes: 

De  Locis  TeoJogicis  libri  -Y// — Salmaniicae,  i363,  in  fol.; 
reimpresa  en  Lovaina  en  1S69,  in  8,*,  y  con  otras  obras  del 
autor  bajo  el  título  de  Opera  teológica. 

Opera  üeo/fl^ca.— Lugdunu  1704;  Patavii,  1714,  1727  y 
1762,  y  Viennae,  1754,  in  4.* 

Para  mas  pormenores  consúltese  la  Biblioteca  nova  de  Nicol, 
Ant.,  tomo  2.*,  págs.  120  y  siguientes: 

Cantara  (Diego  de  la).  Fué  Colegia!  primeramenre  en  el  de 

San  Miilan  v  después  en  el  de  Oviedo  Je  Salaniuuca  y  cursó 
en  su  UnivciMdad  ambo.s  Derechos. 
Escribió  la  siguiente  obrar 

Qinxütionum  criminalium  practicarum. — Salmanlic4e,  1689; 
Francofurti,  1(^1 5t  in  foi. 

♦ 

CaA«de  (Fr.  Pedro  de),  natural  de  Salamanca  y  de  la  Orden 
de  S.  Francisco,  estudió  Teología  en  la  Universidad  de  su 
patria  y  publicó  la  obra  titulada: 
Sumrna  de  casos  de  eoi»CMiicfd.~SaIamanca,  1542,  in  8/ 

CavMUU»  (Bartolomé)»  natural  de  Miranda  de  Arga  en  Na- 
varra. Este  Religioso  Dominico,  ilustre  Prelado  y  escritor 
distinguido,  floreció  en  el  siglo  KVI.  cursó  las  primeras  le- 
tras y  Filosofía  en  Alcalá,  graduóse  de  Doctor  en  Teología 
en  Roma  y  enseñó  en  Salamanca  y  Valladolid.  Por  su  nie< 

14 
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lito  y  probada  virliul  fué  piopiic^lo  |para  los  Obispados  de 
Cuzco  y  Canarias,  que  renunció,  obligándole  después  los 
Reyes  Cárlos  V  y  Felipe  H  á  admitir  el  Arzobispado  de  To- 
ledo, acompañó  á  este  último  cuando  efectuó  su  enlace  con 
la  Reina  Doña  María  de  Inglaterra,  asistió  al  Concilio  de 
Trento.  donde  demottró  una  sabiduría  y  elocuencia  admira- 
bles y  fué  llamado  después  por  Cárloa  V  al  Monasterio  de 

Y  usté  para  auxiltarle  en  su  muerte.  Después  de  sufrir  perse- 
cuciones sin  cuento,  murió  en  Roma  el  2  de  Marzo  de 
1576  á  los  72  años  de  su  edad,  iiacieiidosele  los  honores  que 
á  un  Santo. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Sitmmam  Conciliorum  et  Ponttjicum  d  Petro  usque  aj  Ju- 
lium  ///.— Veneliis,  1346. 

Controversiam  de  neccessaria  residentia  personali  episcopo- 
rum  et  aliorum  pastorum, — Metz,  1 947. 

Concionem  hatitam  ad  sinodum  Trídentínam  1.*  dominica 
quadragesimce  anni  MDXL  VI, 

C4/ecf.»fio.— Bruselas,  i558»  in  fol.,  libro  prohibido  en  ei 
ludice  Romano. 

Instrucción  para  oir  tuisa. — Ambercs.  ii>3?. 

Y  por  último  se  le  atribuye  el  libro  titulado  De patkntía. 

Ctiflmsí  (Bartolomé  do  las),  natural  de  Sevilla,  siguió  la  carrera 
de  Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  tuvo  en 
ciase  de  paje  un  esclavo  indio  que  le  había  traído  de  Amé- 
rica su  padre,  que  acompañó  á  Colon  en  su  segundo  viaje. 

pues,  exacto,  como  dice  Quintana,  que  «el  que  había  de 
ser  después  tan  acérrimo  defensor  de  la  libertad  indiana,  em- 
pezó su  vida  por  traer  un  siervo  de  aquella  gente  consigo.» 
Pasó  á  América  en  t5o2  y  en  tSto  fe  ordenó:  en  i$it  Diego 
Vehu^uc/.  nombrado  Gobernador  y  poblador  de  Cuba  le 
jlevó  consigo  como  Consejero  y  poco  tiempo  después  tué 
electo  Obispo  de  Chiapa.  dedicándose  con  ardor  por  espacio 
^e  40  años  á  civilizar,  fortalecer  y  consolar  á  loa  indios,  obte- 
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niendo  muchas  concesiones  del  Emperador  Cárlos  V,  enca- 
minadas á  mejorar  su  suerte  y  atravesando  los  mares  seis 

veces  por  lo  menos  con  dicho  lilantrópico  obicio.  En  1547  se 
trasladó  á  Valladolid  á  descansar  de  sus  fatigas,  y  murió  en 
Madrid  en  iSoó.  según  dicen,  á  la  avanzada  edad  de  92  años. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Erudita  ct  clcpans  explicatio  qiicesthnis:  utrum  reges  vel 
principes  jure  aliquo,  vel  titulo,  et  salva  consdentia^  cives  ac 
subditos  d  regia  corona  alienare  et  alferius  domihi  partícula- 
ris  ditiotti  subjieere possint?— Francote  ad  Mioen,  1571,  in  4.*^ 

Las  obras.  Breuissima  relación  de  la  destniycion  de  las  in- 
dias occid.  por  los  Castellanos^  e/c— Sevilla,  i552,  in  4.'  got.; 
edición  original  que  raras  veces  se  encuentra  completa. 

Se  tradujeron  estas  obras  varias  veces  ya  al  lalin.  ya  al  fran- 
cés y  también  se  lia  hecho  alguna  otra  edición  de  ellas  en  cas- 
tellano. 

CMiilla  (Alfonso  dicl).  Discípulo  de  Nf úsica  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  en  la  que  recibió  el  grado  de  Doctor, 
siendo  después  notable  Profesor  en  ella.  Publicó  la  obra 
titulada: 

Arte  de  Canto  //ano.— Salamanca,  i5o4,  4** 

C¡asÜllo  (Diego  del),  natural  de  Salamanca  y  Doctor  en  S.*- 
grada  Teología  de  su  rnivcrsidad:  Rector  y  Canónigo  do 
Palencia,  pasó  d  Roma  con  el  Conde  de  Lcmos,  y  vuelto  á 
su  patria  dió  á  luz  las  obras  siguientes: 
De/ansa  de  la  venida  y  predicación  evangélica-  de  Sant-Iago 

en  España.— Zaragoza,  f^oS.  in  4.' 
Diputationem  in  cap,  VI  S.  Joannis.—Romst,  1693,  in  4' 
Oratíonem  coram  Innocentio  AT.—Roro»,  in  4.* 

CMillto  4e  lUmdUllA  (Gerónimo).  Nació  eo  Medina  del 
Campo  háciacl  año  1547;  cursó  con  gran  ¿xito  ambos  Dere- 
chos y  siguió  los  esludios  de  toda  la  antigüedad  con  los 
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Maestros  Costa  y  Pínelo  y  otros  Prece|>tore9  en  SaUmaiica. 

donde  recibió  el  Doctorado  á  los  21  años:  desde  este  tiempo 
por  espacio  de  40  años  ejerció  jurisdicción  en  muchas  Ciu 
dades  de  España,  viniendo  por  último  á  desempeñar  la  plaza 
<ie  Fiscal  en  ValladoHd,  donde  murió,  dejando  escrita  la  no- 
table obra  sig u lente : 

Política  para  Corregidores  y  Señores  de  vasallos  en  tiempo 
de  pa\  X  guerra,  y  para  Prelados^  de. —Madrid.  1597,  dos 
tom.;  Medina  del  Campo,  1608;  Barcelona*  16 16;  y  mas  recien- 
temente en  Madrid. 

Cusir*  (Cristóbal  de).  Jesuíta:  nació  en  Ocaña  el  año  iSSi. 

Después  de  enseñar  las  letras  humanas  en  Alcalá,  pasó  á  Sa- 
lamanca, ven  su  üni^ci  i.i  ui  esplicóla  Facultad  de  reología. 
Las  obras  cjue  escribió  son  las  siguientes: 
Historia  Deipariv  Virginis  Maritir. — Compluti,  160?;  tra- 
ducida después  al  español  por  Melchor  de  Castro  y  publicada 
en  Alcalá,  1607,  in  8.* 

Commentarium  in  Hieremice  Pmphetias,  LamtntaHones^ 
et  Baruch  libri  K/.— Parisiis,  1609,  in  fol. 

In  sapientiam  Saiomonis  brevis,  ac  dilucidas  Commenta- 
riiij.— Lugdunt,  161 3,  in  4/ 

Commentariorum  in  XII  Prophetas  lihrí  XII  cum  para-- 
phrasi,—\b\á,  161 5,  in  fol. 
De  religioso  statu  libri  VIII. 

Histvrui  del  Colegio  de  la  Conipañia  de  AlLaia  de  Henares; 
estas  dos  últimas  obras  se  conservan  manuscritas  en  Roma. 

Ca«iPO  (M.  Fr.  León  de),  de  ingenio  agudo  y  claro  talento, 
cursó  en  Salamanca  las  letras  y  humanidades  con  Fernando 
Nuñez,  conocido  por  el  Pinciano,  estudió  además  Filosofía  y 
Teología  teniendo  por  Maestro  al  Brócense:  aiíadió  á  estos 
conocimientos  el  de  las  lengnas  Griega  y  Hebrea.  Además  de 
esplicar  la  Cátedra  de  Prima  de  Artes  por  espacio  de  mas  de 
3o  años,  se  hizo  entre  tanto  Doctor  en  Teología  y  obtuvo 
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en  ValladoUd  el  Beneficio  de  Decano  del  Colegio  de  Teólogos 
al  que  estaba  unido  el  cargo  de  enseñar  la  Sagrada  Escritura. 
Murió  el  año  i586. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Apologeticus  frolectione  Apostólica  et  EvangeHca.-^Sái- 
mantíca».  iS8S,  in  fol. 
CommeiOaria  in  Esaiam  /Vo/Aef^.—Salmanticft,  1570» 

in  fol. 

Commentaria  in  Oseam  Prophetam.-S'XXm^nücx,  i386, 
in  fol. 

Castro  (Rodrigo  de),  portugués:  Doctor  en  F'ilosofía  y  Medi- 
cina que  cursó  en  Salamanca,  pasando  después  á  Alemania 
y  estableciéndose  en  Amburgo,  donde  ejerció  la  Medicina  y 
dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

De  universa  mulierum  morbarum  medicina.^Amburg}, 

i6o3«  1616  y  1628.  in  4.* 
De  officiis  medicO'poiitícis.^AmbMr^t  1614,  in  4.* 
Tractatu  brevi  de  natura  et  causis  jiefli.r.~Amburgi,  1597, 

in  4.* 

Orvera  de  la  TavM  (Antonio),  natural  de  Ciudad^Real, 
Clá^go  Regular  de  la  Orden  de  Calatrava,  Profesor  de  De- 
recho Canónico  en  la  Universidad  de  Salamanca,  Sacristán 
Mayor  de  su  Orden  y  Capellán  de  Felipe  11.  Escribió  la  obra 

siguiente: 

Testímtmio  auténtico  de  ios  cosas  notables  que  pasaron  en  la 
dichosa  muerte  dei  Rey  D.  Felipe  fí. — Valencia,  idqq,  y  Ma- 
drid, 1600,  in  4.* — Francisco  Gallimazo  tradujo  c^la  obra  al 
Laiui  y  la  publico  cu  Friburgo.  i6gy,  lu  4.' 

Cetmvlio  (D.  Miguel).  V  sc^iin  Nicol.  Antonio,  Cercito.  natu- 
ral de  Ejea  (Aragón),  Colegial  del  de  San  Bartolomé*  de  Sa- 
lamanca y  después  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  del  Pilar  de 

•  Zaragoza  y  Obispo  de  Barbastro»  cuya  Silla  ocupó  hasta  iS^ó 
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dos  obras  siguientes: 

instauración  de  ¡as  Iglesias  de  Aragón  con  la  historia  de 
los  primeros  Obispos  de  Balhostro,  obra  dedicada  á  Felipe  11, 
Vida  de  San  Braulio. 

Céspedes  (Baltasar  de),  yerno  del  ilustre  Francisco  Sánchez, 
el  Brócense,  y  su  sucesor  en  la  Cátedra  de  Prima  de  Retórica 
y  Elocuencia  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
*    Publicó  la  obra  siguiente: 

Relación  de  las  honras  que  hi\o  la  Universidad  de  Sala- 
manca d  la  Reyna  Doña  it/ar¿'arite.— Salamanca, 
in  4.' 

A  i. mis  escribió  pero  no  dió  ú  luz,  las  obras  siguientes: 

iihctnrica  facúltate  libcHum. 
Discurso  de  las  letras  humanas,  llamado  el  Humanista^ 
Sintaxis  en  Castellano, 

Clnicl*  (Pedro),  natural  de  Daroca,  Colegial  de  S.  Ildefonso 
en  Alcalá,  Doctor  de  la  Universidad  de  París,  Canónigo  de 
5)alamanca  y  Catedrático  de  Matemáticas  en  su  Universidad. 

Escribió  va  en  lalin  ya  en  español  varias  obras  sobre  Teo- 
logía. Filosofía  y  Matemálicas.  He'  aquí  his  títulos  de  ellas: 
Tractatus  Arithmcticc  practicc  qui  dtcitur  Algorismus.—- 

Parisiis  per  Guidonem  Mercatorem,  149S,  in  4/;  reimpreso  en 

París  en  i5i3. 

Curstts  quatuor  nuUematicarum  artium  iiberalium  hoe  est, 
arithnteticof,  geometriaet  perspectívof  ac  musicof. — Compluti, 
apud  Michaelem  de  Kguía,  i526,  in  fol.  got.;  reimpreso  en 

1S16.  acaso  en  i523  y  en  i^jj,  Compluti,  apud  Andr.  de  Re- 

naut.  in  fol. 

Reprobación  de  las  supersticiones  r  hechicerías .  —  Sa  laui anca 
jx>r  Pierres  Tobans.  1540,  in  4.';  reimpreso  en  Sevilla  por  An- 
drés de  Burgos  en  1347,  y  de  nuevo  con  adiciones  de  Pedro 
Antonio  Joíreu,  en  fiarcelona,  1628. 
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Primam  partem  Lo^icóf.— Complutí.  iSip»  in  fol. 
Jn  categorías  Paraphrasis. 

In  posteriora  analytíca  Commentarius.— Compiuxx,  xyi^u 
iu  4.' 

In  Summulas  Pclri  Ilispani^  proiclarissimus  commcntanus, 
—Salmanticx,  i537.  in  fol. 
Paraphrases  dniv  de  Ottantitate  discreta. 
Brevia  dúo  Compendia  de  Qiiantitate  continua. 
A potek'smata.  — Complu li ,  1 3 2  r . 

Ad  Opusculitm  de  Sphera  Mundi  Joannis  de  Sacro  busto 
tfíftf/V/ofrcv.  —  Parisüs,  1493.  in  fol,;  Compluti .  i326,  tn  fol. 
Astrohgia  0/r/.yí/i2/m. —Salamanca,  ¡04.* 
Expositio  tibri  M/jr^a/ú.^Compluti.  1^28,  in  fol. 
De  Arte  pratdicandi. 
De  Arte  memoraüva. 

De  vera  Luna  Sabbati  et  áe  correetione  Kalendarii, 
Paradoxee  qtuestiones  JT.— Salmaotic»,  i538,  in  4.* 
Hexameron  Theologal  sobre  el  regimentó  medicinal  contra 
la  pestilencia.— Com¡ilíiü,  1S19,  in  4.* 

Coniemplaciones  muy  devotas  sobre  los  Misterios  de  la  Pa- 
sión de  Nuestro  SeOor  /enrerfjto. ^Compluti,  134?,  I n  4. 

Arte  de  bien  confesar,  asi  para  el  Confesor,  como  para  el 
Penitente.— Comyliiu ,  1S24,  in  8.* 

Además  de  esUi  multitud  Je  obras  se  conscM  va  cu  esta  Biblio- 
teca otra  notabilísima  de  dicho  autor  muv  consultada  v  apre- 
ciada por  los  inleligcnies.  titulada  Pcntnatcucus  Moysi.  Job. 
Psaltcriiim.  proverbia,  eclesiastcs,  cántica  Salomonis,  Fstiu  r 
et  Ruth.  Hebraica  simiil  et  latina  interpretationc  ad  vcrbum. 
Esta  obra  de  Pedro  Ciruelo  está  dedicada  por  él  mismo  á  la 
Universidad  de  Salamanca  y  consta  de  dos  volúmenes  en  folio 
ñus.  con  anotaciones  latinas  al  márgen. 

^érémhm  (F.  Alfonso  de),  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  Doctor 
de  Ja  Universidad  de  Paria,  de  donde  vino  á  Salamanc^i  y 
desempeñó  en  su  Universidad  por  espacio  de  muchos  años 
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la  CáicJi  a  de  Dialéctica  de  üregorio  Arimincnse:  murió  en 
Avila  en  1 542. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Principia  Diaiectices  in  términos,  suppasitíoneSt  eonsequen- 
tiaSt parva  exponihilia  distincta.—Súm^núcx^  i5i9,  in  4.* 

In  libros  Aristotelis  Ethicorum,  OEconomicarum,  et  PúM* 
eorum  Commentarios, 

Córdoba  de  £*ara  (Antonio),  natural  de  Córdoba,  Colegial 
del  Mayor  de  S.  Bartolomé  y  discípulo  de  esta  Universidad, 
en  la  que  estudió  y  obtuvo  el  grado  de  Licenciado  en  ambos 
Derechos.  Nombrado  Auditor  de  Sevilla  pasó  de  Consejsro 
Real  á  Granada,  en  cuyo  cargo  murió. 
Dió  á  luz  la  obra  siguiente: 

In  legemSigttis  á  liberis.ff.  deUberis  agnoscenJis,  sivede 
re  aümentaria^^HíspaVi,  i5yS;  Venetiis,  i58o»  in  fot. 

Costa  (Juan),  natural  de  Aragón,  varón  distinguido  por  sus 
conocimientos  no  solo  en  las  letras  humanas,  sino  en  ambos 
Derechos;  era  Catedrático  de  Retórica  en  la  Universidad  de 
Salamanca  por  el  año  1478.  De  aquí  pasó  á  la  de  Zaragoza 
y  fué  en  ella  Catedrático  de  Derecho  Civil:  habiendo  suce- 
dido á  Zurita  en  el  cargo  de  Cronógrafo  de  Aragón  Geró* 
nimo  Blanca.  Costa  fué  el  tercero  que  desempeño  este  cargo. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

De  conscribenda  rerum  ///.víí/r/íi.— Cxsaraugust«¡,  iSpi, 
in  4  * 

Orationem  in  laudem  ///t'ra/Mw.— Ibidem,  1587.  in  8  * 
De  ut raque  Inventione  Oratoria  et  Diaiectica,^Pampelone, 
j  570,  in  8.* 

El  Gobierno  dei  CrtídSfu/aiio.— Salamanca  y  Zaragoza,  158I4, 
in8.* 

Tradujo  al  español  Los  Diálogos  de  Amor  de  León  Hebreo, 

Y  adcmáí»  tiene  intíditas  otras  obras  históricas  de  los  sucesos 
de  su  tiempo. 
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CmAa  (Manuel  de),  portugués.  Emprendió  desde  muy  niño  el 

estudio  del  Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca  bajo 
los  auspicios  de  la  l.inperatri/.  Isabel,  esposa  de  Cirio:»  \ .  \ 
la  dirección  de  Martin  Azpilcuetu.  En  la  Universidad  de 
Coimbra  se  liizu  va  un  distinguido  Profesor  de  Derecho,  y 
habiendo  vacado  la  Cátedra  de  Prima  de  dicha  Facultad  en 
la  Escuela  de  Salamanca,  hizo  oposición  á  ella  á  la  vez  que 
el  célebre  León  Pinelo,  y  el  Claustro  de  esta  Universidad  en 
vittt  del  extraordinario  mérito  de  ambos  opositores,  acordó 
contra  lo  hasta  entonces  practicado,  conservar  á  ambos  como 
Profesores  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Derecho  Civil. 
Escribió  muchos  tratados  que  dio  d  lii/.  en  diterentcs  años. 

publicándose  todos  coleccionados  en  Salamanca,   i382,  dos 

tom.  in  fol. 

Además  quedó  un  Códice  ms.  de  este  autor,  titulado; 
Suptr  Digestum,  et  Codicem  commentaria, 

CtfvammMM  j  Esmjvm  (D.  Antonio  de),  natural  de  Toledo, 
hermano  del  célebre  Presidente  de  Castilla  D.  Diego  de  Co- 
varrubias,  no -solo  se  distinguió  como  Profesor  de  Derecho 
Civil  en  la  Universidad  de  Salamanca,  sino  por  sus  especiales 
conocimientos  en  lengua  Griega.  Asistió  con  su  hermano  al 
Concilio  de  Trento  y  fue  Fiscal  después  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, de  cuyo  cargo,  por  habérsele  entorpecido  el  oido,  pasó  á 
ser  Canónigo  y  Maestre-escuela  de  Toledo,  donde  murió  á 
los  78  años  de  edad  en  Enero  de  1602. 
Además  de  haber  ajrudado  á  su  hermano  D.  Diego,  según  se 
dice,  en  la  obra  titulada:  Variarum  resoiutionum  Ubri,  escri- 
bió la  siguiente: 

Derecho  que  el  Señor  He/-  Felipe  II  tuvo  á  la  Corona  Je 
Portugal.— MS. 

CovarriiliiM  y  Ley  va  (D.  Diego  de).  Nació  en  Toledo  en 
i5i2  y  después  de  estudiar  primeras  letras,  vino  con  su  her- 
mano D.  Antonio  á  Salamanca,  donde  cursó  ambos  Dere- 
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chos.  Admitido  en  el  Colegio  de  Oviedo  á  los  26  iños.  reci- 
bió poco  después  el  Du^iurailo,  dándose  ú  cuiiocer  ventajosa- 
mente como  Profesor  de  Derecho  Canónico:  honrado  con 
varios  cargos,  asintió  con  su  hermano  al  Concilio  de  Tremo, 
donde  se  distinguió.  A  su  vuelta  fué  nombrado  Obispa  de 
Segovia  y  ai  morir  ei  Cardenal  Espinosa,  fué  devado  al  cargo 
de  Presidente  de  Castilla,  que  desempeñó  con  general 
aplauso  hasta  su  muerte»  ocurrida  en  Octubre  de  1577  4  los 
66  años  de  su  edad. 

Escribió  varias  obras,  comprendidas  todas  en  2  volúmenes, 
publicados  en  Amberes,  Imp.  de  J.  Mcnosio.  í638. 
Además  ptTmanccen  inéditas  las  siguientes:  - 
Ad  Concilium  Tridentiniim  notas. 
Observaciones  al  Fuero  Ju:(go. 

De  Poenis  tractatum.  Lecciones  que  á\6  á  sus  discípulos  de 
Salamanca  en  1540. 

Catálogo  de  los  Reyes  de  España^  de  otras  cosas  señaladas 
para  raigón  del  tiempo. 

Fundación  de  algunas  Ciudades  de  España. 

Advertencias  para  cnU'nder  ¿as  inscripciones. 

Por  último,  según  afirma  un  testigo,  la  mayor  pane  de  ios 
libros  que  componían  la  Biblioteca  del  Colegio  de  Oviedo,  es- 
taban llenos  de  glosas  y  anotaciones  hechas  de  mano  de  este 
hombre  distinguido. 

CvenMi  (Tomás  de).  Bachiller  Canonista  del  Obispado  de 
Cuenca,  Colegial  del  de  San  Bartolomé,  en  el  que  se  graduó 

de  Doctor,  siendo  uno  de  los  principales  letrados  que  asistie- 
ron al  íiiiiüdo  de  Alcalá  en  1479  para  juzgar  A  Pedro  de 
Osma;  fué  Abad  en  Alcalá  de  Henares  y  Canónigo  de  To- 
ledo. La  Reina  Católica  le  hizo  de  su  Consejo  y  le  dio  un 
Obispado  que  renunció,  muriendo  en  Toledo,  donde  está 
sepultado. 

Escribió  uQ  tratado  De  inquisitíone. 
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Cui*ii?l  (Jüjii  Alonso  ó  Allonsu,.  iialuial  de  la  Diócciii»  Je 
Búrgos.  Estudió  la  Gramálica  eii  la  Universidad  de  Vallado- 
lid  y  pasando  después  á  Salamanca,  cursó  en  su  Universidad 
la  Filosofía  y  la  Teología  y  se  licenció  en  Alcalá;  vuelto  á 
•  Salamanca  «ntró  en  el  Colegio  de  San  Vicente:  creado 
detpoea  Canónigo  de  Búrgos  y  dltimamente  de  Salamanca, 
fué  á  la  vez  nombrado  Catedrático  de  esta  Escuela,  desti- 
nando laque  uno  jr  otro' caiigo  le  producían  al  socorro  de 
los  necesitados.  Fué  hombre  de  tal  virtud  y  modestia,  que 
no  permitió  que  sus  obras  se  publicaran  hasta  Jcipucs  de  su 
muerte,  que  ocurrió  el  28  de  Setiembre  de  1609. 
He  aquí  las  obras  que  se  dieron  á  luz : 
Lectura  seu  Qucestiones  in  D,  Thonut  Aqumatís  Primam 

Secunda. ^J>\Mcu  1618;  Antuerpia,  162 1,  in  fol. 
Omtroversia  in  diversa  loca  Sacra?  5?r^pter¿r*— Salman- 

ticaít  161 1,  in  foL 

ChA«*on  (Pedro).  Nació  en  Toledo  el  año  1527;  estudió  en  Sa- 
lamanca Matemáticas  y  lengua  Griega  y  fué  Profesor  de 
Artes  en  la  misma,  mas  luego  renunció  v  se  dedicó  comple- 
tamente á  la  Filosofía  y  Teología.  Desde  aquí  por  consejo  de 
sus  amigos  y  en  especial  del  célebre  Francisco  Salinas*  se  di* 
rigió  á  Roma,  donde  fueron  apreciados  debidamente  sus  co- 
nocimientos, siendo  un  crítico  severo  y  vehemente.  Murió 
en  Roma  á  los  56  años  de  edad  en  26  de  Octubre  de  iSSi. 
dejando  sus  bienes  al  Hospital  de  Santiago  destinado  ei> 
Roma  para  los  peregrinos  cspaííoles.  • 
Escribió  muchas  obras,  cuyo  pormenor  puede  verse  cu  ia 

Biblioteca  nova  de  NicoL  Ant.,  págs.  iSi  y  siguientes. 

ChiuMMi  (Dionisio),  natural  de  Valladolid;  estudió  en 
la  Universidad  de  Salamanca  y  fué  uno  de  los  Cirujanos  de 
mas  mérito  de  la  Córte  de  Felipe  ü,  habiéndose  distinguido 
ya  como  diestro  operador  en  los  efdrcitos  de  Cárlos  V. 
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Esjribió  varias  obras,  de  las  c¡uc  cilareinos  la  .siguictileí 
Practica  y  Thcorica  de  Cirujía^  en  dos  partes.— Valladolid, 
.i6o3,  in  íol. 

luirlo  (Martin  Antonio).  Nació  en  Amberés  en  rSSi,  y  des- 
pués de  estudiar  Derecho  Cml«  ^no  á  Espaft*  A  recibir  U 
Licenciatura,  que  le  fué  conferida  en  la  'Univentdad  de  Sa- 
lamanca en  1774:  de  aquí  volvió  á  Bélgica  donde  deatmpe&ó 

diferentes  cargos;  luego  pronunció  sus  votos  «n  la  CompaiUa 

de  Jesús  en  Valladolid,  y  por  úUimo  enseñó  Sagrada^  Letras 
en  Salamanca  y  fué  á  morir  á  Lovaina  el  19  de  Octubre  de 
1608  á  los  38  años  de  edad. 

Hl  catálogo  de  sus  obras  es  tan  estenso,  que  nos  vamos  pre- 
cisados á  remitir  á  nuestros  lectóres  á  la  Biblioteca  nova  de 
Nicot.  Ant,  tomo  2.*,  págs.  91  y  93. 

UIab  Haza  (Alonso).  Después  de  cursar  la  jMadicina  en  la 

Universidad  de  Salamanca,  pasó  á  ejercer  su  Facultad  á  Se* 

villa,  de  ciuiiiic  era  natural. 

ti»:ribió  varias  obras  notables  sobre  Patolofria  general  ¿Hi- 
giene, entre  las  que  mencionaremos  las  siguientes: 

De  ratione  cognoscendi  causas,  et  signa  tam  in  prospera, 
quam  in  adversa  valetudine,  urinarum,  deque  earum  meéis 
indiciis  et prcenuntiatíonibtts.'—Hispali»  1575»  in  4.' 

Los  Provechos  daños  de  lasolabebidá  éei agua,*^vÚ\M, 
1576. 

Avisos  X  documentos  para  la  preservación  y  cura  de  la 
peste.— Ibiá,  1599,  in  4.* 

lliaz  de  Lugo  (Juan  Bernardo;,  natural  de  Sevilla:  de  edad 
tierna  obtuvo  un  Beneñcio  en  Huebra  y  se  dedicó  al  estudio 
de  las  letras  en  la  Universidad  de  Salamanca*  en  la  qae-fotf 
Catedrático  de  lengua  Griega.  Dedicado  á  estudios  mas  pro* 
fundos  se  hizo  Doctor  de  ella  en  la  Facultad  de  Derecho  y 
alguna  ve2  desempeñó  el  cargo  de  Vicario  det  Obispado,  y 
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después  de  obtener  diferentes  cargos  de  Importancia,  murió 
en  Calahorra  el  año  i556,  dejando  e^critaft  las  obras  si- 
guientes: 

Practica  criminalis  canónica,  — Absq  ue  loco, '  i  $4 . .  i . 
Re^iofJuris.^Comflutu  134,.,.  . 
Antiiotum  desesperatíonis.—^admantiait  ]533t  in  8.' 
Coloquium.  --Parisi»,  1 54 1 ,  ia  4/ 
Doctrina  magiftralis  /i^r. ^Lugduní.  iS^p,  in  8.* 
Aviso-para  todos  los  Qtr.as  de  ilit/itM5.— Complutí,  1539, 
in  4:' 

Instrucción  de  Prelados.— \h\á,  i53o.  in  8.* 
Exortacion  á  D,  Alfonso  de  l-'onscca. 
Contemplaciones  de  ¿a  Virgen  María 
Soliloquios. 

Doctrina  r  amonestación  caritativa. 

De  la  piedad. 

De  los  insignes  Obispos  de  España. 

Constituciones  del  jObispado  de  Calahorra  en  el  Sínodo  de 
Logroño  de  i334. 

Uosma  Delicado  (Rodrigo),  natural  de  Badajoz,  donde  na» 
ció  el  21  de  Julio  de  1^33,  fué  Canónigo  de  dicha  Iglesia  y 
Maestro  de  Teología  en  Salamanca,  muy  erudito  en  las  len- 
guas Bíblicas  y  en  otras  vulgares,  y  nombrado  Cronista  del 
Rey  Felipe  II.  Murió  antes  del  año  1607  y  dejó  escritaa  varias 
obras,  de  las  cuales  solo  citaremos  la  siguiente: 
Adsandortim  quatuor  evangeliorum  cogmitionem  expectantia 
opera,  divididida  en  2  tomos;  y  además  otras  varías  inéditas, 
cuyo  pormenor  puede  verse  en  el  tomo  2.*  de  la  Biblioteca 
nova  de  Nicol.  Ant.,  p¿lgina  265.  - ,  -  •       .  .. . . 

l^cAaa»  (Pedro),  natural  de  Salamanca;  hizo  sus  primeros 
esludios  de  Derecho  en  esta  Escuela  y  se  hizo  Catedrático  de 
Jurisprudencia  cit  ella. 

'.  Dió  á  luü  las  obras  siguientes. 
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Regulas  juris  utriusque  cum  ampHútíonibtis  H  íimi$ationihus. 

— Salmanticrc.  i554.  in  fol..  LugJini  iSd/,  Veaclüs  i5ó3,  in  8.* 
Ailegationes  in  causa  matris. 

Esf^luaile  CTéeeres  (Diego),  natural  de  Salamanca,  Doctor 
en  Derecho  y  Catedrático  de  Sexto  de  Decretales  «n  cata 
Universidad. 

Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Specuhm  teHúmeniorum.^l/ítiLVMb  á  Campos  1393,  in  fol. 
Instrucción  para  pasar. 

fispinosa  (Pedro  de),  natural  de  Salamanca,  Maestro  y  Ca- 
tedrático de  Artes  en  sü  Universidad. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Súmulas  seuSummam  Dialecticar.-^Súmantics^,  1S34,  in  fol. 
Philosophiam  notenr/m.— Salmanticae,  in  fol.  Además  pu- 
blicó con  Comentarios  suyos : 
Joannes  de  Sacro  histospharam.^ibid,  i^So,  in  S.* 

lüstclla  (Fr.  Dicyo  de).  Franciscano.  cui.saiKu  v  C  uculí  ático 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  Predicador  v  cs>.riii'r  asee- 
tico.  Consejero  de  Felipe  íí  y  creado  Obispo,  según  Andrés 
Scoto,  pero  sin  que  podamos,  es^iresar  de  qué  punto. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

In  Eífongeiium  Lucm  uheres  ^Ofnfnefiterioi.--Compluti . 
1S78,  2  tomos:  edición  prohibida  por  el  Indice  Romano;  ae  po* 
blicó  de  nuevo  expurgada.  Antuerpia,  t564  et  1591,  a  tomos 
in  fol. 

De  raiionc  concionanái,  sive  Rlietortcain  ecclesiaslicam. — 
Salmanticíc.  1576. 

Explicationem  Psalmi  CXXXVI,  á  la  4UC  vá  unida  la 
i^A^rica. --Coloni»,  i586  et  87,  in  8.* 

In  omnes  sui  temporis  Hcsretícas  opus. 

Déla  Vanidad  del  Muttdo^StílAm^ncat  1574*  ín  8.* 

Del  Amor  mundano. 
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Meditaciones  devotissimas  del  A  mor  >  de  Dios,  *-Sala  ma  acá , 
iDjS.  in  8  * 

De  Id  vida,  ioores  y  excelencias  del  BienavcntHradu  Evan- 
gelista San  ywíiw.— Lisboa,  1574.  in  tol. 

Fábula  rerum  omnium,  quce  in  Ubris  de.  VMniiaU  muadi 
cotHinentur.^Wtrota^p  15^4,  ¡n  16/ 

FarÍM  (Francisco),  natural  de  Toledo.  Tedlogo  insigne  y 
versado  en  las  lenguas  Hebrea  y  Griega.  Fué  Cantor  y  Ca- 
nónigo de  Salamanca,  y  escribió  las  siguentes  obras: 
Contra  el  pecado  de  Li  :>íinple  fornicación. — Salamanca, 

i563.  in  8.' 

Regimiento  de  castos  y  remedio  de  torpes,  al  que  va  unido 
un  Sermón  de  Santa  Cafa/i»a.— Salamanca,  1592,  in  8.' 

Sermón  predicado  en  Toledo  en  la  oposición  al  Canonicato 
de  Lectura  de  aquella  Iglesia,  Vil  de  Febrero  de  MDXCU,— 
Salamanca,  el  mismo  año. 

Prelectionem  Psalmi  C^K.— Salmanticae,  1392. 

FriAM  (Martín  de).  Catedrático  de  Teología  en  !a  Universidad 
de  Salamanca.  Fue  Vicario  del  Obispo  Ü.  Francisco  I'üba- 
dilla  y  Visitador  de  la  Diócesis.  Dió  á  luz  la  obra  siguiente: 
Tractatus  perutilis.—SíilmanUcsit  Ú2íi,  ^n  4/;  la  2/  edi- 
ción, Ibidem»  iS3o,  in  4/ 

&mmmimAm  (Fr.  -Cristóbal  de),  natural  de  Salamanca,  del 
Orden  de  Sen  Agustín,  Maestro  de  Sagrada  TeplogU  en  esta 
Universidad  y  Prefecto  alguna  vez  de  su  Monasterio. 

Dícese  que  dejó  varios  trabajos  entre  ios  papeles  contenidos 
en  un  volumen  del  año  1682,  titulado: 
In  cántica  canticorum. 

*  Fuentes  (D.  Martin  de  las).  Maestro  de  Capilla  de  U  Cate- 
dral de  Córdoba  y  Profesor  de  Música  en  la  Universidad  de 
Salamanca:  no  se  conocen  sus  obras. 
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FueiititlurílA  íPeJro  Jci,  naiural  de  Segoviá.  donde  estudió 
Gram.üica;  tuc  JÍNCípnlo  tic  la  rniversidad  ile  AIcnlá  runo 
de  los  Teólogos  que  nsisrieron  al  Concilio  de  Trento.  nom- 
brado Canónigo  Penitenciario  de  la  Catedral  de  Salamanca 
V  Arcediano  de  Alba,  murió  en  esta  Ciudad  en  Mavo  de 
1579  á  los  63  altos  de  edad. 

Juan  B.  de  Terranova  publicó  reunidas  todas  sus  obras,  que 
son  las  siguientes! 

Apolo f^iam  pro  sacro  et  occumenico  Concilio  ,Tridentino  ad' 
versus  Juannern  1  abricium  Montanum  ad  Germanos. 

Orationcm  ad  Patres  habitam  in  Sacro  Concifio  Trrdcfrthio. 
Condones  duas  habitas  ad  ettmdcm  Synodum  anno  MDLXIl 
Orationes  tres  Romet  ad  Pium  V.  habita, 

^mUmémm  ém  CurliiijAl  (Lorenzo),  nació  en  Plasentia  el 
año  1472,  de  familia  noble,  y  fué  Catedrático  de  Pnma  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca,  de  donde  por  su 

mérito  fue'  elevado  por  los  Reyes  Católicos  á  la  dignidad  de 

Magistrado  del  I  ribunal  Supremo  de  Justicia. 
Dejó  inéditas  las  obras  siguienTe?: 

Memorial  ó  Registro  breve  de  ios  lugares  donde  el  He^'X 
í^ej^na  Católicos  estuvieron  desde  1 468  en  adelante. 

Historia  de  lo  sucedido  después  de  la  muerte  del  Don 
Fernando. 

Anotaciones  de  la  Historia  de  España. 

Genealogía  de  ios  Carvajales. 

Addiciones  á  los  Varones  ilustres  de  Fernán  Pere^  de  Gua- 
rnan, iuntamenie  con  la  Historia  de  D  Juan  IT,  Rey  d£ 
Castilla,  que  revisó  v  dió  á  luz  en  Logroño,  iSij,  in  fol. 

Anales  de  los  Reyes  Católicos. 

Suma  de  las  Coránicas  de  los  Reyes  Católicos. 

Í&«MÍft  Cíaliirsa  (Pedro),  natura!  de  Bonilla.  Cotegial 
del  Mayor  de  San  Bartolomé  en  la  Univerndad  de  Sala- 
manca, en  el  que  obtuvo  en  primera  oposición  una  Cátedra 
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de  Artes:  salió  del  Colegio  en  20  de  AgoMo  4b  i  569  (tara  la 
Canongk^  Magistral  de  Murcia  y  en  34  de  Octubre  de  1578 
fué  nombrado  Opóspo  de  Coria,  donde  murió  en  6  de  Mayo 
de  1604  (lóoa  aegun  Nicol.  Ant.) 
Eacribió  laa  obras  slgu icntes: 

íustHuHonum  Evangelicarurnt  litri  F///.--Matríti,  1579. 
in  4.';  Venetiis,  i6o3,  in  8/ 

De  Clausura  Monialium  controversia. S3iXmix\\\\c^\  1589, 
in  4.' 

Garela  dn  Vlllftlpando  (Diego),  natural  del  ObÍ55pado  de 
León,  Bachiller  en  Cánones,  Colegial  del  de  San  Bartolomé, 
donde  fue  recibido  en  4  de  Noviembre  de  1459.  Murió  siendo 
Consejero  de  los  Reyes  Católicos. 

Nicol.  Ant.  en  su  Biblioteca  noxa*,  tO(Uo  i.\  página  3a2i  1^ 
supone  autor  de  laa  siguientes  obras: 

Lecturam  solemnem,  et  Repetitionem  l£gis  XXU,  Tii.  I, 
Partítíe  K//.^Legionis.  1  SSa,  in  foL 

J{ej7«r<nríttm*^Pinci«,  1374. 

En  la  historia  del  Colegio  de  San  Bartolomé  se  niega  que 
estas  obras  sean  de  dicho  autor  y  se  atribuyen  á  un  nieto  suyo 
que  tenia  los  mismos  nombre  y  ajTellidos»  fundándose  en  que 
era  aquel  Colegial  un  siglo  antes  de  que  estas  se  diesen  á  luz* 

Glnlen  ó  ialmcnez  (Antonio),  natural  de  Segorbe  en  la 

provincia  de  Valcacia,  discípulo  de  esta  Universidad,  y  que 

mientras  cursaba  en  ella  escribió  la  obra  si^uicaU: 

De  lormis  inundaíione poema,— ^óaimdnucái,  idoo,  in  4. 

tainftciieK  (Fr.  Diego),  Dominico  en  el  Convento  de  San  Es- 
teban de  Salamanca,  Filósofo,  Teólogo  y  Astrónomo  de  gran 
renombre:  murió  en  i55o.  Escribió  la  obra  siguiente: 
Kalendarium  perpetuum  secundum  iustUutum  fratrum  Pros* 

dkatorum  tabulis  AA'ATK/.— Salnunticv.  i363,  in  foK;  An^ 

tuerpisí.  i366. 

16 
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También  se  cree  que  tradujo  del  I.aíin  al  Castellano: 
La  Doctrina  de  ¡a  Religión  del  M.  Fr.  HumberPo  de  Rú- 
manís. 

Gomes  (Alejo),  natural  de  Aldearrubia.  Diócesis  de  daU- 
manca,  estudió  en  su  Universidad  Filosofía  y  Teología,  y 
fué  Abad  de  Santo  Domingo  de  Pedrada. 
Escribió: 

Epigraphen  diversorum  loeorum  Sacra?  Seriphtrm  ex  Magno 

Basilio  dccLtptorum.—SaAmsLniiaR,  1396.  in  íol. 

Ciomcjs  (Antonio),  natural  de  Talavcra;  fué  Catedrático  de 

Vísperas  de  Derecho  Civil  en  la  Universidad  de  Salamanca, 

donde  se  hizo  notable  por  su  virtud  y  saber. 

Escribió  y  dió  á  lu2  las  obras  siguientes: 

Variarum  Resoiutionum  Juris  Ovilis,  Communis  et  Regiu 
libri  líI.^SilmMtías,  i552,  in  foL  . 

ín  leges  Tauri  eommentarfus.'^íbidetn,  i355»  in  fol.  Arabas 
obras  han  ¿ido  reimpresas  varias  veces. 

Gómez  de  Figuercdo  (Sebastian),  Portugués;  fue  Profesor 
de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  Colegial  de 
la  Magdalena,  después  fué  Rector  del  Colegio  de  San  Pedro 
en  Braga,  y  por  último  Canónigo  de  esta  Iglesia  Metro- 
politana. * 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Milicia  christiana  de  /os  tres  enemigos  del  alma.'^iS^. 

in  4.' 

Homiluirum  Dominicalc  á  Dominica  prima  Adventus  ad 
Domimcam  Tr/'/í/íaí/í.— Lugduni,  1606,  in  8.* 

Tn  Psalmum  L.  Miserere  mei. •—Saimanticse,  ibSg,  in  S.': 
Lugduni,  1601 1  in  8/ 

Gomes  «le  lMoftieM|rro  (Antonio),  Doctor  de  esta  Uni- 
versidad y  Colegial  dct  de  San  Bartolonrié. 
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Escribió  la  <»I>ra  siguiente: 

Geneahgia  del  Rey  D^. Felipe  II y  excelencias ^del  reino  de 

Go«MB  Pewelva  (Antonio),  natural  de  Medina  dc{  Campg 
y  discípulo  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Salamanca,  fué 
Médico  de  Felipe  11  y  escritor  distinguido,  que  dando  prue- 
bas de  ingénio  é  independencia  impugnó  las  máximas  que 
las  Escuelas  habían  tomado  de  Aristóteles  y  Galeno. 
Son  muv  apreciabas  las  siguientes  obras  de  este  autor: 
Antoniaaa  Margarita. — Medina  del  Campo. 
Novúí  verxque  medicinae,  cíe— Ibid. 

iionri\h*w.  dv  Acexcdo  (D.  Pedro),  natural  de  la  Torre  de 
Mormcjon;  estudie;  en  Alcalá  Griego,  Hebreo,  Hetórica.  Fi- 
losofk  y  Teología;  después  fué  nombrado  Párroco  de  la 
Torre  y  de  aquí  pasó  á  ser  Colegial  del  de  Oviedo  en  Sala- 
*  manca»  en  cuya  Universidad  fué  Profesor  de  Filosofía  moral 
y  obtuvo  diferentes  elevados  cargos  eclesiásticos:  murió  á  los 
77  años  de  edad  en  i6o6. 
Eacrxbió: 

Elogia  Sanctíssinut  Maritff  Virginis  e  sacris  monumentis 
ordinata,  cum  notír. —Salmanticae.  1624,  in  8/ 

CiraMr  (Gaspar).  Fué  Licenciado  en  Teología  por  k  Uni- 
versidad de  Lovaina,  Doctor  y  Catedrático  de  Biblia  en  esta 

Universidad  en  f56i;  Abad  de  Santiago  de  Peñatva  y  céle- 
bre por  :,u  sabiduría,  profundidad  y  pureza  de  doctrina. 
Escribió; 

Com mentar ititn  in  Miqueam  Prophctam.—^iximixnÚQSR^  jSjü 
in  8.' 

Grcgforio  i  Fr.  Arcisio),  Religioso  Mercenario,  Catedrático  de 
Artes  en  la  Universidad  de  Valencia,  de  doi^de  era  natural; 
de  allí  vino  á  Salamanca  y  obtuvo  dos  Cátedras  en  propiedad 
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por  rigorosa  oposición.  Era  gran  Filósofo,  {vofuiKlo  Teólogo, 
muy  versado  en  lengua  Grí^a;^  por  vía  de  recreo  se  dedicó  á 
la  Medicina,  en  la  que  hizo  grandes  progresos,  cobrando 
fama  de  gran  Médico,  por  lo  que  lo»  Smnos  Pontífices  Paul* 

III  y  Julio  III  le  autorizaron  para  que  empicara  sus  conoci- 
mientos en  bien  de  la  humanidad.  Fué  Caled rálico  de  Fiío- 
soíía  en  la  Universidad  de  Paris- 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Scholia-  qwestionesque  hrebisimfit  in  Isagogem  Porpki-' 
rianam* 

De  Lógica  sive  Aristottlis  organum, 

In  Aristoteiis  logicam  institutiones  cum  expositiimibus. 

In  Phisicam  Aristoteiis  prcefationem  aliopii  ancipitent^  «t 

arduam perutilis  et  scitu  dignísima  qua'stio. 
Comentarios  de  Aristóteles. 

Ciutierrez  (Andrés),  natural  de  Cerezo,  en  la  provincia  de 

fiúrgos,  Profesor  de  Gramática  y  Artes  en  Salamanca  y  en. 

otros  puntos.  Escribió  las  obras  siguientes.^ 

Vida,  martirio  translación  de  San  Victores^  natural  di  la 
villa  de  Cere^f  o.— Búrgos,  in  fol. 

Además  bajo  el  nombre  de  Cereio,  tomado  del  lugar  de  su 
nacimiento,  diú  á  luz 

Artcnt  gramaticiun,  al  que  están  unidos  otros  varios  iraU* 
dos,  publicados  todos  en  Logroiío,  i  bob. 

0Mlicrres  (Juan),  natural  de  Plasencia,  estudió  con  gran 
,  fruto  en  la  Universidad  de  Salamanca  Derecho  Civi^  y  Ca- 
nónico y  fué  uno  de  los  Jurisconsultos  mas  famosos  de  su 
tiempo,  no  solo  de  España,  sino  de  Europa. 
Publicó  en  diferentes  puntos  y  años  sus  obras  jurídicas,  di- 
vididas en  nueve  partes,  cuyo  órdea  j^uccie  vci  .sc  cu  la  BiWio- 
leca  nova  cicNicol.  Anl.,  tomo  i.'.  páginas  708  y  709. 

También  se  cree  que  escribió  la  siguiente,  dada  á  luz  después 
de  la  muerte  del  autor,  por  Nicolás  Martin  del  Castillo. 


Digitized  by  Goo^^le 


-  4Í5  — 

•  Ptaxtm  crhnlna/em,  eivHtm  et'  canonícam  in  Tibrum  Vlíí, 

navce  recopihttonis  regia'.  ^S3i\amantkx,  ñ^^,  in  fof. 

1. 

€iaAici*rex  tíe  Ion  lllo»  (Gaspar),  natural  de  Salaniatua; 
íuc  LicenciaJ  1  V  I'rofesor  en  ambos  Derechos  y  Letras  hu- 
manas.  y  Suííliiulo  cu  t.sia  I  nivcrsidad. 
'  Plscríbió  y  publicó  la  siguicfitc: 

Noticia  general  para  la  estimación  Je  ias  Artes:  y  de  la  ma- 
nera que  Sí  conocen  las  liberales  de  iax  que  snn  tuccdnicas  r 
serviles,  con  una  exhortación  á  la  honra  de  la  virtud jr  trabajo 
contra  ¡os  oc/o505.— Madrid»  1600,  ín  4/ 

CbnsiMfM  (Fr.  Diego  de),  natural  de  Salamanca,  de  Ja  Orden 
de  la  Santísima  Trinidad,  Comisario  y  Vicario  general  de  sú 
Religión. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

De  ht  excelencia  sacrificio  de  la  ley  evaw¿éUca.—VídL- 
drid,  1593.  in  4.* 

De  las  ceremonias  del  rejado  de  la  Misa.  —  i  594. 
S^ilutares  constilutioncs  ad  regula'  sui  ordinis  explanatio- 
nem  de  ejus  ceremoniale. 

Ciiiztuau  i.liian  de),  discípulo  de  el  r>i<)ccnse  en  csla  Univer- 
sidad en  Literatura  y  Retórica;  hizo  una  ó  dos  cscursio- 
nes  al  Nuevo  Mundo,  y  á  su  regreso  enseño  Kctóricu  en 
Alcalá,  dando  á  luz  las  obras  siguientes: 
Mmera parte  de  la  Retórica.— XicíkiÁ,  '  ' 

Además  tradujo  al  español: 

Lo»  geórgicos  de  Virgilio  jr  décima  <^¿^/o^a.- Salamanca. 
1^86.  in  13  * 

ÜMir^iMes  (Enrique  Jorge),  natural  de  la  Guardia  en  Por- 
tugal. Profesor  de  Artes  en  la  Universidad  de  Salamanca  y 
trasladado  de  aquí  como  Regente  de  hi  Cátedra  de  Avíccna 
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i  la  Universidad  de  Coimbra.  Era  Médico  de  cabecera  del 

Duque  de  Alba  cuando  di(3  á  luz  las  obras  siguientes: 
Tratado  del  perfecto  A/e'tf/co. —Salamanca,  i543,  in  4.*:  esta 

misma  obra  la  publicó  en  Laiin  en  el  año  anterior. 
De  regimine  cibi  atque  potus,  et  de  ceterarum  rerum  non 

naturalium  usu,  novam  enarrationem.—SaiAmsLnúcs:^  ib^, 

ín  8.' 

Herttaades  (Enrique),  Portugués,  Doctor  en  Artes -y  Medi- 
cina. Catedrático  de  Prima  de  Filosofía  natural  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca. 
Dió  á  luz  la  obra  sii;uicnre: 

De  rerum  naturalium  primordiis  sectioms  VIH. — Salman- 
ticae,  in  íol. 

Henicra  (Fernando  de),  natural  de  Salamanca,  Catedrático 
de  Retórica  y  muy  versado  en  Matemáticas  y  Filosolfo. 
Se  dice  que  escribió: 

Commmiarhs  in  Laurentn  Vallof  Elegantietnm  tíbros. 
Y  además  se  !e  atribuye  el  siguiente  opúsculo: 
Disputa  breve  de  ocho  ¡evadas  contra  Aristóteles    sus  se-- 
ci/aceí.— Salamanca,  ibiy»  in  4." 

ttariado  de  Mendoza  (Diego),  natural  de  Granada,  donde 
nació  á  principios  del  siglo  XVI»  hijo  del  Conde  de  Tendilla 
y  de  la  hija  del  Marqués  de  Villena,  estudió  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca  Teología  y  además  Filosofía,  Leyes,  vaHas 
lenguas  modernas,  el  Latin,  Griego,  Hebreo  y  Arabe;  coa 
tal  suma  de  conocimientos  pasó  de  Salainanca  Á  la  Corte, 
donde  como  no  podía  menos,  se  hizo  pronto  notable  v  fué 
nombrado  Embajador  en  Venecia;  en  1345  el  imperador 
D.  Cárlos  le  nombró  su  Embajador  en  el  Concilio  de  Tivnto; 
poco  después  desempeñó  el  Gobierno  general  de  Seña  y  to- 
das las  plazas  de  Toscana.  de  donde  volvió  á  Roma  en  cali- 
dad de  Embajador.  Después  de  pasar  por  varias  vicisitudes 
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se-  iciw  u  a  Granada,  donde  se  dedicó  ai  cultivo  de  la  poesía. 
Por  üllimo  vino  á  Valladolid,  y  aquí  murió  en  ibjS. 
Dejó  las  obrai>  siguientes: 

Guerra  de  Granada  hecha  por  el  Rey  de  España  D.  Felipe 
II.  contra  ioi  moriscos  de  aquel  Reino  sus  rebeldes. —Madrid, 
1610,  in  4.' 

Obras  del  insigne  caballero  D.  Diego  de  Mendo^a^^Maárid^ 
1610,  in  4.* 

£11  la  edición  del  Concilio  Tridentino  de  Felipe  Labbeo.  se 
lee  en  Ib.  columna  293: 

Oratio  habita  Tndenti  ad  Paires  ibi  congrégalos. 
*  Lazarillo  del  Tórmes  — Tarra^na»  i586,  in  16/ 
Además  hay  inéditas  las  siguientes: 
Paraphasis  in  totum  Aristotelem. 

La  Mechanica  de  Aristóteles,  traducida  del  Griego  en  Cas- 

tellano. 

Comentara  politici. 

La  conqu:>td  de  ¡a  ciudad  de  Túne:^. 

La  batalla  naval  escrita  al  fin  de  la  guerra  de  Granada. 

IbaucK  de  llcxM  Frcchllla  (D  luán).  Profesor  lie  Dere- 
cho Canónico  en  la  Universidad  de  Salamanca  por  espacio 
de  mas  de  veinte  y  ocho  años. 
Escribió; 

De  Excomunicatione.Ssíimsinúcat,  1597,  iu  foL 

fjftyww^  (Andi^),  natural  de  Segovia,  donde  nació  hácia 
1499:  estudió  alH  Gramática,  en  Salamanca  Dialéctica^  en 
París  Literatura  Griega  y  por  último  la  Medicina  con  Juan 
Radío,  obteniendo  alU  el  titulo  de  Maestro.  Vuelto  á  España 
en  i536,  se  dedicó  con  éxito  á  su  profesión  y  se  hizo  Doctor 
en  la  Uivversidad  de  Toledo.  Pasó  á  los  Países  Bajos  donde 
se  hallaba  Cárlos  I,  quien  le  agregó  al  servicio  del  ejército 
cspaiiol  en  Flandes:  en  iSu|o  se  trasladó  4  Mets,  y  allí  prestó 
grandes  servicios  durante  la  desastrosa  epidemia  que  afligió 
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á  esta  Ciudad:  después  viajó  por  Italia  y  la  Universidad  de 
Bolonia  le  recibió  en  el  número  de  sus  Doctores,  y  por  tiU 
t»ino  el  Papa  Julio  Itl  le  nombró  su  Medico  de  Cámara. 

Conde  Palatino  y  Caballero  de  la  Orden  de  San  Pedro.  De 
Roma  pasó  i  Ambcrcs  por  Alcmiinia.  y  por  ültimo  regresó 
á  Fspaña,  donde  falleció  á  principios  de  ibhg. 
Publicó  multitud  de  obras  que  aun  en  el  dia  son  muy  apre- 
ciadas, Su  descripción  puede  verse  en  la  Biblioteca  nova  de 
Nicol.  Ant.»  tomo  i.*,  páginas  76  y  siguientes: 

lémrm  (Antonio  de),  natural  de  Córdoba  y  Colegial  del  de  San 
Bartolomé,  donde  se  graduó  de  Licenciado  en  Leves:  desem- 
peñó el  uíicio  de  Juez  tlel  Estudio  de  Salaman».a  s  en  1^74 
le  iiieicrou  Oidor  ilc  Sevilla,  donde  easj  con  una  Señor.» 
muy  principal.  Por  último  en  !58o  le  trasladaron  á  la  Chan- 
ciilería  de  Granada,  y  allí  murió. 

Escribió  sobre  varías  materias  de  Derecho,  pero  solo  podre- 
mos citar  con  certeza  la  siguiente  obra: 

In  ¡egem  si  quis  á  Hberis  de  Ubtris  agnoseendis  sive  de  re 
atimentaría. ^HtspaW,  íSyS;  Venetüsque,  i58o,  in  fol. 

I^Afinrie  y  MoKiia  (Ignncto  de),  natural  de  Guadalajara. 

.lurisconsulto  distinguido  que  estudió  en  la  Universidad  de 

Salamanca. 

Escribió: 

De  decima  venditionis  ei  permtstationis,  qum  aicavala  nun* 
cupatur,  Ubrum  Wit^tt/arem. —Compluti,  iSSp.  in  fól.;  Ma- 
triti,  1599.  in  fol. 

l^rJ«sai*  (Pr.  Bartolomé  de),  natural  de  Nieva,  de  la  Ordeii^ 

de  Santo  Domingo  en  d  Convento  de  S.  Esteban  de  Sala- 
manca, de  donde  fué  trasladado  á  Méjico  v  desempeñó  una 
Cátedra  de  Prima  en  dicha  Universidad,  Murió  en  el  año 
1604,  y  además  de  otras  obras  que  se  perdieron  en  el  mar. 
escribió  la  siguiente: 
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Super  quarluin  ¡ihruoi  Ma^ísín  Seníc/HíU/utn,  si  ve  de  Sil' 
cramentis,  comwfw/íirmm.— Salmaniicae,  i583. 
También  se  le  airibuye; 

^ummarum  ad  christianam  reiigionem  etpietatem  expectans. 

Leilesaui  (Fr.  Martin  de),  natural  de  Ledesma,  Dominico  en 
el  Convento  de  S.  Estevan  de  Salamanca ,  en  cuya  Universi^ 
dad  hizo  sus  estudios  y  de  donde  fué  llamado  4  desempeñar 
la  Cátedra  de  Prima  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Coimbra>  que  conservó  mas  de  3o  años.  Murid  en  Coimbra 
el.  año  1574,  y  díó  á  luz 

Itt  quartum  librum  Magistri  Semmtiarumt  2  vol. 

l^eilcwma  íFr.  Pedro  de),  natural  de  Salamanca  y  Dominico 

en  el  ConvcLiío  ¿c  S.  Estcvaa  de  iliciia  (Ciudad.  Ksplicó  por 
espacio  de  40  años  en  los  Monasterios  de  Segovia  y  Avila  y 
en  la  Universidad  de  Salamanca  las  Cátedras  de  Durando, 
de  Santo  Tomás  y  de  Vísperas,  y  falleció  en  el  mes  de  Se- 
tiembre de  1616.  deinndo  escritas  las  obrns  siguientes: 
De  divina  perfectione  infuiitate,  et  magnitudine,  circa  illa 

verba  Ego  sum  qtU  íKm.— Salmanticae,  1 569,  in  fol. 
De  magno  m^^imonii  ^4craifieiito.>— Salmanticae.  1592, 

in  fol. 

De  dmnee  gratín  auxiliis* — Salmantic»,  16 1 1 « 
AfinfiM.— Salmantkie.  1608,  2  partes,  in  fol. 

Ijtmmm  (Luis  de),  natural  de  Frontdra,  en  Portugal,  Filósofo 
y  Doctor  en  Medicina,  Profesor  de  Filosofía  en  su  juventud 
en  la  Escuela  de  Salamanca,  y  después  m  dedicó  con  grfn 

éxito  á  la  Medicina  en  la  ciudad  de  Llerena,  distinguiéndose 

sobre  todo  por  el  acierto  en  sus  pronósticos. 

Escribió: 

Commvníai  ¡a  ¿u  itaienum  de  JacuitaUbus  naturtttibu&.SBX' 
maniicíc.  i58o.  in  4.' 

tr. 
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/;/  Libros  XIJ  Müthodi  medendi  Galati  cümmcntaria.—lbiá, 
in  fol. 

De  óptima  predicendi  rationc. 
Judicem  operis  mag^ni  tíipocratis.^íbiá,  Ó88.  in  fol. 
Paradoxorum  íibri  dúo.— Ibtá,  i558,  in  8.* 
Phisicof,  ac  Medicof  disputatíones. 

ín  librum  Arístoteiis  de  Interpretatione  commentarm.^ 
Ibid,  i558,  in  4.* 

Lieon  (Fr.  Luis  de),  á  quien  muchos  autores  le  suponen  na-  ' 
tural  de  Granada,  no  faltando  quien  le  dá  por  pdtria  Madrid 
y  aun  Sevilla,  nació  en  Belmente  el  año  i528,  donde  vivió 
cuatro  ó  cinco  años:  entonces  posó  su  padre  á  Madrid  y 
luego  á  Valladolíd  á  ejercer  su  profesión  de  Abogado,  reci- 
biendo en  dichos  puntos  su  primera  educación:  cuando  tenía 
14  años  vino  á  estudiar  á  Salamanca,  donde  á  1oí>  pocos  me- 
se^, dejando  el  mundo,  vistió  el  hábito  en  el  Convenio  de 
San  Apustin  v  luepo  prolcsó  el  29  de  Enero  de  1544.  á  los 
16  años  de  edad.  Dedicóse  á  la  carrera  de  Teología,  en  la 
que  se  matriculó  en  i553,  cursando  después  cuatro  años  y 
recibiendo  el  grado  de  Bachiller  en  la  Universidad  de  To- 
ledo: también  estudió  Teología  en  i556;  y  en  i558  volvió  á 
las  áulas  de  Salamanca,  en  cuya  Universidad  incorporó  los 
cursos  y  Bachtlterato  que  habia  ganado  fuera  de  ella:  en 
i56o  obtuvo  ia  Licenciatura  y  el  Doctorado  después  de  ser  ya 
Maestro  en  Artes.  No  taita  quien  afirma  que  ejercitó  la  pin- 
tura y  que  no  era  es  ira  no  á  la  música.  Era  ya  por  este 
tiempo  el  ídolo  de  la  juventud,  que  acudia  en  tropel  deseosa 
de  escuchar  sus  lecciones,  y  en  iSói  ganó  por  su  mérito  y 
saber  la  Cátedra  de  Santo  Tomás  en  competencia  con  siete 
opositores,  algunos  de  ellos  Catedráticos,  oblenieodo  en  la 
votación  53  votos  mas  que  sus  coopositores:  elevado  después 
á  la  Cátedra  de  Prima  de  Sagrada  Escritura,  fué  consultado 
por  la  Universidad  para  la  reducción  del  Calendario  después 
de  terminado  el  Concilio  de  Trento.  Tanta  gloria ,  tan  privi- 
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kgiada  inuUgencía  y  tan  acrisolada  virtuU,  no  podían  menos 
de  suscitar  envidias  á  Fr.  Luis  de  León.  Un  enemigo  encu- 
bierto que  todos  suponen  ser  el  Maestro  León  de  Castro, 
Catedrático  de  Retórica  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
aparentando  celo  cristiano,  acusó  ante  la  Inquisición  á 
nuestro  Fr.  Luis  por  haber  traducido  en  romance  español 
el  Cántico  de  Salomón,  y  este  acto  criminal  se  realizó  el  17 
de  Diciembre  de  iSji,  siguie'ndosc  procedimientos  misterio- 
sos hasta  6  de  Marzo  de  ibj2  en  que  se  le  exigió  la  primera 
decKiracion,  siendo  al  tín  arrestado  y  preso  en  las  cárceles 
secretas  Je  la  Inquisición  de  Valladülid.  donde  pasó  lleno  de 
privaciones  y  irabajos  cinco  aíios,  en  que  la  sagacidad  cleri- 
cal apuró  lodos  los  recursos  para  }x;rdcrlc.  pero  que  no 
bastaron  para  quebrantar  su  ánimo,  tan  dulce  como  incon- 
trastable. El  28  de  Setiembre  de  1576  pronunciaron  sus 
jueces  el  fallo  defínitivo.  pero  discordes  entre  sí,  tué  con- 
sultado el  caso  al  Tribunal  de  la  Suprema  éstablecido  en 
Madrid,  que  considerando  como  no  pronunciada  la  senten- 
cia de  Valladolidi  declaró  solemnemente  el  7  de  Diciembre 
del  mismo  año  que  «el  acusado  quedaba  absuelto  de  la 
instancia  del  juicio.» 

La  Universidad  fiel  á  su  Profesor  predilecto,  conservó  va- 
cantes las  Cátedras  que  desempeñaba  sin  permitir  que  nadie 
ocupase  su  puesto,  de  modo  que  al  salir  de  las  cárceles  del 
Sanio  Oficio,  y  al  ocupar  su  Cátedra  el  3o  de  Diciembre  de 
1576,  cuando  todos  ^.reian  que  se  qucjaria  de  las  persecu- 
ciones de  que  habia  6Ído  vktuna,  comenzó  ¿a  oplicacion 
con  la  frase  sencilla  pero  ya  célebre  «como  decíamos  avcr, 
etc.»,  rasgo  que  rélrata  la  angelical  dulzura  de  su  carácter. 
Dedicóse  entonces  á  sus  tareas  literarias,  sin  dejar  por  eso 
de  ocuparse  de  negocios  graves  de  su  Orden. 

Siendo  Vicario  general  de  la  provincia  de  Castilla,  salió 
electo  Provincial  en  el  Capitulo  que  en  1 5o  i  se  celebraba  en 
Madrigal,  pero  á  los  nueve  días  de  electo  el  23  de  Agosto' de 
1391  le  sobrevino  la  muerte  á  los  64  años  de  su  edad:  trajé- 
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ronle  i  enterrar  ai  Convento  de  Salamanca  y  eihmmNlos 
&US  restos  hace  algunos  años,'  se  han  ckpositÍKU»  físdeAte- 
mente  en  la  Capilla  de  la  Universidad. 
Hé  aquí  una  nota  de  las  principales  obras  de  este  cscritorr 

fn  Cántica  Canticorttm  triplex  e-t/^/tf^a^/o.— Salmaniií», 
i58o.  í582  V  í58o,  in  4.' 
In  Pó<2/m/¿;;z  A'.YTT— Salmanlicas,  i58o  y  i38y.  ' 
¡n  Abdiam  prophetam,  etc. 

In  epistoiam  4id  GaMfa^.— Salmanticae.  1389.  in  4/ 
De  utriusque  Agni  Txpicu  atque  inmoiationis  ieg-itémo  Um^ 
^^or^.'Salmantica»,  i590«  in  4.* 
Además  existían  en  el  Convento  de  Salamanca 
Omentarium  super  Apocalypsim  y  varias  lecturas  tcol6- 

I  ainbicn  dio  á  luz: 

Constituciones  fratrum  siii  ordinis  cxcalceatorum.-^ib^^. 

De  los  Nombres  de  Cmío.— Salamanca,  i583,  in  4/ 

La  perfecta  caí a</<i. —Salamanca,  f573,  in  4,* 

Por  último  tiene  las  obras  poéticas  siguientes: 

Obras  propias^  y  traducciones  tatínas.  Griegas  4  Italia 

ñas;  con  la  parapkrasi  ék  algunos  Saímos  y  Ct^Huht  éeJuk, 

—Madrid,  í63i,  in  i6.* 

La  exposición  dci  Saimo  del  Miserere.— Mááíiá ,  1618, 

in  i6,* 

El  libro  de  Job. 

Todas  sus  obras  se  han  publicad9  en  Madrid  de  1804  á 
1817.  en  6  vol.  in  8/ 

Ij^iuim  (Fr.  Joan  Bautista  de),  nació  en  Madrid  el  i3  de 
Noviembre  de  i586,  estudió  Filosofía  en  Toledo  y  Sala- 
manca, y  Teología  en  Alcaltf. 

Escribió  nuiltitud  de  obras,  que  pueden  verseen  ia  Biblio- 
leca  nova  de  Nicol.  Ant.,  tomo  j.',  pág^í.  69  y  sif^uiente^. 
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E.o|iem  (Garciaj,  natural  de  Poriugal.  cursó  Medicina  en  esta 
Universidad  y  escribió  la  siguiente 
De  noria  rei  Medicce  /«clioit^.^AQtuerpias,  1564. 

Mendos»  f  ZvAlj^a  (Einmo.  Sr.  D.  Iñigo). 
Bachiller  teólogo,  natural  de  Miranda  de  Daero  y  Colegial 

del  de  San  Bartolomé,  en  el  que  se  graduó  de  Licenciado  y 
de  donde  salió  nombrado  Abad  pcrpéluo  del  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Vid  de  Religiosos  premostatcnses;  fue' 
Embajador  en  Inglaterra  y  al  regresar  á  España  iué  presen- 
tado para  el  Obispado  de  Burgos,  cuya  Iglesia  gobernó  hasta 
que  de  órden  de  Cárlos  V  pasó  á  Nápoles  con  una  comisión 
delicada,  y  llevada  á  cabo  con  buen  éxito,  se  dirigió  á  Roma, 
donde  fué  creado  Cardenal  por  Clemente  VIL  Vuelto  á  su 
Iglesia  hizo  otra  escursion  á  Roma,  donde  murió  por  el  año 
i33o.  ScgLiii  Lucio  Marineo  Siculo  fué  Predicador  elegante 
V  uno  de  lo5  mas  tamosos  poetas  de  su  tiempo. 
Dejó  escrito  un  libro  intitulado: 
Vida  de  Chrísto, 

li^prx  4e  P«I««ÍM  Habtoti  (Juan),  natural  de  Palacios 
Rubios  en  el  Obispado  de  Salamanca,  en  cuya  Ciudad  prin- 
cipió sus  estudios  el  año  1484  como  Colegial  de  San  Barto- 
lomé. Nombrado  por  D.  Femando  el  Católico  para  formar  y 
publicar  Ins  leyes  de  í  oro,  obtuvo  después  una  toga  en  la 
Chancillería  de  Valladolid.  siendo  por  último  ascendido  al 
Real  Consejo  de  la  Reina  Doña  Juana  y  Carlos  I  su  hijo. 
No  solo  fué  notable  este  hijo  de  la  Universidad  de  Salamanca 
como  jurisconsulto,  sino  como  escritor  cUsico  caacellapo. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Repetítiú  rubrica  et  cap,  Per  'vestras,  de  Donatiombus  ínter 
virum  et  uxerem.^Piatm,  i$o3;  et  Salmanticas,  iSsB. 
Ale^atio  in  materia  fcerejw.— Romae,  i58i,  in  4  ' 

Dl  ¡ustitia  ct  jurc  obtcntionis  ct  retcntionis  regni  Navaf  rae. 
^Salraantica;,  i5i4,  in  fol. 


Ghssemata  adleges  Tmiri.  ^Ibid.  1542. 

Ad  fori  leges:  obra  que  parece  fué  robada  al  autor. 

De  beneftctis  in  curia  vaeanHbus.^m9p9lí,  TSf4,  in  fol. 

fractatum  de  prin?i)¿;cnitiira.—'MS. 

De  Regís  ifistitulione.—MS.,  y  otras  varias  inéditas. 

Además  escribió  en  lengua  vulgar  las  siguientes: 

Tratado  del  esfuerzo  ¿e//ico,— Salamanca,  1524. 

Del  gobierno  doméstico,  y 

Tratado  esforzando  d  ios  indios  d  la  fée  católica. 

Inopes  de  Tovar  (Gregorio),  natural  de  Extremadura,  dis- 
cípulo de  la  Facultad  de  Derecho  en  esta  Escuela,  Juriscon- 
sulto distinguido,  (Consejero  del  Supremo  de  Indias. 
Escribií)  la  obra  .siguiente; 

Las  siete  partidas  del  sabio  Rey  D.  Alfonso  el  X  nueva- 
mente glosadas  por  el  Licenciado  Gregorio  Lope^, — Salar 
manca,  i555*  3  tom.  in  foL  Además  el  tomo  4.*  contiene  solo 
el  Indice. — Segunda  edición,  en  Salamanca,  1 565.— Tercera 
id.,  Salámanca,  1576. 

E<a«lovleo  (Fr.  Antonio),  Portugués,  de  la  Orden  de  San 
Francisco  y  ántes  Profesor  de  Derecho  Civil  y  Canoinco  en 
la  Universidad  de  Salamanca:  á  la  edad  de  5o  años  se  dedicó 
completamente  al  estudio  de  la  lengua  Hebrea,  y  en  su  con- 
secuencia  escribió  la  obra  siguiente: 
•  Institutionum  Hebraicarum. 

MMiMid»  (Pedro),  oriundo  de  Extremadura,  de  la  Orden  de 
la  Merced;  fu^  Profesor  de  Filosofía  natural  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca  y  se  hacia  notable  por  los  conocimientos 
que  poscia  en  Matemáticas  y  en  las  lenguas  Griega  y  Hebrea, 
Escribió: 

Expositionem  Itterakm  omnium  cvangeliorum.—Burg\&* 
1604,  3  vol.  in  fol. 
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Halara  Juan  Jlk  natural  de  Sevilla,  después  de  haberse  de- 
ificado ul  c:>luti]o  uj  las  leira^  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, enseñó  con  grande  aplauso  en  Barcelona  Literatura 
Latina  y  Kelórica.  sin  dejar  por  eso  de  estender  .sus  coooci- 
mientes  por  el  estudio.  Vuelto  á  Sevilla  fué  uno  de  los  mas 
distinguidos  Profesores  de  la  Escuela  Sevillana»  que  le  cuenta 
como  una  de  sus  glorias. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

La  Filosofía  vulgar:  primera  parte  que  contiene  mil  refra^ 
nes  glosados,— StviWiA,  iStíS,  in  fol. 

Recebimiento  que  hi^o  la  Ciudad  de  Sevilla  al  Rey  D. 
//>e//.— Sevilla,  1570,  in  8/ 

Hércules,  poema  hcrdico.— MS. 

La  Psycíic,  poema  en  castellano  v  verso  libre. 

Descripción  de  ¡a  Halera  Real  del  Serenísimo  Señor  Don 
Joan  de  Aiisb  ia. 

Pere¿friiiac!on  de  Li  vida. 

El  martj^rio  de  ¡as  Santas  Vírgenes  Justa  y  Hujina. 

Maldoiiado  (Juan),  natural  de  Fuente  del  Maestre,  ó  seguo 
otros  de  Casas  de  la  Reina,  estudió  Teología  en  esta  Univcr» 
sidad  con  los  distinguidos  Preceptores  Domingo  de  Soto  v 
Francisco  de  Toledo,  siendo  individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús;  llamado  á  Roma  enseñó  Teología  en  aquel  Colegio, 
pasando  después  á  París,  donde  escribió  la  mayor  parte  de 
sus  Comentarios  sobre  los  Evangelios  y  lo  restante  en  Roma, 
pero  la  muerte  le  arrebató  cuando  apenas  tenia  5o  «ños,  el  5 
de  Enero  de  j5G3. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Commentarios  in  IV  evangelia.-^Mussíponú  Lo{haT'u\¡^\j¿, 
rSfjó:  Brixiae,  i5qH,  2  vol.  in  4.';  Parisiis.  1643  y  i6ó\,  in  fol 

Jfi  qudtuor  Prophctas ,  Hiereniiam,  Baruch^  E\ec¡uelem  el 
Danielem  Commentarios. 

Expositio  Psalmi  CJX. 
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Epístola  de  CoUatione  Sedanensi  cum  d/Wif/ati^.— Lug- 
duni.  1609:  Parisiis.  tútg:  Moguntie,  161  j,  ¡04/ 
In  Vetus  Testamentum.—PATtíüs,  1643,  in  fol. 
Dísptttatíones  de  Moguntía,  1600, 

De  Da'7>í()«/7'//.v.  — Parisiis.  1617.  in  12.' 

A4emds  escribió  oirás  muchas  que  no  se  han  publicado,  v 
pueden  verse  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicol.  AnL,  lomo  i.*, 
pág.  73o. 

MftlM  de  Chatde  (Fr.  Ptdro).  natural  de  Cascante,  en 
Nayarni,  de  ia  Orden  de  San  Agustín  en  Salamanca,  Maes- 
tra de  Sagrada  Teología  en  su  Universidad  y  después  en  las' 

de  Zaragoza  y  Huesca. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

De  la  conversión  de  la  Magdalena.— AXcdXit  «596  v  i6o3.  y 
Barcelona,  i588.  in  8/ 
También  se  le  atribuye 
De  Soneto  Petro  Apostólo  traetatum. 

Mmr^Uo  (Pedro),  Teólogo,  natural  de  Yeltes.  en  Portugal  y 
Colegial  del  de  San  Bartolomé,  habla  estudiado  Artes  v 

Teülü¿;ia  en  Paris.  donde  se  graJuu  de  Maestro,  ubluvo  l:\ 
propiedad  la  Cátedra  de  Filosofía  moral  é  hizo  oposición  á 
la  de  Prima  de  Teología  con  el  Maestro  Fr.  Francisco  Je 
Victoria,  después  se  graduó  de  Bachiller  en  Cánones;  del 
Colegio  de  San  Bartolomé  salió  para  Rector  del  de  Cuenca, 
dedicándose  en  este  tiempo  al  estudio  del  Derecho,  llegando 
á  ser  consumado  jurisconsulto,  lo  cual  hizo  que  D.  Juan  DI, 
Rey  de  Portugal,  le  enviase  á  llamar  y  le  hiciese  muchas 
mercedes;  dióle  un  Canonicato  en  Ebora,  algunas  pensiones 
y  le  nombró  de  su  Consejo  Supremo,  pero  se  negó  á  admi- 
tir ningún  Obispado. 
Escribió  los  tratados  siguientes». 
De  ceiebratione  Missae. 

Phisices  com/en^f um.^Salmanticae,  i33o,  in  fol. 
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Coheiorhtm  de  koris  catiomcis,  eensuris  ecelesiastícis  et  in- 
duigeiUiis,  aun  explicatíone  títuU  de  cdebratíone  Mtssarum. 

Harlae*  Slcalo  (Lucio),  natural  de  Sicilia,  fué  Profesor  de 

Retórica  y  Poética  en  la  l  nivcrilJaJ  ac  SalairiUii^a  y  uno  de 
los  hombres  cuyos  trabajos  literarios  debieron  ejercer  una 
íuíiuencia  saludable  en  la  cultura  intelectual  de  la  nación, 
ya  que  no  en  su  gusto  poe'rico.  Escribi(3  las  obras  siguientes: 
Ad  Joannem  Hispania*  et  Sicilicc  principem  clarisimum, 

epigramma,  e/c— Burgis,  iSp/,  in  foL 

Epistolarum  familiarum  libri  XVII,  Oratíones  et  carmina, 

^Vailisoleti,  1 3 14,  in  fo\. 
De  primis  Aragonuí  re^iifotf.— Caesar-augixstae,  iSog.  ia 

fol.  got. 

Crónica  Daragan,  auctor  Marineas^  ínterpres  Jo*  deMo- 
lÚM.— Valeocia,  1524,  in  fbl.  got.  fig.  ea  madera. 

D»  las  cosas  memorables  de  España.'^Mcáíá  de  Henarez. 
i$3o,  ía  fo\.  got. 

Opus  de-rebtts  Hispamce  mir^i/ttof. —Complutt  i533,  in 
fo\.  got. 

Sumario  de  la  ctaríssima  vida  y  heróieos  hechos  de  los  ea- 
tholicos  lej'es  D.  Fernando  y  Z).'  Isabel.— ToX^áo,  1546, 
iu  4/ 

Hartlncz  (Francisco).  Portugués  oriundo  de  la  provincia  de 
Beira.  desempeñó  por  espacio  de  22  años  la  Cátedra  de  Gra- 
mática en  Ui  (  niversidad  de  Salamanca,  que  era  muy  fre- 
cuentada por  los  discípulos. 
Dejó  escritas  las  obras  siguientes: 

De  Grammatica  Professione  Declamationem  in  Grammati' 
eos:  en  oposición  á  la  cual  escribió  otra 

Pro  Grdifimaf¿c¿f.— Salmanticae.  1589.  in  8.* 
Oratíonem pro  Antonio  Nebrisensi.^íbid,  1S88,  in  8.* 
instituciones  de  la  Grammatica. ^íhiá.,  i555.  in  8.* 
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Murilnex  (Martin),  natural  de  Cantalapiedra,  Maestro  de 
Sagrada  Teología,  fué  el  primero  desde  la  fundación  de  la 
Universidad  que  interpretó  la  Biblia  en  las  tres  lenguas,  por 

loque  fue  nombrado  Calcdrálicu  lic  i^nina  peí  pcluü. 
Di(5  á  luz  las  obras  siguientes: 

ínstitutiones  linguarum  tíebraicce  et  CAa/^fC^.— Salman- 
ticíE,  1571,  in S* 

Hypot^poseon  Theoiog^earum  tíve  regularum  ad  uMHgOr 
das  Scrijrturas  divinas  iib,  X^Ibtd»  t565,  m  fbl* 

MavÜaex  de  I<eiva  (Miguel),  natural  de  Santo  Domingo 

de  la  Calzada,  después  de  estudiar  la  Medicina  en  Salamanca 
emprendió  un  viaje  por  Kuropa.  viniendo  por  fin  á  fijarse 
en  Sevilla,  donde  dedicado  á  ejercer  la  Cirujía,  prestó  gran- 
des servicios  en  un  hospital  que  tenia  á  su  cargo»  asistiendo 
en  1 58i  á  los  atacados  de  la  peste  bubonaría.  Era  una  espe- 
cialidad en  la  estraccion  de  muelas  y  dientes  con  los  dedos 
sin  emplear  instrumento  alguno. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

Remedias  preservativos  y  curativos  para  en  tiempo  de  U 

j?esíe,y  otras  curiosas  espericncias.— Madrid.  i>97,  la  ti' 

MariSnez  Sil¡eeo(D.  Juan).  Maestro  en  Artes,  natural  de 
YilIagarcTa,  Diócesis  de  Badajoz  y  Colegial  del  de  San  Bar- 
tolomé'. A  los  16  años  dejedad  abandonó  la  casa  paterna  con 
objeto  de  irse  á  Roma,  pero  falto  de  recursos  hubo  de  dete- 
nerse en  Valencia,  donde  se  hizo  amigo  de  un  religioso  que 
á  la  edad  de  21  años  le  llevó  á  Par(s,  donde  estovo  9  afios, 
obteniendo  á  los  tres  Cátedra  de  Artes:  de  allí  vino  á  la 
UnivcLsiJad  de  Salamanca,  en  la  que  rci^cniú  un  curso  de 
Arles,  siendo  á  la  sazón  recibido  en  el  Colci^io,  donde  obtuvo 
Cátedra  de  Filosofía  natura!  que  i"ÍesLmpcf)ó  por  espacio  de 
doce  anos:  al  cabo  de  ellos  fué  nombrado  Canónigo  Magis- 
tral de  Coria  y  continuó  asistiendo  á  la  Unrversidad,  donde 
ejerció  varias  veces  el  oficio  de  Vice-Cancelarío,  hasta  que  d 
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Emperador  Cárlos  V  ie  nombró  Maestro  del  Príactpe  Don 
Felipe,  y  en  recompensa  de  sus  servicios  le  psesentó  para  el 
Obispado  de  Cartagena,  y  después  cuando  cootaba  6o  años 
de  edad  en  1546  fué  nombrado  Arzobispo  de  Toledo,  y  por 
último  en  i5SS  fué  nombrado  Cardenal  por  Paulo  IV. 
Murió  el  dia  3i  de  Mayo  de  1557. 
Escribió  las  obras  siguientes: 
Defensorium  Statuti  Toletani. 

De  divino  iiumini  Jcsu  j>er  nomen  Tetreg)  amaton  sig- 
niccator. 

¡n  Al  istutelis  Pericrmenias^  Priores,  PosferhreSt  Tópica^ 
et  elencos. —P&rh,  \n  fol. 

Aripnetica  theorica*  et  practica.  ^Páñs,  1514,  y  Valencia, 
1544,  ¡n  4.* 

Smsset  Angli  opus,  e/c— Salmantice,  1^20,  in  íol. 
¡H  amtkum  Magníficat 

In  Oratiomm  DonUnkam  et  Salutationem  Angeíicám  expli" 
cationes  diMr.— Tokti,  i55o,  in  8/ 

litiJtoa  (Bartolomé  de),  natural  de  Medina  de  Rioseco,  Do- 
minico en  el  Convento  de  San  Estevan  en  Salamanca:  des- 
pués de  ser  Catedrático  de  Durando  en  la  Universidad  de 

Alcalá,  vino  á  la  de  Salamanca  donde  fué  nombrado  Cate- 

ciráLií^u  *ic  pruna  de  Teología:  murió  en  ci  Coiivciilo  de  CAla 
Ciudad  en  i58o  ó  i58i  cuando  &0I0  contaba  53  años. 
Dio  á  luz  las  obras  siguientes: 

ín  primam  sccimdce  D.  Tomo'.  -  Salmanticr.  \bH2,  in  fol. 

Expositionem  in  Tertiam  Partcm  D.  1  hornee ,  usquc  ad 
Qitivstionem  LA'.— Saimanticae,  1596,  in  fol. 

Breve  Instrucción  de  como  se  ha  iU  administrar  el  Sacra- 
mento de  ia  Penitencia, -^SaÍAOMncií,  i58o,  in  8.* 

Mcjia  Pmm  40  Mjtmm  (Luis),  natural  de  Utrera  en  An- 
dalucía, estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca  bajo  la  di- 
rección de  los  Profesores  mas  distinguidos,  podiendo  citar 
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cflire  ellos  i  Pedro  Fernandes  ▼  Juan  de  Mallm.  Gramil 
ticos:  Fratictico  de  Victoria  y  Domingo  de  Solo,  cu  Letra* 
Sagradas:  Azpilcueta  y  Covamibias,  en  Cánones;  Pedio  de 
Peralta  y  Antonio  Comea,  de  Derecho  Civil.  AdolcKcnle 
lun  defendió  tf  un  litigante  amigo  suvo  y  dí6  á  Im  el 
guíente  comentario: 

/«  l.egcin  regiam  Toiftí  comdttam  sub  titulo  ///   'í>t  lat 

propios  y  r  entas  Je  los  Concejos "         ¡^rtj^k'cíiones. — Hi^|>all* 

tbhH.  in  fol. 

AdcmJs  f?K  rrl'!(> 

Chihminn  pro  i*t af^maticcr,  iftia  panix  prtttum  taxatur,  m 
interti)!  i  foro  hominis  clucidatione  -  Hispaii   i>99t  in  tul. 
1  anil  icn  ic  ie  atribuye  otra  obra  litulada: 
D€  BioM/emia. 

Meto  (Fr.  Gaspar  de),  natural  de  Trujillo  y  Aguatioo  en  el 
Convento  de  Salamanca,  fué  Maestro  de  Sagrada  Teología  y 
Profesor  de  Biblia  en  la  Unívereídad  de  ValladoUd. 

Escribió: 

in  &  AídttffiTM.-VaUisoletí.  1S84.  in  fol. 

imS.  iMcar  Evan^etimm  CómmÉWtaria.'-'íbiá^,  tbn-;.  ínfol. 

in  Ápoeafyysin  Commentári^.-^lbiá.,  1)89.  in  (oL 

Mcndrx  do  Canir^  iManucl<.  natuml  de  Lt^khoa,  PinfeMir 

Je  Dcítcho  CíViI  en  la  l  m  >.<.r  xidaJ  Coimf^rj  v  Cl.UcJía- 
lico  ilc  Prima  do  Ix'vc>  cíi  !a  de  S«L]amanca.  íuc  rn  nThradi» 
Fiscal  de  la  AudieUvÍ4  Uc  Madrid  y  puhlkú  Ua  siguiCQlcs 

lie  Annoni.f  <  ivilitii^  /  f '  -V/     Ma:ri(;    j  ^      jri  f  ' 

Ad  celrbrern  Justiniani  Constttutumem  tm  L.  €um  nj  iw  üf . 

C.  dé  Bimis  qtut  itbtris,  ele.  commciiteriaf.— balmaatkv» 

158;. ¡n  4  • 

Practkam  Lusitanam,'^\mpone.  1621,  in  4.' 
Repertorio  éUu  Or^Mfo«r.*lbid.>  1Ó04. 
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lleudoxa  (Fr.  Alonso  ¿o.  Agustino,  cursó  con  apiovccha- 
mienlo  Teología  bajo  la  dirección  del  esclarecido  Maestro 
Fr.  Luis  de  León,  fué  Catedrático  de  Scoto  y  también  desem- 
peñó una  Cátedra  de  Vísperas.  Murió  hácia  el  año  iSqi  y 
dicen  que  estaba  electo  Arzobispo  de  Granada  (América) 
cuando  ocurrió  su  muerte. 
Escribió  las  obras  siguientes: 
Quifstíones  quotiibtíicas,  á  los  cuales  se  añade 
Relectio  de  universali  Christo  domino  ac  ne^^no.— Salman- 

ticae,  i588.  in  4.' 

Qucestionem  an  tota  magorutn  historia  tredecim  tantum  á 

nataii  Christi  diebus  absoluta  fuerit. 

MmaámmM  7  IMtodlll»  (D.  Francisco  de),  hijo  de  los  Con- 
des de  Cañete,  nació  según  unos  en  Cuenca  y  según  otros 
en  Córdoba  el  año  i5o8.  Después  de  estudiar  Latín  y  Griego 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  vino  á  la  de  Salamanca  á  cur- 
sar Jurisprudencia,  obteniendo  el  grado  de  Doctor:  fué  Cate- 
drático de  Griego  de  la  misma  Universidad  y  á  la  edad  de 
20  aíiüs  íué  nombrado  Escolástico;  de  ae^uí  pasó  á  Arcediano 
de  Toledo  y  luego  á  Obispo  de  Coria  y  de  Burgos  sucesiva- 
mente, recibiendo  la  púrpura  cardenalicia  del  Papa  Paulo 
III.  Murió  el  1.*  de  Diciembre  de  i566  en  Arcos,  Diócesis  de 
Búrgos,  á  la  edad  de  58  años»  nombrado  ya  Arzobispo  de 
Valencia  y  antes  de  tomar  posesión  de  este  cargo. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

De  vera  et  naturali  quadam  eum  Christo  unitate,  quam  per 

diginifu  I\ucharistur  susceptionem Jideics  consequuntur. 
In  Isaiam  propl^ctam  glossam. 
Oratio  habita  in  cunventu  ordinum  re^ni  Bohemia*. 
De  ios  linages  de  España  y  otras  varias  obras  genealógicas. 

MavIm  (Fr.  Pedro),  de  ia  Orden  de  Mercenarios,  natural  de 
Patencia,  en  la  que  desempeñó  alguna  vez  d  cargo  de  Pre- 
fecto de  la  provincia  de  Castilla,  fué  Profesor  de  Vísperas  de 
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Teologal  y  Catedrático  de  Teología  moral,  «sf  como  Decano 
y  Cancelario  de  la  Universidad  de  Salamanca,  murió  con 
fama  de  santidad  quedando  incorrupto  sn  cadáver*  reottoctó 

ua  Obispado  de  la  india  para  que  fué  nombrado. 
Díó  i  luz: 

Vida  de  San  Pedro  Nolasco,  y 

Vida  de  San  Ramón  iVoifiuEí. ^Salamanca,  in  4.* 

Apoiogeticum  optts  pro  pió  redemptíonis  capthtorum  ins- 
títuto.  \ 

Centum  resoltttíones  ad  totíéem  qumsita  eeciesiarum  catín- 
dralium  Hispanicf,  y 

De  Canoni^atione  Sanctorum. 

Mieon  (Francisco),  natural  de  Vích  y  uno  dé  los  Médicos  mas 
distinguidos  de  la  Universidad  de  Salamanca:  se  dedicó  espe- 
cialmente al  estudio  de  la  Botánica»  describiendo  y  dibu- 
jando entre  otras  la  planta  que  Delecampio  llamó  Miconia  y 
Lineo  y  DccandoUe  designan  con  el  nombre  de  Vertaxam 
MiconL 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Alivio  de  sedientos,  en  el  qual  se  trata  la  necesidad  que  ft^  • 
ncniüs  de  beber  f rio     rej rascado  con  nieve  — Barcelona,  1^76. 
in  8/ 

JHiraBda  (Alfonso  de),  discípulo  aventajado  de  la  Facultad  de 
Medicina  en  esta  Universidad,  fué  Médico  de  Cámara  de 
D.  Sebastian  de  Portugal  y  ae  hiso  notar  como  escritor  ele- 
gante y  de  gran  enididon,  dando  á  lúa  la  obre  siguiente: 
B  Didlogo  d€  la  Perfección,  y  partes  M  bmm  Médico.^ 

Lisboa*  1 562,  in  4/ 

Mirantla  Víllnfane  (Francisco  de),  después  de  haber 
tenccido  á  la  milicia  en  tiempo  de  Cárlos  i,  se  hiso  Sacer- 
dote y  fué  Cantor  de  la  Catedral  de  Salamanca.  IwcKBdoiit 
notar  por  la  erudición  poco  común  y  sana  critica  que  se 
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advierte  en  la  obra  que  dió  á  luz,  por  mas  que  no  falten  á 
la  vez  en  «Ua  preocupaciones  propias  de  aquella  época. 
Dicha  obra  es  la  siguiente: 

Diálogos  de  la  fantástica  Filosofía  de  los  tres  en  un  com- 
puesto, d  los  cuales  van  unidos:  ^ 
Diálogos  de  las  letras  y  armas,  y 
Diálogo  del  Aonor.— Salamanca,  i382,  in  8/ 

Mf  r^wtf»  (D.  Juan  de).  Doctor  en  Jurisprudencia,  estudió 
en  la  Universidád  como  Colegial  del  Mayor  de  S.  Salvador 
de  Oviedo,  donde  recibió  la  beca  en  29  de  Setiembre  de  1 S39: 
fué  llamado  por  el  Rey  D.  Juan  TH  de  Portugal  á  la  Univer. 

sidaddc  Coimbra,  pero  la  de  Salamanca  le  dió  la  Cátedra  de 
Prima  de  Leyes  y  á  la  vez  la  Canongía  Doctoral  de  esta  Igle- 
sia, en  cuyo  cargo  murió  en  i56ó.  Era  tío  de  Santo  Toribio 
Allonso  de  Mogrovcjo. 

En  la  librería  de  dicho  Colegio  se  guardaba  una  obra  suya 
MS.,  la  mayor  parte  de  letra  de  Santo  Toribio,  con  el  título: 

Asignahiras  de  Cánones  y  Questímes  chiles,  con  algunas 
Adiciones  marginales. 

Jiff^hedlaBO  (Juan),  natural  de  Pedroche  en  la  Diócesis  de  Cór- 
doba, Colegia!  del  de  S.  Bartolomé  en  la  Ciudad  de  Sala- 
manca y  Catedrático  del  Códi^  de  Justiniano  en  esta  Uni- 
versidad, de  donde  pasó  á  ejercer  el  cargo  de  Vicario  del 
Obispado  de  Santiago;  fué  después  del  Tribunal  de  la  Rota  y 
Obispo  de  Ravello  en  Nápoles,  y  por  último  propuesto  al 
Pontífice  Paulo  III  por  el  Rey  Cárk»  I  para  la  púrpura  car- 
denalicia. Murió  en  Nápoles  en  i55o,  y  algunos  años  después 
se  dió  á  luz  por  D.  Antonio  Agustín,  la  siguiente  obra  que 
dejó  escrita: 

Decisiones  Rola  iíoma/i¿p.— Bononiae,  Ó77,  iii  8/ 

Molc«  (Bartolomé),  natural  según  se  cree  de  Aragón,  fué  Doc- 
toren Medicina  por  la  Universidad  de  Salamanca. 
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Escribió  la  obra  siguiente: 

Specuhm  sanitatis,  sive  de  sanitate  conservaiüta  Hkrum,— 
Salmantíc».  i545,  in  5/ 

Alolíoa  (Luis  de),  natural  de  Andalucia.  JunsconsuUo  distin- 
guido que  siguió  sus  estudios  en  la  Escuela  Salmantina  v 
que  ocupó  altos  puestos  análogos  á  sus  conocimientos  en  el 
reinado  de  Felipe  II,  y  según  dicen»  escribió  la  obra  si- 
guiente: 

De  hispanorum  primog^emis," Compiatu  ibyh  2  vol.  in  Col.: 
reimpresa  en  Colonia,  i588  y  1601,  y  en  Lugdunt.  i6i3  y 
'1672. 

También  se  le  atribuye  la  siguiente  obra,  que  se  conKrva 

manuscrita: 

Pro  successione  Rcgm  Portugailiúe  allegationem. 

Monzón  (Pedro),  citado  en  el  Anuario  de  iS5q  como  propa- 
gador del  Método  de  Platón  en  el  estudio  de  las  Cienciasj 
no8  creemos  obligados  á  hacer  mención  de  él,  por  mas  qae 
no  tengamos  otras  noticias  suyas  biográficas  ni  bibliográr 
ficas. 

* 

■■•rale»  (Ambrosio V  nació  en  Córdoba  el  ano  idi  .V  Su  tio 
el  sábio  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  Rector  v  Catedráücu  á  la 

■  sazón  de  la  Universidad  de  Salamanca,  le  .ondujo  á  su  Indo 
y  se  encargó  de  su  educación.  Siendo  aun  muy  jóven  vertió 
del  Griego  al  Castellano  la  Tabla  de  cebes.  Fué  cronista  del 
Rey  Felipe  U.  con  cuyo  motÍTO  escribió  diferentes  obras  so- 
bre varios  puntos  históricos  y  continuó  la  Orómea  generé 
de  Florian  de  Ocampo.  Murió  el  2 1  de  Setiembre  de  iSgt. 
Su  obra  mas  importante  fué  la  Crónica  General  de  España 

prosiguiendo  adelante  los  cinco  libros  que  el  Maestro  Florian 

DocampOy  Crom.sta  del  Emperador  Carlos  V  dexó  escritos.-^ 

3  vol.,  Compluíi.  1574.  in  fol. 
Otros  varios  escritos  dejó  dicho  autor  muy  apreciados  de  lo^ 
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eruditos,  pero  pudiéndose  ver  estos  en  la  Biblíotheca  nova  de 
Nícol.  Ant.»  tom.  f  .*,  páginas  65  y  siguientes,  no  nos  detendre- 
mos cí  mencionar  sino  las  mas  notables,  que  son  las  siguicnics 

Las  Antigüedades  de  ias  LuíJades  de  España.— Alcalá, 
ibjS,  in  fol.:  reimpresa  en  Córdoba,  i58ó.  ¡n  fol. 

Viaje  por  orden  del  rei  h'helippe  II  á  I^s  reinos  de  León  y 
Galiciax principados  de  Asturias^  ^c— Madrid,  176?.  iu  fol. 

(^úsenlos  easteüanas...  anotados  por  Fr.  Valerio  Cituentes. 
—Madrid,  1793,  3  vol.  in  4.* 

M^mlcii  (Pedro  de),  natural  de  Valdepeñas,  estudió  Leyes  en 

la  Universidad  de  Salamanca  y  las  practicó  hasta  los  33  años 
en  que  líígrcsú  eii  Li  Compañía  de  Jesús,  siendo  luego  enviu- 
do á  Mégico,  donde  ensenó  Teología  moral.* 
Dió  á  luz  las  si^uienitís  obras: 
In  caput  I  Aía//ie/.— Lugduni,  16 14,  in  íól. 
De  las  reliquias  de  santos  que  de  Europa  se  llevaron  á  la 

nueva  España         colocadas  en  la  ciudad  de  México  en  año 

de  MDLXXVIÍL-Mexico,  1579.  in  4/ 

MiiffMt  (Gerónimo),  natural  de  Valencia,  se  hizo  notable  por 
sus  profundos  conocimientos  en  todas  las  artes  liberales  y  en 

especial  en  las  Matcmaúcas  y  kiij;ua  Hebrea,  deque  era 
Profesor  en  la  Universidad  de  Valencia:  invitado  por  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  con  condiciones  honrosísimas  para 
encargarse  de  dichas  Cátedras,  lo  aceptó,  muriendo  en  el  de- 
sempeño de  ellas. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Instituciones  ArithméHcas  ad  perficiendam  Astrologiam  et 
Mathematicas  facúltales  neeessarias.^VsileñtiXf  1S66,  in  4/ 
Alphabetum  Hebraicum  cum  ratíone  legendicum  punctis, 

Lecturam  G cugraliicam. 

Además  se  cua  otra  obra  traducida  al  francés  con  csia  ins- 
cripción: 

Trátete  du  nouveau  comete  tí  du  Prognostiquc  d'  jrcelui 
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Mmrmrn  (Diego  de),  nalural  de  Muros  de  Muía*  to  Galicia;  dea* 
puea  de  taoer  »o  Canonicato  en  la  Igleela  da  Saoiii^.  fud 
elegido  por  al  Cardenal  Blendoca  oonio  primar  Colegial  del 
da  Santa  Cnis  en  Valladolid,  y  por  ültimo  fué  nombrado 
OiNspo  de  Mondoftedo  y  dcepuet  de  Oviedo.  Fundó  el  Colc* 
gio  del  Salvador,  conocido  por  el  uombrc  de  Oviedo,  y  e»- 
cribió  la)»  obras  ^i^uicntcs 
Jíístor:ii  jV  /.í  l-  n^u:^:,!  Granada,  irK.l.ia. 
EpistiílAin  Je  Vmi'Tia  Jict^is  Catkaitct  conira  outurat  gr^ 

mutrnscs  jrin.,  MCCCüLXXJíVm. 
Advcrtus  LuUrum. 

ll¡a%-arr«  iFr  Antoniu),  narurui  de  Llcrcni.  Dnminioi»  del 
ConTenio  de  S.  Estevan  de  Salamanca,  donde  ae  biiü  noia- 
ble  por  sus  irecueniet  Sermones,  de  loe  cuales  dió  á  lúa 
algunos,  á  saber: 

Sfrinoaer  4e  Sanctís,  ifolumem  A  desde  la  fiesu  de  S.  Andrés 
basca  la  Dominica  de  Resorrcccion. 

Muridel  aAo  1S93  dejando  en  Madrid  según  dice  Juan  Ma- 
rieta, otras  obras  pur  concluir  d  inéditas. 

]VnTni*ro(n  Juani.  natural  de  Sevilla'  fué  c^bre  Maestro 

wc  Muii.a  V  Com^Hís.ilur  diitin^ii  vio.  uhtcnicndo  U  Cátedra 
de  Músiwa  cri  la  l  luvcrsi  l.ui  de  ^>alanua¿a.  ^ac  Jcsc.npeóó 
htsTa  ítJ  muerte.  <xiirrul  \  .\  principien  del  sigfo  W  II 
CooipUio  muchas  ^ltsA\,  motetes,  himnos  r  ,juc  se 

cantan  en  varias  Catedrales  é  Iglesias  de  España  y  espcoal- 

manteen  la  de  Toledo. 

XcIIa  (Diegoi,  natural  de  Soria  y  Colegial  del  de  loa  Espiftoka 
de  S.  Clemente  en  Bolonia,  Doctor  en  Daracfao  Canóntco  f 
Canónigo  de  la  l|^esia  de  Salamanca,  fué  uno  de  loe  ^nt  lo- 
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marón  parte  en  la  fomacion  del  Breviario  arreglado  por  el 
Cardenal  Quignonio  por  mandado  de  Clemente  VIt,  recono- 
cido y  dado  á  lu2  por  Paulo  III. 

IVaíleK  de  Ciíizhiiiii  (Fernán),  conocido  por  Pinciano,  lla- 
mado tarnlíicn  el  ConiciiUaJor  Griego,  notable  tanto  por  su 
crutiiciori  como  por  su  noble  cuna,  Catedrático  de  Griego 
en  Alcalá  y  después  en  Salamanca,  y  Rector  de  esta:  se  en- 
trcícnia  en  su  vejez  en  formar  una  nueva  colección  de  re- 
franes, en  la  que  llegó  á  reunir  hasta  6.000.  Continuó  Nuñes 
este  trabajo,  hasta  que  lalto  de  fuerzas  encargó  su  termina- 
ción á  León  de  Castro,  que  en  efecto  dió  á  luz  el  libro  en 
1 55^,  dos  a&os  después  de  la  muerte  de  su  autor. 
Dicho  esto,  réstanos  citar  las  ediciones  mas  notables  de  dicha 

obra; 

Refranes  6  proverbios  en  romanee.,,  van  puestos  por  la 
érden  A.,  B.  C --Salamanca.  í$i,  in  íbl.;  edición  muy  rara: 
otra  en  Salamanca,  1578.  in  13/  prol.:  otra  á  la  que  van  afta* 
didas  ia  Filosofía  vulgar  de  Mal  Lora  y  las  cuatro  cartas  de 

Blasco  de  Garaje,  Madrid,  1619.  in  4,*;  edición  la  mas  com- 

¡>kia  )  mas  útil  de  ludas  y  de  que  es  una  reproducción  la  de 
Lérida,  1621,  in  4.*;  y  por  último  hay  oua  cdi^jion  de  io^  Re- 
franes ó  proverbios  rcvísto.s  y  enmendados  por  Fr.  L.  de 
Lean,  Madrid,  1804.  4  vol.  in  8* 

üiiArz  do  la  Htieria  (Francisco),  Doctor  en  Medicina  por 
la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  una  obra  titulada: 

Cosmographia  Pomponis  cum ^/ít^r».--Salmanticsei  149S. 

IVtiftex  «e  OHa  (Francisco),  natural  de  Casarrubios  del 
Monte,  Doctor  en  Medicina  por  la  Universidad  de  Salamanca 
y  poeta  latino  muy  apreciado. 
Escribió  las  obras  siguientes: 
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Regimiento  y  avisos  de  sanidad,— lAdiáñár  i3Ó9  y  15/2,  in 
8.°:  Medina.  i586. 

Lyrce  heroiece  libros  XÍV  un  vcrso¿i  hexámetros  latinos. — 
Salmanticae^  i58i,  in  4/ 

Oeimpo  (Florian  de),  natura!  de  Zamora  y  Canóniga  de  su 
Iglesia,  fué  discípulo  de  Antonio  de  Nebrija,  y  acaso  esta  rir* 
cunstancia  le  ha  hecho  incluir  entre  los  hijos  de  esta  £s^ 

cuela;  y  hacemos  mención  de  él  por  verle  citado  en  cí 
Anuario  de  1859.  Cumple  empero  á  nuestra  imparcialidad 
advertir  que  según  el  Sr.  Capmany  (Teatro  histórico  crítico 
de  la  elocuencia  española,  tomo  2.',  pág,  339,  Madrid,  178Ó) 
estudió  dicho  Ocampo  las  letras  humanas  en  Alcalá  de  He- 
nares. Fué  Cronista  de  D.  Cárlos  I  y  murió  en  i553. 
Sus  obras  son  las  siguientes: 

Las  quatro  partes  enteras  de  la  Crónica  de  España,  etc. — 
Zamora,  1541,  in  fol.  got.  á  dos  col.;  edición  muy  rani:  reim- 
presa en  Valladolid,  1604,  in  fol. 

Los  quatro  libros  primeros  de  la  Crónica  f;cná  ai  ac  Es- 
paña.—Cíimova.  in  fol.  got.  á  dos  col.;  edición  también 
muy  rara  y  de  la  que  hay  una  reproducción  de  Zamora,  1345. 
in  4/:  otra  edición  hay  hecha  en  Medina  dol  Campo  en  t533» 
in  fol. 

Las  mismas  Crónicas  por  Florian  de  Ocampo  y  Ambr.  de 
Afora/e^. ^Madrid.  1791,  10  vol.  in  4.*;  edición  mas  bella  y  de 
un  uso  mas  cómodo  que  las  antiguas. 

Ordoilex  Portocarrero  ^Küdrigo),  fue  Catedrático  de 
Derecho  Civil  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  c^cntnú  ia 

obra  siguiente: 

Repetitio  in  leg.  si  pater  cod.  de  instituí,,  et  substituí,  sub. 
condit,  Jac, — Salmanticae,  1 588. 

0i*OM««  (Fr.  Alonso  de),  natural  d^  Oropesa^  tomó  eí  hábito 
de  Agustino  en  Salamanca  cuando  era  Superior  Sto.  Tomás 
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de  VtlUnueva.  dirigió  los  Conventos  de  Soria,  Medina,  Gra- 
nada y  Sevilla;  desempeñó  otros  cargos  importantes  en  su 
Orden  y  fué  Confesor  de  Ana  y  Juana  de  Austria.  Murió  en 
1591  á  los  91  años  de  su  edad. 

La  multitud  de  obras  que  dió  á  luz  ya  en  Latín,  ya  en  Cas- 
tellano, pueden  verse  en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov.  de  Niool. 

Ant..  lomo  i.*.  pág.  29  y  siguientes. 

Oi*ozco  (Cristóbal  de),  estudió  Humanidiulcs  en  Salamanca  y 
lengua  Griega  con  I-crnanda  Piiiciano,  y  por  último  Medi- 
cina en  la  misma  Fscuela. 
.  Esjribió  las  siguientes  obras: 
Castigationes  interpretes  Pauli  Aeginet<jc,—\tmú\st  i53b, 

in  foK 

Annotationes  in  interpretes  Aetii  Medid  praciarissimi.^ 
Basiles,  1540.  in  4/ 

Orosca  (Juan  de).  Jurisconsulto  muy  distinguido,  enseñó 
Derecho  Civil  por  espacio  de  14  años  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  fué  después  Fiscal  de  la  ChanciUerfa  de  Valla- 
dolid  y  desempeñó  otros  varios  cargos  en  la  Magistratura. 
Dió  á  luz  la  obra  siguiente: 

Ad  responsa  prudentum  commenlarii. —Salmantícas,  iS58, 
in  fol. 

Oi*ii#.  de  lliai*rola  y  Ayala  (Fr.  Lorenzo),  natural  de 

Salamanca,  Benedictino,  enseñó  por  espacio  de  22  anos  las 
lenguas  üriega  y  Latina  en  el  Colegio  Trilingüe  de  esta 
Ciudad;  desempeñó  diferentes  cargos  en  su  Orden  y  dió  á 
luz  la  obra  siguiente: 

De  Politia  et  Inmunitate  Ecclesiastica  Tractaium  Titeólo^ 
gicum.-^Rottkx^  1610,  in  4.* 

llMrl«  (Gerónimo),  natural  de  Lisboa,  y  que  desde  su  niñez 
fué  la  admiración  de  sus  Maestros  por  la  ñidlidad  y  elegan- 
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cia  con  que  hablaba  el  Latín,  ytao  á  ios  i3  anos  de  edad  á 
Salamanca  á  cursar  letras  Latinas  j  íhrJegas  á  la  w  que  la 
Facultad  de  Derecho.  De  aquí  pasó  á  París  j  vuelto  á  su 

piiria  fué  Profesor  en  la  Universidad  de  Coímbra:  abrasó 

luego  el  estado  eclesiástico  y  después  de  obtener  varias 
Dignidades  eclesiásticas  fué  nombrado  Obispo.  Murió  el  so 
de  Agosto  de  i58o. 

Escribió  diferentes  obras  que  se  publicaron  en  4  volümenes. 
cuya  descripción  puede  verse  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicol. 
Ant.,  tomo  i.*,  pág.  $94. 

Omrtó  (Juan  de),  natural  de  Villasandin,  en  la  Diócesis  de 

Búrgos,  íué  admitido  muy  jóven  en  el  Colegio  de  la  Com- 
pafiía  de  Jesús  de  Salamanca;  aquí  estudió  primero  y  enseñó 
después  Di:iciplina  eclesiástica,  pero  luego  se  dedicó  por 
completo  al  pulpito,  haciéndose  notable  como  Orador  Sa- 
grado. Murió  en  el  Colegio  de  Medina  del  Campo  el  aiío 
1594,  á  la  edad  de  5a  años,  dejando  publicadas  las  obras  si- 
guientes: 

Cónciones, — Dadas  á  lus  primero  en  Espaiía,  y  después  en 
Antuerpi»,  Parisiis,  Colonise  el  Vcnetüs  desde  1594,  en  5  vol; 

el  6.*  le  dejó  también  terminado. 
También  se  le  atribuvc: 
In  EcclesiasLem  commentaríosm 

O«orio  Bas^bA  (Lorenzo),  natural  de  Asturias,  Canónigo  de 
Santiago,  Doctor  en  Derecho  Canónico  por  la  Universidad 
de  Salamanca,  varón  mny  erudito  7  vimioso. 
Escribió  las  stguicfntes  obras: 

Pina  de  rosas  atadas  por  graves  y  san^  autores  Teólogos 

y  Canonistas,  eíc— Salamanca,  i58g,  in  4.* 

Capítulo  XTI  añadido  al  Tratado  de  los  diegos  del  0^ 
tercero  de  la  Pina  de  rofo^.— Ibid.,  1693,  in  4.* 
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^vmmém  MmgMmm  ée  Paredes  (Fe.  Francisco)*-  natural 
de  Cáceres*  entró  á  la  edad  de  t5  años  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Salamanca  y  cstudid  en  su  Universidad 
Latín,  Griego  y  Teología. 
Escribió: 

Breviloquium  Sehúlastkm  Theoiagiof  in  IV  libros  Magistri 
sentenHarum,^$a.imantíc»,  1584,  a  tom.,  in  4.*  1 
Exposítíonem  Regiúa  Saneti  Franctsei. 

Paelieco  (Fr.  Baltasar),  natural  de  Ledesma,  tianciscano  ea 

la  provincia  de  S-  Miguel, 

Diú  á  luz  varias  obras,  á  saber; 

Espejo  de  Sacerdotes.  —  Madrid,  011,  in  4.* 

Compendio  de  servir  ai  Altar  el  ministro  en  la  Misa  recada. 
— Ibid.,  161 1,  in  16.' 

Sobre  el  Símbolo  de  los  Apóstoles,— SáUmancAt  i6o3. 

De  los  juramentas,— Ib'id.,  i5g5. 

Sermones  para  las  Dominicas  de  Adviento. ^Ibid.,  i6o5. 
Sermones  para  ¡as/estívidaáes  de  ios  Santos. — Ibid. ,  1 60S. 
Meditaciones  iltí  amor  ée  JDiof.— Ibid..  i58a. 
Ad  Theoiogos  exhortatío  ad  stndüim  Juris  eoiioiiici.^Sal* 
mantice,  16 14. 

Padillft  (Antonio  de),  hijo  ünico  de  los  Condes  de  fiueodia, 

renunció  al  mundo  y  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  cnando 

era  Prepósito  general  de  ella  S.  Francisco  de  Borja:  fué  Rec- 
tor de  ios  Colegios  Je  \'alladoliJ  y  Salamanca,  donde  euscñó 
Teología,  Predicador  cícceknte  y  se  dice  que  escribió: 
De  cf  ficacia  G r atice,  etc. ~}AS. 

Oraüo  Salmanttctíe  habita,  in  Meatijicatione  S.  Parenüs  Ig- 
natii.-m. 

P»laeios  (Miguel  de),  natural  de  Granada*  estudió  Teología 

en  U  Universidad  de  Salamanca  y  csplícó  en  ella  por  espa- 
do  de  once  años  Filosofi»  y  Teología:  de  aquí  salió  para 
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Canónigo  Magistral  lieLeon,  siendo  después  nombrado  Ca» 

nóiiigo  Lcctoral  Je  CiLulaJ-Rcal,  JonJc  ialleció,  liejanJo  es- 
criuus  las  ubras  .siguientes: 

hi  Tres  Libros  Arisíolelis  de  Ánima  Commmtarii.—Sii' 
iDanlicíC,  iSSj,  in  tol. 

Disputationes  Theoiogicas  in  Quatuor  Libros  Sentenúarum. 
— Ibid.,  1574-79,  ^  ^ 

Praxis  Theologica  de  contractibus  tt  restitutionibus,-'\\»A.t 
i585. 

Dilucidationum  et  Declamatíonum  Tropohgicarum  in  Esatm 

Prophetam  libri  XV.— \b\d.,  1372,  3  lom.  in  lol. 

Explatiat iones  in  Xil  Prophctas  minores.— lb\d. ,  093. 
in  fol. 

Enarrationes  in  Epistolam  B.  Pauii  ad  Hebreos.— 1^'» 

íbqn 

In  Joannis  Apostoli  Evanffelium,—lbid.t  i58i. 

Pab  (Benedicto  Bustamante)»  natural  de  Salamanca  y  Doctor 
«n  Medicina  por  su  Universidad;  fué  en  virtud  de  una  oposi- 
ción brillante.  Catedrático  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  San 

('icnicnu  ilc  Bulonia:  murió  en  la  CiliJjJ  ile  Guadalupe;  es- 
cribió y  decüeu  al  Claustro  de  la  Universidad  de  Salamana 
la  obra  siguiente; 

Mathodum  in  Vil  Aphorismorum  libris  ab  Hipocratc  oh- 
s^rvatom.^Venetiis,  i55o,  104/:  Parisüs,  eodem  anno,  in  16/ 

NOTA.  Un  crrur  no  advertido  hasta  después  de  impresos  !os  plic/;»^  precedente», 
ha  sido  cauM  de  que  este  autor  no  w  encuentre  en  et  lugar  que  por  su  primer  apelli- 
do Buitinuinte  le  corrcspondiA  «egun  el  drden  tMAixk»  ctteMcchlo. 

I*eña  (Fr.  Juan  de  la),  dul  (  )i\lLn  uc  Santo  Domingo  en  el 
Cunvenlo  de  Hita,  Diot^e^is  de  Toledo,  fue-  Catciirálico  de 
Vísperas  de  Teología  en  la  l  niversidad  de  Salamanca:  falleció 
por  el  ario  i56oy  dejó  escrita,  pero  inédita.  la  siguiente  obra: 
Super  IV  partes  Sancti  Thom^e  commentaria. 
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reralta  (Pedro  de),  natural  de  Segovia.  se  dedicó  al  estudie 
de  la  Filosofé,  en  el  que  se  dbtinguió,  dedicándose  después 
con  ardor  al  de  ambos  Derechos,  que  empezó  á  enseñar 
cuando  apenas  contaba  22  años:  pocos  después  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de  Salamanca,  obtenien- 
do una  Cátedra  de  Vísperas  y  después  la  de  Prima.  í  allcciú 
en  i56i,  dejando  escrita  la  siguiente  obra,  que  fue'  dada  á 
luz  después  de  su  muerte: 
i{e/e<cli*Ofiej.— Salmanticac,  i563,  2  tom.  in  íol. 

Peraniato  (Pedro  dej.  Portugués,  Doctoren  Medicina  por  la 

Univcí  áidaa  de  Salamanca  y  primer  Médico  del  Duque  de 

Medina  Sidonia. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Opera  mcdtanalia. —Luc\(Qn  fano,  1576.  in  fol. 

De  Pleuritide  et  Cacochimia,  que  es  el  proémio  para  el  libro 
titu lado  De  evacuandi  ratiane. ^Ibid. ,  t  Sy6. 

Pcrasa  (Fr.  Martin  de)»  natural  de  Ocaña.  del  Orden  del 
Cistcr  y  después  Carmelita,  Maestro  de  Sagrada  Teología. 
Fué  Catedrático  de  Prima  de  Teología  de  la  Universidad  de 
Salamanca  y  luego  de  la  de  Zaragoza,  donde  se  dedicó  al 
púlpíto  por  espacio  de  20  años.  Murió  en  1604  cuando  aun 
no  conuba  5o  años  de  edad  y  dejó  escritas  las  siguientes 
obras: 

Sermones  Quadragesimaks ,  y  de  Resurrecdon.—Ssdd' 
manca,  1604.  2  vo!.  in  4." 

Sermones  de  AdvunLoy  de  Santos. —¿iwd^ozix,  1600.  in  4/  . 
Adcináj,  escribió  otras  obras,  que  quedaron  sin  darse  á  luz. 

Perca  (Alfonsot.  natural  de  Don  Benito.  Canónigo  de  Pla- 
sencia,  fué  Colegial  del  llamado  del  Arzobispo  y  Profesor  de 
Filosofía  moral  y  natural  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

Summum  totius  Meteoroiogica?  facuitatis  e  Phihsophorum, 


Digitized  by  Google 


^  474  -r 

poUssíme  Peripateticorum,  fontihus  exhaustam.—Salmfaa\at, 
1579,  i"  4-' 


■VwK  (Francisco),  nalural  de  Toledo,  Caledráiico  de  Latín 
en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Dió  á  luz: 

De  Latinitatis  rudimentis.-SsXmi^núaí,  i536,  in8/ 

PcpcB  (Sebastian)»  natural  de  Mon tilla,  hijo  de  los  Marque- 
ses de  Priego,  Colegial  del  de  Oviedo,  btzo  sus  estudios  ea 

la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que  fué  Profesor  de  R* 
lü&oíia.  Llamado  tiopucb  ai  Escorial  por  Felipe  II  para  en- 
señar Letras  Sagradas  á  los  Colegiales,  futi  nombrado  Pre- 
ceptor de  Alberto  Cardenal  de  Austria  y  electo  Obispo  de 
Osma,  cuyo  cargo  desempeñó  por  espacio  de  diez  año$. 
Escribió  y  publicó  las  obras  siguientes: 
AristQtelem  de  Animan  «/c— Salman^icae»  1564,  in  4/ 
De  sensihus  Sacra?  Scripfur^.— Burgis»  1387. 
De  Sacramentis  in  genere,  eiic.^Burgis»         in  fot 
Doctrina  Christiana  y  su  declaraftQn.— Burgo  de  Osma. 
o8('..  in  12.* 
Además  dejó  iíicdita  la  siguiente: 
Super  Primam  Secunda  S.  Thomoí  Comnientaria, 

lacres  de  Ajala  (Martin),  nació  en  Hieste  en  i5o4.  bíjode 
padres  nobles  pero  de  escasa  fortuna,  aprendió  primeras  Je* 
tras  y  Gramática,  y  enseiíándola  se  mantuvo,  sosteniendo  i 
la  vez  á  su  madre  ya  viuda.  Pasó  luego  á  Alcalá,  donde  es- 
tudió Teología,  y  de  aquí  vino  á  Salamanca  como  Colegial 
del  de  la  Orden  de  Santiago,  teniendo  por  Maestro  al  Donii- 
nicü  Francisco  Victoria.  Enseñó  también  Teología  en  Gra- 
nada después  de  haber  recibido  la  investidura  del  Magisterio 
Después  do  varias  vicisitudes,  asistió  de  órden  de  Cárlos  I  al 
Concilio  de  Trento  en  tres  apocas  diíisrei|te9.  otonien^  ^ 
el  ínterin  los  Obispados  de  GuadU  y  S^ovia,  y  por  último 
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eT  Arzobispado  de  Valencia,  donde  murió  á  los  62  años  de 

edad  no  completos. 

Dejó  escritas  las  siguientes  obras: 

De  Divinis,  Apostolicis,  atque  Ecclesiasticis  íraditionibus.— 
Colonia;,  1549, 

Commentaria  in  Universalia  Porphj'-rit. —GtAnatXt 

in  fol. 

Compendio  r  declaración  de  lo  que  son  obl  i  fiados  d  pnardar 
cumplir  los  Cavalleros  de  la  Orden  de  Sant  fago,  etc.,  á  la 

que  está  unido  Un  breve  Tratado  para  bien  confesar,— MiUn, 

i552,  in  8  * 

Compendio  para  examinar  la  conciencia.  ~\á\enc\á,  i582. 
Ei  Catecismo^  ó  Christíano  instruido.— IMIílm,  i332,  in  8/ 
Avisos  de  bien  morir.— Ibid.,  iS52,  in  8.* 
Doctrina  Christiana  para  los  que  entienden  ya  algo  mas  de 
lo  que  d  los  niños  se  les  suele  enseñar,  ele.— Ibid,.        in  8.* 
Catecismo.— Valencia,  iSpt),  in  4.* 

Cóncilium  Valentice  celébratum  an.  MDLXV,—\h\á,^  i555. 

Doctrina  Christiana  en  lengua  Arábiga  x  Castellana.— 
Ibid.,  i566,  in  8.*? 

Tambicii  dejó  MS.  la  relación  de  su  vida  y  alguna  otra 
obra. 

JPevem  de  llrredia  (Fr.  Juan  Miguel),  natural  ¿c  Dnroca, 
Monga  Cistcricn.se  en  el  Convento  de  Salamanca,  donde  se 
dedicó  constantemente  al  pulpito. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Libro  de  varias  consideraciones  sobre  los  Evangelios»  que 
canta  la  Ti^lcsia  la  QwíTre.Tma.— Salamanca,  1604,  in  4.* 

Sermón  de  Santos.— liÁá,»  1609,  in  4.* 

Destierro  de  la  Virgen  Nuestra  Señora  d  J^j?/o.— Ma* 
drid;  i6i3»  in  4/ 

PéreM  de  Híeimni  (Cristóbal),  natural  de  Salamanca,  Doc- 
tor en  Medicina  de  lá  Universidad  de  Lérida,  se  hizo  célebre 
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regentando  en  la  de  Salamanca  la  Cátedra  de  Medicina  de 

AinL  i  o:>iü  Nuñcz.  Nombrado  Proto-Médico  de  las  Galeras 

Españolas,  fué  después  Medico  de  Felipe  II. 
Kscribió  las  si¿;uicntcü  obras: 

Discurso  en  ra^on  de  muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobier- 
no ^  riques^a  destos  Rey  nos. 

Remedios  para  el  bien  de  la  salud  del  cuerpo  de  la  República. 

Discurso  de  la  forma,  y  traía  como  se  pudieran  remediar 
algunos  pecados  y  desórdenes,^lmpresas  en  un  volúmen» 
Madrid/ iSgS*  in  4/ 

Discurso  del  amparo  de  los  legítimos  pchresy  reéucdm  de 
los  ^M^/'c/ü.v. —Madrid,  i3(p.  in  4." 

Defensa  de  las  criaturas  de  tierna  t'íftii.— Valladolid,  1608. 

Proverbios  morales.  —  Madrid,  1618,1114.* 

Del  garrotillo,  en  Español  y  Latín.— Madrid,  161 5. 

Elogio  d  las  esclarecidas  virtudes  de  Felipe  II,  y  carta  ora- 
toria d  su  hijo  Felipe  ///.^Valladolid,  1604»  in  4.* 

Clypeum  puerorum.^Pincise,  1604. 

De  Carbunculis  animadversiones, 

Compendium  totius  Medicince. 

■•ere»  de  Oliva  (Fernán),  natural  de  Córdoba,  donde  nzc\ó 
hácia  el  año  de  1492;  á  los  12  años  estudiaba  ya  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  de  donde  pasó  á  Alcalá,  París  y  Ro* 
ma:  en  este  ültimo  punto  se  le  ofrecieron  los  destinos  que 
desempeñaba  un  tio  suyo  en  la  Córte  de  León  X,  y  volvíd  á 
París,  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza:  enterado  Adriano  Vi 
de  su  mérito  quiso  llevarle  á  Roma  dándole  un  buen  destino 
eclesiástico,  pero  renunció  segunda  vez  y  vino  á  Salamanca» 
entrando  en  el  Colegio  del  Arzobispo,  llegando  á  ser  Cate- 
drático de  moral  y  Rector  de  la  Universidad:  pero  apenas  lle- 
gó á  este  pue&to.  le  arrebató  una  muerte  prematura  el  año 
i53o.  Escribió  y  publicó  las  obras  siguientes: 
Dialogus  in  laudem  Ariihmeticte  Hispía  Ungua:  ona  cutf» 

Joannis  Martini  Sicilicm  Árithmetiea.—Putsm,  i5i8. 
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De  las  Potencias  del  almay  buen  uso  de  ella;  sin  terminar. 
Muestra  de  la  Lengua  Castellana  en  el  nacimiento  de  Hér- 
cules ó  Comedia  de  Amphitryon,  tomado  el  argumento  de  la 

Lalirui  cic  Plauto. 

La  Veng^iin^^a  de  Af^íimcnon,  Tragedia  prosáica  de  Sophocies. 
Hecuba  triste,  de  Eurípides. 

Razonamiento  que  hi^o  en  ei  A  yuntamiento  de  Córdoba  so- 
bre  la  navegación  del  Guadalquivir. 

Razonamiento  que  hi¡(o  en  Salamanca  el  dia  de  la  lición  de 
oposición  de  la  Cátedra  de  Filosophia  moral. 

Algunas  poesías.— Todas  estas  obras  fueron  publicadas  jun« 
tas,  Córdoba,  iS85,  in  4.* 

Peres  de  Salaniaiica  (Diego),  natural  de  dicha  Ciudad, 
Proliesar  en  su  Universidad,  donde  desempeiíó  la  Cátedra  de 
Sexto  de  Decretales,  fué  varón  muy  docto  y  escribió  las  obras 
siguientes: 

Commentaria  in  libros  VIH  ordinationum  regni  Castellaa.  — 

SaliiiaiuicL ,  1374,  2  tom.  in  fo!. 
ÜrdiüiUinncs  sive  Orciinanicututn. 

Addít iones  ad  Repetitionem  Didaci  Securce,  etc.,  y  adeinJs: 
Notije  ad  Gundisalvi  a  Villadiego  Tractatum  de  Irregula- 
r</d/(>.  — SalmaoticiS,  iSSp. 

Pérez  Sigler  (Antonio),  natural  de  Salamanca,  Profesor  de 
Jurisprudencia,  ejerció  según  parece  la  abogacía  en  Taiavera 
y  dió  á  luz  las  siguientes  obras: 

Los  quince  libros  de  las  Transformaciones  de  Ovidio  con 
sus  al^orías,-~SálamancA,  iSSo,  ía4* 

ManipulusJhrumJuris  Pontifica,  tí  Casar ei,  e/c— Neapo- 
li,  1641,  in  foL 

PÍMl«m  (Fernando),  Profesor  de  Lengua  Griega  y  Latina 
en  la  Universidad  de  Salamanca. 


Digitized  by  Gopgle 


—  478  — 

Publicó  tas  obras  siguientes: 

Casl/gaiiones  in  omnia  Senecce  scripta.^WcacúiSt  i33ü, 

*  w 

in  ,1 

In  historiam  naturalcm  jP/i/ii/.— Salmauticae,  044..  iníol. 

Pímíit  (Fr.  Héctor),  Portugués,  dedicado  en  su  adolescencia  al 
estudio  del  Derecho  que  cursó  en  las  Universidades  de  Coim- 
bra  y  Salamanca,  se  retiró  del  mundo  y  entró  en  la  Religión- 
de  S.  Gerónimo,  donde  emprendió  el  estudio  de  la  Filosofía 

y  de  la  Teología,  á  la  vez  que  el  de  las  lenguas  Hebrea  y 
Griega.  \  i\  ió  hasta  1584  y  dió  á  luz  las  obruii  5i¿;uiciue5; 
In  Lsaiam  Pt  ophetam  commentaria. — Lugduni,  i5ói,  in  fol. 
In  E:{cchielcm  commentana,'-AatuiQrpia6,  1^70,  in  4.*:  Sal- 

manticce,  i58i,  in  fol. 
In  Divinum  Vatem  jDdiiie/<0m,— Conimbric»,  i582,  in  8.* 
Imagen  da  vida  Cftrtslfaiii.— tt^voL— Esta  obra  fué  traducida 

al  Castellano*  al  Latín  y  al  Francés. 

Pisadisr  (Diego),  natural  de  Salamanca  y  Catedrático  de  Mú* 

sica  en  su  Universidad. 

Publicó  la  obra  siguiente: 

De  Música  de  Ki¿ri4e/a.— Salamanca,  i552,  in  fol. 

PIam  de  Morusa  (Pedro),  natural  de  Briviesca,  Colegial  ea 
el  titulado  del  Arzobispo,  empezó  A  esplicar  Derecho  Canó- 
nico en  la  Universidad  hécia  el  año  1537  y  dióá  lus  la  obra 

titulada! 

F.pitomcn  dclictorum,  causanimqiic  criminaliiini  ex  jure 
Pontificio,  Regio,  et  Qgsareo  librum  jyr/mMm. —Salmaaticx, 
j  338,  in  íbl. 

Ponee  (Pedro),  natural  de  Valladolid,  fue'  Monge  Benedictino 
y  el  primero  que  descubrió  y  practicó  el  arte  de  enseñar  á  los 
8ordos-mudo9,  glqria .  que .  pretendian  arrebatar  á  'MMrtúb  pa- 
tria los  Franceses.  El  verse  citado  end  Anuario  denSSg  y  en 


Digitized  by  Goo^^Ie 


—  479  — 

la  Memoria  de  los  Sres.  Dávila,  Ruis  y  Madrazo.  junto  con 
la  tradición  constante  de  que  vivió  en  el  Convento  de  S.  Vi- 
cente de  esta  Ciudad,  nos  hacen  incluirle  en  este  catálogo,  si 
bien  no  hemos  hallado  noticia  cierta  que  lo  compruebe.  Fa- 
lleció en  el  Monasterio  de  Ocaña  en  1584. 

A*oi*r4'll  iJiun  Tomás),  natural  de  Ccrcicfia,  Lurs()  la  Medici- 
na en  la  L luvcruidad  de  Salamanca  v  después  fue  Catcdr.ilieO 
de  esU  Facultad  en  la  de  Zaragoza,  donde  demostró  loa  gran- 
des conociuiicntos  anatómicos  que  habla  adquirido  en  esta 
Escuela,  haciendo  disecciones  arriesgadas/  primorosas. 
Escribió  la  obra  siguiente: 
Curación  de  la  Pe5tó.— Zaragoza,  i563. 

t^mrimmmrím  (Andrés  de),  famoso  tipógrafo  Salmantino  del 
siglo  XV  y  XVI;  no  se  puede  precisar  si  nació  en  España  ó 
€n  otra  parte:  dió  á  luz  en  su  imprenta,  traducidos  al  Es- 
pañol: 

Los  Asolónos  de  Peiro  B«fnto.~Salamanca,  i55r,  in  12.* 

Pmo  (Fernando  del),  natural  de  Bórgos,  Bachiller  en  Artes 

por  la  Universidad  de  Salamanca  y  Profesor  en  ella  de  Hu- 
manidades. 

Dió  á  luz  la  obra  titulada: 

Perbreves  et  utihs  in  Antón  i  i  Xchrisscnsis  librum  secundum 
de  Pneteritis  ct  Supinis  vet  borum  expojí^ioneí.— Salmanti- 
cae»  1567.  in  8.* 

Vuerto  (Diego  del).  Capellán  y  Cantor  en  la  Capilla  del  Co- 
legio de  San  Bartolomé'  de  la  Universidad  de  Salamanca  y 
Beneficiado  de  Laredo:  escribió  la  siguiente  obra  que  corrígtó 
y  publicó  D.  Alfonso  de  Castilla,  Rector  de  la  misma  Uni- 
versidad: 

Arte  de  Cdnio  //ano.— Salamanca,  i5o4,  tn  4.* 
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Quesaila  (D.  Amonio  de).  JuriscoiisuUo  «iistinguitiu. 
pufo  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

Diversarum  qucestíonum  juris  Ubrum  singularem.—Sáí^ 
manticae,  1S73,  in  foL 

Qniréii  j  ITaldés  (Martin  de)»  natural  de  Cangas  de  Tinco, 
Bachiller  en  Cinones,  era  Colegial  del  titulado  de  los  Ver- 
des y  entró  eii  el  de  San  Bartolomé  en  i  *  de  Octubre  de 

1596.  Murió  en  este  mismo  Colegio  en  Junio  de  1599  y  dejó 
escrito  un  Tratado  lilulado: 
Modus  vivendi  Processum. 

WLmém  (Fr.  Juan  de).  Aragonés,  del  Orden  de  San  Francisco, 
Profesor  de  Teología  en  el  Convento  de  Salamanca,  fué 
Consultor  en  la  controversia  suscitada  entre  los  Dominicos 
y  los  Jesuítas:  después  de  desempeñar  varios  cargos  eclesiás- 
ticos falleció  el  5  de  Enero  de  1608,  habiendo  escrito  y  pu- 
blica Ju  la  obra  titulada: 

Controversias  TJieologicas  inter  S.  fhomam  et  ¿koium. — 
balnianticoí,        et  1599,  2  part.  in  íbl. 

HMMirca  (Juan).  Sacerdote  *de  la  Orden  de  Santiago,  se  dedi- 
có por  espacio  de  24  años  al  estudio  del  Derecho  en  el  Cole- 
gio que  su  Orden  tenia  en  Salamanca,  y  hecho  Doctor  en  De- 
recho Canónico  ñiú  Profesor  en  la  Universidad  18  años.  Fué 
inquisidor  en  Logroño,  y  según  Gil  González  Dtfvila,  Canó- 
nigo de  Burgos. 
Escribió: 

Expositioncm  Bulla  Alexandri  11  I  de  confirmatione  ordinis 
MUitia  D,  Jacobi.^Burgís,  1599,  in  fol. 

lliiaaiiNís  «le  McbiIom  (Antonio),  Colegial  del  de  Cuenca 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  Tué  Consejero  Real  en  Gra- 
nada y  se  dice  que  escribió  las  obras  siguientes: 
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Consitíorttm^  sen  Informaiiimum  volúmen. 

Additiones  ad  secundam  partem  commentariorum  Didaci 
Pere^  ad  Regium  Ürdmamentum. 

üesentle  (Andrés  de),  natural  de  Evora.  en  Portugal,  tomó 
el  hábito  Domimcano  y  estudió  en  Alcalá  Latin  y  Griego 
con  Nebríjft,  y  en  Salamanca  Teología  con  Barbosa,  pasando 
después  á  Paris  y  Lovaina  á  completar  sus  ya  vastos  conoci- 
mientos y  llegó  á  ser  un  distinguido  Helenista*  profundo 
Teólogo  y  apreciado  poeta.  Murió  á  la  edad  de  años  en 
1 573  y  dejó  escritas  multitud  de  obras,  cuya  minuciosa  des- 
cripciüii  puede  verse  en  el  tomo  1/  de  ¡a  Biblioteca  nova 
de  Nicol.  Ant.,  pág.  84  y  siguientes,  limitándonos  á  citar  las 
simiientes: 

Cancíoneiro gerai.—Aim&yTym  et  Lixboa,  i5i6,  ia  íol.  got. 
á  2  y  3  col. 

Uvro  das  obras  de  Garda  de  Reesende  que  tracta  da  vida 
et  grandísimas  virtudes  et  bondades^  magnánimo  esfer^, 
excelentes  castumes  et  muy  claras  feitas  do,„.  ]principe  el  rsK 
D.  Joan  ho  s^ndo  deste  nome,  eüc.— Evora,  i554»  in  Ibl.  got. 

Rio  (D.  Martin  del),  discípulo  de  la  L'niveri>idad  de  Sala- 
manca, donde  se  graduó  de  Doctor  en  1574. 
Escribió  entre  otras  obras,  la  siguiente; 
De  música  mágica» 

nivMleMirii  (Fr.  Marcelo  de),  Franciscano  del  Convento 
de  Salamanca,  en  cuya  Universidad  hizo  sus  estudios: 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Historia  de  las  Islas  del  ArdtipUíago,~-BuoéU>nBi,  1601, 
in  4.* 

Vidaj^  hechos  dg  los  Martj-res  que  padecieron  en  ti  Japón, 
— Ibid.,  1601. 

Corona  de  las  excelencias  de  Nuestra  &Áora.— Nápoles, 
i6o5  y  1606,  2  tomos. 

SI 
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Alabam^asy  prerogatívas  de  nuestro  Podré  Sm  Francisco. 
Excelencias  de  Santa  María  Magdalena, 

Rivera  (Francisco  de),  natural  de  Villacabiin,  Sacerdote  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  Colegio  de  Salamanca,  donde 
estudió  Teología  y  las  lenguas  Latina,  Griega  y  Hebrea: 
fundado  en  tanto  el  Colegio  llamado  del  Arzobispo,  fué  uno 
de  sus  Colegiales  togados  y  recibió  el  grado  de  Doctor. 
Desempeñó  por  espacio  de  i6  años  la  Cátedra  de  Biblia  Sa- 
grada y  murió  el  año  iSpi  á  la  edad  de  54  años. 
Sus  escritos  son: 

Commentarii  in  XII.  Prophetas  minores, — Rom»,  tSqo.* 

Commcntarii  Historia'  selecti  in  eosdem  XII.  Prophetas 
wimorí?,y.— Salmanticae,  i5q8.  in  8.* 

In  Sacram  B.  Joannis  Apóstol  i  et  Fvaugelistce  Apocalypsim* 

De  Templo  et  iis  quce  ad  Tempium  pertinent  libri  K.— Lug- 
duni,  1S92,  in  8«* 

In  Sacrttm  Jesu  Christi  £vangeiium  secundum  Joannem,-^ 
Ibid.,  1623.  in  4.* 

Vida  de  la  Madre  Teresa  de  /emi. —Madrid,  1602.  in  4.* 

Rivera  (D.  Juan  de),  hijo  de  Pedro  Alan  de  Rivera.  Duque 
de  Alcalá,  nacido  en  Sevilla  iiácia  el  año  i533,  varón  escla" 
recido  en  santidad  ,  que  desempeñó  muchos  cargos  eclesiásti- 
cos de  importancia.  Estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
en  la  que  fué  Doctor  y  Profesor  de  Teología:  ñüleció  el  6  de 
Enero  de  161 3  á  los  78  años  de  edad,  habiendo  escrito  entre 
otras  las  obras  siguientes,  según  afirman  varios. autores  con- 
temporáneos: 

Super  duas  Petri  ApostoH  Epístolas. 

Literas  pastorales. 

Literas  ad  Rcgem  Philippum  III. 

Concionem  sacram. 
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n«a  (Fernando  de).  Profesor  muy  célebre  de  Artes  y  Teología 
en  la  Universidad  de  Salamanca. 
DÍ6  á  luz: 

ComtnetOarios  in  Poiiticorum  Aristolelis  Uhros,  á  los  que 
se  unen: 

RepetíHones  tres:  De  Domino  et  Servo:  De  Justitía  et  Injus- 
títia:  De  Midtaie.'^Saimukitm,  i5i4,  in  fol. 

IÍMlrÍ|^s  (Antonio),  natural  de  Salamanca  y  Profesor  de 
Matemáticas  en  su  Universidad. 

Escribió: 

Practica  X  Theorica  para  contar  por  guarismo  de  repente, 
y  reducción  de  todas  las  monedas, y  pesos  de  diferentes  Rey 
no^. —Salamanca,  1596,  in  iz," 

ilodrig^uez  de  Alvurado  (Diego),  natural  de  Segovia,  Ju- 
risconsulto, estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca  con 
Covarrubias  y  otros  Profesores:  de  aquí  pasó  á  ejercer  la 
Abogacía  á  Sevilla,  donde  murió  faácta  el  año  1384,  dcq>ues 
de  haber  publicado: 

De  eonjecturata  mente  Defunetí  ad  metíiodum  redigenda,— 
Hispali,  1578,  in  fol. 

IMMgms      Véiga  (Tomás),  Portugués,  Caballero  de  la 

Orden  de  Cristo,  Doctor  en  Medicina  por  esta  Universidad; 

cuando  aun  era  muy  fóven  obtuvo  por  oposición  y  desem- 
peñó con  grande  a^^^Iau^-ü  ana  Cáiedru  dt      i* acuitad. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Commenturiorum  in  Gaienum  tomum  /?rí>«wm.— Antuerpi», 
1564,  in  fol 

Commentarios  in  libros  dúos  Gakni  4e  febrium  d^erentíis, 
— Conimbrica;,  1 577,  in  4.* 

Commentarh  in  Libros  Hippocratis  dedictus  ratione. 

Todas  estas  obras  se  pablicaroo  iuatas  en  Lion,  1S86  y  i594« 
in  fol. 
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Practica  medica,  al  que  se  añadió: 

Tractattts  de  Fotaaneliis  et  Qwftrfff.^OUísipone,  1668^ 
in  4.* 

nodriguez  Villtifaerle  (Juan),  natural  de  Salamanca. 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Adiciones  sobre  el  Arzobispo  D,  Alfonso  de  Cartagena^ 
que  también         citada  con  este  título: 

Translación  de  ¡a  Genealogía  de  D.  Alfonso  de  Carta¿ena^ 
con  notas. 

Wímíu  Je  ileJlM  (D.  Juan),  natural  de  Medina  del  Campo, 

estudió  Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  fué  Cole- 
gial en  el  de  San  Bariolome',  donde  se  graduó  de  Doctor  en 
Cánones,  fué  C  ncdrático  de  Prima  de  Vallado! id,  primer 
Prior  de  la  Iglesia  Colegial  de  Medina,  segundo  Abad,  Prior 
y  Canónigo  de  Sevilla,  inquisidor  de  Castilla,  Arcediano  de 
Almazan,  Embajador  varias  veces  en  Francia  y  en  Roma, 
Gobernador  de  Castilla  mientras  la  guerra  de  Granada, 
Obispo  sucesivamente  de  Astorga,  Badajos,  Murcia  y  Sego- 
vía,  y  siendo  Obispo  de  este  último  punto  ejerció  la  Presi> 
dencia  de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Murió  en  3o  de 
Lnci  ü  ¿Q  I  507.  Este  ilusirc  Gulcgial  de  San  Bartolomé  hizo 
(>}  osicion  á  una  Cátedra  de  Prima  de  Cánones  en  esta  Uni- 
versidad con  D.  Gonzalo  de  Villadiego,  en  cuyo  artículo 
puede  verse  lo  referente  á  este  punto. 

Vtllaü«Mto  (Di^),  Profesor  de  Derecho  Canó- 
nico en  la  Universidad  de  Salamanca,  dejó  escrita  para  publi- 
car después  de  su  muerte  la  siguiente  obra: 
Opera  jurídica,  seu  Profléetiones  Acaéemieas  in  atíquoi  Ti- 
bios lib.  1.  Dccretalium. —Pdíii^ú:»,  i6o5,  in  4.* 

SübiiiiaiiCA  (Fr.  Alejo  de),  natural  de  Zamora,  de  la  Orden 
de  los  Menores  en  Salamanca,  donde  se  hi20^  notar  por  su» 
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conocimientos  en  Teología  y  en  las  le n^^uas  Latina,  Grieg» 

V  Hebrea. 

Escribió  io  obra  siéntenle: 

De  Christi  Domini  República  Diálogos  (re;.— Salmantic»* 
t528,  in  4.* 

Salasar  (Ambrosio  de).  DonFiioico.  ahimno  en  su  Convento 
de  Salamanca  y  Colegial  después  del  de  San  Gregorio  en 
Valladolid,  fué  nombrado  para  sustituir  en  la  Cátedra  de 
Prima  de  Teología  al  esclarecido  varón  Domingo  de  Soto; 
murió  á  los  38  años  de  edad  en  1S60,  dejando  escrita  pero 
sin  darla  á  la  prensa,  la  obra  titulada: 
In  Primam  partem  S.  Toma  Commeniaria. 

ftalaaar  (Fr.  Pedro  de),  Mercenario  en  la  provincia  de  Cas- 
tilla y  Prefecto  perpétuo  de  otra  de  Portugal:  se  distinguió 

como  gran  Teólogo  y  por  sus  especiales  conocimientos  en  las 
lenguas  Griega,  Hebrea  y  CalJca,  que  cuícííó  como  Culc- 
drálicü  en  la  Universidad  de  Salaniaaca. 
Se  le  atribuyen  las  dos  obras  siguientes: 
In  Genesim  Commentaria. 
Artem  Hebraica  lingua, 

liAllHas  (Francisco),  conocido  vulgarmente  por  el  ciego  Sali~ 
nos.  Nació  en  Burgos  á  principios  del  siglo  XVI.  fue  Profe- 

.  sor  de  Música  de  esta  Universidad,  y  por  carta  del  Consejo 
que  existe  en  su  Archivo,  se  le  mandó  incorporar  de  Maestro 
en  Artes  en  1SÓ9.  Amigo  íntimo  del  célebre  Fr.  Luis  da 
León,  le  tributó  este  merecidos  elogios  en  varias  poesías:  fa- 
lleció en  Salamanca  en  el  mes  de  Febrero  de  iSgo  á  los  77 
años  de  edad. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

De  miisica  libri  F7/.~Sa!manticae,  1577,  in  fol.  íig.:  esta 
obra  es  rara  y  estimada,  y  la  edición  de  1592  in  íol.  tiene  el 
mismo  vdlur  que  la  primera. 
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fcatlieB  ém  0wmptmm  (Francúco).  natural  ét  Oropeu, 
Dióociis  de  AvUa,  cftudió  Medicina  co  ta  Universidad  de  Sa- 
lamanca, leoicndo  por  Maestro  «1  ioaigoe  Mddico  Lomau 
Aldeicte,  y  la  qerció  con  éttto  en  Serllk. 
Efcribió  láB  siguienlei  obrai: 

Discursos  para  ttmipior  qm  mai  de  orinm  sea  ei  que  pa^ 
áece  Diego  Henrique^  Leom  su  compadre  y  Mijfo. —Sevilla. 
1594.  in  4.* 

Discurso  sobre  los  vaguidos  que  padece  el  Padre  Pr.  A 

drcs  de  S,  Gerónimo  del  Colegio  de  S,  Lorenzo  el  Real.^lhiá,, 
1599,  in  4  * 

ResfUt^id  aeereA  dt  una  pa¿fiiJetnn  y  tremor  qme  padccUM 
un  en/et  mo  en  GtíJtcmjlj  —  Ibíd  ,  '^94.  111  4  ' 

Respuesta  á  le»  que  hj  \id<*  preguntado  en  um  acctdenie  de  un 
Vaguido  de  calor  y  jo/.—Ibid.»  i^?. 

Mskmahmm  ém  Im  IImbm  (Francisco),  conocido  por  ei  Bró- 
cense. Célebre  Humanista.  Catedrático  de  Retórica  y  de 
Griego  en  eMa  Univerñdad.  j  que  como  Fr.  Luis  de  León  y 
Mariana,  ec  bíao  eoepechoao  á  la  Inquiaicion  y  fué  obfcio  ót 
algunas  perHcudones.  Escribid  varías  obras,  que  fasamos  i 
indicar  ligeramenie: 

ülcMTMi.—Salinantícae,  1587,  in  8.*;  obra  muy  estimada  y  de 
que  se  ban  becho  varías  ediciones. 

y  eres  ereuesque  %*ruunuuoees  uuntce  MUstnuuoues.  -•oaianii* 

tic».  tS87.  in  8.* 

Arte  pjra  saber  L^tin.—\b\¿  .  1^0^.  in  8.' 

GrammMiCiX  gracaf  campen Jium.—lb'id.^  1592,  y  Atiiucr- 
pix.  i58f.  in  8.' 

De partibus  orationis.^SsílmánikT  sin  año. 

De  arte  direndi . —lb\'A  .  el  Asitucrpix*.  íV)?.  m  H  ' 

/)<•  tnterpretandts  auctoribus. — Aniucrpuc,         y  93. 

Paradox  a,  ^AniucTy'ix.         in  8.* 
*  Or^^mai  Diakctícum  et  Riteioricum.^Sahiutuitcm,  iM, 
tn  8/ 
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De  nonnuilis  Porpkyrii  aliorumque  in  diaiectíca  erroribus 
schoUe  ^lo/ecf/cdr.— Salmanttca.  i5S8  y  97. 

Commentaria  in  Andreae  Attíatí  em^/efiMla.— Ltigduni, 
iS63,  ia  8/ 

In  VirgHii  Bucoiiea  nofáp^'-SélmmiicBt,  169 1,111*8/ 
InAuU  PersiFlacci  opera  iioliar.— Ibid.,  1S91. 
In  HoraHi  Artem  poetieam  tfJuioialfOfMf.^Ibid.,  1591*  et 
Antuerpias,  iSo». 
Scholia  in  ÍV Angelí  PoUtiani Sí¡vas,^Sáimsinúcs:,  iS5^. 
Además  dió  á  luz: 

Pompoítium  Mclatu  á  se  casligatuni,  y 

Pentecúutdrchon,  que  fue  publicado  con  ei  nombre  de  Lo- 
renzo Ramírez  de  Prado. 

Por  último  publicó  en  español  estas  obras: 

Anotaciones  á  las  obras  de  Juan  de  Mena. 

Notas  á  las  obras  de  Garcilaso  de  ia  Vega. — Salamancat 
1374»  in  16/  y  i582,  in  12/ 

Doctrina  del  Estóico  Filósofo  £]p/cfeto.— Salamanca,  1600, 
in  8/:  BarGeiona  y  Pamplona,  1612,  in  16.*:  Madrid,  1612, 
in  8." 

Deeiaraciony  uso  del  Relox  español  entíreUxiéo  enlosar' 
mas  de  la  muy  a»itígya  y  esclarecida  casa  ife  .  J?ar«f.— Sala- 
manca» 1540,  in  4.* 

g»— ha»  Sédete  (Fr.  Juan),  Dominico  del  Convento  de 
San  Estevan  de  Salamanca,  en  cuya  Universidad  estudió 
Teología  y  Metaffsica,  siendo  después  Catedrático  de  Prima 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Santiago.  Murió  en  161 5, 

y  dió  á  luz  la  obra  titulada: 

Qua^stiones  in  universam  Aristotclis  Logicam.—SúmaLtiú" 
cae,  i 600,  in  ful. 

dkarmienio  de  Mendova  (D.  Francisco),  natural  de  Búr* 
gos,  estudió  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Salamanca 
y  á  ios  21  años  de  edad  obtuvo  en  ella  en  propiedad  la-Cá- 
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ledra  de  Derecho  Canónico,  pasó  luego  á  ValUdolid  %  i 
Roma  con  diferentea  carRoe  im|>ortaniet  y  vuello  i  tu  pAtru 
renunció  el  Obispado  de  Astorga  en  1574,  y  fué  por  fin  oooi- 
brado  Obispo  de  Jaén  en  i58o.  siéndolo  por  eifocio  Je 
quince  aftoe. 

Escribió  las  obras  siguienies: 
Seketanm  InierprtUtíomum  tibros  Vlíi. 

De  Redditíbus  Ecctesiastías. 

Dcfensio  libcUi  de  Redditibus  Ecctesiasticis  ab  imfUgnatÜM 
nibus  Diictnris  M.¡/  tini  Xavjrri. 

Estas  obra¿  iucroii  publicadas  en  3  vot.  in  íol.:  ci  i.*  y  2.'  «o 
Burgos.  1^73  y  1575.  y  cl  3/  en  Asiorga,  1577. 

Dialogo  en  que  se  trata  de  los  Concilios  y  guarda  dclUxs. 
-MS. 

Dialogo  de  la  Doctrina  Christiana.'^ib^i,  in  12/ 

l^cg^ur»  í Diego  de*,  nnlural  de  S<;vill.<.  J uris.on&uiio  «iistin* 
guido  y  Protoor  de  Derecho  Civü  en  U  Lniversidad  de 

lamrrnca 

Publicó  las  obras  siguientes: 
Rcpetitiones  X»^S^\m%ti\\cx,  ib  10 

Tractatum  mmm  de  bonis  per  maritum  h^reticum  t  oHitMie 
mairimomo  qnttsitis.^QolQtáií  Agrippin».  i58o.  in 

MMm  Vétete  (Diego  de)*  a>l^ial  del  de  S.  Salvador.  lU- 
mado  de  Oviedo»  en  Salamaoca. 

Escribió  é  ignoramos  si  dió  á  lux  un  tratado  cuyo  titulo  em 
D€  Ligatorum  rti  aiuiut  vatidiudm. 

(Jacobo  Salvador),  natural  de  Murcia,  Filóaolb.  Toó- 

logo  y  Perito  en  Matemáticas,  tenido  en  grande  estima  en 
Salamanca:  fué  Canónigo  de  Orvlcto  co  Toscana.  Juiicic 
murió  el  ano  iSHo. 
Qutdan  Je  é\  las  obr.íS  Mgutcnrcs 

i^oeffcd.—^aliaaQticK.  ibbíi,  in  12.* 
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lerminadü. 

Además  publicó  varias  obras  de  escritores  antiguos,  cuyas  ' 
ediciones  cuidó  y  corrigió. 

^•rla  (Rodrigo  de),  Doctor  y  Catedrático  de  Medicina  ea  la 
Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  una  monografía  sobre  el  Sarampión. 

(Fr.  Domingo  de),  natural  de  Segovia,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  nació  en  1494,  Catedrático  de  Vísperas  de 
Teología  de  esta  Universidad  y  uno  de  los  que  asistieron  al 
célebre  Concilio  de  Trente,  donde  hizo  ostentación  de  su 
profundo  saber.  Falleció  en  Salamanca  á  los  66  años  de  edad 
«1  17  de  Diciembre  de  1S70. 

■  He  aquí  el  catálogo  de  los  libros  que  escribió: 
5//mwí//<r.— Salmanticae.  ibyb,  i  11  iol. 
In  Dialecticani  Aristoíelis  comm,  —  i58o,  in  fol. 
¡n  cathegerias  Áristotelis  comw.— Ven etiis,  i583,  in  4.' 
ín  libro.':  posteriores.— Yenelus,  t5j^,  in  8." 
Super  VIII  libros  Phisicorum  comm. — 3.*  edición»  Salman- 

licae.  1572,  in  foL:  ct  Duaci,  161 3,  in  4  * 
Deliberatio  in  causa ^auprn/m.— Salmanticae,  1545. 
JDe  natura  et  gratia  libri  III  ad  Synodum  Tri4entinam.~^ 

Antuér^,  i33o.  in  fol.:  Salmanticte.  1S70  et  77:  Medin», 

Y  otras  muchas  obras  que  pueden  verse  en  la  Biblioteca  nova 
de  Nicol.  Ant..  tomo  1.*,  plg.  332  y  siguientes. 

flMo  (Fr.  Pedro  de),  natural  de  Córdoba,  Dominico  en  el 
Convento  de  San  Estevan  de  Salamanca,  en  cuya  Universi- 
dad estudió  Teología:  ííié  Confesor  de  Cárlos  I,  y  después  de 
varios  viages  M  por  óltimo  llamado  á  Roma  por  el  Papa 
Pió  IV,  haciendo  oir  su  autorizada  voz  en  el  Concilio  Tri- 
•    dentino.  Rendido  por  las  íaiiga:»  y  ci  estudio,  falleció  en 
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Roma  en  d  oies  de  Abril  de  i563  y  escribió  Us  obcas  si- 
guientes: 

De  Sd*:eí\íotum  Institutione  Libros  trc's.~Ui\\n^£,  óóo. 


Institutionum  Christianarum  Libros  tres. — Augusta;,  i3Ü8. 


Doctrincv  CathoiiccF  compendium.—Dilingps^  i5(jo,  in  12.' 
Adversus  Joannem  Brentium  Lt^ro^....— Antuerpia,  iS52, 


De/ensionem  CathoIioF  Cott/esshnis.'^lb\d,t  i557.  ¡n  4.* 
Methodum  Co^jfessiom's,  cum  Historia  Evangélica  C,  Jáih 
sentí  el  Directorio  J.  i^o/d/ico.— Dilinga;,  iS/ó,  iii  i  6.' 

Huarrz  ó  Xuarcz  (Rodrigo),  natural  de  Salamanca.  Juris- 
consulto distinguido  y  discípulo  de  esta  Universidad:  pasó  a 
ejercer  la  Abogacía  á  Valladolid,  de  cuya  Chancillería  íué 
nombrado  Magistrado. 
Dejó  escritas  las  siguientes  obras: 

AUe^aiiones,  et  Constlia  AAT///.--Medinaecampt,  j555. 


Rcpetitiuncs  sivc  Lccim  a\  ín  quasdam  Leges  Fori  legum.-^ 
Francoturti.  1^94.  iu  iol. 

üaarcK  tle  Pax  [(rónzalo),  natural  de  Salamanca,  Colegial 
del  de  Santa  Magdalena  en  la  misma.  Doctor  en  Derecho 
Canónico  y  Profesor  algún  tiempo  en  esta  Universidad,  cuyo 
cargo  renunció»  fué  nombrado  Magistrado  de  la  Audiencia 
de  la  Coruña  y  murió  en  Madrid  et  16  de  Julio  de  iSgo,  de- 
jando escrita  la  obra  titulada: 

Prj.v/;/í  Jxciciidsticani  ct  Sa'cuiíii  cni  cmn  actionum  joi^ 
mu  lis  ct  actis  proccssuum  Hispano  sermone  compositis.—^^' 
maiitivx,  iuíol. 

jiwiiw  db  RIvcÍm  (Manuel),  oatural  de  Portugal, 
consulto,  discípulo  en  Coimbra  de  Pindó  y  en  Salaflüiicft  ^  * 


in  4/ 


in  16.* 


in  16/ 


in  fol. 
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Antonio  Gómez  y  otros  Maestros  ilustres,  Uegó  á  ser  Cate- 
drático de  Vísperas  de  Derecho  Canónico.  Después  pasó  á 
Lyon,  Je  a^uí  á  Venccia  y  á  Pádua,  y  dió  á  luz  las  siguien- 
tes obras: 

inris  Obscrvationum  librum  óm^w/ti/  cni.— Lugduni,  i362, 
in  8.' 

Thesauriun  receptarum  sententiarum  utriusque  Juris.^Yt-^ 
netíis.  ib6(),  in  8/ 

Annotationes  ad  Aníonnii  Gome^ii  Varíarum  resolutionum 
/i^off.— Venetiis,  i586,  in  4.* 

Annotationes  breviores  marginales  ad  Arit  Pineii  prntceptO' 
ris  oiim  sui  commentarios^  «fe— Ibid.»  1570,  in  8/ 

Tapia  (Fr.  Diego  de),  natural  de  Scgovia,  Agustino  en  el  Con- 
vento de  Salamanca t  discípulo  del  insigne  Fr.  Luis  de  León, 
enseñó  en  varios  puntos  la  Teología  y  siendo  Profesor  en  el 
Convento  de  Valladolid  murió  á  los  42  años  de  edad,  el  iSgt . 

Escribió  dos  libros,  el  i.*  de  los  cuales  tiene  por  título: 
De  Incarnationc  Christi;  v  el  ^c-^undo 
De  admirando  EucIkv  istia'  Sacrameiiio,  á  cuyo  lin  vá 
Tractatus  de  ritu  A//ííír.— SalmanticaB,  1 389. 

Tapia  Aliiaiia  (D.  Diego  de).  Filósoio.  discípulo  de  esta 

Universidad.  Sacerdote  y  Canónigo  Regular  de  la  Orden 

Militar  de  Santiago  en  Uclcs. 

Escribió  una  obra  muy  erudita  titulada: 

Philemon  Dialogus,  sive  de  Triplici  bono,  et  vera  kominit 
nobiiitate.—Salmantícdt,  t388,  in  fol. 

Tflt^a  (Francisco  de),  nacido  en  Córdoba  en  i533;  antes  de 
entrar  en  la  Compañía  de  Jesús  cuando  cootaba  27  años  de 
edad  era  Doctor,  Teólogo  y  Profesor  de  FilosofUá  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Llamado  á  Roma  desempeñó  el 
cafgo  de  Predicador  de  varios  Sumos  Pontífices  además  de 
oirai  varias  comisiones»  importantes  y  fue  nombiudo  Cardc- 
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nai  en  el  iu'iu  r^(^^.  Dignidad  que  diuruiú  tro  aíio».  UUc- 
ctcndo  el  14  de  Setiembre  de  1S96  i  kü  63  «óo»,  1 1  moo  y 
to  días  de  edad. 

Si  bubi^raoMM  de  dar  ooücía  de  todas  tus  obras  (x  uf^arSama» 

mncbo  capado,  por  lo  4|ue  noa  limilaremoa  á  todicar  laa  que 

dejó  publicadas  á  su  fiiUeciniiento. 
Jnstntetíomm  ad  Lo^rcaiti.— Colonis,  iSjS»  m  8.* 
Commentúriú  atm  qtutHkmibus  m  umimriúm  Arisioteits 

Jlc^tcM.— VeneiUs,  t58g,  io  4/ 
ÍH  Libras  VIH.  Phr*iconm,''lbid.,  i579.  in  4.* 
/it  LibrütduoM  de  Cetwraiiime  et  Corruptiome.'^núd.*  iSjJ. 

in  4.' 

ín  Libros  III  de  Anima  ~\h\á  .  ib'jh.  in  { 

CommcntAt  ui  cum  annntatutmbui  tn  Sicrojiam^tum  JoiMMts 
Kvangtlium  —  Koinx-,  1  bhÁ. 

Para  las  demás  obras  dc  cslc  autor  publicada»  una>  dcipu«» 
de  su  muerte  v  otras  inéditas.  v(íasc  la  Bibliotecs  oova  dc  NkoI 
Ant..  tomo  \.\  pig.  iS3  y  stguieaies. 

T»Immi  (Fr.  Juan  de),  natuml  de  Salamanca.  Agustino.  Mica- 
tro  de  Sagrada  Teología,  Profeaor  ca  la  LnímiMlad  4c 
Huesca:  fué  á  la  ves  que  cacrítor  misiíco»  poeu  muy  cele- 
brado. 

Publicó  las  obras  sigutenies: 
Aramjfi€{  dei  «/aM.— Aran  juca,  iS&i.  in  4.* 
Indulgtneua  de  la  Correa  ét  Sin  i4^iiifíii.~i5Si. 
Difoirm/redica^/et.— Medina,        in  4.* 

Taiáa  ém  %'illMiMira  (Samo),  natural  dc  FucnlUna  por 

»u  nacimiento  y  dc  Villanueva  de  Vy%  Infantes  pi-r  >a  c.liuj- 
cion,  se  trasladó  i  Alcali  donJc  ¡uc  aJniitiJo  Ct>I(..;ij.i  dU 
Sa¡i  IlJcton»o.  Li%ca..iuJü  Cfi  íikha  LiiivcrNuiavl .  ¡^rincipió  á 
cu>cúar  I  ili>>C';i.i  á  los  26  ano>  de  edad,  con Undu  entre  hu- 
ovcri;c>  a  IVsniitíj;*»  dc  S  ii>  v  Fcrn.-írtiio  tncinas:  después 
vino  al  CoQvento  dc  Agusltuo«  dc  Salamanca,  donde  ae 
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dicú  lál  pülpito  con  tanto  éxito  que  era  tenido  y  venerado 
como  Apóstol  del  pueblo:  se  crée  que  renunció  el  Obispado 
de  Granada,  pero  al  fin  aceptó  el  de  Valencia,  el  cual  desem- 
peñó 1 1  años:  folleció  el  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Se- 
ñora del  año  i55S  y  la  venera  la  Cristiandad  entre  los  biena- 
venturados desde  el  año  i6S8. 
Se  conservan  las  obras  siguientes  de  este  autor: 
Concionum. —Compluti,  1681,  2  tom.  in  fol. 
l  a  ni  bien  hemos  visto  alabada  otra  obra  que  dejó  escrita  de 
su  puño  y  letra,  lituiada: 
Líber  Virtutum, 

TcM|iiel  (Guillermo),  Tipógrafo  Salmantino,  que  no  es  posible 
asegurar  si  era  español  ó  extranjero,  pero  que  escribió  y  dió 
á  luz  en  su  imprenta  la  obra  titulada: 
Suma  de  ia  Ortografía  Gute/Zana.— Salamanca  *  1S91.  in  8/ 

T*b4IiI*  Mtummm  de  M9gtpmv€¡m  (Santo),  nació  el  1 5  de 
Noviembre  de  i538  en  Mayorga  y  pasó  á  Valladolid  á  estu- 
diar Gramática  á  la  edad  de  ta  ó  iS  años,  continuó  allí  sus 
estudios  cursando  Leyes  y  Cánones  y  se  graduó  en  ella  de 
Bachiller;  después  pasó  á  Salamanca,  de  cuya  Universidad 
era  Catedrático  de  Prima  un  tio  suyo  llamado  D.  Juan  de 
Mogrovejo  y  bajo  cuya  dirección  acabó  sus  estudios,  y  cuando 
ya  tenia  32  aiios  de  edad  entró  en  el  Colegio  de  S.  Salvador, 
vul¿;o  ilc  Oviedo:  en  iSyS  liizo  uaa  rumci  ía  á  Santiago  de 
Galicia  y  después  lúe'  electo  Inquisidor  de  Granada.  Muerto 

.  el  primer  Arzobispo  de  Lima  D.  Gerónimo  de  Loaisa,  fué 
nombrado  por  Felipe  11  para  sucederlc.  y  aunque  renunció  y 
se  resistió  á  admitir  este  cargo,  al  fin  lo  aceptó  y  dió  en  él 
pruebas  de  su  virtud  y  saber.  Celebró  varios  Sínodos  y  falle- 
ció el  23  de  Marzo  de  1606.  Fué  beatifícado  en  1679  por  loo* 
cencío  XI  y  canonizado  por  Benedicto  Xlli  en  1726. 
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T«M  (Luis  de),  naluril  de  Plaiencia,  cunó  Medicina  en  cM^ 
Univcrsiikid  y  se  hizo  notable  con  ocitiofi  de  la  epidcMiU 

que  afligió  ú  España  por  el  afto  lóbj. 
l!sLrll>i()  la  obra  sifiuicnlc: 

i'ii/^'u  i  abai  diiiu  ct  Pintas  dicitur,  nutura,  CiJffmttvne  ti  «uf- 
ddd. — Burgis.  ^ 

Torre  (Francisco  de  lai.  natural  de  Salamanca  según  opinión 
de  Nicol.  Ant.«  y  á  quieo  Lope  de  Vegn  llama  Divino  poetm» 
dejó  escritas  varias  poesías  que  en  ló^i  dióá  luz  Quewdo  v 
son  una  verdadera  |oya  de  la  literatura  espaiiola.  No  íaltan 
sin  embargo  autores  <|aa  aiírmao  que  este  perHWiage  no  ciii- 
tió  y  que  el  verdadero  autor  de  cstoi  vcrtoi  ea  d  miamo 
Quevcdo:  como  la  (ndola  de  este  trabajo  no  noa  perntíiv  4c* 
tenernos  en  tal  cuestión,  por  curiosa  que  sea  bafo  ct  punto 
de  vista  literario,  nos  limitamos  á  estas  ligeras  iodicadooea» 
añadiendo  lan  solo  quo  las  poealsa  indicadas  se  pubikaren 
con  este  título: 

Versos  del  BaduiJer  Francisco  de  la  Tarr*.— Madrid 
ió3i.  in  S* 

Torrr»  (Bartolomé  de),  natural  de  RcviHa^Ntlagucr.  hiúct:- 
sis  de  Rürp:'^^,  Doctor  en  Tcnlnr^íi  Cijlc^ial  del  de  Ovicdn 
en  SalamarKii  y  Profesor  de  Fiiosotía  en  esta  L'niTersidaJ. 
Catedrático  de  Scolo  en  la  misma.  íud  nombrado  Pri^kdo  de 
Canarias  en  1 366  y  allí  murió  en  dciando  escrita  una 
obra  cuyo  título  es: 

GimfnenCarM  ¿a  XViL  Qumoiams  pHmm  Pétíím  dfimff- 
/Mii  mjrMeriú  TWaAafár.-^Compluli,  t5S>.  in  <bl. 

Tmfmi  (Fr.  Gaspar  de),  de  la  Órden  de  las  Mefoedcs,  Maes- 
tro de  Artes  y  FilosofU  en  la  tntvcrsidad  de  Salamanca*  en 
la  que  obtuvo  todos  los  grados  académicos  y  M  Caradritm 
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propietario  por  espacio  de  3o  años.  Renunció  varios  Obispa- 
dos y  por  último  falleció  en  Sevilla  en  iS83. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Constituciones  de  la  Universidad  de  Sd/tfmtfncd.  «Salaman- 
ca, i56i. 

Constituciones  y  Regla  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced.— \h\á.,  1569. 

Una  breve  Hi^íona  de  su  Orden. 

Epitome  de  las  ¿(r acias,  concesiones  y  indultos  que  concedic' 
ron  ios  Pontífices  d  la  misma  Orden. 

Sobre  el  derecho  del  Rey  D.  Felipe  II al  reyno  de  Portugal. 

De  Impedimentis  Matrimonii. 
.  Todas  estas  obras  MSS.  se  ven  citadas  en  varios  autores. 

IVnlto  (limo*  Sr.  D.  Juan),  Licenciado  en  Teología,  natural 
de  la  villa  de  Luna,  Arzobispado  de  Zaragoza.  Siendo  Cole- 
gial del  de  S.  Banolomé,  obtuvo  una  Cátedra  de  Artes  y  ^ 
graduó  de  Maestro;  después  fué  nombrado  Canónigo  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  con  la  Dignidad  de  Prior  de  Santa  Cris- 
tina, y  por  ültimo  fué  nombrado  Obispo  de  Albarracin,  pero 
murió  antes  de  tomar  posesión. 
Escribió  la  obra  siguiente: 
iJe  Canonicis  regularibus. 

Ubredo  (El  Maestro  Juan  de),  fué  Catedrático  de  Música  en  )a 
Universidad  de  Salamanca  y  compositor  que  Horcció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI;  pero  no  son  conocidas  sus 
obras. 

Vaez  é  V«a  (Pedro),  natural  de  Portugal  y  Doctor  en  M»> 
dicina  por  esta  Universidad,  fué  Médico  de  Cámara  del  Du- 
que de  Maceda  y  escribió  las  siguientes  obras: 
Cammmtariufk  mediam  muHa  rei  medsete  suboseura  íuei" 

daniem,  eD^.— Matriti,  i566,  in  4.* 
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Apologiam  contra  praxim  Donati  Antonii  AHomari.-^\b\á.^ 

i382,  in.  8.* 

De  ScopU  miUendis  sauguinem. — Valenliie,  i6oi,in.  S.* 
De  epidemia  pestiUnti,^\biá„  1601,  in  8.* 

IfwMém  (D.  Fernando  de).  Bachiller  Canonista,  nació  en  1483 
en  la  villa  de  Salas,  Asturias,  y  fué  Colegial  del  de  S.  Bartolo- 

mé,  en  el  que  se  graduó  de  Licenciado  en  Cánones.  En  1 3 16 
fue  nombrado  Oidor  del  Consejo  del  Cardenal  Cisneros.  des- 
pués CnnónÍ£:o  de  Alcalá  y  Visitador  de  la  Inquisición  de 
Cuenca;  también  visitó  el  Consejo  de  Navarra  y  le  gobernó 
haciendo  sus  ordenanzas;  pasó  á  Flandes  y  después  á  Portu- 
gal para  asistir  á  las  capitulaciones  matrimoniales  de  la  Em- 
peratriz Isabel,  hija  del  Rey  D.  Manuel;  fué  presentado  para 
Obispo  de  Elna,  pero  antes  de  espedirse  las  bulas  ascendió  al 
Obispado  de  Orense,  después  al  de  0\  ie.ia  y  á  la  Presiden- 
cia de  la  Chancillería  de  Valladolid;  fué  Obispo  de  León  y  de 
Sigüenza,  Presidente  de  Castilla,  y  por  último  Arzobispo  de 
Sevilla,  Inquisidor  general  y  Gobernador  de  Castilla  y  León 
por  ausencia  de  Felipe  II. 

Además  de  otras  muchas  fundaciones  hizo  la  del  Colegio  de 
San  Pelayo,  comunmente  llamado  de  los  Verdes,  y  por  último 

falleció  en  i  568. 

Waweo  ó  Vaseo  (Juan),  toé  Catedrático  de  Humanidades  ea 

esta  Universidad  y  escribió  la  obra  titulada: 

Cronicirerum  memorabUium  Hispaniaf,^Sa\maniicsd,  1  SSa, 
in  foL 

Vaz€|iicz  (Agustín),  Profesor  de  Medicina  en  la  Universidad 
de  Salamanca. 
Escribió: 

QtMfstíones  medicas^  et  Cftimr^ictff. —Salmanticsí,  t$^, 
in  4.* 
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Observatiottum  medicinalium  haud  vulgarium  lib.  IV,,  á  \oi 

tuales  van  unidos: 

Comultationum  cum  diversarum  Rcgionum  Medias  habita- 
rum,  etc,  Hbri duo,^\Jlmx,  1649,  ia  4.* 

Vu^M*  MeMliaM  <Ferfiando).  aattttal  de  VaUadolid, 
Colegial  del  llamado  del  Arzobispo,  se  dedicó  al  estudio  del 
Derecho  Civil  y  Canónico  y  obtuvo  cl  grado  de  Doctor:  fué 
Arcediano  del  Bicrzo  en  Asíurias  y  \'ii.'ario  general  Jel  Pre- 
lado de  Santiago  y  uno  de  los  Jurisconsultos  nombrados  pf)r 
Felipe  II  para  asistir  al  Concilio  de  Trento.  Después  de  de- 
sempeñar varios  cargos  importantes  y  prestar  señalados  ser- 
vicios á  la  páiria  y  á  la  Iglesia,  marió  en  Sevilla  en  i  á  los 
57  años  de  edad,  . 
Dió  á  Inz: 

0£cra  Omw/tf. —Venetiis.  1564,  6  vol.  in  fol. 

Ycg^a  (Fr.  Andrés  de),  natural  de  Segovia.  estudió  Teología, 
Retórica  y  lenguas  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  siendo 
ya  Maestro  «de  Teología  esplicó  la  Cátedra  de  Durando:  entró 
luego  en  la  Orden  de  San  Fhincisco  y  fué  destinado  para 
asbtir  al  Concilio  de  Trento.  Vuelto  á  su  Convento,  se  en* 
cargó  de  nuevo  de  su  Cátedra  y  murió  en  i  $60. 
Escribió  las  obras  siguicnics: 

Doctrina  Universa  de  Justificationc  libris  XV.  absoluta 
iradita,  et  contra  omnes  omnium  errores  defensa.^-Coíoámt 
A  S73,  in  fol. 

CbncúMiem  habitam  ad  PP,  Caneiiü  Trídentini  Cinenm  die 
Mmo  MDXCVII.-^lD  4.* 

Commentariaina!iqucitCótKÍÍn  Trtdentini  Decreta. --Com- 
pluli,  1564. 

€^m¡i)ncfüaria  in  Psalmos, — Ibid.,  1399. 

También  se  le  atribuye: 

£xpasitíottem  in  Regulam  Sanctí  Francisci* 
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%'cl«flm«es  (Isidoro),  natural  de  Salamanca  y  discípulo  de  su 
Universidad. 
Escribió: 

La  entrada  de  Felipe  lí  cu  Po/7//^'-¿i/.  — Lisboa,  i583.  m  4.' 

La  orden  que  se  tuvo  en  ia  solemne  procesión  que  hicieron 
Jos  devotos  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Iglesia  de  San  Ju^ 
Han  año  de  MDLXXXJL^lbiá..  i582,  in  8/ 

Vennalllo  (Fernando),  natural  de  Aillon»  estudíd  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  como  Colegial  del  titulado  del  Arzo- 
bispo y  fué  Profesor  de  Teología  en  esta  Universidad  y  en  la 
dé  Sigüenza,  de  cuya  Iglesia  fué  Canónigo  Magistral;  asistió 
^1  Concilio  de  Tremo  y  murió  el  22  de  Febrero  de  1067. 
Dió  á  la  prensa: 

Advertentias  Theoiog^icas  Scholasticas  in  B~  Chrysastomum 
^  quatuor  Doctores  Scdesiíf, ^Complíiút  iS85,  in  íol. 
Cuando  le  sobrevino  la  muerte  se  ocu|>aba  en  escribir: 
Morales  in  usum  Concionatorum  Vérbi  Dei, 

(Francisco  Buenaventura),  Coleqial  de  los  Jcsuii.is, 
natural  de  Segovia,  Profesor  de  Teología  moral  en  las  Uni- 
versidades de  Salamanca  y  Santiago:  murió  en  Toledo  ei 
año  1592  y  dejó  escritas  jpero  no  publicadas  las  siguientes 
obras: 

/it  Extravagantem  Greg&r.  XIIL  quof  incipit.  Ascendente 

Domino. 
Moralium  qucesiionum  tractatus. 

Wicenie  (PV.  Juan),  natural  de  Asturias,  Dominico  del  Coa* 
vento  de  San  Estevan  de  Salamanca  y  Catedrático  de  Víspe- 
ras de  Durando  en  la  Universidad,  en  el  desempeño  de  cuya 
Cátedra  se  distinguió:  murió  á  loa  5i  años  de  edad  en  1594. 

Publico  la  siguiente  obra: 

De  Habitúan  Oiristi  Salvatoris  nostri  sanctijicante  gratia 
Relectionem.—Kotadi,  1391,  in  4.* 


L  lyui^cü  Google 


^  i99  — 

También  había  prometido  publicar  una  obra  titulada: 
De  Origine  et  poiestate  Gratíof,  pero  se  lo  impidió  su  tem- 
prana muerte. 

Wiciorla  (Fr.  Francisco  de),  nalural  de  Vitoria,  discípulo  de 
la  Universidad  de  Paris  y  Profesor  de  Teología  primero  en 
Valladülid  y  dcN pues  en  Salamanca,  en  la  que  fué  Maestra 
de  Melchor  Cano,  el  que  tomando  apuntaciones  de  las  es- 
plicaciüiics  que  daba  Victoria,  las  guardó  y  completó,  dán- 
dolas á  luz  dejspues  de  la  muerte  de  aquel,  que  tuvo  lugar 
cn'Salamanca  en  Agosto  de  1546. 
He  aquí  sus  ediciones: 

Teoiogiag  Releetiones  Xli,  en  i-vol.— Lugduni.  1^57:  Sal- 
mantics,  i565:  Ingolstadi,  t58o,  in  8.':  Antuerpias.  i45at*  in  8/ 

Summam  Saerameniorum  £cc/i»í(af.— Pinclae,  i56i*  in  8.*: 
Venetiis,  1569:  Rom«,  1567:  Antuerpi»,  i586,  i594eti5io. 

ip  12.* 

Obras  en  Castellano: 

Cbit/ef/OfMrio.—Salamancar  i562,  in  is.* 

instrucción jr  refugio  del  aittmtf.— Salamanca,  i552,  in  8/ 

Por  ul linio  dejó  MSS.: 

Ifi  univcrsam  sumniain  Teologioi  S.  ThomiV  comm. 
Y  además  los  que  escribió: 

/  V  sentcntiarum  et  in  primam  pat  tem  aíque  in  secundám 
secunda, 

Willadicg^o  (Gonzalo  de),  Bachiller  Canonista  del  Arzobis- 
pado de  Burgos.  Colegial  del  de  San  Bartolomé,  donde  se 
graduó  de  Licenciado  y  Doctor  en  Cánones,  obteniendo  la 
Cátedra  de  Prima  de  esta  Facultad  en  oposición  con  su  com- 
pañero de  Cokgío  el  Doctor  Juan  de  Medina:  hubo  en  esta 
oposición  la  circunstancia  de  que  Medina  Obtuvo  mas  votos 
que  Villadiego,  y  habiendo  ocurrido  dudas  en  la  regulación 
de  votosj  d  Rector  y  Consiliarios  de  la  Universidad  llamaron 
á  D.  Gonzalo  Vivero.  Obispo  de  esta  Diócesis,  y  «djudicaron 
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por  último  la  Cátedra  d  Villadiego;  enrabió  pleito  el  Medina, 

•  pero  habiendo  vacado  en  tanto  otra  Cdtedra  de  Prima,  se  la 
dieron  sin  competencia;  desde  entonces  quedó  prohibido  el 
que  dos  Colegiales  hiciesen  oposición  á  una  misma  Cátedra. 
Fué  dicho  Sr.  Villadiego  el  primer  Doctoral  de  Toledo,  des- 
pués Oidor  de  la  Sacra  Rota  y  por  ültímo  presentado  por  Ios- 
Reyes  Católicos  para  el  Obispado  de  Oviedo:  tamUen  dice 
Gil  González  que  íuti  Caled ráíicO  de  Pruna  de  Leyes. 

•  Escribió  los  tratados  siguientes: 
D<?  irregularitate. 

De  interdicto  EcclesiastieOp  et  de  Exccssibus. 
De  origine,  dignitaie  et  potestate  S,  ü.  C  CardinaUum  ejus^ 
fue  Vice-Címcelarii^ 
De  Legato- Sedis  Apastoiiae. 

%'ÍllafiiAc  (Juan  Arfe  y)v  natural  de  León,  dunde  ejercía  íít 
profesión  de  Platero,  estudió  Anatomía  en  esta  Universidad 
con  el  Doctor  Cosme  de  Medina,  y  tanto  se  aprovechó  de  las 
lecciones  que  recibiera,  que  á  so  cualidad  ds  artífice  distin- 
guido añadió  la  de  escritor  apreciable. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

El  Quilatador  de  oro,  plata  j-  piedras, —Valiádolid,  1572^ 
in  4.' 

•  De  escudos  de  armas. — MS. 

Varia  commensvracion  para  la  £icvlptvr<ty  ArdtOectyrm. 
^Sevilla,  i583,  in  fol. 

NOTA.  Impresos  Io«.  pliegos  precedentes  se  jJmiHó  l.i  c.]uj vut^i-ion  cometida  eir 
elorigiii  il  toiii  HiJo  el  bcgundo  apelli/a  en  vez  del  pnoicro,  y  por  esta  razoa qucd* 
fuera  del  lugar  en  qut  debía  venir  este  autor. 

WlUalobofi  (Fr.  Alfonso  de),  natural  de  Manzanilla,  Diócesis 
de  Toledo»  de  la  Orden  de  Carmelitas^  Profesor  de  Teología 
en  Salamanca. 

Se  dice  que  escribió  muchas  obras  que  fueron  publkadto  á 
la  muerte  del  autor,  que  floreció  por  el  año  1S70,  pero  no  he» 
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mos  podido  averiguar  cuáles  fueran,  por  lo  que  nos  Umiuimos 
á  hacer  esta  indicación. 

VIIIaMm  (Juan  de),  Helenista,  Colegial  del  Trilingüe  en  la 
Universidad  de  Salamanca. 

Escribió  una  obra  titulada: 

GramviatiCiX  Grcecce  mtruductionem.—¿>2Llmiinucx,  iSjó, 
in  8/ 

Zamudio  Je  y^Ifa ro  (Andrés),  natural  de  Sevilla,  estudió 
Medicina  en  Salamanca,  donde  recibió  el  grado  de  Doctor, 
y  después  pasó  á  ejercer  su  profesión  á  su  pátria:  llamado  á 
Badajoz  con  motivo  de  la  grave  enfermedad  que  allí  acome- 
tió á  Felipe  II,  dió  tales  muestras  de  sus  profundos  conoci- 
mientos, que  fué  nombrado  primer  Médico  de  Cámara  en  la 
vacante  del  Divino  Valles,  Catedrático  de  Alcalá.  También 
se  titulaba  Alcalde,  Examinador,  Protomédico  General  y 
Médico  de  la  Cámara  de  la  Santa  Inquisición. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes; 

Orden  para  ta  cura  x  jfreservaeioH  de  tas  Viruetas,^MA* 

drid.  1579. 

Orden  para  la  cura  y  preservación  de  las  Secas  y  Carbun- 
cos.— Ibid.,  1599,  in  8." 

Zumel  (Fr.  Francisco),  natural  de  Falencia  y  oriundo  de  Va- 
Uadolid.  Religioso  de  la  Merced,  discípulo  del  celebérrimo 
Profesor  Teólogo  de  su  Orden  Gaspar  de  Torres,  aprendió 
en  la  Universidad  de  Salamanca  Artes  y  Teología:  fué  des- 
pués nombrado  Juez  Conservador  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  enseñó  por  último  en  la  de  Salamanca  Teología 
moral  como  Catedrático  propietario  y  fué  Decano  de  la 
misma  Escuela.  Vivió  hasta  el  año  1607  y  escribió  varias 
obras,  cuya  descripción  no  hacemos  por  lo  prolija,  pero  que 
puede  verse  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicol.  Ant.,  tomo  1.*, 
pég.  Soo. 
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Zamigu  (Fr.  Diego  de),  natural  de  Salanumcar^Monge  Geró- 
nimo,  en  cuyo  Monasterio  se  dedicó  al  estudio  de  las  ktns. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Phiiosophtof  prímani  partem,  qua  quator  sciemthf,  MeUh 
pbj'sica,  DidlcL'Uta,  /v/íl/ü/ ita,  et  Physica  deciarojUur.—Jo- 
leti,  i597  et  1607,  in  fol. 

Jn  omncs  sui  temporis  Hcereticos,  sive  de  vera  reUgione 
libros  frej.— Salmanticae,  liyy^in  fol. 

Commentaria  in  librum  .M.^Toletí,  15S4,  et  Rome,  íSgí, 
in  4.* 

ín  Zachariam  Prophetam  commentaria. — Salmanticap.  1577. 

in  fol. 

Instrucción,    refug^io  del  ánimo,  y  conciencia  escrupulosa, 
y  temerosa  de  Diof. ^-Salamanca,  i35a,  in 

SIGLO  zvn. 

Almvca  (D.  Pedro),  Aragonés,  Colegial  en  el  de  los  Jesutus 

de  SalamaiKa,  Joadc  íuc  CatcJrátiLO  ác  Víipera^  de  Teología. 
Se  le  cree  autor  de  una  obra  Inédita  titulada: 
•  Tractatus  Theologicos  de  Scientia  Dci,  de  Concordia,  de 

Vohmtate,  Prcedestinatione,  de  Trinitate,  de  Incamatione,  €t 
de  Per/ectionibus  Otristi. 
Además  escribió: 

Los  Reyes  de  Aragón  en  Anales  históricos,  ^}Askánd,  i^^r 

2  part.  in  fol. 

Discurso  de  ios  Reyes  primeros  de  Pamplona. 
Disputas  Históricas.  , 

AlflfOb*  CtnIccMB  (D.  Isidro),  Catedrático  de  Medicina  eQ 
esta  Universidad  y  Médico  del  Cabildo  de  Zamora,  en  cujo 
Archivo  se  hallan  inéditas  todas  las  obras  qlte  eseribi4  ^ 

saber: 

Clavis  Hippocratic a.— %  yo\,  in  ío\* 
Polianthea  medica.— In  iol. 
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Messenas  (sicj  prodigioso  en  favor  de  las  mujeres,  niños. 
Jocos,  maniacos  y  heridos  de  hipocondría  etc.—\x\  fol. 
Methodus  medendi.—ln  4." 

(A¡fís¡!:d  medica. — In  4.* 

Mcünxius  medcndi:  seqtiitur  tractatus  de  remcdiis  paratu 
Jdcilibus  de  Dioscoridc  ct  Alaíhioio.—ln  4.* 
Tratado  sobre  la  peste. — In  4  * 

Naturaleza  de  la  fiebre  en  general  según  Daniel  Sennerto, 
— In  4.* 

Patología  general,  naturaleza  de  la  medicina,^\n  4.* 
Isagoge  universa,— In  4.* 
Tractatus  de  morbis.~-\n  8.* 
In  Ávicenam  de  febríbus.—ln  8.* 

AMeret»  (Bernardo de)«  nataral  de  Zamora,  Colegial  délos 
Jesuítas,  Caledrático  de  Prima  de  Teología  en  la  Universi- 
dad  de  Salamanca,  Doctor  Teólogo  en  la  misma  por  espacio 
de  34  años:  murió  en  Salamanca  el  1 5  de  Setiembre  de  t65j 
y  escribió  las  obras  siguientes: 

Commewtariorum,  ac  Disptttationum  in  Tertiam  partem 
Saneii  Thomee,  efc.—Lugduni.  16S2,  in  fol. 

De  Visione  et  Scientia  Dei.—lbid.,  1662,  in  fol. 

De  Volúntate  Dei,  Pra^deatmatione,  et  reprobatione.—lbid,^ 
1662. 

Almendaplz  (Julián  de),  natural  de  Salamanca:  escribió  las 
obras  siguientes  en  verso  Castellano: 
La  vida  de  S.  Juan  de  Sahagun,—Romx,  161 1 . 
Elogioi  de  S,  Juan  de  Sahagun.'-PiaáK,  160S? 

Altealmuio  (D.  Gerónimo),  natural  de  Madrid,  Juriscon- 
sulto, estudió  Derecho  Civil  en  la  Universidad  da  Salaman- 
ca 7  dió  á  lux  una  obra  titulada: 

Itt  TUubtmXtVIII  C.  DeFÜUs  Cfficiaiium  miíit  quiin 
HUo  morümiur  lib.  XII  Ci>mmentarhtm,—Mattlú,  1648.  in  fol . 
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J%li'»rem  %  Ml%rrdie  (D.  Antonio),  CiTCilritico  üe  Human*' 
dadcs  cu  esta  Lnivcrsidad,  publivóU  obra  siguiente: 
í  aurus  Saimúntímr  in  Banimmis  reductíomf, Salmamic», 

i6^3,  ia  4.* 

Aw^jm  (D.  Fraacbco  de),  oaturtl  de  AafeiqiicM.  cft  AadM»- 
cb.  iurMCOimlto,  Doctor  co  Derecho  Civil  j  Camárétieo  dt 
Prímt,  rtdbtó  una  beca  ee  el  Colegio  llemado  do  ComciOB 
SaUmanca  el  a»  de  Noviembre  de  1617.  Nombrado  daipoci 
Abogado  Fiacal  de  Granada,  M  luego  promovido  á  llagi»* 
trado  de  Valladolid.  ocupando  las  boraa  ^ne  tu  car^o  le  defa- 
ba  libres  en  el  estudio  y  en  terminar  Us  obras  que  tenia  co- 
menzadas, á  s.U  cr  ' 
Observatiotiutn  Jut  is  libras  tres  —'^^Imunúctt.  iGih.  m  4  ' 
in  tres  posteriori'\  Libros  Ctidicis  Jmperat<jrts  Justtmam 

Commentartos  -Tomo  t  *.  Lugduni.  i6V>.  in  fol 
\.os  rc.siatHcs  no  se  publicaron  por  la  mucrtc  del  aulor.  \  el  \ 

ñnal  de  dicho  tumo  1  '  csti  añadida: 
Apoiogia  pro  Siaiuto  Coélégit  Comchensit  comtrs  cmiMwméám 

JcmuUs  EMcobmr  del  Corro, 

AMeiMPrrM  (D.  José),  natural  de  Navarra,  de  quien  m  aabe 
que  fué  profetor  de  Muaica  en  esia  Univeraidad  y  uno  da  loa  / 
mas  distinguidoa  Maestros  y  Compositores  de  su  tiempo.  ' 
pero  de^graciailamente  no  se  conserva  composicíoa  alguna 
suya. 

MITA.  GMi«KriiarpMMM<aalii|l»lV. 

íkmámmUm  (D.  Nicolás),  nació  en  Sevilla  el  año  16 1 7;  fué  Caba- 

.  llcro  de  la  Orden  de  Santiago.  Canónigo  de  Sevilla.  estud>ó 

üjaniiiua  ca  el  Colegio  de  Santo  I'omi^  de  dicha  Ciudad  v 
cursó  también  F"iIo*<jfia  y  Teología  de  jIIí  vino  á  Salamanca 
\  cstiuii.ir  Derecho  y  tu(f  discípulo  de  Franciwo  Ramo»  <\c\ 
Máoíatio  tuw  Proviir3d('i  General  de  Kspaóa  en  la  Cúrte  y 
Curia  Romana  y  del  Coiuc}o  de  S.  M. 
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'  Escribió  las  obras  siguientes: 

De  IixUiú,  sive  de  pcena  exilii,  Exitlumque  cunditione  et 
juribus.—KnlMQV^idi,  1639,  ¡n  fol. 

Bibliotheca  Hispana  Vetus,  sive  Ilispani  Scriptores  qui  ab 
Octaviani  Attgusti  cevo  ad  anniim  Christi  MD.  fioruerunt. — 
Romae,  2  vol.  i  11  fol. 

Éibliotheca  Hispana  Nova,  sive  Htspanorum  Scriptorum 
qui  ab  anno  MD.  ad  MDCLXXXIV,  floruere  natítía.— Ro- 
mas, 1670,  2  vol.  in  fol. 

Las  dos  obras  anteriores  fueron  reimpresas  bajo  la  dirección 
de  Peres  Bayer.^Matríti,  1788,  4  vol.  in  fol. 

Apolioar  (Francisco),  Clérigo  Regular  menor.  Profesor  de 
Teología  en  los  Colegios  de  su  Orden  de  Alcalá  y  Salamanca. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

Sermones  Panegíricos  en  alabanza  de  María  Señora  Nues^ 
tra.— Madrid*  i663*  in  4.* 

Suma  moral  y  resúmen  brevísimo  de  todas  las  obras  del  DoC' 
tar  Machado.— \h\á.,  1661.  in  4.* 

Arnniia  íManuel  Francisco),  Rector  del  Colegio  Mayor  de 
S.  Bartoiomé  y  Catedrático  de  Filosofía.  ^ 
Publicó  la  obra  siguiente: 
Sermoiftff  varios. —Salamanca,  1644.  in  4.* 

AranjA  (Fr.  Franciscp  de),  natural  de  Verin,  en  Galicia.  Do« 
mintco  del  Convento  de  S.  Estevan  de  Salamanca,  Profesor 
de  Teología,  fué  trasladado  con  este  cargo  á  la  Universidad  de 
Avila.  Después  fué  Catedrático  de  Prima  de  Teología  en  la 
de  Salamanca  y.  de  este  cargo  pasó  á  ser  Obispo  de  Segovia  el 
t3  de  Enero  de  1648,  Dignidad  que  disfrutó  ocho  años,  re- 
nunciándola después  y  retirándose  á  Madrid,  donde  se  de- 
dicó de  nuevo  á  los  estudios: 

Escribió  varias  obras  de  Teología,  cuya  descripción  puede 
verse  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicol.  Ant.,  lomo  1 .',  pág.  403. 

<4 
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A  rechaza  j  €'mmmm  (D,  Juan  dcj.  natural  le  Hnlwu. 
Juriicontulio,  Profesor  de  Inttítocíooas  de  Juüumno  to  la 
Universidad  de  Salamanca  y  después  Juei  de  Méjico. 

Dió  á  lux: 

Extemporáneas  Commentat iones,  rtr  —  Sa Imán li car,  1666. 

Arg^uíx  ^Fr.  Gregorio  lio.  naiuíal  Ac  Logroño.  lienedictiao 
)'  Teólogo  dis-iinguido.  discípulo  de  esu  Lniversidad. 

Teatro  Monástico  y  Olwyo^  de  España. — b  vol. 

Población  Ixlcsidstica  Jtt  Espjña  continuada  en  «I  ^ 

niam  de  //j/z/vr/o— Madrid,  1067  y  6^,  a  vol  in  fol. 

Corona  Real  Je  lixpaña. -^Ihid^,  i6(>8,  ín  ibl. 

Pobiacion  Eclesiástica,  de  España  amtímtada  m  «I  Ckro- 

jticon  d!e  F/iivfo  Lifcio  i)ejnro.'-Ibid.,  1669,  io  fol. 

Mm       contímtada  cu  Iw  eteriioi  de  Méuneú  MdMimOt 

— 'Ibid.,  16^19,  in  iul. 

Insintedim  Hiüáriea  Apohgétícú  pearm  M^giomt^  £pfr- 
i/dtlim^  5€^/«r«f.-lbid..  167S.  ín  fot 

SoUdad  taureada  por  S.  Benito  jr  sus  hijoe  em  las  fytnüu 
de  £rf«ü«.-^Ibtd..  1Ó75.  a  tom.  in  fol. 

Vidas  de  5.  Benito  jr  5.  Isidro  de  Madrid.  ^li»4L,  1Ó71. 
in  io\. 

La  ¡\i  la  Jf  (.\ituluúa.  lintm  ia  J*i  S  Sñora  d€  ¿doms^r ' 
ro/tf.— Ibid-,  ítr;.  m  íol 

ArÍA9  dr  MrM»  i' ct  natido).  nattir.il  de  I  >trcmux.  en  Pof  « 
lugal,  íuc  Prcícior  de  Derecho  cii  ia  Laiversid^d  da  Sala- 
manca y  en  otros  puntos,  y  escribió  !a  ohm  siguiente 
Variaruiñ  rcsolutionum  et  tntarpreUHorntrn  JmrU  Hk.  /// 

>*NcapoU.  1643,  ta  fol. 

Arrabal  iPedro  de),  natural  da  CcokttiOi*  ^mmém  fa 
Compañía  de  leitts.  Profesor  de  Teolqfíi  m  Alcdd, 
Buanca  y  Roma;  ae  dios  que  ao  pnMiicitdelSa«oRtMlÍet 
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defendió  la  doctrina  de  los  Jesuítas  de  los  auxilios  de  ladi* 

viúa  gracia.  Murió  en  Salamanca  el  12  de  Setiembre  de  1608. 

Después  de  su  muerte  se  publicó  su  obra  titulada: 

Commentanorum  et  Disputationum  in  Primam  Partem  D. 
TTiomcp.-Matriti,  1619  á  22,  a  tom.  in  fol. 

Por  prohibición  de  la  Sede  Apostólica  permanece  aun  ind- 
dita  una  obra  titulada: 

De  Auxitiis  dhinm  Grattm  C^mmentarius, 

Avila  (Juan  de),  conocido  por  ««El  Apóstol  de  Andalucía 
estudió  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  fué 
Castellanista  clásico. 
Escribió: 

Carias  espinútaies. 

liaeza  (Diego  de),  natural  de  Ponferrada,  en  Galicia,  Cole- 
gial de  los  Jesuítas  en  Salamanca,  de  donde,  terminados  sus 
estudios,  pasó  á  esplicar  Filosofía  á  los  Colegiales  de  Falencia. 
Dedicado  después  al  estudio  de  la  Teología  llegó  á  ser  un 
orador  sagrado  de  los  mas  nótables:  &ileció  de  mas  de  60 
años  en  1647  y  publicó  las  obras  siguientes: 
Cómnteataria  ailegorica,  et  moralia  de  Christo  figuratú  in 

veteri  Testamento.^Vtírios  puntos;  1633  á  i637,  5  vo!.  in  fol. 
Commentat  ia  moraUa  in  Evangelicam  Hi^toriam.—W mío$ 

puntos  V  años;  4  tom.  in  4.' 
Sermones  en  todas  las  Jiestas  de  Nuestra  Señora,  tres  en 

cada  JsiM.-^VaUadolid.  1642,  in  4/ 
Quarce  sermones  fimsraks^  y        de  Animas, -^1^4$^ 

in  4.' 

« 

CtarzM  (^Gaspar  dcj,  naímai  de  Bae¿a.  en  Andalucía,  vino  á 
estudiar  Derecho  Civil  á  la  Universidad  de  Salamanca,  y  á 
estos  estudios  añadió  ios  de  Filosoíia,  Teología.  Geografía, 
Historia  y  otros  varios:  pero  la  muerte  le  sorprendió  cuando 


aun  no  contaba  Treinta  años,  v  sin  embargo  dejó  e^rritas  las 
siguientes  obras  que  dió  á  luz  su  hermano  Melchor: 
De  non  meliorandis  dotis  ratione  JUiabus^-^GtüXMtt  i6S6. 
De  Inope  debitóte  ex  Castellana  consuetudíne  creditoríbus 

addicendo  tractatus.^lbld.»  iSyo,  in  fol. 
De  Décima  Tutori  Hispánico  Jure  pra^standa. — Granaiae, 

1567,  íq  fol. 
Además  tradujo  al  Castellano: 

La  historia  de  Paulo  Jovio. — Salamanca,  i562,  in  fol. 
JLoi  elogios  de  Paulo  yovio.— Granada,  1S68,  in  fol. 
Las  Comunidades  de  España  por  Paulo  Jovio  en  la  vida  del 
Papa  Hadriano  VI. 

Balboa  .llo^rovejo  (Juan  de),  Catedrático  de  Prima  de  Cá- 
nones en  la  Universidad  de  Salamanca,  Doctoral  de  esta  Ca- 
tedral y  Consejero  de  Felipe  IV. 
Escribió  y  publicó: 

Lecúones  Salmantinof,  sive  amtiversaria  RtíeeUo  ad  tíUUum 
de  Foro  competenti  in  lih,  2.  D^reto/fiim.— 1629.  in  4.*:  et 
SalmanttcaQ,  1648. 

Baraliona  Zapaia  (D.  Juan  de),  natural  de  Madrid,  donde 
principió  sus  estudios  en  el  Colegio  Imperial,  cursó  Artes  y 
Filosofía  en  Alcalá,  y  Leyes  y  Cánones  en  Salamanca,  en 
cuya  Universidad  se  graduó,  sustituyendo  además  en  dU 
varías  Cátedras:  fué  Capellán  de  honor  de  Felipe  III,  y  Fe* 
lipe  IV  le  nombró  Obispo  de  Nicaragua,  habiendo  falletido 
antes  de  tomar  posesión  de  su  Obispado. 
Dejó  escrita  la  siguiente  obra: 
De  Vitu  et  consuetudine.^lnéáiUi, 

Barbiano  (D.  Juan),  hijo  de  los  Condes  de  fieljoyoso,  prí- 
n)er  Catedrático  Jesuíta  en  esta  Universidad  durante  la  me* 
ñor  edad  de  Cárlos  IL 
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Escribió  varias  obras,  enrre  las  que  citaremos  las  que  siguen: 
De  Theologia  tracttOus  varii.—26  tom.  MSS.  in  4." 

Defensa  de  su  obra  sobre  la  Comunión  cotidiana. —in  fol. 

Sumario  de  fas  censuras  dé  die:[  y  siete  proposiciones  del 
Maestro  Juan  Barbiana,  condenado  por  el  General  de  su 
Orden.— In  4.' 

Apología  vetus  et  originalis  P.  Barbiani,  á  la  que  está 

unida: 

Genealogía  de  los  Barbianas. — In  fol. 
De  Phisica  Aristotelíca.^la  4.* 

Becerra  (D.  Diego),  Colegial  del  de  Alcántara  y  Rector  del 
mismo,  fué  Catedrático  de  Códigos  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca y  escribió  las  obras  siguientes: 
De  jure  Sucrorvin. -^Saimantica»»  1673,  in  4.* 
Discurso  moral  X  Jurídico  sobre  ¡a  residencia  de  los  Pdr* 

róeos  tfs¿/iW«r. ^Salamanca,  1675.  in  4/ 
Dispuiatíones  SsAsionfi'mr.— Salmanticae,  1669,  in  4.* 

Denltcx  Montero  (D.  Juan),  natural  de  Cabeza  de  buey, 
de  la  Orden  de  Alcántara^  Proíesor  Teólogo  primeramente 
en  el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Salamanca. 
Colegial  del  Mayor  de  Cuenca  y  Profesor  de  Filosofía  en 
esta  Universidad;  salió  de  aquí  para  la  Canongía  Magistral 
de  Piasencia  y  después  al  Vicariato  General  de  los  Reales 
Ejércitos,  ascendiendo  por  último  á  Dean  de  Granada.  Murió 
en  1680. 

Dejó  escrita  la  obra  siguiente: 

Traiados  militares  que  contienen  la  jurisdicción  eclesidstica 
que  tienen  los  Vicarios  gener^es  de  los  exercitos  de  marx 
liierra.'— Madrid,  1679,  in  4/ 

BeMMj»  (D.  Ptedro).  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral  de 
Salamanca  y  Sustituto  de  k  Cátedra  de  Mósica  de  su  Uni- 
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verstdad:  se  sabe  que  escribió  obras  eaoeleotes,  ptro  niogcms 

se  conserva. 

NOTA .    Este  auti>c  narea<>  ca  el  siglu  XVI . 

BoiiíIIm  (Martín  de),  natural  de  Salamanca,  sobrino  de  Mar- 
tin  de  Bonilla,  Catedrático  de  Prima  de  Cánones,  Consejen» 
de  Castilla  y  Prelado  de  Avila;  fué  JtirisconsullD,  Canónigo 
de  Avila  y  Vicario  General  de  su  tio. 

Dió  á  luz  bajo  el  nombre  de  Juan  de  la  Cruz,  la  obra  si- 
guiente: 

Compendio  de  las  meditaciones  del  P.  Luis  de  la  Puente 
acerca  de  la  vidax pasión  de  yemcrifto.-— Madrid«  i6á&,  in  16/ 

Bravo  de  I»  Sena  (Marcos).  Colegial  togado  del  Colegio 
llamado  del  Arzobispo,  fué  nombrado  Obispo  de  la  Ciudad  j 

provincia  de  Chiapa,  en  la  América  Septentrional  el  12  de 
Marzo  de  1674,  habiendo  sido  ántcs  Arcediano  de  ValJcr.is 
en  la  iglesia  de  León  y  Abad  de  la  Real  Colegiala  de  Arbas. 
Escribió  una  obra  que  dedicó  á  D.  Juan  de  Austria,  titulada: 
Espejo  d^  la  juventud,  moral,  politíeo  x  ckriitíauo.^Muí- 
drld,  i$74.  infoK 

Cáem^M  (Fr.  Diego  de),  oriundo  de  la  Ciudad  de  su  apellido 

en  Estrcniaduia,  desempeñó  U  Caiedra  de  Vísperas»  de  Teo- 
logía en  el  Monasterio  de  Guadalupe  y  además  fué  Catedrá- 
tico de  Prima  en  el  Colegio  llamado  de  Guadalupe  de  la 
Universidad  de  Salamanca. 

Escribió  muchos  opúsculos  de  poca  estension,  por  lo  que  se 
han  estraviado  los  mas,  pudiendo  solo  mendonsr  loa  si* 
gttientes: 

ín  quadragesima  c¿  udventus  evangelia  catcnam  sacram 
mor<t/em.— Salmaniicae,  i635.  in  8.* 
Summas  teología primam partem,'-lb\d,,  i6'5H,  in  8.* 
DeNoeetareu^saeram  rei€etíomm,^itíá,p        in  A/ 
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CÜAliieMiée  ■•redUA(D.  Gaspar),  natorat  de  Sevilla,  Doc- 
tor en  Medicina  por  esta  Universidad,  varón  muy  erudito. 

Escribió  las  obras  ^í^^uiciUl^s: 

Tribunal  Médico-magicum  ct  Poi;t;cum. —Lugduni  Batav, 
i658.  in  fol. 

Tribunalis  Medici  illustrationes practicas;  á  la  que  vá  unida 

esta  otra: 

De  facile  parabilibus  e  veterum  et  recentiorum  obaervatione 
comprobatis,  ele— Antuerpia.  i663,  in  fol. 
Theatrum  honor is. 

Arancel  político  y  defensa  del  honor. 

Theainm  OtimpiaciB  et  veres  sapientiof  veteris  sofcuif,  ete. 

CaMcpM  (D.  Antonio),  natural  de  Ba««a,  eoaeñó  en  su  pá- 
trtt  U  Filoiofia:  Colegial  del  llamado  de  Cuenca  en  la  Uní- 
nhrerstdad  de  Salamanca,  esplicó  Sagradas  Letras  en  ella  y 
en  U  Iglesia  Salmanticense:  nombrado  por  Felipe  IV  para  la 
Silla  Metropolitana  de  Granada  en  el  año  i6S3,  murió  al 
año  siguiente  antes  del  i3  de  Enero,  en  el  cual  futf  hecha 
en  Roma  su  propuesta  como  si  aun  existiese. 
Escribió  varias  obras  cuya  descripción  se  baila  en  la  Biblio- 
teca nova  de  Nicol.  Anl.,  tomo  i.*,  pag.  107. 

Calderón  de  I.1  Karea  (D.  Pedro).  Caballero  de  la  Orden 
de  Santia.^o.  estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca  Teolo- 
gía y  Derecho  Civil  y  Canónico,  pero  se  dedicó  con  especia- 
lidad á  la  poesía  dramática:  terminada  su  carrera  pasó  á 
Madrid,  donde  obtuvo  señaladas  distinciones  de  Felipe  IV. . 
fué  Capellán  de  la  llamada  de  los  Reyes  en  Toledo  y  murió 
el  aS  de  Mayo  de  1671,  después  de  haber  escrito  y  publicado 
vañoe  irolúmencs  de 
CometRasy  Amos  Sacramentales. 

fjámtam  j  Maspf»  (O.  Cristóbal  de  la),  natural  de  Arci- 
niega.  Diócesis  de  Bürgos,  estudió  primeras  letras  en  el  Co- 
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Icgio  de  Jesuitds  lie  Monte  Rey.  FilosotTa  en  Atc^iU.  v  fué 
I1M90  Colegial  togido  m  SigOenxa  y  del  Colegio  d«  Ovioio 
en  Salamanca»  en  cuya  Universidad  tuvo  á  su  caifp  U  Cá- 
tedra de  Artet.  Obtuvo  la  Canoogfa  Magiftnü  de  If orck  ▼ 
paaó  á  Toledo  en  1617,  siendo  nombrado  10  aAo»  deipocn 
Obispo  de  Canarias .  y  por  último  trasladado  al  Obispado  de 
Salamanca,  donde  murió  el  año  1641. 
Escribió  la  obra  titulada: 

Constittteiones  Sinodales  del  Obispado  ds  Cámarims,  de.» 

MsiinJ.  1034.  in  4.* 

Caramurl  l^obkowlt  iJuani.  nició  en  N^adrui  el  3>  de 
Mavo  de         V  m.mite^fó  c!c-<dc  su  niñez  l.m  pn: r'^ri  <f?«r^ 
sicir  no  para  ios  csluJtoi».  que  asombraban  :»u>  adc]jnrr<\  ca 
tiiantíís  cmpretidia-  pa-só  i  estudiar  FiloMJÍia  i  Alcali  y  aJti 
se  lii/d  Monge  del  Cistcr.  siendo  enviado  á  Salamarca  1  es- 
tudiar Tcolopi.i  V  haciendo  en  ella  como  en  todaslas  ciencia  t 
progresos  admirables.  Vuelto  á  Alcalá  ensenó  por  tresaáoft 
U  Teología,  y  luego  obtuvo  multitud  de  oomisiooes  y  Jif^- 
tinciones  honrosas  de  los  Reyes  y  de  ios  Papas,  que  no  le  lu- 
cieron perder  la  humildad  y  modestia  que  siempre  fueron 
las  virtude»  que  resplandecieron  mas  en  un  cadaivcído 
varón,  que  murió  en  Setiembre  de       á  los  77  alíos  de  «dad 
Si  prolijo  seria  insertar  aquí  la  biografía  de  este  iloMre  bÍM 
de  la  Universidad,  no  seria  menos  dar  noticia  de  las  muchas 
obras  que  escribió,  por  lo  que  nos  vemos  precisados  á  remitir 
á  nuestros  lectores  para  ambas  co»4s  á  la  Bibltoteca  nova  4a 
Nicol.  Ant..  tomo  1/.  p.íg.  666  y  siciuieotes. 

ClirdoM  (í  crnand>'  ,  rntüral  Á<  i'..'.>.  rivO,  en  PwrTugai,  c*- 
tudiu  Medicina  en  b  L  nivcíiid.i^l  líc  Sjlamarivj.  v  fué  Prrv 
feaor  en  Valladolid.  pasando  después  i  MaJnd.  dundc  I4 
ejffciv^  c'>n  ¡:rande  aplauso  se  dice  que  abandonando  d 
Cristianismo  huyó  á  Vcncci.t  v  abrazó  el  Judaismo. 
EKnbió  las  obras  sigujcntc». 
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De  'Fébre  sineopali  Tractaiiimem,  «lie.— Matriti,  1634,  in  4.* 
UtUidades  del  aguax  de  la  niewe^  del  Mcr  fría  y  etHtme, 

-Ibid.,  1637. 

Pancgjn  ico  del  color  verífe.— Ibid.,  i635,  in  8.' 
El  Vesuvto.—lbiá.,  i632,  m  4.' 

Cardoso  (ísaac),   Judio  converso,  estDdi6  Medicina  en  la 

Universidad  de  Salamanca  y  la  ejerció  con  grande  aplauso 
en  Verona,  además  de  dar  á  luz  la  erudita  obra  titulada: 
Philosophiam  iiberam  in  Vil  libras  divisauif  Venetiis, 
1673,  in  íól. 

CaváMo  do  Valdés  (Pedro),  Catedrático  de  Sagrada  Escri- 
tura en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Publicó  la  aigaiente  obra:  ^ 
Sermones  vorrof.— Salamanca,  i665,  in4.* 

CampíU»  d0  Wimémmmjmf  (Luis),  natural  de  Córdoba,  Ca« 
ballero  de  la  Orden  de  Santiago;  después  de  dedicarse  por  6 
afíos  á  estudios  marrares  en  Ja  Universidad  de  Salamanca, 

abrazó  la  carrera  de  las  armas,  y  cuando  solo  contaba  24 

años  falleció  el  22  de  Enero  de  16 10,  dejando  escritas  varias 
obras  en  prosa  y  verso,  que  publicó  después  su  hermano 
D.  Alfonso  con  el  título  de 
Obras  de  D.  Luis  Car/  í7/o.— Madrid,  161 3.  in4.* 

Castillo  Oehoa  (Dr.  Tomás  del),  natural  de  Calahorra  y 
Doctor  en  Medicina. 
Dió  á  luz  la  siguiente  obra: 
De  Venems.^Gnnaii/e,  164S,  in  4.* 

Cmmtínm  ^mtmmmjm»  (D.  Juan  del),  natural  de  Madrid,  es- 
tudió Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  después  se 
hizo  Monge  Bernardo:  pasó  á  AIcal4.  en  cuya  Universidad 

ts 


Digitized  by  Google 


—  514  ^ 

fué  Catedrático  de  Vísperas  y  luego  de  Prima  de  Cánones,  y 
por  último  escribió  la  obra  tit  alada. 

Quotidianarum  Controversiarum  Juris  lih.  K.— Dil'ercnics 
puntos  y  años,  8  vol.  in  fol. 

Cm(m  (Fr.  Alonso  de),  natural  de  Zamora,  Franciscaiio  dd 
Convento  de  Salamanca,  de  cuya  Universidad  fué  Casedrá» 
tico  distinguido,  se  dedicó  especialmente  al  pulpito:  asistió 
al  Concilio  de  Trento  y  volvió  á  Salamanca  donde  escribió 
varias  obras:  desempcníS  después  diíerentcs  cargos  análogo:»  a 
su  carácter  y  profundos  conocimientos,  fué  electo  Arzobispo 
de  Santiago,  y  por  último  murió  en  Bruselas  á  los  63  años 
de  su  edad  el  i358. 
Publicó  las  obras  siguientes: 

De  juxta  Hatreticorum  puniHone^  Hbri  fre^.— SalmanticK. 

1547,  in  fol. 

De  Potestate  Legis  poenaiis,  libri  dúo. — Ibid.,  i55o,  in  fol. 
In  Psalmiim  L.  Hamilice  A'^YT.— Ibid.,  i568,  in  8.* 
In  Psalmum  XXXL  Hamilice  ATAT/K.— Ibid.,  1540,  in  8/ 
Todas  estas  obras  fueron  publicadas  en  París,  iS65,  4  vol. 

NOTA.  Este  escritor  se  incluye  por  una  equivocación  en  este  siglo  i  pesar  de 
que  pertenece  al  anterior;  pero  habiéndose  notado  cl  error  después  de  impreso  el  catá- 
logo del  siglo  XVI,  hemos  preferido  incurrir  en  este  anacronismo  á  suprimiré] 
nombre  de  tan  distinguido  hijo  de  1«  Universidad. 

OImpIos  (Fr.  Gerónimo  de),  natural  de  Salamanca,  de  la 
Orden  de  Clérigos  Regulares  Menores,  lector  de  Sagrada 
Escritura  en  el  Colegio  de  esta  Ciudad. 
Escribió: 

La  mayor  obra  de  Dios  en  siete  dias  de  la  Semana  Santa, 
pasión  jr  muerte  de  Cristo  Señor  wí/es/ro.— Madrid,  i>66?, 
in  fol. 

Cévte  (Fr.  Jos^,  natural  de  Madrid,  Monge  Benedictino,  fué 
Maestro  de  Teología  y  Catedrático  de  Prima  de  Santo  Tomás 
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en  la  Universidad  de  Salamanca,  mereciendo  ser  elevado  al 
Obispado  de  Almería.  Murió  en  Julio  de  1643  y  dejó  escritas 
las  siguientes  obras  que  son  tenidas  en  grande  estima: 
De  Marta  et  Verbo  incantaío,  «le.— Almería,  1640,  in  fol. 
ÍH  saeram  Judith  Histariam  CmmetOarius  Utmraiis  et  mo- 

rtf/tr.—Ibid.,  1641.  2  tom.  in  fb!. 

Marica  ejjigies,  rcvelatioque  Trinitatis  et  attributorum  Dei. 

— Lugduni,  i65i»  in  fol. 

€}«TallM  (Tomás  de),  discípulo  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca. 

D¡6  á  luz  la  obra  sígutente: 

In  TUuium  C  De  Sj^eetacuiis,  i?^pd£fíoiiem.— Salmanticae, 

1626,  in  4.* 

Colsnenero  (D.  José),  Catedrático  de  parado  de  Simples  y  de 
Anatomía  en  esta  Universidad. 
Publicó  la  obra  siguiente: 

Pernicioso  abuso  de  los  potitos  de  la  corte!(a  de  el  (frange 
ó  GfcMM.-— Salamanca,  1697,  in  4.* 

Concepción  (Fr.  Gabriel  de  la;.  Agustino  del  Cunvento  de 
Salamanca. 
Escribió: 

Breve  relación  de  la  devoción  á  S.  «/dfQxl^. --Salamanca, 
1624,  in  94.* 

Qmstitutiones  Fratnm  Erenutarum  excalceatonm  S,  Au- 
gustini  Hispaniarum  et  /ii^ffdrtmi.-'Matriti,  i63i. 

Concepción  (Fr.  Manuel  de  la),  Fraile  Agustino  y  aventa- 
jado discípulo  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

Quadragesimale,  seu  Sermones  ^uadragesimales.^Colo- 
nís,  1614,  in  S.* 
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Cémámhm  (limo*  5r.  D.  Andrés  de),  natural  de  Goadakanr. 

fiachiller  in  vtroque.  Colegial  del  de  S.  Bartolomé,  en  el 

que  se  graduó  Je  LiccnciaJü,  í>iendo  l^rovisor  del  Obispado 
de  Salamanca.  En  í58q  fué  nombrado  Oidor  de  Sevilla  y  en 
1392  fué  á  Roma  como  Auditor  de  Rota;  en  1601  fué  nom- 
brado Obispo  de  Cádiz  y  en  de  fiadaiox,  donde  mufió 
en  i6fi. 
*  Escribió  las  obras  siguientes: 

De  las  cosas,  que  défen  saber  los^  príncyfiantes  para  no 
errar,  en  el  camino  de  la  salvación. 

Compendio  jpara  los  confesores  distribuido  jpor  los  manda- 
mientos. 

Tratado  sobre  ios  casos  reservados  de  su  Obispado  y  ios 
dios  de  fiesta  de  precepto. 
Carta  pastoral. 

Instrucción  para  los  ordenantas, 

fyOFneJo  de  Pedrosa  {Vt.  Pedro),  natural  de  Salamanca. 
Carmelita,  que  recibió  la  borla  de  Doctor  en  la  Universidad 
en  presencia  de  Felipe  111  y  su  esposa  D/  Margarita;. oom* 
brado  Profesor  de  dicha  Escuela  espltcó,  ya  Filoso&i»  ya 
Teología:  desempeñó  ademés  los  cargos  mas  elevados  de  au 
Orden  y  fué  arrebatado  por  una  muerte  prematura  d  3i  de 
Manso  de  1618  cuando  solo  tenia  Ss  años  de  edad. 
Quedaron  como  prueba  de  su  ciencia: 

Diversarum  materiarum  Salmanticof prof lector um.—Piacim, 
1628,  in  fol. 

In  Tertiam  partmn  S,  Thomat  commetttaria.^lbui„  1629, 
in  fol. 

También  se  le  atribuyen  otras  dos  obras  cuyim  títulos  son: 
De  Immaculata  Virginis  Markt  Conceptione. 

Commc?itaria  in  Scntentiat  uta  libros  Franciscii.  (sic)  Bu- 
choms  Carmelita. 
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CJérreA  é  Cmmm  (Maestro  Gonzalo)»  Catedrático  «n  pro- 
piedad de  lenguas,  jiibiiado,  y  de  Mayores  de  Griega 
Escribió  y  publicó  las  obras  siguieotes: 
Orlografia  Kasttíhma,  imemi  t  perfeda.  JMrigiM  él  Prín* 
cipe  Don  BaiUuar     5.  /.  «IManmal  éh  E^^fágíQ  i  ¡a  Tpkia 
de  Kebes,  Fü&sofoa  Estóikas.  Al  UusírUimo  Señor  Kande 

Duke.  Traducidos  de  Griego  en  Ka^llano  por  ei.  

CSic.j,  —Salamanca*  i63o,  in  B.* 

Gramática  THlingüe.^lbiá,,  i6%y. 
Diálogo  de  Luciano. 

Co m mentationem ,  sen  declarationem  ad  liiud  Geneseon;  Sed 
Jons  ascendebate  térra,  cíe— Salmanticae,  1622.  in  4.* 

Hay  otra  obra  cuyo  autor  es  Gonzalo  Correa  Iñigo,  el  cual 
acaso  sea  otro  que  el  que  nos  ocupa,  pero  que  indicamos  por 
ser  iguales  nombre,  apellido,  materia  y  punto  de  impresión  y 
de  época  muy  inmediata,  titulada: 

Prototypi  in  Gratcam  Unguam  Grammatici  Cánones .-^ 
SalmanticaB,  1600. 

nmmmwtmm  j  CemUMm  dm  ñwímmmjw  (D.  Juan),  na- 
tural de  Valencia  de  Alcántara,  Obispado  de  Coria»  Colegial 
del  de  S.  Bartolomé,  donde  se  graduó  de  Licenciado  en  Le- 
yes, desempeñó  sucesÍTamente  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca las  Cátedras  de  Código,  la  de  Volómen  y  la  de  Vis- 
peras  de  Leyes:  fué  Oidor  de  Granada,  Fiscal  del  Consejo  de 
Ordenes  con  el  Hábito  de  Santiago,  del  Coriicjo  y  Cámara, 
Embajador  ca  Roma,  y  por  último  Presidente  de  Castilla, 
CUYO  cargo  desempeñó  3  anos  y  4  meses,  í^icndo  después 
nombrado  Conde  de  Guaro.  Murió  el  24  de  Junio  de  1Ó60 
y  de]ó  escritas  las  sipuicntes  obras: 

Selectarum  Juris  Disputaüonum  AMáscáKÍ^m.— Salmantics, 
in  8.* 

Pro  Legitimo  Jure  PhiUppi  I V-  Híspaniarum  et  Portugal 
Ui<ie  Regís.— In  4.' 
£i  Memorial  de  S.  M.  Católica  que  dieron  d  nuestro  nmy 
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5.  Af^M  Urbano  VIH  el  Obispo  de  Córdoba  y  i>.  Jmn  Cku- 

macero y  Can  illa  en  ió33,  etc. — 8o  pág.  in  íol. 

llávila  y  Toledo  (O.  Sancho),  nació  en  Avila  en  1 346  y 
estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que  fué  Rec- 
tor cuatro  veces,  fué  Penitenciario  de  Coria,  Catedrático  de 
Biblia  en  Salamanca,  Dean  de  Coria,  Obispo  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  Sigttenza  y  de  Plasencia.  Murió  el  6  de  Diciembre 
de  162S  y  dejó  escritas  lai>  obras  siguientes: 
De  la  veneración  que  se  debe  á  los  Cuerpos  de  los  Santos 

á  sus  reliquias,  cíe— Madrid,  16 n,  in  fol. 
Los  sermones  qne  predicó  en  las  quatro  Ciudades  de  su 

Obispado  Jaen^  efe.— Baeza,  161 5,  in  4/ 
Vida  de  5.  7fd!ii/.-Ibid.,  1601 . 
Apariciony  milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Cabera. 
Vida  de  S.  Agustín;  y 
l'idd  de  Santo  Tomás — MSS. 
Además  tradujo  del  Latín  al  Castellano: 
Los  suspiros  de    íI^mjíi/i. —Madrid,  1601,  in  16/ 

H^xrito  7  Sal— (Diego).  Fué  Colegial  del  Monte  Olí- 
vete, Doctor  en  Leyes,  Sustituto  y  Catedrático  de  dicha  Fa- 
cultad en  la  Universidad  y  Corregidor  de  Salamanca. 

Escribió  entre  otrai  las  obras  siguientes: 

In  leg.  Siquis  I.  ct  leg.  Omncs  II.  C.  de  cmprcssis  es  luco 
Daplinensi,  vel  Perscis  per  ALgiptum  non  escedendis  vel  v«f- 
dendis  Ub,  IL  tit.  fin:  comentatio  solenimi  et  perpetuus  com- 
mentarius  ad  inipp.  Arcad,  et  Honor.  Teod.  et  Vakttt.  etc.— 
Salmanticae,  1659,  in  4/ 

Prmleetiúnem  ad  Constantmm  et  Juiiamtm  in  L.  Agentes  II. 
Cod.  De  curiosis  et  stationariis,  lib.  XII,  tit.  XXIÍ.—SúX- 
manticae,  i652,  in  4.' 

Dexa  (Lope),  natural  de  Scgovia,  estudió  Derecho  Civil  en 
Salamanca  y  se  retiró  á  Hortaleza,  pueblo  próximo  á  Ma* 

Digitized  by  Google 


—  519  — 

dfid,  después  se  dedicd  al  escudio  de  la  Fílosofk  y  de  la  His- 
toria. Murtd  á  los  69  años  en  1626  y  dejó  las  obras  siguientes: 
Gobiemo  poético  de  Agrícuitura,'^l/íaáñát  i6i8,  in  4.* 
Jitieio  de  ios  leyes  c/W/e».— Inédita. 
Apología  por  el  Padre  Maríana  contra  los  errores  de  su 

contradictor.— MS.  in  fol. 

.  Tratado  dé  cúrte.— Inédita. 

Diaz  HnriAdo  (Fr.  Manuel),  natural  de  las  Montañas  de 
Burgos.  Trinitario,  Doctor  Teólogo  por  la  Universidad  de 
Salamanca.  Catedrático  de  Filosoíia  en  la  misma  y  de  Teo- 
logía en  la  de  Yalladolid. 
Dió  á  luz: 

Las  honras  que  la  Ciudad  de  Cuenca  hi{o  ai  Venerable 
Padre  Maestro  Fr.  Simón  de  Roxas, 
Sermones  varios. 

^mwmm  de  T«wmi  (Juan),  natutal  de  Sevilla,  discípulo  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  donde  estudió  Derecho  Civil 
y  Canónico  y  todas  las  Humanidades:  acompañó  á  Roma  al 
Cardenal  Pimentd  y  murió  en  la  flor  de  su  edad  el  1  a  de 
Noviembre  de  166a.  Publicó: 

De  Postliminio  inter  liberos,  fasderatosque  populas  Crítico^ 

Juridicam  Dissertationem. —Romde,  i655.  in  8.' 
Además  Tradujo  del  Arabe  v  no  llegó  á  publicar; 
Abwaiid  Bcn  Siiacenas  Chromcon  ¿genérale. 

Bchalaz  (D.  Juan  de),  natural  de  Muruzavál.  en  Navarra, 
Profesor  de  Teología  de  la  l  Universidad  de  SaKimanca,  donde 
primero  fué  Colegial  del  de  S  Bartolomé  y  después  Canó- 
nigo, fué  nombrado  Obispo  <ic  Mondoñedo  en  1645  y  en  1^7 
de  Calahorra,  donde  murió  en  16S7,  habiendo  ántes  pu- 
blicado: 

Pfnlosophiam^  seu  Cursum  Philosopktcum.^iAX^áwii,  1055, 
in  fol. 
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Sficolifir  y  LiOaisa  (D.  Alfonso  do.  natural  de  Guereóa, 

Colegial  del  de  Cuenca  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Falleció  cuando  se  ocupaba  en  escribir: 

In  Triphonimum  J.  C.  CommefUarüí* 

Ocurrida  su  muerte,  sus  compañeros  de  Colegio  dieron  á  luz 
la  obra  siguiente: 

De  Pontificia  et  Regia  Jurisdictione  in  Studiis  generalibus, 
ct  de  Judicibus  et  foro  studiosorum.—Matnú,  1643.  in  4.* 

BmmImm  (D.  Diego),  natuml  de  Madrid,  cursó  Humanida- 
des y  Filosofía  en  el  Escorial,  Jurisprudencia  en  Alcalá,  re- 
gentando Cátedras  y  se  graduó  de  Doctor  en  Salamanca, 
donde  también  regentó  varias.  Fué  Canónigo  de  Mallorca, 
Abad  de  S.  Pedro  de  Cabatnesta,  en  León,  Fiscal  de  la  In- 
quisición de  Llerena  y  iuego  Inquisidor,  Visitador  Eclesiás- 
tico de  Plasencia,  Bejar  y  Jarandilla,  Inquisidor  de  Córdoba, 
Toledo  y  Madrid,  Obispo  de  Mallorca,  deTarazona  y  de  Se- 
govia  y  Arzobispo  de  Granada,  donde  murió  en  1672  n«  ata 
haber  desempeñado  comisiones  importantes  en  Roma  y  ha- 
ber sido  Embajador  ét  Felipe  IV  en  Viena. 
Escribió  mas  de  veinte  obras,  cuyo  catálogo  no  insertamos 

por  110  prolongar  demasiado  este  artículo,  y  solo  indicaremos 

que  se  halla  publicada  en  el  Anuario  de  esta  Universidad  de 

1864  á  i865,  pág.  63  y  64. 

Em§mmm  Articin  (Martin  de),  natural  de  Ezaros,  en  Na* 
varra»  Teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús,  siguió  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  desde  donde  fué  enviado  4 

la  de  Santiago  á  esplicar  Filosofía  y  al  cabo  de  tres  años  pasu 
sucesivamente  á  Valladolid,  Salamanca  y  Roma  á  enikiúar 
Teología,  siendo  siempre  estimado  por  su  ciencia  y  basta 
consultado  por  el  Papa  Alejandro  Vil. 
Publicó: 

ímmaeulaUtm  Qme^onem  B>  Marim  Virginit  deductam 
ex  originipeccüti  origwalis.-^Konm. 
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CursuDi  rht'olo^icum.—Lugdiiní,  1666,  2  vol.  iii  fol. 
Appcndicem  ad  Qita'stiuiwm  de  uso  licito  opinionis  probabi- 
//á.  — Romee,  1669,  104.* 

De  virtutibus  moralibus  in  commi/n/.— Romac,  1674.  in  8.' 
£pi$toias  Sanctí  AugustímL^Monaich'u  1668,  in  16/ 

JEspinoM  (Andrés),  Trinitario  y  Catedrático  de  Sagrada  Teo- 
logía en  esta  Universidad. 

Publicó: 

Sermón  de  lumias  á  la  muerte  de  la  Reyuna  Doña  Margarita 
de  Austria.— la  4/ 

ggyÍM#»«  (Diego  de),  Colegial  del  de  Santiago  (Cuenca)  en 
Salamanca,  donde  bao  sus  estudios,  y  después  Arcediano  de 
Tineo  en  Oviedo,  varón  erudito  que  escribió  la  obra  si- 
guiente: 

Historia  de  los  Obispos,  y  santas  reliquias  de  la  Iglesia  de 
Oviedo, 

Eapáriéa  8«it«  (Marcelo  del).  Catedrático  de  Sagrada  Teo- 
logía en  esta  Universidad  y  en  la  de  Alcalá. 
Escribió  las  siguientes  obras.- 

Vidax  matírio  de  las  cinco  Mártires  de  Salamanca,— Y ^ílla- 
dolid,  1668,  in  4.' 

Consideraciones  de  la  vida  de  iV.  5. —Salamanca,  1Ó71, 
in  4.* 

WmBmmgm  (D.  Francisco  Antonio  de),  natural  de  Oiarzu,  en 
Navarra,  discípulo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Calatrava.  desempeñó  varios  cargos  ju< 

diciales  en  el  Reino  de  Nápolcs  y  escribió: 

Encliiridion  Juris  controversia  varias  cotnpf dicndcns  iucu- 
brationes  theorico' practicas,  civiles  et  canónicas, -^Maíúxí, 
1675,  in  fol. 
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PemiMidex  (Fr.  Manuel),  Franciscano,  Doctor  Teólogo  del 

¿^rciiiiü  y  Claustro  de  esta  Univci tildad  y  bubUiuio  Mode- 
rante de  su  Academia. 
Escribió  y  publicó: 
Sermones  varhs,  y 

Oraciones  panegíricas.  ^SalimAticA^  varios  años,  in  4.* 

Wewmmmémm  ile  CTmím  (D.  Nicolás),  natural  de  Bór^. 

Caballero  de  Santiago,  Profesor  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca de  Derecho  Civil  y  Código  de  Justiniano,  Abógado 
Fiscal  de  Milán,  donde  desempeñó  otros  varios  puestos «!< 
importancia  y  murió  en  Diciembre  de  1670. 
Escribió  las  siguientes  obras: 

Exercitationes  Ss/mondc^nses.— Salmanticae.  i636,  in  4/ 

Exterminium  Giadiatorum,^PlíiQmt  1643,  in  4.* 

De  Miiite  monacho.^Msáiolanit  in  fbl.;  tratado  quesqpia 

parece  no  llegó  á  concluir. 

Portugal  convencida  con  la  ra^on  para  ser  vencida  conidi 
armo^.— Milán,  1648,  in  4/ 

W^mumémm  de  üeiMfltMM  (D.  Juan),  Caballero  de  U 
Orden  de  Alcántara  y  Colegial  del  de  Cuenca  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca:  dió  á  luz  una  obra  titulada: 

Disscrtationeni  Academicam  de  Impensis  in  res  dótales  Jac- 
í/j.— Mairiti,  1674,  in  4." 

VenUMides  de  Heredia  (Juan  Francisco),  natural  de  Ara- 
gón, Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  Doctor  en  Derecho 
y  Colegial  del  de  Cuenca. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Oración  Panegyrica  Historial  d  la  Vida  y  hechos  de  Sí» 
Victonau,  Eremita     abad.—'Sm  punto  de  impresión, 


Sénecajr  Neron.^Sia  punto  de  impresión,  164a:  Madriu, 
1681. 


in  4. 
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Trabajos  y  afmes  de  Hércules^  floresta  de  Sentencias  y 
exemplGS.-^lhaAúAt  1682,  in  4.* 
Salomonem paeificum,—VaH6nim,  1642,  in  8/ 

WmmmmMmm  dm  Rcím»  (Jos^,  natural  de  Ootiverott  Doc- 
tor en  Derecho  por  la  Universidad  de  Salamanca  y  Catedrá> 

tico  de  Vbperas  y  de  Prima  en  la  misma,  pasó  luego  de  Fis- 
cal á  Valladolid  v  además  ocupó  destinos  de  gran  importancia. 

Dio  á  lu/:  la^,  ¿ij^uiciilcs  obras: 

Ad  Tittthtm  Digestorum  De  Interdictis  et  relegatis  Com- 
mentarium.—P'mcix,  iG^'},  in  tol. 

Variürum  opmculorum  juris,  octo  libris. — Salmanticn?.  2 
vol.  ¡n  fol.;  el  tercer  tomo  de  esta  obra  parece  que  se  publicó  en 
Lugduni  á  lines  dei  siglo  XVII,  y  otras  que  pueden  verse  en  la 
Biblioteca  nova  de  Nicol.  Ant.,  tomo  i/.  pág.  8o5. 

VcnuuiÉes  Saleed*  (Fr.  Diego).  Dominico  del  Convento 
de  S.  Estévan.  Maestro  en  Sagrada  Teología  del  gremio  y 
Claustro  de  esta  Universidad  y  su  Catedrático  de  Vísperas  en 
la  Facultad  de  Teología. 
PubUcó: 

Sermones  vtfrráf.^Salamanca,  varios  años,  in  4/ 

Fcnuiies  dfe  8to«  Crmm  (D.  Manuel).  Colegial  del  de 

Cuenca  en  la  Universidad  de  Salamanca,  Magistral  de  Avila, 

fué  Obispo  de  Ghiapa  y  de  otros  punios  de  las  Indias  ücci- 

ilciUales. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Antilogiam  totius  Sacra'  6V/  ///í/ra'.  — Scf^ovij?,  i6yj,  in  tol. 
Omciliatií)  librorum  Pcntatcudii,  Levitici,  Numerorum  et 
Deuteronomii,  cíe— Lugduni,  1^77,  in  íbl. 

Wúnmeem  (Gabriel  de).  Portugués.  Doctor  en  Medicina  por  la 
Universidad  de  Salamanca,  Profesor  de  Filosofía  en  Pisa,  que 
después  ejerció  la  Medicina  en  Roma,  siendo  Profesor  de  di* 
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cha  ciencia  y  Médico  del  Papa  Inocencio  X:  Murió  d  año 

1668  y  dió  á  luz  la  siguiente  obra: 
Medid  osconomiam.—RomXt  in  8." 

FriM  y  Ziíñig*a  (D.  Alfonso),  natural  de  Ocaña,  Juriscon- 
sulto, Colegial  del  de  la  Magdalena  y  después  del  de  S»  fiarlo* 
lomé  de  Salamanca,  Profesor  de  Vísperas  de  Cánones  y  por 
último  Abogado  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Granada. 

Escribió: 

De  Sacramcntis  NovíP  Legis  Gratiw  in  genere,  sen  m  comuni 
Academií^am  Relationem,  e^c— Salmanticae*  1669,  in  4.* 

Fuentes  (Fr.  Miguel  de),  Monge  Bernardo,  Maestro  en  Sa- 
grada Teología,  Moderante  de  la  Cátedra  llamada  de  Saoto 
Tomás  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Dió  á  luz: 

Discurso  Theolngico  Moral,  Historial  y  JurídiLU  Je  la  Ju- 
risdicción espiritual  ordinaria  que  tiene  la  Abadesa  del  Monas- 
terio de  las  Huelgas  de  Burgos. —Aho  1662. 

Cíalimo  Eari^MS  (JosQ,  natural  de  Navarra,  filé  Colegial 
Mayor  del  Arzobispo  en  esta  Ciudad,  Rector  de  su  Colegio, 
del  gremio  y  Claustro  de  la  Universidad,  Sustituto  y  Mode- 
rante en  las  Cátedras  de  Filosofía  y  Teología  y  opositor  i 
las  mismas  en  estas  dos  carreras. 
Escribió: 
Sermones  varios, 

^mafmim  (Fr.  Santiago),  Religioso  de  la  Orden  de  predicadores 
en  el  Convento  de  S.  Estevan,  Doctor  Teólogo  y  Catedrático 

de  Vísperas  en  esta  Universidad. 

Dió  i  luz: 

Sermones  varios.— Salamanca,  varios  años,  in  4.* 
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Cilnieiies  de  Caratona  (Francisco),  natural  de  Córdoba, 

Doctor  en  Medicina  y  Profesor  de  Anatomía  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  ejerció  .su  proítí^ion  en  Sevilla  y  publicó.- 
Tratado  de  la  grande  excelencia  de  la  af^ua  y  de  sus  maravi- 

villas t  virtudes,  calidades y  elección,  y  del  buen  uso  de  enfriar 

con  nieve, — Sevilla,  1616,  in  4/ 

CiimeMS  Cíengrora  (Juan),  natural  de  Córdoba.  Caballero 

de  la  Orden  de  Alcántara,  Colegial  del  llamado  del  Arzo- 
bispo, fué  Proicsor  de  Derechu  Romano  en  la  Universidad  de 
Salamanca  y  de  aquí  pasó  á  la  Corte,  donde  obtuvo  varios 
empleos  de  importancia:  murió  en  i6ó8  y  dió  á  luz  la  si- 
guiente obra:  t 
Disceptationúm  ad  Salvium  Julianum  in  L.  Quídam  XIX. 

De  Manumissis  testamento  pro  obtinenda  vesperorum  cathe- 

iifra.— Salmanticae,  tn  4.* 

Godoy  (Fr.  Pedro),  natural  de  Aldeanueva,  en  Extremadura, 
Dominico  en  el  Convento  de  S.  Estevan  de  Salamanca,  y 
Maestro  de  Sagrada  Teología,  Catedrático  de  Vísperas  y 
Moderante  de  la  de  Prima  en  esta  Universidad,  de  la  que  fué 
Profesor  por  espacio  de  más  de  25  años.  Nombrado  predica- 
dor de  Felipe  IV,  fué  creado  Obispo  de  Osma  y  se  encargó 
de  su  Obispado  el  3i  de  Marzo  de  1664.  en  cuya  época  ya 
habia  esjritü  las  obras  siguientes: 

In  tertiam  partem  S.   ;/7iow¿?'.— Uxamse,  1 666-68,  3  vol. 
in  fol. 

In  primam  secundte.—fblácmt  1672,  in  fol. 

"  C&OBteB  de  la  Parra  7  Apéralo  (D.  Alfonso),  Médico, 
discípulo  de  esta  Universidad. 

Escribió  una  obra  muy  estimada  cuvo  título  es: 
Poiiantheam  Mediéis  spcciosain,  Clururf^is  mirijicam.  Mi- 
repsicis  valde  utilemet  necessariam,--lAaxúi\j  1625,  in4.' 
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'  imóngovsk  y  A.rj^otc  [D.  Luis  de),  nació  en  Córdoba  el  j  i  ue 
Julio  de  1612.  cursó  la  Facultad  de  Leyes  en  esta  Universidad 
pero  bien  pronto  la  abandonó,  para  dedicarse  por  completo 
á  la  poesía,  que  era  su  principal  inclinación :,lo  conocido  que 
es  este  autor  nos  releva  de  dar  nías  noticias  suyas.  Murió  en 
Córdoba  el  23  de  Mayo  de  1628  á  la  edad  de  55  años. 
Publicó  un  volómen  con  el  título  de 

Obras  de  D.  Luis  de  Góngora  jr  /Ir^'ofó.— Madrid,  varías 

edic;  Bruselas»  i638,  in4.' 

Cionzalez  Berrugaete  (D.  Pedro),  Colegial  del  llaniado 
del  Arzobispo  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  después 
Canónigo  Magistral  de  Ciudad-Real. 
Escribió  la  siguiente  obra: 

De  vera  f  turma  et  modo  judicandi  in  eleetione  dignioris  im 

provisione  beneficiorum  Curalurutn,  c?/c.— Salmanticüe,  1624, 
in  4. 

CUMUUilez  Dávila  (Gil),  natural  de  Avila:  fué  destinado  como 
Familiar  del  Cardenal  Deza  siendo  aun  niño,  recibiendo  á 
su  lado  en  Roma  los  primeros  conocimientos  de  la  ciencia: 
volvió  á  los  20  años  á  España  agraciado  con  una  plaza  de  Ra> 

cionero  en  la  Iglesia  de  Salamanca,  siendo  nombrado  en  1612 
Cronógrafo  de  Castilla.  Murió  en  su  pátria  de  más  de  80  años 
el  25  de  Abril  de  lúbS. 
Dejó  escritas  las  obras  siguientes: 

Historia  de  las  antigüedades  de  la  Ciudad  de  Salamanca.^ 
Salamanca,  1606,  in  4.* 

Declaración  del  toro  de  piedra  de  Salamanca.— \h\á,,  1597. 
in  4.* 

Relación  del  asiento  de  la  primera  piedra  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  Salamanca.  —  i bi  J . .  1 6 1 7. 

Vida  y  hechos  de  D,  Alonso  7o^^a</o.— Salamanca,  1611. 
tn  4. 
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Historia  del  origen  del  Santo  Cristo  de  ¡as  Ibid., 
i6f  5,  in  4/ 

Teatro  de  las  grandevas  de  la  villa  de  Afaárú/.— Madrid, 

1623,  in  lol. 

Compendio  de  las  vidas  de  S.  Juan  de  Mata  y  Félix  de  Va- 
/oiJ.— Ibid.,  1648,  in  4,* 

Historia  del  Rey  D,  Enrique  Ul de  Castilla,— Má„  i638, 
in  fól. 

TMro  de  las  Iglesias  de  España,~lb\á„  1645  á  5o;  y  Salt- 
nianca  16 18.  4  vol.  ¡n  fol. 

Teatro  eclesiástico  de  las  Iglesias  de  las  Indias. — Madrid, 
1649  y  56,  2  vol. 

Memorial  de  los  servicios  personales  de  D,  Baltasar  de  Saa- 
vedra.~Ah\á»t  1649. 

Además  tíeae  varias  inéditas  entre  las  cuales  se  encuentra: 

La  historia  del  Rey  Felipe  HI. 

Gonzalo  «le  Pantalla  (D.  Ttr:>0;,  Calcdráiico  y  Decano 

de  Sagrada  Teología  en  esta  Universidad. 

Escribió  y  publicó  las  obras  siguientes; 

Manuductio  ad  conversionem  Mahum^nor^—Dilingae^ 
1687,  in  4/ 

Disputationes  selectm  ex  universa  Theol  ScAo/.— Salman- 
ticae,  1680,  4  vol.  i n  fol. 

De  infalHbiiitate  Rom.  Pontif.  ^Romx,  1689,  in  íbl. 
Fundanicatum  Teologij;  moralis.^lb'iá.,  1694,  in  fol. 
Veritas  rcligionis  christiance  demonstraJta.—lAsxúú,  1702, 
in  8.' 

De  recto  usu  j^ro^a^V/um. —Lugduni,  1698»  in  8.' 
Abuso  de  los  ¿^cotedíc».— Santiago,  1673,  in  4.* 
De  Concéiplioffe.— Diling»,  1690,  in  4.* 

Gtonzalcz  Tellez  (Manuel),  Juriscon^uliu  v  Doctor  por  la 
Universidad  de  Salamanca,  obtuvo  una  beca  en  el  Colegio 
llamado  de  Cuenca  y  fué  Catedrático  de  Vísperas  de  Cánones 
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en dicha  Universidad,  de  donde  pasó  á  la  Audiencia  de  W 
lladolid. 

Publicó  la  obra  siguiente: 

ConcHium  liiberritanum  cum  Discursibus  Apoiogetíúis  Ftr- 
dinandi  de  Mendos^a  oHm  editum,  a^unctís  nunc  dhersorum 
notís,  suisque  uberíoribus.'—Lugáiim,  i66S,  in  fol. 

Graüay  Hieio  (D.  Antonio  dci,  natural  de  Salamanca.  Dck- 
tor  en  ambos  Derechos,  fué  Catedrático  de  Vísperas  y  de  Pri- 
ma de  Cánones  en  la  Universidad  y  después  Magistrado  de 
la  Audiencia  de  la  Coruña. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

Cátenam  jurium  utriusque  Jurísprudentiie.'^yaiWsoleii  et 
Matriti,  1642-1662,  3  tom.  in  fol. 

Guerra  de  E<airas  (D.  Matías),  Americano,  Jurisconsulro. 
Colegial  del  Mayor  de  Santa  Maria  en  Sevilla,  Prolesor  de 
Derecho  Civil  y  Canónico  en  aquella  Universidad  y  opositor 
á  Cátedras  en  la  de  Salamanca,  regresó  á  América  con  an 
cargo  público,  y  antes  dió  á  luz  las  lecciones  que  recitara  en 
dichas  oposiciones: 

Opinionis  pericula  Salmantícap  subiata,  eUc.^fiarcinonc. 

1646,  in  4.* 

De  Legibus  etAi  mi^  T/'íur/íi/í/wi.— Saimanticíe,  i633. 

GnerMj  Rivera  (Fr.  Manuel),  natural  de  Madrid,  Trini- 
tario, Doctor  en  Teología  y  Profesor  de  Filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  Predicador  de  S.  M.,  se  distinguió 

por  su  elocuencia  y  publicó: 

Quaresnia  continua,  cuya  primera  parle  se  imprimió  en 
Madrid,  1679.  in  4  * 
Sermonea  varios  de  ¿iantos.—íbiá.f  1Ó77,  in  4.' 

■ayo  (D.  Cristóbal),  Catedrático  de  Prima  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  esta  Universidad. 
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Escribió  y  publicó  una  obra  titulada: 

De  las  propiedades  del  7<i^4co. —Salamanca,  1645.  in  4/ 

Henao  ^Gabriel  de),  Jesuíta,  nació  en  Valladoltd  el  ano  1661; 
cultivó  siendo  jóven  la  poesía  y  cansado  de  ella  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  entregándose  de  lleno  á  las  ideas  religio- 
sas. Enseñó  Filosofía  v  Teología  en  esta  Universidad,  de  la 
que  fué  Rector.  Profesó  la  Teología  expositiva  durante  el 
trascurso  de  40  años  sin  faltar  un  dia  al  desempeño  de  su 
Cátedra  á  pesar  de  contar  83  años  de  edad.  Murió  á  la  edad  de 
93  años. 

Escribió  y  publicó  las  obras  stguienies: 
t.*  £fifj9w/0^  sive  phihsophia  ehrisHana  de  empíreo 
c€eU>. 

2/  De  Saerosmao  Eucharísda  Sacramento, 

3.  *  De  Scientía  media  histoHee  propúgnala, 

4.  *  De  Misas  Sacrificio  Mno  atque  tremendo  traetaHonem 
Sekolasticam  morakm*  expositívam  et  canonieam, 

5.  *  Practica  moraiis  et  eattonica, 

6*    Theologiam  scientice  mediee  sectam  in  dúos  tomos. 

7.*  Averiguaciones  de  las  antigüedades  de  Cantabria  ende- 
rezadas principalmente  á  descubrir  las  de  Guipúzcoa,  Vizcaya 
y  Alava, 

■eree  (Miguel).  Catedrático  y  Decano  en  la  Facultad  de  Teo- 
logía de  esta  Universidad. 
Dió  á  luz  la  siguiente  obra: 

Tractatus  theologici  juxta  mentem  S,  S,  Ansetmi  et  Thonue. 
•«•Matriti,  3  voL  in  íbl. 

Hcvice  (Valentin),  Catedrático  de  Sagrada  TeolQgiá  en  esta 
Universidad  4  Inquisidor. 
Escribió  una  obra  titulada: 

In  primam  partem  D.  T^NMit^.—Pam pilone,  i623.  in  fol. 
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WgwaitiM  (Franciwo)«  natural  de  Tolcda.  Doclor  cii  Me» 
Jicina  por  la  Universidad  de  Salamanca.  íuá  Médico  de  Fe* 
lipe  n.  Se  dedicó  coa  especialidad  al  estudio  de  la  HiMria 
naturai  y  de  órden  del  Rey  biso  un  viaie  á  laa  Iiuíi«s  Occi- 
dentales para  investigar  los  animales,  aves  y  plantas  4|ue  bii- 
biese  en  a<]uellas  regiones  y  no  le  conocicien  en  Eurofin:  catn 
eKursion  díó  lugar  á  que  escribiese  iS  voldmencs,  que  MSS 
se  consen'aa  en  la  Bib.  del  Escorial. 
Además  escribió  este  autor: 
Id  Epitome  de  la  Historia  natural. 

Rerum  medic.v  um  Novat  Hnpania   Thesaurus.  —  Rnn^ 
tC^H  el  ió5i.  2  tum.  in  íol. 
Herbar lam  Iipitnmem .  —  Inéd  i  ta . 

Plantas  y  animales  de  la  Nueva  España  y  sus  tiriuda  — 

Méjico.  f'ífS. 

Tambica  tradujo  y  anotó  y  se  conservan  MSS  los  libro*  i  ^ 
al  i6  inclusive  de  la  Historia  Natural  de  PUnio. 

Be»<»  (Fr.  Pedro  de),  natural  de  Sevilla»  Dominico  en  el 
Convento  de  San  Estevan  de  Salamanca,  fué  Caiedritko  de 
Prima  de  Sanio  Tomis  en  esta  Universidad,  de  donde  f«a6 
á  Obispo  de  Canarias  el  dia  7  de  Junio  de  i6ai. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Traetttau  de  Trinitaie  D,  TTlomm  Aquiiutís,  atm  canumtm 
taríis  et  disptitttiombHs.^Pñ^,  i6ty,  in  4.* 
De  Conceptione  Deipara  Virgims.^MS. 

Berft>f  tVr  Tfiin.í>  .  íu*,í'>  cíi  McJhh  Jcl  Cimpo  cii 
I  cittiu  cu  la  ( )r^icn  «.le  S.  Agu&Ua  cíi  i Uju  \  ^umjá  c^íudiar 
Teología  Á  U  l'ntvcrM^l.Kl  Je  Salamanca  y  dcspuci  la  enseñó 
por  espacio  Jt'  12  año»  AicalJ  de  n.pif  posó  i  GranaJ.v  v 
Santiago  como  Contcsor  del  Cardenal  Spmola  y  luego  i  Ita- 
lia, donde  estuvo  hasta  i635.  Vuelto  á  Salamanca,  dcaem- 
peiíó  los  principales  cargos  de  su  Orden  y  murió  en  M^ánd 
en  t*Ó4  á  ios  70  añ(»s  de  edad. 
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El  catálogo  de  las  obras  que  escribió  puede  verse  en  la  Bi- 
blíoteca  nova  de  Nicol.  Antt  tomo  2.',  pdg.  3o3. 

Unriailf)  (Pedro).  Catedrático  de  Sagrada  Teología  en  c&ta 
Universidad. 

Escribió  y  publicó  las  obras  que  siguen: 

Defidc  et  Spe  et  c/iar/ía/t.— Sal mantica?.  i63i,  2  vol.  in  lol. 

De  Incarnathne. —AntUGTpix,  1034,  in  lol. 

Universa  phiiosophia.^Lugdaait  1624,  in  ful. 

Hartada  (Fr.  Tomás),  natural  de  Toledo,  de  la  Religión  de 
Clérigos  Regulares  Menores,  enseñó  la  Sagrada  Teología  en 
Roma,  en  Alcalá  y  en  Salamanca,  de  donde  fué  llevado  á 
Sevilla  á  desempeñar  los  mas  elevados  cargos  de  su  Orden, 
Enseñando  y  escribiendo  llegó  á  la  edad  de  70  años  y  murió 
en  Sevilla  en  1659. 

El  catálogo  de  las  muchas  obras  que  publicó  y  dejó  escritas, 
■puede  verse  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicol.  Aot.,  tomo  3.*» 
pág.  304. 

Uariikdo  de  Mendoza  (i\'dro),  natural  de  Valmascda,  Sa 

ccrdotc  de  la  Compañía  de  Jesús,  Profesor  distinguido  de 

Teología  en  Valladolid  y  Salamanca. 

Escribió  y  dio  á  luz  las  siguientes  obras: 

Commcntarios  in  iiniversam  Philosophiam. 

Swmmw/íW.— Salmanticas.  1621. 

Commentarios  de  Fide,  Spe  et  Chántate, 

De  IncarnaJUone  Verbi  i/mni.— Antuerpias,  1634,  3  tomos 
in  tol 

Commcntarios  in  Primam  Partem  S.  Tom(S. 
Disputationes  de  Ente  transnaturaiL— Tolos» ,  4  tom.  in  8.* 

laécrlan  de  IkjmMm  (Juan),  Catedrático  de  Filosofía  y  Sa- 
grada Teología. 

Escribió  y  publicó  las  obras  siguientes; 
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Sermones  vtfriot.— Di tonics  cdk.»  3  vot.  íii  4/ 
Epüotne  de  la  pida  de  Santa  MarimdeCtrMHm  6  4r5imrv 
— Sslaminct.  1695»  in  4/ 

JmmIb  lie  Echalas  (D.  Juan»,  natural  Je  Kncri¿.  en  N^* 
varra.  lui.  (Colegial  Jci  de  S.  Barlolomc  v  se  graduó  de  Li- 
cenciado en  Leyes  en  la  I  nivcrsiilad  Je  Salamanca,  Je  1j 
que  lúe  Kcclor.  obteniendo  suceáivamenlc  la*  CilcdrA»  Je 
Inslituta.  Ccxlifío.  Volumen  y  Digeslo  Vi«j(>  Pas<')  doipucs  i 
sA,r  Alcalde  vfel  Crimen  de  Vaüadoüd.  Oidor,  Corregidor  4c 
Bilbao.  Alcalde  de  Ca&a  y  Cérte.  en  cuyo  cargo  murió  co 
1701 .  Er«  Caballero  de  U  Orden  de  Akáotan  y  Coode  d« 
Zavfllcgui. 

Dejó  un  MS.  muy  eitiiiuido,  que  le  oooicnrabft  en  la  Libi^ 
ría  del  Colegio  y  cuyo  titulo  9k 
Traeuaus  de  Jurisdietiom  cmninm  juSemn* 

Mmmm&m  (Fr.  Omifio).  mtiiral  de  Berlwiro,  en  An^oa, 
CanDdita»  docto  en  Griego  y  Hebreo.  Maeitro  en  Altee  j 
Teologie  y  Profeeor  de  Fik»ofle  en  le  Unimeided  de  SaU- 
manca:  murió  en  i6r3  y  publicó  la  siguiente  obra: 
Sermones  par  a  las  Domtntcaji  dcípuéíi  4e  PetUecostéi. — Sa- 
lamanca. i'u2.  in  4.' 

Díccm;  i|uc  Umbien  (crnimó: 

lyictumarhtm  Hcbrakutn,  que  w  perdió  con  la  Riblu^iec* 
del  Convenio  de  Carmeliias  en  U  cdebre  evcoida  del  lYirmm 

LaIms  d  4e  la  Maipa  dto  Diaa  (Fr.  SoU),  neiural  de 
Madrid.  AgiisríDO,  Meeftrodc  Teología  v  Proíeeor  en  Alcalá 
y  Salemeiica,  á  la  vez  qoe  Orador  Sagrado  Vtty  iioCiMa. 
obtuvo  Terioa  Obispedoe  y  noríó  de  edad  afanada  d  alo 

1667. 

Eecríbió  las  obras  siguieates: 

Loe  dos  estados  de  Ar/jinv.->Madríd.  1619.  in  4  * 
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El  privado  Christíano  deducido  de  ios  vidas  de  Josephjr 
Damel,^l\ná.,  1641  y  44»  2  voL  in  fol. 

Sermones  de  Quaresma.^TokdOf  lÓaS,  in  4.* 

Sermones  vtfrtoff.— Madrid,  164$,  in  4.* 

ElJosué  esclarecido^  cauMo  vencedor  de  Reyes  y  Genles. 
-Ibid.,  i653,  in  fol. 

l*aniis«  (Fr.  Gerónimo  Bautísts  de),  natural  de  Hijar.  en 

Aragón,  entró  Dominico  en  Valencia  y  en  el  Convento  de 
S.  E.stc\aü  de  ¿akimaaca.  Je  aquí  tuc  llamado  de  nuevo  á 
VaJcncia  á  ensenar  Teología  y  luego  á  Zaragoza,  y  fué  crea- 
do Obispo  de  Balbastro  el  14  de  Agosto  de  1Ó22.  Murió  en 
1625  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras: 
Tractatuum  Evangelicorum  to)nuni  primum. — CsesarailglU-' 
tac.  1Ó12,  in  fol.:  Venctis,  ió3o.  2  vol.  in  fol. 

Homilías  sobre  los  Evangelios  que  la  Iglesia  Santa  propone 
ios  dias  de  la  Quare^fiM.^Balbastro,  1621  y  siguientes,  3  vol. 

Homilías  sobre  ei  Evangelio,  que  se  prepone  en  la  solemni- 
dad del  Santísimo  Sacramento  del  il/ltfr. --Barcelona,  1626. 

Idftrite  (O.  Juan),  Catedrático  de  Prima  de  Sagrada  Teolo- 
gía en  esta  Universidad. 
Publicó  las  dos  obras  siguientes: 

Comm.  in  Sum.  Aiue/m.— Salmantics.  1699.  3  voL  infol. 
Historia  del  Estado  del  Imperio  Otomano  en  su  tíempo,'^ 

Salamanca,  1690,  ¡0-4.* 

Larrea  (D.  Juan  Bautista  de),  natural  de  Vitoria,  Caballero 
de  Santiago,  Colegial  del  llamado  de  Cuenca,  fué  Cate- 
drático* sucesivamente  de  Inslituta,  Código,  Volumen  y  Vís- 
peras en  la  Universidad  de  Salamanca,  de  donde  pasó  de 
Magistrado  á  Granada  y  de  aquí  á  Madrid  de  Fiscal,  en 
cuyo  punto  murió. 
Escribió  las  obras  siguientes: 
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Decisiones  GranatetuisSenatus.^LúgávíWttTQmont,  1647 
et  1648,  3  vol.  in  fol 
Aikgatíonei  /^¿tcd/cf.^Lugduni.  i65t  el  5a.  »  vol.  m  fól 

Oe  Fmderihus  Príndpis  Christiam. 

Dt  RtvtíaHombus. 

De  Fúctís  €f  virtut&m  Hispananm. 

Comttunlarm  m  wrdmtíionett  sive,  irl  voomf,  KiMrw 

JLarrI*Acfr«i  (H.  Martin  Jci.  Colegial  del  de  Oviedo,  i^r 

CalcdriUwu  de  N'ispctMs  de  Derecho  Civil  en  la  L'riiv«:r»iJAj 
de  Salamanca .  lue^o  lue  nombra  Jo  Juex  de  ía  Audiencia  de 
Valiaduiid.  V  jx)r  ultimo  pa^o  al  Supremo  Conwio  de  Cas- 
tilla. Murió  en  Madrid  en  103 1  y  dc|ó  cicrita  uoía  ubra  ti- 

Scícctarum  Juri^  civüu  DisputaUonum  Isb,  l7//.-*Saliiiaa* 
tiae.  i  63o»  in  fol. 

Mitoiifi»  (Ricardo).  J«iuiU.  Maestro  y  Preíiecio  de  su  Orden  x 
CaKdráiico  de  Vl^ieru  de  Teología  en  eata  Uni^nidad. 
Escribió  y  publicó  la  obra  titulada: 

De  umvertm  thtologim  Mchoíastkít  maet,  — Stlinantiae.  1 67  > . 

in  161. 

Mm^bu  (Blas).  Catedrático  de  Prima  de  Gramática  y  de  liu- 
manidsdes  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

PuMk.'»  una  o!>ra  titulada; 

maalicx.  ló.^. 

l«opes  (Pedro).  Poriu¡;uc\>.  esludió  priincras  letra»  y  Kilosolaa 
en  su  pi(rij.  de  donde  vino  i  cufMf  Medicina  á  ia  i'mm- 
sidad  .k  Salamanca. 
EKribió  laa  obra*  aigutcnies. 
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Poestm  Pliilúsopiucam.  itt  scx  libros  diffestam,  de  totidem 
rebus,  quas  Pliysici  non  naturales  vocan/.  ^Conímbric»*  j6i8, 
in  4.* 

Fioscuhtm  Medicimt,^Oiiskpotíe,  1628. 

Lepes  de  la  Casa  (Miguel),  natural  ik  Aragón,  GolegiaL 
del  de  San  Salvador  de  Oviedo  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, en  la  que  fué  Lector  de  Filoaofia,  pasó  de  aquí  á  Za- 
ragoza, donde  fué  creado  Canónigo  de  la  Virgen  del  Pilar. 
Escribió  un  volómen  de  Sermones,  que  no  dió  á  la  prensa. 

IjUI^  (Juan  de),  nació  en  Madrid  el  25  de  Noviembre  de  iS83. 

Cursó  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  estudiando  des- 
pués Teología,  la  que  cni.cáü  en  Valladolid.  El  afiü  i(!'3i  fué 
llamado  á  Roma  para  desempeñar  el  cargo  de  Profesor  de 
Teología,  como  en  efecto  lo  hizo  con  universal  aplauso  por 
espacio  de  20  años.  Su  mérito  hizo  que  Urbano  VTII  le  nom- 
brase Cardenal  el  14  de  Diciembre  de  1643  y  murió  el  21  de 
Agosto  de  1660  á  la  edad  de  77  años. 
He  aquí  las  obras  que  dió  á  luz: 

Disputationes  Scholasticas  ct  Morales  de  Sacramentis  in 
g'tfftare.— Lugduni,  1644.  in  fol. 

Dispuiatíones  Sdtokaticas  et  Morales  de  Virtute,  et  sacra- 
mento Peenitentínet  efc.^Ibid.,  t638,  in  fol. 

Disputationes  Sehoiastícas  et  Morales  de  Virtute  Fidel  divi" 
inr.— Ibid.,  1Ó46,  in  fol. 

De  JusHtía  et  Juré.-A\Áá.^  1642  y  52,  2  vol.  in  fol. 

De  Incamatíone  Dominica  Dispuiationes  ScMastieas.^ 
Ibid..  i633.  in  fol. 

Resportsorum  Mnralium  ¡ib.  VI. — Ibid..  ió6o.  in  lol. 

Además  UaJujo  del  italiano: 

La  vida  del  B.  Luis  Gon^aga,  que  parece  se  imprimió  cu 
España. 
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MadbFB  Mmm  (t  í.  Amonki  de  la),  Ikmatiu  Antooia  «le 
Olivera,  «ntct  de  prolcsar  en  U  Religión  de  Carmel itaa  Oc^ 
calioi^  naiurel  de  León,  estudió  Teología coo  gnade  eptov*» 
chamiento  en  la  Universidad  de  Saiamanca.  y  iV«fdBideca> 
pticarla  eo  aa  Convento  fui  Rrofieaor  en  dkba  EanieU. 
Ea  aulor  de  las  liguientM  obria; 

Cott^Mmtii  Ártíum  drtitf.— Gomplutí  ec  Lugdtmi,  1634* 
i6Si,  4  vol* 

Qirsmm  SUmmitíe^mem  TImIogietm.  '-Selmantiqe.  16)1- 

1647,  3  vol.  ín  fot. 

||iiDrÍ(|Ur  Vt  Anf^cl,.  na>:u>  en  liúr^t>s  en  ijt7.  v  muv  ¡kj- 
\ni  cnir«'>  en  la  (JrJcn  vid  Cisfer.  dcdi^;induic  i  «¿fiaeriAT 
l^vio^id  en  \unoi  puntos  y  €*pccidlmcnic  en  Salamanca  c 
cuva  linivcriiilad  obtuvo  en  fMTopicdiátl  las  Cifcdr.is  de  SstH^J> 
Tomás  y  ic  Sc<>To:  (ué  eminente  Orador  Sagridu  y  nion6 
siendo  Obupo  en  1 64^^. 

Escribió  mucha*  obraa»  cuya  descripción  hace  Nicol.  Ani.  eo 
su  ^Biblioteca  nova,  tomo  i  *.  pag.  90  y  91.  y  al  morir  defu 
dispuesta  para  la  prensa  la  siguiente: 

Commeiuarüí^  et  DiMputatímm  im  mminrum  ftaiasaai  Dh§ 
Tkomm  ^^nMrtfr.«-"En  esta  obra  empled  3a  afioa  y  cosiMia 
las  lecciones  dadas  i  susdÍKlpulos  en  esta  Universidnil. 

Wn^^Mi  (Fr.  iuan),  natural  de  Madrid,  de  la  Orden  de  Son 
Agustín,  fué  Catedrático  de  Vfsperaa  de  TeokigiB  en  la  Uní. 
«•crsidad  de  Salamanca  y  siendo  Prior  del  Convento  de  su 

U{      ^n  c>t.i  Ciudad,  murió  el  17  de  Enero  de  1631  á  lu* 

!>o  año^  de  cüaJ. 

EKribn^  V  publicó  Uit  ubrd&  ^^iguientc».  algunas  de  la»  cítale» 
han  sido  iraduütUa^  al  Ir>iliano: 

Ei  GobernaJ'^r  Christtano,  deducida  dt  lat  vidét  de  M^stm 
y  yofif/ —Salamanca.  1612.  in  íol. 

/.ü5  das  estaos  de  U  espiritual  Geratr^lrm.— Medina,  s6o>, 
104.* 
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Origén  de  los  Padres  Ermitaños  de  S,  i4^wflm.— Salaman- 
ca. i6t8,  in  fol. 

Vida  del  Venerable  P,  F,  Alonso  de  Horo^co.-^EOBi  obra 
que  se  encontró  entre  tos  MSS.,  fné  dada  á  luz  por  Fr.  Tom4s 

íic  llenera,  en  Madrid,  1648,  in  8.* 

Modo  que  se  a  de  guardar  en  predicar  a  los  Principes  — 
Inédita. 

Tratado  del  juramento  acerca  de  defender  la  purera  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora.^lnédit^. 

UmpUhcx  de  RlfpaMa  (Juan),  natural  de  Pamplona,  de  la 
Compañía  de  Jesús;  muy  ¡óven  aun  llegó  á  ser  Profesor  de 
Filosofía  y  después  Catedrático  de  Teología  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  de  la  que  fué  trasladado  á  su  Colegio  de 
Madrid,  donde  murió  en  t652. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

De  Ente  supematuraH  disputaiiones.^BurátgiBLlce,  1634,  a 
vol.  in  fol. 

La  misma  obfa  Cúm  appendiee.-^LugdnñU  iÓ63,  3  vol 
in  fol. 

Brevem  expositionem  literof  Magistri  Sententiarum.  —Lu^' 
áüm,  i636,  in  8.' 

Tractatus  Theologici  et  Scholastici  de  Virtutibus,—L,ugá\x- 
ni,  i652,  in  fol. 

También  se  dice  que  escribió  en  Zaragoza  el  año  1642.  el 
siguiente 

Discurso  de  la  elección  del  sucesor  del  Pontificado  en  vida 
del  Pontífice. 

Maxarlno  ó  Hazarlni  (Julio),  nació  en  Roma  el  año 
i6o2.  Enviado  á  España  á  la  edad  de  17  años,  cursó  la  Fa* 
cuitad  de  Derecho  en  las  UníTersidades  de  Salamanca  y 
Alcalá.  Fué  elevado  á  la  Dignidad  Cardenalicia  y  desempeñó 
el  cargo  de  primer  Ministro  de  Francia. 

es 
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Mtmám  (Andrés).  Jesuíta,  Catedrático  de  Teología  Escolástica 

y  Censor  de  la  Inquisición. 

Escribió  las  obras  s¡guicntcí>: 

Epitome  opinionum  moralium. — Lugdiini,  1674,  in  8.* 
Sermones  de  Quaresma  y  otros. — Madrid,  varios  año&.  4 
vol.  ¡n  4/ 

Crisis  pro  pietate  etSoc,  ye^.—Lugduni,  1666,  ío  S.* 
Principe  perfecto  y  Ministros  afustados.^ljeont  1663,  ia4-' 
Statera  opin.  in  controvers.  mom/.— Lugduni,  1666,  iáfol 

Elucidatio  bullce  cruciat(e.—\h\á.,  1668,  in  fol. 
De  ordin.  militar,  disq.  canon.— \h\á,,  i668.  in  íol. 
De  jure  académico.— \h'\á.,  ió68,  in  íol. 
Opera, — Ibid.,  4  vol.  in  íol. 

MeMMNMt  j  PedvoM  Fernando  de),  aataral  de  Sala- 
manca, Doctor  en  Derecho  Canónico  y  opositor  á  Cátedns 
en  la  Universidad  de  Salamanca;  indtil  para  el  profesornlo 

por  haberse  quedado  sorJu,  íuc  aombradu  Racionero  dc  I* 
líílesia  de  Santa  Fé  de  Bogóla. 
Escribió  una  obra  titulada: 

Repetitam  prcelectionentf  sive  J'acilem  et  brevem  expositio- 
nem  ad  Tit,  Pandectarum  de  diversis  Reguéis  Juris  antí^''^ 
Salmanticte,  i665,  in  4.* 

MScicscs  (D.  Tomás),  llamado  por  otros  Micicus,  fué  Mi»* 
tro  de  Capilla  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  y  Catedrá- 
tico de  Música  cii  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  sé 
jubiló  á  fines  del  siglo  XVII.  Aunque  se  le  cree  autor  de 
gunas  obras,  no  tenemos  noticia  de  si  alguna  se  conserva. 

lltvaMdlA  (Fr.  Luis  de),  natural  de  Valladolid,  Franciscano, 
permaneció  en  Salamanca  por  espacio  de  mas  de  60  años  f 

íuc  Profesor  Je  Teología:  fué  Sccrciariu  y  Procurador  Geofr 

ral  de  la  Orden. 

Escribió  las  siguientes  obras: 
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Direetorium,  sive  Manuate  Preelaiorum  Regular ium.—Ko" 
mae,  1612,  2  vol.  in  4.* 

Librum  ordims  judiciarut  et  de  modo  procedendi  in  causis 
rr/mma/fto5.— Salmanticae»  1601,  i n  4.* 

De  Sacris  Moniaiibus. 

De  Sacra'  ScripturiV  sensibus.  —  lb'id.,  1625,  in  4.* 

Exposición  de  la  Regla  de  los  Frailes  Menores  de  la  Orden 
de  S.  Francisco.— -Iblá.,  1609,  in  4.' 

Información  acerca^de  la  questiou  y  controversia  tocautc  á 
la  mudanza  del  gobierno  que  han  tenido  los  Frailes  Menores, 
— Ibid.,  1604,  in  4.* 

De  la  Concepción  purissima  de  Nuestra  Señora  la  Virgen 
Marta.— Ihiá.,  1621,  in  4/ 

Pláticas  y  colaciones  espirituales.  ^Ibiá  . ,  16 17  y  18,  ^  totn. 

Instrucción  para  los  novicios.— \b\á.,  16 16.  in  12.* 

Exposición  de  la  Es/era  de  Juan  de  Sacrobosco,  aumentada, 
^Ibid.»  1629. 

WvMidbi  y  (D.  Francisco  de),  natural  de  Salamanca  y 
discípulo  de  su  Universidad,  fué  Sacerdote  de  la  Capilla  de 
los  Reyes  en  Toledo  y  escribió: 

Discurso  sobre  si  se  puede  hacer  fiesta  á  ii^am.— Madrid, 

i636,  in  4/ 

Huñiz  LiUeni^  (Alonso).  Colegial  en  el  Mavor  de  ()\  icdu. 
Catedrático  de  Filosofía  en  la  Universidad  y  Magi¿itral  en  la 

Catedral  de  Salamanca. 

Escnbit)  diferentes  .S'(.v  ;?ío/;f.v  y  una  Oración  fúnebre  por  la 
Reina  Doña  Alaria  Luisa  de  Borbon,  muger  de  Carlos  IL— 
Salamanca,  1689,  in  4.° 

litoremberi^  (Juan  Eusebio  de),  nació  en  Madrid  en  tSpS, 
estudió  Jurisprudencia  en  Salamanca  y  se  hizo  Jesuita»  dedi- 
cándose después  al  estudio  de  la  Teología.  Pasó  la  mayor 
^  parte  de  su  vida  en  Madrid,  enseñando  ya  Historia  natural. 
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ya  Litefituni  Sagnáá,  y  deiputs  4c  cicribír  miillitttil  Je 
obris»  en  que  not  dejó  pruébw  da  su  tnidicion  y  ¡iknímí. 
murió  en  Midríd  el  7  de  Abril  de  i568  á  kw  6)  aftoeae 
su  edad. 

Fi  la^^o  carála^o  de  las  obras  Latinas  y  Castellanas  de  c»tc 

distingiitilo  vUilor.  so  liail<i  (;n  U  Bibliulcca  nov«i  de  NicoJi 
Ant..  tomo  I.  .  pág.  0^0  y  sigukotes. 

IVaAes  (D.  Aiiunsoj.  LkKíur  en  Me«ii%:ind  por  1j  l  invertí  Jad 
de  Salamanca,  cuva  Fíicullad  tierd^^  dcspucs  en  Sevilia, 
siendo  por  üliimo  Medico  de  Ciinara  de  Felipe  IV. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

De  pulsuum  essentia,  differentiis .  cognitíom^  cmtii  «r 
prof^nosticis .  —  Sa  1  ma  n  l  icae .  1 606 .  i  n  4.' 
De  Gutturis  H  Fmteimm  ukeribmi  mgimotiM^  tuIbd  Gér^ 

Pro  lúbwranU  vímus  o/fuscatiatM  sine  mmimHá  wiHmm  Om^ 

W/iimi.'Hispili,' 1616,  in  4/ 

IMte  (Ambrub),  natural  de  Uabot.  Caballm  dt  in  (Mtn 

de  Cristo.  Doctor  y  Profesor  en  Medicina  de  la  Unhwsidad 

de  Salamanca,  de  donde  pasó  i  eiercer  su  profesión  á  Senliji 

V  luego  A  W.hiñd:  vuelto  .i  su  p.itria  tuc  nombra^io  pr.aici 
Mcdico-Ciruiann  vid         v  diñ  S  !u/.  Iáí  ubra^  míIuicoIls 
f'rtdrr\itii>níini  if¡  prinrt'K  tres  l  ibros  Áphorismorum  Htpj^^- 

cratts  cum  paraphast  m  Lomnumtarm  Gú^ü,  tomum  prio- 

rum  — Conimbricr.  t^'o"^,  in  fol 

/)t'  Peste  /i>rwm. —  i bid..  ifx)i,  in  4.' 
Traiséo  uniwersúl  ét  la  Peste, ^hA§áñá,  tt»^, 

HmMmm  ém  CekMiit^  (D.  AUbnio),  hijo  del  anterior.  dinef|Htln 
de  eiia  Universidad  y  CronógnOo  del  Rey  Felipe  IV. 
Fnbticó  las  obras  siguientes: 

Espefo  Ckrístáimo  ée  mrmar  paré  Cenerakt  WÉtkrema,  ée 
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Desengaños  para  Christianos  Principes^  ef^.— Madrid,  í6^t 
ia  8.' 

Historia  Eehiiástica,  y  segiar  de  la  Ciudad  de  Guadala- 
jrnTtf.— Ibtd.,  i658,  in  fol. 

Séneca  impugnado  de  Séneca  en  qüesHones  políticas  y  mo- 
ra/ef.— Ibld.»  i65o. 

Solo  Madrid  es  Cor/e. —Ibid.,  i658.  in  4  * 

Exemplar  de  la  Perfección  ide^^Ja  en  ias  l'iiiiis  de  las  Vc' 
nerablts  Madres  María  de  San  Pablo,  y  Ana  de  San  Antonio, 
fundadoras  del  Convento  que  llaman  del  Caballero  de  Gracia, 
— Ibid..  r658.  in  fol. 

Corona  Gótica  y  Austríaca  contitiuada.—lhiá,»  1677,  in  4.* 

Vida  de  San  Fernando. — ibid.,  1673.  in  4." 

Coronica  de  los  Reyes  D.  Sancho  el  Deseado,  D.  Alonso  el 
VIU  jr  D.  Enrique  el  Primero.— Daná*^  i665,  in  fol. 

*  ÜMAes  PtoMB  7  PwMe  (D.  Tomás),  Colegial  dei  Mayor 
de  S.  Bartolomé,  Doctor  y  Catedrático  de  Cánones  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  fué  Penitenciario  de  la  Catedral, 
Auditor  de  la  Rota  y  Decano  de!  Sacro  Tribunal;  formó  una 
Colección  de  decisiones  de  este  Tribunal,  que  es  bastante 
estimada. 

Híuuez  de  Zamora  (D.  Antonio).  Catedrálico  y  Decano  de 
Medicina.  Maestro  en  Artes.  Profesor  de  Filosofía.  Caicdri- 
tico  de  Astrología  y  Moderante  de  Pronósticos  de  Hipócrates 
en  esta  Universidad. 
Dió  á  luz  una  ohrn  titulada: 

Repetitiones  sup .  cap .  i  ct  3  libri  de  dijferentiis  symptoma- 
tum  Ga/m.^Salmanticae,  1621,  in  4/ 

#cliMi  de  Vclei^Hs  <D.  Juan).  Colegial  del  de  Santa  María 
Magdalena  en  la  Universidad  de  Salamanca.  EIscribió: 
Eiucidationem  novam  ad  L.  In  Summa  LXV.  Si  Servum^ 

0fc.->Compluti,  in  4.* 
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Uchog^avia  (D.  Pedro  Matías  de),  natural  de  Falces,  Obispa- 
do de  Pamplona,  Bachiller  en  Leyes,  Colegial  de  Huesca v 
Catedrático  de  Digeslo  Viejo  en  aquella  Universidad,  vino  , 
después  al  Colegio  de  S.  Bartolomé  y  se  ^^aduó  en  Salaman- 
ca de  Licenciado  en  Cánones:  fué  electo  Canónigo  Doctoni 
de  Pamplona:  en  t65o  le  nombraron  Inquisidor  de  Valencb. 
Escribió  una  suma  muy  estimada  con  el  título: 
DeSacramentís  iii  ¿g  enere. 

Ochog^avia  y  Matileon  (Pedro),  natural  de  Falces.  Obispa- 
do de  Pamplona,  Colegia!  del  du  S.  Bartolomé,  .se  graduó  de 
Licenciado  en  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca  eo  , 
i6o5  y  en  el  mismo  año  obtuvo  el  Canonicato  Magistral  áe 
León,  de  donde  pasó  á  ser  Magistral  de  Salamanca.  Monóeo 
1624  y  dejó  escrita  la  obra  siguiente: 
De  Sacramentis  in  genere  et  in  specie.-^Ssiltnmúcm,  i6io. 

in  fol. 

NOTA.  A  pc»ar  de  la*  coiacideociaf  qu«  •«  ootaa  entre  cete  «rtfctilo  y  el  inierMr» 
nu  00»  ha  parecido  omitir  Díogono,  por  maa  4)iie  pudiera  soponerae  qae  ambo*  «  K' 
fiaren  á  ud  aolo  individuo,  por  tiallarío  asf  coasígoado  en  la  Hísioria  de  Colegie  Vin* 
de  Rttí<  jr  Vergara,  publicada  en  176$. 

Olivares  (Conde  Duque  de),  discípulo  de  esta  Universidad.^ 
la  que  fué  Rector  y  célebre  favorito  del  Rey  Felipe  IV:  ^ 
tegió  á  los  literatos  de  su  tiempo  y  entre  ellos  al  poeta  Valen- 
ciano Guillen  de  Caslro,  pero  á  la  vez  se  le  atribuye  la crüd* 
persecución  de  que  en  k  5  )  íuc  objeto  Quevcdo  á  causi  ¿¿  ■ 
haber  aparecido  en  la  misma  servilleta  del  Rey  unos  versos 
satíricos  atribuidos  desde  el  primer  momento  á  este. 
en  el  acto  preso  y  encerrado  en  un  cuarto  húmedo  donde  &u 
salud  se  alteró;  este  proceder  del  corrompido  favorito  dió  lu" 
gar  A  dos  papeles  contra  aquel  Ministro,  que  siempre  a^^"* 
atribuido  á  dicho  Clucvcdo. 
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Om»v|0  de  Cmívo  (Izchag).  Judio  Portugués,  Doctor  y  Ca- 
tedrático de  Metafísica  y  Medicina  en  esta  Universidad  y  su- 
cesivamente de  la  de  Sevilla  y  Tolosa  de  Francia,  Médico  del 
Duque  de  Medinaceli  y  posteríormente  de  la  familia  de  Bor- 
goña,  del  Rey  Felij>e  IV,  Profesor  público  del  Rey  de  Francia 
y  su  Consejero  ad  honorem. 

En  el  anuario  de  esta  Universidad  de  1861,  se  le  dá  la  cali- 
ficación de  escritor  célebre,  pero  no  nos  es  posible  dar  noticia 
alguna  acerca  de  sus  obras  por  no  haberla  hallado  en  las  varías 

que  hemos  consultado. 

Oialora  Ciucvara  (Juan  Antonio  de),  natural  de  Madrid, 
Caballero  de  Santiago.  Licenciado  en  Derecho  Civil.  Cole- 
gial del  de  S.  Barloiome'.  enseñó  Derecho  Canónico  en  esta 
Universidad  y  después  fue  Magistrado  de  las  ChanciHerías  de 
Pamplona  y  Valladolid,  y  por  último  pasó  á  Roma  para  for- 
mar parte  del  Tribunal  de  la  Rota. 
Dió  á  luz: 

De  irregular itatc  proveniente  ex  pcenitentia  pública,  líbrum 
singularem.^Salmanticae,  1654»  ind.* 

Palafn  (luán  de),  natural  del  Reino  de  Aragón.  Siguió  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Salamanca,  desempeñó  gran- 
des é  importantes  comisiones  y  ocupó  elevados  puestos,  ya  ci- 
viles, ya  eclesiásticos.  Fué  uno  de  ios  varones  mas  ilustres  de 
España  por  su  virtud  y  sabiduría. 

A  fines  del  mencionado  siglo  se  tncohóel  espediente  y  suma- 
ria para  su  beatificación,  quedando  la  causa  en  suspenso,  sin 
que  podamos  lijar  las  razonejí  que  á  ello  dieron  lugar. 

Paoioja  d©  ^yal»  ^Pedroi,    natural  do  Toledo,  donde 
cursó  Dercciu)  Romano  v  el  Canónico  en  Salamanca,  estu- 
dió también  Literatura  y  íuc  Magistrado  de  Sevilla,  donde 
murió. 

Escribió  la  obra  siguiente: 


Digitized  by  Google 


—  544  — 

Commentaria  in  Titulnm  ÁUatúríbus,  ¡Mgmtis  m  Oaéaer 

FamvMm  y  Apiiag*  (P^-  H<Mlifit¡o  FéltiK  Mció 
Madrid  en  iSSo;  ciundo  apenas  lenta  S  aftoa  leia,  «eríKU  t 
contaba  correctamente,  y  poco  dctpuca  «  dediod  al  Latín,  oi 
airo  ettudio  hiao  rápidos  progretoi:  en  seguida  vino  é  cur- 
sar ambos  Derechos  d  la  Universidad  de  Salamanca,  termi- 
nando esta  v.\irrLra  cuando  aun  L:a  niño  KtUru  ifcsrujt 
Trinitario  en  «I  Coavenio  ^Ic  esta  Ctutl.ul  v  se  ifcJ  v  ^  al  es- 
tudio de  la  Filosofía  V  de  la  rcolo^úi,  v  i  ü  itfiu>*  rcciSó 
la  investidura  de  IVKtor.  deJ!...íruio>e  .il  [^ulpifo  v  llegandu 
á  ler  uno  de  los  Oradores  Sagrados  mas  distinguidos*  i  con- 
secuencia de  haber  predicado  en  presencia  cíe  In»  Kcves  Dan 
Fcli^x»  y  D  *  Margarita*  fue  llamado  á  Madrid  y  nnmbraJo 
Predicador  de  S.  M.  en  t6i6  Después  de  desempeñar  los 
caiigos  mas  ímportanies  de  su  Orden,  murió  el  la  de  Okiem* 
bre  de  t63}  á  los  S3  aftos  de  su  edad,  habiendo  fvbikado  las 
siguientes  obras: 

Orútíoms  Bmig^icúM  para  lo$  dios  di  h  Qn^wsj.'— Ma» 
drid.  tn  fbl. 

Id.  en  tef  F99thida4u  da  Chrim  Nuettro  Srior.  DetmSm' 
Mnm  Madrcy  dlrMf  Ssntot.-^lbid..  t6)8.  in  M. 

Id.  X  Panef^yricas  fumraies  á  diverios  iitttttíos, --th^í  . 
1641 .  in  4  *.  2  *  cdic 

Epitafios  o  EUigios  Juntrak:i  ai  Hej  D.  tcitpt  ili  ti  Pim- 
dof(>  -  ihui  .  fÓ25,  in  4.* 

Después  Je  su  muerte  f  jmhien  calieron  vanai  obras  pu^twa» 
de  este  ewlan:cido  autor  con  c¡  iiiul<>  Je 

Obrés  d$  D.  félix  de  Ártíaga.'-Uéát\á,  in  ti  * 

Plird#  Cjcr.'jnim«>i,  natural  de  Madrid.  Clért{jo  Recular  Me- 
nor y  Catedrático  de  Tcologu  cu  Í3A  l  nnerudsdc»  «án  Sn- 
lamanca  y  Alcali 
I>ió  á  luz  las  obrsf  tigutcolcft. 
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Discursos  Evangélicos  para  las  festividades  principales  dé 
ios  Santos.— Madrid,  i63o.  in  4.' 

Excelencias  de  Santos, ^lbiá.f  1657.;  acaso  esta  obra  sea  una 
nueva  edic.  de  la  anterior. 

Sermones  Evangélicos  para  las  fiestas  de  Otristo.^Wñá.^ 
i653.in8.* 

Sermones  para  los  dias  de  Quaresma^-^lh^,,  i655,  2  tom. 
in  fol. 

También  es  de  este  autor  la  2.*  parte  de  la  obra  titulada: 

De  las  excelencias  del  glorioso  Apóstol  Sant-Iago  entre  los 

demás  Apostóles.  — Madñd.  ifiSj,  in  fo!. 

El  aiiiur  dc-la  1.*  parle  es  D.  Anioiiio  Calderón,  Arzobispo 
de  Granada. 

ParejA  (D.  Juan),  natural  de  Talavera  ó  de  Casarrabios.  fue 
Catedrático  de  Derecho  Canónico  y  después  Magistrado  de 
Valladolid,  de  aquí  pasó  á  Madrid  de  Oidor  del  Consejo  de 
Hacienda,  donde  murió  hácia  el  año  i65o. 
Dió  á  luz  las  dos  obras  siguientes: 

Otium  Quadrimesíre  in  dttas  partas  <ft'v¿riiifi.—Salmantíce, 
iSpit  in  4.* 

Priores  ad  nobiiem  et  diffieikm  InnoeentU  IIL  Decreta'- 
km  Epistolam  relatam  in  cap^In  prmsentia  VIH.  De  Proba- 
Honitus,  aiw.--Ibid.,  1620,  in  4.* 

Pab  (D.  Cristóbal  de),  natural  de  Salamanca,  Jurisconsulto, 

Gobernador  de  dicha  Ciudad  y  su  Procurador  en  las  Córtes 

de  Castilla  celebradas  en  Madrid  en  tiempo  de  Felipe  III. 
4Uicn  le  nombró  Juez  Mayor  y  luego  Magistrado  de  ia  Au- 
diencia de  Valladolid. 
Dió  á  luz  las  dos  obras  que  siguen: 
Scholiain  Leges  Regias  Styli  —Malr'iti,  160S,  in  íol. 
De  Tenuta,  sea  Interdicto,  et  remedio  possessorio  xftffima- 

rissimo,  tam  mero,  quam  mixto  super  Hispanioí  Primogeniis 

tractatum,^?iñcmf  161 3, 2  tom.  in  fol. 
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PaB  >  Fr.  Frinciico  del.  natural  át  SaUmadci.  CarmeitU  r  á 

quien  í>c  atril  j) en  las  dos  obras  síguicnics: 

Chroniiun  <>'  Jinis  su: 

Se  cree  que  cuauiio  m;  Jcdícaha  á  revisar  c*u  uiiinia  4>br^. 
ocurrió  ftu  muerte  co  dicha  CiudoJ  hácia  el  aqq  1614. 

r«lllMi»  de  Salas  xm)  Ommtm  ém  Tmwmr  iú  Jase' .  Ci- 

bollero  de  la  Ordco  de  SaotUgo.  nació  en  Zaragnia  el  u  de 
Abril  de  lúoa,  pero  vivió  en  Madrid  desJc  muy  niño,  ejocfifo 
el  tiempo  que  cursó  FUoaotia  en  Alcali  y  Jiiriipra4eficúi  en 
Salamanca;  dedicado  etpeeialmcaie  á  ¡m  otudíoa  hiatdrícQa 
y  genealógicos,  fué  nombrado  Gronítu  del  Rejr  Felip*  IV  y 
murió  de  edad  de  76  añoe  d  16  de  Diciembie  de  1679. 
Es  tan  estenao  d  catálogo  de  las  obias  de  esie  tníiticifeík 
critor.  que  eo  la  imposibilidad  de  reproducirle,  00a  «Moa 
obligados á  remitir  i  nuestros  lectores  á  la  BiMtoieca  nova  «le 
Nicol.  Ani..  tomo  t.*.  pág.  812  y  sigoieaiei. 

Prrr»  Francisco).  Fué  Rector  del  Colcf^io  Mavur  de  Cui€fi>.4 

V  (ZarcJráiicu  Ac  Arlcí»  y  Filosofu  en  csU  LnivcrWjd 

FíKTihiu  la  iibid  titulada: 

I)¡\st.rtatw  tíie(iÍo¿;ka  contra  nupcros  cjus  j — ft\gmMfím 
SaUmaocat  i%7*  ia  4  * 

pitres  (Fr.  Alfonsos  Monge  Bernardo.  Maestro  de  T^>kigia 
en  la  Universidad  de  Salamanca:  Íu4  Visiiador  GcamI  j 
Detlnidor  de  su  Orden  y  creado  Obispo  de  Almería  en  9  de 
Julio  de  i6?9.  dealií  pasó  en  14  de  Febrero  de  i4í63  4ll« 
Silla  de  C4dis  7  en  d  mismo  año  murió,  dciando  escritas 
las  obras  siguientes: 

Prophtim  Zacárim  itagrprHatUmtm  im  stmsm  UttréU  m^f9€' 
tit  úd  sepüm  príora  cspiU  DisaarMikia  MorMübtu, 
AntiJotum  aá  ExposiUotum  Rtgukr  MügUtn  CármmmtUg 
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PaMB  (Fr.  AlonK»),  Francúcano  del  Convento  de  Salamanca, 
varón  piadoso  y  docto  y  poeta  erudito. 
Dió  i  luz  las  siguientes  obras: 

Sermones  en  alabanza  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen  JlüarM.^Salamanca.  1619. 

Declamaciones  pro  Viróme  dkta  de  los  J?emalK».— Ibid., 
i633. 

Pérez  (Fr.  Antonio),  natural  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
Mon^^c  Benedictino,  en  cuya  Orden  desem|x;uó  los  primeros 
cargos.  Profesor  algunos  años  en  el  Convento  de  S.  Vicente 
de  Salamanca,  Obispo  de  Urgei  y  después  de  Zaragoza:  ha- 
biendo pedido  el  Obispado  de  Avila  le  sorprendió  la  muerte 
en  Madrid  en  Mayo  de  1637,  antes  de  haber  tomado  posesión 
de  él,  á  la  edad  de  78  años. 
Escribió  las  obras  siguientes: 
Laurea  Sn/m'oiitíiPttf.— Salmanticae»  1604,  in  fol. 
Commentaria  in  R^lam  Sancti  Benedicti.  ^Lugduni ,  1624, 

2  tom.  in  4.* 
Pentateuckum /iír.^Matriti,  1620,  5  vol.  in  fol. 
Authentícam  fidem  Maitíuei  contraversns  agkoÉam  et  diS' 

cussam»  ^Earclnootf  i633»  In  4.* 
Apmitamieitíos  Quadragesimales.'^'Ba.TceioMt  i6o8,  3  tom. 

in  4.* 

Apuntamientos  de  todos  los  Sermones  Dominicales,  y  Santo- 
rales dts Je  primero  de  Diciembre,  y  de  Adviento  habita  frinci- 
pió  de  Quaresma.— Medina  dci  Campo,  ioo3,  in  4/ 

Peres  (Antonio),  natural  de  Puente  la  Reina,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Profesor  de  Teología  en  Valladolid.  Salamanca  y 
Roma,  murió  en  Corral  de  Almaguer  el  año  1649. 
Publicó  en  vida: 

Conclusiones  Thcologicas  de  Deo  Trino  et  £/íio.— Rome, 
in  fol. 
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Dejó  escritas  adenás  las  s^goieiilBS  obras»  qut  vterott  U  loe 
pública  después  de  su  Mlecimieoto: 

Ih  Prímam  Parttm  5.  Tomm  TrúcUtms  ^in^.— Roois, 
i656.  in  fol 

De  JustHia  H  Jwrt  H  Rtttíttitiam  H  IMMáa.— Ibid.. 
i658.  inlbl. 

/ff  Secyndam  et  Tertiam  P^rtem  D.  Tkomm  TrmtUim*  Mur 

^Lugduní,  1669. 

Peres    Jo>Oi.  Je  la  Ot  Jen  «Je  Sjh  Benito  y  C«ilc«i(«iUi.u  «ic 
Lcn^u.íi  ca  ü  LiiivcrsuiaJ  Je  ¿Mlamaoca. 
t.Ncrihió  una  ohri  titulada 

Dtssertationes  txclesiasticce.  — baimanucx.  i05d,  in  4  * 

l*crcs  &»cr»fia  iKr.  Ailoojo).  de  U  Ordco  de  S.  FrAacuco, 
oatural  de  SalamaDc  • 
Escribió  en  verso  un  libro  titulado: 

Quexas  de  Lucifer  en  gloria,  y  honra  d§  ia  Serenísima  /^^"^ 
nádelo» Ángtín ée Íoe  Hewsidtaf .^-Salamsnct.  16SS.  in^* 

WU^mrém  Wimmmm  (Aatonio),  nació  en  Scgovia  d  m» 
iS65»  diadió  I  loe  conocimieiitDe  que  leola  eo  Filoaolia  j 
Dialéctica,  los  de  Deracbo:  bebiendo  cosefiado  casi  ni6e  d 
Código  de  Jostiniaoo  en  la  Universidad  de  Sevilla,  vino  é  la 
de  SaUmanca  donde  obtuvo  la  Licenciatura  en  ambos  Der«-> 
chos  y  llegó  á  ser  tf  fueru  de  ingenio  y  trabajo  uno  de  lo» 
mns  iii^fínguidos  Profesores:  de  aquí  pasó  á  ser  Juei  de  U 
Cti.KKiIlcria  de  N'alladolid.  puc^to  ^juc  desempeñó  lo  años 
imsiA  ci  io5i  en  que  talkciú,  dejando  cscriu»  la*  ubra»  w 
guientcs: 

fn  quatuor  Institutionutn  Justiniam  iitroí  cofummlarMl.— 

De  Morm  commuione,  ei  emettáaúone.  —Sdpaaoticai,  lUSt, 
in  lol. 
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Y  otras  varias  que  se  pueden  ver  en  el  tomo  i.*  de  la  Bi- 
blioteca nova  de  NicoL  Ant.»  pág.  i33. 

mmtUm  é  Pichel  (Arias),  Portugués,  Jurisconsulto  distín* 
guído.  Profesor  de  Derecho  en  ]a  Universidad  de  Cotmbra  y 
Catedrático  de  Vísperas  en  la  de  Salamanca. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Ad  Rubncamt  etL^.  II,  C,  de  rescindenda  vendHione  Com- 
mentarH.—Ytntúís»  iSyo^  in4.* 
De  Bonis  maternis  comm^/iforiif^.— Salmanticse,  167?. 

Plzarroy  Orellana  (D.  FernanJü.,  natural  de  Trujillo. 
Caballero  de  la  Orden  de  Calalrava,  estudió  Derecho  Civil 
como  Colegial  del  llamado  de  Cuenca  y  f  ué  Catedrático  de 
dicha  Facultad  en  la  Universidad  de  Salamanca:  fué  después 
Abogado  Fiscal  y  luego  Magistrado  de  las  Ordenes  Milita- 
res, y  por  último  Consejero  de  Castilla.  Murió  en  Madrid 
hácia  el  año  1640  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras: 
Varones  ilustres  del  Nuevo  Mm/i¿/o.— Madrid,  1639;  ^  ^^^y* 

obra  va  unido  un  Discurso  legal  de  la  obligación  que  tienen 

ios  Bgyes  d  premiar  los  servicios  de  sus  Vasallos  en  ellos  6  en 

sus  descendientes. 
Discurso  Apologético  engracia  y  favor  de  las  órdenes  mili' 

tares, 

ÍPmmm  die  liMB  (Fr,  Basilio),  natural  de  Granada,  sobrino 
de  Fr.  Luis  de  León,  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  el 
Convento  de  Salamanca,  y  después  de  haber  sido  Lector  de 
Teología  en  el  de  Alcalá,  vino  á  la  Universidad  de  Sahi- 

manca,  donde  esplicó  ¿uccsivamcnic  las  Cátedras  de  Scolo, 
Santo  Tomás  y  Durando:  después  sustituyó  á  Agustín  Anto- 
linez,  distinguido  Catedrático  de  Prima  y  desempeñó  el 
cargo  de  Cancelario  de  la  Universidad.  Murió  el  año  1619 
antes  de  cumplir  60  años. 


-  S50  — 

Escribi<:S  varias  obra>  .juc  pucJcn  v^r^  cii  el  loinu  a  '  lic 
Biblioteca  nova  de  Nicol.  Ant.,  j>ág.  30^. 

KorrM  Í*ArraA  dr  la  Aaf^llera  Ko^ue  de),  naturaí  Je 
Burgos,  Colegial  de)  c^ebre  de  U  CooccpCtOO.  Dociof  <fi 
Medicina  y  Catedrático  de  Fiknoíia. 
Compuso  una  obra  titulada: 

SaémarntíetiUÉS  prwltetiomi  phishlogicút  ft  pmoío$iLm,  — 
Saimantioe»  1624,  in  4.* 

rutltwi  iw  j  ^mmmtm  (b,  Pedro),  natural  de  Moo- 
tefo.  Colegial  Capellán  de  Sen  Banolooii.  dd  q¡m  «lió 
para  ana  Canongto  de  Toledo,  de  cuyo  Anobiiipado  loé  Go- 
bernador durante  la  auaeoda  de  iu  tío  el  Canlennl 
cañero*  Arcediano  de  Madrid»  Capellán  y  Limoanero  Mayor 
de  S.  M.  y  Nuncio  en  España  del  Papa  (nocencio  XII  con 
facultades  de  Legado  á  latcre.  Arzobispo  de  Tiro.  Murió  en 
Madrid  en  ijui,  poco  dei|>uo  d«:  h^bcr  publicado  i»u  ^bt^ 
titulada- 

'I'ficjtro  Mon4trchu<>  Je  Expana,  cu  qi*e  r('Hitcni-n  laj 
mas  puras, ^  caúioUcas  Máximas  de  Estado»  cíe— i  a  tul 

PmmIo  .D  Ikllasar  de),  natural  de  Mayor;;j.  (^jiiénKO  Hc- 
gular  de  S  A^ustin.  Colegial  del  de  Santa  Mana  Je  la  Vc^ 
establecido  en  Salamanca,  en  el  que  fu¿  Profesor  de  Cioo- 
ncs  fué  nombrado  Inquisidor  de  las  Ulas  Eakarcs  y  licipnai 
de  Barcelona,  y  escribió  la:»  dos  obras  que  siguen: 
Uber  singuiaris  ad  Textttm  in  Ug,  Si  is       pro  cmypiarr 

D.  De  Usmrpatíombmt,  «re— Barcinone.  1677,  in  4/ 
Ad  Lag.  Om  Heredes  XXW  i>.  de  Adquirmda  potittnme 

IJvtr  ifiwf.^lbid.,  1678.  in  4/ 

PMfiB  (Fr  Juan  de  laj.  natural  de  Valladolíd.  DoaintkO 
del  Conirento  de  S-  Eatevan  en  Salamanca,  cultivó  ctpecial* 
mente  la  Historia  y  la  Teologíj.  por  lo  que  Felipe  ill  le 
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nombró  Cronista  del  Reino,  cargo  que  dcMmpeñó  asimismo 
en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Publicó  el  primer  tomo,  que  debiera  haber  sido  seguido  de 

otros  dos.  de  una  obra  titulada: 

La  Conveniencia  de  las  dos  Mona/  quias  Calolicas,  la  de  ta 
Iglesia  Romana  y  la  del  Imperio  Español,  y  defensa  de  la 
precedencia  de  los  Ra^es  Catholicos  de  España  á  todos  ios  del 
Murío.— Madrid,  1612,  in  tol. 

Qviniaiillla  (Gregorio  de),  Benedictino,  Maestro  de  Teolo- 
gía y  Catedrático  de  Prima  de  Lenguas  Orientales  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Abad  varias  veces  del  Monasterio 
llamado  de  Sahagun:  murió  en  esta  Ciudad  en  Enero  de 
1675,  después  de  haber  publicado: 
De  Tabemaeuio  F<»derís,Salm9núcm,  1674. 

Qüfailavtt  (Jacinto  Cárlos),  natural  de  Salamanca;  CMrigo- 
Regular  Menor,  Profesor  de  Teología  en  el  Colegio  de  San 
Cárlos  de  dicha  Ciudad. 

Publicó  bajo  el  nombre  de  Benito  Cárlos  Quintero,  la  si- 
guiente obra: 

El  Templo  de  la  Eloqueneia  CSssftfIlafia.— Salamanca,  1629. 

in  4.' 

Después  dió  á  luz  con  su  propio  nombre  las  que  siguen: 
Discursos  Evangélicos  de  Quaresina. —  Madñá,  i65i,  in  4.* 
Sermones  de  Santos,  ó  Panegíricos  Sagrados.— Ih'xá.,  i652, 
in  4.* 

Por  último  dejó  incompleta  a!  morir  la  obra  titulada: 
Commentarium  in  Jonam  Prophctam,  que  hubo  de  terminar 
Pedro  Quirosio. 

Unlrtfs  (Fr.  Luis  Bernardo  de),  Monge  Bernardo,  Catedrático 
de  Biblia  en  esta  Universidad,  desempeñó  además  k»  cargos 
mas  importantes  de  su  Orden  y  varios  servicios  que  le  enco- 
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mendara  el  Bey:  murió  muy  «ncHUio  en  1639  coerciendo  U 

cascñanza  en  dicha  Escuela. 

Knirc  las  mik  has  obras  que  ejurribió  v  que  no  creemos  a<  hs- 
yaii  publicado.  «:í{«ííi  varios  auturo  las  siguientes: 
Reipubluci'  monasticar,  etc,  lih.  XII. 
CotnmenLiria  in  omncs  Stwctt  I\iuli  epístolas. 
Cémmcraaria  in  omnes  Profhetas  minores. 

BmmUpcb  Arellaaie  'D.  Gil).  Cortsctcru  Real.  Caballero  át 
la  Orden  de  Santiago.  Colegial  del  llamado  de  Cuenca  v 
Catedrático  de  Prima  de  Leyes  en  la  Universidad  Je  Sala> 
manca:  le  diatinguió  cono  ioaigne  inveitigador  de  lea  enti* 
gOedadcs,  especialmente  capañolas. 
Eacríbió  las  doa  obras  siguientea: 
Ád  Tit,  D.  de  PHvil^üs  crwdHontm, 
El  Memorial  dé  la  Grattde^a  del  Conde  de  Afilar  Sernos  de 

ios  Camena, 

■mmIms  Je  niüii  (O.  Lorento),  naiural  según  perece  áe 
Zafra.  Caballero  de  la  Orden  Míliur  de  Santiago,  euu^io 
Uraniálica  v  Filología  en  la  Universidad  de  Salamanca  v  fue 

Uíiu  Je  suv  mas  ilii>trcs  vlis^  ipvllu^  viescmpeñó  pui^tois  cic%4- 
(li&imti.\  (.ÍlI  l-  .staJo  V  íuc  vin  cy.ritur  .li>lin^ii!^lu.  no  !>olo  por 
el  nunicrt».  sino  {H>r  tíl  mérito  de  las  obras  4UC  dió  á  lúa 
muru»  el  2:  Je  (Mubrcde  i'V^M 

Kl  catalogo  Je  M.1S  proJiK\  ionc5  vjuc  por  lue^tenví  ik>  pode- 
mos reproducir,  puede  verse  en  la  tíiblKHcca  nova  de  Ntcol 
Ani.,  tomo  a.\  pag.  8  y  siguientes. 

■mmm  dml  ■mmmm  (D.  Francisco),  natural  de  Saleaeo* 
ca  y  dísdpulo  distinguido  de  su  Universidad,  catvdió  co  ella 
Humanidades  y  después  Jurisprudencia,  llegando  i  aer  Cn«e> 
dráiko  de  Prima  en  dicha  Facultad  y  Preoeplor  de  Girlna  U 
Obtuvo  y  deaempeftd  loa  mas  elevados  pucstoa  y  fué  príMr 
Conde  de  Francos:  muríd  en  Madrid  á  9  de  FeNero  de 
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i683,  después  de  haber  escrito  y  publicado  las  obras  que 
siguen: 

£/  Memorial  d  Ntiestro  Santísimo  Padre  Alejandro  VÍIso- 
hre  la  provisión  de  las  Iglesias  que  están  vacantes  en  la  Coro- 
na de  Portugar.—Mwdnd,  1659,  in  fol. 

Respuesta  de  España  al  Manifiesto  de  Francia,^lUá.,  t668, 
ín  fol. 

Disscrtationem  extemporaneam  ad  Tit.  Cajum  de  Usufructu 
municipibns  ¡c¿;atQ. — Salmanliac,  1623,  iii  4.° 

Idem  de  Duincsticís  et  Protectoribus,  etc. — Ibid.,  í62q,  in  4.* 

Ad  Leges  Juliam  ct  Papiam,  Commentarii  et  reiiquüttones. 
—Matriti,  1678,  2  vol.  in  fol. 

Consultación  sobre  que  es  dispcusabie  para  el  matrimonio  el 
impedimento  del  primer  grado  de  afinidad  en  la  línea  okUcua, 
—Ibid.,  1644,  in  fol. 

R>«>—  del  Mmmmmmm  (D.  Juan),  natural  de  Salamanca, 
hijo  de  O.  Francisco,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
cursó  Jurisprudencia  en  esta  Universidad  y  fué  como  su  pa- 
dre Jurisconsulto  distinguido  á  la  par  que  cultivaba  la  poe- 
sía: ocupó  también  varios  puestos  importantes:  murió  en  Ju- 
lio ó  Agosto  de  1668  y  escribió  las  siguientes  obras: 
Académica  Anaheta.-^ltt  4.* 

Trihoniaimm,  s tve  errores  Triboniani  de  Poena  Parricida, 
etc. — McUiülani,  1(330.  in  4.° 
Abides,  ó  el  Pastorrcgiu. 

Ripoll  (Acacio  Antonio  de),  Catalán,  Doctoren  Filosotía  y  en 
ambos  Derechos  que  cursó  en  esta  Universidad,  de  la  que 
pasó  á  la  de  Huesca  cuauJo  apenas  contaba  2 1  años  á  hacer 
oposición  á  Cátedras,  obteniendo  una:  dictó  á  sus  discípulos 
y  luego  dió  á  luz: 

PracHeabiUa  Commentaría  ad  Tituium  Digesiorum  de  Gon- 
ditionibus  et  Demonstratíomhus,  causis  et  modis  eorum  qute  in 
Testamentis  reiinquuntur.^Coíottí»  Allobrog.,  1617,  tn  4.* 

is 
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Además  escribió: 

Addiliíitics  ad  Ludovici  i^c^ucra'  l^raxun  Civiiem.-^^iór 
nonc.  1640.  in  íbl. 

Tractatum  Rcgaliarum.—ibiá.,  1644,  in  íol. 

Varias  Juris  Reso¡utioncs.—h}j%á\xj\u  in  foi. 

De  Magistrattts  Logim  Maris  antíquiUtíe^  profminentia,  ju- 
risdictione,  c4ieremoniis  etc^Bardnonet  i653,  in  foL 

Roflrlf^es  (Amador),  naiural  de  Salamanca,  Protesoí  Je 
Derecho  en  esta  Universidad,  ejerció  la  Abogacía  en  ou 
Ciudad  y  luego  en  Madrid. 
Publicó  las  obras  que  siguen: 

Modum^  et  fomum  videmii,  et  examinandi  Processm." 
Matriti.  1609,  in  4.':  el  mismo  autor  tradujo  esta  obrt  li 
Castellano. 

Tractatum  de  Exequutione  Sentencuv  ct  eorum  quof  parsü^ 
habent  exeqiíutíonem.—Malñti,  161 3.  in  íol. 

Tractatum  de  Concursu,  et  privilegiis  creditorum  tn  bonii 
debitorum,  ct  de  eorum  pratlatíonibus ,  etc,^\\ñá., 
in  fol. 

R«dM(raea  te  FerasMlM  (D.  Nicolás),  natural  deli 

Mota  de  Toro,  cursó  ambos  Derechos  en  la  Universids'l* 
Salamanca,  mereciendo  ser  nombrado  Canónico  Docloril 
en  Asturias  y  luego  Penitenciario  en  Valladolid:  ejerció  aquí 
el  cargo  de  Fiscal  de  la  Inquisición  y  fué  electo  Obispo  de  As- 
turias el  5  de  Julio  de  1672:  murió  el  22  de  Enero  de  i^* 
dejando  escritas  las  obras  siguientes: 
Super  Secundum  lihrum  DeereUdium.—Ln^áutíu  i636  et  % 
3  vol.  in  fol, 

Alkgationes  fiscales  in  S,  Officio  Inquisitionis.—Vdiá.,  iwi'» 
3  pan.  in  fol. 

De  Officiis  et  Sacris  Ecciesiof,  efe— Ibid..  lO^^*  ^ 
in  íol. 

/VoMiom^fiJ.— Ibid.t  1662,  tnfol. 
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De  Icgibus  Ecclesiastícis.^lbíá.t  1662,  in  fol. 
De  Poiestate  Capituli  Sede  vacante^  et  Sede  piena^^lbiá.» 
1666,  in  fol. 

Rodriflrao  Pedrosa  (Luis),  natural  de  Lisboa,  Profe- 
sor distinguido  y  Doctor  ca  Medicina  en  la  Universidad  de 
Salamanca:  cuando  contaba  solo  20  años  de  edad  obtuvo  una 
Cátedra  de  las  llamadas  de  Regencia  y  llegó  á  ser  Catedrá- 
tico de  Prima  de  dicha  Facultad. 
Publicó  una  obra  titulada: 

SeUctarum  Fhihsophim  difficuUaium,  qtue  a  PInUmphis  vel 
omittuntur  vel  negligentes  examittantur.^El  primer  tomo  se 

publicó  en  Salamanca.  1666,  in  fol.,  y  parece  que  toda  la  obra 
debía  constar  de  10  vol.;  en  dicho  vol.  i."  se  cita  otra  obra  del 
mismo  autor,  tittilada; 
Pkarmacopíea, 

WMMgmmm  4e  VuMmreBm  (Francisco),  natural  de  Zamora, 
Profesor  de  Derecho  Civil  en  la  Universidad  de  Valladolid  y 

Salamanca,  fué  creado  Obispo  de  Cartagena  en  América  en 
2  1  de  Junio  de  1649  y  H'^^       murió  el  18  de  Junio 

¿c  i('5i. 

Publicó  una  obra  titulada: 

EpUomen  Juris  Canmuci.-^Compíutu  1647,  in  foL 

R«Jm  (D.  Francisco  de),  natural  de  Valencia,  estudió  Dere- 
cho Civil  en  esta  Universidad,  siendo  Colegia!  en  el  llamado 

de  San  Bartolomé:  desde  aquí  pasó  á  Uoma,  donde  perma- 
neció 22  años,  y  después  de  obtener  varios  beneácios  ecle- 
siásticos, entre  ellos  el  de  Canónigo  y  Arcediano  de  Valencia, 
fué  creado  Obispo  de  Tarragona  el  8  de  Enero  de  i653  y 
trasladado  diez  años  después  á  la  Silla  de  Avila. 
Publicó  la  siguiente  obra: 

Decisiones  ejus  Sacroí  RaUe.-^Lvtgáuai,  1662,  in  ibl. 


—  m  ^ 

Wíoy»  (Fr.  Francisco).  Mongc  Bernardo  y  Catedrático  de  Fik>- 
solía  moral  en  esta  Universidad. 
Escribió  la  obra  titulada: 

Fiestas  de  la  Universidad  de  SaUmanca  al  nacimiento  éd 
Principe  2>.  Feiipe  iVdtfjiera.— Sakinaoca,  i656t  in  4.* 

Roys  y  Meuduxa  \D.  i'ranciikio),  Catcdráiicu  de  Vísperas 
de  Teología  en  esta  Universidad,  Prior  electo  de  Calalrava. 
de  la  Junta  Real  de  la  Concepción.  Predicador  de  S.  M., 
electo  Arzobispo  de  Granada  y  del  Go.nse|o  de  S.  M. 
Escribió  k  obra  titulada: 

Comtítncifmes  sinodales  del  Obispado  de  Badajoi[,'^H»dtíA. 
1673,  tn  fol. 

nalilno9  de  OmoDie  (Antonio  dej.  natural  de  Mondo- 
ñedo,  en  Galicia,  Doctor  en  Teología,  Colegial  del  de  San 
Bartolomé.  Fué  Visitador  General  del  Obispado  de  Zamora 
y  Beneficiado  de  ia  Moraleja,  y  en  i6a3  obtuvo  la  Caooof^ 
Magistral  de  Coria,  donde  murió. 
Escribió  una  obra  titulada: 

Sumario  de  ¡as  Grandevas,  del  Origen,  y  descendendá 

de  ios  Príncipes  de  Ausburg,  Archiduques  de  Austria,/ 
Emperadores  de  ambos  Emisferios:  la  cual  era  uno  dt^  1^^' 
MSS.  notables  que  se  encontraban  en  el  Monasterio  de  Moa- 
serrat  de  Madrid. 

*  WMm  de  AImfwb  (D.  Juan  A.),  oriundo  de  Málaga,  vino 

á  estudiar  á  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  se  gradad 
de  Bachiller  en  Artes  el  dia  3  de  Diciembre  de  1602.  ftJ^ 
Fiscal  del  Real  Conse)o  de  Indias  y  ocupó  otros  puestos  in^ 
portantes;  es  uno  de  los  escritores  dramáticos  mas  aventaja- 
dos de  su  tiempo  y  murió  en  Madrid,  calle  de  las  Urosas, 
4  de  Agosto  de  1639. 
Escribió  y  publicó: 

Comei/a5.— Madrid,  1628,  3  vol.  in  8.*,  edición  muy  ^^^^^ 
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de  encontrar:  reimpresa  por  Rtvadeneyra  en  18S2  en  un  solo 
vol.  in  8.*,  marca  mayor,  á  dos  col. 

Rntz  de  Wrrf^tkrm  y  Mlmvm  (D.  Francisco),  natural  Je 

V'j tirria.  Caballero  Je  la  Orden  de  Santiago.  Colegial  del 
Mayor  de  San  Bartolomé.  Profesor  de  Derecho  Civil  en  esta 
Universidad  y  Consejero  de  Castilla:  murió  en  Marzo  de 
1Ó72  á  los  S4  años  de  edad. 
Dió  á  luz  las  obras  siguientes: 

La  Historia  del  Colegio  de  San  Bartolomé  nw^or  de  la 
Universidad  de  Salamanca. —lAsíátiá. 

De  ia  Regla,  jr  establect$nieHios  nuevos  de  la  Orden  y  Ca- 
vailería  del  Apóstol  Sant^Iago^  e(ic.— Madrid,  in  iblio. 

Además  publicó  con  adiciones  é  Ilustraciones  suyas  la  obra 
de  D.  Diego  de  Alava  Esquivel,  titulada: 

De  CoHciUis. 

Y  también  preparaba  otras  cuyos  títulos  son: 
Conwiettíárii  perpetui  ad  Constítutíones  Collegii  Sancii 
Banholorntei, 

Tractatum  ac  Decissionum. 

Saavcdra  Fajardo  (D.  Diego),  natural  de  Murcia.  estudi(> 
Derecho  Civil  en  la  Universidad  de  Salamanca,  desempeñó 
diferentes  elevados  cargos,  entre  ellos  el  de  Consejero  de 
Indias  y  fué  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago.  Murió  en 
1648  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras: 
Idea  de  un  Principe  Político  Christiano  representada  en 
cien  empresas. — Monasterü  Westphalorum,  1640,  in  4/ 

Corona  gótica,  Castellana  y  Austríaca,  politicamente  alus- 
trada.—\h\á.y  1646. 
República  /sterar¿i.~Compluti,  1670,  in  8/ 
Discurso  Jurídico  Político  en  la  Causa  que  pende  entre  el 
Fiscal  del  Consejo  Reahy  D.  Melchor  Centellas  de  BorjasO" 
Ifre  el  socorro  de  Rosas.^lí^  4.* 
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Si^aeiix  de  ilg^uirre  (D.  Fr.  José),  nació  en  Logroño  el  24 
de  Marzo  de  i63o.  Benedictino,  Abad  varias  veces  del  Cole- 
gio de  San  Vicente,  Catedrático  de  Escritura  y  después  de 
Prima  de  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  Con- 
sultor de  la  Inquisición,  fué  creado  Cardenal  por  el  Piapa 
Inocencio  XI  en  1686:  después  de  obtener  la  Púrpura  solidtd 
y  obtuvo  en  1688  el  ser  nombrado  Coicgiai  Comensal  d<:\ 
Mayor  de  San  Bartolomé,  y  murió  en  Roma  el  19  de  Agosto 
de  1869. 

Escribió  las  obras  siguientes: 
Lauram  tkeolcgiof.^Salmsínúcx,  1668,  2  vol.  in  foL 
Phthsaphiam  NoU'Ontiquam.^íhiá.t  1672-74,  3  tom.  in  íbl. 
IWíosopMammorum,'-'ñíá.,  1675,  2  vol.  in  fol. 

Theologiam  Sancti  Anscluii  doí^viaticam  et  scJiolasti^am 
commentariis ,  et  disputationibus  illustratam.—^dlm&.nXxcx, 
1679  el  81,  2  vol.  in  fol. 

Auctoriiatem  infaUibilem  et  summam  Catedrce  Sancti  Petri  , 
extra  et  supra  Condlia  quofdam^  etc.— Salmantica»,  i683, 
in  fol. 

Colleetio  CánciHorum  omn,  HispaHiof  el  novi  Orbis  cum 

not,  et  dissert. — Romas,  1693,  2  vol.  in  fol. 
Ludi  Salmanticenses. Sá\.mQ.núcx^  1668,  in  fol. 

Sahagan  (Juan  de),  Doctor  en  Derecho  y  Catedrático  de 
Vísperas  de  Derecho  Canónico  en  esta  Universidad. 
Escribió: 

Aeademeas  solemnes  pralectianes. 

íidectionem  ad  caput  ultímum  de  Sequestratione  possesionis. 

HskíaM  (D.  Juan),  natural  de  Gumicl  de  Izan,  Sacerdote  de  la 
Compañía  de  Jesús,  enseñó  la  Sagrada  Teología  en  Santiago. 
Barcelona.  Salamanca,  Valladolid  y  Roma;  de  aquí  volvió  á 
Salamanca,  donde  murió  en  Setiembre  de  1612. 
Dió  á  luz  las  siguientes  obras: 
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Disputationes  in  Prímam  Secunda  D,  TTromor.— Lugduni, 
1611,  3  voL  in  fol. 

Tractatus  quinqué  in  Secundam  Secunda?  Sancti  Thomm,^ 
Ibid.,  1617,  in  fol. 

Dt^  ¿^ratia  eí  Auxiliis.—MS. 

Saiccflo  (Gerónimo  de),  natural  de  Madrid,  Clérigo  Regular 
Menor,  fué  Profesor  de  Teología  en  Salamanca  y  después  en 
Roma  á  donde  fué  varias  veces  en  calidad  de  Legado,  y  entre 
ellas  una  para  gestionar  cerca  del  Papa  Alejandro  VIII  el 
asunto  referente  á  la  Inmaculada  Concepción;  nombrado  Pre- 
dicador de  S.  M.  murió  en  Madrid  en  Enero  de  1670,  y  dejó 
escrita  una  obra  titulada: 

Commentarios  et  dissertationes  Philuóopho-  Theologico-His- 
tor ico- Políticas  in  opusculum  Sancti  Thomce  de  Regimine 
iV*iifc(pum. —Francoturti,  i655,  in  toi. 

fikui  «inlian  (Fr.  Francisco  de),  natural  de  Tolosa,  en  Gui- 
púzcoa»  Trinitario  Descalzo  y  Catedrático  de  Teología  en  las 
Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  donde  murió  el  3  de 
Setiembre  de  i663  á  la  edad  de  70  años. 
Escribió  la  obra  siguiente: 
Tribunal  Regulare.— iMgáwni,  in  4/ 

San  Pa1>lo  (Fr.  Diego  de),  conocido  también  ^x^r  el  apellido 
de  A  naya,  natural  de  Salamanca,  de  la  Orden  de  la  Merced, 
Predicador  de  gran  fama. 
Dejó  escritos: 
Sermones  de  Quaresma. 

SMiAes  (Francisco),  natural  de  Salamanca,  de 

cuya  Universidad  fué  sucesivamente  Catedrático  de  Vísperas 
y  de  Prima  de  Derecho  Canónico  y  después  Magistrado  de 
la  Audiencia  de  Valladolid. 
Publicó  una  obra  titulada: 


Hepetitioncin  SalmanUnam  ad  Text  in  cap.  Aliicr  XXX 
quaisu  Vsive.  Tractatum  de  Ritu  Nuptiarum.—SaXmaMyci:, 
i63o,  in4.* 

Sanias  de  üisseva  (D.  Bartolomé,  natnrai  de  San  Enras, 
Colegial  del  de  Oviedo  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Ca- 
nónigo Magistral  de  Almería  y  después  Obispo  de  León: 

murió  il  fines  de  i656  ó  principios  de  ibby. 
Dejó  MS.  una  obra  cuyo  título  es: 
De  las  Obligaciones  de  los  Obispos. 

Sanios  ito  S.  Pedro  (D.  Lorenzo).  Colegial  delllamiido  de 
Oviedo  en  esta  Universidad,  escribió  dos  obras  que  ae  per- 
dieron en  el  incendio  ocurrido  en  el'  sitio  donde  estaban 
guardados  los  MSS.  y  cuyos  títulos  eran: 
Notas  in  Aristonem  JuriseonsuUum,  she  omnes ^us  Leges. 
Notas  ad  Libros  Epistolarum  Symmachi. 

Snpniicnto  de  ^leuila  (D.  Garcia),  natural  de  Gondomar. 
Obispado  de  Tuy,  Bachiller  en  Cánones,  fué  Capellán  de 
Manto  Interior  del  Colegio  de  San  Bartolomé.  Era  Abad  de 
Santillana,  Capellán  de  honor  de  S.  M.  y  del  Consejo  de 
Castilla  y  en  i6o3  fué  nombrado  Inquisidor  de  Cuenca»  des* 
pues  de  Zaragoza  y  últimamente  de  Valladolid.  Murió  en 
1607,  y  SL^L;un  PelHcer  dejó  escrito  un  tomo,  que  se  conser- 
vaba en  la  Biblioteca  del  Conde  de  Gondomar,  liiülado: 
ín  Jus  Canonicum. 

Seni»  y  Canioral  (D.  Diego  de  la),  natural  de  Roa,  Juris- 
consulto y  Profesor  de  esta  Facultad  en  la  Universidad  de 
Salamanca. 
Publicó: 

Exercitationes  Juris  Civtlis. 

Pra'lectionem  sesquihoralcm  extemporaneam  ad  L,  Quaedam 
VII  De  Jure  Codicillorum.  Suimaniicx,  lüOi,  in  4.* 
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flilvm  y  Avémmgm  (Fr.  Alonso).  Mon^^^e  Bernardo,  Maestro 
Presidente  de  su  Orden,  Definidor  General  de  la  Congre- 
gación de  España  y  Catedrático  de  Filosofía  ea  esta  Uni- 
versidad. 

Escribió  una  obra  titulada: 

Exariaciones  poiiticas  ^  morafer. ^Salamanca,  1699,  a  vol. 
in  fot 

Silva  PaelraM  (Fr.  Diego  de).  Maestro  en  Sagrada  Teolo- 
gía. Benedictino.  Catedrático  de  Prima  de  Teología  en  Sala- 
manca, desempeñó  1qí>  mius  elevados  cargos  de  su  Orden  y 

übluvo  dil  ere  ¡lies  Obispados, 
Escribió  las  obras  siguientes: 

In  Primam  partem  S.  jT/zo/ímt.— Malriti,  i6ó3  ad  i663,  4 
vol.  in  fol. 

Jn  Librum  Génesis. — Ibid.,  \G6u,  i  11  fol. 

In  Primam  Secundce,  vol.  primum  —Ibid..  1669,  in  fol. 

Historia  de  la  Imágen  de  Nuestra  Señora  de  Valvanera,^ 
in  4/ 

SIIv«Ims  (Miguel  de),  Portugués,  estudió  ya  en  Coimbra,  ya 
en  Salamanca,  dedicándose  á  la  Filosofía,  á  la  Medicina  y 
también  á  la  Jurisprudencia  y  á  las  Matemáticas,  que  ense&d 
en  Madrid  por  espacio  de  20  aííos.  De  aquí  pasó  á  Ñápeles, 
donde  escribió  la  siguiente  obra: 

El  Macabeo,  Poema  Heróico  en  odaaw.^Nápoles,  1634, 
Ín8.* 

Sobrino  (Fr.  Antonio),  natural  de  Salamanca  y  discípulo  de 

su  Universidad.  Fianwiscano  Descalzo;  escribió,  según  se 
dice,  muclias  obras  místicas  y  teológicas,  y  murió  el  10  de 
Julio  de  1622  á  los  68  años  di;  su  edad. 
De  todas  sus  obras  solo  se  ha  impreso  la  que  tiene  por  título; 
De  la  vida  espiritual,  y  perfección  Christiana.^WílcacM, 
1612,  in  4.* 
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Además  se  conserva  escrita  de  su  mano  en  3  vol.  otra,  ti- 
tulada: 

Tesaros  de  Dios  revelados  á  la  Venerable  Madre  Frantísca 

Lopci- 

Soli§i  (D.  Antonio  del.  nació  el  i8  de  Julio  de  1610  en  Alcaiá 
de  Henares  y  terminó  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Sa> 
lamanca,  donde  á  los  17  años  había  ya  escrito  una  comedia: 
fué  después  Oficial  de  la  Secretaria  de  Estado  yes  tetitdo  por 
autores  de  nota,  como  «el  último  escritor  de  mérito  eo  d 
teatro  español  con  todas  las  buenas  cualidades  y  dotes  de  los 
antiguos.»  Como  tantos  otros  poetas  españoles  renunció  al 
teatro,  donde  tantos  triunfos  había  alcanzado,  y  recibió  las 
Sagradas  Orúenes,  muncadu  iraaquiio.  pero  pobre  y  olvi- 
dado, en  1686. 

Escribió  varias  Comedias,  entre  las  qüe  citaremos  La  Gita- 
nilla.  Un  loco  hace  ciento.  Amor  al  uso,  que  es  una  de  las 
mejores  comedias  del  Teatro  español,  y  Triunfos  de  Amcrjr 
fortuna, — Publicadas  con  otras»  Madrid,  t68i,  in  4.* 

Y  además: 

Varías  poesías  sagradas ^  profanas,— Ibtá,,  1692,  in  4.* 
Historia  de  la  conquista  de  México.^lhid,,  1684,  in  iol 

reimpresa  despuei»  muchas  veces. 

Solorzano  Perelra  (D.  Juan  de),  natural  de  Madrid,  Ca- 
ballero de  Santiago,  estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca 
Humanidades,  amena  Literatura  y  Derecho,  y  llegó  á  ser 
Catedrático  de  Prima  de  Derecho  Civil:  después  de  desem* 
peñar  varios  cargos,  fué  Consejero  de  Indias  y  por  Ultimo 
del  Consejo  de  Castilla. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

De  crimine  Parricida  Disputationem,—Ss\msn\\s:x,  i6o5, 
in  4.° 

De  Indiarum  jure  disputationes, ^Maitíií,  1629  et  1639»  a 
vol.  in  foi. 
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Política  Indiana. — Madrid.  1648,  in  fol. 

Emblemata  Política.— Ibid.,  i655,  in  fol. 

Además  ppblícó  varios  memoriales^  discursos  jurídicos, 

SeiM»  (Fr.  Mauro  de).  Benedictino.  Maestro  de  Sagrada 
Teología  en  esta  Universidad,  desempeñó  las  Cátedras  de 
Scoto,  Durando  y  Sagrada  Escritura,  y  escribió: 
Cursum  Phiiosophicum  atque  TAao/ú^iciim.  ^Salmantic»?, 

1675? 

ftiotoniM^ui*  (Fr.  Pedro  de),  DoiiuaiLO  ea  el  Convento  de 
San  Estcvan  de  Salamanca.  Maestro  de  Sagrada  leología  y 

Piuic50i  en  esta  Universidad. 
Dejó  e^crila  la  obra  siguiente: 

Commentaria  in  Primam  Secundes  S.  Thomce  luculentissima. 

Skinsa  (Fr.  Mateo  de),  natural  de  Lisboa,  Franciscano,  Cate- 
drático de  Prima  de  Teología  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca. 

Publicó  una  obra  titulada: 

Optatam  diu  Articuiationem  et  Itíustrationem  Oxomensem 
iibrí  Pritni  Senteniianm  Scati,  erc.^Salmantíc»,  1639,  2  ó  3 
vol.  in  íbl. 

8mv«b  (Francisco),  nació  en  Granada  el  5  de  Enero  de  1548 
y  estudió  en  esta  Universidad,  siendo  admitido  Jesuíta  en  el 
Colegio  de  la  Compañía  establecido  en  Salamanca:  esplicó 
la  Filosofía  de  Aristóteles  en  Segovia.  y  Sagradas  Letras  en 
Valladolid,  pasando  después  á  Roma.  De  esta  Ciudad  vino  á 
Alcalá  y  luego  á  Salamanca  y  Coimbra,  y  por  último  á  L\s' 
hüjj  dL'J.cadü  ¿icnii^rc  a  la  enseñanza,  y  en  este  último 
punto  murió  el  2  5  de  Setiembre  de  1617. 
La  descripción  de  sus  obras  puede  verse  en  la  Biblioteca  nova 

de  Nicol.  Ant.,  tomo  1.*.  pág.  481  y  siguiente. 
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B«i>rBM  4»  MamUmm  (D.  Joan),  nsioral  ét  MooipoB,  en 

América,  vino  á  estudiar  Derecho  Civil  y  Canónico  á  ttu 
Uoíveradad,  en  la  que  fné  Catedrático,  pasando  deapoas  á  la 

AudieocU  de  Sevilla,  donde  murió  en  edad  aransaJa  el  iS 

de  Marzo  üc  i'>Si.  tic^ndo  escritas  lat  obras  sigui^M: 
AJ  l'itulum  Digcstorum  ad  U^em  Aquiiiam  commeni^imm 

—  SalmuaiiwJ?,  i6|0,  in  4,* 

De  Hispanvrum  Monarchia,  rehus  ge;ftts,  ew  noiUi^  « 
historia. 


Vapia  \i>í.  i  r.  Pedro  Je!,  nació  en  ViH^^rvi  el  año  1  Soj  t  es- 
tudió en  la  Universidad  de  Salamanca  ambos  Derechos  en* 
tró  Domioicoen  elConvcotodc  S.  lútóvao  y  coraó  Filoaotia 
y  Teolojíía.  que  á  su  vez  ensenó  en  su  Conrenioy  en  la  Uni- 
versidad como  Catedrático  que  fué  de  Vuperas  y  de  iVírna 
De  aquí  pasó  A  la  de  Alcali,  siendo  en  ella  Catedritko  por 
aspado  de  18  años.  Nombrado  Obispo  de  SegovU,  oc«ip6 
diferentes  Sillas,  siendo  por  último  nombrado  Anofasipo  de 
Sevilla,  donde  murió  el  3$  de  Agosto  de  M7. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

CúÉ€na  morúiis  Docfr/nir.— Hispali  et  Matriti.  16S1.  ad 
1664. 

CtUeismoy  cxpfíeacion  de  ia  Doctrina  Otristíana. 

lolcdano  Ciarciai.  natural  de  Torrecilla.  Licenciado  cu  ja- 

rispruJwiivi.i  i'ur  ia  l  nivcrsid^ul  de  Saiaaiauva. 
Dió  á  luz  una  obra  titulada. 

iMccrnam  Rubricarmn  et  Tiíulorum  in  tres  piistert^r^s  it- 
tros  Codicié  Justmianafi.^MÁitnu  101^.  in  íoi* 

Uear  {Miguel  .  Jesuíta  y  Catedrático  de  ^^nm^  í>égf^ám 
Tcol()¿;ía.  jubilado. 
Publicó: 

SmnoiMs  varios. —In  4.' 


• 
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UIImt  CMSs  P«r««MMPMM  (D.  Pedro  de),  natural  de 
Cáceres,  Colegial  del  llamado  de  Cuenca  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  en  la  que  regentó  la  Cátedra  de  Decretos  y 
luego  fué  nombrado  Jues  de  Granada»  desempeñando  des- 
pués varios  cargos  del  órden  judicial. 
Escribió  las  siguientes  obras: 

De  la  Ceremonia  de  a/^ar  ios  pendones  en  España  por  el 
nuevo  Rey.  —  Madrid. 

Tratado  de  los  dos  luminares  ó  jurisdicciones. 
Los  Fueros  y  Privilegios  de  la  Villa  de  Cáceres. 

Vaea  de  Alfaro  (D.  Enrique),  natural  de  Córdoba,  Doctor 
en  Medicina  por  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Proposición  Chirurgicajr  Censura  judiciosa  en  las  dos  vías 
curativas  ds  huidas  áe  cábs^a,  «fc.->SeviUa,  1618,  in  4.' 

Se  duda  si  este  mismo  autor  ó  un  hijo  suyo  escribió  en  verso 
la  obra  titulada: 

Lira  de  üfeijpoinaie.— Córdoba,  1666,  tn  8.* 

El  citado  escritor  dió  á  luz  una  Biblioteca  que  tiene  por  tí- 
tulo: 

Atíienantm  Cordubense^^lbíá.,,  i663,  in  4.* 

Valdcrpama  y  lluro  [D.  Francisco  de),  nauiial  Usuna. 
Pfüic^or  de  Derecho  Canónico  en  esta  Universidad,  Colegial 
del  de  Cuenca,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 
Dió  á  luz  cuando  hizo  oposición  á  la  Cátedra  de  Decretales: 
Extemporaneatn  Relecíionem  ad  cap.  Jinaiem  de  Prcescrip- 

^/oiii^i^.— Saimanticse,         in  4.* 

WaleBela(D.  Melchor  de),  natural  de  Zafra,  estudió  Jurispru- 
dencia en  esta  Universidad  y  fué  sucesivamente  en  ella  Ca- 
tedrático de  Vísperas  y  Prima  de  Justiniano.  de  Código  y  de 
Digesto:  de  aquí  pasó  á  Granada  donde  esplicó  Derecho  por 
espacio  de  i5  años»  y  después  de  desempeñar  varios  cargos 
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fué  nombrado  Consejero  de  CastíUa.  Murió  en  Madrid  d  14 
de  Febrero  de  i65i  después  de  haber  publicado: 

lUustrium  Juris  Tractatum. — Salmanticae. 
Epistolicas  Juris  exercitationes,  sive  Epístolas  ad  Antonim 
Fabrum  cum  ejusdem  Fabri  responsionibus. — Matrici,  161S. 

l^allejo  (D.  Fernando  de),  natural  de  Sevilla,  Coiegial  ddde 
S.  Bartolomé;  á  pesar  de  haberle  arrebatado  una  moetie 
prematura  ocurrida  en  1634,  dejó  ya  escrita  uní  obra 
titulada: 

Ad  Cajnit  uttimum  de  Danatíanibus  ínter  virum  etuxorem. 

Vela  de  Oreña  (José),  natural  de  Bccerril,  Colegial  del  lla- 
mado de  Oviedo  en  esta  Universidad  y  su  Catedrático  d¿ 
Vísperas  de  Cánones  y  Decretales,  fué  nombrado  Magistrado 
de  Sevilla  y  después  de  Granada,  donde  murió  en  Noviein- 
bre  de  1643. 

Escribió  las  siguientes  obras: 

De  Poiesuae  Episcoporum  circa  inquirenda  et  prniknáa  o> 
mina  insuis  diofcesibus  commissa,  «fe.— Granatse,  i6)5,  iflf* 

Dissertationes  juris  controversi  in  Hispalensi  Sentí»," 

Ibid  ,  i638,  in  fol. 

Dissertationern  juris  controversi  tam  in  Hispalensi  quatn  1» 
Granatensi  Senatu. — Ibid.,  i653,  in  fol. 

Methodicam  enarrationem  JL.  Contractas  XXIII  De 
Juris. 

ITcImmo  y  McdilDilki  (D.  Pedro  de),  Juri^nsulto  J  ^ 
fesor  de  Sagrados  Cánones,  á  la  vez  que  Colegial  del  Uami^ 

del  Arzobispo  en  la  Universidad  de  Salamanca,  filé  nota* 

brado  Juez  de  Valladolid,  y  después  de  haber  obtenido  otTOl 
honores,  ascendió  á  Consejero  de  Castilla. 
Escribió  una  obra  titulada: 

Cájiet  Proculi,  aiiorumque  veteris  Juris  Auctorum  aperit 
rix9  et  impiacabiles  amcertatíones.Saimwatk»,  tóaSjn*^' 
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Wtoioi4«  (Fr.  Baltasar  de),  natural  de  Salamanca,  de  la  Orden 
de  loa  Menores,  ejerció  el  cargo  de  Predicador  en  su  Con- 
vento y  escribió  una  obra  cuyo  título  es: 
Teatro  de  los  Dioses  áe  ¡a  G«fittlúís¿.— Salamanca,  téao  y 

t6z3,  2  tom.  in  4.* 

ITIIoMi  (D.  Rafael),  natural  de  Barcelona,  Jurisconsulto,  Doc- 
tor por  la  Univerádad  de  Salamanca,  fué  Catedrático  de 

Vísperas  de  Leyes  en  la  de  Barcelona  y  desempeñó  otros 

cargos  Gil  diferentes  punios;  murió  en  Madrid  el  7  de  Febrero 

de  i68t. 

Escribió  muchas  obras,  cuyo  catálogo  puede  verse  en  la  Bi- 
blioteca nova  de  Nicol.  Ant.,jomo  2.*,  pág.  239. 

Villalobos  {Fr.  Enrique  de),  natural  de  Zamora,  de  la  Orden 
de  los  Menores  en  el  Convento  de  Salamanca  se  dedicó  á 
enseñar  la  Teología  por  e<;pacio  de  mas  de  treinta  años  y 
murió  hacia  el  año  i638  dejando  publicadas  las  siguientes 
obras; 

Summadela  Theokgiamoraljr canónica* — Salamanca,  lÓaa, 
in  fol. 

Manual  de  Confesores.— tiñá.,  i6a5,  in  8.* 
De  ambas  obras  se  han  hecho  varias  ediciones. 

Villefras  <D*  Estéban  Manuel  de),  natural  de  Nájera,  discí- 
pulo de  esia  Universidad,  cultivó  la  poesfá,  traduciendo  al 
Castellano  varios  autores  Griegos  y  Latinos.  Dió  á  luz: 
Las  JErdffcof.— Nájera.  1617,  in  4/ 
In  Virgilium  Commentarium. 

VIvAneo  {D.  Sebastian),  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral  de 
Salamanca  y  Catedrático  de  ^íúsica  de  su  Universidad  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVII,  fué  uno  de  los  mas  notables 
compositores  de  su  tiempo,  por  mas  que  no  tengamos  noti- 
cia de  que  se  publicase  ninguna  de  sus  composiciones. 
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Z*niopa  t  Atitoiiiy  do.  cohík-hío  unit  ien  por  Nu fie/  de  ¿a* 
niDr  i,  natural  de  SalamaiK.i.  Dovjiwi  c(i  Meüicmj.  Mac»Uv> 
de  Arles  V  Decano  de  aqucUa  Kacui(ad  ta  la  L  nivcrsi«i«d  de 
S.iJamanca.  celebre  no  solo  como  Médico  sino  lambicn  como 
Matemático,  siendo  á  ¡m  vczestiniAdo  como  Ajtróooaio 
Escribió  las  obras  sigttientet: 

R^pttítíames  dtav  supcr  caput  I  ct  III  Gakm  ét  OiJJmmtítt 
fpí'i^ptoiMllHR.'-'SalmaQliae,  1621.  104.' 

AMrta  expositío  ad  Texhtm  HigpocrtíU  m  Libro  ée  Atnr. 
4qMÍs  et  iocis»  — Ibíd.,  ttíaS.  in  4/ 

Progwatieo  del  Eclipse  del  Sol  fue  se  hi^o  el  «ip  de  MDC.  m 
XáeJuUo,xdddtlaUmaáXXiXd€Eñíro,^Wká,.  itiúo. 
in  4.' 

También  fe  le  atríbuvc  el  libro  tituWo: 
De  CoBtetís. 

Züpalu  l-mr.io.  Sr.  O.  Aiii.iu;ui,  natur.il  de  M.idnd.  t.Apc- 
11.111  Al  maní*')  cti  el  Culcp;iu  de  Saa  Uarlulunic,  PfeA44icnle 
del  C  iii>.  I  '  vic  Castilla,  Obispo  de  Cidiz  v  de  Pamplf^no  «i- 
ce&ivaint.iU«:,  Ar/  il  ;>¡  o  de  Hurpos,  creado  Cardctial  f>>r  el 
Papa  Clemente  \ÜI.  Vircy  de  Níp  !c^.  v  i^ir  ultimo  Inqui- 
sidor General:  murió  el  20  de  Abril  de  i63S  á  U  ad^  áe 
84  años 

Escribió  un  discurso  sobre  la  provisión  de  di^imdmdesr  b^me- 
Jidos  eelesüistieos,  que  se  cree  fué  impftio»  sin  qmtpoáamm 
decir  punto  ni  año. 

WÉlf^  (Francisco  dej,  nalural  de  Caniabría,  dstoemm.  da 
cuerpo  y  de  semblante,  pero  de  ^ran  injiniol  íuá  rniegial  dt 
loa  Jesuítas  y  enseñó  con  mucho  éiiio  Filoeofla  en  Sinti^ 
y  Teolo^  en  Sais  manca 
Publicó  una  obra  titulada: 

Trúctatus  de  Sanctissima  TrinHate  in  Primum  Púrtem  Sum- 
nurSancli  Thomír   -LxxgáMai.  :ü¿3.  in  4  * 
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SIGLO  XVIU. 

AUb^moB  y  Tapies  (O.  Ptedro),  Valenciano,  disdinilo  de  la 
Universidad  de  Valencia,  donde  se  graduó  de  Doctor  en  am- 
bos Derechos,  y  de  la  de  Salamanca,  en  la  que  se  hizo  Bachi- 
ller en  í- ilüsutíj.  y  Cáiiunci,  y  Jcscmpcñó  ¡merinamente  las 
Cátedras  de  Leyes  y  Decretales;  fué  Canuiii¿^o  de  Valencia, 
Juez  de  la  Inquisición  de  varios  puntos  y  desempeñó  otros 
varios  cargos,  hasta  que  fué  nombrado  Obispo  de  Orihucia, 
en  cuyo  punto  murió  en  1763. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Oración  á  la  Divina  Sabiduría,  patrona  de  la  Academia  Vor 
ienciana. 

Varias  pástorales, 

Aliafa  (Juan),  Moderante  primero  y  después  Catedrático  de 

Prima  de  Teología  en  esta  Universidad. 
'  Publicóla  obra  siguiente: 

Cbmm.  in  primam  seeundm  SancH  Tlftomir.— Salmantic», 
1726, 6  vol.  in  íbi. 

CalialleiN»  (Juan  Antonio),  Catedrático  de  Sagrada  Teología 

'  en  Cita  Universidad. 

Escribió  una  obra  titulada: 
'   Consulta  Canónico-moral  sobre  el  aj'uno  militar. SdX^mdSí- 
ca,  1757,  in  8/ 

Calderón  de  la  Barca  (Manuel),  Religioso  Trinitario  y 
Catedrcítico  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Publicó  la  obra  siguiente: 
Sermonea  mrtb».— Salamanca,  1724,  in  4.' 

CasUJm  (Gil),  natural  de  Agreda.  Fué  Colegial  en  el  Mayor 
de  S.  Bartolomé  (el  Viejo)  de  la  Ciudad  de  Salamanca,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Alcántara,  Consejero  del  Rey  en  el 
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Supremo  de  Castilla  y  en  el  de  la  Guerra ,  y  Catedrático  de 
Prima  de  Cánones  en  dicha  Universidad. 

Escribió  k  siguiente  obra: 

Alphabctuiu  juridicum,  canonicuni,  civilem  theoricum  p¡\iL- 
ticum,  moraiem  atque})o¿tttcum.—Lugáum,  ly^o*  2  vol.  in  iol 

Cea  (D.  Bernardino),  Doctor  Teólogo  de  la  Universidad  de 
Salamanca.  Catedrático  de  la  referida  Facultad  en  el  Semi- 
nario Conciliar  y  de  Sagrada  Eacritara  en  la  Universidad*  j 
uno  de  los  buenos  Humanistas  de  su  tiempo. 
Escribió  y  publicó  la  siguiente  obra: 
Epigrantmata  Litteraria  versu  endecasyllabo  exarata:  sen- 
tentiis  Veterum  prius  adhibitis:  Accedunt  Profana  et  Sacra 
eodem  numero  ficta  Heve  ferc  cuneta  Hispana  rtddunlur:  eí 
nonulla  adnotationibus  iiiustrantur, —Salmanticx,  1822,  in  8.* 

C^pedfi  (Francisco  José),  Catedrático  de  Decretales  Meoofts 
en  la  Universidad  de  Salamanca* 
Escribió  una  obra  titulada: 
AdJ,  C  ii/ffteif.^Salmantic»,  1734,  in  foL 

Cieiifucg^os  (D.  Alvai'(ji,  Caudrálicü  de  Vísperas  v  de  Prima 
en  esta  Universidad,  desempeñó  varios  cargos  eclesiásticos 
hasta  que  fué  creado  Cardenal. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Vita  abscondita,  seu  speciébus  eucuchanstícis  veiata. — Ro- 
mse,  2728,  in  foL 

/Enigma  Theoiogicum.  ^Vkü»  Austriae»  1717,  a  vd. 
in  fol. 

Vida  de  S.  Francisca  de  Borja^^Maárlá,  1702»  in  fol. 

OominipaeK  (Felipe  Santos),  fué  Catedrático  de  Vísperas  de 
Leyes  y  publicó  las  siguientes  obras: 
Defensa  jMriií/ca.— Salamanca,  1762,  iu  fol. 
Dictdmenes  en  derecho  sobre  una  dotación  para  coniraer 
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matrimouhy  sise  debe  dar  d  laque  quiera  ser  retigiosa,^ 
Ibid.,  1762,  in  fol. 

DowiiiirmB  dio  T«Mb  (Julián),  Colegial  Mayor  y  Cáte- 
dra lico  de  Teología  en  la  Universidad  de  Alcalá,  de  donde. 

vino  á  Salamanca  a  desempeñar  una  Cátedra  de  la  misma 
Facultad  y  obtuvo  lu  Gaiiongía  Lectoral  de  la  Catedral. 
Publicó  un  vol.  de 
Sermoné;. —Salamanca,  1719.  in  4.* 

K>€flano  ( Domingo),  Catedrático  de  ambos  Derechos  en  la 
Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  una  obra  titulada: 

Elucubrationes  juris  Gmonict. --Salmanticse,  1722,  in  4/ 

Fan«r  (D.  Juan  Pablo),  natura!  de  Vinaros  según  unos  y 
según  otros  de  Mérida,  estudió  Latín  en  Madrid  y  posó  á 
Salamanca,  donde  cursó  Jurisprudencia,  dedicándose  á  la 
ves  á  la  Filosofía  y  á  la  lengua  Griega:  recibió  los  grados  de 
Derecho  Civil  en  Toledo  y  luego  se  incorporó  al  Colegio  de 
Abogados  de  Madrid,  viviendo  de  su  profédon  hasta  1790, 
en  que  fue  nombrado  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Sevilla, 
donde  se  casó.  Por  último  ascendió  d  Fiscal  del  Consejo  de 
Castilla  y  murió  cuando  solo  contaba  41  años  de  edad  en 
1797.  Su  estudio  predilecto  fueron  los  autores  clásicos  y  con- 
quistó una  reputación  envidiable,  así  de  Literato  como  de 
Magistrado  probo  y  celoso. 
He  aquí  los  títulos  de  varias  de  sus  obras:  ' 
El  asno  erudito,  fábula  crítica  de  las  de  Iriarte. 
Sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana, 

premiada  por  la  Academia  Española  en  1782. 
Discursos  filosdjicos  sobre  el  hombre. 
Oración  apologética  por  la  España^jr  su  mérito  literario,-^ 

Madrid.  1786,  in  8.* 
Carta  de  D,  Antonio  Varas,  contra  la  Riada  de  Trigueros. 
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Folletos  críticos  acerca  del  periódico  *Ei  Censor.  • 
Re/lexioim  dé  T<mé  Ctciai,  contra  ia  kedom  cHUeM  ét 

Huerta. 

Suplántalo  mí  artículo  -  Trigueras,»  contra  la  Mtíattem  ét 
ios  mejoroi  ageritarat  éei  rmnado  da  Cárloa  UL 
Ptútervatívo  contra  ai  ataismú. 
NuepatcomMaracionas  sébta  ta  tortura. 
La  Corneja  sin  plumas,  sdtira. 

Además  como  Fiscal  del  Coniejo  de  CasiilU  red«cl6  JhoBt» 

nosos  i^formast  ano  de  k»  cuelet  hemos  reprodocído  íntegro 
eo  el  spéndice  lU  de  esta  Memorie. 

Todas  sus  poesías  se  encuentran  en  la  «Biblioteca  de  Mcodí- 

vil  y  Silvcl.i -.  Burdeos.  1819.  4  tom  tn  8.*;  y  en  el  loing»  4  * 
de  las  «Poesías  selectas  de  Quiiilaua.» 

En  5  cmpczt)  .í  publicar  en  Madrid  D.  Luis  VilljnL¡c  >4 
una  edición  de  todos  ios  obnis  de  Fomer,  U  cuel  00  peso  del 
tomo  1.' 

Wwmmsmm  VaMes  (D.  Bernardioo).  Catedritico  de  PrtuiA  de 
Ixycs.  Gobernador  ccirtiástko  dei  Obía|Mdo  7  lUclor  ád 

Colegio  dei  Rey. 

Escribió  y  publicó  les  obras  signieiites: 
Da  Jura  ordimum  iiitlllÉViifM.--S«lmefitías,  1740^  3  wol 
ia  fol. 

Mianifksto  tn  da/ansa  da  los  frailas  da  las  Ordsms  miHtarws 

sobra  su  facultad  da  ansa6arl^frm.^tM.,  In  kH. 
Rapet.  ad  Itg*  a  cod,  da  vastíb.  M0v«riff.««>lbid..  in  4.* 

i^nrrl»  'Santiago),  fué  Catedrático  jubilado  de  Prlisa  de  Teo* 

li).;ía  V  inibli^i)  la  si^-uicnlc  obra 

Vtda  de  Santa  Catalina  dt  Sena.  —  SúX^mám^á,  i^t,  104.* 

€aJii^i«i  'Fr.  SaniiapoV  Dominuo  en  ti  Cwtucnto  de  S^Iji- 
manca.  Doctor  en  Teología  y  Catedrático  de  VupcrAscaeste 
Iniversídad. 
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Publicó: 

Sermones  vorii».— Salamanca»  varios  años,  4  vol.  ia  fol. 

ChRMla  ém  la  BMVte  (D.  Viceote),  nadó  en  1734,  fuéiiis- 
cípulo  d<  la  Universidad  de  Salamanca  y  tuvo  bastante  im- 
portancia literaria  y  social,  á  pesar  de  que  hubo  de  sufrir  un 

período  de  desgracias.  Murió  en  1787  y  el  siguiente  epitafio* 
de  su  contrincante  Iriarte  según  se  cree,  no  pinta  mal  su 

carácLcr: 

De  juicio  si,  mas  no  de  ingenio  escaso. 
Aquí  Huerta  el  audaz  descanso  goza: 
Deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 
Y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza. 
Publicó  las  siguientes  obras: 

Poe^/o^.— Madrid.  1778,  2  vol.  in  12.';  reimpresas  en  1786. 
La  Perrmnaquia.—Xhxá.,  1765»  in  8.' 
Raqud^-^ijj^:  ia  i.'  edición  no  tiene  fecha  ni  lugar  de 
impresión. 

^ectra  de  Sófocles,  y  Zaira  de  Voltaire,  trad.  por  Huerta. 
Theatro  hespañoL^lñaÁxíA,  ^ffi-i'^dlS^  17  tomos*  in  8.* 
Escena  española  de/enduh.^ibiá.,  1786,  in8.* 
Lección  crítíca.-^lbiá.,  tjSb, 

€iMM»  M^aíktmáw  (D.  Pedro  Benito),  fué  Bachiller.  Profe- 

fesor  de  Derecho  Real  en  esta  Universidad  y  Presidente  de 
su  Real  Academia  «ic  Leyes. 
Escribió  y  publicó: 

Ef  Amor  hace  milagros,  comedia  en  i  actos  y  en  verso.— 
Salamanca,  17S4,  folleto  in  4.* 

C^onzalcz  (Fr.  Diego  de),  nació  en  Ciudad-Rodrigo  el  año 
1733:  entró  Monge  Agustino  y  entregado  á  ios  deberes  de  su 
estado  pasó  parte  de  su  vida  en  Salamanca,  parte  en  Sevilla 
y  lUtimamente  en  Madrid,  donde  murió  en  1794  á  los  60 
años  de  su  edad.  Fué  amigo  de  Melendez  y  Jovellanos.  imi< 
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tador  de  Fr.  Luis  de  León  y  uno  de  loe  mejores  poetas  Cas- 
tellanos de  fines  del  siglo  XVUI. 

Escribió  varias  poesias,  entre  las  que  las  mas  populares  per- 
tenecen al  genero  festivo,  tales  como: 

El  murciélago  alevoso. 

A  la  quemadara  de  un  dedo  de  Filis,  y  ütra¿>  i>eme)antes.  pu- 
blicadas todas  y  reunidas  por  su  amigo  D.  Juan  Fernandez, 
bajo  el  título  de 

Poesías  del  M.  Fr.  Diego  de  Gon^ti/e^. ^Madrid,  i8o5: 
Ibid.,  1812  ó  i3i3,  y  Valencia,  1817,  in  8/  fig. 

Dejó  sin  concluir  un  poema  didáctico,  dedicado  á  Jovellanos, 
sobre 

Las  cuatro  edades  del  húmbre. 

González  A|Miilaea  (Fr.  Alfonso).  Catedráucu  en  Artes 
y  Teologia,  Moderante  en  esta  Facultad  y  General  de  su 
Orden. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Theoiogia  Seholastica.-^SálmmticaSt  1764, 6  voL,  in  4.** 
Philosophiaantig^penpatética,^íhiá.t  1761, 3  voL  in  4.* 
Dissert.  de  Inmaculata  Omcept.-^ítííá,,  1762,  in  fol. 

Oolon  Ueuao  (Bartolomc^,  Colegial  del  Mayor  de  Oviedo  en 
la  Univer^iidad  de  Salamanca  y  Catedrático  de  Cánones  en  la 
misma. 

Escribió  una  obra  titulada: 

Otia  Saimantina,  ubi  profcipui  aiiquot  juris  civilis  tra^* 
tus  et  plura  jurisconsult  responsa  eArjyftcanter. -^SalmanticK, 
1707,  in  fol. 

■barra  (Estéban  de).  Jesuíta,  Doctor  y  Catedrático  de  Prima 

de  Teología  en  esta  Universidad. 
Dió  á  luz: 

Sermoitfj.— Salamanca,  1712,  in  4.* 
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l|plMÍas  de  ím  Cmmm  (D.  José),  nació  en  Salamanca  en  1753 
y  fué  distinguido  diKÍpuio  de  su  Universidad,  en  la  que 
cursó  Teología  y  Humanidades:  se  entregó  en  un  principio 
á  la  sátira  con  el  fin  de  atacar  la  inmoralidad  de  su  Ciudad 
natal  y  siendo  acaso  el  mejor  imitador  del  festivo  Quevedo: 
pero  cuando  llegó  á  ser  Cura  Párroco  de  Carbajosa  la  Sa- 
¿^raJa  y  quizás  de  algún  otro  pueblo,  se  dedicó  á  composi- 
ciones mas  graves,  que  aunque  escritas  eii  el  Icnguage  puro 
y  castizo  que  le  era  peculiar,  no  tuvieron  el  éxito  que  las 
primeras.  Murió  de  edad  de  38  años  en  26  de  Agosto  de  1791 
y  después  se  publicaron  sus 

Poesías. —Salamanca.  170^.  2  vol,  in  8.*,  2.*  edic:  Barce- 
lona, 1820,  2  vol.  in  8  °:  Madrid  (París),  182J,  2  vol.  in  18/ 
Estas  poesías  fueron  prohibidas  por  la  Inquimcion  «Indice  ex- 
purgatorio», i8o5,  pág.  27. 
Además  había  publicado  durante  su  vida: 
La  Teología,  Poema. ^Salamanca,  1790,  in  8/ 
La  Mñef  laureada.  Poema  en  loor  de  D.  Juan  Picornell  y 
Obispo,  de  edad  dé  3  años,,  6  meses  y  24^  días,  «xaminado  por 
los  Doctores  y  Maestros  de  esta  Universidad.— Salamanca, 
1785. 

l«op«K  de  Sedaño  (Juan  José),  nació  en  Villoslada  cl  2?  de 

Julio  de  1729:  concluidos  sus  estudios  cii  la  Universidad  de 
Salamanca  pasó  á  Madrid,  donde  por  sus  conocimientos 
históricos  mereció  la  protección  de  Esquilache,  Miiustro  de 
Cárlos  III.  Fué  individuo  de  varias  Academias,  desempe- 
fiando  al  mismo  tiempo  comisiones  importantes. 
Escribió  y  publicó  las  obras  siguientes. 
Parnaso  español,  colección  de  poesías  escogidas  de  los  mas 

célebres  poetas  castellanos,  ^Madrid,  1768-78,  9  vol.  in  8.*  con 

retratos. 

Belianis  literario;  discurso  andante  dividido  en  varios  pape- 
les periódicos,  etc. 
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Disertación  sobre  las  medallas  y  monumentos  desci^iertos 

en  España. 

EspUcacibn  de  las  inscripciones  jr  medallas  descubiertas  en 
Cataluña  y  Valencia, 

Mmmwm  (Pedro),  Catedrático  de  Durando  ea  la  Universidad 
de  Salamanca. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Augustimts  gratíw  cfficacis  propugnaior  contra  heréticos 
priscos,  et  recentes. — Matriti,  1729,  in  4.* 

Disputatíones  'llieolugica:  ad  mentetn  S.  S.  Aus^ustini, 
Thomce,  et  ^Egidii  Romani.— Varios  puntos  y  años,  3  vol. 
in  4.* 

Brevissima  depulsio  error.— Salmantice,  1722»  in  8.* 

Sermones.— \h\á.,  1721,  in  4.* 

Cursas philosophicus.^CoTdíxbB,  1709,  5  vol.  in  4.* 

Sanctus  AugusHnus  exantiquaius  denuo  disputans  de  percato 
origmalL^MatniU  i73i»  a  vcA.  104/ 

Sanctus  Augustínus  sui  interp.  Dissertaiio  Dogmática.^ 
Salmanticx,  1718,  in  4.' 

Sancius  Augustínus  Graíia'  sujficientis  sui.  Asertor  et  vin- 
dex.  Dissertatio  Dogmatica,-~ibiá.,  1719,  in  4.* 

V 

llarifai  (D.  Juan).  Maestro  de  Música  y  Compositor,  cuyas 
obras  se  ignoran:  pero  se  sabe  que  fué  Maestro  de  la  Capilla 
detesta  Santa  Iglesia  Catedral  de  Salamanca,  regentó  algu- 
nas veces  la  Cátedra  de  Mósica  de  su  Universidad  y  filé 
Maestro  del  célebre  DoyagQe. 

Mayoría»  (F'r.  Malaquias),  General  de  la  Orden  de  S.  Ber- 
nardo, Abad  del  Convento  de  S  ilamanca,  Doctor  en  Teolo- 
gía y  Catedrático  de  Lógica  magna  en  esta  Universidad. 
Publicó: 

Sermoiief.'— Salamanca,  1719,  in  4.* 


.  ij  i^od  by  Googí 


MyJc»  ¡ktf&mmm  (Antonio).  Catedrático  en  ambos  Derechos 
de  las  Universidades  de  Coimbra  y  Salamanca. 
Publicó  una  obra  titulada: 

ÁdnotttiioHes  practica  ad  iib.  prim.  Pandect.  Juris  civ.^ 
Ulyssiponc,  1701.  2  vol.  in  fol. 

Hmidom  (R.  P.  M.  Fr.  Basilio),  Monge  del  Cister,  Abad  del 

Colegio  del  Destierro,  Definidor  General  y  General  Honora- 
rio de  la  Congregación  de  Castilla:  fue  Doctor  en  Tcolugia  y 
Decano  de  la  L'niVLibKiaJ  de  Salamanca,  Junde  regentó  va- 
rias Cátedras  v  entre  ellas  la  de  Prima  de  Teología. 

Fscribió  las  obras  siguicnles. 

Oraciones  vahas  panegirices,  fúnebres  j"  morales, — Sala- 

manca,  1755. 

Liber  Adversa riorum  quo  philosophicce ^  pliilologico!  exerci" 
taitones  coftíinentur. 

Tractatus  deuüimofine  homini^;  et  iie  aiUma  Beatitudine. 

SyTíopsis  seu  brevis  natitia  Monasteriorum  Omgregationis 
Hispanicce  cisterciensis,  Cástellaf  et  Legionis  dkta,  et  alias 
Saneti  Bemardi-'MS.:  esta  obra  la  escribió  el  autor  por  encar- 
go que  le  hicieron  los  PP.  de  la  Congregación  de  S.,  Mauro. 

Historia  y  fundación  del  Monasterio  de  Santa  Ana  de  Valla' 
dolid  con  la  vida  de  la  V.  M,  Sor  Marta  Ana  de  la  Concepción. 
^Manuscrito  que  se  conserva  original  en  el  Archivo  del  rafe* 
rido  Monasterio. 

Mlrandu  [V.  Maestro  Francisco  de),  Catcdiuiico  de  Vísperas 
de  Teología  en  eista  Universidad. 
Publicó  un  volumen  de 
&rmoAic^.— Salamanca,  1719, 104/ 

ÜMilalban  Juan),  Catedrático  de  Vísperas  y  Moderante  en 

la  Facultad  de  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
*  Escribió  las  dos  obras  siguientes: 
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Disputationes  Theologiccs  in  prim,  parU  D,  Thomat, — Sal- 

fnanttcx,  1729.  4  vol.  ¡nfol. 

Carlds  jjastorales.—lblá.,  1720,  in  4.' 

Moñino  (José),  Conde  de  Floridablanca,  nació  en  Murcia  el 
21  de  Octubre  de  1728.  En  el  Colegio  de  S.  1  ulgencio  ác  su 
pátria  emprendió  los  primeros  estudios,  viniendo  después  á 
Salamanca  á  cursar  en  su  célebre  Escuela  la  Facultad  en  Jih 
risprudenda.  Fué  uno  de  los  políticos  mas  sábios  en  tiempo 
del  Rey  Cárlos  111  y  digno  hijo  de  esta  Universidad.  Murió 
en  Sevilla  el  20  de  Noviembre  de  1808  y  dejó  muchos  escritos 
notables,  todos  relativos  á  Jurisprudencia,  y  ent^e  ellos  los 
fciíiuieulc:»: 

Respuesta  Jisca  l  en  el  espediente  del  Obispo  de  Cuenca,  etc. 
Respuesta  fiscal  sobre  los  presidios, 

IVaviupM  (Manuel),  Catedrático  de  Prima  de  Teología  en  esta 
Universidad.  Dió  á  luz  las  obras  que  siguen: 
Opera  l^eo/oj'ica— Salmaoticae,  varios  años,  4  vol.  in  IbL 
Ad  Constítutíonem  (fnigenítus.—lAsítntU  1S19,  in  4.* 
De  virtutibus  Infidelium.-^Xhiá.^  2  vol.  in  %* 

Hoboa  (Gabriel).  Franciscano  y  Caicdráiico  de  Priraa  en  Sa- 
grada Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Apohgia  de  confesores  y  predicadores  r^uiares.'^Sala- 
manca,  1702,  in  4.* 
Palestra  Mariana. ^Ibid,*  1699,  2  vol.  in  4.* 
Epicedio  Sacro  panegírico  d  la  memoria  de  la  venerable  Sor 

Manuela  de  la  Trinidad,  religiosa  francisca  íkscai^a.—lblá,, 
1Ó96,  in  4.* 

OpUm.  Gallardo  Vlllarroel  (D.  Isidoro  Francisco),  Doctor 
del  gremio  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  su 
Catedrático  de  Matemáticas. 
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£scribió  y  publicó  las  obras  tituladas: 

Los  Ciegos^  JPronóstico  diario  de  cuartos  <fe  ¡una  con  ios 
sucesos  cementares.  Aulicos  y  políticos  de  la  Europa  para  el 
año  de  1760:  su  autor  el  pequeña  Piscator  de  Salamanca.^ 
Madrid,  1739,  in  8/ 

Uso  de  tos  Globos jr  la  Esfera  por  Mr,  Rohert,  Vangondi, 

« 

traducido  del  francés  en  castellano  estractado  jy  aumentado 

por  los  Catedráticos  de  Matemáticas  de  la  Universidad  de  Sa- 
íairiLincd  Drs.  D.  Diego  de  Torres  Viiiarroel  D.  Isidoro 
Francisco  Ortii  Gallardo  x  Villarroel. 

OrtÍK  de  la  Pcfia  i  D.  Josél.  Doctürcn  Leves.  Catedrático 
y  Colegial  del  Trilingüe  y  bibliotecario  Mayor  de  la  de  esta 
Universidad,  adcmds  de  formar  los  índices  que  aun  sirven 
hoyen  la  Biblioteca  pública,  escribió  las  siguientes  obras: 
Elementos  de  la  gramática  ^r/>^fl,— Salamanca.  1775,  in  4.* 
Biblioteca  de  Salamanca,— \h\á.,  1777,  3  vol.  in  4/ 
El  tomo  I.*  de  esta  obra  comprende  todas  las  de  Teología,  el  . 

2.*  las  de  Jurisprudencia  y  el      las  de  Historia:  el  4.*  que  no 

llegó  ¿  imprimirse  se  conserva  MS.  en  dicho  establecimiento  y 

comprende  las  obras  de  Matemáticas. 

Otmmrlo  (P.  Maestro  Salvador),  Jesuíta  y  Catedrático  jubi- 

lado  de  Prima  de  Teología  en  esta  Universidad. 

PuMÍlú  un  lomo  de 

.ScrmoMCj.— Salamanca,  1723,  in  4." 

Pérez  (Fr.  José).  Benedictino,  Maestro  de  Sa:;i  .ul;!  Tculugia 
en  esta  Universidad,  muv  instruido  cii  lenguas  Orientales  y 
CatedrtítivTo  de  Prima  de  Matemáúca&  en  U  misma. 
Escribió  las  siguientes  obras: 

De  Scriptoribus  ordinis  Sancti  Dencdicti.-^i  vol.  in  fot 
Historiam  ejusdem  ordinis,^'i  vol.  in  fol. 
Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagun.— Madrid,  1782* 
in  fol. 
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Peres  (Miguel),  Catedrático  de  Sagrada  Teología  en  ia  Uni- 
versidad de  Salamanca; 
Escribió  una  obra  cuyo  título  es: 

Tractatus  Theolagici  btbUcL^SsXmasíúas^  1708.  3  vol. 
in  fol. 

Pcre»  (Miguel  de).  Moage  de  San  Basilio,  Provincial  do  su 
Orden,  Predicador  de  S.  M.  y  Catedrático  de  Fiioáotia  x 
Teología  en  esta  Universidad. 
Publicó  un  vol.  de 

Sermones  varfOiT.— Salamanca,  1721,  in  4.* 

PeveM  Bayev  (D.  Francisco),  natural  de  Valencia,  dtstia- 
guldo  discípulo  de  esta  Universidad  y  Bibliotecario  Mavor 

de  la  Real  de  Madrid;  además  de  adicionar  con  notas  curio- 
sísimas id  lUbíioLtica  vctus  de  Nicol.  Aiil.,  escribió  las  obras 

siguientes: 

De  mimis  hcbrceo-samaritanis  (dissertatío) — Valcntix  Edc^ 
ta  nerum,  Montíort,  1781,  in  fol.  iig. 

Numorum  hebrafosamaritanorum  m^tciof. —Ibid.»  1790, 
in  fol. 

Estas  dos  obras,  que  deben  estar  reunidas,  son  muy  estima- 
das y  su  ejecución  tipográfica  es  magnifica. 

También  redactó  de  órden  de  Cárlos  Iliestesábio  \  alca- 
ciano  dos  informes  muv  extensos  é  importantes  y  4UC  aun  per- 
manecen iiicdilos,  unu  de  ellos  intitulado; 

Por  la  libertad  de  la  literatura  española.  Memorial  ai  Key 
Nuestro  Señor  Don  Carlos  ///.  — 1769,  2  tom,  in  fol. 

Y  otro,  dividido  en  tres  partes,  escrito  en  1778,  en  el  que  ae 
describen  los  progresos  de  la  reforma  de  estudios  comenzada 
en  177 1  y  llevada  á  cabo  en  20  de  Enero  de  1778. 

Penee  Vaea  (Ignacio),  Doctor  en  Artes  y  Teología.  Catedrá> 

tico  de  regencia  en  Artes,  en  propiedad  de  Lógica  y  después 
de  Teología  moral. 
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Escribió  las  obras  siguientes: 

Zelo  imitado  de  Elias  para  el  uso  de  los  Predicadores.— 'Sa- 
lamanca.  1702.  in  4.' 
Cursus  artium.^lbvá*^  1748,  7  vol.  ia  4.* 

PMPáillA  j  Herrera  (D.  Manuel  de  la),  natural  de  Santan- 
der» Colegial  Capellán  del  de  San  Bartolomé,  Juez  Metro- 
politano de  la  provincia  de  Santiago  y  á  la  vez  Juez  ordina- 
rio eclesiástico,  para  la  cobranza  del  Voto  de  Santiago  en  los 
Reinos  de  Castilla  y  León,  Fiscal  de  la  Inquisición  y  después 
Inquisidor  de  Córdoba»  murió  en  esta  Ciudad,  dejando  es- 
crita una  obra  titulada: 

Establecimiento,  Reglas,  y  Privilegios  dei  Santo  Oficio.— 

In  fol.,  incdita. 

Prado  íPedro),  Religioso  Carmelita,  Doctor  en  Teología  y 
Catedrático  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Publicó: 

Sermones  variar.— Salamanca»  1731,  in  4/ 

Pnipa  j  FeUoo  (Juan).  Fué  Catedrático  de  Prima  de  Leyes 
en  esta  Universidad  y  Consejero  de  Castilla. 
Escribió  la  obra  cuyo  título  es; 
Tractatus  variijuris. ^Lu^duau  17^5,  2  vol.  in  fol. 

RaaiireB  de  la  Pbwiiui  (limo.  Sr.  D.  Francisco),  natural 
de  Avalos.  en  Calahorra,  Col^ial  del  de  San  Bartolomé 
Licenciado  en  Leyes  por  la  Universidad  de  Salamanca,  en  la 
que  fué  Catedrático  de  f  nstituta  y  después  de  Código,  fué 
Canónigo  de  Toledo,  Arcediano  de  Alcaraz.  del  Consejo  de 
la  Gobernación,  Vicario  de  Madrid  y  General  del  Arzobispo; 
siendo  después  Comisario  de  Cruzada  se  le  brindó  con  la 
Prc.^idciicia  uc  Castilla,  que  no  aceptó,  v  murió  en  su  pais 
natal  en  1725,  dejando  escritas  varias  obras  que  se  conserva- 
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ban  MSS*  en  U  Librería  del  Colegio  y  de  las  que  citaremos 
como  mas  Importantes  las  siguientes: 
De  Societate, 

De  Pactís  contra  substantíam  contractus. 

Ribera  (P.  M.  Fr.  Manuel  Bernardo  de),  natural  de 
Ciudad,  siguió  toda  la  carrera  en  su  Universidad,  lué  i  rini- 
tario  Calzado,  Cronista  de  su  Orden*  Catedrático  de  Filoso- 
fía y  Teoiogia  moral.  Murió  en  Salamanca  el  23  de  Setiem- 
bre de  1765. 

Escribió  y  publicó  las  siguientes  obras: 
JE7  Emisario, 

Instihttíomm  philosophicarum  duodedm  volumina  ampke- 

tentium. 

Satisfacción  ai  público.  Crisis  del  cuaderno  cuyo  título  es: 
«Satisfacción  pública  y  cristiana  d  favor  de  la  inocencia  cul- 
pada  espuesta  por  un  amador  de  la  Justicia.  ^>—iy52. 

Respuesta  cortesana  d  una  apoiogía  cuyo  Ututo  es:  •La  pár- 
pura  sagrada  justamente  defendida,^— EsXt  discurso  se  escrí* 
bió  por  haber  puesto  en  duda  Ribera  en  aus  institocioDcaf 
filosóficas  que  hubiese  sido  Cardenal  S.  Gerónimo,  y  á  cuya 
defensa  salió  un  Religioso  Gerónimo. 

Evacuó  muchos  c  importantes  inlbrmes  que  ia  UnivcrsidiJ 
le  encargaba,  dirigidos  al  Real  Consejo. 

£ntre  los  manuscritos  suyos  se  encuentran  las  siguiente:» 
obras: 

De  germana  idea  Theologiop. 

De  regulis  judicandi  in  omni  materia. 

De  eruditionis  lenociniis. 

De  hispanorum  oratorum  vitiis. 

Colección  de  reglas  críticas  sacadas  de  Santo  Tomas. 

0ojo  del  Rio  (Manuel),  Prevendado  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana de  Méjico,  Juez  ordinario  de  ia  Inquisición  y  Catedrá- 
tico de  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
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Escribió  una  obra  titulada: 

InKSgo  saeris  coloribus  aáumbráta  animosi  Phiiippi  V.  His- 
paniarutit  et  Indiarum  Regis  Catíiotíci,  efc.^Salmanttcae. 
1748,  in  4/ 

KvMM»  (Francisco  NatividaJ)»  Doctor  en  L«yes  de  esta  Uní* 

versidad  y  Moderante  en  ella;  fué  Agente  Fiscal  del  Real 

Consejo  en  el  extraordinario  para  evacuar  la  operación  de 
Regulares  espulsos  ilc  los  ]3ominicos  de  España,  con  cncar¿¿o 
délas  ircs  prt)vi!icias  de  Castilla  y  del  Reino  del  Perú. 
Escribió  la  obra  cuyo  título  es: 

Demostración  r  Discurso  sobre  el  fomento  de  la  industria 
popular  en  la  Ciudad  de  iSa/amaitca. —Salamanca,  1784,  in  4.* 

Saupardoy  (Fr.  Miguel),  Jesuíta  y  Catedrático  de  Vísperas  de 
l^ología  en  esta  Universidad. 
Publicó  un  tomo  de 

Sermonea.  «^Salamanca,  1739  y  3o,  in  4/ 

lialeeJ*  Ifmwnmnémm  (Diego),  de  la  Orden  de  Predicadores 
en  el  Convento  de  S.  Estévan  de  Salamanca  y  Catedrático 
de  Vísperas  de  Teología  en  esta  Universidad. 
Dió  á  luz: 

SenifOfief.— Salamanca.  t638,  in4/ 

!^amuiiíeg;o  (Juan  Antonio).  Catedrático  de  Prima  de  Leyes 
cuesta  Universidad.  Caballero  de  Saaiiago.  Consejero  de 
Castilla,  de  las  Reales  Juntas  de  patronato,  obras  y  bosques 
y  Fiscal  del  Supremo  de  la  Guerra. 
Escribi(j  una  obra  titulada: 

Disertación  sobre  la  anti¿;iu'dad  de  los  rendimientos  de  infan- 
tería, caballería  y  dragones  de  España.—Msdtiát  17^8,  in  12.* 

SMidoval  (Fr.  Juan).  Catedrático  de  Vísperas  de  Teología  en 
esta  Universidad  y  Dominico  del  Convento  de  S.  fistévan. 
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Publicó: 

Scrmowej.— Salamanca,  1728,  in  4."  « 

Sarmiento  (Martin).  Mongc  de  la  Orden  de  San  Benito  y 
gran  literato  del  siglo  XVIil,  estudio  en  la  Universidad  de 
Salamanca  y  se  graduó  en  la  de  Alcalá.  Fué  escritor  insigne 
y  publicó  diferentes  obras  de  literatura  y  algunos  artículos 
en  el  Seminario  erudito.  Falleció  en  1770. 

SUn  (Fr.  Alonso),  Doctor  en  Teología  y  Catedrático  de  Filo^ 

fía  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Escribió  una  obra  titulada: 

Tardes  de  cuaresma.^SdXdímsinQdi^  1702,  in  fol 

Sítelo  (Francisco),  General  honorario  de  la  Orden  de)  Gis* 
ter.  Catedrático  Moderante  y  Regente  de  la  de  Vísperas  de 
Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  una  obra  titulada: 

Cursas  Theoiogico-moralis.^StAmtínúfXt  1760,  in  4/ 

Suarez  de  Rivera  (D.  Francisco),  fue  del  Gremio  y  Claus- 
tro de  esta  Universidad,  Moderante  de  Medicina.  ScSciode  la 
Regia  Sociedad  Médico-clínica  de  Sevilla  y  Médico  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Duque  de  Alburquerque. 
Escribió  la  obra  siguiente: 

Medicina  cortesana  satisfactoria:  en  respuesta  4  ¡a  henorsr 
hiUsima  carta  que  el  Re»mo.  P.  M.  Fr,  Benito  Feijoo,  Bene- 
dictino, escribió  ai  autor  con  este  titulo^  al  Doctor  Rivera.— 
Un  vol.  in  4.* 

Taviray  Almazan  (Ilmu.  Sr.  D.  Antonio),  del  Orden  Mi- 
litar de  Santiago;  Dr.  Teólogo  y  Catedrático  de  Filosofía  en 
esta  Universidad,  fué  individuo  de  las  mas  ilustres  Acade- 
mias del  Reino,  Capellán  de  honor  y  Predicador  del  Rey. 
Prior  de  la  Real  Casa  de  VcléSt  Obispo  de  Canarias,  de 
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Osuna  V  Saianianca,  Jonde  murió  el  7  de  Enero  de  1^07, 
y  se  halla  enterrado  en  \a  Iglesia  Catedral.  Por  su  eru- 
dición es  considerado  por  los  extranjeros  como  el  Fenelon 

español. 

Escribió  y  publicó  los  dos  sermones  siguientes! 

Uno  en  acción  de  gracias  por  el  feliz  nacimiento  de  los  In- 
fantes Cárloa  y  Felipe. -^Madrid,  1784. 

Y  otro  en  las  exequias  del  ExcmorSr.  Duque  de  Osuna.— 
Ibid.,  1787. 

Escribió  también  multitud  de  sermones  inéditos  que  obran 
hoy  en  poder  de  un  Prelado  español,  y  muchas  consultas  y 
trabajos  sobre  Deredio  Canónico  y  Disciplina^  que  son  tam- 
bién inéditas  y  tiene  en  su  poder  el  referido  Prelado. 

Torres  Vlllarroel  (D.  Diego  dci.  Catedrático  de  Matemá- 
ticas en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Sobre  las  a¿{iias  de  Babilaf tiente — Salamanca.  1747.  tollcto. 
Uso  de  los  globos la  esfera.— ^uliunancd,  ¡ybS,  in  4.' 
Obras  en  verso  y  prosa  con  su  VM^a.— Salamanca,  varios 
años,  14  tom.  in  4  ° 
Idem       Madrid,  1794-99,     vol.  in  8.* 

WcliuM»  Htmewmm  (Antonio),  Catedrático  de  Sagrados  Cáno- 
nes en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Dió  á  lus  una  obra  titulada: 

Instítutiones  Hispanm  tíieor.  praet^^lñsxúút  1735,  in  4.* 

WMmI  (Fr.  Manuel),  Catedrático  de  Filosofía  en  esta  Univer- 
sidad y  Prior  dd  Convento  de  San  Agustín. 

Publicó  las  obras  siguientes: 

Historia  del  convenio  de  agustinos  de  la  Ciudad  de  Sata* 
«wnca.— Salamanca,  1751,  2  vol.  in  fol. 
Varios  sermones  de  honras,  eíc— In  4/ 
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%'IU«l*r9el  (i)  Josc  .  discípulo  de  la  Universidad  de  6*1*- 
manca,  abrazó  la  carrera  c  lcsií^stica.  y  ti  bien  lué  poeta  que 
no  careció  de  donaire,  desenfado  6  ingenio,  lo  que  le  huu 
ser  bastante  popular  y  estimado,  fue  por  otra  parte  wl^ar  r 
se  contagió  de  la  corrupcioa  literaria  de  su  época«  lo  qtie  k 
ba  Valido  que  un  escritor  moderno  le  clasitique  entre  loa 
poetas  indisciplinables  del  siglo  XVIII. 
Publicó: 

Poesías  sacadas  j-  profanas  ai  vonor  me&tiv.  ^Madrid. 
1761,  in  4/ 

Además  hsy  otra  cokcciom  de  poesías  de  este  autor,  que  f«r- 
manccc  indiiu  en  poder  del  Sr.  D.  Pascual  Gayango». 

%  loar  (Nicn^io».  Trirnuriu  Calzado,  iisc  Doclor  Tcuiu|¿u  * 
Catedrático  de  iUt.jrica  en  esta  l'nivcrsidad. 
Escribió  V  publicó  las  obras  siguieatei: 
Oraciortt  '^  :>¡jt(¿.'ur¡::ict  en  l.atin. 
Sermones  varios  en  Castellano. 

Sermones  varias  y  poesías,  que  vieron  la  lux  en  el  Strmas^'^ 
rio  de  Salamanea»  periódico  que  se  publicó  en  esta  Ciudad  en 
el  siglo  XVUL 

Zmmm  (Bernardo  Agustín)*  Catedrático  de  lengua  Hebrea 

en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Escribió  lu  siguientes  obras: 

Cramdtíca  Griega  Fi/os^^ctf.— Madrid.  1771.  in  8.* 

Historia  de  tos  Seminarios  ckrieaks,  Irmd.  dei  iiatímmo  - 
Salamanca,  1778.  in  4.* 

ZatccíI*  J'rancisco  .  Trinitario  v  CitcJ7j(ti.u  «le     ilc  ¿moIo 
Tomás  en  la  l'niversidad  de  SaijiiuiKa. 
Publicó  un  lomo  de 
¿mfMMie^.— Salamanva.  i7>3,  m  4/ 
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Xmymm  y  Ifimlas  (José),  Colegial  del  Uamado  de  Oviedo  en 
esta  Universidad  y  Catedrático  de  Filosofía  en  la  misma. 
Dió  á  luz: 

Síermoite;  varios. --Salamanca,  17 19.  in  4.' 


ilccjy  y  l*crc«  (D.  Juan  de),  natural  de  Salamanca,  Mo- 
derante de  Cánones  y  Dr.  en  su  Universidad,  opositor  á  Cá- 
tedrais  y  buen  Abogado. 
Tradujo  y  publicó; 

Lecciones  de  derecho  Natural jr  de  Gentes^  escritas  en  fran- 
cés por  Mr,  F^í/tce.— Salamanca,  i836,  2  vol.  in  4.* 

Alonso  (Fr.  Isidoro),  Abad  de  S.  Vicente,  Dr.  Teólogo  y  Ca- 
tedrático de  Vísperas  en  su  ^Facultad. 
Publicó  la  obra  siguiente: 

Oración  fúnebre  á  la  muerte  de  D.  Francisco  Velei^  y  Ca- 
¡nedes.  Catedrático  de  Prima  de  Afé<^icma.— Salamanca,  in  4.* 

AIviiMs  ém  dmniafigom  (Nícalo).  Nació  en  Madrid  el  14 
de  Diciembre  de  1764  y  siguió  su  carrera  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  donde  trabó  amistad  con  Melendez  y  se  afi- 
cionó á  la  poesía,  llegando  á  ser  cuando  terminó  sus  estudios 
y  pasó  á  Madrid,  uno  de  ios  poetas  de  mas  Hombradía.  Fué 
redactor  de  la  Gaceta  y  del  Mercurio,  y  después  Oficial  de 
la  Secretaría  de  Estado.  Su  patriotismo  y  entereza  le  acar- 
rearon persecuciones  sin  cuento  y  se  vió  expuesto  á  ser  una 
de  las  víctimas  en  el  célebre  Dos  de  Mayo»  fué  al  fin  llevado 
en  rehenes  á  Francia,  de  donde  regresó  para  morir  á  poco 
tiempo  en  su  patria. 

Tradujo  con  notable  acierto  algunas  Odas  de  Anacreonte  y 

la  de  Hüfacio  que  empieza  Ccolo  tonantem,  etc. 
Sus  producciones  dramáticas  son: 
Las  hermanas  generosas,  comedia. 
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Idomeneo,  Zaraida,  La  Condesa  de  Castilla  y  Pitaco,  tra- 
gedia. 

La  I.*  edición  de  sus  obras  se  hizo  en  Madrid,  1728,  2  tomos 
in  8/:  la  2.*,  Ibid.»  impr.  real,  1816,  2  vol.  in  8/;  reimpr.  en 
Parist  1821,  la  18.* 

Además  nos  quedan  de  este  autor  algunas  obras  de  Elocuen* 
cía  y  Filología. 

*  Aveellla  (D.  Pablo  Alonso),  discípulo  de  esta  Universidad. 

poeta  aventajado  y  Jurisconsulto  eminente,  ocupó  puestos 
imporiantcs  y  desempeñó  elevadas  comisiones,  que  le  hicie- 
ron acreedor  á  singulares  honores  y  gracias  especiales. 
Publicó  diversos  trabajos  y  entre  ellos  el  siguiente: 
Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España.— Madíiát 
1849,  4** 

*  Aywm»  y  navarro  (D.  José).  Catedrático  de  Prima  de  Le- 

yes en  la  Universidad  de  Salanuiiica,  ocupó  los  primeros 
puestos  del  Estado  y  mostró  grandes  coaocimientos  en  suü 
trabajos  jurídicos,  especialmente  en  el  que  ^icscnipeñó  con  el 
Sr.  Tapia  al  formar  el  Proyecto  del  Código  civil  de  España 
en  cumplimiento  de  una  Real  orden  expedida  por  el  Minis- 
tro Ezcmo.  Sr.  D.  Nicolás  María  Garely. 
También  redactó  con  los  Sres.  Hinojosa,  Mata  y  Mtntcgul. 

el  folleto  siguiente: 
Dictámen  del  gremio  y  claustro  de  esta  Universidad  de  Sa^ 

lamanca  d  la  consulta  hecha  por  los  tres  estados  del  Reino  de 

Navarra,  acerca  del  comercio  de  granos. — Pamplona,  iSiJ. 

in  4.* 

*  CTuevos  (D.  Mariano),  Catedrático  de  Sagrada  Teología  en 
la  Universidad  de  Salamanca. 

Dió  á  luz  el  siguiente  folleto: 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  de  D,*  Maria  Josefa  ¿Mr 
lia  de  5<ixom<i.—Salamanca,  1829,  in  4/ 


.  ij  i^od  by  Google 


—  58»  — 

Dávliíi  (D,  Manuel  Hermenegildo),  nació  en  la  Solana,  pro- 
vincia de  Salamanca»  el  12  de  Abril  de  1806,  eludió  en  esta 
Universidad  y  fué  Doctor  en  Filosofía,  en  Ciencias,  en  Me- 
dicina y  Cirugía  y  Catedrático  de  Filosofía  y  su  historia,  de 

MaíLináiicaá  elementales  y  sublimes,  y  por  ultimo  de  His- 
toria iiauiral:  tuc  correspoiiijal  nacional  de  la  antigua  Aca- 
demia de  Ciencias  naturales  y  después  de  la  Real  de  Cien- 
cias de  Madrid,  habiendo  pertenecido  d  diferentes  Sociedades 
científicas.  Como  hombre  político  mereció  ser  elegido  Dipu- 
tado por  dos  provincias.  Murió  el  5  de  Enero  de  i85i. 
Publicó  las  obras  siguientes: 
Memoria  sobre  la  naturaleza  del  hombt^e. 
I>os  Oraciones  inaugurales  en  la  Escuela  de  Nobles  Artes  de 
San  Eloy  de  Salamanca. 

Discurso  sóbrela  filosofía  de  las  Matemáticas  puras  ^  como 
introducción  á  un  tratado  de  las  mismas  que  se  proponia  pu- 
blicar. 

Oración  inaugural  en  la  apertura  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca el  ano  1845. 

Reseña  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca^  que  escri- 
bid con  los  Sres.  Ruiz  y  Madrazo,  y 

Multitud  de  artículos  en  el  periódico  titulado:  El Salman- 
tino. 

Observaciones  sobre  el  nuevo  plan  de  cstuatos  médicos  de  lu 
de  Octubre  de  i863.— Madrid,  1844,  foll.  in  4.* 

Apiernas  dejó  inéditos  los  siguientes  trabajos: 

Injorme  acerca  de  la  Agricultura  de  su  pais. 

Memoria  sobre  la  certidumbre  de  que  son  capaces  las  cien- 
cias médicas. 

Memoria  sobre  la  naturaleza  de  ¡a  muger» 

Aritmética,  Algebra^  Geometría  y  Trigonometría. 

Tratado  gráfico  de  secciones  cónicas. 

ÜMOM  Cortés  (D.  Juan),  Marqués  de  Valdegamas  y  Viz- 
conde del  Valle,  Caballero  gran  Cruz  de  la  Orden  de  Cárlos 
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ni,  nació  el  6  de  Mayo  de  iSogen  el  Valle  de  la  Serena,  pro- 
vincia de  Badafoz.  Cursó  Jurisprudencia  en  la  Universidad 

de  Salamanca  y  cíi  la  de  Sevilla  y  íue'  nombrado  Oficial  deU 
Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  en  i832:  después  de  publicar 
ditereiilcs  obras,  que  i  Ta  vez  fueron  objeto  de  alabanzas 
exageradas  y  de  críticas  muy  severas,  á  causa  de  las  pasiones 
polfticas,  fué  nombrado  Senador  del  Reino,  pero  antes  de 
ocupar  su-  puesto  en  este  alto  cuerpo,  ocurrió  su  muerte  en 
París  el  3  de  Mayo  de  t863.  Sus  restos  fueron  trasladados  i 
Madrid  con  gran  pompa  y  hasta  se  trató  de  erigirle  un  mo- 
numento que  perpetuase  su  memoria. 
Sus  principales  obras  son: 

Consideraciones  sobre  la  diplomacia  y  su  in  flucncii.1  en  el 
estado  político  )'  social  de  Europa  desde  la  revolución  de  Julio 
hasta  el  tratado  de  la  cuádruple  a/úm^a.— Madrid,  j834. 

Lecciones  de  derecho  político. 

Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  likeralismoy  el  socialismo' 
Tanto  estas  obras  como  las  demás  del  autor  que  nos  ocupa» 
fueron  publicadas  ¡untas,  ordenadas    precedidas  de  'una  iMtf* 

cia  biográfica  por  D.  Gabino  Tejado.— l>\ááná,  1 854-53,  5vol. 
in  8.*  marquüia. 

lioyagüc  (D.  Manuel  José),  Catedrático  de  Música  en  csla 
Universidad  y  Maestro  de  Capilla  de  ia  S.  I.  Catedral  de  Sa- 
lamanca por  oposición:  mereció  al  inmortal  Rossini  la  cali- 
ficación de  primer  compositor  de  Müsica  sagrada  y  son  tan* 
tas  y  de  tal  importancia  las  obras  inéditas  de  este  génio  mú- 
sico, que  en  la  imposibilidad  de  enumerarlas  habremos  de 
limitarnu.N  a  »_itar  la  siguiente,  tenida  por  la  mas  acabada  y 
llena  de  inspiración,  con  la  circunstancia  de  conservar  su 
grandeza  hasta  el  fin. 

Magnificat  á  8  con  instrumental  x  árgano  obligado.— 
original  de  esta  obra  escrito  de  su  puño,  estaba  guardado  en  su 
nicho  dentro  de  una  caja  de  zinc,  y  al  ser  exhumados  sos  restos 
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para  trasladarlos  al  proyectado  Panteón  Nacional,  fucestraido 
y  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  esta  Universidad. 

Gallardo  (D.  Bartolomé  José),  nació  en  Campanario  (Extre- 
madura) el  año  1777,  y  en  su  pueblo  aprendió  primeras  Le- 
tras y  Latin,  pasando  cuando  apenas  tenia  14  años  á  Sala- 
manca á  estudiar  Filosofía:  á  pesar  de  que  pretendieron 
obligarle  á  abrazar  la  carrera  eclesiástica  se  negó  tenazmente 
y  se  dedicó  por  completo  al  estudio  de  las  bellas  letras  y  de 
la  Filosofía.  Nombrado  aposentador  de  una  división  de  tro- 
pas republicanas  francesas  que  venian  de  Portugal,  se  le  dió 
una  comisión  importante  que  desempeñó  cumplidamente. 
Su  trato  con  los  íi  anccscs  y  su  aaiistad  con  el  Abale  Alcu  en 
Bayona  y  con  varios  emigrados  españoles,  le  hicieron  avan- 
zar en  ideas  ha^ta  el  punto  de  ser  ya  un  verdadero  enciclo- 
pedista al  regresar  á  Salamanca.  De  aquí  pasó  á  Madrid  en 
i8o3  V  obtuvo  por  oposición  la  Cátedra  de  Francés  en  la 
casa  de  pajes,  y  después  le  ascendió  la  Junta  Directiva  á  la 
de  Ideología  y  Lógica.  La  invasión  francesa  le  acarreó  perse- 
cuciones inñnitas,  y  trasladado  á  Sevilla  fué  Secretario  del 
Conde  de  Montijo,  siendo  después  nombrado  Bibliotecario 
de  las  Córtes  Españolas.  Consecuente  siempre  en  sus  princi- 
pios políticos  y  filosóficos  y  victima  de  encarnizada  guerra 
por  parte  de  sus  ¿mulos,  junto  con  su  carácter  duro,  indo- 
mable y  enérgico,  no  es  de  estrañar  que  en  sus  produc- 
ciones y  hasta  en  sus  palabras,  rebosase  la  virulencia  de  su 
despiadada  crítica.  Murió  en  Alcoy  el  14  de  Setiembre  de 
i852  á  las  6  y  10  minutos  de  la  tarde. 
A  pesar  de  que  el  equipage  y  papeles  de  este  notable  escritor 

se  perdieron  en  el  Guadalquivir  el  día  de  S.  Antonio  de  1823, 

aun  podemos  citar  a!L;unas  ¿c  sus  obras: 

El  soplan  dd  diarista  de  Salamanca.  • 
Higiene  de  Presavin. 

Conexión  de  la  medicina  y  ciencias  auxiliares. 
Polémica  con  Garda  Sueito. 
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Apología  de  los  palos. 
Diccionario  critíco-burlesco. 
Defensa  del  Diccionario.  . 

Carta  blanca. 

Al  Zurriago  ¡zurribanda. 

Cuatro  palmetazos  á  ¡os  Gaceteros  de  Bebona. 

Letras  de  cambio. 

Criticón. 

Artículos  de  sordíMnude^. 
Blanca  flor. 
A  Zelinda, 

Consejos  d  Félix  sobre  la  predicación. 

Crítica  del  Diccionario  de  Cean  Bermude^. 

El  rimado  de  Palacio. 

Teoría  del  asonante. 

Zapatazo  á  Zapatilla. 

Pa{,  órden  y  justicia. 

Biblioteca  de  Cortes,  etc. 

Además  la  Biblioteca  Nacional  premió  en  Enero  de  uoa 
obra  titulada: 

Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  libros  raros  y  curio- 

sos,  formado  con  los  apuntamientos  de  Don  Bartolomé  José 
Gallardo,  coordinados  j-  dunicntados por  D.  M.  R.  Zarco  del 
Valle  y  D,  J.  Sancho  i^o^o/i.— Madrid,  186^,  .lümü  1.",  in 


Cialleg»  (D.  Juan  Nicasio),  nació  en  Zamora  á  fines  de  1777» 
concluyó  el  Latin^y  Humanidades  á  los  i3  años  y  luego  vino 
á  Salamanca  donde  cursó  Filosofía  y  Derecho  Civil  y  Canó^ 

nico:  tomó  todos  los  grados  y  recibió  las  Sagradas  Ordenes, 
trasladándose  á  Madrid,  doniio  lüc  nombrado  Director  ecle- 
siáslicü  de  la  casa  de  pajes,  empleo  que  üirvió  hasta  la  invasión 
francesa.  Siguió  Gallego  ála  Regencia,  trasladándose  á  Scvi^ 
Ha  y  luego  á  Cádiz,  de  cuyas  Córtes  formó  parte,  y  sus  ideas 
liberales  le  valieron  la  persecución  de  Fernando  Vil,  qut  ic 


mayor. 
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encerró  en  una  prisión,  y  por  último  le  confinó  por  4  años  i 
una  Cartuja  de  Andalucía.  Andando  el  tiempo  fué  Capellán 
de  honor  de  S.  M.  é  individuo  de  su  Consejo,  de  las  Acade- 
mias de  la  Lengua  y  de  la  Historia  y  Presidente  de  esta  úl- 
tima. Murió  en  Madrid  el  año  i853. 
Sus  composiciones  mas  celebradas  son: 
OJd  Li  Jiucnoi>  Aires. 
Elt'¿^iu  ai  2  de  Mayo. 

Oda  d  la  injlucncia  del  entusiasmo  público  en  las  artes. 
Elegía  á  la  Reina  Isabel. 
Elegía  á  la  muerte  del  Duque  de  Fernandina 
Todas  estas  con  sus  demás  producciones,  salieron  á  luz  con 
este  título: 

Obras  poéticas  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego ,  Secretario  per^ 
pétuo  de  la  Real  Academia  Kipañoia^  publicadas  por  la  misma 
Academia.— HíLáná,  1854.  in  8/ 

CkiUFttla  (D.  Cristóbal  Dámaso),  fué  Doctor  en  Medicina  y  Ca- 
tedrático de  Terapéutica,  materia  Médica  y  Medicina  legal 
en  la  Universidad  de  Salamanca  y  Médico  del  Hospital  Ge- 
neral de  esta  Ciudad.  Fué  también  Profesor  en  las  Univer- 
sidades de  Santiago  y  Valladolid  y  Sócio  corresponsal  de  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Cádiz.  Vertió  al  Caste- 
llano la  obra  siguicüíc: 

Arte  de  visitar  enfennos por  José  Frank  y  wci^uío  de  trabar 
historias  particulares  de  enfermedades  por  Mr.  Dance.— Salsi- 
manca,  i838,  in  S." 

Ciarcia  (D.  Juan  Justo).  Catedrático  de  Matemáticas.  Cole- 
gial del  Trilingüe  y  Diputado  á  Córtes  en  las  de  1820. 
Escribió  las  obras  siguientes: 

Elementos  de  Aritmética,  Algebra  y  GeomeMi. ^Madrid, 
,  1782,  in  4.*:  Salamanca,  1794,  in  8/ 

Elementos  de  verdadera  ¿c^/cti.— Madrid,  1821,  in  4.* 

IR 
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Gil  Sauz  Y  .Maestre  ( D.  Mariano/,  natural  do  Salamanca, 
en  cuya  Universidad  hizo  todos  sus  estudios  ha&ta  obtener  el 
grado  de  Licenciado  en  Jurisprudencia.  Imitador  de  Byrony 
Espronceda,  hubiera  sido  de  los  primeros  poetas  contempo- 
ráneos si  la  muerte  no  le  hubiera  arrebatado  en  la  flor  de  m 
días  en  i863. 

Publicó  muchas  y  excelentes  poesfas  en  varios  periódicos  de 
esta  Capital  y  de  Madrid;  dejó  inédito  un  drama  y  principiados 

algunos. 

Gonsalez  (D.  Tomás),  Catedrático  honorario  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  Bibliotecario  de  la  misma  y  Archivero 

de  Simancas. 

Escribió  las  siguientes  obras: 

Colecciún  de  cédulas^  cartas,  patentes  y  previsiones^  etc.* 
concerniente  á  las  Provincias  Vascong^adas^^Maáná,  X 
i83o,  5  vol.  in  4/ 

Noticia  histórica  de  ios  minas  de  Guadalcanal. — Ibid.,  iS5if 
2  vol.  in  4.* 

Censo  de  población  de  las  provincias  de  Castilla  en  el  siglo 
XVI.—\b\d.,  1829,  in  fol. 

Apuntamientos  para  la  historia  del  Rey  D,  Felipe  IldeEs' 
paña. — Ibid.,  i832,  in  fol. 

Registro X  relación  general  de  minas  .de  la  Cárona  de  Css' 
tiUa,'-l\Áá.,  i832,  2  vol.  in  4.* 

González  Alonso  (D.  Diego),  ilustre  diiv^ípulo  de  csiaüni- 
vernidad.  Fiscal  en  la  Chanciiiería  de  Valladolid,  Ministro 
de  ia  Gobernación. 
Escribió  una 
Ley  Agraria. 

CiMUHifos  CuábuM  (Francisco  de  Paula),  CatedrIticP 
Sagrada  Teología  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

Escribió  una  obra  con  el  título  de 
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Memoria  sobre  ia  influencia  de  la  instrucción  pública^^Sir 
Jamanca,  1820,  In  4/ 

HImJma  (D.  Martín),  Catedrático  de  Derecho  Romano  en 
la  Universidad  da  Salamanca. 

Escribió  en  unton  de  los  Sres.  Ayusó  (D.  José).  Mota  (D.  Al- 
berto), y  Mintegui  (D.  Jos^,  el  siguiente 

Dictdmen  del  gremio  x  Claustro  de  esta  Universidad  de  Sa- 
lamanca d  la  consulta  hecha  por  los  tres  estados  del  reino  de 
Navarra^  acerca  del  comercio  de  g ranos, ^Pampiontí^  1817* 
folleto  in  4.* 

Tambica  tuc  uao  Je  los  que  rL\laL:rarün  v  lirniai  on  el  iamuso 
Informe  y  Plan  de  Estudios  de  la  Universidad  de  Salamanca 
de  1814.  de  que  oportunamente  nos  hemos  ocupado  en. la 
Memoria. 

Por  último  exisic  eiure  los  MSS.  tic  la  Biblioteca  Universi- 
taria y  Provincial  de  Salamanca,  Estante  4,  tabla  3,  núm.  25 
y  26,  una  obra  inédita  titulada: 

Commentarii  in  quatuor  lib.  institutionum  Imperatoris  JuS' 
tiniani.—2  vol.  in  fol.:  el  i."  con  1 14  pág.  dobles,  y  el  2.*  con 
1 17:  al  Anal  tiene  la  fecha  de  8  de  Abril  de  1790. 

También  publicó  y  dejó  inéditos  unos 

Comentarios  d  las  Leyes  de  Toro, 

m 

MmMHm  7  VamiM  (D  Jíos^,  natural  de  Salamanca,  siguió 
sus  estudios  en  esta  Universidad  hasta  recibir  el  grado  de 
Licenciado  en  Jurisprudencia.  Poeta  y  Literato  de  grandes 
esperanzas,  publicó  excelentes  poesías  y  artículos  en  periódi- 
cos literarios  de  esta  Capital,  y  falleció  de  poco  mas  de  3o 
auu5  en  i865. 

Dejo  inéditas  muchas  poesías  ¡ir ¡cas  y  dramáticas,  que 
quizá  verán  pronto  la  luz  pública  en  una  edición  que  se  pre- 
para en  Valencia. 
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Martel  (D.  Miguel),  Religioso  secura íi/aJu  de  S.  Cayetano, 
Rector  del  Colegio  de  los  Huérfanos,  Catedrático  de  Filoso- 
fía y  Diputado  á  Córtes  en  las  de  1821. 
Escribió  y  publicó  las  siguientes  obras:  * 
Sermón  predicado  en  la  solemne  fiesta  que  ía  Universidad 

de  Salamanca  hii^o  con  motivo  de  la  beatificación  de  su  ilustre 

hijo  el  Beato  Juan  de  Ritfera.-^Mñdúd,  ^T^- 
Elementos  de  Filosofía  MoraL-~lbid,t  1820,  in  8/ 
Prenociones  filosóficas^-^lbíá.,  1820,  in  8.* 

Melendcz  Valdés  (D.  Juan),  nació  en  la  villa  de  Rfvera 
del  Fresno,  Obispado  de  Badajoz,  cl  1 1  de  Marzo  de  1574. 
Estudió  Latinidad  en  su  piltria  y  Filosofía  en  el  Convento 
de  Santo  Tomás  en  Madrid,  pasando  después  á  Scgovia. 
donde  se  desarrolló  su  afición  á  la  poesia  que  desde  niño  de- 
mostrara. El  Obispo  de  Segovia  le  envió  á  Salamanca  i  cur- 
sar Leyes  y  en  esta  Universidad  obtuvo  todos  los  grados, 
entrando  á  la  vez  en  relaciones  de  íntima  amistad  con  Don 
José  Cadalso  que  á  la  sazón  >^  liallaba  cuesta  Ciudad,  y 'V^ 
lomándole  bajo  su  prolecciuii  le  sirvió  de  guia  en  sus  estu- 
dios literarios,  los  que  le  conquistaron  un  nombre  distin- 
guido entre  los  literatos,  llegando  á  merecer  ser  considerad^) 
como  restaurador  del  buen  gusto  y  de  la  poesia  española. 
Fué  indivkiuo  de  las  Academias  Española  y  de  S.  FeroaJido> 
Si  dejamos  de  considerarle  como  poeta,  liabrémos  de  respe^ 
tarle  como  Jurisconsulto  ilustre  y  como  Magistrado  probo  y 
estudioso.  En  1789  fué  nombrado  Alcalde  del  Crímeo  déla 
Audiencia  de  Zaragoza,  después  Oidor  de  la  Chancillcrftl  de 
Valladolid,  y  por  último  en  1797  Fiscal  de  la  Sala  de  Alca!* 
des  de  Casa  y  Corte:  favorecido  de  Godoy  fue  objeto  »ic 
crueles  persecuciones  y  continado  á  Zamora,  repuesto  des- 
pués de  la  revolución  de  Aranjuez  en  su  Fiscalía,  pasó  co^ 
una  comisión  en  compañía  del  Conde  del  Pinar  é.  Astu*^' 
y  en  Oviedo  estuvieron  á  punto  de  ser  fusilados  ambos»  de  lo 
que  les  libraron  el  Cabildo  y  las  Comunidades,  que  se  p^** 
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aenuron  con  el  Sacramento  y  la  Cruz  de  la  Victoria.  Emi- 
grado á  Francia  por  haber  aceptado  cargos  de  José  Napo- 
león, falleció  en  Montpeller  el  24  de  Mayo  de  18 17. 
Escribió  todos  los  informes  y  dictámenes  que  se  pedían  al 
Tribunal,  pero  solo  se  conocen  los  que  se  publicaron  en  1821 
en  un  tomo  in  8.* 

Además  se  ha  publicado  varias  veces  su  A  le fr  ación  fiscal  en 
la  celebre  cau^a  de  Castillo,  pronunciada  el      de  Mar^u  de 
i7()8.  que  á  pesar  de  haber  sido  preparada  en  dos  días,  pasa 
por  un  modelo  de  saber,  de  estilo  y  de  elocuencia. 
Por  úilimo  dió  á  la  prensa: 

Poesías. — Valladolid,  ij'^y.  3  vol.  in  8.':  reimpresas  en  Ma- 
drid en  1820,  4  vol.  in  8."  marquilla. 

*  llliilegfui  (D.  José),  Catedrático  de  Derecho  Canónico  en 
esta  Universidad  y  hombre  de  grandes  conocimientos  en  la 
mayor  parte  de  ios  ramos  del  saber.  Solo  se  conocen  de  este 
distinguido  Jurista  algunos  informes  universitarios,  y  entre 
ellos  el  que  redactó  con  los  Sres.  Hinojosa,  Ayuso  y  Mota, 
titulado: 

Dictdmen  del  gremio  y  ctMistro  de  esta  Universidad  de  Sa^ 
iamanca  d  la  consulta  hecha  por  los  tres  estados  del  reino  de 
Navarra f  acerca  dtí  comercio  díe  ^iifiof. «-Pamplona»  1817» 

in  4/ 

Montes  (I).  Ignacio),  Calcdráiico  de  Prima  en  Medicina  y 
Decano  de  la  misma  Facultad  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca. 

Escribió  y  publicó  la  obra  siguiente:  • 
Exposición  de  ios  aforismos  de  Hipócrates. —iiaíamancat 
in  4/ 

Mota  (D.  Alberto  de  la).  Catedrático  de  esta  Universidad. 

Redactó  con  los  Sres.  Hinojosa,  Ayuso  y  Mintegui,  el  folleto 
titulado: 
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Dictámen  del  gremio  y  claustro  de  esta  Unhfertidmd  ée 
¡amanea  d  ta  eoneuHa  hecha  por  he  tree  ettaéoe  del 
Navarra,  acerca  del  comercio  de  granos.  — Fam plon j .  iHi-, 
in  4.* 

Moftox  Torrcre^í)  l)iei»o».  Rector  .jaeíac  Je  csía  l  ni>cr' 
sidad.  ftid  elegido  Dij'.ii  iJu  jxjr  Ks?rcnKiJiir.i  en  las  célebre* 
Cúrtcs  de  a^-W?..  cabitndoíc  !:t  honr.i  de  abrir  sus  discusio» 
ncs  con  un  luminoso  discurso  en  apoyo  de  una  »crie  de  pn^ 
poticiones  <)ue  deienvolvió  luccsivamcnie:  no  nos  f«ff«ot 
nece&ario  detenemoi  en  hacer  U  biografía  de  Sacerdote  ttn 
venerable  que  por  otra  parte  es  tan  conocido,  pero  tío  m» 
hemos  resignado  á  pasar  aquí  en  silencio  el  nombre  de  taa 
distinguido  hijo  de  esta  Escuela. 

NMeB  (D.  Toribio),  BiHiotocjrío  de  e»ta  t'niverMdad«  Cate- 
dritíco  honorario  y  Diputado  i  Cúrtes  en  las  de  1820. 
Publicó  una  obra  titulada: 

Sistema  de  la  Ciencia  SoctW.— Madrid.  i835.  ín  4.* 

OrtlüJi  f  \míhueam  J).  ikatto  .  nació  en  León  i  !::)cft  Jcl 
siglo  X\  111  V  traslddjd.i  su  tamilia  i  Salamanca  A  !  poc<.>» 
años,  hizo  en  c>ta  rnivcr>id.id  fí>du»  »us  csludiu».  curutwio 
la  carrera  de  Medicina  Hallal^ase  de  Mcd'co  en  un  partnfa 
de  Eslrcmadura  cuando  la  reacción  de  r.«^,'>.  y  cruelmente 
perseguido  por  sus  ide^s  liberales,  emigró,  como  tanto*  ocros 
españoles  al  extranfero.  Residió  sucesiTamente  en  Paria,  Bru* 
selas  y  Lóndres.  Fn  la  célebre  I  nivcrsidad  de  Lovaynar^ 
cibió  el  grado  de  Doctoren  Medicina,  fué  Médico  de  Cámarm 
del  Principe  de  Orange  y  alcantó  mucha  reputacioa  en  la» 
tres  Capitales  citadas,  principalmente  en  la  última»  cuando 
la  invasión  del  cólera  morbo,  distinguiéndose  mucho  en  el 
traumícnto  y  curación  de  los  coléricos  en  loa  hospitales,  comen» 
su  compaiiero  y  amigo  el  Dr.  D  Mateo  Seoanc  y  puHicaftdo 
''^  interesantes  Memi»rias  v  otro»  opúsculos.  Perteneció  i  mu- 
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chas  Corporaciones  cientüicas  extranjeras,  y  murió  en  la 
emigración. 

ParfMiilrl  (D.  Toribio)»  Colegial  del  llamado  del  Arzobispo* 

Catedrático  de  Leyes  y  Fiscal  de  S.  M.  en  Valencia. 

Publicó  una 

Exposición  Jiscal. — Valencia,  1834,  in8.* 

Paücna  y  Feliz  (D.  Roque).  Doctoren  Medicina.  Profesor 
de  Ideología,  Gramática  General  y  Lógica  en  la  Universidad 
de  Salamanca  y  de  Matemáticas,  á  la  vez  que  Director  del 
Colegio  de  Filosofía  de  la  Ciudad  de  Toro. 
Publicó  la  obra  siguiente: 

Matemáticas  puras  elementales,'^Madr\át  1643»  in  4.* 
Además  dejó  escrita  y  permanece  inédiu  una  obra  de  gran 
utilidad,  titulada: 

Gramática  comparativa  de  las  lenguas  Castellana  jr  Latina, 
cuyas  últimas  páginas  están  escritas  por  el  Sr.  D.  Santiago  Die- 
go Madraxo.  Está  dicha  obra  en  poder  de  sus  herederos,  que 
nos  han  hecho  el  favor  de  facilitárnosla. 

Pérez  (D.  José  Lorenzo),  Doctor  en  Medicina  por  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  Catcdrcítico  en  tila  de  Patología  y  Fí- 
sica cspcrimental,  Medicu  iionorario  de  Cámara  de  S.  M., 
Sócio  de  la  Real  Academia  Médica  de  Madrid,  y  por  último 
Catedrático  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  donde 
falleció. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Elementos  de  Materia  médica  con  arreglo  á  ios  principios  fi- 
siológicos adoptados  por  J*  B.  G.  .Sar^ier. —Madrid,  igaS, 

*  e 

in4.° 

Principios  de  Patología  general—Mdiáná,  t835,  in  8.* 
Observaciones  sobre  el  nuevo  plan  de  Estudios  médicos  de  10 
de  Octubre  de  1B43.— Madrid.  1844.  folleto  in  4.' 
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I*c«i*cz  Hernández  ( D.  Manuel nació  en  Mcrida  ci  ¿c 
Febrero  de  i8o3  y  siguió  la  carrera  de  Leyes  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca  hasta  1823,  en  que  á  consecuencia  de  h 
reacción  que  en  política  se  operó  se  trasladó  á  Sevilla,  donde 
se  recibió  de  Abogado  en  182S.  De  Sevilla  pasó  á  Cááú  y 
luego  á  Madrid,  donde  se  dió  á  conocer  por  sus  escritos  en 
La  Abeja,  La  Ley,  El  Boletín  de  Jurisprudencia,  La  Oró- 
nica  Juridica,  El  Español  y  La  j&pafúr,  distinguiéndose  á 
jX)co  en  e!  foro  por  su  elocuencia  fuerte  y  vehemenfe.  Foí 
Diputado  a  Cortes,  pero  siempre  huyó  de  la  carrera  pública. 
limiiándosL-  constantemente  al  despacho  de  los  numerosos 
negocios  que  le  confiaban.  Fue  condecorado  con  los  honores 
del  Tribuoal  Supremo  de  Justicia  á  propuesta  de  D.  Joatjuin 
Maria  López  y  escribió  las  siguientes: 
Defensa  del  Sr,  D.  Joaquín  Fernandez  Cortina, 
Jd,  de  D,  Francisco  Garda  Hidalgo. 
Id,  oral  de  D.  Angel  La  Riva, 

Qnevcdo  y  ^mhKÍmmm  (D.  Pedro),  Discípulo  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca.  Obispo  de  Orense  y  que  se  distinguió 

por  patriótica  energía  con  motivo  de  la  invasión  francesa: 
formando  luego  parte  de  la  primera  Regencia  al  constituirse 
las  Cortes  de  Cádiz,  se  ne::*  í  á  prestar  el  juramento  que  aque- 
llas decretaron,  pero  al  fin  se  sometió  y  tomó  parteen  6U» 
trabajos:  en  la  «Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolu- 
ción de  España  por  Toreno»,  se  publicó  su 
Respuesta  d  la  Junta  de  gobierno  con  motivo  de  haber  sUo 
nombrado  Diputado  para  la  Junta  de  Bayona, 

fliiiulaiia  vD.  Manuel  Jose'i.  nac!()  en  Madrid  el  1 1  de  Abril 
de  1772  donde  recibió  su  primera  educación,  después  pasó  á 
Córdoba  y  cursado  allí  el  Latin,  vino  á  estudiar  Retórica  y 
Filosofía  en  el  Seminario  Conciliar  de  Salamanca  y  Derecho 
Civil  y  Canónico  en  su  Universidad.  Hecho  Abogado  desem- 
peñó la  Agencia  Fiscal  del  Tribunal  de  Comercio  y  la  censura 
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de  teatros  hasta  la  invasión  francesa:  pero  inclinado  siem- 
pre á  la  poesía  iifígó  á  conseguir  ia  inapreciable  honra  de  ser 
laureailoen  ceremonia  pübltca  y  solemne,  que  prueba  el  apre- 
cio que  nuestra  generación  hace  de  los  hombres  de  verdadero 
mérito.  Fué  Individuo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando 
y  de  otras  Sociedades  económicas  y  literarias.  A  consecuencia 
de  la  reacción  de  1814,  sufrió  seis  años  de  prisión,  y  en  1820 
íuc  nombrado  Secrctanu  ¿c  la  interpretación  de  lenguas,  y 
desempeñó  otros  puestos  importantes.  En  1823  se  retiró  :í  Es- 
trcmadura  y  diez  años  después  fué  repuesto  en  su  último 
empleo.  Ultimamente  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Prócerdel 
Reino  y  nombrado  Ministro  del  Consejo  Real.  Fué  también 
Secretario  y  alma  de  la  Junta  Central  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Olvidábamos  decir  que  Colegial  del  de  la 
Magdalena,  renunció  la  beca  por  causas  que  no  son  de  este 
lugar.  Sus  obras  son  las  siguientes: 
£1  Dii que  de  í 7seo,  tragedia.  —  1 80 1 . 
Poesías.  — 1^02. 
PeiayOf  tragedia.  —  1 8o5 . 

Vidas  de  espartóles  célebres, ^i^oj^  Xom.  1.*:  i83o,  tom.  2/ 
y  i833,  tom.  3.' 

Poesías  selectas  casteiiattas.-^iSoS,  3  vol.:  t83o  y  i833.  5 
tomos. 

Odas  á  España  libre, —iM. 

Rula  (D.  Salustiano),  Catedrático  de  Matemáticas  elementales 
en  esta  Universidad,  fué  tenido  yor  varón  erudito  y  auxilió 
con  el  Sr.  D.  Santiago  Diego  Madrazo  al  Sr.  Dávila  en  las 
investigaciones  para  la  Reseña  histórica  de  la  Universidad 
da  Salamanca  (Salamanca,  in  8.*  marqüilla).  redactada 
por  el  óltimo. 

Además  pablicó  varios  artículos  en  diferentes  periódicos  y 
especialmente  en  El  Salmantino, 

Ssli»liis(D.  Ramón),  Fué  Doctor  en  Leyes,  Galcdráiico  de  di- 
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cba^Fa^niltad  «n  esta  EicveU.  Modenoie  <le  U  AcAdcmu  Jc 
Jttrífprudeiicta  y  «letpuci  Abofólo  oouble  en  U  Gém:  k 
ciun  «Igunoi  eacrítot  tuyot  como  modeloi  ca  el  foro. 
Eacribid  las  obm  titiiladaa: 

Lecciones  de  Derecho  público  constkmeiommi  fmra  las  Es* 

cuelas  Jc  F.spaña.  —  Madrid.  iSii,  2  vol.  in  8.' 

Tratados  de  Leg^^ídL  ion  civil  y  penal  de  Jeremías  lienthjm. 
traducidos  al  Castellano  con  comentarios  por  D,  Hamon  ^aíMs 
— Parií,  Jíi3tí,  in  12/ 

Sanelies  (P.  M.  Fr.  Paacual).  Dominico  en  el  Convento  ¿c 
S.  Estéban.  Doctor.  Maestro  y  Catedráboo  de  Pñoiade  Teo> 
logia  en  la  L'nivcr^idad  lic  Salamanca  y  que  siempra  §faaA  la 
fama  ó»  bombre  de  ciencia  y  enidiciofi:  murió  en  crta  Civ* 
dad  en  18SS  y  ticríbió  lo  aiguíenfe: 

Mamaria  suirt  la  Universidad  dt  SalñmatKa*~-S€  puUik.  > 
eo  loa  nümeroi  iS.  16,  lyy  iS  del  Album  Salmaocioo,  cor- 
respondiente á  Mayo  y  Junio  de 

Dictdmem  acerca  de  la  dtfimbiiidaddé  le  /mmcvMí  Gi^ 
tepcioH  da  la  Santísima  Virgen,  que  no  bemoa  vino  tmprm 
ni  MS. 

Vindicación  del  mismo  dictámen  en  respuesta  ai  foilrtu  tim- 
iudt>  Triunjo  de  Marta  Santísima,  -  ^w*'  dtt*  a  ¿i*^  U  Amtn;^ 
mió  Con\aie{  García.— MS. 

tlABehcs  Il*a4wi*«  <i  ranusco\  nació  el  aíio  1764  en  Mori- 
ñigo,  provincia  de  Salamanca,  c  hizo  estudios  en  el  Se^ 
minario  Conciliar  de  esta  Ciudad:  trasladado  á  M*irid.  le 
dedicó  coniUDlemente  á  la  liieraiura  y  i  laenaefiinia.  j!- 
cantando  un  gren  éxito  en  los  versos  que  computo  en  Lmin 
y  en  Caatellano.  Confinado  á  Sevilla  por  «oa  idcaa  eminen' 
tero«,Qte  tibcralct,  murió  allí  en  1819.  Era  individuo  át  la 
Sociedad  Económica  Matríteoae  y  entre  loa  Arcidca  tenia  el 

■ 

nombre  de  Floralbo  Corintio. 
Escribió  entre  otras  taa  obras  sitpiicnies 
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Principios  de  Retórica  y  Poética.— }Áááúá,  i8o5.  in  S.' 

Gramática  ¿aiina  precedida  de  un  discurso  sobre  la  gramá- 
tica en  general. —Ib'iá.,  1829,  in  8.* 

Además  dejó  en  borrador  muchos  poemas  laiuws  y  castella- 
nos, que  si  nuestras  noticias  son  exactas,  se  encuentran  hoy  en 
poder  de  su  deudo  el  Sr.  O.  Julián  Sánchez  Ruano. 

lÍt>»iiMC  (D.  Mateo),  nació  en  Valladolid  el  2 1  de  Setiembre  de  • 
1791  y  allf  estudió  la  Filoaoílía,  graduándote  de  fiochUkr  en 
1806:  posó  luego  á  estudiar  Medicina  á  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca y  se  graduó  de  Bachiller  en  Julio  de  18 10,  da  Licen- 
ciado en  Agosto  de  1 813  y  de  Doctor  en  Octubre  del  mismo 
año.  Fu^  sucesivamente  Sustituto  de  Matemáticas  y  Fbica, 
Secretario  de  la  Academia  de  Medicina  y  Vicemoderante  de 
esta  Facultad.  Cuando  se  proponía  obtener  una  Cátedra  se  le 
declaró  incapacitado  por  sus  ideas  liberales  para  desempeñar 
todo  cargo  de  enseñanza  pública  ó  privada  y  se  le  desterró 
de  Madrid,  sitios  Reales,  Valladolid  y  Salamanca,  lo  que  le 
obligó  á  hacerse  Médico  titular  de  un  pueblo  de  mucho  vecin- 
dario. Llegó  el  año  1820  y  como  era  natural,  se  distinguió 
siendo  elegido  Diputado  por  Valladolid  Marchó  á  Cádiz  en 
1823  y  emigró  luego  á  Tánger,  trasladándose  sucesivamente  á 
Gibraltar.  Cok  y  Lóndres,  en  cuyo  punto  residió  once  aík». 
Vuelto  á  Madrid  en  Abril  de  1834,  se  dedicó  por  com- 
pleto al  ejercicio  de  su  profesión,  desempeñando  multitud  de 
comidones  delicadísimas  y  varios  cargos  importantes.  Perte- 
neció á  gran  número  de  Corporaciones  médicas,  literarias  y 
económicas,  tanto  nacionales  como  extranjeras,  y  obtuvo 
muchas  distinciones  honoríficas. 
Escribió  entre  otras  tas  obras  siguientes: 
Exposición  rabonada  de  la  ciencia  frenológica.—LóaánSt 

1825. 

Diccionario  de  las  lenguas  española  é  inglesa.— Ihiá.t  i83o, 
2  vol. 

Nosografía  quirúrgica  de  A.  Kicherand.^  ibid,  182b,  2  vol. 
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MamtéUes  de/isica,  de  química  imrgdiúaí,  4r 
gámca^  án  hofámca,  de  mi$maiogU^  de  f  ooloyli*  de 
togíay  de  higimne  pMica. 


(Nicolás  MñT'm  de).  Fu<í  Doctor  en  Leyes  de  c$tx  l  m- 

vcrsidad.  (!  tt..f  I ..i  v.j  de  Hciúrica  en  la  iniáraa.  ^raii  H  jtü- 
nisia,  fKKia  L.iiíao  y  Güilcllafio,  y  del  Consejo  Hcii  ca 
tiempo  i\c  Fcrnaiulo  VII.  Escribió  Kt  sieuicntt:  obra: 
Oúa  et  Lusus  silvii  Phiiommi,  --Matriii .  i  ¿i  1 6,  i o  li. ' 


SollUM  (D.  Cristóbal).  IkKlor  en  Mcauma  y  *^>Hffi|fÍ!im  ác 
Astronomía  en  la  Universidad  de  SalasuACt. 
£scríbíó  y  publicO  una  obra  titulada: 
Qmode  Geografia  é Himrís.^-SeJíeamnaL^  i83«.  io 

Mmmmtk  <D.  lot^.  nadó  en  Piedrahiu.  pnmnda  de  AviU, 
d     de  Octubre  de  1781  y  tíoo  á  estudiar  FUoiolia  i  Sala- 
manou  sot  traveiorai  propias  de  la  edad  no  le  penniiíeRm 
hacer  graadee  adelanioe.  pero  buMiao  i  loe  16  afioe  ae 
tiró  á  tu  villa  natal  y  allf «  entregó  con  aidor  al  cMdio 
Pasó  luego  á  Madrid  y  regresó  de  ntievo  i  Pledrahitj.  di»- 
tni^uicn.losc  como  patriota  en  la  guerra  de  la  IndcperklencU 
y  suinciulo  \\_>r  c^lo  nmllilud  de  pcrsf..ujuj:K\s   l'.unbien  tuc 
encarcelado  Jc¿pic:>  Ac  1^14  un  iSio  Jc^u^H:nó  el  cargu  Je 
Gcfc  político  de  AviIj.  \  tuJ  ncr.ii'ír>dí>  por  ArgQcIlcs  con  U 
Cruz  de  Cdrlos  iU.  fH:ro  en  í6í>  sair:/»  ser  encarcelado  con 
tu  hermano:  en  1834  y  iiS3ó  fue  Dipuudü  y  tksp«ae»  ha  per- 
manecido constan  temen  te  en  Picürahita. 
Escribió  las  obras  Mgu'tcntcs: 

G  CapoH,  nopeUt  hitióriea  jr  tuKkmai.^SékméúCé.  iCftfi- 
in  16.* 

Anr^/oj. ^Madrid t  tSh»,  1834.  3  cuadernos 

Memorias  de  Piedrakiia.    1 837. 

Carta  sobre  ei  dueitK—  iS}*j. 

Varios  artkulfu  publicados  en  « El  Album  uni^etul  • 
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NOTAS, 

I.*  A  pesar  Je  lo  copioM)  que  es  el  Catálogo  qua  pncode  y  dei  esmero  que  en  su 
formación  hemos  procurado  emplear,  la  mísoia  abundancia  de  datos  que  hemo» 
tenido  que  reanir,  nos  haee  temer  que  hayamos  omitido  mas  de  un  nombre  de  hijo» 

ilustres  de  cfta  Escuol.i,  cuya  cot^briJ  iJ  acrodltu  cumplidamontc  c^fc  trabajo,  que  si 
ha  hcclio  la  Memoria  mas  voluminosa  de  l<j  que  en  un  pi  incipiu  nos  ti(;uramos,  cons- 
tituye en  cambio  la  verdadera  gloria  de  la  Universidad  que  iio^  ha  cabido  la  honra  de 
historiar,  ya  que  no  como  merece,  del  modo  mejor  que  nuc&iras  fuerzas  nos  han  per- 
mitido. 

Hecha  cata  advertencia,  qne  creemos  necesaria  para  disculpar  coalqulera  omisión 
qn«  liayamoa  cometido,  citaremos  en  prueba  de  que  no  ion  Taños  nuestros  temores, 
el  siguiente  hijo  de  la  Universidad,  cuyo  nombre  no  «parece  en  el  anterior  Catálogo. 

Mámgmaem  (Pedro  de),  nació  en  Navaregadilla  en  1403.  se  gra- 
duó de  Maestro  en  Artes  y  de  Licenciado  en  Teología  en  lu 
Universidad  de  Alcalá,  siendo  Colegial  del  Mayor  de  San 
Ildefonso:  vino  luego  á  ia  Universidad  de  Salamanca,  donde 
estudió  Leyes  y  Cánones  y  se  graduó  de  Bachiller  en  ambos 
Derechos:  fué  Rector  de  esta  Escuela  y  Juez  eclesiástico,  vis- 
tiendo la  beca  de  Colegial  del  de  San  Bartolomé:  después  se 
faixo  Sacerdote  y  habiendo  desempeñado  multitud  de  comi- 
siones importantes,  se  le  dió  la  difícil  de  pacificar  el  Perú,  lo 
que  consiguió  en  breve  plazo,  regresando  á  la  Península  y 
siendo  nombrado  Obispo  de  Falencia,  de  donde  fué  trasla- 
dado á  Si^ücnza:  murió  ú  la  edad  de  74  años  el  lo  de 
Noviembre  de  i56i  y  se  asegura  i.]ue  cscrihiú  una 
Historia  del  Pcrú^  cuyo  MS.  por  de^racia  se  ha  extraviado. 

j.*  Enemigos  de  apropiamoa  tFabsjoü  que  no  no*  pcrtsacacan,  debemos  bacer 
constar  que  del  que  tenia  becho  sobre  bombrea  eálebrea  el  Doctor  7  Catedrá- 
tico de  esta  Universidad  D.  Mannel  Herrero,  aolo  hamos  lomado  toa  pocos  artículos 
qi)e  van  marcados  con  esta  sefial  (*).  También  nos  han  facilitado  alguna*  noticias, 

que  hemo»  agradecido  mndio,  loa  Sres.  D.  Manuel  Villar  y  Maclas  y  D.  Domingo 

Doncel  y  Ordaz,  y  ya  que  mencionamos  aquí  á  este  Sr-,  no  será  fuera  del  caso  aputi 
» ir  que  un  »  de  sus  trabajos  que  utilizamos  al  tratar  del  origen  de  esta  Univcr:>idad  y 
que  c¡itutii:e$  cr.i  aun  medito,  ha  vii^to  la  luz  pública  en  el  núm.^      de  la  RuvisU  de 
España,  correípondiente  al  25  de  Juliu  de  1S70. 
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ACLABACION  IMPORTANTE. 


Siempre  se  ha  creído  por  totios  los  historiadores  de  la  Uní- 
venídad  de  Salamanca  y  aosotros  fundados  en  su  autoridad 
henNM  confirmado  en  esta  Memoria,  qae  esta  Escaela  negé  al 
General  ThíebaaU  la  honra  qne  lanío  anhelaba  de  ser  nom- 
brado Doctor  de  la  minna:  pero  ya  easl  terminada  la  impresión 
de  e¿le  liabajo,  hemüi  hallado  dalos  que  pruel^an  que  tai  hecho 
no  es  tan  exacto  como  paree  ia,  y  cumple  á  nuestra  veracidad 
imparcíal  consignar  ios  sucesos  tal  como  fueron. 

Remitidos  por  dicho  General  4  la  Universidad  cinco  ejem-* 
piares  del  informe  de  qno  oporinnamento  nos  hemos  ocupado^ 
ne  acordé  por  el  Claustro  en  O  de  Noviembre  de  1811  dar  las 
gracias  al  autor,  nombrando  al  efecto  una  comisión;  pero  luego 
en  Claustro  celebrado  en  13  del  mismo  mes  y  afio,  al  que  asis- 
tieron los  Doctores  D.  Antonio  José  de  Alba,  ex-Rec^uIar  do 
Sau  Agustín,  Yíce-Reclor,  D.  Francisco  Forcada,  D.  Martín 
HíDojosa,  D.  José  Claudio  Salgado,  D.  José  [tomingo  Mtntegui, 
D.  José  Pando,  D.  José  Eniz  de  la  Bároena,  D.  Joan  Frandsoo 
Gorordogoicoa,  D.  Francisco  García  Ocafia,  D.  Bemardino  Cea, 
D.  Francisco  Cantero,  D.  Martin  José  Zatarain,  D.  Nicolás 
Alvarez,  ex-Rega!ar  de  San  Bernardo,  D.  Pedro  Tiburcio  Gu- 
tierrei,  D.  Mauricio  Baradal,  D.  Nicasio  Pi  rez  Vime,  ex- Re- 
gular de  ia  Trinidad  Calzada,  D.  Yictorio  Rarba,  de  los  Cléri- 
gos Menores,  D.  Juan  de  Magarínos,  D.  José  Alvarez  Hecacho* 
B.  Judas  Tadeo  Ortiz,  D.  Alonso  Sampelayo  y  el  licenciado 
D.  José  Ledesma»  Secretario,  se  aconl¿aprobar  todo  lo  hecho» 
y  acordado  por  la  Junta  nombrada  en  el  Claustro  de  6  de  No- 
viembre citado:  en  su  virtud  se  concedió  al  Haion  de  Thie- 
baull,  Gobernador  del  7.*  Gobierno  del  ^íorto  de  España,  el 
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Ululo  de  Individuo  honorario  y  Doctor  benemérito  de  esU  üai- 
versidad  y  que  se  le  guardasen  lodos  los  honores  y  preeminea- 
cías  anejas  al  Doctorado  por  Leyes.  Además  se  disposo  dem 

al  Rey  José  Napoleón  I  una  exposición  pidiendo  para  dicho  Ge- 
neral el  nombramienlo  de  Conservador  del  Esludío,  y  lodo  se 
Jo  comunicó  asi,  conleslando  esteSr.  cu  tciminos  muy  cortfisci 
la  aceptaciou  del  Ululo  y  las  gracias  por  la  proposfeioDdflI 
Claustro  rniversitario. 

Lo  dicho  es  piecisaaieule  lo  conh  ario  de  lo  que  hasla  el  dia 
ha  corrido  como  verdad  inconleslabie;  pero  debemos  k  la  >ei 
hacer  conslar  que  al  mismo  tiempo  que  en  los  Claustros  pú- 
blicos so  tomaban  estos  acuerdos,  se  oonstítuian  en  inalas  se- 
cretas los  Doctores  y  Catedráticos  D.  losé  Ayuso  y  Naiarro, 
D.  Martin  Ilinojosa,  D.  Jusé  MiiUegui,  D.  José  Barcena  yOíS 
Mauricio  liaradat  con  el  Secretario  Ledesma,  para  protestar 
contra  ellos  y  declarar  que  asentían,  solo  en  aparienciat  obli- 
gados por  las  circunstancias  y  desconfiando  de  la  debitidad 
del  Vice-Reclor  y  del  poco  patriotismo  y  excesivo  entosiasiDO 
francés  del  Doctor  Salgado,  y  porque  indirectamente  les  habíi  , 
Lecho  saber  1  hiebaull  que  si  no  le  daban  por  lo  menos  ei  litul)) 
de  Doctor,  estaba  resu<Ato  á  hacer  desaparecer  por  compleU)  U 
Universidad:  en  bien  pues  de  la  Escuela  y  confiados  en  que  lie* 
garla  momento  para  invalidar  actos  tan  ilegales,  habían  deve- 
nido en  silencio  la  vergüenza  que  eslos.lcs  causabanr  pero<|iw 
de  un  modo  indirecto  tratarian  de  entorpecer  y  dilatar  iodo  acto 
que  implicase  el  reconocimiento  del  Bey  intruso. 

Esla  es  la  verdad  de  los  hechos,  que  aunque  larde,  bes» 
creído  de  nuestro  deber  consignar  brevemente,  timiendoála 
vii^ta  el  libro  de  Claustros  y  Juntas,  que  comprende  losccI#- 
brados  desde     de  Octubre  de  1810  á  t\  de  Diciembre  ^  I 
181S  y  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  esta  Universidad. 

.  i 
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